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PREAMBUL©. 


El  presente  volumen—segundo  y  ultimo  de  los  que  compren- 
de la  edición  del  J^^"-  Cúngreso  Católico  Nacional  y  /?  Eitcaríslko  de 
Guaí¿alájara^—y\ene  á  set  como  Apéndice  del  primero,  que,  como  se 
ve,  contiene  la  historia  detallada,  en  lo  posible,  de  aquella  importante 
Asamblea,  que  hará  época  en  el  orden  religioso-social  de  nuestra 
Patria. 

Al  hacerse  la  Reseña  del  Congreso,  se  creyó  necesario,  para 
que  quedara  completa,  publicar  los  Sermones,  Discursos  y  Poesías 
pronunciados  en  los  festivales  religiosos  y  literarios  y  los  Trabajos 
presentados  y  aprobados. 

Madurada  la  idea,  hoy  se  lleva  á  la  práctica  en  este  Aphidlce, 
que  tiene  cuatro  divisiones  naturales;  "Sermones/'  "Discursos  y 
Poesías,"  **Trabajos  Reglamentarios'*  y  "Trabajos  Libres-"  Loa 
dos  últimos  prrupos  se  subdividen  en  "Trabajos  íntegros"  y  "Ex- 
tractos," no  alterándose,  sin  embargo,  por  esta  causa,  la  sucesión 
natural  de  los  temas  desarrollados  al  tenor  del  Schema,  norma  del 
Congreso. 

Al  calce  de  los  Trabajos  íntegros,  en  vía  de  anotación,  consta 
un  juicio  crítico  de  aquellos,  tomado  de  las  censuras  presentadas, 
discusiones,  actas  de  sesiones,  informes  de  Congregaciones,  etc.;  y 
en  el  cuerpo  de  los  Extractos  va  un  comentario  razonado. 

Se  hace,  asimismo,  mención,  en  el  respectivo  lugar,  de  los  tra- 
bajos que  no  se  dan  á  la  prensa,  por  dictamen  del  Congreso. 

Los  Sermones,  Diecursos  y  Poesías,  se  ponen  en  este  Apéndice 
en  el  orden  cronológico  en  que  fueron  pronunciados. 


H 


Guadalajara,  mayo  de  1908. 
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predicado  por  el  limo,  y  Rmo,  Sr,  Dr,  y  Maestro  ©.  Ignacio  Montes  de 
Oca  y  Obregón,  ^igmo.  Obispo  Je  San  Luis  T^otosí  ^  Miembro  Co^ 
rrespondiente  de  la  Real  academia  Española.  (*) 


''1  Paictial  M\^,  patrón  ae  loi  Condreíoi  6N€aii$tko$." 

Cum  insomurit  vox  tuhae  murifiíndi- 
tus  carnunt  civitatis. 

Josué,  VI,  5. 

M  resonar  la  vo^  de  la  trompeta^....» 
caerán  derribados  hasta  los  muros  de  la 
ciudad. 

Señor  Delegado  Apostólico,  Venerables  Hermanos,  piadosos 
Congresistas.  [**] 

¡Hermosa  epopeya,  es,  en  verdad,  el  libro  de  Josué!  Admirador 
apasionado  como  soy  de  la  Diada,  confieso,  sin  embargo,  que  ni  d 
más  bello  de  los  discursos  que  pone  Homero  en  los  labios  de  las  di- 
vinidades del  Olimpo  puede  compararse  con  las  palabras  que  el  Se- 
ñor dirige  al  nuevo  caudillo,  á  raíz  de  la  muerte  de  Moisés. 

"levántate,  le  dice,  y  cruza  este  Jordán  que  tienes  delante  y 

(♦)  En  la  Catedral  Metropolitana,  el  19  de  octubre  de  1906,  ler  día  del  so* 
lemnisimo  Triduo  celebrado  con  motivo  de  la  apertura  del  Congreso. 

(**)  El  Excmo.  Sr.  D.  José  Ridolíi,  Delegado  Appco.  en  la  República  Mexi- 
cana y  los  limos.  Sres.  Lie.  D.  José  de  Jesús  Ortiz;  Dr.  D.  Atenógenes  Silva,  Ar- 
zobispo deMichoacán;  Dr.  D.  Eulogio  Guillow,  Arzobispo  de  Oaxaca;  Dr.  D.  Jo- 
sé Homobono  Anaya,  Obispo  de  Chilapa  y  Dr.  D.  Francisco  Mendoza,  Obispo 
de  Campeche. 
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que  no  pudo  pasar  tu  predecesor.  Sígate  todo  mi  pueblo  á  la  opues- 
ta ribera,  á  tomar  posesión  de  la  tierra  que  he  dado  en  herencia  á 
los  hijos  de  Israel.  Lo  prometa  á  Moisés.  Donde  quiera  que  es- 
tampareis la  huella  de  vuestra  planta,  considerad  como  vuestro 
ese  territorio,  porque  yo  os  lo  daré." 

¿Qué  cuadro,  inás  süKIime  que  el  paso  del  Jordán?  En  el  Cen- 
tro el  Arca  de'láASaii¿á,*cn  hombros  de  los  Sacerdotes:  á  la  dere- 
cha la§  aguíis.  dfiJ.río  ,que  llegaijxojí  furor  desde  Genezaret,  y  cual 
si  enceñtwiín  tino  de'^c^  di'<^¿¿sí;¿eientemente  construidos  en  el 
caudaloso  Nilo,  se  detienen,  y  se  elevan  á  guisa  de  montaña,  y  obli- 
gan á  pararse  y  retroceder  á  las  ondas,  que  sigue  enviando  el  no 
lejano  lago;  á  la  izquierda,  el  lecho  del  río  enjuto  por  falta  de  co- 
rriente, pues  ya  llegaron  al  Mar  Muerto  sus  aguas  y  no  hay  nuevo 
caudal  que  las  alimente. 

Más  grandioso  se  me  figura  todavía  el  asalto  de  Jericó.  Inex- 
pugnables son  sus  murallas,  bien  defendidos  están  sus  torreones; 
numerosa  y  valiente  es  su  guarnición  y  todos  sus  habitantes  se  ha- 
llan resueltos  á  vender  muy  caras  sus  vidas. 

¿Qué  hará  el  Señor  para  protejer  á  su  pueblo  escogido?  ¿Se 
adelantará  á  los  tiempos  que  tiene  prefijados  para  revelar  al  hom- 
bre sus  secretos  de  destrucción,  y  le  enviará  esas  máquinas  de  gue- 
rra, esos  explosivos  que  son  el  orgullo  de  la  generación  actual? 
Muy  lejos  de  eso.  Lo  único  que  ordena  es  lo  que  hoy  se  llama 
una  demostración;  y  por  cierto  no  un  alarde  bélico,  sino  una  simple 
procesión,  ó  mejor  dicho,  una  serie  de  procesiones. 

"Al  séptimo  día,  dijo  el  Señor  á  Josué,  tomen  los  sacerdotes 
siete  trompetas  de  las  que  sirven  para  el  jubileo,  y  vayan  delante 
del  Arca  del  Testamento;  y  en  esta  forma  daréis  siete  vueltas  á  la 
ciudad  tocando  los  sacerdotes  sus  trompetas;  y  cuando  se  oiga  su 
sonido  más  continuado  y  después  más  cortado,  é  hiriere  vuestros 
oídos,  todo  el  pueblo  gritará  á  una  con  grandísima  algazara,  y  cae- 
rán hasta  sus  cimientos  los  muros  de  la  ciudad  por  todas  partes." 

¡Oh  poder  irresistible  de  las  procesiones,  cuando  las  ordena  el 
Señor  y  todo  el  pueblo  toma  parte  en  ellas  con  espíritu  de  fe  y  de 
piedad!  Con  razón  las  temen  tanto  los  enemigos  de  la  Iglesia,  des- 
de los  herejes  del  siglo  XVI  hasta  los  sectarios  del  XX.  A  la  sép- 
tima procesión  cayeron  de  repente  las  murallas,  y  subió  cada  cual 
por  la  parte  que  tenía  delante  de  ^,  y  se  apoderaron  de  la  ciudad, 
muri  Ilico  corruerunt,  et  ascendii  unusquisqtu  per  locum  qui  contra 
se  eraty  et  ceperunt  civitatem. 


En  los  tiempos  modernos  nos  hemos  acostumbrado  á  ver  victo- 
rias semejantes  y  maravillas  parecidas,  ¡pero  cuan  diferentes  en  su 
causa  y  en  los  medios!  Sin  que  Josué  vuelva  á  detener  el  sol,  el 
día  se  prolonga  en  una  batalla,  gracias  á  la  electricidad.  En  Abi- 
sinia  vimos  al  ejército  inglés  penetrar  hasta  la  capital  del  rey  de 
reyes  Teodoro,  y  vencerlo  sin  perder  aquél  más  que  once  muertos. 
Ni  una  sola  baja  tuvieron  en  la  bahía  de  Manila,  o  en  las  aguas  de 
Santiago  de  Cuba,  las  escuadras  de  la  vecina  República. 

Pero  para  alcanzar  tan  espléndidos  triunfos  se  sirvieron  de  po- 
derosas máquinas  de  guerra;  mientras  que  los  Hebreos  derribaron 
los  muros  de  Jericó  sin  máquinas  ni  arietes,  sine  ariéUbHs  et  machi- 
nis,  como  recordaba  Judas  Macabeo  al  asaltar  él  mismo  y  en  igua- 
les condiciones  las  murallas  de  Jamnia. 

Fué  la  fe,  la  que  derribó  los  muros  de  Jericó,  como  nos  r^ 
cuerda  el  k'^^UA^  Jidc  vmrí/crkhú  <:í^rí7ftv7f?¿^;  la  fe,  que  desde 
Abel  hasta  los  Macabeos  animó  á  los  patriarcas  y  profetas  y  san- 
tos todos  del  Antiguo  Testamento,  y  les  hizo  vencer  en  las  luchas 
más  desiguales. 

También  en  la  Nueva  Alianza  y  en  épocas  comparativamente 
cercanas  á  la  nuestra,  la  fe  ha  obrado  idénticos  milagros.  En  el  si- 
glo XVI  sobre  todo,  cuando  la  herejía  se  empeñó  en  negar  el  más 
dulce  de  los  misterios,  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  el  augus- 
tísimo Sacramento  del  Altar,  la  fe  en  la  Eucaristía  derribó  mura- 
llas más  fuertes  que  las  de  Jericó  y  de  una  manera  más  prodigio- 
sa. El  instrumento  de  tales  milagros,  el  héroe  de  tan  ínclitas  ha- 
zañas, no  fué  un  guerrero  como  Josué,  ni  un  caudillo  como  Moisés. 
Fué  un  pobre  religioso,  un  humilde  l^o  franciscano,  cuyas  glorias 
me  habéis  invitado  á  celebrar,  cuyo  patrocinio  hemos  venido  á  in- 
vocar al  empezar  nuestro  Congreso  Eucarístíco.  Fué  San  Pascual 
Bailón,  celestial  Patrono  de  estas  asambleas. 

Más  que  á  trazar  una  historia  de  su  vida  ó  á  formar  un  verda- 
dero panegírico,  vengo  á  señalaros  algunos  rasgos  de  su  fe  sin 
igual  en  el  misterio  de  la  Eucaristía  y  de  su  ardiente  amor  á  Jesús 
Sacramentado,  y  á  mostrároslo  como  estrella  que  ha  de  servir  de 
norte  á  nuestro  Congreso.  Esto,  se  me  figura,  es  lo  que  esperáis 
de  vuestro  siervo;  y  con  el  auxilio  del  Espíritu  Santo  y  la  interce- 
sión de  Mana  lo  llevaré  á  cabo  contando  con  vuestra  benevolen- 
cia. 


Ave  María. 
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I. 

Abundaron  tanto  en  el  siglo  XVI  los  grandes  hombres,  los 
grandes  santos,  los  grandes  ingenios,  que  toda  cuna  inspiraba  res- 
peto donde  quiera  que  se  meciese.  El  varón  en  ella  reclinado  po- 
día convertirse  á  la  vuelta  de  pocos  lustros  en  un  Javier,  en  un 
Colón,  en  un  Cortés.  Poco  importaba  que  fuera  de  marfil  6  de 
mimbres,  que  la  llenasen  bordados  almohadones  ó  rústicas  pajas. 
De  los  alcázares,  al  par  que  de  las  cabanas,  estaban  bajando  á  los 
claustros  ó  subiendo  á  los  tronos,  héroes  insignes,  sabios  eminen- 
tes, ángeles  en  carne  humana. 

¿Resonaron,  por  ventura,  augurios  de  este  género,  cuando  en 
la  Pascua  de  1540,  en  un  pequeño  pueblo  de  Aragón,  Isabel  Jubera 
y  Martín  Bailón  arrullaban  embelesados  al  infante  con  que  la  Pro- 
videncia acababa  de  bendecirlos?  Bien  pudiera  ser  que  sueños  de 
ambición  tentaran  á  aquellos  pobres  campesinos;  pero  no  revela- 
ron por  cierto,  la  menor  aspiración  á  salir  de  su  humilde  esfera. 

Desde  sus  más  tiernos  años  destinaron  á  su  hijo  á  ser  pastor 
d?  ovejas,  y  lo  enviaron,  sin  siquiera  enseñarle  las  primeras  letras, 
á  apacentar  ajenos  rebaños. 

Pero  él  las  aprendió  por  sí  solo,  y  lo  que  es  más,  se  empapó  en 
las  letras  divinas.  El  Señor  lo  favoreció  con  altas  virtudes,  con 
celestes  visiones  y  con  el  don  de  hacer  milagros.  Sus  santos  vinie- 
ron más  de  una  vez  á  conversar  con  el  niño,  y  la  árida  tierra  se 
abrió  al  contacto  de  su  vara,  recreándolo,  como  á  Moisés  en  el  de- 
sierto, con  raudales  de  agua  purísima.  En  derredor  de  las  capillas 
rurales  le  agradaba  pacer  sus  ovejas,  aunque  fuesen  malos  los  pas- 
tos, para  poder  asistir  al  sacrificio  de  la  Misa  y  adorar  á  Jesús  Sa- 
cramentado. Pero  aunque  sin  yerba,  aquellos  campos  sagrados 
engordaban  el  ganado  del  pastorcillo;  y  cuando  se  veía  obligado  á 
llevarlo  lejos  del  templo,  resplandecía  más  y  más  la  bondad  del  Se- 
ñor. 

No  las  trompetas  de  los  levitas,  como  en  tiempo  de  Josué,  sino 
el  cuerno  rústico  del  zagal,  hacían  caer  los  muros  de  la  iglesia;  y 
con  milagro  todavía  mayor  que  el  que  se  verificó  en  Jericó,  toma- 
ban á  reconstruirse  y  cerrarse  apenas  había  vuelto  á  entrar  el  Rey 
de  los  cielos.  Los  ángeles  lo  sacaban  del  Tabernáculo,  bajo  las  es- 
pecies de  pan,  para  que  lo  adorara  su  siervo;  y  satisfecha  su  devo- 
ción, lo  volvían  á  conducir  en  procesión  triunfal  á  su  dorado  sa- 
grario, 
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No,  no  era  justo  que  tan  devoto  mancebo  permaneciera  en  el 
siglo.  San  Francisco  y  Santa  Clara  lo  habian  convidado  á  la  vida 
religiosa,  y  al  fin  á  la  edad  de  veinte  años  vistió  el  hábito  del  Pa- 
triarca de  Asís.  Pero,  ¡qué  decepciones  lo  aguardaban,  como  á 
tantos  otros  que  creen  que  la  vida  monástica  ha  de  ser  toda  de 
tranquila  contemplación  al  pié  del  altar!  Entró  en  calidad  de  l^o, 
y  los  oficios  que  desempeñaba  lo  alejaban  del  Tabernáculo,  más 
todavía  que  cuando  apacentaba  su  grey  por  montes  y  por  valles. 
Cultivando  la  huerta,  de  centinela  en  la  portería,  aderezando  las 
viandas  en  la  codna,  le  era  materialmente  imposible  el  permane- 
cer las  largas  horas  que  hubiera  querido,  á  los  pies  de  Jesús  Sa- 
cramentado. A  cada  momento,  es  cierto,  corría  á  la  iglesia;  pero 
entre  tanto  se  impacientaba  la  visita  que  sonaba  la  campanilla  sin 
obtener  respuesta;  quedaban  sin  suficiente  riego  las  legumbres,  ó 
lo  que  es  peor,  sin  condimentólos  manjares.  Preciso  le  fué  renun- 
ciar en  parte  á  sus  devociones;  pero  el  Señor  de  nuevo  vino  á  su 
ayuda,  é  hizo  más  de  una  vez  abrirse  los  muros  del  templo,  cual 
las  murallas  de  Jericó. 

¿A  quién  de  vosotros  no  es  familiar  el  cuadro  en  que  pincel 
divino  lo  representa  en  estática  contemplación,  elevado  sobre  el 
suelo,  con  los  instrumentos  culinarios  en  la  mano,  pero  con  los  ojos 
fijos  en  la  custodia,  que  miraba  á  través  de  las  paredes  momentá- 
neamente derribadas? 

Más  sublime  es  el  espectáculo  que  nos  ofrece,  tendido  en  el 
féretro  después  de  su  glorioso  tránsito,  y  aguardando  el  momento 
de  ser  encerrado  en  su  sepultura.  Al  elevar  el  sacerdote  en  la  Mi- 
elas sagradas  especies,  se  anima  el  rostro  del  cadáver,  y  abre  los 
ojos  para  contemplar  una  vez  más  á  Jesús  Sacramentado,  á  quien 
halna  profesado  en  vida  ardentísima  devoción. 

Y  no  fué  esta  la  única  vez  que  hizo  caer  el  muro  inexpugna- 
ble que  separa  este  mundo,  de  las  regiones  desconocidas  de  la  eter- 
nidad. Bien  pudiera  decirlo  el  Duque  de  Alcalá,  que  con  su  nume- 
roso séquito  interrumpió  ruidosamente  los  divinos  misterios,  en  la 
iglesia  en  que  reposaban  las  sagradas  reliquias  de  Pascua.  A  la 
súplica  del  sacerdote,  dio  el  santo  desde  su  sepulcro  la  orden  de 
poner  fin  á  la  algazara,  y  tuvieron  que  callar  confundidos  los  per- 
turbadores del  augusto  sacrificio.  En  muchas  otras  ocasiones  re- 
veló desde  su  tumba  los  arcanos  celestes;  pero  no  en  estos  prodi- 
gios debemos  hoy  fijar  nuestra  atención.  En  los  comienzos  del 
G>ngreso  Eucaristíco,  conviene  principalmente  hablaros  de  sus  lu- 
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minosos  escritos  sobre  la  Eucaristía,  y  de  su  azarosa  peregrinación, 
ó  mejor  dicho,  campaña  eucarístíca  á  través  de  la  Francia. 

¡Pascual  Bailón  escritor  místico!  exclamará  quizás  alguno.  íEl 
pobre  portero,  el  humilde  galopín  del  convento  de  San  Francisco, 
comparado  con  la  doctora  Santa  Teresa,  con  Luis  de  Granada,  con 
Malón  de  Chaide!  ¡Qué  sed  de  novedades,  qué  furor  de  pregonar 
desde  el  pulpito  una  nueva  mentira  histórica! 

No  me  admiraré  que  así  clame  la  malevolencia,  acostumbrada 
á  tachar  de  mentiras  todas  las  verdades  que  le  estorban.  Pero  vos- 
otros vais  á  juzgar  de  la  exactitud  de  mis  asertos,  y  si  tenéis  pa- 
ciencia, escucharéis  no  sólo  algunos  trozos  de  los  escritos  eucarís- 
ticos  de  Pascual  Bailón,  sino  su  paralelo  con  los  de  otros  dos  santos, 
el  uno  agraciado  con  pocas  letras  humanas,  aunque  con  mucha 
ciencia  divina;  el  otro  enriquecido  con  raudales  de  profunda  sabi- 
duría divina  y  humana  vertidos  sin  tasa  por  el  Dador  de  toda  luz 
sobre  su  bendita  cabeza.    Así  veréis  que  el  Espíritu  sopla  donde 
mejor  le  agrada,  y  habla  lo  mismo  por  los  labios  de  un  pobre  coci- 
nero, que  por  los  del  más  sabio  maestro,  ó  del  más  elocuente  ora- 
dor. 

Prestad  atento  oído  á  las  oraciones  que  para  antes  y  después 
de  la  Comunión  dejó  escritas  Pascual. 

"Oh  Rey  de  los  cielos.  Señor  mío  Jesucristo,  yo  indigno  peca- 
dor me  acerco  á  tu  altar  sacrosanto,  convidado  por  tu  voz  divina,  y 
fiado  en  tu  infinita  clemencia.  Tú  me  llamas  á  tu  Mesa,  y  en  ella 
Tú  mismo  eres  el  alimento  que  me  ofreces 

"Oh  Jesús  mío!  Yo  te  ofresco  mi  pobre  alma  y  mi  lánguido 
corazón.  Mil  veces  he  ofendido  á  tu  divina  Majestad,  y  á  seme- 
janza del  traidor  Absalón,  te  he  desterrado  del  reino  de  mi  pecho. 
Purifícame,  oh  fuente  de  agua  viva,  sáname,  oh  Médico  salutífero. 
Revísteme  de  fe  inquebrantable  y  de  firme  esperanza,  y  conviér- 
teme en  templo  digno  de  tu  divinidad 

"Gracias  te  doy.  Eterno  Padre,  que  me  [entregaste  Jk  tu  Hijo, 
no  sólo  para  que  me  libertara  de  la  tiranía  de  Satanás,  sino  para 
que  me  consolara,  convirtiéndose  en  alimento  en  esta  Hostia  Sa- 
grada   

"Gracias  y  alabanza  te  doy,  piadosísimo  y  benignísimo  Dios  y 
Señor  mío,  que  me  criaste  á  mí  y  á  todas  las  cosas;  aunque  indigno 
y  pecador,  te  has  dignado  saciarme  con  el  precioso  Cuerpo  de  tu 
Hijo  Unigénito  Jesucristo.  Te  ruego  humildemente  que  esta  co- 
munión no  sea  para  castigo  y  condenación  de  este  tu  siervo.    Sr- 
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vame  de  armadura  de  fe,  de  yelmo  de  esperanza,  de  escudo  de  bue- 
na voluntad.  Láveme  de  los  vicios,  remueva  la  concupiscencia, 
destierre  toda  vanidad.  Sea  freno  de  mi  lengua,  y  reforma  de  mi 
alma.  Sea  aumento  de  ardentísima  caridad,  de  humildad  profun- 
da, de  honestidad,  de  paz  y  reverencia,  hágame  perseverar  en  la 
virtud  y  en  todo  género  de  santidad.  Sírvame  de  baluarte  contra 
las  asechanzas  de  mis  enemigos  visibles  é  invisibles;  sea  nudo  indi- 
soluble que  me  encadene  á  tí,  oh  Señor  mío  Jesueristo/* 

No  me  atrevo  á  cansaros,  citando  íntegras  tan  bellas  oracio- 
nes. Parece  imposible  que  hayan  podido  salir  de  la  tosca  pluma 
del  indocto  lego;  pero  nada  más  cierto:  estas  oraciones  y  aun  bre- 
ves tratados  sobre  la  Trinidad,  la  Encarnación  y  otros  misterios  al- 
tísimos, fueron  trazados  por  orden  de  su  superior,  y  se  conservan 
impresos  después  de  tantos  siglos.  Comparémoslos  con  las  lucu* 
braciones  de  otros  santos  de  mayor  ciencia  y  dignidad. 

El  Padre  Rivadeneira,  y  después  de  él  otros  hagiógrafos,  nos 
han  hecho  familiar  la  figura  de  Ignacio  de  Loyola,  sentado  á  los 
treinta  años  entre  los  niños  que  empezaban  á  aprender  el  latín,  sin 
lograr  que  el  idioma  de  Horacio  pudiese  penetrar  en  su  cerebro. 
Nos  lo  presentan'en  la  Universidad  de  París,  ganando  muchas  al- 
mas, pero  pocos  laureles.  Nos  obligan  á  admirarlo  predicando  im- 
pávido en  las  calles  de  Roma,  en  un  italiano  que  solo  excitaba  la 
hilaridad  de  los  oyentes.  Pero  si  abrimos  el  libro  de  los  ejercicios, 
escrito  cuando  el  glorioso  Capitán  acababa  de  colgar  su  espada, 
qué  conceptos  tan  sublimes  hallamos  expresados  en  brevísimas  fra- 
ses acerca  de  la  Eucaristía.  ¿No  parece  esa  incomparable  oración: 
Anima  Chrisii  sandifica  nu\  que  todos  los  días  recitamos^  calcada 
sobre  las  plegarias  de  Pascual  Bailón? 

Comparad  ahora  las  palabras  del  humilde  kgo  y  las  del  fogoso 
caballero  con  las  del  Sol  de  Aquino,  y  tendréis  que  confesar  que 
con  sus  largos  años  de  estudio  y  su  profunda  sabiduría,  no  voló  el 
angélico  Tomás  más  alto  que  el  fraile  de  Torre  Hermosa  ó  el  Ca- 
pitán de  Loyola,  al  hablar  de  la  Eucaristía.  No  me  refiero  á  los 
sublimes  tratados  de  la  Summa^  en  que  tan  hábilmente  encadena 
la  filosofía  peripatética  á  los  arcanos  de  la  Teología.  Hablo  de  esas 
oraciones  que  recitamos  cuotidianamente  los  sacerdotes:  aludo  á 
ese  Ritmo  que  con  tanta  frecuencia  recitamos. 

"Adoro  te  devote,  latens  deitas 
Quae  sub  is  figuris  veré  latitas. 

"Precor  ut  haec  sancta  communio  non  sit  mihi   reatus  ad 
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poenam.  Sit  mihi  armatura  fidei  et  scutum  bonae  voluntatis.  Sit 
vitiorum  meorum  evacuatio,  concupiscentiae  et  libidinis  extermi- 

natio contra  insidias  inimicorum  omnium,  tam  visibilium 

quam  invisibilium  firma  defensio  ....  Basta  ya.  ¿No  os  pare- 
ce que  estoy  repitiendo  en  latín  las  mismas  palabras  de  Pascual 
Bailón? 

Pero  á  pesar  de  su  fe,  de  su  devoción  y  de  sus  escritos,  bien 
escaso  sería  su  mérito,  si  en  el  momento  de  la  prueba  hubiera  des- 
fallecido; si  no  hubiera  sabido  defender  el  dogma  de  la  Eucaristía 
contra  los  herejes,  sin  sufrir  por  tan  dulce  misterio. 

Para  todo  esto  se  le  presentó  la  ocasión  en  un  viaje  que  de  los 
Pirineos  hasta  París  emprendió  á  través  de  la  Francia  para  desem- 
peñar una  alta  misión  de  sus  superiores.  Plagado  ese  paí?  de  Hu- 
gonotes, de  Calvinistas,  de  Luteranos,  peligroso  era  para  un  fraile 
presentarse  sin  disfraz.  Más  peligroso  el  entrar  en  controversias 
con  adversarios  que,  cuando  los  argumentos  no  bastaban,  se  ser- 
vían de  la  espada  y  del  palo  para  anonadar  á  sus  contrarios.  Te- 
meridad fuera  solicitar  su  hospitalidad,  ó  mendigar  siquiera  un 
mendrugo  de  pan. 

Todo  lo  arrostró  Pascual  Bailón.  Descalzo,  y  con  su  hábito  se- 
ráfico, se  presentó  por  dondequiera.  Contestó  sin  miedo  á  las  su- 
tilezas de  los  Calvinistas,  y  con  tanta  lógica  y  tal  denuedo  deshizo 
sus  sofismas,  que  se  vieron  obligados  á  callar. 

En  cambio,  le  asestaron  tal  golpe  al  hombro  izquierdo,  que  no 
pudo  sanar  en  toda  su  vida:  y  á  pesar  de  este  continuo  martirio  se 
lamentaba  de  no  haber  tenido  vocación  de  mártir.  No  obstante 
su  entereza,  se  dolía  de  haberse  mostrado  débil  una  vez  ante  los 
enemigos  de  la  Eucaristía.  ¿Dónde  está  Dios?  le  preguntaron  cap- 
ciosamente, con  el  intento  de  perseguirlo  si  afirmaba  que  se  halla- 
ba presente  bajo  las  especies  de  pan  y  de  vino.  "En  el  cielo",  con- 
testó Pascual,  y  este  acto  de  alta  prudencia  fué  motivo  de  perpe- 
tuo remordimiento.  Le  fué  negado  más  de  una  vez  el  pan  nece- 
sario para  el  sustento.  El  se  contentó  con  recibir  el  Pan  de  los 
fuertes  al  principio  y  al  fin  de  su  peligroso  viaje.  Campaña  euca- 
rística  llamé  á  esta  peregrinación,  y  de  campaña  eucarística  estoy 
cierto  que  calificaréis  vosotros  esta  serie  de  luchas,  de  controver- 
sias, de  padecimientos,  de  humillaciones,  de  victorias. 

He  aquí  á  grandes  rasgos  delineado  el  retrato  del  santo  que 
nos  dio  el  Soberano  Pontífice  pornwdelo  y  patrono.    Ya  veréis,  si 
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me  prestáis  aún  vuestra  atención,  que  los  Congresos  Eucarísticos, 
y  en  especial  el  que  va  á  celebrarse,  tienen  urgente  necesidad  de 
su  celestial  patrocinio. 


II. 

Hace  poco  menos  de  medio  siglo  empezaron  á  celebrarse  los 
Congresos  Católicos;  y  la  piadosa  Bélgica  tomó  la  iniciativa  con  sus 
tres  congresos  de  Malinas.  Vistos  al  principio  con  desconfianza, 
sobre  todo  en  países  poco  parlamentarios,  se  fueron,  no  obstante, 
generalizando,  y  en  Alemania  y  en  Suiza  ha  habido  asambleas  de 
católicos  muy  notables,  y  se  han  reunido  no  pocos  en  Francia;  y 
en  Italia  han  sido  muy  numerosos.  No  han  faltado  en  Inglaterra 
y  en  los  Estados  Unidos  de  América;  y  España,  que  al  principio  no 
los  veía  de  buen  ojo,  se  gloría  ahora  de  los  de  Zaragoza,  Burgos  y 
Santiago.  Tuvo  Jerusalén  su  Congreso  Eucarístico  en  1893,  y  en 
Roma  misma,  bajo  la  protección  del  Pontífice,  se  cantaron  las  glo- 
rias de  la  Virgen  Inmaculada  en  el  Congreso  Mariano  de  1904  y  á 
los  pocos  meses  resonaron  las  alabanzas  de  Jesús  Sacramentado, 
en  el  Congreso  Eucarístico  adunado  á  la  sombra  del  Vaticano.  San- 
tiago de  Chile  y  algunas  otras  comarcas  de  la  América  española, 
no  han  querido  ceder  la  palma  á  las  naciones  que  acabo  de  men- 
cionar. 

Empezando  por  los  primeros  de  Malinas,  y  acabando  por  los 
últimos  de  Roma,  me  ha  cabido  la  suerte  de  asistir  á  casi  todos  los 
principales,  y  puedo,  con  conocimiento  de  causa,  hablaros  de  estas 
asambleas.  Espectador  apenas  notado  en  unas,  aplaudido  frené- 
ticamente en  otras,  silbado  sin  piedad  y  amenazado  ruidosamente 
en  algunas,  de  todas  conservo  grato  recuerdo,  y  habiendo  visto  de 
cerca  sus  ventajas  y  sus  deficiencias,  puedo,  como  el  quemas,  apre- 
ciarlas y  definirlas. 

Personajes  altísimos,  eminentes  dignatarios,  sabios  de  primer 
orden  los  iniciaron  siempre,  los  organizaron  con  laudable  afán  y 
deleitaron  con  las  sonoras  frases  de  su  inagotable  facundia.  Sus 
fines  eran  santos,  intachables  sus  intenciones,  recto  su  modo  de 
obrar;  y  sin  embargo,  no  siempre  correspondieron  los  resultados  á 
las  esperanzas  en  ellos  cifradas. 

La  composición  de  estos  Congresos  tiene  que  ser  heterogénea 
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en  medio  de  la  misma  unidad  de  principios  é  identidad  de  pro- 
pósitos. 

En  muchos  individuos  hay  falta  de  experiencia  pariamentaria; 
en  algunos  (si  puedo  expresarme  así)  sobra  excesiva  de  parlamen- 
tarismo. En  tales  casos,  estos  pocos,  pero  activos  seglares,  se  han 
sobrepuesto  á  los  Prelados,  y  ha  resultado  el  inevitable  trastorno. 
Así  fué  que  los  Congresos  de  Malinas,  á  que  antes  aludo,  dieron 
ocasión  á  que  se  organizara  la  escuela  católico-liberal,  que  tantas 
lágrimas  hizo  verter  á  la  Iglesia. 

Aunque  no  prevalezca  el  elemento  seglar,  el  clero  joven  y  fo- 
goso, se  sienta  al  lado  de  la  prudente  vejez  y  alta  prelatura,  y  tra- 
ta con  sus  superiores  jerárquicos  de  igual  á  igual;  de  aquí  nace  el 
consiguiente  engreimiento  y  se  engendra  lo  que  han  nombrado 
pfesbitetianismo.  Algo  de  esto  tuvo  que  lamentarse  en  una  de  las 
asambleas  de  Francia,  no  recuerdo  si  eucarística  ó  sacerdotal.  Algo 
parecido  presencié  yo  mismo  en  Burgos;  y  si  no  me  engaño,  la  de- 
mocracia cristiana,  últimamente  reprimida  con  mano  fuerte  por  el 
reinante  Pontífice,  tomó  mucho  vuelo  en  alguna  reunión  católica 
de  Italia.  En  el  mencionado  Congreso  de  Burgos  y  en  el  que  le 
precedió  en  Zaragoza,  las  pasiones  políticas  perturbaron  algún  tan- 
to la  paz  religiosa.  En  Jerusalén  las  santas  rivalidades  entre  las 
modernas  familias  monásticas  y  el  antiguo  orden  seráfico,  algo 
calmaron  los  apostólicos  bríos  de  que  íbamos  todos  animados.  Por 
último,  en  alguna  otra  asamblea,  á  que  no  asistí,  parece  que  los 
intereses  materiales  prevalecieron  sobre  los  divinos,  y  un  desastre 
reciente,  vino  á  enseñamos  que  aquí,  más  que  en  ninguna  otra 
parte,  hay  que  buscar  primero  el  reino  de  Dios,  y  todo  lo  demás  se 
dará  por  añadidura. 

No  bastando,  pues,  ni  el  talento,  ni  la  elocuencia,  ni  el  rango, 
ni  la  noblaza,  ni  el  poder,  para  llevar  á  buen  puerto  naves  tan  pe- 
ligrosamente aparejadas,  se  buscaron  celestes  patronos  que  se  sen- 
taran al  timón.  San  Pascual  fué  concedido  por  el  sucesor  de  Pe- 
dro á  los  congresos  eucarístícos:  María,  la  estrella  de  los  mares, 
estaba  en  posesión  de  las  asambleas  á  ella  consagradas,  y  ha  dado 
espléndidas  pruebas  de  su  eficaz  protección.  Ninguno,  entre  to- 
dos los  congresos,  ha  tenido  el  éxito  bríllantísimo,  que  el  que  en 
diciembre  de  1904  conmemoró  en  Roma  el  aniversarío  semisecular 
de  la  declaración  dogmática  de  la  Inmaculada  Concepción.  ¡Qué 
preparativos  tan  sabios,  qué  dirección  tan  acertada,  qué  orden  en 
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las  sesiones,  qué  discernimiento  en  los  temas,  qué  tino  en  los  dis- 
cursos, qué  paz  en  las  reunionesi  qué  conjunto  tan  encantador! 

Allí  recibí  para  vosotros  un  mensaje,  un  mensaje  para  la  Igle- 
sia de  México,  que  vacilo  en  transmitiros^  aunque  mejor  ocasión  no 
se  me  volverá  a  presentan  Vacilo,  d,  porque  vais  á  tacharme  de 
vanidoso;  pero  es  para  vosotros  y  para  la  Iglesia  Mexicana  tan  li- 
sonjero, que  arrostro  todas  las  censuras,  por  desempeñar  mi  hono- 
rífica embajada. 

Hablé  de  vuestra  fe,  de  la  fe  de  toda  la  Nueva  España  en  la 
Concepción  sin  mancha  de  la  Virgen  María,  desde  la  época  de  la 
Conquista,  de  la  universalidad  de  la  piadosa  creencia,  del  ardor  con 
que  Academias  y  Colegios  juraban  defenderla.  Llegué  al  momen- 
to en  que  Pío  IX  anunció  su  próxima  definición,  y  pinté  el  asom- 
bro de  los  mexicanos  (hablaba  por  propia  experiencia)  al  saber  que 
aún  no  era  dog"ma  de  fe  la  dulce  creencia  que  desde  pequeñuelos 
habían  profesado  con  todo  el  corazón.  Dios  sin  duda  puso  en  mis 
labios  tan  oportunas  palabras.  Así  me  apostrofó  el  Presidente  al 
terminar  el  Congreso: 

"Permitidme  que  os  dirija  una  palabra  especial.  Dijisteis,  con 
una  frase  que  todos  os  hemos  envidiado,  que,  cuando  se  elevó  altí- 
sima en  el  firmamento  católico  la  definición  de  la  Inmaculada,  vues- 
tros pueblos  sorprendidos  prorrumpieron  en  esta  exclamación:  ¡Có- 
mo! ¿No  era  dogma  lo  que  siempre  creímos?  Decid  á  vuestros 
pueblos  que  hemos  aplaudido  vuestras  palabras,  y  que  las  hemos 
aplaudido  con  un  entusiasmo  vivísimo.  No  era  posible  obrar  de 
otra  manera.  Recuerda  San  Gerónimo  que  hubo  un  día  en  que  el 
mundo  entero  gimió  myemuit^  al  sentirse  punto  menos  que  arriano. 
¿Con  ese  gemido  de  nuestros  hermanos  de  una  época  remota,  no 
era  justo  que  formasen  contraste  nuestros  aplausos,  dirigidos  á 
otros  hermanos  que  (si  me  es  lícito  forjar  una  nueva  expresión)  se 
sintieron  por  anticipación  plenamente  creyentes?" 

He  cumplido  con  la  misión  que  me  confiara  el  Congreso  Ma- 
riano de  Roma,  y  no  dudo  que  me  perdonaréis  la  inocente  vana- 
gloria que  pueda  animarme  al  transmitiros  un  mensaje  que  tanto 
os  honra.  Si  la  protección  de  María  hizo  de  ese  Congreso  el  más 
célebre  de  cuantos  se  han  adunado,  yo  confío  que  el  patrocinio  de 
Pascual  Bailón  obtendrá  para  esta  Asamblea  Eucarística  un  éxito 
no  inferior. 

Profesó  el  Santo,  como  hemos  visto,  una  devoción  tiemísima 
al  Misterio  de  la  Eucaristía.    Esta  devoción  es  universal  entre  nos 
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otros  y  no  dudo  que  él  obtendrá  del  Todopoderoso  que  la  conser- 
ve y  aumente  nuestro  sacerdocio  y  nuestro  pueblo.  No  pocas  ve- 
ces hizo  retroceder  las  enfermedades,  y  aun  revivir  por  un  mo- 
mento á  los  muertos,  para  que  pudieran  recibir  sus  devotos  el 
Viático  celeste.  No  pedimos  milagros,  sino  únicamente  los  medios 
naturales,  para  que  nuestros  infelices  campesinos,  puedan  alimen- 
tarse con  el  Pan  de  los  fuertes  antes  de  la  última  jomada,  como 
hacen  los  afortunados  habitantes  de  las  ciudades. 

A  la  devoción  unía  Pascual,  aunque  rudo,  un  conocimiento 
profundo  de  los  arcanos  de  la  última  Cena.  El  nos  lo  alcance  del 
Divino  Espíritu,  y  nos  revele  los  secretos  celestiales. 

El  supo  defender  tan  dulce  creencia  contra  los  herejes,  y  su- 
frir persecución  por  la  Eucaristía.  ¡Oh  cuánto  necesitamos  de  esta 
fortaleza  y  santísima  audacia!  El  hábito  de  padecer  nos  ha  quita- 
do los  bríos;  y  aunque  adoramos  al  Santísimo  Sacramento,  ya  no 
sabemos  defender  sus  derechos,  y  vemos  sin  indignación  los  nue- 
vos ultrajes  con  que  lo  asalta  el  enemigo  de  las  almas.  Sácanos 
de  nuestra  indiferencia,  insigne  Patrono.  Pon  en  nuestras  manos 
las  trompetas  de  los  levitas,  que  derriben  los  muros  de  la  moderna 
Jericó. 

¿Hasta  cuándo  ha  de  gemir  aprisionado  en  el  tebemáculo  y  en 
el  templo  el  Rey  de  los  Cielos?  ¿Hasta  cuándo  se  ha  de  impedir 
que  venga  con  la  majestad  de  que  es  digno  á  recrear  al  enfermo  y 
al  moribundo? 

Tú  lo  adoraste  abriendo  los  ojos,  desde  el  féretro  que  ya  ca- 
dáver te  sostenía.  A  nosotros  se  niega  aun  una  gota  de  agua  lus- 
tral  que  nos  refresque  antes  de  cerrarse  la  tumba. 

¿Hasta  cuándo,  oh  Pascual,  hasta  cuando  caerán  derribados 
los  muros  de  la  moderna  Jericó? 

¡Venerables  Hermanos!  Sea  que  nos  conceda  el  Señor  como 
á  Josué,  pasar  este  Jordán,  sea  que  la  muerte  nos  sorprenda  como 
á  Moisés,  acampados  en  su  ribera  izquierda,  no  olvidemos  que  so- 
mos los  atalayas  de  Israel. 

Que  no  enmudezcan  las  trompetas  argentinas  de  los  levitas,  ni 
cesen  los  gritos  de  alerta  en  nuestro  campamento.  Al  eco  de  sus 
notas  sonoras,  nos  hemos  congregado  en  derredor  del  Venerable 
Pastor  de  la  religiosa  Guadalajara.  Quiera  el  cielo  que,  guiados 
por  él,  giremos  siete  veces  en  tomo  á  la  ciudad  de  Satanás,  y  pe- 
netremos en  ella  como  conquistadores,  saltando  sobre  sus  derriba- 
das murallas. 
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Apresura  ese  día  venturoso,  bienaventurado  Pascual.  Preside 
las  reuniones  que  hoy  inauguramos.  Si  algo  ves  torcido,  llama 
fragorosamente  á  nuestra  puerta,  como  acostumbrabas  hacerlo  en 
tu  sepulcro.  Si  caminamos  rectamente,  háznoslo  saber  con  los  sua- 
ves golpecillos  que  solías.  Proteje  al  Representante  del  Augusto 
Pontífice  que  tan  dignamente  nos  acaudilla:  inspira  á  los  Prelados, 
salva  al  G)ngreso  y  al  pueblo  creyente. 

Así  sfa. 
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SERMÓN 


predicado  por  el  limo,  y  Rmo,  Sr.  Dr,  ®.  José  Homobono  A  naya, 
T>gmo.  Obispo  de  Chilapa,  (* ) 


'Presencia  real  de  nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  Eucaristía/' 


Ego  sum  paitís  vhus  qui  dt  codo  des- 

cntdi,  .  ... 

Joan,  K/,  5/. 


Yo  sor  el  pan  vivo  que  bajé  del  cielo 
Sau  Juan  K/,  5/. 


Henchido  el  corazón  de  dulce  gozo,  inundada  el  alma  de  ale- 
gría inmensa,  al  contemplar  Isaías  á  través  de  los  siglos,  con  su  mi- 
rada de  profeta,  los  espléndidos  y  grandiosos  triunfos  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo,  exclama  en  su  entusiasmo,  excitando  á  los  hom- 
bres á  entonar  en  dulces  armonías  un  cántico  nuevo:  Qantate  Do- 
mino cantiaini  novHm\  sí,  un  cántico  nuevo  por  los  grandes  é  inau- 
ditos beneficios  del  Salvador  del  mundo,  que  rompiendo  el  yugo 
que  oprimía  á  los  hijos  de  Adán,  liberta  á  la  humanidad  de  la  es- 
clavitud del  pecado  y  del  demonio  y  la  reconcilia  con  Dios,  con- 
quistando para  los  hombres  gracia  y  gloria  sempiterna.  Entonad 
al  Señor  un  cántico  nuevo,  levántese  un  solemnísimo  himno  de  ala- 
banzas desde  los  confines  de  la  tierra:  laiis  cju^  in  cxtremis  terrae. 
Los  que  surcáis  las  salobres  aguas  y  los  habitantes  de  las  islas,  ala- 
bad en  armonioso  concierto  al  Señor;  escúchense  en  los  mares,  en 


(*)       Kl  20  lie  octulire  «le  Ií»('6   2?   día  del  Triduo  solemnizado  en  la     atedral. 
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medio  del  estruendoso  chocar  de  las  olas  los  armoniosos  cantare»: 
qui  dcscenditis  in  7nare  ei  plenitudo  ejus,  insulae  et  habiiaiores  eariitn. 
Regocíjese  el  desierto  y  sus  ciudades,  las  gentes  sin  hogar,  las  tri- 
bus nómadas,  los  cedarenos  habitarán  en  casas;  aquellos  que  vivían 
como  sentados  en  las  sombras  de  la  muerte,  alégrense,  porque  ha 
brillado  para  ellos  la  luz  de  la  verdad  y  la  justicia.    Vosotros  los 
que  lejos  de  la  verdadera  cultura  habitáis  los  bosques  obscuros  y 
las  inaccesibles  montañas  del  error,  alegraos,  y  en  sublime  concier- 
to con  las  naciones  más  remotas,  celebrad  y  publicad  las  glorias  del 
Señor,  que  como  esforzado  guerrero  despertará  su  celo  contra  el 
pecado  y  el  demonio  sus  enemigos,  y  hará  rodar  por  el  suelo  los  in- 
mundos ídolos,  que  quedarán  reducidos  á  vil  polvo,  y  levantará  su 
voz  poderosa,  que  resonará  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra,  por 
medio  de  aquellos  que  llevarán  por  todas  partes  la  palabra  de  vida. 
Subleveiur  deserium,  et  civitates  ejus:  in  domibus  habítabit  Cfdar:  laú- 
date habitatores  Petrac,  de  vert¡ce  montn4m  claviabunt.     Ponet  Domi^ 
no    gloriam,  et  tandean  ejus  in   insulis  7iunt¡abunt.     Dominus  sicut 
fortis  egredietur,  sicut   vir  praeliator  suscitaba  zelum:  vociferabitur,  et 
clama  bit:  super  in¡  micos  suos  conforiabiiur .      (1) 

Alegrémonos  y  regocijémonos  en  Nuestro  Señor  Jesucristo, 
que  no  solamente  ha  triunfado  del  demonio  derrocando  su  imperio, 
pulverizando  á  la  idolatría,  sino  que  ha  establecido  entre  nosotros 
su  reinado,  que  fué  quitado  de  enmedio  del  ingrato  pueblo  judío, 
para  ser  establecido  eternamente  entre  nosotros,  que  fuimos  esco- 
gidos por  un  efecto  de  su  misericordia,  para  que  hiciésemos  obras 
dignas,  según  su  soberana  voluntad.    "Será  quitado  de  vosotros  el 
reino  de  Dios,  decía  Nuestro  Señor  Jesucristo  á  los  judíos,  y  será 
dado  á  un  pueblo  que  haga  sus  frutos."    Auferetur  a  vobis  reg7ium 
Dei,  et  dabitur genti  facienti  frucius  ejus    (2)     Este  es  el  reino  pro- 
fetizado por  Daniel,  cuando  explicaba  al  rey  Nabucodonosor  el  sig- 
nificado de  aquella  misteriosa  estatua  en  que  estaban  representa- 
dos los  diferentes  reinos  del  mundo.    "Mas  en  los  días  de  aquellos 
reinos,  dice  el  Profeta,  el  Dios  de  los  cielos  levantará  un  reino  que 
no  será  jamás  destruido,  y  este  reino  no  pasará  á  otro  pueblo,  sino 
que  quebrantará  y  acabará  todos  los  reinos,  y  él  mismo  subsistirá 
para  siempre."    (3) 


(i)   Isai.  XLII.  10,  11,  12  y  13. 

(2)  Matth.  XXI,  43. 

(3)  Dan    II,  44. 


23 

'^^  ¡Oh!  qué  dulce  é  inefable  consuelo  siente  el  corazón  cristiano 

'^^  al  tener  plena  seguridad  de  que  el  Reino  de  Nuestro  Señor  Jesu- 

tri-  cristo,  que  es  la  Iglesia,  permanecerá  perpetuamente.    Ella  ha  vis- 

<2r  to  desaparecer  todos  los  reinos  pasados,  verá  desaparecer  los  pre- 

^^  sentes,  los  que  le  sucedan  pasarán  también,  pero  ella  no  pasará, 

^"  porque  el  Reino  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  es  el  Reino  de  todos 

^  los  siglos.     Regnu7n  Uiuní,  canta  el  Salmista,   re^num  omymim  sae- 

culorum.     (1) 

Nuestro  Señor  Jesucristo  reina  en  este  su  Reino,  pero  no  des- 
de lejos;  no  envía,  como  en  otro  tiempo  un  ángel  que  vaya  delante 
de  su  pueblo:  vive  con  nosotros,  está  con  nosotros  personalmente 
en  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar,  y  de  tal  suerte  unido  con  nos- 
otros, que  constituyéndose  alimento  nuestro,  ha  elegido  por  habi- 
tación nuestro  corazón.  "Yo  soy  el  Pan  vivo  que  bajé  del  cielo;" 
y  ese  divino  Pan  es  la  misma  carne  adorable  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, que  nos  dice:  "El  pan  que  yo  daré  es  mi  carne,  por  la  vi- 
da del  mundo."  (2)  *'E1  que  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre, 
I  en  mí  mora  y  yo  en  él."    (3)    Si  alguno  me  ama,  guardará  mi  pa- 

labra, y  mi  Padre  le  amará  y  vendremos  á  él  y  haremos  morada 
en  él.    (4)    ¡Oh!  dicha  inefable  del  nuevo  pueblo  escogido! 

Honrado  por  el  limo,  y  Rmo.  Metropolitano  con  el  encargo  de 
w  dirigiros  la  palabra  sobre  "la  Presencia  real  de  Nuestro  Señor  Je- 

sucristo en  la  Eucaristía;"  lleno  de  gozo  y  de  santo  entusiasmo  voy 
á  desempeñar  mi  cometido,  confiando  que  ese  Dios  de  Amor  en- 
cenderá mis  palabras  con  el  fuego  divino  de  su  Corazón  para  enar- 
decer los  corazones  de  mis  oyentes;  gradas  que  espero  alcanzar  por 
la  intercesión  de  la  Madre  del  Amor  Hermoso,  cuyo  auxilio  impe- 
traremos saludándola  con  las  palabras  del  Ángel.    Ave  María. 


La  verdad  de  la  Presencia  real  de  Nuestro  Señor  Jesucristo 
en  la  Eucaristía,  que  sufrió  contradicción  al  ser  solamente  anun- 
ciada á  los  judíos,  antes  de  la  institución  del  Sacramento  de  Amor, 
está  comprobada,  hasta  por  esa  misma  contradicción  y  repugnan- 
cia de  aquellos  que,  comprendiendo  la  verdad  de  las  palabras  del 


\ 


( 1 )  Ps.  CXLIV,  13. 

(2)  Joaon  VI,  52.     • 
Í3^  Joann57. 

(4)  Joann  XIV.  23. 
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Señor,  sentían  horror  y  repugnancia  sólo  de  pensar  en  comer  y  be- 
ber la  sangre  de  un  hombre;  ellos  comprendían  que  el  Señor  les 
hablaba,  no  en  sentido  parabólico  y  figurado,  sino  verdadero  y  na- 
tural.   Los  judíos  no  podían  soportar  que  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to les  dijese:    "Yo  soy  el  pan  vivo  que  bajé  del  cielo,"  ni  mucho 
menos,  que  quien  comiera  de  ese  pan  viviría  eternamente,  como  Kl 
mismo  lo  aseguraba;  y  subió  de  punto  su  repugnancia,  cuando  oye- 
ron de  labios  de  Jesús,  que  El  mismo  se  daría  á  comer.     Si   quis 
ma7iducaverit  ex  hoc  pane,  vivet  in  aeiernum;  e i  pañis  quem  ego  dabo^ 
4:aro  mea  est  pro  mundí  vita,     (1)     El  que  comiere  de  este  pan  vivi- 
rá eternamente;  y  el  pan  que  yo  daré  es  mi  carne  por  la  vida  del 
mundo."    ¿Cómo  es  posible,  se  decían,  que  Jesús,  cuyos  padres  co- 
nocemos, haya  bajado  del  cielo?    Y  ¿cómo  se  puede  concebir,  que 
dé  á  comer  su  propia  carne?    No,  esto  no  puede  ser.    Por  lo  que 
Nuestro  Señor  Jesucristo  añadió:   Amen,  amen  dico  vobis:  nisi  man^ 
ducaveritis  carnem  Fíid  hominis,  et  biberitis  ejus  saiicruínem,  yion  ha^ 
bebitis  vitam  in  vobis ^  (2)     En  verdad,  en  verdad  os  digo,  que  sí 
no  comiereis  la  carne  del  Hijo  del  hombre  y  bebiereis  su  sangre, 
no  tendréis  vida  en  vosotros.    Porque  mi  carne  verdaderamente 
es  comida,  y  mi  sangre  verdaderamente  es  bebida."     Caro  ením 
mea  veré  est  c  bus,  et  san^u>s  meus  veré  est  potusT  (3)     Inaudito  era, 
ciertamente,  todo  lo  que  Jesús  les  decía,  y  les  parecía  cosa  durísima 
la  alimentación  con  su  Carne.   Aquellos  judíos  carnales  y  groseros^ 
que  no  comprendían,  ni  estaban  en  actitud  de  comprender  el  sen- 
tido místico  de  las  palabras  del  Divino  Salvador,  decían:    "Es  duro 
este  razonamiento;  ¿quién  puede  oírlo?"    Durus  est  h>c  sefmo,  et 
quis  pofest  eum  aud'iref    (4)     Y  muchos  de  SUS  discípulos  se  sepa- 
raron de  El  y  no  quisieron  acompañarle;  por  lo  que,  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  penetraba  sus  pensamientos,  les  dijo:   "¿Esto  os  es- 
candaliza? pues  que  diréis  cuando  veáis  al  Hijo  del  hombre  subir  á 
donde  estaba  antes?"     Hoc  vos  scandaUza^  f     Sí  ergo  vlderiUs  Fúliim 
homhiis  ascendente m  ubi  erat  priusf     (5)     Yo  confirmaré  el  milagro 
que  os  anuncio  y  que  veréis  cumplido,  con  otro  milagro,  cuando 
ascenderé  por  mi  propia  virtud  sobre  las  nubes,  vestido  de  esta 


(r)  Joann  VI,  52. 
(2  )  J..ann  ih,  54. 

(3)  J.ann  VI,  56. 

(4)  J«»aiin  VI,    10. 
(5;  Joaufi  VI.  62,  63. 
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misma  carne  á  ocupar  el  lu^ar  que  me  corresponde  al  lado  de  mi 
Padre  Celestial.  Vosotros  no  comprendéis  mis  palabras,  que  son 
espíritu  y  vida;  Verija,  quae  e^olocuUasum  vobh  spWkusei  vlfa  s?(fti; 
mas,  para  aquellos  desdichados  no  lo  eran,  porque  se  alejaban  de 
Aquel  cuyas  palabras  son  de  vida  eterna,  como  conmovido  confe- 
saba el  Príncipe  de  los  Apóstoles  San  Pedro:  Domine,  adqiiem  :^/- 
Tntisf  Verba  viiae  aeiernae  habes.  Ei  7ios  credidinius,  et  cognov^mns, 
qnxa  tu  es  Ckrístus  Fdius  Dei,  (1)  ¡Ah!  dichosos  aquellos  que  dó- 
ciles reciben  y  estiman  las  santas  y  saludables  enseñanzas  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  á  quien  siguen  y  confiesan  como  fuente  de 
vida,  como  la  verdadera  vida!  Mas,  cuántos  desdichados  imitado- 
res hay  de  aquellos  incrédulos  judíos,  que  niegan  ese  gran  Misterio 
del  amor  de  Nuestro  Redentor  á  los  hombres,  que  anunciaba,  pre- 
viniendo así  los  ánimos  y  preparando  favorablemente  los  corazo- 
nes, para  que  recibiesen  la  Prenda  de  precio  infinito  de  su  infinito 
amor,  cuando  llegase  el  momento  solemne  señalado  desde  la  eter- 
nidad, momento  ardientemente  deseado  por  el  enamorado  Jesús, 
que  suspiraba  porque  llegase  esa  ocasión  de  dar  gloria  á  su  Padre 
Celestial,  anticipando  de  un  modo  incruento  el  gran  Sacrificio.  De- 
siderio desideravi  hoc pascha  manducare  \'ohiscinn.     (2) 

Ese  deseado  momento  llegó,  y  en  la  misma  noche  en  que  fué 
traidoramente  puesto  en  manos  de  sus  enemigos,  el  Señor  se  daba 
á  comer  y  beber  á  sus  queridos  amigos  y  aun  al  traidor  Judas,  bajo 
las  especies  de  pan  y  de  vino;  autorizando  á  sus  discípulos,  y  en 
ellos  á  todos  los  sacerdotes,  para  que  repitieran  este  divino  Sacrifi- 
cio en  memoria  de  su  Pasión,  según  lo  refieren  los  sagrados  Evan- 
geUstas,  y  lo  enseña  el  Apóstol  San  Pablo  á  quien  enseñó  el  Señor: 
"Porque  yo  recibí  del  Señor  lo  que  también  os  enseñé  á  vosotros, 
/í£^o  enim  accepi  a  Domirio  quod  et  tradidi  vobis ,  que  el  Señor  Je- 
sús en  la  noche  en  que  fué  entregado  tomó  el  pan  y  dando  gracias 
lo  partió  y  dijo:  tomad  y  comed:  este  es  mi  cuerpo,  que  será  entre- 
gado por  vosotros:  haced  esto  en  memoria  de  mí.  Asimismo  tomó 
el  cáliz,  después  de  haber  cenado,  diciendo:  Este  cáliz  es  el  Nuevo 
Testamento  en  mi  sangre.  Haced  esto,  cuantas  veces  lo  bebiereis, 
en  memoria  de  mí.    Porque  cuantas  veces  comiereis  este  pan,  y 


X 


( 1 )  Joann,  69,  70. 

(2)  Luc.  XXII,  15 
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bebiereis  este  cáliz,  anunciaréis  la  muerte  del  Señor  hasta  que  ven- 
ga". (1)  Es  decir,  hasta  el  día  del  juicio. 

Desde  ese  momento  quedó  instituido  el  Sacramento  de  Amor, 
por  medio  del  cual  nuestro  amante  Padre  cumple  su  palabra  de  no 
dejar  huérfanos  á  sus  queridos  hijos.    Non  relinquam  vos  or/anos: 
ve7nam  ad  vos.  (2)  "No,  no  OS  dejaré  huérfanos,  vendré  á  vosotros, 
viviré  con  vosotros  hasta  el  fin  de  los  siglos,  (3)  porque  tengo  mis 
delicias  en  estar  con  los  hijos  de  los  hombres".  (4)    Desde  ese  mo- 
mento quedó  encendida  la  hoguera  del  amor  divino,  que  se  extien- 
de y  va  ocupando  toda  la  tierra,  consumiendo  con  su  bienhechora 
llama,  las  malezas  de  las  malas  pasiones  y  de  los  vicios.    Ign^m  veni 
miítere  ¡n  terram,  et  quid  voló  nisí  7it  accendaturl    (5)    FuegO  divino, 
que  irradia  del  Corazón  amante  de  Jesús,  encendiendo  vivamente 
los  corazones  de  los  hombres  y  los  atrae  cariñosamente  hacia   sí, 
como  un  poderoso  imán  divino  que  todo  lo  llama  y  atrae.    Pero 
¡ah!  que  los  infelices  herejes,  que  los  desdichados  incrédulos  no 
quieren  confesar  á  Jesucristo  en  la  Eucaristía;  no  quieren  escuchar 
los  llamamientos  amorosos  del  amante  Padre,  del  Pastor  solícito, 
que  quiere  congregarlos  al  calor  del  fuego  del  amor  divino.     "No 
admiten  la  Eucaristía^  porque  no  quieren  confesar  que  la  Eucaris- 
tía es  la  Carne  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,"  (6)  dice  San  Ignacio 
Mártir.    ¡Infelices!    Lo  que  predican  los  Apóstoles,  lo  que    han 
creído  y  enseñado  los  SS.  Padres  desde  los  primeros  siglos  del  Cris- 
tianismo, lo  que  ha  definido  la  Iglesia  en  los  Concilios,  lo  que  cons- 
ta por  una  tradición  no  interrumpida  y  está  confirmado  por  una 
creencia  uniforme  y  constante  de  los  verdaderos  cristianos  de  todos 
los  tiempos,  desde  los  días  de  los  Apóstoles  hasta  nosotros,  lo  que 
persuaden  la  teología  y  la  razón:  los  ciegos  voluntarios  herejes  y 
necios  incrédulos  lo  niegan,  y  de  una  manera  sangrienta  y  amarga 
se  burlan  y  blasfeman  de  lo  más  santo  y  amado  de  nuestro  cora- 
zón.   San  Justino  declara  expresamente  que  la  Eucaristía  contiene 
la  misma  carne  que  el  Verbo  de  Dios  tomó  en  el  seno  de  la  Santí. 
sima  Virgen.    (7)    San  Juan  Crisóstomo  dice:    "Estas  palabras: 

(Oí    Cor.  XI.  22— 2G 

(2)  .íoaiin.  XIV,  18. 

(3)  Matth.  XXVIll,  20. 

(4)  Prob   4  VIH.  31. 

(5)  Liic.  XII,  49. 

(6)  Epist.  ad  Smyrn. 

(7)  lu  orat   ad  Antón.  Imperat. 
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**Este  es  nu  cuerpo,"  transforman  en  el  Cuerpo  y  en  la  Sangre  de 
Jesucristo  el  pan  y  el  vino  que  se  ofrecen."  (1)  Todos  los  SS.  Pa- 
dres de  los  primeros  siglos  testifican  esta  verdad:  San  Ambrosio, 
San  Gerónimo,  San  Atanasio,  San  Basilio,  y  todos  aseguran  lo  mis- 
mo, cuyos  testimonios  sería  muy  largo  referír.  Si  los  protestantes 
creen,  como  dicen,  que  la  Iglesia  de  los  primeros  siglos  teníala  ver- 
dad, ¿por  qué  no  creen  el  dogma  de  la  Presencia  real  que  enseñan 
y  sostienen  los  SS.  Padres  de  los  primeros  siglos?  Oigamos  á  San 
Agustín:  "De  la  misma  manera  que  creemos  que  Jesucristo  es 
nuestro  mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  así  creemos  también 
con  fe  firme  que  nos  da  á  comer  su  Carne  y  á  beber  su  Sangre"  (2). 
Notables  son  las  palabras  de  San  Cirilo  de  Jerusalén,  el  cual  dice: 
"Habiendo  pronunciado  el  mismo  Jesucristo  y  dicho  del  pan  "Este 
es  mi  cuerpo",  ¿quién  se  atreverá  á  ponerlo  en  duda?  Habiendo 
El  mismo  asegurado  y  dicho:  "Esta  es  mi  sangre",  ¿quién  se  atre- 
verá á  titubear  y  decir  que  no  es  su  sangre? 

Y  asegurando  la  verdad  de  la  Transubstanciación,  dice: 
El  Señor  cambió  sólo  por  su  voluntad  el  agua  en  vino  en  las 
Bodas  de  Canaan;  ¿y  nos  negaremos  á  creer  que  ha  cambiado  el 
vino  en  su  Sangre,  después  que  El  mismo  dijo:  "Este  es  mi  cuerpo, 
esta  es  mi  Sangre?"  Recibámosle,  pues,*con  entera  certidumbre, 
como  Cuerpo  y  Sangre  de  Jesucristo;  porque  bajo  la  figura  de  pan 
se  nos  da  el  Cuerpo,  y  bajo  la  apariencia  de  vino  se  nos  da  la  San- 
gre, á  fin  de  que,  participando  del  Cuerpo  y  de  la  Sangre  del  Señor, 
lleguéis  á  ser  un  mismo  cuerpo  y  una  misma  sangre  con  El.  (3) 

Es  muy  natural  que  los  Concilios  se  expresen  de  la  misma  ma- 
nera que  los  SS.  Padres,  cuj^a  fe  es  la  misma  fe  de  la  Iglesia  que 
habla  en  los  Concilios;  y  baste  citar  por  todos  la  doctrina  del  S.  Con- 
cilio de  Trento,  que  es  como  el  resumen  de  todos  los  anteriores: 
"Ha  sido  siempre  creencia  en  la  Iglesia  de  Dios,  dice  el  S.  Concilio, 
que  después  de  la  consagración,  el  verdadero  Cuerpo  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo  y  su  verdadera  Sangre,  juntamente  con  su  alma 
y  su  Divinidad,  están  bajo  las  especies  del  pan  y  del  vino,  es  decir, 
su  Cuerpo  bajo  la  especie  del  pan,  y  su  Sangre  bajo  la  especie  del 
vino,  en  fuerza  de  las  mismas  palabras;  pero  su  Cuerpo  se  halla 
también  bajo  la  especie  del  vino,  y  su  Sangre  bajo  la  especie  del 
pan,  y  su  alma  bajo  una  y  otra,  y  lo  mismo  su  Divinidad;  por  lo  qué 


(i)  Homil.  XLVI. 

(2)  Lil>.  I  contra  A  Ivera.  lee.  et  Prophet  c.  XX. 

(3)  Catech.  IV,  1 
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es  muy  cierto  que  cualquiera  de  las  dos  especies  contiene  tanto  co- 
mo las  dos  juntas,  porque  Jesucristo  está  entero  bajo  la  especie  del 
pan,  como  lo  está  también  bajo  la  especie  del  vino.  Las  especies 
sacramentales  contienen  á  Jesucristo  verdadera,  real  y  substancial- 
mente.  (1) 

Mientras  que  los  infelices  novadores  y  demás  enemigos  de   los 
dogmas  cristianos  gritan  destempladamente  contra  esa  santa  doc- 
trina que  la  Iglesia  recibió  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  por  medio  de 
los  santos  Apóstoles,  que  la  sellaron  con  su  sangre,  y  que  incólume 
y  pura  se  ha  conservado  hasta  nuestros  días,  y  se  conservará  hasta 
el  fin  del  mundo;  por  todos  los  ámbitos  de  la  tierra  se  levantan  ala- 
banzas en  honor  de  ese  Dios  amoroso,  sacramentado  por  nuestro 
amor.    Desde  el  Oriente  hasta  el  Occidente  es  alabado  el  nombre 
del  Señor,  y  en  todo  lugar  se  sacrifica  y  se  ofrece  una  oblación  pu- 
ra, un  sacrificio  infinitamente  agradable  á  nuestro  Dios,  según  es- 
taba profetizado  por  Malaquías:  (2)  "Desde  donde  nace  el  sol  has- 
ta donde  se  pone,  grande  es  mi  nombre  entre  las  gentes,  y  en  todo 
lugar  se  sacrifica  y  se  ofrece  á  mi  nombre  ofrenda  pura".    Este  es 
el  manjar  suavísimo  que  se  ofrece  en  la  mesa  del  Señor,  éste  es  el 
divino  banquete  á  que  concurren  todos  los  convidados  por  el  gran 
Padre  de  familias,  que  celebra  incesantemente  las  Bodas  de  su  Hi- 
jo; éste  es  el  convite  magnífico  al  cual  la  Sabiduría  infinita  convida 
á  todos,  aun  á  los  párvulos  é  incipientes,  á  comer  el  pan  y  beber  el 
vino  que  se  les  tiene  preparado.    "El  que  es  párvulo  venga  á  mí" 
Y  á  los  incipientes  dijo:    "Venid,  comed  mi  pan  y  bebed  el  vino  que 
os  he  mezclado  (3) ."    ¿No  os  parece,  amados  míos,  escuchar  en  los 
templos  en  donde  se  conserva  y  distribuye  el  Pan  Eucarístico,  la 
suave  voz  de  la  Iglesia,  que  es  la  amada  Esposa  de  Jesucristo,  que 
con  palabras  impregnadas  del  amor  divino,  á  semejanza  de  la  Espo- 
sa de  los  Cantares,  llama  al  Divino  Esposo  á  sus  jardines,  el  cual  á 
su  vez  invita  á  sus  amigos,  es  decir,  á  los  verdaderos  hijos  de  Dios, 
á  aquellos  deliciosos  jardines,  para  que  allí  se  deleiten  gustando 
los  exquisitos  manjares  de  miel,  leche  y  vino  con  que  se  les  re- 
gala en  medio  de  las  hermosas  y  delicadas  flores,  aspirando  su 
delicado  y  embriagador  perfume?    ¡Ah!  tus  altares,  tus  altares? 
¡oh  Dios  mío  Sacramentado!  son  los  magníficos  y   encantadores 
jardines  de  tu  Iglesia  regados  con  las  fecundizadoras  y  purisi- 

(1)  Sea.  XIII. 

(2)  Mal.  I,  II.  , 

(3)  Prob.  IX,  4.  6.  k 
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mas  aguas  de  tu  divina  gradan  de  esa  gracia  que  á  raudales  bro- 
ta de  la  fuente  de  tu  Corazón  amante;  allí  es  en  donde  se  produ- 
cen y  cultivan  las  hermosas  y  aromáticas  flores  de  las  virtudes  de 
los  santos,  espléndido  ornamento  de  tu  Iglesia.  (1)  Tus  altares,  Se- 
ñor, sean  el  lugar  de  mis  ddidas. 

Si  quisiera  saber,  como  la  enamorada  Esposa  de  lo»  Canta- 
res, en  dónde  apacientas  tus  rebaños,  en  dónde  pasas  la  siesta: 
indica  tnihi^  quem  difígit  anima  mea  uH  pascas,  ubi  aibes  in  meridi€\ 
(2)  aquí  vendría  á  hallarte,  aquí  vendría  á  entretenerme  contigo 
en  sabrosas  y  místicas  conversaciones;  aquí  reposando  en  tu  amo- 
roso seno,  oculto  en  la  llaga  de  tu  Corazón  dulcísimo  vendría  á  con- 
tarte mis  penas,  á  referirte  mis  dolores  y  á  buscar  el  bálsamo  que 
cura  las  llagas  del  corazón  mío,  y  á  presentártelo  como  pobre,  in- 
digna, pero  sincera  prenda  de  mí  amor;  porque  Tú  mismo  me  estás 
llamando:  Veniie  ad  me  omnes  ^ui  iab&ratis  ci  oncratí  estis,  ct  ego  re- 
Jiciam  vos  (3).  Tú,  oh  Señor,  en  tu  infinita  misericordia  y  digna* 
don,  te  contentas  con  el  corazón  de  tu  criatura  (4)  Praebc,  fili  mi 
cor  tuum  mihi.  Aquí  vendría  á  saciar  mi  hambre  para  fortalecer- 
me, como  Elias,  porque  ^ento  que  es  todavía  largo  y  peligroso  el 
camino  que  me  resta  por  recorrer,  aunque  sean  escasos  y  contados 
los  últimos  £as  de  mi  vida,  que  estarán  siempre  rodeados  de  ene- 
migos. ¡Ah!  Me  parece  escuchar  una  voz  que  sale  de  ese  divino 
Tabernáculo,  que  me  dice:  ^'Levántate,  come,  porque  aún  te  res- 
ta grande  camino  que  recorrer".  Surge ^  comedcy  granáis  cjúm  tibí 
rgsiat  via.  (5)  Si:  con  tu  divina  gracia  yo  me  levantaré  de  mi 
miseria,  me  alimentaré  con  ese  Pan  de  vida,  a)n  ese  Pan  vivo  que 
bajó  del  ddo.  ¡Oh  alimento  admirable,  prenda  segura  de  ta  vida 
eterna!  Aquí  está  el  gran  banquete  Eucaristía)  en  que  se  da  álos 
dichosos  convidados,  que  asisten  con  el  vestido  nupcial  á  la  divina 
grada,  no  aquel  maná  que  alimentó  por  cuarenta  años  al  pueblo 
de  Israel,  y  que  era  sombra  y  figura  del  PanEucarístico;  no  el  cor- 
dero con  que  los  hijos  de  Israel  celebraban  la  Pascua,  porque  el 
Señor  ha  desechado  los  sacrificios  y  víctimas  de  animales,  que  no 
pueden  satisfacer  á  la  Divina  Justida;  es  el  pan  vivo  que  bajó  dd 


(i)  CSaiit.V.  1. 

(2)  Id.  I.,  6. 

(3)  Mateh.,  XI,  28. 

(4)  Prov.  XVII,  11. 

(5)  ni.  Reg.  XIX,  7. 
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ríelo,  es  el  verdadero  Cordero  de  Dios  que  quita  los  pecados  del 
mundo,  es  el  mismo  Jesucristo,  la  Víctima  sacrosanta  inmolada  en 
el  Calvario  por  la  salvaríón  del  mundo,  y  que  todos  los  días  se  ofre- 
ce al  Eterno  Padre  en  nuestros  altares  de  un  modo  incruento,  para 
alcanzar  el  perdón  de  los  pecadores,  el  aumento  de  la  graría  de  los 
justos,  el  alivio  de  las  almas  del  Purgatorio,  alegría  de  los  biena- 
venturados y  la  gloria  infinita  de  Dios.     O  Sacrum  Conviví um 

¡Oh  amados  míos!  No  nos  retiremos  de  ese  santo  altar  donde 
se  halla  el  dulce  Dueño  de  nuestros  amores.  "Encontré  al  amado 
dg^mi  alma,  digamos  con  la  Esposa  de  los  Cantares,  me  apoderé  de 
El  y  no  lo  dejaré".  (1)  Aquí  en  el  silenrío  de  la  oración,  en  el 
recogimiento  y  soledad  de  nuestra  alma,  suenan  mejor  en  nuestros 
oídos  las  dulces  palabras  de  nuestro  amante  Jesús.  Aquí,  retira- 
dos dd  bullicio  exterior,  alejados  de  cuando  en  cuando  de  los  nego- 
ríos  que  absorben  la  atención,  se  siente  el  suave  perfume  del  amor 
divino,  que  cautiva  á  nuestro  corazón  y  lo  despega  dulcemente  de 
las  cosas  caducas  y  deleznables  de  la  tierra.  En  el  silencio  y  sole- 
dad del  corazón  se  oye  mejor  la  voz  de  Dios.  Nosotros  aspiramos 
justamente  á  los  goces  de  los  bienaventurados,  que  contemplando 
á  Dios  de  hito  en  hito,  sumergidos  en  la  luz  divina  de  la  gloria  y 
como  embriagados  en  las  delicias  celestiales;  en  medio  de  su  felirí- 
dad  y  admiradón  inmensa,  prorrumpen  en  ese  sagrado  cántico,  que 
eternamente  entonarán  los  bienaventurados:  "Santo,  Santo,  San- 
to es  el  Señor  Dios  de  los  Ejérdtos,  llenos  están  los  cielos  y  la  tie- 
rra de  la  majestad  de  su  gloria"  (2);  y  esta  magnífica  alabanza,  co- 
mo repercutiendo  en  las  bóvedas  celestiales,  se  repite  sin  cesar  en 
la  cdestíal  Jerusalén.  Y  ¿no  sucede  lo  mismo  aquí  en  la  tierra,  en 
donde  todas  las  criaturas  á  su  modo,  desde  el  uno  hasta  el  otro  con- 
fín, alaban  con  el  imeblo  cristiano,  desde  la  salida  hasta  el  ocaso  del 
sol  á  ese  Dios  humanado,  oculto  bajo  las  espedes  sacramentales  á 
nuestros  ojos,  pero  íntimamente  presente  por  la  fe  á  nuestro  co- 
razón? 

¡Oh!  no  nos  alejónos  de  ese  tabernáculo  sagrado  en  donde  es- 
tá el  Dios  que  es  nuestro  refugio  y  nuestra  fuerza,  nuestro  protec- 
tor y  defensor  omnipotente.  Este  es  el  poderoso  Cristo  en  cuyo 
derredor  gira  el  magnífico  sistema  sideral  de  4a  Santa  Iglesia,  y  de 
este  divino  Sol  eterno  reciben  luz  y  calor  todos  los  astros  que  giran 


(O  lii,  4. 

(2)   l8aiVI,3. 
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en  este  hermoso  cielo.  Este  es  el  Centro  de  la  vida,  no  nos  aleje- 
mos de  El  si  no  queremos  perecer  miserablemente,  A  este  Centro 
deben  diri^rse  las  miradas  de  todos  los  hombres  como  al  objeto 
único  de  todos  nuestros  pensamientos,  de  todos  nuestros  deseos,  de 
todas  nuestras  aspiraciones,  á  fin  de  que  en  Cristo  y  por  Cristo  sean 
reparadas  todas  las  cosas.  ¡Grandes  de  la  tierra,  venid  á  proster- 
naros ante  a^u estro  Dios  Sacramentado!  Esforzados  guerreros,  so- 
berbios conquistadores,  hombres  ante  quienes  la  tierra  dobla,  la  ro- 
dilla: venid  á  rendir  homenaje  á  nuestro  Dios  Sacramentado^  ante 
quien  los  ángeles  tiemblan  y  se  humillan!  Venid  aquí  todos  los 
que  necesitáis  alguna  gracia  y  pedidla  á  este  Señor  que  es  rico  en 
misericordias! 

Cuando  nos  veamos  rodeados  de  aflicciones,  cuando  las  inquie- 
tudes del  espíritu,  por  causa  de  nuestros  pecados,  opriman  á  nues- 
tra alma,  justamente  atemorizada;  cuando  la  pobreza,  las  enferme- 
dades y  otros  padecimientos  nos  abrumen  y  nos  humillen;  cuando 
las  borrascas  de  la  impiedad,  de  la  incredulidad  y  de  la  herejía, 
sostenidas  no  pocas  veces  por  potestades  de  la  tierra,  batan  con  te- 
rribles golpes  á  la  nave  de  la  Iglesia,  no  cesemos  de  orar  al  pié  de 
estos  altares,  no  dejemos  de  clamar  como  los  Apóstoles  cuando  ate- 
morizados por  la  terrible  tormenta  que  amenazaba  sumergirlos, 
clamaron  angustiados  al  Señor:  "Sálvanos,  que  perecemos!*'  Re- 
cordemos ese  bellísimo  pasaje.  La  tormenta  crujía  terriblemente, 
los  enfurecidos  vientos  bramaban  desatados  sobre  el  pequeño  mar 
de  Tiberiades,  y  las  olas  levantándose  y  chocando,  enfurecidas  con- 
tra la  barquilla  de  los  pobres  pescadores  de  Galilea,  amenazaban 
sumergirla  en  el  abismo;  el  Divino  Maestro  dormía  profunda  y 
tranquilamente  en  el  fondo  de  la  barca^  Pero,  ¿no  era  testigo  si- 
lencioso de  la  tempestad?  ¿No  estaba  vigilante  su  Corazón  Divi- 
no, que  solamente  esperaba  alguna  indicación,  para  prestar  su  so- 
corro? Ego  dormio,  ei  cor  ?n€um  vigilat  (1).  Espantados  los  Santos 
Apóstoles  con  la  tremenda  borrasca,  acércanse  al  Señor  y  le  piden 
que  los  salve:  Domine,  salva  nos perimus  (3).  Jesús  manso  y  apasi- 
ble,  pero  lleno  de  majestad,  se  levanta,  extíende  su  mano  divina  y 
manda  á  los  elementos  que  se  aquieten,  y  los  elementos  obedecen, 
el  mar  se  tranquiliza,  y  se  tranquilizan  también  los  ánimos  atemo- 
rizados de  los  Apóstoles. 


1 


(1)  Cwit.  V,  2. 

(2)  Match  VIH,  25. 


32 


Ciertamente,  amados  míos,  nuestro  amante  Jesús  Sacramenta- 
do callado  y  silencioso,  pero  verdadera,  real  y  substancialmente  pre^ 
senté  se  encuentra  en  nuestros  altares:  duerme^  y  mientras  tanto,  la 
tempestad  de  las  pasiones,  los  vientos  de  la  here^  los  bramidos  de 
la  impiedad  atemorizan  al  pueblo  fiel,  que  oprimido  de  congoja  co- 
rre á  postrarse  en  i»:esencia  de  Jesús  Sacramentado,  y  como  los  tí- 
midos Apóstoles,  grita  angustiado:  ¡Señor,  sálvanos,  que  perece  - 
mos!  ¡Ah!  Tengamos  confianza:  el  Señor  saldrá  como  guerrero  es- 
forzado, según  la  expresión  de  Ismas,  levantará  su  voz  y  desperta- 
rá y  aicenderá  su  celo,  para  salvar  á  su  pueblo,  y  lo  salvará!  ^, 
tengamos  confianza  en  nuestro  Dios;  pero  seamos  perseverantes  en 
amarle,  constantes  en  pedirle  y  fervorosos  en  tributarle  nuestros 
cultos.  Amemos  con  todo  el  corazón  y  toda  el  alma  á  ese  Corazón 
divino  que  tanto  nos  ha  amado  hasta  dar  la  vida  por  nosotros,  á  fin 
de  que  llegue  un  día  en  que  tengamos  la  dicha  de  ir  á  cantar  en  el 
délo  eternamente  sus  misericordias.    Amén. 


SERMÓN 


predicado  fiar  el  Sr.  Canónigo  Dr,  D.  Manuel  Solé.  (*} 


«♦, 


€1  S^drado  Corazón  en  la  €ucart$tia,  con9  ma  ofctlma  di 
reparación  y  expiación." 


^^us  vüÜsevÜ  nos  orütts  ex  alio 

Por  lat  intrañas  d$  misfricordi^  di 
HTtiStro  Dios^  con  qu£  nos  visüó  il  qu^  iíü* 
m  dt  to  alio* 

Excelentísimo  y  Reverendísimo  señor  Delegado  Apostólico; 
Lustrísimos  y  Reverendísimos  señores  Arzobispos  y  Obispos;  Muy 
Ilustre  Señor  Deán  y  Venerable  Cabildo  Metropolitano;  Venerables 
Sacerdotes;  fíeles  todos  muy  amados  en  Nuestro  Señor  Jesucristo: 

Acababa  el  Señor  de  celebrar  la  Cena,  en  la  qué,  no  queriendo 
dejar  huérfanos  á  sus  discípulos,  Non  reiinquam  vos  orphanos,  insti- 
tuyó el  Santísimo  Sacramento  de  la  Eucaristía,  Vefíiam  ad  vos.  En 
la  Eucaristía  había  de  quedarse  El,  real  y  verdaderamente,  para  a- 
compañailos  á  ellos,  á  sus  discípulos,  y  á  los  descendientes  de  sus 
discípulos  en  la  íe,  hasta  la  consumación  de  los  siglos:  Ecce  ego  ve* 
bUcum  sum  ómnibus  diebus  usque  ad  consummationem  mecuii,     Y   en 


1 


(*)  fil  21  da  octubre  d«  1006,  úUirao  di»  del  lolentuie  Triduo  en  Ih  Cfttodrftlp 
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seguida  dirigióse  al  Huerto  de  los  Olivos  á  prepararse  al  gran   Sa- 
crificio que  le  pedía  el  eterno  Padre  para  rescatar  á  los  hombres  de 
la  esclavitud  del  pecado  y  del  demonio.    ¡Ah!  la  mortal  congroja 
que  allí  le  asaltó,  aquella  inaudita  tristeza,  poderosa  para  causarle 
la  muerte,  trisHs  est  anima  mea  usque  ad  mortem,  que  apoderóse  de 
su  alma,  es  de  vosotros  bien  conocida;  y  los  Santos  Padres  la  atri- 
buyen, no  tanto  á  la  viva  representación  en  la  fantasía,  de  los  tor- 
mentos físicos  y  morales  á  que  iba  á  sujetarle  el  poder  de  las  tinie- 
blas en  aquella  noche  y  día  siguiente,  cuanto  á  la  circunstancia  de 
habérsele  descorrido  el  velo  de  lo  futuro,  y  aparecer  ante  su  razón 
iluminada  por  luz  de  lo  alto  la  serie  de  los  siglos,  con  todas  las  re- 
sistencias é  infidelidades  de  los  hombres  á  los  méritos  de  su  Pasión 
y  muerte,  con  todos  los  abusos  que  de  ellos  habían  de  hacer,  con 
todas  las  iniquidades  con  que  habían  de  tratarlos,  con  el  lento  y  par- 
cial aprovechamiento  de  los  mismos.    Tamaño  dolor,  hermanos 
míos,  hubiérale  causado  la  muerte  sin  duda  alguna,  á  no  hallarse 
sostenida  su  naturaleza  por  fuerza  superior  que  la  reservaba  para 
morir  en  el  Calvario.    En  este  lugar  fué  donde  el  día  siguiente  o- 
frecióse  El  mismo  en  sacrificio  como  víctima  expiatoria  y  propicia- 
toria de  los  pecados  de  los  hombres  desde  Adán  hasta  el  último  que 
ha  de  nacer  en  la  tierra.    Y  ahora  en  el  Cielo,  donde  vive  resuci- 
tado y  no  puede  ni  padecer  ni  morir,  se  ofrece  perennemente  al 
Eterno  Padre  como  tal  víctima  que  sigue  siendo  expiatoria  y  pro- 
piciatoria, y  gestionando  todas  las  gracias  que  hasta  aquí  ha  derra- 
mado Dios  y  derramará  hasta  el  fin  en  el  mundo  de  las  almas. 

Tampoco  puede  padecer  ni  morir  en  la  Eucaristía,  donde  su 
Corazón  es  víctima  de  amor,  víctima  de  caridad:    Cor  Je  su  caritatis 
vidimam,  veniu  adoremus.    El  místico  Sacrificio  celébrase  en  la  Mi- 
sa, repetición,  en  esta  parte,  de  la  Cena  del  Señor:  in  inci  memoríam 
fadetis.    La  víctima  es  el  mismo  Jesucristo,  que  está  en  los  Cielos 
ofreciéndose  al  Eterno  Padre,  y  ocúltase  aquí  bajo  velos  sacramen- 
tales, en  los  cuales  perdura  todo  el  tiempo  que  se  conservan  en  su 
propio  ser  de  tales  especies;  mas  su  Corazón,  Jojts  amoris,  fuente 
de  amor,  de  un  modo  especial  adquiere  ahora  en  la  Eucaristía  el 
ser  de  viciima  doloris,  víctima  de  dolor,  en  razón  precisamente  de 
ser  este  sacramento  la  más  espléndida  manifestación  del  amor  de 
Jesucristo  á  los  hombres,  y  objeto  juntamente  de  la  más  negra  in- 
gratitud con  que  á  tanto  amor  los  hombres  corresponden,  Hmm 
trucifigentes  filium  Dei,  "crucificando  de  nuevo  al  Hijo  de  Dios",  en 
expresión  del  Apóstol  San  Pablo.    No;  no  padece  ni  puede  pade- 
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^.  cer,  no  muere  ni  puede  morir,  el  Corazón  de  Jesús  en  la  Eucaris- 
¿r  tía;  mas  padeció  hasta  la  muerte,  usqitc  ad  morUm,  en  el  Huerto  de 
jja  los  Olivos,  al  contemplar  Jesucristo  con  visión  profética  la  ingrati- 
rie  tud  de  los  hombres  á  este  don  soberano  que  encierra  en  sí  y  com- 
de         prende  todos  sus  demás  dones. 

1-  ¡Oh  mi  amado  Salvador!    Enviad  á  mi  corazón  siquiera  una 

r-  chispa  de  esa  hoguera  en  que  el  vuestro  se  consume,  y  un  rayo  de 

s  luz  á  mis  palabras,  para  dar  á  conocer  vuestro  amor,  no  tal  como 

?  es,  pues  sería  imposible,  pero  sí  con  alguna  vislumbre  de  verdad,  á 

t  esta  muchedumbre  de  almas  devotas  que  anhelan  conocerlo,  que 

anhelan  amaros  en  la  posible  justa  correspondencia.  Y  hacedlo  así, 

no  ya  por  mí  que  tan  lejos  estoy  de  merecerlo,  sino  por  vuestra 

Santísima  Madre,  Nuestra  Señora  del  Santísimo  Sacramento,  á 

quien  con  este  fin  saludaremos  reverentes  con  el  Arcángel, 

Ave  María, 

Vamos  á  considerad  el  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  la  Euca- 
ristía como  víctima  de  expiación  y  propiciación  por  nuestros  peca- 
dos. ¡Por  nuestros  pecados!  ¿de  quiénes,  hermanos  míos?  De  to- 
dos los  hombres;  de  todos,  sí,  porque  todos  fueron  redimidos  por 
la  Sangre  del  Calvario,  porque  por  todos  quedóse  perennemente 
Jesucristo  en  la  Eucaristía,  porque  á  todos  tuvo  á  bien  la  Santidad 
^  de  León  XIII,  al  iniciarse  el  siglo  XX,  consagrarlos  al  Corazón  de 
'  Jesús,  declarándolos  participantes  de  los  efluvios  de  amor  que  del 
abrasado  Corazón  sa  exhalan.  Mas  para  proceder  ordenadamente, 
dividiré  en  dos  grupos  la  gran  masa  del  género  humano,  colocando 
en  el  primero  á  todos  los  infieles  y  acatólicos,  y  en  el  segundo  á  to- 
dos los  miembros  que  son  de  la  Iglesia  Católico-Romana. 

I. 

1.  Que  son  creaturas  de  Dios  los  infieles  de  todo  género,  ju- 
díos, mahometanos,  budistas,  brahamistas  y  paganos,  no  habrá, 
hermanos,  quien  lo  dude,  entre  á  los  que  Dios  no  desconozcan;  que 
por  todos  ellos  murió  Jesucristo,  no  menos  que  por  los  csistianos, 
lo  enseña  la  teología  católica;  que  por  razón  de  los  infieles  quedóse 
Jesucristo  en  la  Eucaristía,  infiérese  del  mandato  que  dio  á  los  Após- 
toles de  enseñar  á  todas  las  gentes,  cuntes  docete  omncs  gentes  apo- 
yándose con  las  palabras:  Ecce  ego  vobiscnm  sum  ómnibus  dkbvs 
p  usque  ad  consummationem  saeculi^  *'Mirad,  que  yt)  estaré  con   voso- 


\ 


36 

tros  todos  los  días  hasta  la  consumación  dd  siglo.''  Pues  Dios  amsL 
infinitamente  á  cada  uno  de  esos  infieles  por  el  hecho  de  ser  crea- 
turas  suyas;  y  sin  limites  los  ama  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  pues 
que  en  ella  permanece  con  el  fin  de  atraerlos  al  redil  de  su  Iglesia. 
i  Y  si  para  llevar  á  cabo  su  conversión,  dio  misión  á  los  Apóstoles 

j  antes  de  subirse  á  los  Cielos;  nunca  después,  en  la  serie  de  los  si- 

glos, ha  cesado  la  Iglesia  de  enviar  misioneros  á  todas  las  regiones 
conocidas  del  orbe,  y  nunca  han  dejado  de  convertirse  infieles  á  la 
i  fe  de  Jesucristo,  aunpliéndose  de  esta  manera  las  palabras  del  sal- 

1  mo:  Poshila  a  me,  ei  daba  üH  gentes  hcLereditatem  tuam,  eipossesaio' 

nem  tuam  términos  terrae\  *Tídeme,  y  te  daré  las  gentes  por  heren- 
cia, y  en  posesión  los  términos  de  la  tierra."  Y  en  prueba  de  ello, 
ved  aquí  en  breve  sinopsis,  hermanos  míos,  cómo  ha  ido  creciendo 
el  número  de  los  cristianos  progresivamente  y  sin  interrupción  en 
¡  los  diecinueve  siglos  que  han  corrido  desde  la  venida  de  Nuestro 

Señor  Jesucristo  al  mnndo: 

En  el  1er.  siglo  llegaron  á 500,000; 

en  el  2P  4 2.000,000; 

enel3P  á 5.000,000; 

en  el  4.®  á 10.000,000; 

en  el  5.®  á 15.000,000: 

en  d  6P  á 20-000,000; 

enel7Pá 25.000,000; 

en  d  8P  á 30.000,000; 

en  d  9.^  á 40.000,000; 

en  d  10?  á 50.000,000; 

en  d  119  á 70.000,000; 

en  d  129  á 8a000,000; 

en  d  13?  á 85.000,000; 

en  d  14^  á 92.000,000; 

en  d  15?  á 100.000,000; 

en  d  16?  á      125.000,000; 

end  17?á 150.000,000; 

en  d  18?  á  ...  - 200.000,000; 

en  d  ly*  á 400.000,000; 

que  son  230  millones  de  católicos  y  170  de  acatólicos. 

Todo  esto  por  la  influenda  soberana  de  Jesús  Sacramentado 
en  la  vida  a^  de  los  predicadores  de  la  fe  como  de  los  infides  que 
la  abrazan  y  de  los  fieles  que  la  conservan. 
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Con  todo,  aparece  bien  lenta  la  obra  de  Jesucristo,  no  cierta* 
tnente  por  falta  de  virtud  en  su  acción,  sino  por  la  resistencia  de 
las  almas  á  convertirse*  Ved  aquí  io  que  atormenta  al  Corazón  de 
Jesús  Sacramentado.  Si  no  amara  ese  Corazón,  si  no  ardiera  en 
cmsias  de  poseer  los  corazones  de  los  mil  millones  de  infieles  que 
cubren  todavía  islas  y  continentes,  enhorabuena;  pero  su  tortura 
es  tanto  mayor,  cuanto  que  es  sin  límites  su  amor  á  esas  almas  que 
por  derecho  le  pertenecen*  El  estado  de  tortura  incesante  es  lo 
que  le  constituye  en  el  de  víctima  voluntaría,  sí,  y  expiatoria,  que 
perennemente  se  ofrece  á  sí  misma  en  satisfacción  de  !a  tenaz  re  - 
sistencia  á  la  gracia  de  la  vocación,  y  de  todas  las  transgresiones 
de  la  ley  natural;  y  de  víctima  propiciatoria,  que  akániales  sin  ce* 
sar  á  esos  infelices,  gracias  actuales  de  auxilio  para  el  debido  cum- 
plimiento de  esa  misma  ley  natural,  á  cuyo  cumplimiento,  en  sen- 
tir del  angélico  Santo  Tomás  de  Aquino,  seguiría  indefectiblemen- 
te la  conversión  del  infiel  cumplido.  Viven  en  pecado  esos  mil 
Inillones  de  infieles;  y  pues  no  hay  cosa  que  resfríe  y  extinga  el 
cunor  como  el  pecado,  considerad,  hermanos,  cuánta  no  será  la  tor- 
tura, cuánto  tío  será  el  dolor  del  Corazón  de  Jesús  en  el  Sacramen- 
to; y  cómo  no  se  exacerbará  ese  dolor  hasta  la  agonía^  hasta  la 
muerte,  al  ver  descender  á  los  infiernos  sin  remedio  una  de  esas 
almas  en  cada  segundo  de  tiempo;  y  cómo  en  cada  segundo  de 
tiempo  no  habrá  de  exclamar  con  infinitamente  más  ternura  que 
el  santo  rey  David:  "¡Absalón,  hijo  mío,  hijo  mío  Abéalón!'*  al  ver 
hundirse  en  el  abismo  cada  una  de  esas  almas;  y  cómo  en  fuerza 
del  dolor  no  instará  al  Eterno  Padre,  que  mitigue  sus  tormentos 
con  mas  abundancia  de  gracias  para  los  míseros  itífieleSi 

2.  Más  aún  que  á  los  infieles  ama  Jesucristo  en  la  Eucaristía 
á  los  cristianos  herejes  que  creen  en  El,  quizás  lé  adorttn,  quizás  le 
aman;  que  por  lo  común  han  sido  regenerados  en  las  aguas  dd  bau- 
tismo; que  rezan  la  oración  dominical  y  usan  quizás  otras  formas 
de  oración  y  culto;  que  conmemoran  la  Cena  del  Señor,  si  bien  co^ 
mo  desnuda  ceremonia;  ó  si  son  de  los  herejes  orientales,  admiten 
tal  vez  los  siete  sacramentos,  aunque  yerren  acefca  de  Jesucristo 
mismo,  acerca  de  su  Santísima  Madre,  acerca  de  la  Trinidad  Bea^ 
lísima-  Todos  estos  participan  en  más  alto  grado  y  en  mayor  abun-^ 
danda  de  las  gracias  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  y  si  de  buena  fe 
están  en  d  error,  y  no  quebrantan  la  ley  de  Dios;  y  si  la  quebran- 
tan, consiguen  el  perdón  de  sus  pecados  por  los  medios  eficaces  de 
que  disponga  su  secta;  6  si  ésta  no  dispone  de  ninguno,  se  ejercí- 
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tsoí  en  actos  de  amor  de  Dios  hasta  alcanzar  la  gracia  de  ima  con- 
trici&i  perfecta:  todos  éstos  podrán  salvarse^  aunque  no  pertenez- 
can al  cuerpa  de  la  Iglesia  de  JesiícristOr  de  la  única  arca  de  sal- 
vación; aunque  nmtilen  á  Jesucristo  en  su  persona  6  en  su  doctrina? 
aunque  no»  le  confiesen  real  y  verdadero  en  la  Sagrada  Eucaristía^ 
donde  por  dios  viv^  quizás  lacerado,  quizás  ultrajado,  quizás  per- 
s^uido  como  nialh«:hor  6  bestia  fiera.    Tales  ultrajes  y  vituperios 
son  im  motivo  más  en  d  Corazón  adorable  de  Jesús  sacramentado 
para  amar  con  particularidad  a  los  herejes:  tanto  más  los  ama,, 
cuanto  más  le  cmdfican  de  nuevo,  cuanto  más  le  convierten  en 
víctima;  y  como  víctima  eucarfstíca  de  expiación  y  ¡Mropidadón,. 
El  se  ofrece  al  Eterno  Padre,  pidiéndole  la  conversiwi  de  sus  ama- 
dos herejes,  pidiéndole  su  vudta  al  redil  de  la  Iglesia  católica,  que 
es  el  suyo  propio,  su  vuelta  a  las  dxilzuras  inefables  de  la  casa  ma- 
terna* 

Y  no  en  vana,  no,  hermanos  nmos,  ¿Dónde  están,  deddme, 
los  herejes  de  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  y  de  la  Edad  Media? 
¿dónde  están  aquellos  infinitos  arrianos  que  inundaron  la  tierra  y 
le  arrancaron  gemidos  de  dolw?  Y  en  cuanto  á  los  herejes  que 
aun  subsisten  en  la  Edad  Moderna,  como  son  los  nestorianosy  mo- 
nofisitas  en  el  Oriente,  ó  que  en  la  Edad  Moderna  tuvieron  su  ori- 
gen, como  son  los  protestantes  de  todas  las  denominaciones  en  el 
Occidente,  oíd  las  señales  de  su  pronta  desaparidón  de  la  escena 
del  mundo.  No  hace  mucho  publicóse  como  noticia  al  parecer  au- 
torizada, que  los  nestorianos  con  su  patriarca  y  alguna  de  las  ra- 
mas monofisitas  del  Oriente  habían  entablado  negociaciones  serias 
y  formales  para  reanudar  su  comunión  con  la  Igle^a  Católico-Ro- 
mana. Y  en  Alemania,  cuna  que  fué  de  la  herejía  de  los  cuatro 
últimos  siglos,  esto  es,  del  protestantismo,  nótanse  dos  tendencias 
muy  marcadas:  la  tendencia  de  las  diversas  sectas  á  disolverse,  por 
falta  de  un  vínculo  de  autoridad  que  las  mantenga  unidas;  y  la 
tendenda  á  indicarse  á  la  Iglesia  Católica,  en  razón  precisamente 
de  ese  vínculo.  En  este  sentido  escribía  recientemente  uno  de  sus 
periódicos  de  más  drculación  y  autoridad  entre  los  protestante  : 

"Para  salvar  nuestro  cristianismo,  iírémonos  allá  donde  sabe  la 
Iglesia  qué  es  lo  que  enseña  la  Escritura;  donde  la  Iglesia  prescri- 
be lo  que  sus  ministros  han  de  enseñar  y  sus  fieles  han  de  apren- 
der; donde  hay  uniformidad  en  el  culto;  donde  todo  es  grave,  ele- 
vado, conforme  con  el  corazón  y  la  inteligencia;  donde  no  se  incli- 
na el  poder  de  su  espiritual  jerarca  ante  los  poderosos  de  la  tierra, 
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sino  Bule  el  Dios  del  Cielo  solamente;  donde  consérvanse  en  las 
parroquias  la  fe,  la  disciplina,  las  oostirmbres  religiosas;  donde  la 
Iglesia  realmente  está  edificada  sobre  una  roca,  contra  la  cual  no 
prevalecerán  las  puertas  del  infierno.  ¡Adelante»  pues!  Vamos  á 
Roma.'' 

Así  deda  el  diario  protestante.  Ínterin  se  verifica  el  viaje,  si" 
gue  torturado  el  G)razón  de  Jesús  en  la  Eucaristía,  y  ofreciéndose 
al  Eterno  Padre  como  víctima  de  amor  expiatoria  y  propiciatoria, 

3.  Más  aún  que  los  hereje^^  hállanse  cerca  del  Corazón  divi- 
310  en  la  Eucaristía  sus  hermanos  los  ci^náticos.  Estos  empezaron 
por  negar  la  obediencia  al  Vicario  de  Jesucristo;  y  aunque  con  el 
volver  de  los  agios  hayanse  contagiado  también  de  alguna  herejía, 
profesan  mayor  número  de  artículos  de  la  fe  católica  que  los  de- 
más disidentes.  Por  esto  son  más  queridos  de  Jesús  Sacramenta- 
do; y  como  más  queridos,  cáusanle  mayor  dolor  por  su  alejamiento 
de  la  cátedra  de  verdad.  Tienen  Misa;  creen  en  la  presencia  real 
de  Jesucristo  en  la  Eucaristía;  adoran  el  adorable  Sacramento;  le 
reciben  en  la  comunión;  y,  esto  no  obstante,  hieren  al  manso  Cor- 
dero en  la  persona  de  su  Vicario;  sacriücanle  en  su  Corazón  sacra- 
tísimo; y  el  Corazón  de  Jesús  así  sacrificado,  se  ofrece  también  por 
ellos  al  Eterno  Padre  como  víctima  expiatoria  y  propiciatoria* 

¿Os  figuráis  que  es  en  vano  tal  ofrecimiento?  Es  cierto  que 
han  pasado  siglos  y  aún  perdura  el  cisma  áe  Oriente.  Pero  ¡cuán- 
tos cismáticos  no  se  habrán  salvado  por  su  buena  fe,  buenas  obras 
y  buen  uso  de  los  medios  santificantes  dentro  del  cisma  mismo;  y 
cuántos  otros  no  se  habrán  sometido  á  la  autoridad  del  Romano 
Pontífice!  Hoy  mismo,  en  medio  de  los  grandes  trastornos  que  a- 
ma¿án  acabar  con  el  imperio  moscovita,  ciérnese  en  el  cielo  de  la 
cismática  Rusia  una  estrella  de  esperanza  para  la  fe  católica:  de 
mayor  libertad  para  su  predicación  y  profesión,  y  de  mayor  núme- 
ro de  adeptos  que  la  abracen  todos  los  días.  Y  si  volvemos  la  vis- 
ta á  la  Iglesia  anglicana  que  en  su  origen  sectario,  cual  lo  indica  su 
mismo  nombre,  fué  también  meramente  cismática,  hallaremos  ya 
más  adelantado  ese  movimiento  de  reversión,  según  que  solemne- 
mente lo  pregonan  los  famosos  doctores  de  Oxford  card.  New- 
man,  card.  Manning,  el  autor  de  "Todo  por  Jesús",  con  otros  cien- 
to; y  más  que  todo,  esta  noticia  que  trae  el  "Catholic  Directory" 
inglés  del  presente  año: 

"Pertenecen  á  la  Religión  católica,  que  hace  cien  años  estaba 
prohibida,  57  Lores,  41  de  los  cuales  son  miembros  de  la  Cámara 
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Alta;  77  Diputados  de  la  Cámara  de  los  Comunes  20  Consejeros  ín- 
timos de  la  Corona;  47  Barones;  y  64  Caballeros." 

Distingüese  este  movimiento  de  reversión  en  la  Iglesia  Angli- 
cana,  no  sólo  por  las  numerosísimas  conversiones  de  ministros  y 
simples  fieles  que  hay  todos  los  años,  sino  también  por  la  adopta- 
ción en  el  culto  anglicano  de  prácticas  católicas  tenidas  antes  por 
vitandas,  tales  como  el  uso  de  himnos,  oraciones  y  devociones  va- 
rias en  honor  de  la  Santísima  Virgen  y  demás  Santos,  la  observan- 
cia de  las  fiestas  de  la  Asunción  de  la  Virgen  y  del  Sagrado  Cora- 
zón, la  adoración  de  la  Cruz,  el  culto  de  las  reliquias,  etc^  etc.  ¿Y 
no  os  dice  nada  la  reciente  conversión  de  la  Princesa  Victoria,  hoy 
Reyna  de  España,  conversión  aprobada,  aplaudida  y  aun  iniciada 
por  toda  la  corte  de  la  Gran  Bretaña,  comenzando  por  el  Rey  per- 
sonalmente, y  lo  que  es  más,  conversión  generalmente  bendecida 
por  el  pueblo  inglés?  Triunfo  espléndido,  hermanos  míos,  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús  en  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar. 

II. 

Sí  tal  es  el  Corazón  eucarístico  de  Jesús  para  con  las  almas  que 
de  hecho  nunca  pertenecieron  á  su  Iglesia;  ó  nunca  pertenecieron 
al  cuerpo  de  su  Iglesia;  imaginaos  lo  que  será  para  con  las  otras 
que  á  ella  pertenecen  ó  pertenecieron.  En  Dios  es  ley  de  amor 
crear  el  ser  que  ama,  y  adornarle  de  los  atributos  que  posee.  Pues 
si  á  nosotros,  sobre  el  ser  de  naturaleza  y  gracia,  nos  da  Dios  el  de 
miembros  del  cuerpo  místico  de  Jesucristo  y  nos  inunda  de  gracias 
en  la  Eucaristía  que  podemos  recibir  siempre  que  nos  plazca,  ¿cabe 
imaginar  el  exceso  de  amor  que  obra  á  favor  nuestro?  Y  si  en 
proporción  del  amor,  por  ley  general  del  mismo,  es  el  dolor  que 
causa  la  ofensa  recibida;  decidme,  ¿cuál  no  será  el  de  Jesús  al  ver- 
nos abandonar  feu  fe,  al  vemos  malograr  el  ser  hijos  de  Dios  y  he- 
rederos de  su  gloria,  al  vemos  desdeñar  el  don  inefable  de  la  Sa- 
grada Eucaristía? 

1.  Ahí  tenéis  á  tantos  y  tantos  católicos  descreídos,  que  aban- 
donaron los  sacramentos,  que  abandonaron  la  Misa,  que  abandona- 
ron las  oraciones,  que  hacen  gala  de  impiedad  mofándose  de  las 
cosas  santas.  ¡Ah,  hermanos  míos!  esos  han  sido  alguna  vez  nu- 
tridos con  la  carne  y  sangre  del  Señor;  esos  alguna  vez  han  lavado 
la  lepra  de  sus  pecados  en  la  piscina  de  la  penitencia;  esos  nacie- 
ron á  la  vida  de  la  gracia  en  las  aguas  regeneradoras  del  bautismo 
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y  fueron  incorporados  al  cuerpo  místico  de  Jesús;  esos,  ¡ay!  según 
que  iban  alejándose  del  trato  con  Jesucristo,  recibieron  en  su  cora- 
zón toques  y  más  toques,  aldabazos  y  más  aldabazos^  como  recibe 
en  sus  oídos  los  silbos  del  pastor  la  oveja  que  se  extravía.  ¡Qué 
dolor  para  Jesús  Sacramentado!  La  ov^eja  extraviada,  como  acosa- 
da de  funesto  sino,  más  huye  cuanto  más  percibe  los  silbos  de  eu 
pastor,  hasta  venir  á  caer  en  el  precipicio  ó  en  las  fauces  del  lobn 
carnicero.  Así  el  desdichado  que  huye  de  Jesucristo:  cual  poseído 
de  furor  satánico,  anda  y  anda  sin  parar,  hasta  las  simas  de  la  du- 
da, la  negación  y  la  rebeldía. 

Yo  no  sé  si  será  ley  de  amar;  mas  vosotros  todos  habéis  obser- 
vado que  una  madre  quiere  mas  al  hijo  ciego,  cojo  ó  lisiado  de 
cualquier  manera,  que  al  hijo  apuesto  y  bien  formado;  y  aun  en  el 
orden  moral  nótase  que  quiere  más  al  hijo  pródiíío  que  al  honrado 
y  buen  trabajador.  Algo  de  esto  se  verifica  en  el  orden  sobrena- 
tural, pues  que  el  hijo  pródigo  de  la  parábola,  al  regresar  al  hogar 
paterno,  vése  agasajado  cual  nunca  se  vio  el  hijo  bueno;  y  Jesu- 
cristo mismo  nos  asegura  que  si  el  buen  pastor  deja  las  99  ovejas 
por  seguir  á  una  descarriada,  hay  en  el  Cielo  más  alegría  por  la 
conversión  de  un  pecador  que  por  la  perseverancia  de  99  justos: 
indicios  éstos,  hermanos  mío?,  del  mayor  amor  del  Padre  de  fami- 
lias y  del  Cielo  para  con  el  pródigo  y  el  pecador,  no  ya  tan  sólo  en 
el  momento  preciso  de  la  conversión,  sino  en  los  días  también  de 
la  prodigalidad  y  el  pecado.  Pues  aplicando  esta  ley  á  Jesús  eu- 
carístico,  ¡qué  amor  el  suyo  para  con  los  infelices  que  de  El  se  ale- 
jan!  ¡qué  dolor  en  proporción  con  ese  amor!  ¡y  qué  solicitud  en  el 
ofrecimiento  del  sacrificio  expiatorio  y  propiciatorio  de  su  Corazón 
para  conseguir  la  conversión  del  pecador,  la  vuelta  del  hijo  pródi- 
go á  la  casa  paterna! 

2.  Por  fortuna  son  pocos  relativamente  los  pecadores  descreí- 
dos en  la  Iglesia  de  Jesucristo:  la  gran  masa  de  los  pecadores  son 
creyentes:  pecan,  pero  creen;  ó  bien,  croen,  pero  pecan.  Si  los  co- 
ge la  muerte  en  estado  de  pecado,  ya  lo  saben,  se  condenan  irre- 
misiblemente. Por  dicha  suya,  no  á  todos  los  cogerá  la  muerte  en 
estado  de  pecado:  muchos  á  tiempo  se  convertirán  á  una  vida  de 
penitencia;  otros  son  devotos  de  la  Santísima  Virgen,  y  aseguran 
los  Santos  Padres  que  ningún  devoto  de  la  Santísima  Virgen  ha- 
brá de  condenarse,  sino  que  á  todos  les  alcanzará  la  Madre  de  la 
divina  gracia  la  del  perdón  en  tiempo  oportuno  y  por  los  medios 
oportunos.    Y  si  tan  saludable  es  la  devoción  á  la  Santísima  Vir- 
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geii,  ¿qué  no  será  la  del  Santísimo  Sacramento  ó  la  del  Sagrado  Co- 
razón, que  tienen  otros  muchos?  No  se  trata,  por  supuesto,  de  una 
devoción  perfecta,  que  ya  en  sí  importaría  el  estado  de  gracia;  sino 
de  una  devoción  de  pecador,  débil  y  flaca  como  tal,  y  compatible 
con  el  pecado.    ¡Ah!  confiésense  los  pecadores  y  comulguen  des- 
pués de  confesados;  y  una  vez  restituidos  al  estado  de  gracia  y  for- 
talecidos con  la  comunión,  oigan  la  voz  de  la  Iglesia,  oigan  la  voz 
de  Jesucristo,  que  los  llama  á  la  comunión  frecuente,  que  los  llama 
á  la  comunión  diaria.    Este,  éste  es  el  medio  sencillo,  fácil,  suave, 
dulce  y  poderoso  para  resistir  á  las  tentaciones  en  adelante,  para 
reparar  con  actos  contrarios  las  ofensas  hechas  á  Jesucristo,  para 
endulzar  las  amarguras  del  Sagrado  Corazón  en  la  Eucaristía,  para 
perseverar  en  la  gracia  de  Dios,  para  asegurar  la  salvación  eterna. 
Sí  cada  pecado  mortal  fué  un  dardo  mortífero  clavado  en  las  amo- 
rosas entrañas  de  Jesús  sacramentado;  cada  comunión  llénale  el 
Corazón  de  inefables  delicias,  que  trascienden  maravillosamente  á 
los  bienaventurados  del  Cielo,  á  las  almas  del  Purgatorio  y  á  los 
justos  todos  de  la  tierra.  Y  para  atraer  á  ella  á  todos  los  fieles  que 
con  sus  pecados  le  crucifican  de  nuevo  en  la  Eucaristía,  el  amante 
Corazón  de  Jesús  se  ofrece  sin  cesar  al  Eterno  Padre  como  víctima 
expiatoria  y  propiciatoria. 

3.  Con  el  fin  de  acabar  con  el  pecado  entre  sus  fieles  discípu- 
los, instituyó  Jesucristo  la  Eucaristía.  La  instituyó  bajo  la  especie 
de  pan,  para  significamos  que  así  como  el  pan  se  toma  todos  los 
días  para  alimento  del  cuerpo,  así  la  Eucaristía  debe  tomarse  todos 
los  días  para  alimento  del  alma.  Jesucristo  así  lo  dispuso,  herma- 
nos míos;  la  Iglesia  así  lo  enseña;  las  almas  así  lo  necesitan. 

El  cristiano  que  comulga  todos  los  días,  podrá  cometer  muchos 
pecados  veniales,  adolecerá  de  muchas  imperfecciones  y  defectos; 
pero  no  caerá  tan  fácilmente  en  pecado  mortal,  no  volverá  tan  fá- 
cilmente á  crucificar  al  Hijo  de  Dios.  Para  resistir  á  las  tentacio- 
nes, le  comunicará  fuerzas  eficaces  ó  muy  poderosas,  no  solamente 
la  comunión  misma,  sino  también  la  propiciación  obrada  por  la  víc- 
tima eucarística.  Con  todo,  no  resultará  impecable  con  la  comu- 
nión, por  repetida  que  sea,  el  cristiano  viador:  puede  pecar  mortal- 
mente  mientras  viva  en  la  tierra.  Si  por  desgracia  peca,  lávese  en 
la  piscina  purificadora;  y  vuelva  á  la  Eucaristía.  La  Eucaristía  es 
sacramento  de  amor;  y  el  amor  disipa  los  pecados,  como  la  luz  disi- 
pa las  tinieblas.  ¡Oh,  hermanos!  cuando  el  actual  Congreso  no  die- 
se otro  resultado  sino  el  de  traeros  en  grandes  masas  á  comulgar 


43 

diariamente,  ¡qué  gloria  para  Nuestro  Señor  Jesucristo!  ¡qué  dicha 
para  vuestras  almas!  ¡qué  dicha  oir,  como  proferidas  por  Jesucris- 
to, á  cada  uno  de  vosotros  aquellas  palabras  del  Salmista:  "Según 
la  muchedumbre  de  mis  dolores  en  mi  corazón,  tus  consuelos  ale- 
graron mi  alma!" 

Hermanos,  el  amor  es  descontentadizo:  no  se  satisface  con  la 
posesión  del  amado  por  breves  instantes;  sino  que  se  acuerda  de  él 
á  cada  paso,  y  le  visita  con  la  frecuencia  posible.  Así  lo  harán  sin 
duda  ninguna  todos  los  que  se  precian  de  amantes  de  Jesús  sacra- 
mentado: además  de  recibirle  en  Comunión,  le  visitarán,  según  sus 
obligaciones  se  los  permitan,  alguna  que  otra  vez  durante  el  díaí 
y  se  acordarán  de  El  amorosamente  con  frecuentes  comuniones  es- 
pirituales. Y  como  el  amor,  además,  es  comunicativo,  este  olor 
eucarístico  de  la  Comunión  sacramental,  visitas  al  Santísimo  Sacra- 
mento y  comuniones  espirituales  lo  irán  difundiendo  en  el  círculo 
de  sus  familias,  parientes  y  amigos. 

4.  Antes  de  concluir,  bien  será  consagrar  una  palabra  á  mis 
hermanos  los  sacerdotes;  no  porque  ellos  la  necesiten,  sino  porque 
es  grato  recordar  entre  hermanos  personas  y  cosas  que  les  son  que- 
ridas. 

Léese  que  el  Rey  David,  estando  ya  en  pacífica  posesión  del 
pueblo  de  Israel,  mandó  edificarse  un  rico  palacio  para  su  morada. 
Una  vez  ocupado  el  palacio,  ocurriósele  pensar:  ¿Será  posible  que 
more  yo  en  esta  grand  eza,  cuando  el  arca  del  Señor  anda  vagando 
de  acá  para  acullá,  sin  otro  resguardo  que  algunas  pieles,  sin  una 
morada  fija  y  permanente,  digna  de  la  majestad  soberana?  El  Ar- 
ca del  Señor,  hermanos  mios,  era  una  figura  de  la  sagrada  Euca- 
ristía que  contiene  real  y  verdaderamente  al  Hijo  de  Dios  vivo. 
Si,  pues,  David  echábase  en  cara  pensar  primero  en  sí  mismo  que 
en  el  Señor,  levantando  primero  su  regio  alcázar  que  el  templo  de 
la  divina  Majestad,  ¿cómo  no  ha  de  ser  nuestro  primer  empeño  el 
del  aseo,  habilitación  y  ornato  de  nuestras  iglesias  en  general,  y 
en  particular  de  las  capillas  de  nuestros  Sagrarios?  ¿cómo  dejar  de 
confundimos,  si  en  nuestras  habitaciones  no  faltan  comodidades  y 
algún  lujo;  al  ver  la  morada  de  Jesucristo  carecer  del  esplendor  y 
decoro  más  triviales?  ¡Ah!  manténgase  viva  en  el  corazón  la  llama 
del  amor  á  Jesús  Sacramentado,  y  manif  estarase  ese  amor  con  he- 
chos positivos  en  torno  del  Santísimo  Sacramento. 

Luego  no  olvidemos  que  somos  nosotros  los  ministros   natos 
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del  Sacramento  del  Altar;  que  si  Jesucristo  quiere  ser  recibido  eil 
Comunión,  que  si  enseña  la  Iglesia  que  Jesucristo  quiere  ser  reci- 
bido, que  si  la  necesidad  de  las  almas  no  puede  satisfacerse   sino 
recibiendo  en  Comunión  á  Jesucristo,  á  nosotros  nos  toca  por  mi- 
nisterio, no  sólo  distribuir  y  estar  siempre  prontos  á  distribuir  ese 
pan  de  los  ángeles,  sino  también  inculcar  á  los  fieles  sin  cesar  aque- 
lla voluntad  de  Jesucristo,  aquella  doctrina  de  la  Iglesia,  y  aquella 
necesidad  de  las  almas,  y  moverlos  eficazmente,  con  una  y  otra  en- 
señanza y  admonición,  á  recibir  á  Jesucristo,  á  recibirle  con  fre- 
cuencia, á  recibirle  diariamente.    Repasemos  una  y  otra  vez  ese 
admirable  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  sobre  la  Comunión 
diaria;  penetrémonos  bien  del  sentido  de  todas  y  cada  una  de   sus 
palabras;  y  constituyámonos  apóstoles  ardientes  de  la  Comunión, 
de  la  adoración  al  Santísimo  Sacramento,  del  amor  vivo  y  fervoro- 
roso  al  Corazón  de  Jesús  Sacramentado.    ¡Todo  para  gloria  de  Je- 
sucristo en  la  Eucaristía  y  para  bien  espiritual  de  las  almas! 


« 


Ya  veis,  pues,  hermanos  míos:  el  amor  y  el  dolor  llenan  la  vida 
toda  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía:  tanto  más  dolor,  *  cuanto  más 
amor;  y  tanto  más  amor,  cuanto  más  dolor:  el  primer  sentimiento 
agiganta  el  segundo;  y  el  segundo  agiganta  el  primero:  y  así  suce- 
eivatnertte  en  una  progresión  infinita,  ¿Cabe  imaginar  adonde  lle- 
:ga  el  amor  del  Sagrado  Corazón  para  con  los  hombres,  y  adonde 
llega  su  dolor  por  la  ingratitud  de  los  hombres?  ¡Ah!  no  seamos 
nosotros,  no  lo  seamos  en  adelante,  del  número  de  esos  ingratos 
que  así  atormentan  al  Dueño  de  nuestras  almas.  Para  ejercitarla 
eficacia  de  su  amor,  bastante  tiene  con  los  mil  millones  de  infieles 
<iue  pueblan  dilatadas  regiones  de  la  tierra;  bastante  tiene  con  los 
ciento  sesenta  millones  de  herejes  y  cismáticos  que  desgarran  la 
túnica  inconsútil  de  su  Iglesia;  bastante  tiene  con  los  numerosísi- 
mos descreídos  y  peca4ore3  impenitentes  que  en  su  propia  Iglesia 
ferot^p  y  se  perpetúan.    Nosotros  somos  la  porción  fe3Cogida,  "ge- 

•i-¿niüi'^  la  per^l^n  üfiínada  á  participar  de  los  goces  y  dolo- 

res  de  la  Eucanstia.    tormemv,.  «^  ^»  «, 

co  el  nido  de  nuestros  amores,  para  no  amar  smo  lo  ^^l^^\^ 

aborrecer  todo  lo  que  El  aborrece.   Ofrezcámosle  el  nuestro  en  ud- 
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locaustOy  diciendo  con  San  Agustín:  hic  seca,  hü  ure.  non  parcas. 
¡Oh,  Señor!  si  de  alivio  pueden  servirte  nuestros  corazones,  aquí  los 
tienes.  Si  la  obra  de  este  Congreso  ha  de  serte  grata,  bendice  es- 
te Congreso,  bendice  sus  labores:  bendice  al  venerable  prelado  que 
lo  convocó;  bendice  á  todos  los  Prelados  que  á  él  cooperaron;  ben- 
dice á  todos  sus  miembros;  y  bendice  á  este  pueblo  fiel  que  de  él 
espera  gloria  para  Tí  y  bienes  mil  para  las  almas.  Bendícenos  á 
todos,  oh  Dios  mío  Jesucristo;  y  haz  brillar  pronto  en  el  zenit  de  tu 
Iglesia  la  estrella  conductora  de  todos  los  hombres  y  todos  los  pue- 
blos al  místico  trono  de  tu  Majestad  soberana,  para  adorarte  á  Tí 
solamente,  para  amarte  á  Tí  solamente,  hasta  solemnizar  el  triun- 
fo definitivo  de  tu  amor,  allá  en  la  patria  celestial.    Amén. 


.  .^^*  f^  tntt  trtn  ilfít  tUfl  ill  m 


SERMÓN 


predicado  por  el  limo,  j?  T^pw.  Sr,  7)r.  7).  Atenógenes  Silva,  Dgmo. 
arzobispo  de  Michoacdn,  (*) 


''ReHHHdicacióM  de  la  SoDeraMía  del  Sagrado  goraxoa  de  3<sé$ 
M  la  eacariifta." 

Dignus  est  v^gnus,  aui  occisus  tst^  acci- 
pirs  virtutim,  it  divmitatem,  et  sapim- 
tianij  et  fortitudtnem,  et  honor em.,  et  glo- 
riam,  et  benedictúmem. 

Et  vigmtiquatuor  séniores  ceciderunt  in 
facies  suas:  et  adoraverunt  vvoeniem  in  sae- 
cula  saeculorum. 

Digno  es  el  Cordero^  que  fué  muerto^  de 
recOnr  virtud^  y  divinidad,  y  sabiduría ,  y 
fortaleza,  y  honra,  y  gloria,  y  bendición. 

Y  los  veinticuatro  ancianos  se  proster- 
naron y  adoraron  al  que  vive  en  los  siglos 
de  los  siglos. 

j4poc.  cap.  y,v,  5,  12  y  14. 

Excmo.  Sr.  Delegado  Apostólico: 

limos,  y  Rmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos: 
Venerables  Sacerdotes: 
Sres.  Congresistas: 
Amados  fíeles  cristianos: 

¡Magnifico  cuadro  el  que  contempló  el  sublime  vidente  de  Pat- 
mes»  d  biógrafo  de  Dios!    En  el  centro  del  plan  divino  de  la  Re- 

(*}  E)  28  de  octabre  de  1906,  dia  de  la  clausura  del  Congreso. 
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dención  se  destaca»  entre  símbolos  grandiosos,  entre  los  veinticua- 
tro ancianos  de  blancas  cabelleras,  de  auras  coronas  y  de  copas  de 
oro,  entre  multitud  incontable  de  ángeles,  el  Cordero  como  muerto^ 
que  rompe  los  sellos  del  libro  del  destino  humano,  y  que  recibe  el 
homenaje,  la  adoración  y  la  alabanza  del  orden  angélico,  de  la  hu- 
manidad y  de  toda  la  historia.  Todo  esto  es  una  manifestación  es- 
pléndida de  la  soberanía  universal  de  Jesucristo  Nuestro  Señor. 

En  este  momento  solemne  reconstituimos  un  cuadro  semejan- 
te á  la  excelsa  visión  apocalíptica.  La  onda  luminosa  y  esplen- 
dente de  pjnsima  gloria  nos  envuelve.  Allá,  del  cielo,  desciende 
un  caudaloso  torrente  de  gracias  y  el  cántico  sagrado  formado  por 
las  notas  dulcísimas  de  miríadas  de  voces  beatíficas.  Aquí,  en  esta 
grandiosa  Basílica^  se  eleva  potente,  como  el  hinmo  magestuoso  del 
Cosmos,  de  la  naturaleza  y  de  la  gracia,  dulcísimo  como  las  ternu- 
ras del  amor  maternal,  el  himno  solemne,  soberano,  de  homenaje 
público  de  creencias  y  de  amores  que  levantan  el  espíritu  hasta  los 
alcázares  celestiales. 

¡Benditos  séais,  ilustres  Prelados,  que  con  vuestra  excelsa  dig- 
nidad, vuestro  prestigio  y  vuestras  glorias  habéis  iluminado  la  obra 
magna  del  Congreso  Eucarístico,  y  venís  á  depositar  con  vuestros 
corazones,  vuestras  mitras  y  vuestros  báculos  ante  Jesucristo  Sa- 
cramentado, ante  el  Corazón  divino  de  Jesús!  ¡Benditos  séais, 
ilustres  Congresistas  eclesiásticos  y  seglares,  que  habéis  venido  á 
consagrar  vuestras  nobles  y  trascendentales  labores,  vuestras  inte- 
ligencias y  corazones  y  vuestra  acción  al  Amor  de  los  Amores,  al 
Corazón  Deífico!  ¡Benditos  séais,  amados  hijos,  fieles  cristianos, 
que  habéis  venido  á  engrandecer  este  acto  soberano,  con  vuestra 
acendrada  piedad  y  ferviente  entusiasmo! 

Yo  palpo  aquí  la  gloria  de  Dios  y  la  grandeza  de  la  dignidad 
humana  enlazadas  por  el  amor,  y  poseído  de  santo  entusiasmo, 
exclamo:  ¡Oh  Dios,  oh  Padre  de  las  Misericordias,  oh  fuente  infini- 
ta de  Verdad,  de  Bondad  y  de  Belleza;  oh  Amor  Inmenso,  bendito 
y  glorificado  seas:  recibe,  Señor,  el  homenaje  de  nuestras  creencias, 
que  esplenden  magníficas,  y  el  anhelo  de  nuestros  santos  amores 
que  se  elevan  como  las  nubes  ondulantes  del  incienso!  ¡Oh  Cora- 
zón Deífico  y  adoroble,  miro  á  esta  grandiosa  Asamblea  cristiana, 
formada  por  millares  de  hijos,  con  una  sola  fe,  con  un  solo  pensa- 
miento, un  corazón  y  una  palabra,  que  viene  proclamando  tu  so- 
beranía, tu  reyedad  universal  y  tu  gloria.    Bendícenos. 

¡Oh!    ¡Cuánta  excelcitud  divina  y  cuánta  grandeza  himiana! 


J 
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a-  El  dedo  de  Dios  está  aquí!  y  la  grandeza  cristiana  esplende  júnta- 

le mente  con  los  amores  del  cielo  traídos  por  las  brisas  de  la  etemi- 

\  dad  y  acompañados  con  las  caricias  de  los  ángeles! 

i  En  este  momento  histórico  venimos  á  reivindicar  por  nuestra 

parte  los  derechos  de  Jesucristo  á  la  soberanía  universal.  Esta  so- 
beranía debe  extenderse  á  todos  los  órdenes  de  la  humanidad  y  de 
la  historia;  pero  ahora  la  vamos  á  concretar  á  la  soberanía  de  amor 
en  la  divina  Eucaristía,  síntesis  augusta  de  todas  las  grandezas 
cristianas;  á  la  soberanía  de  amor  del  Divino  Corazón,  síntesis  her 
mosa  y  trascendental  de  todos  los  amores  de  Jesucristo. 

Voy  á  estudiar  ante  vosotros,  señores,  la  reivindicación  de  la 
soberanía  de  amor  en  el  Misterio  Eucaristico,  realizada  en  el  Con- 
greso que  acabamos  de  celebrar.  La  reivindicación  de  la  soberanía 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  este  acto  solemnísimo  de  consa- 
gración. 

¡Oh  María!  ¡Por  tu  excelsa  dignidad  de  Madre  de  Cristo,  eres 
la  obra  maestra  de  Dios,  llena  de  gracia,  de  privilegios  y  de  prerro- 
gativas.   Por  tu  misión  dulcísima  de  madre  del  hombre,  estás  Ue- 
>  na  de  amor  y  de  misericordia  para  nosotros.    Por  tu  inñuencia  en 

el  cielo,  eres  la  Omnipotencia  suplicante.     Por  tu  especial  mani- 
festación de  amor  en  la  santa  montaña  del  Tepeyacatl,  eres  de  mo- 
do  especial  la  madre  de  los  mexicanos.    ¡Madre  mía,  te  rogamos 
^  fervientes  que  nos  obtengas  la  gracia  del  Divino  Espíritu!    ¡Ben- 

dita seas,  oh  Madre! 


Ave  Mana. 


I. 


Es  Jesucristo  la  gran  personalidad  de  la  Historia.  A  El  co- 
rresponde la  soberanía  universal.  Es  soberano  por  herencia,  (1). 
Es  soberano  por  redención,  (2).  Es  soberano  por  la  adoración  que 
se  le  debe,  (3).    Es  soberano  por  amor,  (4).    Es  soberano  por  mi- 


(1)  Postula  a  me  et  dabo  tibí  gentes  in  haereditatem  tuam. 

(2)  Christus  factus  est  pro  nobis  obedirns  usque  ad  mortem,  propterquod  et 
Deus  exaltavtt  illum. 

(3)  In  nomine  Jesu  omne  gen»»  flectatur. 

(4)  Sic  Deus  dilexlt  mundum  ut  Fllium  suum  Untgenitum  dar*t. 
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sericordia,  (1).    Es  soberano  por  poder,  (2).    Es  soberano  en    la 
Historia.  (3). 

Esta  soberanía  de  Cristo  se  reivindica  en  las  ciencias;  en  el  or- 
den natural,  porque  es  El  la  verdad  primera,  el  prototipo  ideal  de 
toda  la  creación,  de  todo  el  cosmos  físico  y  espiritual,  la  fuente  su- 
prema de  toda  verdad  y  de  toda  certidumbre;  en  el  orden  sobrena- 
tural, porque  es  la  revelación  de  la  verdad  y  de  la  ciencia.    Se  de- 
be reivindicar  en  la  santidad  esa  soberanía,  porque  es  el  Divino  Re- 
dentor la  fuente,  el  principio  y  el  modelo  de  toda  santificación.    Se 
debe  reivindicar  en  el  arte,  porque  es  el  Verbo  la  Belleza  fuente; 
es,  según  el  pensamiento  de  San  Agustín,  el  arte  del  Padre.    Se 
debe  rdvindicar  en  el  orden  social,  porque  es  El  la  fuente  de  toda 
verdadera  sociología.  (4) 

El  tiempo  de  que  puedo  disponer  no  me  permite  desenvolver 
la  doctrina  majestuosa  de  todas  esas  soberanías.  El  desarrollo  de 
esa  doctrina  os  llenaría  de  santo  entusiasmo  y  de  dulcísima  frui- 
ción* Ahora  sólo  fijaré  vuestra  atención  en  la  soberanía  de  amor 
en  la  Sagrada  Eucaristía  y  en  el  culto  al  Deífico  Corazón  de  Jesús. 

¡La  Sagrada  Eucaristía! ¡Dios  mío,  concédeme  en  este  mo- 
mento la  voz  de  los  serafines  para  hablar  menos  imperfectamente 
del  Misterio  de  tu  Amor!  Es  la  divina  Eucaristía  la  síntesis  augus- 
ta y  soberana  de  todos  los  misterios  cristianos:  Encamación,  Re- 
dención, predicación  de  la  Verdad,  Gracia,  Santificación,  Salvación, 
Misterios  de  Maria,  fundación  de  la  Iglesia  y  del  Pontificado:  todo, 
tpdo  se  sintetiza  en  esa  obra  inmensa  del  Divino  Amor.  Es  la  Eu- 
caristía una  herencia  divina,  es  el  centro  del  culto,  es  el  banquete 

sagrado  en  el  cual  todos  los  hombres  somos  hermanos Más  allá 

no  hay  sino  el  cielo 

¿Queréis  contemplar  la  institución  de  esa  obra  divina?  Lla- 
mad con  profundo  respeto  á  las  puertas  del  Cenáculo,  esplendente 

de  gloria  y  saturado  de  amores El  gran  Misterio  Eucarístíco 

ha  sido  enseñado  terminantemente  en  la  Santa  Escritura;  confir- 
mado por  la  Tradición,  definido  dogmáticamente  por  la  Iglesia;  ce- 
lebrado constantemente  en  la  Historia,  en  medio  de  un  derroche 
divino  de  ciencia,  de  amor  y  de  heroicos  sacrificios. 


(1)  Venite  ad  Me  omnes. 

(2 )  Dataest  míhl  omnis  potcstas  in  coelo  et  in  térra. 

(3)  Jesús  Christus  herí,  hodie  et  in  saecula. 

(4)  Per  me  reges  regnanc  et  legum  conditores  justa  decernunt. 


i 


s^-^^r^^^ 
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El  arte  ha  glorificado  el  gran  Dogma»  presentándole  el  home- 
naje de  la  verdad  estética  en  todas  sus  manifestaciones.  Vosotros 
bien  sabéis,  señores,  que  la  belleza,  que  es  el  esplendor  armónico 
de  lo  verdadero  y  de  lo  perfecto,  se  revela  por  medio  del  arte. 
Ya  es  la  Arquitectura  realizando  obras  científicas  y  estéticas,  que 
hacen  florecer  las  piedras  y  los  mármoles,  y  hacen  palpitar  el  oro 
y  los  bronces  con  ideales  sublimes  que  reflejan  la  grandeza  de  Dios: 
la  Arquitectura  ha  levantado  templos,  altares  y  moniunentos  en 
honor  del  Misterio  Eucanstico.  La  Pintura,  por  medio  del  pincel 
y  de  los  colores,  refleja  los  grandes  ideales  y  da  enseñanza  magni- 
fica de  la  Eucaristía.  La  Escultura,  por  medio  del  cincel,  hace  bro- 
tar de  la  piedra  inerte  maravillas  de  estética  y  de  vida,  que  absor- 
tos contemplamos.  La  Música  y  el  Canto  son  el  lenguaje  despren- 
dido del  délo,  que  nos  hace  presentir  las  dichas  inefables  de  la 
gloria.  La  Poeaa,  á  mi  ver  la  más  hermosa  de  las  Bellas  Artes, 
arrebata  la  inspiración  de  la  grandeza  de  Dios,  de  la  sublimidad  de 
las  almas,  del  panorama  magnifico  de  la  naturaleza,  y  da  vida  á  to- 
das las  Bellas  Artes;  porque  yo  no  admito,  señores,  verdadera  be- 
lleza artística  si  no  está  verificada  por  la  Poesía;  la  Arquitectura  y 
la  Escultura  deben  tallar  estrofas  en  los  bronces  y  en  los  mármo- 
les; la  Pintura  y  la  Música  deben  cantar  odas,  ó  idilios,  6  poemas. 
¡Oh,  qué  grande  y  magnífico  es  el  Arte  cristiano!  Y  ese  Arte  so- 
berano se  prosterna  ante  el  dogma  de  la  Eucaristía  y  le  forma  un 
monumento  que  ofrece  ante  el  altar  santo  y  que  está  constituido 
por  el  pincel,  la  lira,  el  cincel,  los  laureles  y  las  palmas  que  ha  con- 
quistado el  genio!  ¡Oh,  qué  grande  y  magnífico  es  el  Arte  cristia- 
no ofreciendo  sus  riquezas  y  sus  maravillas  al  Amor  Hermoso  en  el 
Misterio  Eucanstico!  ¡La  Providencia  Divina  suscitó  en  la  edad 
medio-eval  á  un  coloso  de  sabiduría  y  de  inspiración,  poeta  digno 
de  cantar  con  la  voz  himiana  las  grandezas,  las  glorias  y  los  amo- 
res de  la  Eucaristía:  vedlo,  se  destaca  magnifico  cobijando  con  el 
humilde  sayal  á  la  ciencia  y  á  la  artística  inspiración:  ese  genio  in- 
mortal es  Santo  Tomás  de  Aquino,  que  se  prosterna  ante  el  Dios 
de  la  Eucaristía  y  canta  en  himnos  sublimemente  poéticos  los  amo- 
res de  Cristo  ..  ! 

La  filosofía  se  prosterna  también  reverente  ante  el  Misterio 
Eucaristíco.  La  incredulidad  creyó  encontrar  absurdos  filosóficos 
en  el  gran  Misterio  del  amor.  ¡Mil  veces  no!  La  verdadera  Filo- 
sofía, al  desenvolver  majestuosamente  las  profundas  teorias  relati- 
vas á  la  extensión  y  al  espacio,  á  la  substancia  y  al  accidente,  á  la 
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materia  y  á  la  forma,  ha  demostrado  con  evidencia  que  las  dimen 
siones  y  las  relaciones  de  lugar  no  son  de  la  esencia  de  los  cuerpos; 
qué  el  cambio,  no  de  las  esencias,  sino  de  las  substancias  depende 
de  la  voluntad  divina  que  el  poder  de  Dios  puede  hacer  que  los 
accidentes  de  un  cuerpo  no  sean  directamente  substentados  por  la 
substancia  del  mismo;  que  los  sentidos  no  tienen  derecho  á  juzgar 
de  las  substancias  y  esencias  de  las  cosas,  sino  sólo  de  las  formas  y 
accidentes.  ¡Prostérnese  la  verdadera  filosofía  ante  el  Dios  de  la 
Eucaristía  y  cante  con  la  voz  de  la  ciencia  las  glorias  del  Amor  de 
los  amores  en  el  gran  Sacramento! 

Para  reivindicar  ese  dogma  hermoso;  para  glorificar  el  miste- 
rio sublime  del  amor,  para  atraer  poderosamente  á  las  sociedades 
al  Tabernáculo;  para  avivar  el  fuego  sacro  del  amor  y  de  la   ora- 
ción; para  progresar  de  modo  público  y  solenme  el  gran  Dogma; 
para  preservar  nuestras  santas  creencias  y  fomentar  la  piedad  ilus- 
trada; para  todo  esto  se  ha  celebrado  nuestio  Congreso  Eucarísti- 
co,  Asamblea  augusta  celebrada  por  insignes  Prelados,  por  respe- 
tables sacerdotes,  por  honorables  seglares  católicos.    ¡Bendita  y 
santa  obra,  que  forma  un  monumento  de  inteligencias  y  corazones 
impelidos  por  el  fuego  sacro  y  que  ll^an  al  pié  del  Tabernáculo 
y  adoran  y  aman  y  alaban  como  los  ancianos  y  los  ángeles  de  la 
visión  apocalíptica!    Así,  señores,  se  reivindica  la  soberanía  de 
la  Eucaristía  y  se  corresponde  al  amor  inmenso  de  Cristo,  foco  in- 
extinguible de  luz,  fuente  perenne  de  vida,  centro  augusto  de  to- 
do progreso  verdadero,  y  de  toda  civilización  legítima    ¡Ah,  seño- 
res, sea  la  Eucaristía  el  objeto  constante  de  nuestro  culto,  del  ver- 
dadero aiDOT  y  de  los  santos  anhelos!    Glorifiquemos  la  Eucaristía 
no  sólo  con  la  magnificencia  del  culto,  no  sólo  con  la  adoración 
perpetua,  no  sólo  con  los  cánticos  sagrados;  sino  también  con  la 
perfección  del  corazón,  con  la  santidad  de  las  costumbres,  con  la 
devoción  y  adhesión  á  la  Iglesia  y  al  sacerdocio,  con  la  práctica  de 
las  virtudes  cristianas,  principalmente  con  la  caridad,  que  debe 
envolvemos  en  las  castas  delicias  de  los  cielos. 

IL 

Como  la  última  y  brillantísima  página  de  un  libro;  como  la 
hermosa  luz  que  ilumina  un  gran  cuadro;  como  la  fuga  armoniosa 
de  un  cántico  sublime,  venimos  ahora  á  consagrar  el  Congreso,  su 
obra  y  su  personal,  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  y  á  renovar 
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la  consagración  de  esta  insigne  Arquidiócesis  de  legendaria  gran- 
deza; y  con  este  acto  reivindicamos  la  soberanía  de  amor  del  Sdo, 
Corazón  de  Jesús.  Es  el  Corazón  Sagrado  la  luz  que  ilumina  los 
senderos  de  la  Historia  y  el  fuego  sacro  destinado  á  calentar  el  en- 
tumecido corazón  del  individuo,  de  la  familia  y  de  lo  sociedad.  Es 
el  culto  al  Divino  Corazón  no  sólo  una  devoción  de  sentimiento,  si- 
no la  sístesis  de  toda  la  doctrina  católica,  de  toda  la  moral  cristianaj 
de  todo  el  culto,  y  de  toda  la  historia  del  cristianismo.  Es  necesa- 
rio tener  presente,  señores,  que  el  amor  es  una  idea,  un  sentimien- 
to frecuentemente  profanado,  pero  no  profano.  El  amor  existe  en 
la  vida  íntima  de  Dios,  y  es  juntamente  con  la  visión  beatífica  lo 
que  constituye  la  felicidad  inefable  del  cielo-  Por  otra  parte,  el 
amor  es  la  vida  del  corazón,  pues  afirman  los  libros  Santos  que  el 
que  no  ama,  está  muerto,  (9)  y  San  Francisco  de  Sales  afirma 
que  en  el  cristianismo  todo  se  hace  para  el  amor  y  por  el  amor.  El 
culto  del  Sgdo.  Corazón  es  contemporáneo  del  cristianismo,  pero  en 
su  forma  actual  nació  en  el  siglo  XVII,  mediante  una  revelación 
hecha  á  la  sublime  vidente  de  Paray-Le-Monial  Es  este  culto  el 
gran  medio  que  presenta  la  Providencia  para  restaurar  la  vida 
cristiana.'  Efectivamente,  señores,  los  grandes  males  que  en  el  si- 
glo XVI  han  combatido  á  la  Iglesia  y  afectado  á  ios  pueblos  cris- 
tianos, provienen  de  la  debilitación  y  á  veces  de  la  extinción  del 
amor  á  Dios.  La  humanidad  se  quería  volver  pagana  y  dar  la 
esi)alda  á  Jesucristo,  y  entonces  fué  envuelta  en  tres  oadas  horri- 
blemente frías  y  que  tendieron  á  extinguir  el  santo  calor  del  fue- 
go divino.  Estas  tres  ondas  tempestuosas  fueron  el  Protestantis- 
mo, el  Jansenismo  y  el  Galicanismo,  horrendamente  enlazados  por 
esa  cadena  monstruosa  que  se  llama  el  Racionalismo. 

El  Protestantismo  extingue  el  amor  divino,  porque  para  él 
nada  significan  ni  gran  Misterio  Eucan'stico,  ni  la  gracia,  ni  el  per- 
dón: al  protestante  le  sobra  el  altar,  porque  no  tiene  sacrificio;  le 
sobra  el  pulpito  porque  no  tiene  derecho  de  enseñar  á  nadie;  le  so- 
bra el  templo  porque  desconoce  el  esplendor  del  culto.  El  Janse- 
nismo, lobo  carnívoro  con  piel  de  oveja,  extingue  el  amor,  porque 
con  sus  exageraciones  heréticas  y  absurdas,  aparta  á  las  aknas  del 
sendero  florido  y  luminoso  del  amor  y  de  la  misericordia  y  las  em- 
puja al  abismo  de  la  desesperación  y  de  una  tiranía  muy  oprobiosa. 
El  Galicanismo  extingue  el  amor,  porque  rompe  la  unidad  y  la  obe- 
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diencía  de  los  hijos  de  Dios.  Esas  tres  entidades  han  producido  los 
inmensos  males  que  destrozan  los  corazones  y  nublan  las  inteligen- 
cias. ¡Oh  Dios!  El  gran  diluvio  intelectual  y  moral  se  ha  reali- 
zado desde  el  siglo  XVI.    ¡Envía,  oh  Señor,  la  gran  manifestación 

de  tu  misericordia    !    Esa  gran  manifestación  se  revela  en  el 

culto  al  Corazón  adorable,  del  cual  brotan  las  llamas  del  fuego  di- 
vino para  calentar  á  las  sociedades  modernas,  las  santas  espinas  de 
la  abnegación  y  la  luz  que  debe  esplender  entre  las  tinieblas  del 
mundo. 

Juzgo  necesario  en  estos  momentos  destacar  á  vuestra  vista 
en  un  cuadro  de  grandeza,  las  hermosas  figuras  de  los  santos  desti- 
nados por  la  Providencia  para  preparar  ó  realizar  el  reinado  del 
Corazón  Deífico.  ¡Presentaos  ante  nuestra  veneración,  oh  perso- 
nalidades insignes  de  San  Felipe  Neri,  de  San  Ignacio  de  Loyola, 
de  Sta.  Teresa  de  Jesús,  de  San  Vicente  de  Paúl,  de  San  Francisco 
de  Sales,  de  la  insigne  Baronesa  de  Chantal,  de  la  Bienaventurada 
Margarita  María  de  Alacoque!  San  Felipe  Neri,  el  Apóstol  de  Ro- 
ma, el  santo  por  excelencia  del  amor,  emprendió  la  reforma  de  la 
cristiandad  por  medio  del  amor  divino,  del  cual  son  un  monumen- 
to su  persona  y  su  grandiosa  obra  del  Oratorio.  San  Ignacio  de 
Loyola,  caudillo  y  héroe  gigante,  se  destaca  magnífico  teniendo  por 
lema  la  creencia  en  Jesús  y  el  emor  á  El,  y  funda  la  ínclita  Com- 
pañía de  Jesús,  Guardia  de  Honor  del  Pontificado,  antítesis  del  pro- 
testantismo. Sta.  Teresa  de  Jesús,  Doctora  insigne,  reformadora 
esclarecida,  se  distingue  principalmente  por  el  fuego  intenso  del 
amor  á  Dios  y  restaura  é  inflama  en  él  á  la  Venerable  Orden  Car 
melitana.— San  Vicente  de  Paúl,  el  héroe  inmortal  de  la  caridad 
cristiana  en  la  época  moderna,  impelido  por  el  amor  á  Dios  inunda 
con  un  torrente  de  consuelos  y  de  gracias  los  campos  tristísimos 
del  infortunio  y  de  la  miseria,  y  f «nda  su  magna  obra  de  los  Laza- 
ristas,  de  las  Hermanas  y  de  las  Conferencias  de  Caridad.  —  San 
Francisco  de  Sales,  presenta  á  la  cristiandad  las  dulzuras  inefables 
del  amor  divino;  su  doctrina  ascética  y  mística  está  sintelizada  en 
una  calavera  de  oro;  funda  con  ayuda  de  la  Baronesa  de  Chantal  la 
obra  magnífica  de  la  Visitación,  que  había  de  ser  la  casa  solariega 
del  culto  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.— La  Bienaventurada  Mar- 
garita María  de  Alacoque,  rebosante  de  amor  á  Dios,  tiene  la  dicha 
de  recibir  la  revelación  del  culto  al  Sgdo.  Corazón. 

Hace  cincuenta  años,  señores,  en  Agosto  de  1856,  que  el  subli- 
me Pontífice  Pío  IX,  de  esclarecida  y  santa  memoria,  autorizó  el 
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Oficio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  para  toda  la  Iglesia,    Desde 
esa  época,  poderoso  y  esplendente,  se  ha  extendido  este  culto  por 
todo  el  mundo  crisl^ano:  millares  de  templos  se  han  levantado  en 
las  naciones;  todas  las  Diócesis  se  han  consagrado  al  Corazón  Deí- 
fico; la  Guardia  de  Honor  y  el  Apostolado  del  Sagrado   Corazón  se 
extienden  por  el  universo;  se  levantan  escuelas,  colegios,  orfanato- 
rioSj  asilos  en  honra  del  Divino  Corazón.    Algunas  naciones  se  le 
consagran,  y  aparece  en  la  segunda  mitad  dei  pasado  siglo  el  gran 
reivindicador  del  culto  al  Sagrado  Corazón  en  el  orden  politico  y 
público,  García  Moreno,  el  heroico  luchador  cristiano:   no  importa 
que  caiga  herido  por  el  puñal  de  los  enemigos  de  Cristo,  pues  al 
morir  exclama:  *'iD¿os  no  muereV  frase  santa  que  traída  hasta  nos- 
otros por  las  corrientes  de  la  historia,  constituye  uno  de  los  lemas 
hermosos  del  culto  del  Sagrado  Corazón.    La  nación  francesa,  hoy 
tan  subyugada,  llena  de  sufrimientos,  levanta  con  mano  potente, 
movida  por  el  amor,  ia  Basílica  de  Montmartre,  monumento  subli- 
me que  sintetiza  la  piedad,  el  arte  y  '^l  esfuerzo  heroico  de  un  gran 
pueblo.— La  nación  española,  en  época  no  lejana,  se  consagró  al  Co- 
razón Sagrado,  y  ante  El  se  prosternan  Bélgica  y  Austria  como  na- 
ciones.   En  Inglaterra,  Alemania,  Estados  Unidos,  Japón,  China, 
África,  se  propaga  poderosamente  el  Catolicismo  juntamente  con 
la  soberanía  de  Jesucristo.    El  Condlio  Plenario  Latino  Americano 
se  consagra  al  Corazón  Deífico.— En  nuestra  Patria  muy  amada  se 
han  levantado  monumentos  y  magníficos  templos  en  honor  del  Co- 
razón adorable. ^Se  le  han  consagrado  los  Concilios  Provinciales;  se 
han  realizado  ya  tres  Congresos  Católicos,  que  han  proclamado  la 
soberanía  del  Divino  Corazón:  uno  en  Puebla  de  los  Angeles,  que 
fué  la  iniciadora  y  que  obtuvo  magníficos  resultados;  otro  en  Mo- 
relia,  que  continuó  con  empeño  esa  obra  magnífica  y  que  se  pros- 
temó  delirante  de  amor  ante  la  Inmaculada  Concepción:    Morelia 
se  honra  con  llamarse  **Del  Sagrada  Corazón*':  y  este  magnífico 
Congreso  Eucarístico,  lleno  de  fervor  y  entusiasmo  ha  reivindicado 
la  soberanía  del  gran  Sacramento  y  del  Divino  Corazón  de  Jesús, 
Pero  existe,  señores,  un  acto  magnífico  y  soberano  en  la  his- 
toria contemporánea»  el  cual  proclama  esa  soberanía  universal  y 
hace  llegar  el  culto  al  Sagrado  Corazón  al  zenit  de  la  más  pura  glo- 
ria.^Un  dia,  el  9  de  Julio  de  1899,  León  XIII,   el  gran  anciano, 
blanquísimo  y  tembloroso,  que  con  una  sonrisa  de  amor  gobernaba 
el  mundo,  se  destaca  en  el  Vaticano,  coruscante  de  gloria,  Sinaí  su- 
blime de  la  Ley  nueva,  y  proclama  la  Soberanía  de  Cristo  sobre  to- 
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dos  los  hombres  y,  transfigarado  el  gran  Pontífice,  consagra    todo 
el  mundo  al  Ddfico  Corazón.    El  Vaticano  aparece  inflamado   por 
el  fuego  del  cielo  y  el  nuevo  Moisés  presenta  al  mundo  la   gran 
Ley  del  Amor,  no  escrita  en  tablas  de  piedra,  sino  en  el  estandarte 
divino  del  Sacratísimo  Corazón;  lábaro  victorioso  de  las  sociedades 
contwiporáneas.    ¡Gloria  al  Corazón  Sacrosanto,  proclaman  los  es- 
píritus beatíficos!    iGloria,  repiten  trescientos  millones  de  catóKcos! 
y  la  onda  magnífica  de  luz  y  de  fuego  brotada  del  cielo,  nos   en- 
vuelve en  el  santo  amor. 

En  seguida  se  destaca  en  la  Montaña  Vatícana  la  figura  solem- 
ne de  Fío  X,  que  continúa  la  obra  de  su  inmortal  Predecesor  y  que 
presenta,  como  lema  grandioso  de  su  pontificado  esta  frase  bíblica: 
"Instaurare  omnia  in  Christo."  ¡Pío  X,  con  su  amor  y  á  la  vez  con 
su  energía  prepotente  é  indomable,  sintetizando  especialmente  al 
dulce  Pío  IX  y  á  San  Gregorio  VII,  es  un  gran  reivindicador  de  la 
soberanía  de  Jesucristo. 

III. 

Hermosas  y  soberanas,  en  verdad,  son  las  reivindicaciones  que 
la  Providencia  Divina  nos  ha  permitido  realizar  en  estos  días  con 
relación  al  culto  de  la  Divina  Eucaristia  y  del  Sacratísimo  Corazón 
de  Jesús,  por  medio  del  gran  Congreso  Eucaristico  que  hoy  se 
clausura  por  medio  de  este  acto  solemnísimo  de  consagroción. 

El  momento  grandioso  ha  Uegodo  .  .  .  .  !  En  este  instante 
vamos  á  ejecutar,  implorando  las  gracias  y  las  bendiciones  del  cie- 
lo, nuestro  acto  de  consagración. 

¡Oh  Divino  Corazón  de  Jesús,  bendito  seas.  Tú  reinas  ya!  Fer- 
vientes, llenos  de  fe,  de  esperanza  y  de  amor  te  consagramos  nues- 
tro Congreso  Eucaristico,  su  obra  religioso-social,  sus  santas  reso- 
luciones, su  personal.  Te  consagramos  al  Excelentísimo  Sr.  Dele- 
gado Apostólico,  que  ha  venido  á  presidir  y  honrar  estos  actos 
grandiosos.  Te  consagramos  al  ilustre  Metropolitano  de  esta  Ar- 
quidiócesis,  que  con  tanta  piedad  y  acierto  ha  organizado  estos 
actos  esplendentes  de  amor  y  de  culto.  ¡Te  consagramos  á  los 
Dgmos.  Prelados,  que  con  su  prestigio  han  venido  á  dar  honor  y 
grandeza  á  nuestras  festividades!  ¡Te  consagramos  al  Muy  Ilus- 
tre y  Venerable  Sr.  Deán  y  Cabildo  de  esta  Santa  Iglesia  Metropo- 
litana, de  secular  prestigio  y  grandeza,  así  como  á  los  dignísimos 
Capitulares  de  otras  Diócesis.    Te  consagramos  al  Venerable  Clero 
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,  secular  y  regular  que  ha  concurrido  á  engrandecer  con  su  carácter 

_  divino,  con  su  ciencia  y  su  piedad  estas  solemnidades.    Te  consa- 

^  gramos  á  los  insignes  congresistas  eclesiásticos  y  laicos,  que  fer- 

vientes y  entusiastas  han  trabajado  por  la  preservación  de  la  fe, 
por  el  culto  al  Divinísimo  Sacramento  y  por  el  desenvolvimiento 
'  de  los  intereses  católicos.    Te  consagramos  de  nuevo  á  toda  esta 

ilustre  Arquidiócesis  de  Guadalajara,  con  todos  sus  sacerdotes  y 
sus  fieles,  con  su  prestigio  y  sus  glorias.  Te  consagramos  á  todos 
los  fieles  cristianos  que  han  concurrido  á  este  acto  solemnísimo. 
iOh  Corazón  adorable,  bendito  seas,  glorificado  seas!  ¡Que  se  rei- 
vindique tu  soberanía  universal  y  que  tu  reyedad  se  extienda  á 
todos  los  espíritus,  á  todos  los  corazones,  á  todos  los  hogares,  á  to- 
das las  sociedades,  y  que  cuando  llegne  el  momento  supremo  de  la 
etnarquía  universal,  absortos  te  contemplemos  llenos  de  amor  y 
alabemos  incesantemente  tu  gloria  y  tu  soberanía  en  la  patria  de 
la  inextinguible  felicidad! 

¡Cantemos,  señores,  delirantes  de  entusiasmo  y  con  santo  fer- 
vor las  gradas  del  Deífico  Corazón  de  Jesús!    ¡Cante  el  himno  de  la 
naturaleza,  formado  por  las  notas  armoniosas  que  se  producen  en 
>  todo  el  cosmos,  desde  los  grandes  sonidos  de  los  movimientos  de 

los  soles  que  ruedan  en  el  espacio,  hasta  los  rumores  del  átomo: 
repita  el  himno  de  la  grandeza  la  magestad  del  torrente,  el  cantar 
de  las  aves,  la  altísima  montaña!    ¡Cante  ese  himno  soberano  de 
I  gloria,  el  mimdo  de  la  gracia  y  todos  los  triunfos  y  las  glorias  de  la 

Iglesia  Católica:  canten  las  familias  y  los  pueblos  cristianos;  canten 
las  ciencias  y  las  artes!  ¡Acompáñenos  en  esa  sublime  explosión 
de  amores  y  de  alabanzas  el  mundo  angélico  con  todas  sus  jerar- 
quías y  sus  inefables  grandezas;  y  Tú,  ¡oh  María,  oh  Madre!  dirige 
este  inmenso  himno  de  creencias,  de  esperanzas  y  de  amores,  y  en- 
séñanos. Madre  mía,  á  adorar,  á  amar  y  á  glorificar  á  la  Divina  Eu- 
caristía y  al  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  y  bendícenos  perpetua- 
mente. 

Fiat. 
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predicado  par  el  ílmo.   y  l^mo,    Sn   Obispo   de  Aguascaticntes,  B*  José 
Muña  de  Jesús  "Portugal,  O.  ^.  {*  } 


-^íBríff^es- 


'Xa  grandeza  de  IDaria,  por  $ii  dignidad  de  madre  de  Dios, 
es  superior  á  toda  otra  grandeza/' 

Quü  novit  utruvn  idcirco  ad  ugnum  ve- 
neris,  ut  in  tali  tempore  parareris? 

¿  Qtnén  sabe  si  bas  sido  exaltada  á  la 
dignidad  real  para  auxiliarnos  en  esta 
ocasión? 

S-stber,  /K,   14. 

Excmo.  y  Rvmo.  Sr.  Delegado  Apostólico;  limos,  y  Rvmos.  Sres 
Arzobisix)s  y  Obispos;  M.  1. 1.  Sres.  Capitulares;  V.  Clero;  Pue- 
blo fiel. 

Hoy,  los  miembros  del  Congreso  Eucarístico  que  ha  tenido  lu- 
gar en  la  religiosa  ciudad  de  Guadalajara,  vienen  á  postrarse  á  los 
pies  de  la  Inmaculada  y  Santísima  Virgen  María;  á  implorar  su  in- 
tercesión poderosísima  con  Dios  Ntro.  Señor,  en  favor  de  los  fines 
religiosos  y  sociales  intentados  por  ese  Congreso,  y  referentes  á  la 
veneración  y  al  culto  que  debemos  tributar  al  Hijo  de  Dios,  Jesu- 

(*)  En  la  función  celebrada  por  el  Congreso  Eucarístico  de  Guadalajara  el 
29  de  octubre  de  1906  en  ei  Santuario  deNtra.  Sra.  de  Zapopan. 
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cristo  Ntro.  Señor  que  vive  en  medio  de  nosotros  en  el  Sacramento 
de  la  Eucaristía. 

Señores  Congresistas,  ¿quién  os  ha  inspirado  tan  cristiano  y 
sublime  pensamiento?  El  mismo  Hijo  de  Dios  que  nunca  es  ava- 
ro de  sus  glorias,  permitid  la  expresión,  sino  que  las  comunica  cuan- 
to es  posible  á  su  Madre  divina.  ¿Queréis  una  prueba  de  lo  que 
decimos?  El  la  ha  designado  por  corona  de  gloria  de  vuestro  Con- 
greso. Así  lo  dice  hoy  vuestra  presencia  en  este  Santuario  consa- 
grado á  la  misma  VirgeH  Santísima. 

El  pensamiento  á  que  me  he  referido  lo  he  llamado  sublime  y 
cristiano;  porque  eleva  la  inteligencia  y  el  corazón  hasta  el  trono  de 
Dios;  y  de  ese  trono  procede  la  luz  de  la  verdad,  la  palabra  de  vida 
que  os  habla  en  estos  términos:  Ni  el  que  planta,  ni  el  que  ri^:a 
es  algo,  sino  Dios  que  da  el  incremento  (1). 

¿Qué  puede  hacer  la  ciencia  humana,  si  no  la  ilumina  y  vigo- 
riza, la  ciencia  infinita  de  Dios?  Podrá,  si  queréis,  levantar  un  mo- 
numento de  apariencia  gloriosa;  pero  sobre  arena;  mas  vendrán 
sobre  él  terribles  huracanes;  lo  inundarán  los  caudalosos  ríos,  se- 
gún la  expresión  del  Evangelio,  y  quedará  convertido  en  un  mon- 
tón de  ruinas.  Si  después  buscáis  el  lugar  donde  estuvo,  no  lo  ha- 
llaréis. 

Del  trono  de  Dios  procede  también,  un  río  de  fuego,  que  es 
la  caridad  divina,  que  todo  lo  refiere  á  sí  misma  y  en  todo  busca 
su  gloria. 

Venís  á  pedir  la  intercesión  de  María;  mas  ¿qué  haréis  para 
obtenerla?  No  ignoráis  que  la  Escrítura  divina  nos  dice  una  y  otra 
vez,  que  al  acercamos  al  Señor,  debemos  presentarle  alguna  ofren- 
da (2).  Señores  Congresistas,  ¿os  presentáis  ante  la  Madre  de 
Dios  con  las  manos  vacías;  ó  cuál  es  y  dónde  está  vuestra  ofrenda? 
Recordad  esta  palabra  divina:  Me  honrará  el  sacrificio  de  alaban- 
za (3 ».  ¿Queréis  que  ésta  sea  la  ofrenda  que  habéis  de  poner  en 
el  Altar  de  María?  Publicad,  pues,  sus  grandezas,  cantad  sus  glo- 
rias; y  María  escuchará  con  agrado  vuestros  ruegos.  Yo  lo  haré 
por  vosotros,  ya  que  para  ello  me  habéis  designado  con  una  bene- 
volencia que  me  honra  en  gran  manera. 


(1)  I.  Cor.  111,7. 

(2)  Exod.  XXm,  i5.~Ecci.  XXXV,  6 

(3)  Ps.  XLIX,  23. 
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Ni  los  hombres,  ni  aun  los  ángeles,  pueden  elogiar  cumplida- 
mente, dice  S.  Bemardino,  las  glorias  de  María;  siendo  esto  a¿  ten- 
dré que  callar mas,  ¿quién  puede  contener  el  fuego  que  le  abra- 
sa el  corazón?  Ábranse,  por  tanto,  nuestros  labios  y  prorrumpan 
en  cánticos  de  amor  y  de  alabanza,  de  bendición  y  gloria,  á  la  in- 
comparable y  celestial  María,  que  es  la  maravilla  de  la  creación,  el 
encanto  de  Dios,  la  esperanza  y  el  amor  de  los  hombres. 

El  hermoso  y  espléndido  cielo  que  llamamos  la  gloria  de  Ma- 
ría, brilla  con  innumerables  astros  de  una  belleza  «icantadora;  fije- 
mos nuestras  miradas  en  el  astro  central,  el  astro  rey  que  presenta 
nuevos  encantos  y  bellezas,  á  ese  cielo,  ya  tan  hermoso  y  brillante, 
con  la  magnificencia  del  Eterno  y  con  las  maravillas  del  amor 
divino. 

Bien  sé  que  habéis  comprendido  el  objeto  de  mi  humilde  dis- 
curso: Os  hablaré  de  la  grandeza  de  María,  de  su  dignidad  de  Ma- 
dre de  Dios;  aquella  grandeza  es  superior  á  cualquiera  otra,  des- 
pués de  la  grandeza  del  Eterno;  y  la  dignidad  de  la  Virgen  Satí- 
sima puede  llamarse  infinita,  por  el  bien  infinito  que  es  Dios,  nos 
dice  el  Angel-Príncipe  de  la  Teología  (1.) 

La  grandeza  y  la  dignidad  de  la  Virgen  Santísima  se  nos  re- 
velan en  todo  su  esplendor,  y  con  el  brillo  más  hermoso  de  su 
gloria,  en  lo  siguiente:  El  Padre  le  comunica  su  autoridad  de 
principio;  el  Hijo  los  tesoros  de  una  gracia  de  redención  «itera- 
mente  singular,  y  el  Espíritu  Divino  la  une  consigo  con  indisoluble 
7  sagrado  vínculo  de  un  amor  inefable,  al  realizar  en  el  seno  de 
María,  el  gran  misterio  de  la  Encamación  del  Hüo  del  Eterno. 

Para  hablar  dignamente  de  tan  delicado  asunto  y  con  prove- 
cho de  vuestras  almas,  implorad  conmigo  la  divina  gracia  por  me- 
dio de  nuestra  amantísima  y  querida  Madre,  á  quien  saltidamoscon 
amor  filial. 


Ave  Marta. 


¿Quién  sabe  si  has  sido  exaltada  á  la 
dignidad  real  para  auxiliarnos  en  esta 
ocasión? 


Santa,  Santa,  Santa ¿Por  qué  dirigimos  estas  palabras  á 

María,  á  una  criatura,  siquiera  sea  la  más  excelsa  y  gloriosa  de  to- 


(1)     I  P.  Q.  XXV.  A.  Vl,ad4 
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das?  Porque  el  Padre  celestial  se  inclina  dulcemente  hacia  EUla; 
porque  el  Hijo  de  Dios  la  escoge  por  su  Madre;  porque  el  Espíritu 
Divino  la  prefiere  á  sus  demás  esposas.— El  Padre  le  dice:  Toda 
eres  hermosa.  El  Hijo:  En  Tí  no  hay  ninguna  mancha.  El  Espí- 
ritu Divino:  Heriste  mi  corazón,  hermana  núa,  esposa  muy  queri- 
da» con  sola  una  mirada;  con  ima  trenza  de  tu  hermoso  cuello. 

El  Padre  celestial,  ¿no  vestiría  de  luz  purísima  á  su  Hija  pre- 
dilecta? El  Verbo  de  Dios,  ¿dejaría  de  enriquecerla  con  todos  los  te- 
soros de  su  gracia;  y  el  Espíritu  Divino  con  todos  los  encantos  de 
su  amor?    Llamémo^  pues,  tres  veces  santa;  no  con  la  santidad 
esencial  que  es  propia  de  Dios,  sino  con  aquella  que  sólo  corres- 
ponde ala  Madre  del  Eterno,  en  quien  tiene  sus  delicias  la  Trinidad 
Sacrosanta. 

Tal  santidad  era  indispensable  á  la  Virgen  Santísima,  para 
sostener  el  peso  inmenso  de  gloria  que  traía  consigo  la  Materni- 
dad divina.    Ocupémonos  ya  en  nuestro  asunto. 

Envió  Dios  al  mundo  á  su  Hijo,  hecho  de  mujer,  hecho  bajo  la 
ley,  para  redimir  á  los  que  estaban  bajo  la  ley;  para  recibir  la  adop- 
ción de  hijos  de  Dios  (1).  Una  mujer,  la  más  sublime  y  perfecta 
de  todas,  porque  Dios  lo  quiere  y  en  cuanto  es  posible,  entra  en  los 
designios  del  Altísimo,  en  los  consejos  de  su  sabiduría  infinita  y  de 
su  amor  inmenso  á  los  hombres. 

Recordad  estas  palabras  del  Apóstol  S.  Juan:  Apareció  en  el 
dek)  una  gran  señal,  una  mujer  vestida  del  sol,  con  la  luna  ra- 
diante á  sus  pies,  y  su  frente  ceñida  de  estrellas  (2);  y  decidme: 
¿quién  es  esa  mujer  admirable  y  cuál  es  su  nombre?  A  una  voz 
contestáis:  Es  María.  Sí,  señores,  es  María,  á  quien  el  Padre  se 
dignó  comunicar  con  relación  á  Ntro.  Señor  Jesucristo,  su  autori- 
dad de  principio  que  atribuímos,  dice  el  gran  Sto.  Tomás,  al  mis- 
mo Padre:  Aliquid  autofitatls  ratione  priftcipii  {Í)\  a^xit  sin  alte- 
rar en  nada  la  igualdad  de  las  personas,  se  refiere  á  la  primera  de 
la  Trinidad  Divina.— Esa  autoridad  comunícase  de  alguna  manera 
á  la  Virgen  Santísima  á  quien  el  Padre  dio  su  Hijo  unigénito,  y  á 
quien  este  Hijo  escogió  por  Madre.  Por  esto  dice  el  Evangelio  que 
Jesús  estaba  sujeto  á  sus  santos  padres.  Lleno  de  asombro  excla- 
ma S.  Bernardo:  ¡Quién  es  el  que  así  se  humilla  y  obedece  á  Ma- 


(1)  Oalat.IV.4. 

(2)  Apoc.xn,!i. 

(3)  I,  p.  o.:xxxm,>.  I. 
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ría!  El  altísimo  Dios  que  vive  en  el  seno  del  Padre;  el  que  crió 
los  ddos  y  la  tierra.  María  por  su  parte  es  una  inocente  donce- 
Dita,  una  Virgen  humildísima,  desconocida  en  el  mundo,  y  que  vi- 
ve oculta  en  una  pequeña  ciudad  de  Galilea,  ¿Qué  tendremos  que 
admirar  de  preferencia,  la  dignación  del  Hijo  del  Altísimo  que  in- 
clina á  tal  extremo  su  grandeza  infinita,  ó  la  dignidad  excelentísi- 
ma y  sagrada  de  María?  La  admiración  nos  sorprende  y  nos  ro- 
dea; y  tenemos  que  exclamar:  ¡Oh  profundidad  de  los  tesoros  de  la 
sabiduría  y  de  la  ciencia  de  Dios;  cuan  incomprensibles  son  sus 
juicios,  cuan  investígables  son  sus  caminos!  (1).  Que  Dios  obe- 
dezca á  una  criatura  es  una  humildad  sin  ejemplo;  que  mande  á 
Dios  una  mujer,  es  dignidad  que  con  otra  ninguna  puede  ser  aso^ 
ciada  (2.) 

Asi  deda  S.  Bernardo;  mas  nosotros  confesando  que  es  María 
superior  en  dignidad  á  las  demás  criaturas,  pensamos  en  Dios 
Ntro.  Señor,  y  recordamos  estas  palabras  divinas:  El  Unigénito 
está  en  el  seno  del  Padre  (3).  Un  instante  después  volvemos 
nuestros  ojos  á  María,  y  oímos  que  el  Ángel  le  dice:  El  Espíritu 
Santo  vendrá  sobre  Tí,  y  la  virtud  del  Altísimo  te  cubrirá  con  su 
sombra,  y  lo  Santo  que  nacerá  de  Tí  será  llamado  Hijo  de  Dios  (4), 
¿Qué  siente  el  corazón  al  escuchar  estas  palabras ?  De  lágri- 
mas ardientes  llénanse  los  ojos;  entona  nuestra  lengua  las  glorias 
de  María:  Santa,  Santa,  Santa;  y  exhalamos  por  Ella  un  suspiro 

de  amor El  Hijo  del  Altísimo,  su  eterno  esplendor,  viste  de  luz 

y  de  gloria  á  su  Madre  divina.  El  Hijo  de  Dios  lo  es  de  María*  Tú 
eres  mi  Hijo:  así  dice  el  Padre  al  Unigénito  que  vive  en  su  seno. 
Tú  eres  mi  Hijo.  Así  habla  María  á  ese  Unigénito  que  fué  conce- 
bido en  sus  purísimas  entrañas  por  obra  del  Espíritu  Divino.  ¡Qué 
sociedad,  si  así  podemos  llamarla,  tan  íntima  y  sagrada;  qué  reía- 
dones  tan  dulces  y  amorosas,  entre  el  Padre  celestial  y  Maria,  la 
Madre  inmaculada  y  santa  del  Hijo  de  Dios! 

La  dignidad  de  Madre  de  Dios  pedia  en  la  Virgen  Santísima 
una  pureza  sublime  y  perfectísima,  enriquecida  con  todos  los  teso- 
ros de  la  gracia,  los  cuales  tendría  que  dar  á  su  futura  Madre  el 
Hijo  de  Dios,  y  a^  lo  hizo  á  su  debido  tiempo.    Prepara  una  habí- 


y 


(1)  Rom.  XI,  33. 

(2)  Hom.  I.  sup.  Mifw, 

(3)  Joan!,  18. 

(4)  Luo.  I,  36. 
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tadón,  no  para  quien  fuese  solamente  hombre,  sino  para  Si  mismo, 
altísimo  Dios  y  Señor  á  quien  adoran  rendidos  los  ángeles  dd  dé- 
lo. Construye  un  templo  divinísimo,  según  la  bella  expresión  dd 
inmortal  Pío  IX;  templo  que  llena  déla  gloria  del  Señor;  y  derrama 
en  el  alma  de  aquella  criatura  didiosisima  todas  las  gradas  dd  dé- 
lo; la  enriquece  con  los  dones  del  Espíritu  Divino;  y  la  hace,  en  fin, 
un  tesoro  casi  infinito,  de  inocenda  y  de  pureza,  de  hermosura  y 
perfección  altísima.  Esta  encantadora  y  celestial  criatura  arreba- 
ta las  miradas  y  el  amor  de  su  Dios;  y  EKos  le  dice:  ¡Qué  hermosa 
eres,  amjga  mía,  qué  hermosa  eres!  En  TI  no  hay  mancha  ningu- 
na. El  Hijo  de  Dios  presta  á  los  ojos  de  María  el  esplendor  de  la 
pureza;  y  derrama  en  sus  labios  la  ley  de  la  clemenda;  y  llena  d 
corazón  de  esta  Niña  predosa,  de  una  humildad  incomparable;  le 
da  un  espíritu  más  dulce  que  la  miel;  más  suave  que  d  panal  de 
mid;  y  le  señala  por  herencia  la  justicia  original  y  la  perf  ecdón  de 
todhd  las  virtudes;  quédase  im  momento  contemplándola,  y  como 
enajenado,  exdama:  Tus  ojos  son  de  paloma,  tus  labios  son  de  car- 
wSn,  y  tu  seno  purísimo  exhala  la  suave  f  raganda  del  nardo.  Apar- 
ta tus  ojos,  pues  me  hacen  salir  de  Mí  (1).  Expresiones  sublimes 
que  comprender  no  puede  la  humana  inteligenda;  sólo  podemos 
decir  que  el  Omnipotente,  aqud  cuyo  nombre  es  santo,  ha  obrado 
en  Maria  grandes  cosas,  divinas  maravillas  que  nos  llenan  de  enr 
canto  y  nos  hacen  bendecir  á  Dios,  admirable  sobre  toda  expresión, 
en  su  Madre  purísima  y  santa,  á  quien  quiso  elevar  á  la  mayor 
grandeza  que  puede  concebirse  después  de  la  grandeza  del  Señor. 

Los  ^pléndidos  tesoros  de  gradas  y  virtudes  con  que  el  Hijo 
de  Dios  enriquedó  á  la  incomparable  y  cdestial  María,  desde  el  pri- 
m^  instante  de  su  ser,  nos  revelan  la  perf  ecdón,  la  singularidad  y 
la  hermosura  de  su  redendón.  Fué  María  la  primogénita  de  la 
redendón  de  Ntro.  Señor  Jesucristo;  mas  tal  redendón  no  fué  para 
E9k  reparadora,  sino  preservatíva.  Su  Hijo  divino  no  la  levantó 
deq)ués  de  la  caída;  mas  impidió  el  que  cayese;  y  la  hizo  venir  á  la 
e3dstenda  entre  los  esplendores  de  la  grada;  engalanada  con  d  es- 
pléndido ropaje  de  la  justida  original,  y  con  todos  los  encantos  y  el 
dulce  atractivo  de  una  hermosura  perf  ectísima. 

Aaí  quiso  honrar  el  Hijo  de  Dios  á  esta  criatura  afortunada  á 
quien  había  degido  desde  la  eternidad,  para  que  fuese  su  Madre 
verdadera,  inmaculada  y  santa;  mas  el  honor  de  Maria  redundaba 

(1)   Ooit  rv. 


én  su  Hijo  Ñtro.  Señor  Jesucristo;  porque  los  padres  son  la  horlrk 
de  sus  hijos. 

¿Cuál  es  la  obra  del  Espíritu  Divino  en  la  Virgen  Santísima 
Ntra.  Señora?  El  Arcángel  Gabriel,  hablando  con  María  le  dijo  lo 
siguiente:  El  Espíritu  Santo  descenderá  sobre  tí*— ¿Para  qué  ten- 
drá que  venir  el  Espíritu  Divino  sobre  su  inmaculada  y  santa  Es- 
posa? Para  realizar  en  el  seno  de  esta  benditísima  criatura  el  gran 
misterio  de  la  Encamación.  Siendo  esto  así,  ¿quién  podrá  decimos 
cuan  estrecho  y  sagrado  ha  de  ser  el  vínculo  de  amor  con  que 
aquel  Espíritu  ima  consigo,  á  su  Divina  Esposa?  El  fuego  del 
cielo  la  rodea,  y  la  penetra  y  la  transforma  en  Dios;  y  María  queda 
sumergida  en  el  piélago  de  la  carídad  divina;  y  no  es  ya,  si  así  po- 
demos decirlo,  sino  amor  sacrosanto  y  luz  purísima,  y  perfección  y 
grada;  y  todo  lo  bello,  y  todo  lo  santo,  y  todo  lo  amable. 

El  Espíritu  Divino  une  y  condensa,  por  decirlo  de  este  moÜb, 
la  inmaculada  y  purísima  sangre  de  María;  y  forma  el  cuerpo  sa- 
grado dd  Hijo  de  Dios;  cría  la  más  santa  y  perfecta  de  todas  las 
almas  y  la  une  á  ese  cuerpo;  y  el  Hijo  de  Dios  se  hace  honibre 
uniéndose  hipostáticamente,  en  unidad  de  persona,  á  esa  alma  y  á 
ese  cuerpo  santísimos.  Este  gran  misterio  de  la  Encamación,  este 
prodigio  dd  amor  infinito  de  Dios  á  los  hombres,  tiene  lugar  en  el 
seno  purísimo  de  María,— Para  esto  ha  venido  el  Espíritu  Divino 
sobre  su  inmaculada  y  santa  Esposa. 

Me  senté  á  la  sombra  de  mi  Amado  y  gusté  la  dulzura  de  sus 
frutos.  Contemplad  siquiera  un  instante  ese  cuadro  encantador, 
realmente  divino:  la  Virgen  Santísima  descansando  á  la  sombra  del 
poder  de  Dios,  y  sintiendo  en  sus  purísimas  entrañas  la  operación 
dd  Espíritu  Sagrado.  Ved  á  esa  Niña,  de  rodillas,  inmóvil  y  ñjos 
sus  ojos  en  d  sudo;  amable  y  hermosísima  entre  todas  las  criaturas. 
Suspendidos  por  la  admiración  nos  preguntamos:  ¿Es  criatura  hu- 
mana ó  es  un  ángel  de  Dios?  Es  la  Señora  de  los  ángeles  y  la 
Reina  de  los  délos  y  la  tierra;  ved,  sin  embargo,  cómo  desdende 
hasta  la  sima  de  un  profundo  abismo.    En  ese  abismo  óyese  una 

vos  sagrada  que  dice:  Fiaí  íux;  y  brilla  en  él  la  claridad  de  Dios.  *'\ 

María  contempla  en  esa  claridad  el  ser  de  la  criatura,  su  propia  | 

nadia;  y  se  humilla^  como  nunca  se  ha  humillado  ni  llegará  jamás 
á  hunüllarse  otra  criatura 

Desde  el  fondo  de  ese  abismo  óyese  otra  voz  que  dice  asf: 
Fíái  tnihi  secundum  verbum  íuum.  El  Espíritu  Santo  extiende 
sus  alas  divinas  sobre  María;  y  realiza  en  Ella  el  gran  misterio  de 


I 
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la  Encamación.  La  preserva  de  toda  mancha  para  que  el  Hijo  de 
Dios  sea  concebido  en  los  esplendores  de  una  justicia  perfecta;  le 
da  la  virtud  susceptiva  del  Verbo  de  Dios;  y  también  le  concede  la 
virtud  generativa  para  que  conciba,  quedando  siempre  Virgen,  in- 
violable y  sagrada* 

María  descansa  á  la  sombra  de  su  Esposo  Divino.  La  Virgen 
Santísima  nada  obra  activamente  en  la  misma  concepción  de  su 
Hijo;  tan  sólo  suministra  su  sangre  purísima;  pero  antes  de  esa 
concepción,  hace  algo  activamente,  preparando  aquella  su  sangre 
preciosa,  para  que  el  gran  misterio  de  la  Encamación  se  realice  en 
su  inmaculado  y  purísimo  seno.  (1)  El  Espírítu  Divino  llena  de 
dulzura  á  su  Santa  Esposa  y  la  hace  gustar  anticipadamente,  las 
delicias  del  cielo.  ¡Oh  grandeza  casi  infinita  de  María;  oh  felicidad 
la  suya,  incomparable  y  perf  ectísima!  La  virtud  del  Padre  la  sos- 
tiene; el  Espírítu  Santo  desciende  sobre  Ella;  y  el  Hijo  de  Dios  se 
hace  hombre  en  sus  purísimas  entrañas. 

Bendición,  y  clarídad,  y  sabiduría,  y  acción  de  gracias,  honor, 
virtud,  y  fortaleza  á  Ntro.  Dios  y  Señor  por  los  siglos  de  los  siglos. 
—Después  de  Dios,  bendición,  honor  y  alabanza  á  la  Madre  purísi- 
ma de  Dios.  ¿O  seremos  indiferentes  á  su  gloría?  No,  y  mil  ve- 
ces no;  porque  Ella  es  nuestra  amada  y  dulcísima  Señora,  Madre 
de  Dios  y  de  los  hombres.  Es  el  honor  de  los  hijos  de  Adán;  es 
nuestro  hinmo  de  gloría,  nuestro  canto  de  amor,  milagro  de  la 
gracia,  flor  de  perfecta  belleza,  esplendor  de  justicia,  suavidad  y 
dulzura  de  la  miserícordia  del  Etemo,  esperanza,  consuelo  y  amor 
de  los  hombres.  La  bendecimos  con  todo  el  corazón;  la  ensalza- 
mos con  todas  nuestras  fuerzas,  y  publicamos  por  doquiera,  la  glo- 
ría de  su  nombre;  porque  el  Padre  celestial  le  ha  comunicado  una 
dignidad  incomparable  y  sacratísima  al  querer  que  Jesucrísto  estu- 
viese sujeto  y  obediente  á  las  disposiciones  de  María;  porque  el 
Hijo  de  Dios  la  enríqueció  con  los  espléndidos  tesoros  de  su  gracia; 
y  se  dignó  concederle  una  redención  singularísima;  porque  el  Es- 
pírítu Divino  la  escogió  por  su  única  Esposa,  por  su  santa  y  bellí- 
sima Paloma,  en  cuyo  seno,  realizó  la  maravilla  de  su  poder,  de  su 
sabiduría  y  de  su  amor,  la  Encamación  del  Hijo  de  Dios. 

¿Tenéis  corazón,  sabéis  amar?  Pues  ved  que  la  Virgen  Santí- 
sima es  entre  todas  las  críaturas  la  más  amable  y  perfecta,  la  más 
excelsa  y  gloríosa.    Ha  cautívado  el  corazón  de  su  Dios;  entregad- 


(1)   ra  p.  Q.  xxxn,  a.  IV. 
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le  el  vuestro  sin  reserva  ninguna.  No  temáis  que  David  os  diga: 
¿Por  qué  amáis  la  vanidad;  por  qué  buscáis  la  Mentira?  Vosotros 
amáis  y  buscáis  en  María,  á  Jesucrísto  que  permanece  para  siem- 
pre y  que  es  la  verdad  eterna  de  Dios.  Amáis  y  buscáis  á  Jesu- 
cristo que  vive  entre  nosotros,  oculto  en  el  misterio  de  nuestros 
altares,  á  fin  de  darlo  á  conocer  al  mundo,  para  que  éste  lo  adore; 
y  para  esto  invocáis  á  María.  ¿Lo  hallaréis  y  conseguiréis  lo  que 
deseáis?  María,  vuestra  caríñosa  Madre,  ¿oirá  benigna  vuestros 
ruegos  y  alcanzará  de  Dios  lo  que  pedís?  Sf,  señores;  porque  na- 
die como  ella  se  interesa  en  las  glorias  de  Jesús;  porque  jamás  des- 
echa María  las  humildes  plegarias  que  se  le  dirigen;  y  porque  os 
ama  como  verdadera  Madre. 

¡Oh  incomparable  y  sacrosanta  Virgen!  ved  á  vuestros  pies  á 
los  miembros  del  Congreso  Eucarístico  que  han  consagrado  sus 
trabajos,  á  la  veneración  y  al  amor  á  vuestro  Hijo  en  el  misterio  de 
la  Divina  Eucaristía.    Han  venido  á  implorar  vuestra  intercesión 
que  todo  lo  alcanza  del  Eterno;  y  á  fin  de  obtenerla,  han  publicado 
vuestras  grandezas,  han  cantado  vuestras  glorias,  os  han  reconoci- 
do y  confesado,  por  Madre  verdadera  del  Hijo  de  Dios.    Esta  es  la 
humilde  ofrenda  que  acaban  de  poner  en  vuuestro  altan      ^cct^ 
p€  quod  offerimus  redona  quod  rogamus.    Conceded  al  Congre- 
so Eucarístico  vuestra  poderosa  intercesión:  que  vuestro  Hijo  Jesu- 
cristo sea  reconocido  y  adorado  en  la  Divina  Eucaristía;  que  los 
miembros  del  Congreso  Eucarístico,  encendidos  en  d  fuego  del 
amor  divino,  extiendan  por  todo  el  mundo  el  conocimiento  y  el 
amor  de  Jesucristo;  y  cumplan  con  fidelidad  hasta  la  muerte  su 
gloriosa  misión.— Madre  Santa,  levantad  vuestras  manos  purísimas 
y  rogad  por  los  que  así  os  invocan;  y  después  derramad  sobre  ellos 
las  bendiciones  celestiales. 

Al  terminar.  Señores  Congresistas,  permitid  que  os  dirija  las 
palabras  que  el  Ángel  del  Señor,  dirigió  una  y  otra  vez,  al  Profeta 
E^as:  Levántate  y  come;  porque  tienes  todavía  que  andar  un 
largo  camino  (1).  Levantaos  también  vosotros  y  comed  el  pan  de 
los  fuertes,  el  manjar  de  los  escogidos.  Mucho  tenéis  que  trabajar 
todavía  por  la  gloria  de  Jesús  sacramentado.  No  concluirá  vues- 
tra misión  cuando  bajéis  al  sepulcro;  otros  tendrán  que  continuarla. 
Levantaos  después  de  haber  descansado,  decía  David  (2). 


11     ra,  Reg.  XIX.  5-7. 
'2j     Pi.  CXXVI,  2. 
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Descansad  junto  al  Sagrado  Tabernáculo,  donde  mora  el  Hijo  del 
Eterno.  Admirad  su  amor  inmenso  á  los  hombres;  recordad  los 
misterios  santísimos  de  su  pasión  y  muerte;  contad,  si  podéis,  las 
profanaciones  y  los  sacrilegios  de  que  ha  sido  objeto  en  el  Misterio 
de  su  amor.  Tiene  derecho  supremo  de  ser  conocido  y  amado  de 
los  hombres;  y  sin  embargo,  es  despreciado  y  el  mundo  no  lo  cono- 
ce  Apóstoles  de  la  Eucaristía,  levantaos  y  publicad  por  todo  el 

mundo,  la  grandeza  y  la  gloria  de  Jesús  en  el  Sacramento  del  altar. 
Emplead  en  causa  tan  sagrada  vuestras  poderosas  energías:   la 
oración,  la  virtud,  el  ejemplo,  el  caudal  de  vuestra  ciencia,  y   la 
suavidad  y  los  encantos  de  la  piedad  cristiana  que  os  anima.    For- 
talecidos con  el  pan  de  la  Eucaristía,  caminaréis  como  EBas,  in/cr^ 
Hiudine  cidt,  de  ese  manjar  de  los  ángeles;  y  en  todas  partes  haréis 
brillar  la  gloria  de  Jesús  sacramentado.     AI  tropezar  con  algún 
obstáculo,  ó  si  llegáis  á  sentir  el  desaliento:    Respüite  stellam,  voca^ 
te  Mariam,    La  Madre  de  Dios  cuya  poderosa  intercesión  habéis 
pedido,  obviará  las  dificultades  que  pueden  deteneros  en  vuestro 
camino,  y  el  desaliento  se  alejará  de  vosotros;  y  al  concluir  vuestra 
carrera,  llenos  de  contento  cantaréis  con  un  Profeta:    Yo  me  re- 
gocijaré en  el  Señor,  y  saltaré  de  gozo  en  Dios  mi  Jesús.    El  Señor 
Dios  es  mi  fortaleza;  y  El  me  dará  pies  ligeros  como  de  ciervo,  y 
me  conducirá  á  las  alturas,  cantando  himnos  á  su  gloria. 


AsKlsea. 
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SES/ON  INAUGURAL, 


DISCURSO 

pronunciado  por  el  Sr»  Lia  D-  Francisco  Elguero.  (*) 


^iMiportaMcia  y  utilidad  de  los  C^oMgreiM  Católicos,  esyecial- 
Mente  de  los  eiicaiisticos/' 


Exmo.  Sr.  Nuncio  Apostólico. 
Sres.  Sacerdotes.    Sres.  y  Sras: 


Señores  Arzobispos  y  Obispos. 


En  vez  de  ser  d  Pontífice  Romano  anacronismo  de  los  tiempos 
que  corren,  puede  afirmarse  sin  hipérbole  y  demostrarse  sin  es- 
fuerzo, que  es  hijo  Intimo  y  amoroso  de  su  siglo,  porque  nadie 
como  él  conoce  las  necesidades  de  la  época,  compadece  sus  mise- 
rias, disipa  sus  errores,  estimula  sus  legítimas  esperanzas,  y  en  fin, 
de  tal  modo  educa,  robustece  é  ilumina  la  conciencia  de  los  tiem- 
pos, que  si  no  merece  el  nombre  de  hijo  ilustre  suyo,  es  porque  la 
justicia  le  ha  aplicado  dictado  mejon  el  de  padre  de  la  cristiandad 
en  todos  los  siglos. 

Pío  IX  pone  un  dique  á  la  marea  de  la  anarquía  robusteciendo 
el  principio  sagrado  de  su  autoridad  augusta,  y  combate  las  tinie- 
blas del  naturalismo  con  la  luz  sideral  del  más  místico  de  los  dog- 
mas. El  filósofo  León  XIII,  restituye  al  Doctor  Angélico  su  gloria 
medioeval  y  rejuvenece  la  teología  y  la  metafísica  en  los  tiempos  en 
que  las  consideran  ciencias  vanas  los  que  diciéndose  adoradores  de 
la  razón,  la  mutilan  y  la  encadenan.    Pío  X,  el  más  amable  y  hu- 

(*)     El  día  18  de  octubre  de  1906. 
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mflde  de  los  hombres,  descubre  en  el  fondo  de  todos  los  males  del 
siglo  el  veneno  mortal  del  atdsmo  y  lo  remedia  con  el  pan  de  k>s 
ángeles:  la  Eucaristía. 

Ilustrisimo  Metropolitano:    Habéis  tenido  la  idea  feliz  de  ha- 
cer Eucaristico  este  Congreso.    El  Romano  Pontífice  comprende 
que  la  práctica  de  la  Santa  Comunión,  es  más  necesaria  que  nun* 
ca  y  estimula  la  deliciosa  yjcelestial  costumbre  como  nadie  lo  halña 
hecho,  librándola  de  las  trabas  que  pretendía  ponerle  una  teología 
medrosa  y  vacilante,  olvidadiza  de  la  prístina  libertad  cristiana;   7 
vos,  cooperador  clarividente  y  activo  de  Roma,  queréis  que  el  espí- 
ritu de  esta  asamblea  penetre  hasta  el  fondo  del  santo  pensamien- 
to del  Pontífice,  se  inspire  en  su  ideal  eucaristico  y  á  su  luz  inefa- 
ble busque  en  el  campo  déla  acción  que  le  es  propio,  el  remedio 
del  mal  que  Pío  anatematiza  y  conjura. 

Pero  ¿cómo— me  preguntarán  los  que  no  comprendan  la  uni- 
dad perfecta  que  existe  entre  el  pensamiento  y  la  acción  verdade- 
ramente católicas,— cómo  un  gran  Congreso,  en  buena  parte  hdco, 
que  no  debe  deliberar  como  un  concilio,  que  no  puede  contemplar 
como  una  comunidad  de  monjes,  habrá  de  distraer  su  pensamiento 
en  disquisiciones  teológicas  y  esterilizar  su  acción  en  disputas  de 
escuela,  devotas  oraciones  y  místicas  añoranzas? 

No,  señores,  los  Congresos  Católicos  no  tienen  por  objeto  d 
estudio  del  dogma  en  sí  mismo;  pero  sí  en  relación  con  las  necesida- 
des sociales,  porque  la  verdad  católica,  así  para  el  Pontífice  que 
preside  y  encauza  los  destinos  de  la  cristiandad,  como  para  el  cam- 
pesino que  se  pregunta  por  qué  tiene  que  r^^ar  la  tierra  con  su 
sudor,  es  faro  que  orienta,  sol  que  caldea  la  sangre,  ambiente  que 
la  vivifica,  brisa  que  da  aromas  de  juventud,  de  aliento  y  de  espe- 
ranza. 

Aun  cuando  nuestro  campo  de  acción  no  es  igual  al  de  un  con- 
cilio, de  un  convento  ó  de  una  clerecía,  aunque  sean  profanos  en 
sí  mismos  algunos  ó  muchos  de  los  medios  que  empleamos,  necesi- 
tamos el  dogma  como  señuelo  y  como  pendón,  porque  formamos 
parte  de  las  milicias  católicas  y  uno  solo  es  el  ejército,  una  la  ban- 
dera, uno  el  caudillo,  uno  el  triunfo  y  una  la  gloria. 

Por  eso  estas  felices  asambleas  adoptan  á  menudo  el  símbolo 
de  algún  dogma  y  caldean  y  refuerzan  el  ánimo  de  los  luchadores, 
principalmente  de  los  que  viven  en  el  hielo  del  mundo,  presentán- 
doles bajo  todas  sus  faces  de  manera  oportuna  y  asequible,  la  ver- 
dad que  más  necesita  de  defensa,  la  que  más  luz  puede  derramar 
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en  el  sendero  adoptado  por  el  siglo,  la  que  mejor  puede  conmover 
con  su  acento  divino  el  alma  contemporánea. 

Esa  verdad  es  para  nosotros  la  Eucaristía,  y  procurando  em- 
papar mi  espíritu  humildísimo  en  la  luz  del  augusto  misterio,  tra- 
taré de  descubrir  lo  que  ese  dogma  exige  de  nuestra  acción  y  cuá- 
les sean  los  medios  prácticos  de  que  debemos  valemos  para  hacerla 
constante  y  fecunda. 

Como  el  héroe  legendario  que  hada  invencible  su  acero  tem- 
plándolo en  las  aguas  del  río  milagroso,  templamos  nuestros  propó- 
sitos y  nuestras  armas  en  el  mar  de  luz  de  la  Divina  Eucaristía. 

♦  « 

Todo  bien  y  todo  mal  en  el  mundo,  como  dice  Lacordaire,  vie- 
ne de  la  doctrina,  y  Balzac,  cuyo  profundo  talento  de  psicólogo  es 
evidentemente  prodigioso,  llama  al  pensamiento  ''principio  de  los 
males  y  de  los  tienen'  y  agr^a,  cosa  que  diremos  de  paso  porque  es 
valioso  el  testimonio  y  aunque  por  ahora' no  verga  al  intento  *  V^ 
sólo  á  la  Religión  toca  educar  y  dirigir  ese  principio.^* 

Asi  para  combatir  una  especie  de  mal  habrá  que  buscar  su  ori- 
gen y  raigambre  en  las  doctrinas  y  anteponer  á  las  que  lo  engen- 
dren las  contrarias,  buscando  el  cumplimiento  del  axioma:  subíala 
causa  toüitur  efecius. 

El  atdsmo  es  la  última  expresión  de  la  impiedad  y  vosotros  lo 
sabéis,  señores,  la  Eucaristía  es  la  última  expresión  de  la  fe. 

Como  todos  los  bienes  que  Dios  ha  donado  á  la  tierra,  es  pren- 
da y  promesa  de  otro  mayor  para  el  hombre.  En  si  propio  no  pue- 
de ser  superado  porque  es  el  mismo  Dios,  pero  sí  puede  serlo  en 
rdadón  con  la  criatura  humana,  pues  la  unión  eucaristica,  pasaje- 
ra porque  se  verifica  en  el  tiempo,  imperfecta  por  ser  terrena,  sim- 
boliza la  unión  eterna, la  visión  beatifica,  el  milagro  de  los 

milagros,  la  conversión  misteriosa  en  que,  según  Santo  Tomás,  el 
Verbo  Divino  viene  á  ser  la  especie  inteligible  del  bienaventurado. 

Esto  como  símbolo.  En  cuando  á  realidad,  la  Eucaristia  es  el 
sol  de  la  Iglesia,  es  su  corona  real,  más  que  eso,  es  su  alma  misma 
y  realiza  el  mayor  de  los  prodigios  que  se  han  consumado  en  el 
mundo:  la  Comunión  de  los  santos. 

Cristo  sin  la  Eucaristía,  permitidme  la  audacia  de  la  frase,  por- 
que la  Iglesia  me  autoriza  á  usarla,  está  incompleto  en  el  sentido 
místico.    Está  en  d  Sacramento  del  altar  para  expandirse,  para 
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trasfundírse,  para  convertirse  en  las  almas,  en  fe,  en  caridad,  en 
gracia  y  hacer  que  esta  complete  al  informar  (oid  bien  informar^ 
que  es  el  vocablo  filosófico  rigurosamente  exacto)  al  informar  los 
corazones,  la  vida  mística  del  Salvador,  su  cuerpo  universal,  su 
plan  glorioso,  su  pasión  misma,  por  lo  qué  dijo  San  Pablo  con  una 
sublimidad  que  extasía  las  almas  elevadas  y  enardecerá  los  queru- 
bines: completó  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo:  ''Quid 
nunc  gaudeo  in  passicmibxis  pro  vohis  et  adimpleo  ea  quae  desunt  pos- 
sionun  Christi,  in  carne  mea,  pro  corpore  ejus,  quod  est  Ecdesia. 
(Epístola  á  los  Colosenses,  I,  24.) 

La  frase  de  San  Pablo  ha  sido  recogida  por  la  Iglesia  y  tiene 
resonancia  en  estos  mismos  tiempos  paganos.    En  los  primeros  del 
cristiamsmo  hizo  prorrumpir  á  San  Juan  Crisóstomo  en  aquella  ex- 
clamación santamente  audaz:  ''Cor  Pauli,  cor  Ckristi  eraf'  y  ayer 
mismo,  una  mujer  antes  cismática,  después  santa  y  sabia  como  Te- 
resa, decía  con  asombrosa  profundidad:  *  *Dios  entrega  al  hombre 
la  primera  materia:  ha  creado  el  mundo  y  se  lo  ha  dado  para  que 
lo  termine.    Nada  empieza  el  hombre,  pero  todo  lo  desenvuelve  y 
continúa.    Se  le  concedió  la  palabra  y  ha  inventado  la  escritura: 
el  océano  al  salh-  de  las  manos  de  Dios,  separaba  los  continentes,  y 
el  hombre  ha  hecho  que  el  océano  no  sea  sino  el  más  ancho  de  los 
caminos;  recibió  la  tierra  inculta  y  á  veces  ingrata  y  él  la  ha  rotu- 
rado y  la  fecunda;  en  el  orden  de  la  eterna  salvación,  los  sufrimientos 
de  los  fieles  terminan  y  completan  la  pasión  de  Nnestro  Señor  Jesucristo, ^^ 
Y  otro  santo  moderno  que  será  canonizado  en  día  no  muy  distante 
el  P.  Oli^r  de  San  Sulpilcio,  ha  dicho  con  profundidad,  clarividen- 
cia y  atrevimiento  que  tienen  sólo  los  que  disfrutan  de  la  cristiana 
libertad  de  espíritu,  las  palabras  siguientes:  "La  fiesta  de  Todos 
Santos,  me  parece  más  grande  de  alguna  manera  que  la  de  Pascua 
6  la  de  la  Ascensión,  pues  el  misterio  que  conmemora  es  el  que  ha- 
ce á  Nuestro  Señor  Perfecto,  ya  que  Jesús  como  cabeza  no  está  ín- 
tr^o  sino  en  cuanto  se  une  á  todos  sus  miembros  que  son  los  san- 
tos."   "Esta  fiesta,  agrega,  es  gloriosa  porque  manifiesta  en  el  ex- 
terior, la  vida  oculta  de  Jesucristo,  ya  que  toda  la  excelencia  y  la 
perfección  de  los  santos,  no  es  más  que  una  emanación  de  su  espí- 
ritu difundido  en  ellos." 

Considerada  la  santidad  bajo  este  aspecto,  es  decir,  como  víncu- 
lo de  imión  con  Cristo,  por  lo  que  venimos  á  ser  miembros  suyos, 
unión  que  se  verifica  por  medio  de  la  Sagrada  Eucaristía,  se  vé  con 
claridad  meridiana  la  razón  por  la  cual  la  sabia,  la  perspicua  Iglesia 
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ha  establecido  el  culto  de  los  santos.  Si  el  corazón  de  Pablo  es  en 
sentido  místico  el  corazón  de  Cristo,  como  dijo  sublimemente  el 
Crisóstomo,  ¿no  ha  de  ser  para  la  Iglesia  el  gran  apóstol  modelo 
eterno  que  imitar,  intercesor  constante  á  quien  recurrir,  ejemplo 
para  consolar  y  acreedor  premioso  de  honra  y  homenaje?  El  pro- 
testantismo al  suprimir  los  santos  suprimió  los  miembros  del  cuer- 
po místico  del  Redentor:  el  protestantismo  mutiló  á  Cristo. 

Tal  es  la  excelencia  de  la  Eucaristía,  verdadero  corazón  de  la 
Iglesia,  del  cual  fluye  la  sangre  y  la  vida  y  al  que  refluye  la  vida  y 
la  sangre  y  ojalá  los  límites  de  este  discurso  permitieran  deleitarme 
en  otras  consideraciones  del  sublime  misterio;  deleitarme  digo  so- 
lamente, y  no  enseñar  nada,  porque  al  repetir  humillado  tan  au- 
gusta doctrina  he  querido  sólo  satisfacer  hondo  anhelo  confesán- 
dola públicamente. 

Frente  á  la  Eucaristía  el  ateísmo.  Nada  tanto  como  éste^  apar- 
ta de  Dios  á  quien  niega  por  orgullo  y  por  sistema;  nada  acerca 
"tanto  á  El  como  el  misterio  en  que  nos  unimos  á  Cristo  con  unión 
física  y  por  la  cual  podemos  ser  miembros  de  su  cuerpo  glorioso. 
Aá,  pues,  el  dogma  que  mejor  puede  en  su  doctrina  y  efectos  com- 
batir el  ateísmo,  es  el  Misterio  eucarístico,  por  lo  que  el  espíritu 
iluminado  de  Pío  X  ha  ido  á  buscar  en  él  el  remedio  al  mal  de  los 
tiempos. 

Ya*  había  vaticinado  al  monstruo  y  muy  solemnemente  en  el 
siglo  XVI  un  gran  Prelado,  lumbrera  de  Trento,  el  Cardenal  pola- 
co Hosius,  que  veía  en  el  ateísmo  el  término  natural  y  lógico  de  las 
heredas. 

El  proceso  me'parece  no  sólo  verosímil  y  fácil,  sino  seguro. 
De  la  religión  á  la  n^ación  absoluta  no  se  pasa  de  un  salto  (me 
refiero  á  lo  común)  ni  menos  por  sociedades  enteras.  El  espíritu 
del  mal  es  muy  hábil  para  proponer  el  ateísmo  brutal  y  crudo  á 
los  pueblos  que  siglos  y  siglos  han  sido  subditos  de  la  Iglesia  y  se 
han  alimentado  con  la  savia  Eucarística,  Primero  enseña  la  here- 
da y  ya  que  esta  ha  congelado  el  corazón,  y  el  alma  no  se  enamora 
con  los  misterios  de  la  fe  y  el  delicioso  simbolismo  del  culto,  acon- 
seja como  muy  humano,  noble  y  fuerte  el  racionalismo,  para  desli- 
zar después  en  el  oído  de  los  hijos  de  Voltaire  estas  palabras  per- 
fectamente lógicas  y  cuerdas:  **Seneca  era  un  necio  cuando  decía 
aquellas  frases  fórmula  del  deísmo:  '^Deum  colit  qui  novit'\  no,  no 
basta  conocer  á  Dios  para  adorarlo.  Si  conocemos  á  Dios  la  reli- 
gión se  impone,  y  como  la  ciencia  debe  ocupar  el  lugar  de  la  reli- 
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gi6n  en  los  pueblos  civilizados,  toma  el  partido  prudente  y  c6ix&odo 
de  declarar  á  Dios  INCOGNOCIBLE." 

Nadie  podrá  n^ar  que  el  positivismo  y  el  atdsmo  son  pr^&eti- 
camente,  al  menos,  una  sola  y  misma  cosa,  pues  negar  uno  Que 
tiene  padre  6  dedr  que  es  imposible  ll^ar  á  conocerlo,  es  lo  nnisiiio 
para  el  caso  de  no  contar  con  él. 

Aún  prefiero  negar  á  Dios  á  decir  que  puede  existir  sin 
trárseme.    Prefiero  ufarlo,  por  irracional  y  absurdo  que  esto 
á  insultar  su  bondad  infinita  diciéndole  que  se  esomde  inexorable- 
mente hasta  del  alma  ardorosa  que  con  más  anhelo  lo  busca.    Pre- 
fiero n^ar  á  mi  padre,  á  dedr  que  mi  corazón  lo  buscó  y  que  él, 
frío  y  desnaturalizado  huyó  de  mí. 

La  verdad  desnuda  y  aterradora  es  que  el  atdsmo  gana  tanto 
terreno,  que  podemos  exclamar  ó  atdsmo  ó  catoUdsmo,  de  tal  mo- 
do se  han  deslindado  los  campos,  porque  cuatro  de  las  fuerzas  más 
influentes  sobre  el  espíritu  del  hombre  son  ateas:  la  denda,  el  arte 
el  poder  y  la  moda. 

Ya  no  hablo  de  aquellas  influencias  en  s  mismas  malas  como 
la  voluptuosidad  y  d  orgullo,  sino  de  las  que  tienen  la  bendita  ap- 
titud de  poder  ser  auxiliares  de^a  verdad. 

La  denda  que  no  brota  en  d  campo  de  la  Iglesia  es  atea.  Ya 
casi  no  hay  sabios  radonalistas  del  molde  antiguo;  los  sabios  son 
católicos  ó  declaran  impenetrable  d  orden  de  las  causas  y  de  los 
fines. 

El  arte  es  ateo,  el  arte,  de  tan  temible  f  asdnadón  porque  con- 
quista la  voluntad  enamorando  la  f  antada  y  deleitando  la  parte  su- 
perior de  los  sentidos.  Miradlo  rotas  las  alas  y  en  andrajos  la  clá- 
mide, salpicada  la  faz  envejedda  con  d  lodo  de  naturalismo  brutal 

El  poder  es  ateo,  porque  ya  los  soberanos  no  legislan  en  nom- 
bre de  Dios,  porque  ya  no  le  rinden  el  culto  que  pueden  rendirle, 
porque  educan  al  nifio  en  impía  indif  erenda  y  completo  olvido  de 
su  origen  divino  y  de  su  fin  eterno,  y  el  poder,  ¿quién  lo  desconoce? 
con  el  prestigio  de  la  realeza,  el  temor  que  infunde,  la  admiración 
que  despierta,  las  dádivas  que  prodiga,  la  instrucdón  que  imparte 
y  hasta  la  gratitud  que  inspira  á  veces,  puede  influir  poderosamen- 
te en  el  sentido  del  bien  ó  del  mal,  imprimiendo  sello  profundo  en 
las  inteligendas  y  los  caracteres,  dirigiendo  las  costumbres  y  hasta 
contribuyendo  á  la  f ormadón  del  temperamento  de  un  pueblo. 

Y  la  moda,  señores,  ¿qué  diré  de  la  moda,  la  menos  racional. 
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pero  no  la  menos  temible,  quizás,  de  esas  fuerzas  hoy  reveladas 
contra  el  cielo? 

La  considero  legítima  en  sí  misma  como  todo  lo  que  es  natural 
y  constante,  porque  á  mi  ver  tiene  su  raiz  en  el  instinto  de  socia- 
bilidad, causa  de  la  simpatía  y  del  natural  respeto  del  hombre  ha- 
cia el  hombre.    La  moda  bien  dirijida  podría  ser  una  gran  fuente 
de  bien,  porque  nada  influye  tanto  sobre  los  espíritus  vulgares  y  el 
vulgo  es  legión;  pero  la  moda  atea  es  muy  eñcaz  agente  del  infier- 
no.    Y  la  moda  es  atea.    Condena  toda  manifestación  externa  de 
piedad  y  de  fe,  exige  la  ostentación  de  tolerancia,  no  prudente  y 
caritativa,  sino  con  sus  ribetes  de  desprecio  á  las  cosas  santas,  con 
ligeros  toques  de  ello  por  lo  menos;  impone  al  hombre  de  mundo 
la  obligación  de  no  pensar  más  que  en  los  negocios  ó  en  los  place- 
res y  al  hombre  de  letras  el  deber  de  condenar  como  cachivaches 
inservibles  los  libros  que  huelan  á  metafísica  ó  á  teología;  ha  in- 
ventado sus  fras/rs  hechas  que  suelen  oirse  hasta  de  labios  de  seño- 
ras respetables:  por  ejemplo:  "eso  es  i>uTOjesui¿'smoy'  "Dios  no  an- 
da en  pequeneces;"  ''  Roma  vediUa  fide  perdida''  y  era  una  esclava 
de  la  moda  católica  por  otra  parte,  la  que  le  decía  á  Mr.  Gibier:  me 
confieso  cada  año,  con  excepción  de  alguno,  pero  es  inútil  porque 
las  señoras  decentes  7io  tenemos  pecados,  a  lo  que  contestó  el  buen  sa- 
cerdote: "sólo  hay  dos  clases  de  personas  que  no  pecan,  fuera  de 
los  santos:  las  que  todavía  no  han  llegado  al  uso  de  la  razón  y  las 
que  lo  han  perdido." 

En  fin,  la  moda  es  atea,  no  precisamente  porque  con  franqueza 
y  de  continuo  se  revele  contra  Dios,  sino  porque  procura  en  todo 
caso  hacer  punto  omiso  de  El. 

Sí,  el  ateísmo  gana  terreno  en  el  mundo  y  se  hace  tan  temible, 
porque  ha  coligado  todas  las  fuerzas  antes  dispersas  enemigas  de 
la  verdad  y  las  dirige  briosamente  contra  la  Iglesia  Católica.  El 
ateísmo  se  infiltra  de  tal  modo  en  las  venas  de  la  humanidad,  que 
hasta  las  virtudes  naturales  del  siglo  se  tiñen  con  su  tinte  materia- 
lista y  se  corrompen  y  degeneran  consecuentemente. 


Hoy,  por  ejemplo,  el  trabajo,  la  llamada  virtud  del  siglo  (hablo  \ 


de  la  corriente  general  de  los  instintos  sin  desconocer  numerosísi- 
mas excepciones)  no  tiene  por  fin  obedecer  una  ley  santa,  buscar 
en  su  providencial  sujeción  elemento  de  moralidad,  satisfacer  na 
turales  necesidades  y  honestos  y  moderados  apetitos.  Hoy  el  tra- 
bajo se  sufre  como  la  cadeda  del  siervo,  para  sacudirlo,  llegada  la 
ocasión,  hasta  con  el  crimen;  hoy  el  trabajo  se  canta  en  todos  los 
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tonos  y  se  pondera  torpemente  como  la  única  virtud  humana,  por- 
que es  el  único  medio  de  enseñoreamos  de  la  tierra,  nuestn)  única 
fin>  hoy  el  trabajo  sólo  se  considera  ventajoso  cuando  tiene  por 
premio  la  hartura  de  todas  las  concupiscencias. 

De  seguro,  señores,  que  ninguno  de  vosotros  pondrá  en  duda 
que  el  ateismo  es  el  mal  de  los  tiempos;  que  el  remedio  de  esa  pla- 
ga, la  mayor  que  puede  pesar  sobre  el  hombre,  debe  encontrarse 
en  la  Eucaristía,  que  es  bien  contrario;  y  que  esa  sacratísima  ver- 
dad exige  de  los  católicos  y  por  boca  del  Pontífice  les  enseña,  que 
individual  y  colectivamente  combatan  al  monstruo;  sacerdotes  y 
seglares,  milicias  regulares  y  milicias  laicas,  primero  practicando 
individualmente  el  ágape  divino,  con  frecuencia  y  fervor,  después 
procurando  la  generalización  de  la  celestial  costumbre  y  por  últi- 
mo, esto,  principalmente,  en  huestes  fuertemente  organizadas  y 
sabias  y  briosamente  dirigidas,  combatiendo  el  ateismo  en  el  campo 
de  la  ciencia,  de  la  literatura,  del  arte,  del  derecho,  de  la  beneficen- 
cia, ejerciendo  la  verdadera  caridad  que  es  EKos  sólo  y  comimicán- 
dola  con  el  vehículo  de  la  limosna,  de  la  medicina  y  del  consuelo; 
presentando  frente  al  poder  ateo  la  doctrina  católica  con  todo  el 
vigor  de  la  ciencia  y  con  todos  los  encantos  del  arte;  fimdando  la 
escuela  frente  á  la  escuela,  el  periódico  frente  al  periódico,  la  aca- 
demia frente  á  la  academia,  es  decir,  y  por  último,  anteponiendo  á 
cada  error  una  verdad,  á  cada  vicio  un  buen  ejemplo. 

En  esa  misma  línea  de  batalla  las  huestes  seglares  y  los  con- 
gresos católicos  tienen  un  puesto  honroso,  y  los  menciono  unidos 
porque  realmente  los  segundos  son  organizados  de  los  primeros. 

Hay  un  campo  en  el  mundo  propio  casi  exclusivamente  de 
asambleas  como  la  actual  y  al  que  no  puede  llegar  por  otros  medios, 
al  menos  de  modo  directo,  la  acción  de  la  Iglesia.  Harto  espacioso 
es  ya  el  terreno  que  reclama  la  tarea  del  Sacerdote  y  del  Obispo  y 
es  preciso  que  las  fuerzas  seglares  vengan  en  su  ayuda,  pero  es 
preciso  también  que  éstas  obren  dentro  de  su  esfera  propia  de  ac- 
ción y  no  independientemente  del  elemento  sacerdotal,  sino  al  re- 
vés, SOTietidas  á  la  autoridad  eclesiástica,  caldeadas  por  el  mismo 
fuego  de  caridad  del  sacerdote,  puestos  los  ojos  en  el  mismo  celes- 
tial seftuela 

No  son  ajenos  ciertamente  á  la  misión  sacerdotal,  ni  menos 
episcopal,  ninguno  de  los  objetos  de  los  congresos  católicos,  aun- 
que en  sí  mismos  sean  profanos,  como  los  círculos  de  divertimiento 
para  jóvenes,  los  teatros  moralizadores  del  pueblo,  los  mismos  clubs 
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i;)oliticos  y  dectorales.  Si  el  sacerdote  puede  buscar  el  bien  direc- 
ta 6  inmediatamente,  también  puede  buscarlo  por  medios  indirec- 
tos y  oblicuos;  pero  en  primer  lugar  aquellos,  los  mejores  sin  duda 
y  para  hablar  con  propiedad  los  necesarios,  lo  absorben  casi  ente- 
ramente y  más  cada  día,  y  los  segundos  pueden,  si  los  emplean, 
despertar  la  malévola  suspicacia,  menguar  su  decoro  é  impedirle  el 
temor  de  ello,  el  desembarazo,  la  resolución  y  el  tino. 

Dedindar  en  estas  materias  complejas  las  diferentes  órdenes 
de  acción,  es  no  fijar  los  limites  precisos  de  dos  heredades,  sino  los 
de  aguas  en  la  zona  en  que  se  confunden  ó  de  atmósferas  en  la 
región  en  que  se  mezclan;  aa  que  sin  pretender  trazar  precisa  línea 
divisoria  entre  la  acción  común  del  clero  y  la  de  asambleas  como 
la  actual,  diré,  procurando  generalizar,  porque  el  análisis  me  haría 
perder  en  pormonores,  que  la  primera  conduce  al  fin  de  la  religión 
por  medios  directos  y  la  segunda  por  medios  indirectos. 

La  obra  de  los  Congresos  Católicos  por  eso  es  más  laica  que 
sacerdotal,  pues  los  medios  indirectos  muchas  veces  en  sí  mismos, 
son  profanos;  pero  entiéndase  bien,  esto  no  quiere  dedr  que  en  ta- 
les asambleas  no  prevalezca  el  elemento  edemástico,  porque  toda 
obra  católica  necesita  del  sacerdote  para  que  la  oriente  con  la  doc- 
trina, la  vigile  con  la  autoridad  y  le  imprima,  al  menos,  el  primer 
impulso  con  el  celo. 

Los  tres  últimos  Papas,  Pío  IX,  León  XIII  y  el  que  felizmente 
reina,  han  estimulado  poderosamente  esta  clase  de  asambleas,  y  la 
nuestra  siguiendo  las  miras  del  augusto  Pío  X  y  principalmente 
por  ser  Congreso  Eucaristico,  debe  de  una  especial  manera  buscar 
antes  que  todo  el  remedio  del  mal  del  tiempo,  del  mal  que  gangre- 
na nuestra  patria,  del  inmundo  ateísmo,  empleando  para  ello  las 
medidas  adecuadas  á  la  naturaleza  de  nuestra  organización. 

Inmenso  es  el  campo  que  se  presenta  á  la  acción  de  los  Con- 
gresos Católicos  mexicanos.  Para  nosotros  será  imposible  reco- 
rrerlo ni  en  sus  fronteras  tan  sólo;  pero  podemos  descubrir  sus  es- 
paciosas campiñas  que  sola  limita  el  horizonte. 

En  el  orden  de  la  ciencia,  no  sólo  surgirán  al  influjo  de  estas 
asambleas,  el  libro,  el  periódico,  la  cátedra,  sino  la  sociedad  apolo- 
gética en  que  la  juventud  tenga  principalísimo  lugar  y  que  bajo 
la  dirección  de  alguno  ó  de  algunos  Prelados,  se  ejercita  en  ciencia 
que  es  espada  y  broquel  al  mismo  tiempo  contra  el  positivismo  y 
debe  adunar  á  la  fuerte,  inquebrantable  sustancia  de  la  antigua 
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escolástica,  la  flexibilidad  y  el  brillo  del  arte  de  Chateaubriand  y  La 
cordaire. 

El  campo  de  la  caridad  se  pierde  en  lontananza.  Ahí  está  h 
raza  indígena  esclava  de  la  gleba,  carne  de  cañón  y  que  constituya 
nuestra  mayor  fuerza  bruta  y  elemento  mayor  también  del  pro- 
greso material  del  país  vinculado  en  la  minería  y  en  la  agrricultu- 
ra.  Ahí  está  sumida  en  la  miseria,  devorada  por  el  alcoholismo, 
apta  para  todas  las  epidemias  y  para  todos  los  errores  y  á  ese  cam- 
po nos  llaman  las  sombras  venerandas  de  Vasco  de  Quiroga,  de 
Margil  de  Jesús  y  Benavente. 

Ahí  está  la  niñez  desvalida,  la  que  se  educa  sin  Dios,  la  que  se 
corrompe  en  la  vagancia;  ahí  está  tanta  asquerosa  llaga  social  que 
reclama,  no  el  remedio  de  la  filantropía,  que  sólo  cura  el  cuerpo, 
{  sino  el  de  la  caridad,  que  al  remediar  el  mal  físico  deposita  en   el 

*  I  corazón  del  menesteroso  el  germen  de  la  fe  y  de  la  esperanza. 

j   '  Hoy,  señores,  también  la  beneficencia,  como  ha  sucedido  al 

•  trabajo,  se  olvida  de  Dios  y  hace  el  bien  sólo  por  el  bien,  frase  que 
j;  la  moda  circula,  que  engaña  á  los  incautos  y  que  sería  simplemente 

hueca  y  vana  si  no  fuese  atea.  ^ 

¡El  bien  por  el  bien! 

Si  el  bien  no  es  de  Dios,  no  quiero  aliviar  miserias  para  hacer- 
las quizá  mayores.    Si  el  bien  no  es  de  Dios,  yo  no  sé  si  será  bueno 
remediar  al  que  sufre  ó  aplicarle  como  quiere  cierta  barbarie  cien- 
*  tífica  moderna,  respecto  del  incurable,  un  veneno  filantrópico  que 

acabe  de  una  vez  con  todas  sus  dolencias.  Si  el  bien  no  es  de  Dios, 
no  hallo  lógico,  consecuente  y  humano,  más  que  el  suicidio  univer- 
sal de  Hartman,  el  sincero  pesimista. 

La  caridad  no  destruye  el  instinto  natural  del  bien,  sino  que 
al  revés,  lo  subUma.  Como  la  fe  ennoblece  la  razón  auxiliándola, 
la  caridad  engrandece  el  corazón  elevándolo  al  cielo.  Es  planta 
humana  en  su  raíz  divina  por  la  atmósfera  en  que  vegeta. 

Amo  á  un  hombre  por  simpatía  natural,  por  las  dotes  de  espí- 
ritu y  de  corazón,  porque  tenemos  las  mismas  ideas,  perseguimos 
en  la  vida  los  mismos  fines  y  él  es  mi  sostén  como  yo  soy  el  suyo. 
Pero  de  repente  se  nos  revela  un  misterio,  somos  hermanos,  hijos 
del  mismo  padre  cariñosísimo  que  nos  educó,  aunque  separadamen- 
te, con  igual  esmero,  que  nos  legó  un  caudal  de  oro  y  otro  de  hon- 
ra, que  por  último,  dio  con  inaudita  generosidad  su  vida  por  nos- 
otros. Al  tener  esa  revelación  feliz  ¿no  aumentaría  aquel  cariño? 
¿no  se  haría  aquella  amistad  que  tenía  mucho  de  egoísta  y  sensible» 
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Tnás  elevada,  más  racional,  más  sólida  y  sin  perder  un  ápice  de  su 
esx>ontaneidad  y  complacencia  primeras,  no  le  añadiría  nuevos  en- 
cantos? ¿Qué  cosa  más  natural  que  ese  acrecentamiento  de  amor 
de  amigos  al  descubrir  su  común  origen?  ¿Qué  cosa  más  racional, 
más  humana  que  la  caridad,  que  no  es  más  que  el  amor  al  hombre 
por  el  amor  de  Dios? 

Y  si  bien  ese  amor  para  ser  caridad  tiene  que  supematurali- 
zarse,  esto  no  le  quita  ninguno  de  sus  elementos  humanos,  sino 
que  los  perfecciona  solamente,  como  la  fe  en  nada  mengua  á  la  ra- 
zón, sino  que,  al  contrario,  le  da  superior  alcance,  como  el  telesco- 
pio á  la  vista  natural.  Es  axioma  teológico  el  principio  de  que  la 
gracia  no  destruye  la  naturaleza. 

Así  queremos  que  los  Congresos  Católicos  ejerzan  la  caridad 
verdadera,  la  que  se  bebe  en  la  fuente  de  la  Eucaristía,  la  que  baja 
del  cielo  á  vivificar  la  raíz  del  sentimiento  natural;  la  que  es  huma- 
na y  divina  al  mismo  tiempo,  porque  nadó  del  corazón  de  Dios  he- 
cho hombre. 

Ah,  señores,  vosotros  lo  sabéis  mejor  que  yo,  pero  sin  embargo 
no  lo  ignoro;  la  caridad  verdadera  tiene  sobre  la  filantropía,  otra 
inmensa  ventaja:  que  no  sólo  produce  el  bien  físico  en  que  consiste 
la  obra  buena,  sino  que  purifica  el  alma  del  que  sufre.  Jesús,  de 
los  paralíticos,  ciegos  y  posesos  que  curaba,  hacía  santos,  apóstoles 
y  mártires. 

Vengan  acá  los  filántropos  más  célebres:  los  aprecio  y  gustoso 
estrecharía  su  mano  porque  si  proceden  sin  vanidad,  revelan  tener 
un  corazón  bien  puesto.  La  gracia  de  ordinario  no  modifica  la 
naturaleza  y  la  que  da  la  caridad,  lo  hace  generalmente  cuando  ya 
la  ayuda  buena  índole  y  el  generoso  instinto;  pero  que  confiesen 
esos  benefactores  sin  ambajes:  ¿han  moralizado  al  que  han  favore- 
cido? ¿Pueden  contar  un  sólo  ejemplo  de  ello?  ¿Han  despertado  en 
el  corazón  del  infeliz  un  sentimiento  de  gratitud  siquiera,  que  no 
se  disipe  al  sólo  pensamiento,  imposible  ahora  de  dejar  de  sugir 
en  la  mente  del  pobre,  de  que  el  rico  obra  por  vanjdad,  por  conve- 
niencia ó  al  menos  por  deber? 

El  mismo  sistema  de  caridad  adoptado  por  la  filantropía,  hace 
imposible  el  contacto  del  benefactor  y  del  menesteroso,  mientras 
que  el  corazón  del  caritativo  busca  al  del  pobre  y  lo  enciende  en  su 
fuego. 

¿Creéis  que  Camegie  y  Rochild  vayan  como  Juan  de  Dios  y 
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Vkente  de  Paul  á-curar  con  sus  proiwa  manos  las  llagas 
hospitales?  | 

Algunos  otros  filántropos  han  hecho  á  los  pobres,  antes  de  i 
correrlos  (puedo  dtar  ejemplos  bien  comprobados)  y  no  son  p| 
derto  los  más  apropóaíto  para  curar  la  gangrena  moral  cosno  \ 
mal  físico. 

Si»  la  caridad  verdadera,  la  caridad  cristiana,  dtbe  ser  el  esp 
ritu,  la  sangre,  la  vida  de  los  Congresos  Católicos  y  aá  la  E^ucarúi 
tia  también  vista  bajo  esta  nueva  faz,  debe  ser  el  sol  que  nos  alunt 
bre  y  oddée  nuestras  venas,  porque  sólo  día  y  nada  más  que  eOa 
es  fuente  perenne  é  inextinguible  del  amor  (Üvino. 

Bebamos  en  la  Eucaristía  la  verdad,  bebamos  en  eQa  el  bien, 
bebamos  el  aliento  de  la  abnegación  y  la  fuerza  del  martirio  y  ha- 
brán las  huestes  seglares  en  estas  asambleas  congregadas,  comba- 
tido bravamente  los  combates  de  Dios. 

Aquí,  señores,  debería  conduir  este  discurso,  ya  demasiado  fa- 
tigoso, pero  quiero  proponer  á  vuestro  elevadísimo  criterio  una 
idea  que,  encajando  perfectamente  en  mi  plan,  me  servirá  para 
darle  más  concreto  y  predso  punto  de  mira  que  los  marcados  has- 
ta ahora,  á  fin  de  que  no  se  pueda  dedr  de  mi  hiunilde  trabajo  a- 
qudla  frase  dd  impío,  pero  perspicaz  Montaigne:  "no  dds  impor- 
tanda  á  los  pensamientos  en  globo". 

Salvo  vuestro  dictamen,  al  que  desde  luego  pospongo  d  mío, 
los  Congresos  Católicos  en  México,  más  que  á  realizar  sus  fines  úl- 
timos, deben  tender  por  ahora  á  organizarse  sólidamente,  buscan-  , 
do  el  medio  material  de  consumar  sus  miras,  es  decir,  abriéndose 
una  fuente  copiosa  y  constante  de  recursos  pecuniarios,  que  haga 
no  se  aporten  los  fondos  comunes  de  la  Iglesia  de  su  objeto  propio 
para  atender  al  cumplimiento  de  los  acuerdos  de  estas  asambleas; 
que  permita  á  los  Obispos  pobres,  sin  duda  los  más,  llevar  á  sus  se- 
des respectivas  el  elemento  de  nuestra  acdón  y  nuestro  ejemplo,  y 
dé  á  la  obra  una  espede  de  vida  independiente,  que  la  capadte  pa- 
ra subsistir  sin  la  generosidad  de  los  muníficentes  Arzobispos  que 
hasta  ahora  la  sostienen,  porque  tal  apoyo  constituye  sin  duda  un 
sacrifido,  y  ya  que  por  grande  que  sea  y  es  mucha  la  caridad  que 
lo  in^ire,  ésta  puede  desaparecer  con  los  benefactores  ó  bañar 
obstáculos  insuperables  á  la  realizadón  de  su  santo  propósito. 

En  el  Congreso  Católico  de  Morelia  se  echaron  las  bases  dd 
glorioso  edifído  de  una  gran  asodadón  nadonal  destinada  á  la  co- 
lecta de  fondos  para  la  Obra;  una  junta  en  Puebla,  la  noble  inicia- 
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lora  de  los  Congresos,  ha  trabajado  en  la  constitución  y  desarro- 
lo  de  esa  sociedad  tan  religiosa  como  patriótica  y  al  tercer  Congre- 
so de  Guadalajara  le  corresponde  el  sagrado  deber  y  la  honrosa  ta- 
rea de  colocar  la  última  piedra  de^  monumental  proyecto  y  de  dar- 
le la  resonancia,  el  prestigio,  el  esplendor  que  necesita  para  que 
Los  piadosos  corazones  mexicanos  lo  acojan  con  entusíasoio  y  secun* 
den  con  perseverancia. 

Tuve  la  honra  de  presidir  la  comisión  de  Morelia,  encaigada 
de  dictaminar  acerca  del  medio  verdaderamente  práctico  de  hacer 
duradera  y  fecunda  la  Obra  de  los  Congresos  Católicos  y  en  mi  ex- 
posición dije  las  siguientes  palabras: 

^^LoL  notoria  piedad  mexicana,  ilustrada  en  las  clases  altas,  sen- 
cilla en  el  pueblo,  pero  en  todas  sólida  y  ferviente,  es  el  elemento 
poderodsímo  que  debe  emplearse  como  mecfio  seguro  de  llevar  á 
cabo  empresa  tan  patriótica  como  cristiana 

"Que  la  obra  nacional  de  los  Congresos  Católicos  sea  tan  am- 
plia cosno  nuestro  deseo  y  pueda  dar  cabida  en  ella,  al  pobre  y  al 
rico,  al  ignorante  y  al  ilustrado,  al  niño  y  al  anciano,  y  que  no  ex- 
cluya ni  aun  á  la  mujer  cuyo  concurso  puede  ser  verdaderamente 
eficaz. 

"Que  cada  católico  mexicano,  con  tal  que  lo  sea  realmente,  á 
juicio  de  la  autoridad  eclesíástíca,  y  que  sus  costumbres  sean  hon- 
radas y  puras,  pueda  pertenecer  á  esta  asociación,  obligándose  á 
contribuir  con  la  cuota  mensual  grande  ó  pequeña  y  hasta  mínima 
que  le  inspire  su  caridad  y  le  permita  su  condición;  que  esa  socie- 
dad sea  dotada  por  la  Santa  Sede  de  todo  género  de  gradas  espiri- 
tuales compatibles,  y  podremos  estar  seguros,  señores,  de  que  el 
resultado  admirará  á  los  pesimistas  y  aun  á  los  mismos  á  quienes 
no  abandona  nunca  la  esperanza'*. 

Hay  regiones  señores,  en  el  pms,  en  donde  existen  tribus  sal- 
vajes aún,  en  donde  entre  la  misma  población  cristiana  suelen  en 
contrarse  adultos  que  no  purifica  todavía  el  agua  del  bautismo;  en 
donde  la  ignorancia  es  más  honda,  la  indiferencia  ó  el  desprecio 
religiosos  son  más  tenaces,  mayor  la  facilidad  para  que  se  pierda 
la  fe  débil  y  vacilante,  sostenida  apenas  por  el  influjo  de  fría  y  ca- 
si nebulosa  tradición;  y  esas  comarcas  son  el  campo  principal  de 
nuestras  asambleas. 

Ayudemos  á  ese  Obispo  misionero  que  apenas  pudo  fundar  un 
Seminario,  que  no  tiene  ni  predicadores,  ni  periódicos,  ni  escuelas; 
que  cuando  no  es  ultrajado  por  el  insulto,  es  humillado  por  el  des- 
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precio;  rodeémosle  con  el  prestigio  que  pueden  dar  nuestras  asam- 
bleas celebradas  en  su  propia  diócesis;  estimulemos  á  sus  feli^ri^^ses 
con  nuestro  ejemplo,  vivifiquemos  su  fe  con  nuestra  palabra,  cure- 
mos sus  dolencias  con  el  oro  de  sus  hermanos  más  felices. 

Mas  para  ejercer  esa  obra  semejante,  regocijo  del  délo,  nece- 
sitamos recursos  propios  y  organización  adecuada.  Que  estos  Con- 
gresos preliminares  sean  los  encargados  de  llevar  á  cabo  la  asocia- 
ción nacional,  única  fuente  de  tan  santa,  de  tan  patriótica  riqueza. 

Unámonos,  señores,  unámonos  en  nombre  de  la  Sagrada  Euca- 
ristía para  hacer  triunfar  á  Dios  en  el  mundo.  Ya  basta  de  lamen- 
taciones estériles;  ya  se  requiere  la  acción  viril,  constante,  fecunda; 
amparada  por  la  ley,  prestigiada  por  la  intención  más  limpia  y 
transparente;  orientada  por  el  faro  de  Roma. 

Y  así  como  al  dirigirme  á  vosotros  ya  presiento  que  la  verdad 
de  mis  palabras  tendrá  eco  múltiple  y  resonancia  creciente  en  vues- 
tras conciencias  y  en  vuestros  corazones,  permitidme  concluya  este 
discurso  condenando  al  católico  plañidero  que  sólo  tiene  alma  para 
gemir  y  á  quien  se  aplica  el  elocuente  anatema  de  un  gran  prela- 
do ginebrino,  que  reproduzco  tanto  más  gustoso,  cuanto  que  en- 
cierra uno  de  los  pensamientos  del  gran  orador  sagrado  cuya  elo- 
cuencia nos  deleitó  hoy:  "Detesto  los  sauces  llorones  porque  son 
árboles  que  no  dan  fruto  y  que  sólo  abrigan  tumbas". 

F.  Elguero. 
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DISCURSO 


pronunciado  por  el  Sr,  JlíCaestreAcaelas  dt  la  CaUdrat  Sr.  ¿X 
%am6n  López.  (*) 


'Xa  €Ncarl$tf  a  cdino  ma  del  miinao/* 

E¿  /^ii^i5  ^j^^m  ggo  dabo  raro  m^a  íst 
[Joan   y  I,  $s  ] 

Excelentísimo  y  Rvnio.  Sr.  Delegado  Apostólico:  limos,  y 
Rvmos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos:    V.  Clero:    Sres.: 

Hace  diez  y  nueve  siglos  que  allá,  en  el  Oriente,  en  Cafarnáum, 
ciudad  de  la  Judea,  entre  la  admiración  de  las  jerarquías  anííélicas 
y  el  estupor  de  todos  los  mundos,  de  la  boca  de  un  joven  y  misterio- 
so Taumaturgo  salía  un  vaticinio  inmenso,  que  todo  lo  llena,  y  lodo 
lo  esclarece,  y  todo  lo  explica. 

Ese  Taumaturgo  llamábase  /cs/ís,  y  su  pronósticí»  anunciaba 
la  Eucaristía  como  regeneradora  del  orbe,  como  la  vida  misma  de 
la  Humanidad. 

"El  pan  que  yo  os  daré,  decía  en  plena  Sinagoga  el  Vidente 
divino,  es  mi  carne  para  la  vida  del  mundo". 

Y  la  profecía  maraviüosamente  se  ha  cumplida  al  través  de  las 

(    )     Kl  19  de  Octubre  d^  lOtMi^  uri  U  jécmsiÓu  di;  i||>«rtiir&  ^^J  Iri»agr««u, 


86 


edades,  y  á  una  de  sus  más  fúlgidas  evoluciones  asistimos  en  estos 
momentos. 

Desde  entonces,  efectivamente,  de  la  Eucaristía,  á  manera  de 
la  roca  del  desierto  herida  por  la  vara  de  Moisés,  á  torrentes  ha 
brotado  la  vida  del  mundo;  y  esta  misma  H.  Asamblea,  como    una 

I  de  las  más  hermosas  florescencias  de  ese  místico  árbol  del   Edén 

mundial,  ostenta  y  pregona  esa  fecunda  é  infinita  vitalidad. 
Sí,  Sres.,  precisamente  para  proclamar  esta  verdad  á  la  faz  del 
mimdo  háse  reunido  este  Primer  G)ngreso  Eucarístico  de  Guada- 

Ilajara. 
Hémonos  dado  cita  en  esta  cristiana  y  piadosa  ciudad,  en  esta 
preciosa  Perla  de  Occidente,  los  católicos  de  la  República,  al  llama- 
miento del  Episcopado  mexicano,  y  precediéndonos  la  venia  y  la 
paternal  Bendición  del  Vicario  de  Jesucristo,  para  confesar  ante  el 
mtmdo,  los  Angeles  y  los  hombres  el  Dogma  Eucaristico,  y  para 
propagarlo,  amplificarlo  y  hacer  de  él  más  y  más  rumbosa  ostenta- 
ción, en  las  variadas  y  hermoásimas  reverberaciones  de  ese  lumi- 
¡  nar  indeficiente,  ora  doctrinales  ora  históricas,  ya  morales,  ya  so- 

ciales, ora  científicas  ora  artísticas  etc. 

Aquí  estamos,  por  tanto,  listos  para  la  obra. 

Vamonos  á  entregar  luego  á  la  magna  y  grandiosa  tarea,  hen- 
chidos de  júbilo,  entre  harmonías,  cánticos  y  plegarias  al  Dios  de 
la  Eucaristía  y  poniendo  á  contribución  las  conquistas  del  progre- 
so moderno  y  las  irradiaciones  más  bellas  de  la  civilización  en  la 
mañana  del  siglo  XX. 

¡Bien  venidos  séais,  por  lo  mismo,  Sres.  Congresistas!  ¡Yo,  en- 
tusiasta y  reverente  os  saludo,  mis  ilustres  y  carísimos  conmilito- 
nes; Prelados  y  subditos.  Eclesiásticos  y  seglares,  soldados  de  la 
idea  y  adalides  de  la  palabra,  en  el  campamento  de  la  verdad! 

Y  con  gusto  en  estos  momentos  evoco  también  el  pasado  que 
nos  atañe,  el  cual  nos  alienta  y  nos  refuerza. 

¡Tres  siglos  y  medio  de  fé,  concentrando  sus  vivísimos  esplen- 
dores de  catolicidad  en  este  lugar,  sonríen  hoy  de  satisfacción  y  se 
honran,  al  ver  á  Guadalajara,  encabezando,  en  la  patria  de  Cuauh- 
temoc  y  de  Iturbide,  las  huestes  eucarísticas  de  la  Nación  Mexica- 
na  !    ¡Desde  la  altura,  sí,  de  este  gran  día,  y  á  los  fulgores 

de  esta  solemnidad,  yo  os  envío,  egregios  antepasados  nuestros  de 
las  cristianas  generaciones  de  esas  tres  centurías  de  México,  mi  sa- 
ludo patriótico  y  el  abrazo  de  la  fraternidad  en  Jesucristo  Sacra- 
mentado   !    ¡La  Eucaristía,  Señores,  nos  une  como  un  solo 
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hoTtibre  y  hace  de  nuestros  abuelos  y  de  nosotros  una  sola  armada, 

un  ejército  eucarístico  en  orden  de  batalla ! 

¡Yo  dirijo  también  mi  congratulación  muy  afectuosa,  en  este 

feliz  momento  histórico,  á  vosotras,  gloriosas  agrupaciones  de  la 

dase  de  la  nuestra,  que  nos  habéis  precedido  en  la  contienda  y  en 

la  victoria!    ¡Prez  y  honor,  sí,  á  vosotros.  Congresos  Eucarísticos 

antecesores  del  nuestro,  que,  en  número  de  veinticinco,  tan  sólo 

contando  los  Internacionales,  y  prescindiendo  de  los  Regionales  y 

de  los  Diocesanos,  habéis  sido  los  nobilísimos  precursores  nuestros; 

habiendo  sido  dirigido  el  19.^,  en  Venecia,  por  el  Cardenal  Sarto, 

hoy  Vicario  del  Verbo  Humanado,  por  el  mismo  gran  sacerdote  á 

quien  igualmente  vio  á  su  cabeza,  en  Roma,  cabe  las  bóvedas  de  S- 

Pedro,  el  año  pasado,  el  Congreso  24.^;  y  habiendo  sido  honrado  y 

presidido  el  25."^,  en  Toumai,  de  la  intrépida  Bélgica,  el  mes  de 

Agosto  último,  por  el  Eminentísimo  Cardenal  Vanutelli,  en  nombre 

del  Pontífice  actual! ¡Qué  antecedentes,  Sres.,  qué  honra  para 

nosotros  con  tal  vanguardia ! 

¡Qué  falanges  tan  hermosas,  en  la  cruzada  eucarística,  nos  han 
puesto  el  modelo,  y  nos  han  abierto  la  brecha,  y  nos  han  despeja- 
do y  allanado  el  sendero,  á  los  católicos  mexicanos  que,  en  este  día 
inolvidable,  formamos  la  presente  Asamblea!  ¡Qué  abolengo  el 
nuestro!    Señores, 

Salud!  repito.  Honor  y  gloria  á  vosotros,  invictos  batalladores 
de  Dios,  egregios  Congresistas  eucarísticos  de  los  pasados  tiempos! 
¡Guadalajara  y  mi  Patría,  representados  en  este  Congreso,  bajo 
idénticas  banderas,  con  el  mismo  santo  y  seña,  y  aspirando  á  igual 
triunfo  que  vosotros,  con  toda  la  efusión  del  alma  os  estrechan  co- 
mo hermanos,  y  admiran  vuestros  combates  como  paladines  de  la 
Eucaristía,  y  celebran  vuestras  victorias,  y  se  disponen  á  colaborar 

en  vuestras  conquistas,  en  esta  campaña  de  Cristo ! 

¡Ea,  pues,  ilustres  Congresistas,  carísimos  compañeros  míos  en 
esta  falange  eucarística,  vamos  con  denuedo,  y  bajo  tales  auspi- 
cios, á  continuar  la  magna  empresa  de  nuestros  predecesores,  bajo 
las  inspiraciones  y  con  la  ayuda  del  Dios  escondido  en  el  Taber- 
náculo. 

Sres.,  la  Junta  Organizadora  de  este  Congreso,  determinó  que, 
al  presentarse  en  público  por  la  vez  primera  la  H.  Asamblea  en  So- 
lemne Sesión,  se  patentizara  en  forma  oratoria  la  idea  bíblica  de 
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ia  Eucarisáa  cual  vida  dd  munda^  y  el  desarrollo  del  grandioso  tema 
!o  confió,  á  mi  humilde  persona,  honrándome  así  altamente,  sin 
mérito  nin^no  mío.  Agradezco  muy  cordialmente  distinción  tan 
grande,  pero  lamento  á  la  par  mi  natural  insuficiencia  y  mi  falta 
de  tiempo  disponible  para  el  desempeño  de  tan  arduo  cometido, 
que  acepté  únicamente  por  no  desairar  á  tan  bimdadoso  Comité,  y 
confiando  con  anticipación  en  la  indulgencia  de  mi  auditorio,  que 
pido  con  rendimiento, 

Y  entro  en  materia  abordando  de  lleno  el  asunto  y  esforzándo- 
me en  patentizar  que  de'  Ar  Ruearisña  tamo  de  manantial^  Huye  la  vi- 
da súbrenatnrnl  de  la  Humanidad^  reñir ú y  petiferia  de  su  grandeza. 

«   * 

Era^  Sres.,  el  segundo  año  de  la  vida  publica  del  Mesías. 

Acababa  Jesús  de  alimentar  en  el  desierto  con  cinco  panes  y 
dos  peces  á  cinco  mil  hombres,  demostrando  con  este  prodigio,  a- 
gregado  á  otros  muchos  variados  y  contundentes  que  en  esos  días 
efectuara,  que  El  es  el  Verbo  del  Padre,  engendrado  en  los  esplen- 
dores de  la  gloria  antes  del  lucero  del  alba.  Dios  de  Dios,  Luz  de 
Luz,  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero,  suspirado  de  los  Patriarcas 
y  deseado  de  las  Naciones.  Encontrado  entonces  en  el  templo  por 
aquellos  mismos  que  se  habían  hartado  con  los  panes  milagrosos  y 
que  pensaban  proclamarlo  Rey  para  que  el  portento  se  continuara 
y  aun  se  perpetuara,  logrando  de  esta  manera  realizar  su  bello 
ideal,  de  comer  sin  trabajar;  el  Hombre  Dios,  queriendo  levantar 
de  la  tierra  al  cielo  el  corazón  y  los  ojos  de  aquel  pueblo  materiali- 
zado y  positivista,  dirige  á  la  multitud  un  discurso,  que  se  convier- 
te luego  en  debate,  en  que  les  habla  del  alimento  espiritual,  prime- 
ro de  un  modo  genérico  y  después  concretado  á  la  Eucaristía. 

Escuchemos  las  maravillosas  palabras  de  la  Verdad  Eterna: 

"Me  buscáis,  les  dice,  no  por  causa  de  los  prodigios  que  habéis 
presenciado,  sino  por  los  panes  que  comisteis  hasta  la  hartura.  No 
os  afanéis  por  el  alimento  perecedero  sino  por  el  permanente  para 
la  vida  eterna  y  que  el  Hijo  del  hombre  os  dará.  Yo  soy  el  pan 
vivo  que  descendí  del  cielo.  Si  alguno  comiere  de  este  pan  vivirá 
eternamente.  Y  el  pan  que  yo  os  daré  es  mi  carne  para  la  vida 
del  mundo". 

Varias  veces,  Sres.,  los  oyentes  interrogan  ya  de  este  ya  del 
otro  modo  al  celestial  Orador,  y  en  varias  ocasiones  con  El  entran 
en  discusión,  pero  siempre  con  igual  mira,  ó  sea  fijándose  única- 
mente en  procurarse  el  alimento  material,  y  desprecian  el  del  al- 
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ma-  Pero  el  divino  Taumaturgo  no  solamente  no  restringe  el 
sentido  de  sus  primeras  frases,  sino  que  las  ratifica  más  y  más,  in- 
sistíendo  con  firmeza  en  los  mismos  conceptos. 

''Vuestros  padres,  les  dice,  en  el  desierto  comieron  el  maná  y 
sin  embargo  murieron.  Mas  quien  comiere  el  pan  de  que  os  ha- 
blo vivirá  eternamente.  Mi  carne  es  verdadero  manjar  y  mi  san- 
gre es  verdadera  bebida.  Y  quien  mi  pan  comiere  y  bebiere  mi 
sangre  tendrá  la  vida  eterna,  y  yo  lo  resucitaré  en  el  último  día. 
En  verdad,  en  verdad  os  digo,  si  no  comiereis  la  carne  del  hijo  del 
hombre  ni  bebiereis  su  sangre,  no  tendréis  en  vosotros  la  vida". 
Esta  fué,  Sres.,  la  parte  principal  del  sermón  de  Jesucristo. 

Como  se  ve,  la  doctrina  del  alimento  espiritual  y  juntamente 
la  revelación  del  gran  Misterio  de  la  Fé  {Mysteriumfidei)^  que  es  la 
Eucaristía,  brilla  en  toda  su  plenitud,  con  luz  meridiana,  en  las 
enunciadas  palabras  del  Redentor  y  se  confirma  en  todo  el  pasaje 
que  en  ese  Capítulo  de  su  Evangelio  narra  detalladamente  el  dis- 
cípulo amado,  el  subUme  Juan,  el  biógrafo  del  Verbo  Eterno.    Sí, 
Sres.,  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  el  Sacramento  de  Amor, 
como  el  centro  de  vida  para  la  hiunanidad,  está  proclamada  sin 
ambajes  ni  rodeos,  y  plenamente  demostrada,  y  sancionada  con 
sanción  eterna  por  el  mismo  Hijo  de  Dios,  por  la  Sabiduría  increa- 
da, salida  eternamente  de  la  boca  del  Altísimo. 

"El  pan  que  yo  os  daré,  dijo,  es  mi  carne  parala  vida  del  mun- 
do".   Sres.  esta  sola  frase  todo  lo  expresa. 

Analicemos  un  momento  con  brevedad  esta  predicción  del 
Verbo  Humanado  y  echemos  luego  una  ojeada  rápida,  muy  rápi- 
da, sobre  su  esplendorosa  realización. 

La  carne  de  Jesucristo  vida  del  mimdo       ! 
Qué  ideal,  Sres.,  tan  grandioso  y  á  la  par  tan  incomprensible! 
Solamente  la  inteligencia  de  un  Dios  pudo  concebirlo  y  única- 
mente su  poder  infinito  realizarlo! 
Vamos  por  partes. 

Dos  ideas  contiene  la  frase  divina  que  me  sirve  de  lema:  la 
presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  y  el  ser  esta  la  fuen- 
te de  la  vitalidad  mundial.    Valoricemos  las  dos  ideas. 
I.    Presencia  real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía. 
Sres.,  El  Verbo  Divino  Humanado  hácese  real,  verdadera  y  subs- 
tancialmente  alimento  del  hombre! 

Tal  es  la  sublime  promesa  del  Salvador.    Así,  como  suena,  á  la 
letra,  la  entendieron  sus  oyentes  de  la  Sinagoga,  los  Cafamaitas;  é 
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Pues  bien;  Sres.:  de  la  Eucaristía  mana  la  vida  del  mundo, 
no  cualquiera  vida,  sino  la  vida  perfecta,  ideal,  sin  sombras  ni 
numbras,  que  brilla  un  momento,  sonrosada  y  apacible,  como  Isl 
aurora,  en  este  planeta,  para  esplender  piuísima,  irdefidente  y 
eterna,  en  la  bienaventuranza,  en  la  dicha  sin  fin. 

Bastaríanos  haberlo  asegurado  aá  el  Verbo  Humanado,  la  ver- 
dad por  esencia,  para  dar  por  discutido  suficientemente  el  asunto- 
Nas  no  paremos  allí.    Procuremos,  á  la  luz  de  la  doctrina  católica, 
penetrar,  aunque  eea  un  poco,  á  las  profundidades  de  esa  verdad. 
Permítenos  esta  libertad  nuestra  Religión,  y  aun  se  complace   en 
que  satisfagamos  una  humilde  y  santa  curiosidad;  y  solamente 
quien  audaz  y  soberbio  pretendiera  escrutar  los  designios  de  Dios, 
oprimido  quedaría  por  su  gloria. 

¿Cuál  es  esa  vida  tan  ponderada  y  cómo  irradia  ella  de  la  Eu- 
caristía? 

Sres.,  la  vida  de  que  se  trata  es  la  vida  sobrenatural,  vida  de 
la  gracia  y  de  la  gloria,  que  empieza  para  el  alma  en  este  mundo  y 
se  perpetuará  para  cuerpo  y  alma,  para  el  hombre  todo,  en  el  dé- 
lo, por  toda  ima  eternidad  feliz.  Y  esa  vida,  uno  solo  de  cuyo^  eflu- 
vios vale  más  que  todas  las  vidas  juntas  de  la  naturaleza  creada, 
enpezando  por  la  de  la  ínfima  planta,  por  el  alga,  por  ejemplo,  y 
por  el  animal  ínfimo,  v.  g.  el  zoófito,  y  ascendiendo  de  orden  á  or- 
den, de  tipo  á  tipo,  hasta  concluir  por  la  del  espíritu  angélico  más 
encumbrado;  esa  vida  sublime,  repito,  procede  como  de  fuente  de 
la  carne  de  Cristo  (apud  te  estfotis  vitae),  porque  esa  carne  sagrada 
sellada  se  halla  por  la  misma  deidad.  Esa  carne,  sí,  esa  sangre, 
esa  humanidad  sacrosanta  es  del  Verbo  Increado;  la  tomó  para  sí 
el  Hijo  de  Dios,  la  segunda  Persona  de  la  Divina  Trinidad  Con- 
substancial, Dios  mismo,  y  jamás  la  dejará.  Donde  está,  de  consi- 
guiente, algo  de  esa  humanidad,  allí  se  encuentra  presente  é  insr 
parable  la  Divinidad.  Esa  es  la  unión  hipostátíca  que  forma  el  cen- 
tro y  como  el  sol  de  la  Economía  Divina  en  el  orden  sobrenatural, 
para  el  cual  fueron  criados  y  ab  aeterno  destinados  los  mundos  to- 
das de  la  naturaleza.  (Todo  sí,  lo  lleva  el  Omnipotente  en  el  Ver- 
bo de  su  santidad.  Portans  omnia  verbo  virtutis  suae, )  Mas  una 
vez  remontada  la  mente  á  esas  alturas,  todo  se  aclara,  Sres.,^y  se 
comprende  todo,  y  la  inteligencia  goza  y  satisfecha  descansa.  La 
carne,  ó,  de  una  vez,  la  humanidad  de  Jesucristo,  no  por  ser  carne, 
no  por  ser  humanidad,  sino  por  estar  unida  al  Verbo,  posee  virtud 
infinita,  como  que  es  instrumento  no  físico  sino  moral,  de  la  Onuii-      . 
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potencia,  atributo  de  la  Persona  Divina.    Luego  muy  bien  puede, 
como  de  hecho  se  verifica,  producir  la  vida  sobrenatural,  ya  transi- 
toria, ya  sempiterna,  ó  sea  la  gracia  y  la  gloria,  en  el  hombre:  toda 
vez  que  del  Verbo  es  de  donde  fluye,  como  de  manantial  inagota- 
ble, indeficiente,  todo  ese  sobrenaturalismo  sublime.    El  Verbo  es 
la  vida  misma,  la  vida  por  esencia,  de  la  cual  mana  toda  vida  crea- 
da,       (/«  ipso  vita    erat\     Ego  sum  vía,   varitas  ei  vita:  léese  en  S 
Juan.      Omnia  in  ipso  constant.     Omnia  pet   ipsum  /acia  si/ ni  eí  sine 
ipso/adum  est  nihil  quod  fadum  est.  in  ipso  enim  vivimus^  movemur 
ei  suntus:  enseña  la  Verdad  Infinita  por  boca  de  S,  Juan  y  S.  Pa- 
blo.    Mas  el  Verbo  y  la  humanidad  forman  un  solo  Cristo,  en  quien 
la  única  Persona  del  Hijo  preside  á  las  dos  naturalezas.    Los  he- 
chos, por  tanto,  las  manifestaciones  de  la  humanidad,  en  cualquiera 
de  sus  componentes,  aun  el  de  menor  sii^nificancia,  hechos  y  mani- 
festaciones son  del  Hijo  de  Dios,  6  de  Dios  mismo,  en  Jesús,  el  Hijo 
de  María.    Luego  si  no  se  encuentra  dificultad  ninguna  en  que  el 
Todopoderoso  produzca,  con  su  solo  querer  el  Sobrenaturalismo, 
esa  segunda  Creación  que  los  cristianos  reconocemos  (ó  que  sea  Dios 
el  Soberano  Autor  de  la  gracia  y  de  la  gloria  en  el  hombre),  tampo- 
co aparece  óbice  ningimo,  para  que  la  carne  y  la  sanírre  de  un  Dios, 
para  que  la  hiunanidad  del  Verbo  Encamado,  tomadas  como  ali- 
mento y  bebida,  bajo  los  accidentes  sacramentales,  prodmcan  el 
Sobrenaturalismo  en  el  hombre,  ó  para  que  la  Eucaristía,  en  que 
Jesucristo  sacramentalmente  es  recibido  como  alimento,  cause  la 
gracia  y  la  gloria  ó  constituya  la  vida»  y  la  vida  en  su  más  alta,  su- 
blime y  grandiosa  evolución,  es  decir,  la  vida  eterna,  la  vida  beatí- 
fica, la  vida  divina,  en  el  género  humano,  en  este  nuevo  microcos- 
mos 6  pequeño  mimdo,  para  el  cual  fueron  hechos  los  otros  mun- 
dos 6  sea  el  cosmos  universal  que  nos  circuye  por  todas  partes. 

Podría,  Sres.,  proseguir  el  desarrollo  de  mi  tesis,  entrando  en 
disquisiciones  profundas  y  vastas  referentes  á  la  vitalidad  sobre- 
natural á  que  la  Eucaristía  eleva  á  las  almas.  Pero  ni  es  necesa- 
rio, ni  se  me  ha  encomendado  una  disertación  teolófíica,  sino  un 
breve  disciu'so  de  pocos  momentos.  Además,  el  Hombre  Dios,  con 
el  laconismo  y  sabiduría  de  su  palabra  divina,  todo  lo  ha  mostrado 
en  unas  cuantas  frases.  "El  Padre  está  en  mí,  dijo,  y  yo  en  El,  y 
somos  una  misma  cosa.  El  Padre  viviente  me  envió.  Yo  vivo  por 
d  Padre;  y  el  que  me  come,  de  consiíoiiente,  vivirá  por  mí.  Yo 
soy  el  pan  bajado  del  cielo:  y  el  que  comiere  de  este  pan  vivirá 
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eternamente.    Qiúen  comiere  mi  carne  y  bebiere  mi  sangre  tendrá 
la  vida  eterna  y  Yo  lo  resucitaré  en  el  último  día." 

¿Qué  predicación,  Sres.,  puede  haber  más  precisa,  más  clara  y 
más  concluyente? 

El  Verbo  está  en  la  Eucaristía,  y  d  Verbo  es  la  vida,  y  quiere, 
con  su  Omnipotencia,  con  el  poder  mismo  con  que  de  la  nada  sacó 
y  gobierna  los  mundos,  comimicar  al  hombre  la  vida,  y  no  cual- 
quiera vida,  sino  la  indeficiente,  que  abarca  la  vida  de  la  gracia  y 
lá  vida  de  la  gloria;  y  por  lo  mismo  esa  vida,  una  vez  comunicada, 
aunque  el  Sacramento  termine,  alteradas  las  especies  de  pan  y  de 
vino,  viene  á  ser  permanente,  porque  el  Verbo  permanece  en  el 
ahna,  y  el  alma  en  el  Verbo,  como  el  pámpano  está  en  la  vid,  y  así 
el  abna  se  hace  partícipe  de  la  natxuraleza  divina,  y  Cristíf  era,  y 
Deiforme,  con  una  deiformidad  sublime,  que  entra  en  las  delicias 
con  que  se  recrea  la  misma  Divinidad. 

Demos  ahora,  Sres.,  una  rápida  ojeada  sobre  la  realización  es- 
pléndida de  la  vitaUdad  prodigiosa  comunicada  á  la  Humanidad  por 
la  Eucaristía. 

En  esta  parte,  Sres.,  no  quiero  extenderme  porque  sería  esto 
cansar  vuestra  atención  y  abusar  de  vuestra  benevolencia.  La 
historia  de  la  Eucaristía  camina  á  la  par  de  la  historia  de  la  Igle- 
sia Católica,  y  la  vitalidad  de  la  segunda  no  ha  sido  sino  la  revela- 
ción magnifica  y  el  producto  grandioso  de  la  vitaUdad  infinitamen- 
te fecunda  de  la  primera. 

La  Eucaristía  ha  llenado  el  mundo  desde  los  tíempos  primeros 
con  su  vitalidad  portentosa;  primero  como  figura  y  después  como 
realidad.    En  la  Eucaristía  se  palpa  la  sublime  realización  de  aque- 
lla frase  bíblica  de  S.  Pablo  que  pinta  de  un  rasgo  la  historia  de  la 
hmnanidad:  Omnia  in  figura  contingebant  iüis.    El  Antiguo  Testa- 
mento, bajo  el  aspecto  eucaristíco,  fué,  d,  en  sus  episodios  más  gran- 
des, perf ectísimamente  una  inmensa  prof eda  del  Testamento  Nue- 
vo.   La  fuente  que  regaba  el  Edén,  el  árbol  de  la  vida  del  panuso, 
el  sacrificio  de  Melquesidec,  el  Cordero  Pascual,  el  Maná,  el  Arca 
de  la  Alianza,  los  panes  de  proposición,  el  pan  subdnerido  de  Elias, 
etc.  etc,  preludios  fueron,  y  símbolos  magníficos  del  gran  Sacra- 
mento y  del  Sacrificio  tremendo  sublime  del  Cristianismo  en  la  ple- 
nitud de  los  tí^npos;  y  al  rumor  divino  de  esos  preludios  y  á  la  luz 
auroral  de  esos  símbolos,  marchó  á  su  destino  la  Humanidad  por 
40  siglos,  siglos  de  expectación  y  de  vaticinio  á  que  dio  aliento  y 
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vida,  la  única  vida  entonces  perfecta,  el  ideal  piofético  de  la  Euca- 
ristía, imbíbito  en  el  ideal  de  la  Redención. 

Y  luego,  desde  aquella  noche  imperecedera  que  precedió  á  la 
Pasión  y  Muerte  del  Redentor,  desde  aquella  Cena  magna  en  que 
el  Verbo  de  Dios  obró  la  transubstanciación  eucarística,  el  velo  de 
la  figura  se  ra^ó  y  la  realidad  apareció  radiante  y  magnífica,  y  la 
vida  verdadera,  real,  positiva,  la  vida  llena  de  gracia  y  de  verdad, 
comenzó  á  brotar  y  á  correr  á  torrentes,  del  Sacramento  de  Amor, 
por  todo  el  Edén  del  mundo,  transformando,  deificando,  á  cuantos 
individuos,  familias,  pueblos,  naciones  á  su  manantial  se  acercan  y 
se  abrevan  en  sus  aguas  divinales. 

Desde  entonces,  de  allí,  sí,  de  la  Eucaristía,  incesantemente  ha 
manado  la  vitalidad  prodigiosa  que  anima  y  sustenta  y  hermosea 
en  todo  su  ser,  en  todas  sus  obras,  y  en  todas  sus  manifestaciones; 
á  la  Iglesia  de  Cristo. 

De  allí,  de  ese  manjar  y  de  esa  bebida  del  délo,  se  aumenta- 
ron los  Apóstoles  para  enseñar  á  todas  las  gentes  y  convertir  al 
orbe. 

Ese  manjar  fué  el  que  vigorizó  á  los  Mártires  para  vencer,  con 
el  derramamiento  de  su  sangre,  á  los  verdugos  de  tres  siglos. 

La  Eucaristía  es  la  que  ha  alumbrado  la  mente  de  los  Docto- 
res, de  los  Apologistas,  de  los  sabios  cristianos  de  todos  los  siglos. 
De  la  Eucaristía,  es  de  donde  han  brotado  los  raudales  de  vida 
que  han  creado  y  difundido  y  substentado  á  la  civilización  verda- 
dera, á  la  civilización  cristiana,  á  la  civilización  imperecedera,  en 
todos  sus  órdenes,  en  sus  más  trascendentes  y  fecundas  evolu- 
ciones. 

De  la  Eucaristía,  en  suma,  como  del  tallo  la  fíor,  y  cual  de  la 
fuente  el  raudal,  y  como  del  foco  el  esplendor,  ha  nacido  la  Iglesia, 
en  calidad  de  sociedad  mundial  y  eterna,  á  contar  desde  el  peque- 
ño Grupo  del  Colegio  Apostólico,  recluido  en  el  Cenáculo  y  obran- 
do luego  los  prodigios  que  [en  pocos  años  transformaron  el  orbe, 
hasta  U^ar  á  los  300  millones,  aproximadamente,  de  católicos  que 
ahora  llenan  el  mundo,  y  hasta  que  reine  en  toda  su  plenitud  la 
Jerusalem  del  Profeta,  la  Ciudad  de  Dios,  que  en  arranque  sublime 
de  su  genio,  de  su  intuición  apocalíptica,  divisara  y  á  grandes  ras- 
gos dibujara  S.  Agustín;  esa  Ciudad  que  en  el  Empíreo,  cuando  se 
extinga  la  vacilante  lampará  del  tiempo,  se  dilatará  gloriosa  por 
eternidades  perpetuas. 
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Pero  basta,  Sres.   Contra  mi  voluntad  me  he  alargado  más  d« 
lo  que  me  proponía. 

Juzgóme  ya  con  derecho  para  deducir  como  conclusión  do  to 
do  lo  dicho  la  tesis  que  me  propuse  desarrollar- 

En  la  Eucaristía  se  halla  la  vida,  la  verdadera  vida^  la  vida  en 
sus  más  altas  esferas,  la  vida  sobrenatural,  de  la  grada  y   de    la 
gtoría^  que  para  la  Humanidad  forma  el  centro  y  la  periferia  de-  su 
grandeza.    Así  lo  reveló  magníficamente  en  su  sermón  de  Cafar- 
náum  el  Verbo  mismo  de  la  vida  y  vida  por  esencia;  y  así  lo  pone 
de  bulto  la  Filosofía  de  la  Historia  desde  el  principio  de  los  tiem- 
pos hasta  el  invicto  reinado  actual  del  264  °  de  los  Vicegerentes 
del  Verbo  Humanado. 

Cristo,  por  tanto,  en  el  Tabernáculo,  ora  en  sombra,  ora  en  ía 
realidad,  reina  é  impera  sobre  la  Humanidad  cabe  la  bóveda  de  las 
edades.    El  Dios  Eucarístico  es  el  Rey  inmortal  de  los  siglos  a  quien 
se  debe  todo  honor  y  toda  gloria.    El  vive  y  da  la  vida,  ayer,  aho* 
ra  y  para  siempre  jamás.  Este  es  el  credo  sublime  de  esta  H,  Asam- 
blea, la  que  se  honra  y  se  enaltece  en  así  confesarlo  y  proclamarlo 
solemnemente  al  inaugurar  sus  tareas;  y  este  es  también  el  ideal 
que  alumbrará  sus  pasos,  y  lo  conducirá  á  la  victoria,     Viva/  rfx 
in  aetemum,  podemos  exclamar  á  manera  de  Israel,  el  pueblo  de 
Dios  que  figuró  en  sombra  profética  el  Imperio  Sempiterno  del 
Cristo.    S.    Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar,  en  los 
cielos  y  en  la  tierra  y  en  todo  lugar. 

Dije. 

Maestrescuelas,  Dr.  Ramón  López. 
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SHS/O/V 

RROMULQAC/ON. 


A  la  Iglesia  Católica.  [*] 


Musa  cristiana,  ven;  á  mí  desciende 
y  mi  espíritu  enciende 
en  tu  fuego  purísimo  y  radiante; 
y  haz  brotar  de  mi  joven  fantasía, 
llena  de  poeda 
viril  estrofa,  límpida  y  vibrante! 

Y  a»[  mi  sentimiento, 
que  del  alma  agitada  se  desborda, 
pueda  gritar  con  soberano  acento: 
"'católicos,  luchad,  cobrad  aliento; 
no  rindáis  la  bandera:  sursum  cordaV* 

¿Por  qué,  por  qué  la  frente 
humillar  al  impío? 
¿Será  que  el  egoísmo  indiferente 
reina  también  en  el  hogar  natío 
y  extingue  del  amor  la  llama  ardiente? 


(*)     Leklos  por  el  Sr.  José  Elguero,  el  27  de  octubre  de  1906. 
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¿O  será  que  caduca  y  vacilante 
la  Iglesia,  hada  el  Ocaso 
camina,  y  de  su  imperio  deslumbrante 
queda  tan  sólo  resplandor  escaso? 

¡Pero  no!  que  su  espíritu  sublime 
á  las  almas  fecunda  todavía: 
es  cariñosa  madre  del  que  gime, 
áncora  salvadora  que  redime, 
y  de  todos  consuelo,  norte  y  guía. 

Católicos:  nui:aála,  noble  y  grande 
á  su  imperio  sujeta  soberana, 
deede  AUvón  hasta  b  tierra  Hispana, 
desde  d  remoto  Cáncaso  hasta  el  Ande! 

¡Salve,  Iglesia  de  Cristo! 
vencedora  de  den  generadones. 
¡En  polvo  y  nada  convertirse  has  visto 
sus  reyes,  su  grandeza,  sos  blasones! 

Nadste  cuando  indómito  el  romano 
sus  águilas  triunfales  conducía 
desde  d  Indico  mar  al  Lusitano; 
cuando  callada  virgen  ascendía 
dd  capitolio  á  la  devada  cumbre 
y  en  el  ara  de  Vesta  mantema 
viva  y  perenne  la  sagrada  lumbre; 
cuando  de  Greda  la  f  ecimda  musa 
trasplantara  de  Roma  en  d  eidlio, 
los  laureles  dd  dsne  de  Venusa 
el  canto  y  las  rosas  de  Virgilio! 

¡Nadste  ha  veinte  siglos!  y  tu  vida 
es  f ecimda  y  es  sólida  y  es  fuerte. 
Si  es  la  Cruz  tu  bandera  esdaredda, 
¿cómo  has  de  ser  esclava  de  la  muerte? 

Y  esa  Cruz  redentora 
que  á  las  playas  de  América  distantes, 
del  reino  de  la  aurora 
trajeran  con  la  lengua  de  Cervantes 
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los  invencibles  tercios  de  Castilla, 

es  también  en  la  patria  mexicana 

ámbolo  de  la  fe,  pura  y  sencilla, 

de  la  fe  soberana 

que  anima  los  cristianos  corazones; 

de  la  que  agrupa  en  tomo  á  los  dtares 

valientes  campecmes, 

hijos  de  ios  Munguias  y  Aguilares! 

¡Patria,  Patria  querida! 
hace  cuatro  centurias  que  tu  vida 
con  ef  maná  de  Cristo  se  alimenta: 
y  así  en  tu  suelo  virgen,  de  Pomona 
á  recoger  convida 
la  copia  de  sus  bienes  opulenta; 
bajo  tu  cielo  azul,  puro  y  brillante, 
6  que  de  áureas  estrellas  se  tachona, 
ó  que  cruza  fugaz  rayo  vibrante; 
en  toda  tu  extensión  tan  rica  y  varia, 
en  el  llano,  en  el  monte,  en  la  alquería, 
á  las  almas  consuelan  todavía 
un  altar,  una  cruz,  una  plegaria! 


¡Gloria,  Iglesia  inmortal!  viril  y  fuerte, 
miras  el  orbe  á  tu  poder  rendido; 
no  el  implacable  error  pudo  vencerte, 
ni  el  tiempo,  ni  el  olvido, 
ni  el  infernal  encono,  ni  la  muerte. 

¿Quién  por  tí  no  luchara  con  firmeza? 
¿Quién  por  tu  santo  amor  no  da  la  vida, 
si  es  tanta  tu  grandeza, 
y  tanta  tu  virtud  esclarecida? 

Si  eres  fuerte,  ¿por  qué  nos  intimida 
del  impío  la  furia  destructora? 
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¿acaso  en  el  combare  fué  vencida 
aurora  de  las  sombras  vencedora?  (1) 

El  sacro  fuego  que  en  tu  pecho  late 
nos  dará  en  el  combate 
bélico  ardor  y  aliento  soberano. 
¡Triunfaremos  al  fin!  y  la  victoria 
otorgará  con  providente  mano 
gloria  á  tu  nombre  y  á  tus  hijos  gloria. 


(/)    t/lurora  umbrarum  victrix^  tu  vichar esidas. 


*4*4***,i***± 


DISCURSO 


pronunciado  por  ti  Sr.  Lie,  D.  l^rimo  Feliciano  Velázqucz,     (*) 


''RelRado  de  Jesucristo  $acraMeRtado'\ 


Cual  sonido  de  campanas  lejanas,  que  se  echan  á  vuelo  á  cier- 
tas horas  para  despertar  los  ecos  aun  del  escueto  valle  y  de  la  pro- 
fundas barrancas,  así  llegó  hasta  mí  la  honrosa  invitación  del  egre- 
gio Prelado  de  esta  Arquidiócesi  y  de  la  Junta  Directora  de  este 
Congreso.    Como  voz  de  clarín  vibró  en  mi  oído;  como  severo  lla- 
mamiento al  deben  pues  deber  de  católico  juzgo  en  toda  ocasión 
solemne  confesar  altamente  la  fe;  y  á  cumplirlo  vengo,  no  por  va- 
nagloria de  emular  los  generosos  trabajos  vuestros,  mas  por  ren- 
dir á  Dios  en  hacimiento  de  gracias  un  fruto,  siquiera  uno,  de  mi 
madura  edad. 

Miembros  de  una  sociedad  perfecta,  cumple  á  todos  participar 
en  la  obra:  á  los  eclesiásticos  la  doctrina  y  el  ministerio;  á  los  lai- 
cos el  convertir  en  prácticas  de  utilidad  común  ciertos  principios 
disciplinarios.  Que  por  el  beneficio  infiltró  Jesucristo  su  enseñan- 
za en  las  arterias  sociales;  por  él  quiso  se  conociera  á  sus  apóstoles, 
á  quienes  encargó  lo  repartiesen  y  tirasen  á  todo  viento;  por  él 


(*)     En  la  expresada  S-sión  de  Promulgación. 
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distinguirá  sus  amantes  y  seguidores;  y  por  él  estas  reuniones 
rán  de  su  mano  bendecidas  y  prosperadas,  cual  prosperada  y  l>^ii- 
decida  vemos  esta  bella  ciudad,  si  de  la  naturaleza  pródigamente 
enriquecida,  por  el  pulido  ingenio  y  liberalidad  de  sus  hijos  aven- 
tajada. 

Cometer  á  los  padres  de  familia  el  adelantamiento  de  las  esoxie- 
las  primarias  y  el  catequismo,  que  es  encarecerles  la  salud  de     sus 
hijos  y  la  tranquilidad  de  su  hogar,  recomendar  la  asociación    pia- 
dosa, con  que  se  obliga  á  poner  celo  en  las  de  caridad,  menos  paxa 
dar  pan  y  socorros,  que  para  protejer  al  indigente  contra  la   mise- 
ria y  á  los  débiles  contra  el  engaño;  hacer  que  los  patrones  merez- 
can ese  nombre  de  sus  obreros;  y  que  los  ricos,  multiplicando  ejem- 
plos de  desprendimiento,  acrezcan  su  caudal  en  el  cielo;  y  que  na- 
die ose  negar  su  ajruda  al  alivio  de  las  necesidades  públicas,  y  que 
se  halle  al  cristiano  en  todas  partes,  lo  mismo  en  los  salones  que  en 
las  guardillas,  en  el  colegio  que  en  la  escuela  de  artes  y  en  el  asilo 
y  el  orfanatorio  y  el  hospital:  eso  será  infundir  en  el  mundo  y  ha- 
cer vital  y  fecundante  el  soplo  de  nuestra  fe.    A  ello  tiende  este 
Congreso,  excogitando  medios  adecuados  á  las  circunstancias  pre- 
sentes; con  lo  cual  está  dicho  que  ni  descuida  la  hoja  y  el  opúsculo 
de  propaganda,  ni  podría  olvidar  el  periódico,  maravilla  de  los  tiem- 
pos modernos,  que,  de  contar  con  los  elementos  que  la  civilización 
ha  inventado,  es  el  arma  más  terrible  para  el  combate  y  el  agente 
más  poderoso  á  concentrar  al  minuto  todas  las  energías  de  la  fa- 
milia cristiana. 

Poco  importa  que  un  éxito  inmediato  no  venga  á  coronar  los 
trabajos  de  esta  asamblea.  Sin  que  el  rumor  de  sus  debates  haya 
atraído  á  las  multitudes  y  sin  que  volando  por  el  hilo  eléctrico  fuera 
premiosamente  á  fatigar  las  prensas;  andarán  de  fijo  sus  proyectos 
ó  protestas  ó  comendaciones  ó  acuerdos:  inspiraciones  de  la  fe,  fór- 
mulas del  deber,  dictados  de  la  razón,  las  ideas  son  siempre  una 
fuerza,  tan  capaz  de  crear  como  poderosa  á  derribar.  Y  cuando 
no  fuesen  más  que  testimonio  de  solidaridad  y  simpatía,  con  ins- 
trucciones y  ejemplos  para  estimular  ayuda  ó  servicios;  aparte  del 
revistar  las  filas,  que  siempre  es  útil,  y  robustecer  la  adhesión  y 
amor  al  Soberano  Pontífice  y  á  los  Prelados,  que  nunca  es  vano; 
no  sería  trabajo  perdido.  La  energía  sigue  á  la  acción,  y  á  la  per. 
severancia  el  triunfo. 

Haciendo  cuenta  de  los  obstáculos,  se  ve  que  es  uno  sólo.  Ca- 
tólicos hay  en  todas  partes,  en  todos  los  órdenes,  en  todas  las  cía- 
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ses,  en  todos  los  grados,  en  todas  las  alturas;  empero  contamos  por 
unidades  los  que  cooperan  y  no  los  millones  que  suman.    Es  que  á 
la  flojedad  é  instabilidad  de  los  ánimos,  que  han  de  imputarse  á  la 
ignorancia  de  las  cosas  divinas,  se  agrega  la  cobardía  de  no  pocos 
de  los  nuestros,  que  cuando  más  importa  más  resisten  confesar  su 
creencia  en  sus  actos  y  deberes  de  sus  profesiones  y  oficios,  y  cuan- 
do mejor  pueden  defenderla,  ni  siquiera  osan  públicamente  osten- 
tarla.    Para  combatir  ese  terrible  mal  de  miedo  que  tan  extraño 
debiera  ser  en  los  que,  estando  seguros  de  la  verdad,  tienen  poder 
y  ocasión  de  glorificarla;  nada  más  eficaz  que  la  Eucaristía,  que 
enciende  en  los  corazones  el  sacro  fuego,  de  suyo  comunicativo  y 
ardiente. 

No  en  vano  el  más  augusto  de  los  sacramentos  de  la  Iglesia, 
que  contiene  todos  los  dones  y  mejor  que  el  maná  satisface  todas 
las  necesidades  y  aun  todos  los  sabores,  se  llama  comunión,  lazo 
de  los  fieles  entre  sí  y  apretado  con  Jesucristo.    Hacimiento  de 
f^racias,  bendición,  pan,  ofrenda,  viático todo  eso  y  más  es:  re- 
surrección vida.    De  ahí  que  cualquiera  de  los  temas  doctrinales 
ó  sociológicos  aquí  tratados,  lleve  en  sí  mismo  su  propio  fruto,  por 
constituir  una  manifestación  de  los  católicos  mexicanos;  una  de- 
mostración de  su  creencia,  propósitos  y  anhelos;  una  adoración  en 
común,  un  culto  solemne  y  público,  á  Jesucristo  Sacramentado. 

Estremece  hablar  de  culto;  porque,  agolpándose  á  la  memoria 
los  enconados  odios  é  innúmeras  blasfemias  con  que  ha  sido  com- 
batido, vuelve  á  inundar  el  corazón  la  amargura  que  bebimos  con 
la  leche  materna     Nacimos  cuando  tronaba  el  cañón  de  la  Refor- 
ma; y  alcanzamos  á  ver  que  á  los  tiros  disparados  contra  el  fuero 
eclesiástico,  siguió  incesantemente  el  incendio  devorador   de  los 
bienes  de  mano  muerta,  atizado  primero  como  represalia  contra 
los  partidarios  de  la  reacción  y  cohonestado  al  fin  con  los  dictados 
de  la  rienda,  que  encarece  el  desestanco  y  circulación  de  la  propie- 
dad raiz.    Privado  el  clero  de  sus  bienes,  de  un  golpe  se  llegó  á 
secularizar  la  beneficencia  y  la  instrucción  pública;  y  desencadena- 
da contra  él  la  libertad  de  imprenta,  más  que  sojuzgarlo,  se  preten- 
dió destruirio.    El  ímpetu  de  solidaridad  universal,  en  sus  aspira- 
ciones de  mejoramiento  político  y  económico:  al  destruir  el   matri- 
1         monio  civil,  suprimir  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana  y  borrar 
del  código  fundamental  la  religión  del  Estado,  abrió  la  escuela  á 
todas  las  tendencias  y  las  fronteras  á  todos  los  cultos.    [Aplausos]. 
Como  siempre  que  se  socavan  los  cimientos,  el  edificio  se  bam- 


"^ 


i 


/ 


1 
f 


\ 

I 


104 

bolea;  como  la  piqueta  que  había  empezado  por  desmoronar    los 
conventos  y  derribar  las  paredes  de  atrios  y  cementerios,  se  atrevió 
hasta  el  altar;  con  la  subversión  de  principios  y  la  negación  de  los 
dogmas  el  torrente  revolucionario  llevó  á  donde  quiera  la  guerra, 
por  realizar  la  fraternidad  de  todos  los  hombres  y  alzar  un  trono 
á  laHibertad.    Fué  en  balde  que  los  controversistas  católicos  esgri- 
mieran las  armas  de  poderosa  dialéctica;  en  balde  los  Obispos  lan- 
zaron su  cayado  al  abrasado  campo  de  la  lucha;  en  balde  el  Pontífi- 
ce alzó  la  voz,  condenando  los  errores  y  reprobando  las  violencias 
contra  la  Iglesia.    Ni  los  disturbios  que  envolvían  á  Italia;  ni  las 
desgracias  que  llovían  sobre  España;  ni  el  ejemplo  que  daba  Fran- 
cia, ocupada  todavía  en  restañar  sus  heridas  y  reparar  los  desastres 
que  le  causó  la  sangrienta  proclamación  de  los  derechos  del  hom- 
bre; nada  fué  parte  á  sosegar  aquellas  tremendas  perturbaciones 
de  nuestra  patria.    Lo  mismo  aquende  el  océano  que  allende  los 
Alpes  y  Pirineos,  á  las  mágicas  palabras  de  Libertad,  Igualdad,  Fra- 
ternidad, y  á  las  augustas  de  Religión  y  de  Patria,  se  lanzaron  los 
ciudadanos  unos  contra  otros;  y  soltando  el  freno  á  todos  los  apeti- 
tos, á  todos  los  odios,  á  todas  las  venganzas,  contjra  el  deber  de  la 
conservación  y  la  vida,  se  desató  un  huracán  que,  arrebatando  la 
brújula  al  poder  público,  lo  hizo  despeñarse  del  Capitolio  á  la  abdi- 
cación, de  la  dictadura  á  la  fuga,  de  la  Constitución  á  la  anarquía. 
(Aplausos.) 

La  revolución  es  violencia;  es  el  empuje  de  las  pasiones  fuer- 
tes, capaces  de  grandes  virtudes  ó  de  grandes  crímenes,  que  única- 
mente en  la  guerra  logran  sobreponerse  á  las  aptitudes  pacientes, 
al  trabajo  y  al  mérito;  es  el  desorden,  en  que  aspiraciones  justas 
y  legítimas  se  confunden  con  el  vehemente  deseo  de  honores  y 
riquezas;  es  un  salto  sobre  todas  las  barreras,  sobre  todos  los  obs- 
táculos, ya  los  oponga  la  naturaleza,  la  razón  ó  la  ley.  Obs- 
táculo al  progreso  material  se  creyó  el  estancamiento  de  la  propie- 
dad en  manos  del  clero;  obstáculo  la  influencia  de  éste  en  una  so- 
ciedad á  cuya  fundación  cooperó  con  toda  su  alma;  obstáculo  su 
acción  en  la  beneñcencia  y  en  la  escuela;  y  contra  sus  inmunidades, 
privilegios  y  hacienda,  se  ejercitó  el  ariete  destructor,  consuman- 
do por  la  fuerza  una  transformación  económica,  que  ni  siquiera  se 
pensó  fuera  pacíficamente  posible,  como  si,  una  vez  consumada, 
no  entrañara  el  problema  cuestiones  más  arduas  y  espinosas,  á  cau- 
sa misma  del  medio  que  al  plantearlo  se  puso. 

La  prosperidad  material  ha  venido.    Tenía  que  venir  con  la 
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paz,  con  la  estabilidad  de  las  autoridades,  con  la  seguridad  de  pue- 
blos y  caminos,  con  la  moderación  y  equidad  en  los  impuestos,  que 
era  cuanto  anhelaban  los  negociantes,  atentos  siempre  á  la  oscila- 
ción de  la  Bolsa  é  indiferentes  á  predicaciones  y  disputas  teológicas. 
La  prosperidad  ha  venido.    Cualquiera  que  sea  el  influjo  que  en 
ella  pueda  atribuirse  á  la  expropiación  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y 
á  la  tolerancia  de  cultos,  lo  indudable  es  que  los  principios  revolu- 
cionarios que  las  dictaron,  incorporados  ahora  en  nuestro  derecho 
público,  inflexibles  y  fecundos  como  todo  principio,  por  una  serie 
de  consecuencias  ineludibles  tienen  que  preparar  los  caminos  á  una 
revolución  más  profunda. 

Sabe  la  historia  de  pueblos  que  sólo  mientras  fueron  pobres 
guardaron  sus  costumbres  y  sus  virtudes,  A  la  riqueza  acompañan 
el  orgullo  y  la  avaricia,  que  inoculan  el  deseo  insaciable  de  los  ho- 
nores; é  imponen  hábitos  dispendiosos  y  nocivos,  creando  necesida- 
des ficticias.    A  los  períodos  de  fiebre  suceden  los  de  disgustos  por 
el  trabajo;  y  cuando  todo  concurre  á  excitar  los  apetitos,  el  éxito  se 
confía  á  la  audacia  ó  se  abandona  á  los  caprichos  de  la  suerte.  Cuan- 
to más  aprisa  se  elaboran  las  fortunas  y  más  violenta  es  la  trans- 
formación económica,  más  radicalmente  se  cambian  las  costum- 
bres y  más  raras  son  las  virtudes.    Al  fin  llega  el  día  en  que  con- 
fundidas las  clases  en  su  anhelo  por  el  bienestar,  no  como  se  conci- 
be á  la  tenue  claridad  de  las  estrellas  sino  como  se  disfruta  al  fuego 
caldeante  de  los  placeres;  los  que  sólo  conocen  zozobras  y  privacio 
nes  se  preguntan  el  por  qué  de  la  irritante  desigualdad  que  pade- 
cen, de  qué  proviene,  y  dónde  está  el  rasero  para  borrarla.    Libres 
las  ideas  en  el  individuo,  encuentran  en  el  medio  ambiente  la  con- 
ciencia de  su  poder.    Libres  en  la  sociedad,  siguen  el  curso  que  les 
imprime  la  democracia;  y  aguijoneadas  por  las  pasiones,  se  sienten 
bastante  fuertes  para  organizarse  y  vencerla.    El  orden  estableci- 
do por  los  burgueses  no  ha  de  ser  más  consistente  que  el  de  los 
nobles  y  de  los  curas.    Más  fácil  parece  en  efecto  desestancar  los 
capitales  y  repartir  las  grandes  propiedades  territoriales,  que  lo  fué 
nacionalizar  los  bienes  de  la  Iglesia  y  abolir  los  fueros  é  inmunida- 
des.   Abrir  los  cimientos  del  sistema  social  presente,  obra  fué  del 
proletariado;  pero  el  pensamiento  no  fué  suyo,  sino  de  lo  que  es 
ahora  la  burguesía.    Por  eso  cuando  las  olas  de  la  revolución  eco- 
nómica hayan  levantado  su  barca  y  sepa  que  puede  gobernar  la 
producción  con  su  razón  y  su  voluntad,  nada  le  impedirá,  como  pre- 
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tende,  echarse  mar  adentro,  al  tiempo  que  en  la  selva  huinana  á 
agiten  las  primeras  hojas. 

En  la  renovación  incesante  de  instituciones  políticas,  tras  del 
democracia  toca  su  tumo  al  socialismo,  que  ya  intenta  derribarU 
por  los  vicios  de  su  constitución.  La  democracia  ha  sido  el  adve- 
nimiento de  la  clase  media;  el  socialismo  será  el  proletariado  en  el 
poder.  Consumada  la  victoria  contra  el  fanatismo  y  la  autocracia^ 
dirige  su  esfuerzo  contra  el  feudalismo  industrial  y  mercantil.  Su 
ejército  es  el  gremio,  su  arma  la  huelga;  su  objeto  transfat-r^ti^  Ja 
moralidad  y  la  propiedad:  su  ideal  la  desaparición  del  paui>erismo. 

El  pauperismo  es  una  plaga,  que  ¡cosa  extraña!  aflige  más  á 
los  pueblos  que  más  se  ufanan  de  su  progreso  material.    Para  que 
un  millar  de  familias  vivan  con  todas  las  superfluidades  ó  se  con- 
suman  de  fastidio,  milloi^es  de  hombres,  y  aun  mujeres  y  niños, 
trabajan  hasta  el  cansancio,  hasta  el  agotamiento.    Son  máquizMs 
que  frente  á  frente  de  los  monstruos  de  acero,  cada  día  más  nume- 
rosos y  perfeccionados,  sufren  la  ley  de  la  competencia,  que  las  se- 
lecciona ó  elimina:  el  inhábil  va  á  la  calle;  el  inutilizado  al  hospital! 
Entre  el  capitalista  que  hace  todo  por  acrecentar  la  producción  y 
ganancia,  y  el  menestral  que,  por  un  lado,  reclama  la  disminución 
de  horas  de  trabajo  y,  por  otro,  el  aumento  de  jornales  y  aun  cier- 
ta parte  de  las  utilidades,  no  puede  intervenir  el  Estado  sin  menos- 
cabar los  derechos  que  á  cada  uno  reconoce  y  sin  atacar  la  libertad 
que  de  todo  punto  necesita  la  industria.    No  hay  r^lamentos  ca- 
paces de  resolver  esa  contienda  sin  cesar  renovada;  como  no  hay 
suficientes  Montes  de  Piedad,  Cajas  de  Ahorros  y  asociaciones  mu- 
tuas para  garantizar  al  trabajador  contra  el  patrono  y  contra  los 
dias  aciagos. 

El  deseo  de  ser  rico  es  tan  violento,  que  apenas  tiene  ocasión 
estalla;  y  suele  marchar  brutalmente  á  su  objeto,  sin  oir  los  cla- 
mores que  levanta  la  usura,  sin  pararse  en  engaños,  sin  escuchar 
al  Evangelio  mismo.  AI  individuo,  empero,  lo  espía  constantemen- 
te el  Código  Penal;  pero  este  vigilante  dormita,  tratándose  del  gru- 
po, en  que  la  responsabilidad  es  anónima,  y  respecto  al  cual,  una 
vez  lanzado  al  acaparamimio  y  al  fraude,  están  todavía  por  escri- 
bir los  artículos  que  le  conciernan.  No  hay  economía  política  que 
valga,  para  poner  coto  al  capital  sin  entrañas  y  al  sindicato  ó  imsi 
sin  corazón  ni  retentiva.  Porque  la  asociación  de  capitales  que  11^ 
á  apoderarse  de  la  balanza,  no  lo  hace  á  buen  seguro  por  inclinar- 
la en  su  contra.    Posee  el  secreto  de  improvisar  ganancias  impno- 
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derables,  encareciendo  6  abaratando,  según  le  conviene,  las  subsis- 
tencias, las  materias  primas,  la  manufactura,  el  dinero,  el  trabajo. 
Y  en  ese  flujo  y  reflujo  en  que  á  menudo  naufragan  las  pequeñas 
fortunas,  palpa  el  consumidor  que  sus  jornales  ó  sueldos  no  siem- 
pre están  en  relación  con  sus  necesidades.  Eso  es  en  grande  esca- 
la la  explotación  del  hombre. 

Sin  duda  que  no  faltan  medios  de  contrarrestar  ó  impedir  la 
baja  de  los  jornales.    Pero  la  tasa  del  salario  no  es  más  que  un  as- 
pecto de  la  cuestión  social.    Ya  no  se  contenta  el  obrero  con  satis- 
facer sus  necesidades  reales,  sino  que  quiere  su  parte  en  el  mando, 
quiere  su  asiento  en  el  festín  de  la  vida.    Ante  las  colosales  rique- 
zas amontonadas  en  breve  tiempo;  ante  el  lujo  deslumbrador  que 
los  audaces  y  afortunados  ostentan;  ¿cómo  impedir  que  el  proleta- 
rio sienta  las  mordeduras  de  la  codicia?  Todo  el  cúmulo  de  ciencia 
que  puede  ponérsele  delante,  con  la  explicación  de  las  leyes  de  la 
oferta  y  de  la  demanda,  de  las  fluctuaciones  del  cambio  y  del  poder 
adquisitivo  del  dinero,  no  logrará  persuadirle  la  conformidad  con 
su  suerte,  sino  que  se  arrojará  ciegamente  en  el  camino  de  la  am- 
bición, se  irritará  con  las  decepciones,  almacenará  odio  y  acabará 
por  desesperar,  extremo  donde  lo  aguardan  otros  no  menos  desal- 
mados é  implacables  explotadores:  los  cabezas  de  huelga,  los  jefes 
de  motín. 

El  socialismo  no  es  de  ahora,  como  no  son  de  ahora  la  tiranía 
de  la  ambición  y  la  esclavitud  de  la  miseria.    No  son  nuevas 
las  protestas  y  recriminaciones  que  hace;  ni  son  tampoco  descono- 
cidos los  terrores  que  inspira.    Lo  nuevo  es  la  presunción  de  com- 
batirlo con  sólo  establecer  relaciones  entre  el  capital  y  el  trabajo, 
entre  la  producción  y  el  consumo;  cual  si  no  estuviera  hace  siglos 
averiguado  que  en  toda  gran  cuestión  política  se  agita  siempre  una 
gran  cuestión  teológica.    Buena  es  la  riqueza;  no  el  conseguirla  á 
toda  costa,  ni  el  disfrutar  hasta  la  saciedad  los  placeres  que  propor- 
dona.    La  miseria  es  un  mal;  pero  remediable  con  la  virtud  de  un 
trabajo  perseverante,  sostenido  por  costumbres  sobrias  y  el  hábito 
del  ahorro.    Mantener  el  equilibrio  entre  las  dos  clases,  haciendo 
que  las  virtudes  de  una  impidan  prevalecer  los  vicios  de  la  otra,  es 
un  caso  de  moral,  no  de  economía  política    Por  haberlo  olvidado 
hace  más  de  un  siglo  y  haber  los  que  gozaban  las  delicias  de  clase 
y  fortuna  desatendido  frivolamente  el  bienestar  y  la  educación  re- 
ligiosa del  proletario,  salió  ima  noche  de  su  guarida  la  miseria,  y 
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arrojándose  sobre  la  prosperidad,  de  una  zarpada  le  desg:arró  ] 
entrañas. 

El  genio  de  la  guerra,  que  adormeció  al  dragón  con  el  vino  i 
la  victoria  y  lo  deslumhro  con  los  fulgores  de  la  epopejra,  no  cení 
guió  domeñarlo  hasta  que  ahrió  los  templos  y  restauró  la   fe.     L 
imagen  de  Jesucristo  con  las  manos  en  alto  y  perdonando  á  sus  vei 
dugos,  es  la  enseña  sublime  de  la  paz  en  la  conciencia  y  del  ordei 
y  concordia  en  la  sociedad.    El  Divino  Maestro  fué  pobre;  ennoble 
ció  con  su  ejemplo  el  trabajo,  vivió  siempre  entre  los  men  esterosoí 
y  desdichados.    A  los  que  quisieron  s^^rle,  ordenó  que   dejaran 
todo  y  aceptaran  de  grado  el  sufrimiento  y  las  privaciones.     No 
vino  á  hacer  á  los  hombres  ricos  y  poderosos,  sino  á  enseñarlos  á 
llevar  en  paciencia  sus  dolores.    Para  eso  dijo  á  todas  las  inteZígen- 
cias:  ¡creed!    Para  eso  levantó  al  cielo  todos  los  corazones,  claman- 
do: ¡esperad!    Para  eso  ligó  á  todos  con  un  solo  precepto;  jamaos 
los  unos  á  los  otros!    (Aplausos.) 

La  doctrina  que  aprendimos  con  la  oración  dominical  en  el  re- 
gazo de  nuestra  madre,  y  que  es  fundamental  en  el  individuo  y  en 
la  familia,  tiene  que  serlo  asimismo  en  la  sociedad  política. 

No  hay  más  remedio  en  verdad  que  acomodarse  á  la  desigiud' 
dad  natural  de  talentos,  de  salud,  de  fuerzas  y  de  fortuna.  Aá  co- 
mo estos  bienes  se  hallan  desigualmente  repartidos,  también  lo  es- 
tán las  penalidades  y  los  males  físicos;  y  si  ha  de  haber  equilibrio  y 
armonía,  fuerza  será  que  en  vez  de  considerarse  entre  ú  enemigos 
el  abastado  y  el  desvalido,  se  unan  y  presten  redprocos  servicios  y 
ayuda.  A  más  de  prescribir  una  vida  frugal  y  reprobar  el  fausto, 
quiere  nuestra  Religión  que  el  trabajo  de  todos  satisfaga  á  las  ne- 
cesidades de  todos;  pero  no  por  fuerza  como  el  socialismo  preten- 
de, sino  por  la  convicción  y  la  voluntad.  Quien  e  tima  al  hombre 
como  una  cosa,  y  abusa  de  él,  exigiéndole  más  de  lo  que  natural  y 
equitativamente  pueda  dar  de  sí,  merece  ser  desterrado  de  la  socie- 
dad, no  porque  no  crea  en  la  vida  futura  y  en  la  eternidad  del  cas- 
tigo, sino  como  incapaz  de  cumplir  sus  deberes  de  ciudadano;  de  la 
misma  suerte  que  quien,  descontento  con  su  condición,  pugna  por 
arrebatar  la  propiedad  y  destruirla,  se  hace  indigno  de  ser  á  su  vez 
propietario  y  ha  de  ser  tenido  por  enemigo  público.  La  razón  im- 
pone al  hombre  fidelidad  en  sus  deberes,  respeto  á  los  derechos  de 
sus  semejantes  y  obediencia  á  las  leyes;  pero  sólo  acierta  á  dominar 
el  conflicto,  si  llama  en  su  auxilio  la  fe,  que,  á  la  par  que  condena 
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la.  avaricia,  amenazándola  con  eterno  castigo,  bendice  la  resigna- 
ción, á  la  que  promete  gloría  imperecedera. 

Si  del  sepulcro  se  alzaran  los  Obispos  que  proscribió  la  Refor- 
ma; si  respondieran  á  nuestro  llamado  los  religiosos  por  ella  aven- 
tados; y  si  tomasen  á  vivir  los  adalides  que  la  combatieron,  un  Se- 
gura, lui  Pesado,  un  Couto,  un  Rodríguez  de  San  Miguel,  no  hay 
duda  que  al  darse  cuenta  de  los  resultados  de  la  lucha,  señalarían 
el  espectro  rojo  que  á  la  prímera  clarídad  crepuscular  se  levanta  en 
el  horizonte. 

¡La  ríqueza!  ¡Gríto  único,  aspiración  unánime,  en  el  campo  del 
trabajo  manual  y  en  las  esferas  del  arte  y  hasta  en  el  dominio  de 
la  ciencia!   Desdeñando  los  conocimientos  elevados,  todo  el  afán  de 
los  estudios  se  aplica  á  las  ciencias  ñsicas  y  á  las  prácticas,  que  vie- 
nen formando  su  caudal  á  la  manera  de  una  herencia,  con  notas  y 
observaciones  transmitidas  de  tiempo  en  tiempo  y  de  pueblo  en 
pueblo.    El  lujo  y  opulencia  en  la  forma,  lo  bríllante,  como  la  más 
alta  expresión  del  refinamiento,  ó  lo  innoble  que  se  vende,  es  lo 
que  tiraniza  la  literatura  y  las  artes.    El  sensualismo  tríunfa;  la 
deidad  á  que  rínden  parías  la  imaginación  y  el  talento,  excitados 
con  el  hálito  inflamado  de  f  ábrícas  y  talleres,  que  van  esparciendo 
por  dondequiera  las  potentes  locomotoras. 

Hay  almas  gráciles  que  se  asfixian  en  esta  atmósfera,  y  re- 
pugnan combate  tan  formidable  con  la  matería.    Las  almas  trís- 
tes,  que  suspiran  por  el  sosiego  de  la  oración  y  dedicarse  prefieren 
á  cultivar  solamente  las  rosas  tempranas  del  entendimiento;  no  po- 
cas, desengañadas,  tienden  á  rescatar  sus  desgracias,  aliviando  las 
ajenas  en  valerosa  lucha  con  la  muerte;  algunas,  inmóviles  en  su 
serenidad,  mas  no  en  la  investigación  de  la  belleza,  quieren  beber 
en  secreto  de  su  venero  escondido;  otras,  obedeciendo  al  impulso 
de  su  corazón  ardoroso  y  puro,  desdeñan  lo  que  se  ve  y  se  palpa, 
por  ir  á  escudríñar  en  la  soledad  infinita  los  hilos  infinitos  de  que 
penden  los  seres. 

Todavía  se  alcanza  á  descubrír  en  esa  cuesta  umbrosa,  en  a- 
quella  cima  escarpada,  en  aquel  valle  perdido,  y  aun  en  el  recinto 
de  las  ciudades,  el  asiento  de  las  casas  antiguas  en  que  refugiarse 
solían  estos  pobres  de  espírítu.  Para  cada  una  de  sus  inclinaciones 
tenia  nuestra  religión  una  regla  adecuada:  ó  la  militar  de  Ignacio 
ó  la  medicante  de  Francisco,  la  sepulcral  de  Bruno,  la  intelectual 
de  Benito,  la  consoladora  de  Vicente,  la  hospitalaría  de  Juan  de 
Dios.   Bajo  cualquiera  de  ellas,  abandonándolo  todo,  juventud,  po- 
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sición,  haberes,  ilusiones,  se  consagraban  en  común  á  estudiair,  ins- 
truir, socorrer,  llorar  y  rezar  por  cuantas  ignorancias,  ^roismos, 
liviandades  y  escándalos  ruedan  faustosamente  por  las  airetiidas, 
salpicando  de  cieno  á  la  multitud! 

A  los  que  echan  de  menos  esos  grandes  irstitutos,  consuela 
sin  embargo,  pensar  que  la  Iglesia  católica  se  acomoda  á  todos  los 
tiempos  y  á  todas  las  transformaciones  sociales.    Se  opone  á,  Isl  re- 
volución, porque  es  enemiga  de  la  violencia;  le  regocija  la  paz,  por- 
que su  Divino  Fundador  vino  á  traer  paz  á  los  hombres  de   boena 
voluntad.    Pero  en  la  guerra  como  en  la  paz,  si  su  reloj  atrás»  pa- 
ra los  fuertes  y  los  soberbios,  su  doctrina  inmutable  cobija  ñempre 
á  los  pequeños  y  á  los  oprimidos.    El  corazón  humano  necesita  al- 
go más  que  pan  y  vestidos;  y  ella  es  la  única  que  sabe  dar   una 
madre  al  huérfano,  un  amigo  al  indigente,  un  hermano  al  enfermo. 
No  aspira  á  cambiar  los  gobiernos:  los  toma  como  los  halla.     Le 
son  indiferentes  las  formas;  pues  lo  mismo  subsiste  y  florece  bajo 
el  despotismo  que  con  la  democracia.    Y  si  parece  tomar  de   ésta 
sus  asambleas  y  sus  medios,  es  para  convertirios  como  convirtió 
los  de  la  autocracia,  como  convirtió  los  de  la  barbarie.    Quiere  li- 
bertad, para  bautizarla;  riqueza,  para  derramarla  en  el  culto,  e©  el 
arte,  en  la  beneficencia;  y  periódicos  y  tribuna  y  libros^  para  que 
su  desbordante  vitalidad  corra  por  todos  los  cauces  del  humano 
ingenio. 

Jesucristo  es  su  rey;  un  rey  que  manda  pagar  tributo  á  Tibe- 
rio, y  que,  aun  á  Pilato  se  somete,  porque  su  reino  no  es  de  este 
mundo.  Cuando  en  la  montaña  cinco  mil  hambrientos  saciados 
con  su  divina  palabra  y  con  el  pan  y  los  peces  prodigiosamente 
multiplicados,  quisieron  alzarle  rey;  á  El,  que  dio  el  cetro  á  David 
y  vistió  de  púrpura  á  Salomón,  huyó  presuroso,  solo,  y  no  se  detu- 
vo hasta  las  riberas  del  lago,  á  contemplar  la  barca  de  sus  disdim- 
los  agitada  por  las  olas.  Mas  cuando  pidieron  su  muerte  los  mis- 
mos que  habían  gustado  el  pan  del  milagro,  renegando  de  otro  rey 
que  no  fuera  César,  entonces  aceptó  la  corona,  corona  de  espinas, 
y  consintió  que  le  izaran  con  entreambos  brazos  enclavados,  que 
desde  entonces  tiene  siempre  abiertos  para  atraer  á  ú  todas  las  co- 
sas. De  allí  data  su  reinado,  aun  para  los  que  sin  haber  visto  las 
estupendas  convulsiones  con  que  su  agonía  fué  deplorada  de  tierra 
y  cielo,  le  confesamos  Hijo  de  Dios.    [Aplausos]. 

Nuestra  redención  consiste  en  creer  y  confesar  á  Cristo,  que 
vino  á  dar  testimonio  de  la  verdad,  cuya  dominación  no  se  drcuns- 
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cribe  por  el  espacio  ni  por  el  tiempo.    Expiar  el  mal  del  pecado  y 
satisfacer  por  él  á  la  justicia  divina,  fué  su  obra,  en  la  que  sólo  es 
dable  i)articipar,  incorporándose  á  él.    Nos  imimos  al  Hijo  de  Dios 
y  nos  incorporamos  al  Hijo  del  Hombre,  creyendo  su  palabra,  co- 
miendo su  carne  y  bebiendo  su  sangre.    Porque  a^  lo  dijo,  su 
cuerpo  es  verdadera  comida  y  su  sangre  bebida.    De  modo  que 
nos  incorporamos  nuestro  á  rey  por  la  fe  y  por  el  sacramento;  y 
más  dichosos  que  los  hebreos,  á  quienes  cuarenta  años  di6  de  co- 
mer el  maná  mientras  cruzaban  por  el  desierto,  somos  alimentados 
con  su  propio  cuerpo  y  su  propia  sangre  en  tanto  llegamos  á  ver 
la  tierra  prometida. 

Obedientes  á  su  precepto,  los  sacerdotes  multiplican  el  cenácu- 
lo en  todas  partes.    La  virtud  del  Verbo  Divino  obrará  sin  inte- 
rrupción su  maravilla  hasta  el  fin  de  los  tiempos.    Que  opulenta  y 
libre,  ó  humillada  y  pobre,  no  cesará  la  Iglesia  de  distribuir  el  pan 
de  la  vida.    Perseguida  en  las  ciudades,  volará  á  los  campos  ó  á 
los  desiertos;  cuando  no  pueda  oficiar  bajo  la  bóveda  de  sus  tem- 
plos, tomará  á  buscar  asilo  en  las  catacumbas.    Sea  cual  fuere  el 
átio,  cualquiera  la  forma  en  que  la  predique,  la  verdad  seguirá 
];>enetrando  hasta  el  fondo  de  las  conciencias,  y  en  la  raíz  de  las 
inclinaciones  peleando  contra  la  carne  y  contra  la  sangre  y  contra 
el  poder  de  las  tinieblas.    ¿Cuándo  más  oprimida  que  en  sus  pri- 
meros siglos?    Mas  de  resucitar  algún  día  Nerón  y  Dioclesiano,  vol- 
verían á  ver  que  si  el  hacha  del  verdugo  corta  el  himno  melodioso 
de  la  oración  en  la  garganta  de  los  mártires,  es  para  que  lo  prosi- 
gan en  la  gloria,  entre  los  aleluyas  de  los  ángeles  y  las  vírgenes, 
coreado  por  el  gigantesco  clamor  que  de  la  tierra  sube,  de  todos 
los  que  padecen  hambre,  de  todos  los  que  tienen  sed  de  justicia, 
de  todos  los  que  sufren,  de  todos  los  que  lloran,  pidiendo  al  Padre 
Celestial  que  venga  á  nos  el  su  reino.    [Aplausos]. 
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SESIÓN  DE  CLAUSURA. 


DISCURSO 


pronunciado  por  el  Sr.  Lie,  ©.  Trinidad  Sánchez  Santos.  (* ) 


'Xa$  flores  y  la  Relígi6ii." 

limos,  y  Rvmos.  Señores. 

Señores: 

Casi  al  expirar  el  siglo  trece,  que  como  los  anteriores  hasta  el 
décimo,  prestó  con  la  sabiduría  árabe  y  la  hebrea  eminentes  servi- 
cios á  la  Botánica,  el  famoso  naturalista  semítico,  Ben  Selemoh,  es- 
cribió una  obra  que,  admirable  para  su  época,  lo  será  siempre  por 
la  exactitud  sublime  de  su  título.  Se  llama:  "/.¿z  Puerta  del  Cielo. ^* 
Ese  libro  trata  de  las  flores. 

¡Qué  senos  tan  profundos  los  de  los  nombres  de  las  cosas!  ¡Y 
qué  inmensidad  la  de  aquella  psicología  hebraica,  que  osó  dar  nom- 
bre al  inefable /?^^í'^/  que  osó  enunciar  los  pensamientos  del  Altí- 
simo, cantar  sus  delicias  inñnitas,  historiar  la  constitución  Trinita- 
ria, y  como  destellar  un  relámpago  sobre  la  impenetrable  unidad 
de  su  esencia:  En  el  principio  Dios  era  el  Verbo,  y  el  Verbo  era  an- 
te Dios,  y  Dios  era  el  Verbo.    Esto  era  en  el  principio  ante  Dios! 

Ben  Selemoh  fué  el  evangelista  de  lo  bello,  su  discípulo  ama- 
do, que  asistió  inclinándose  en  él,  al  festín  de  los  lirios,  de  aquellos 


(*)      En  la  stísidn  He  clausura  del  Congreso    Eucarístico,  «elebrada  el  tlía  28 
de  octubre  de  1906,  en  el  Seminario  Conciliar  de  esta  ciudad. 
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lirios  del  Jordán,  cuyas  túnicas  doradas  por  el  alba  que  las  roda  de 
perlas,  tejen  las  manos  divinas,  según  predicaba  Jesús,  rodeado  de 
flores,  en  una  mañana  fragante. 

Pero  si  el  Águila  de  Patmos  desplegó  su  vuelo  desde  el  arca- 
no hasta  la  tierra,  trayendo  encendida  en  sus  ojos  la  luz  de  este 
mundo,  Ben  Selemoh,  emprendió  su  viaje  de  querub,  por  opuesto 
itinerario.    El  partió  de  las  hermosuras  de  la  tierra  hacia  allá,  al 
"Principio,"  al  arcano,  en  pos  de  la  primera  causa;  pidió  á  los  mi^ 
terios  que  palpitan  bajo  el  ropón  de  los  verjeles,  el  himno  en  que 
pregonan  la  sabiduría  y  el  amor;  pidió  á  los  inmensos  bosques  y  á 
los  prados,  á  los  edenes  y  á  la  belleza  arrobadora  de  abril:  pidió  á 
la  naturaleza  que  encanta  un  Apocalipsis  rutilante,  que  brotando 
de  abismos  de  corolas  lo  llevaran  hasta  la  Suprema  Hermosura; 
pidióles  el  éxtasis  y  la  visión  á  través  de  la  ciencia,  y  arrebatado 
en  una  cuadriga  de  rosas,  se  halló  á  las  Puertas  del  Cielo, 

De  este  Apocalipsis  quiero  hablaros,  señores;  ya  que  una  agru- 
pación de  excepcionales  circunstancias  parece  exigir  tal  asunto. 
Pues  ¿cómo  olvidarlo  aquí,  en  la  tierra  de  las  flores  y  de  toda  be- 
lleza, cuando  la  representación  católica  de  la  Patria  ha  venido  á 
tributar  las  ovaciones  del  pensamiento,  á  lo  que  la  Religión  tiene 
de  más  grande  y  más  amoroso,  y  más  santo:  la  adorada  Eucaris- 
tía? 

Quédense,  pues,  las  lucubraciones  teológicas,  los  discursos  gra- 
ves y  sutiles,  la  argumentación  enrielada  en  las  cintas  de  acero  que 
tendió  para  siempre  Aristóteles  en  los  caminos  de  la  razón  huma- 
na; quédense,  digo,  para  las  secciones  técnicas  en  que  la  sabiduría 
se  abre  paso  por  los  abismos  y  las  cimas  y  las  obscuridades  profun- 
das de  la  selva  sagrada.    Pero  hoy,  cuando  la  belleza  concurre,  no 
á  discutir,  sino  á  celebrar  con  nosotros  la  más  alta  gloria  de  la  Re- 
ligión, cuando  viene  á  acompañamos  la  mujer  tapatía,  que  nunca 
alardea  de  bachillera  sino  de  grande  esposa  y  grande  cristiana,  yo 
no  debo  hablar  sino  de  cosas  hermosas;  yo  no  podría  hablar  sino  de 
flores  en  este  almacigo  déla  más  rica  flora  social,  ni  perder  de  vista 
las  etapas  por  donde  la  belleza  conduce  á  Dios,  en  este  vivero  de  la 
piedad  y  de  la  ternura,  célebre  ya  y  admirable  entre  todas  las  "con- 
ferencias" dd  mundo;  las  cuales  proclaman  que  no  hay  en  el  con- 
tinente, ni  el  mundo  mismo,  exceptuando  París,  caridad  compara- 
ble ala  de  la  mujer  tapatía.  Y  si  en  ella  es  así,  permitidme  que  ha- 
ble de  flores  ante  mujer  tan  excelentemente  virtuosa,  ya  que  las 
flores  son  las  virtudes  de  la  naturaleza,  capaces  de  elevamos  en 
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alas  de  ángeles  de  lo  bello  á  las  virtudes  de  la  razón,  la  soprerai 
de  las  cuales  consiste  en  la  percepción  de  la  verdad. 

11. 

Alas  angélicas,  he  dicho;  p^o  hablaría  con  más  exactitud  sí  di- 
jera: ''alas  divinas,"  porque  nada  hay  más  poderoso  que  la  beUeza. 
Ella  es  el  Dios  que  casi  adivinó  Platón,  el  Altísimo,  el  Padre  que 
nos  reveló  el  Verbo  humanado.    Lo  bello  es  eterno.    Por  eso  las 
formas  que  el  sentido  y  la  matemática  perciben,  son  inmutables, 
como  son  increadas.    Las  formas  no  nacen  ni  perecen,  sino  las  ra- 
zones de  las  formas,  como  dijo  S.  Agustín.    La  belleza  que  encanta 
nuestros  sentidos,  es  una  participación  de  la  belleza  suma,  por  me- 
dio del  color  y  del  número.    "Hablaste  al  caos,"  decía  nuestro  Ra- 
fael Cajigas,  aquel  niño  admirable,  el  Leibnitz  mexicano  que  nos 
arrebató  la  Parca  al  brillar  sus  primeros  fulgores  aquel  capullo  de 
nardo  que  heló  la  muerte  cuando  empezaba  á  exhalar  su  perfume, 
el  astro  aquel  que  se  desgranó  en  el  vado  cuando  apenas  había 
asomado  como  un  monarca  de  nebulosa,  en  lo  más  alto  de  la  Ek:lip- 
tica;  "hablaste  al  caos,  y  el  caos  tembló  agitando  sus  sombras;  bro- 
tó un  torrente  de  hiz  y  existieron  de  súbito  el  color  y  el  número; 
combinaste  dos  líneas,  la  recta  y  la  curva;  derramaste  sobre  ellas  la 
riqueza  del  número  y  del  color,  y  apareció  un  mundo  tan  hermoso, 
tan  admirable,  de  tan  acabada  perfección,  que,  á  los  ojos  de  un  ge- 
nio incomparable  y  casi  divino,  parecía  el  mejor  de  los  posibles." 

Existe  por  lo  tanto,  no  sólo  una  relación  profunda,  sino  una 
verdadera,  shnplísima  imidad  en  la  esencia  de  las  formas,  es  decir, 
eaa,  lo  bello;  por  manera  que  no  habiendo  distintas  bellezas,  sino 
distintas  expresiones  de  una  misma,  no  habiendo  distintas  harmo- 
nías sino  distintas  notas  de  ima  sola  harmonía,  existe  unidad  abso 
luta  entre  la  belleza  perceptible  por  los  sentidos,  y  la  suprasensible 
y  en  consecuencia,  la  contemplación,  admiración  y  amor  de  la  pri- 
niera,  conduce  necesariamente  al  entendimiento,  á  la  contempladóD 
y  adoración  de  la  segunda. 

Por  eso  el  platónico  que  arcUa  en  ansias  febriles  de  conocer  la 
suma  belleza  exclamaba:  "Manifiéstame  las  cosas  bellas,  para  que 
por  su  medio  te  contemple  á  11." 

En  efecto.  Señores;  el  entendimiento  exótico  ó  enfermo,  que 
ae  detiene  en  la  observación  meramente  plástica  de  las  bellezas  na- 
tundes,  sin  «levarse  á  la  unidad  inmutaÜe  de  esenda,  contempla 
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la  materia,  pero  no  su  razón  inteligible,  que,  al  contrario  de  lo  que 
Plotino  prensara,  existe  fuera  de  ella,  es  decir,  al  arquetipo. 

No  asi  el  espíritu  sano  y  normal,  en  quien  la  contemplación  de 
lo  bello  produce  necesariamente  el  noble  sorites  de  la  Teodisea. 
/aspira  entonces  á  elevarse  de  la  manifestación  á  la  forma;  á  cono- 
cer la  especie  que  alumbra  exteriormente  á  la  materia,  como  para 
transparentar  el  concierto  final  de  las  formas;  á  conocer  la  unidad 
que  absorve  al  número,  para  que  "la  cosa  bella  sea  inteligible  como 
bdla"  y  sube  finalmente  á  Dios,  que  es  el  principio  de  lo  bello, 
substancia  de  la  idea,  arquetipo  y  esencia  de  toda  hermosura. 

Así  lo  percibió,  señores,  la  misma  filosofía  pagana,  cuando  se 
elevó  á  sus  cumbres  más  eminentes.  Plotino  decía:  "En  vano  in- 
dagará alguien  la  belleza,  sino  hace  hermosa  su  alma,  por  la  con 
versión  al  divino  entendimiento.  El  que  esto  consigue,  en  viendo 
\a  hermosura  de  su  alma,  verá  en  seguida  otra  superior,  porque  la 
primera  hermosura  es  la  plenitud  del  entendimiento." 

De  allí,  que  en  el  a  censo  por  las  gradas  de  ese  sorites  que  e- 
nuncia  la  belleza  natural,  la  inteligencia  vaya  anegándose  en  ma- 
res de  hermosuras,  hasta  exclamar  como  el  filósofo  de  Licópolis, 
cuando  lo  había  recorrido:    "¡Todas  las  cosas  son  aquí  cielo!";  de 
BÜñ  que  el  mismo  Platón,  el  más  alto  espíritu  de  la  antigüedad,  es- 
tudiando el  proceso  de  las  ideas  estéticas  en  las  almas,  dijera:  "^x- 
toWt  ad  coelestem  coj^nitionem,'*  las  levanta  hasta  el  conocimiento  ce- 
leste"; y  de  allí,  finalmente,  para  no  prolongar  más  este  asunto, 
que  aquella  filosofía  sutil  esforzada  llamase  á  estas  mismas  ideas 
estéticas,  "semillas  de  la  eternidad,"  según  la  palabra  gentil  de 
Escalígero. 

III. 


Pues  ahora  bien:  ¿hay  algo  sobre  el  suelo  y  en  la  naturaleza 
irracional,  más  bello  que  las  flores? 

Ellas  anuncian  con  su  variedad  innúmera,  la  infinita  variedad 
de  las  imágenes  de  la  forma,  y  la  infinita  variedad  del  an^ietipo. 
Ellas  visten  con  admirable  manto,  y  hacen  risueña  y  deliciosa  la 
triste  y  afligida  morada  del  hombre.  Las  frondas  de  los  bosques 
tropicales  deleitan  nuestro  olfato;  los  diamantes,  el  mar,  las  cum- 
bres nevadas  encantan  nuestros  ojos:  el  murmullo  de  las  aguas 
nuestros  oídos,  las  pomas  del  edén  nuestro  gusto,  las  pieles  de  las 
bestias  polares  nuestro  tacto;  pero  las  flores  deleitan  á  la  vez  todos 
nuestros  sentidos,  con  la  púrpura  y  el  olor  de  sus  corolas,   el  tisú 
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de  sus  pétalos,  la  miel  de  sus  nectarios,  el  susurro  de  las   £ixiras  et 
tre  sus  hojas  húmedas  con  el  llanto  de  la  noche. 

Los  placeres  con  que  nos  encantan,  son  los  más  puros  y  le 
únicos  impecables  de  toda  la  naturaleza.  Su  hermosura  es  la  úni 
ca  de  la  tierra  que  tiene  lenguaje  para  todos  los  sentimientos  di 
que  es  capaz  el  alma  del  hombre.  Ellas  son  pureza  en  la  frente  d< 
las  vírgenes;  amor  sobre  el  pecho  de  las  madres;  inocencia  en  lai 
manos  de  los  niños;  adoración  en  las  aras  del  santuario;  g-loría  en 
los  arcos  triunfales  de  los  héroes,  alegría  en  la  mesa  de  los  festi- 
nes; sonrisa  en  la  ventana  de  los  pobres;  salud  sobre  el  percal  de 
las  aldeanas;  modestia  en  la  cabeza  de  las  reinas,  y  dolor  y  esperan^ 
y  llanto  y  gratitud  y  unión  eterna  sobre  el  sepulcro  de  los  amados. 
[Aplausos]. 

Poetas  hubo  que  no  cantaron  á  los  astros,  que  no  cantaron  á 
los  mares,  y  hasta  que  no  cantaron  á  la  mujer;  ninguno  ha  habido 
que  no  cantara  á  las  flores.    Se  sabe  de  genios  que  como  Bonapar- 
te  desdeñaron  la  música;  otros  que  tuvieron  por  insufribles  las  a- 
ves:  todos  los  genios  santos  desdeñaron  las  piedras  preciosas;   mas 
no  se  sabe  de  ningún  poblador  de  la  tierra  que  haya  despreciado  ó 
ó  aborrecido  á  las  flores.    Ellas  han  sido  elegidas  para  repres«itar 
las  cosas  más  altas.    A  la  azucena  se  le  llama  pureza;  á  la  trinita- 
ria pensamiento;  al  lirio  perdón,  amor  á  la  rosa,  humildad  á  la  vio- 
leta.   El  más  grande  de  los  Patriarcas  ha  sido  llamado  "flor  de  cas- 
tidad", la  Iglesia  llama  á  la  excelsa  Virgen  de  Nazareth,  "Rosa 
Mística;  los  ascetas  dieron  al  Verbo  Divino,  el  nombre  de  "Flor  de 
Israel". 

Entre  cuantas  cosas  cubren  la  tierra,  ninguna  ha  interesado  á 
tan  gran  número  de  ciencias  y  de  artes  como  las  flores;  la  Botáni- 
ca, la  Física,  la  Medicina,  la  Química;  todas  las  artes  bellas  excep- 
tuando la  música,  y  todas  las  decorativas  y  las  suntuarias. 

El  cultivo  de  las  flores  es  de  por  sí  tan  noble  y  hennoso,  que 
la  vez  única  en  que  el  Redentor  Divino  disfrazó  su  Sagrada  perso- 
na, se  presentó  en  traje  de  hortelano. 

Ellas  fueron  escogidas  por  la  Omnipotencia  y  el  amor  para 
comprobar  milagros  celebérrimos  en  la  historia  de  la  santidad.  Mu- 
chos cadáveres  de  justos  eminentes  al  ser  exhumados  después  de 
largo  tiempo,  exhalaban  aroma  de  flores;  la  insigne  pecadora  de 
Magdala,  flgura  de  la  humanidad  caída,  anunció  su  conversión  á  la 
justicia  ungiendo  la  adorable  cabeza  del  Salvador  con  perfume  ex- 
traído de  las  espigas  del  nardo.    Mas  ¿para  qué  recurrir  á  otros 
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países  y  á  otra  historia,  cuando  en  nuestra  Patria  misma,  allá  en  la 
falda  del  Tepeyac,  corren  todos  los  días  las  lágrimas  del  amor  me- 
xicano sobre  el  recuerdo  de  un  sublime  prodigio  de  flores?    ¿No 
fué  bañada  en  rosas,  como  quiso  mostrarse  la  Reina  celeste,  cuan- 
do bajó  á  redimir  una  raza,  y  deshacer  á  un  tiempo  las  negruras 
de  un  paganismo  cruel  y  monstruoso  como  el  báratro,  y  los  terro- 
res de  una  conquista  sanguinaria?    ¿No  pudo  enviar  ángeles  del 
cielo  para  acreditar  el  prodigio,  y  no  eligió  sin  embargo  las  rosas 
como  testimonio  y  prueba  del  hecho  más  glorioso  del  Nuevo  Mundo? 

IV. 

Si  pues  las  flores  constituyeron  la  hermosura  mayor  de  la  tie- 
rra, y  si  lo  bello  sensible,  por  lógica  inexorable  conduce  á  la  belle- 
za suma,  origen  y  término  de  la  Estética,  no  debe  asombrar  que 
muchos  varones  memorables  por  sus  virtudes,  y  hasta  muchos  san- 
tos, los  cuales  renunciaron  á  todo  placer  de  la  vida  terrena,  hayan 
amado,  admirado  y  cultivado  las  flores. 

Ellas  recrearon  la  celeste  niñez  de  Santa  Genoveva,  la  heroína 
de  París,  que  salió  de  los  campos  de  Nanterre  para  salvar  de  Atila 
á  su  patria.  San  Isidro,  Arzobispo  de  Sevilla,  no  sólo  las  cultivó,  con 
esmero,  sino  que  escribió  sobre  su  admirable  fisiología,  el  libro  "De 
Re  Rustica",  muy  consultado  por  los  eruditos  de  la  época.    El  cé- 
lebre franciscano  barcelonés,  Raimundo  Lulio,  amador  selectísimo 
denlas-flores,  había  escrito,  poco  antes  de  ser  destrozado  por  los  is- 
lamitas de  Túnez,  sus  dos  más  grandes  obras  que  los  sabios  llaman 
"Felices",  el  "Liber  de  mirabilibus  orbis",  y  el  "De  miraculis  Coeli 
et  Mundi".    Santo  Domingo  de  Guzmán,  uno  de  los  mayores  gi- 
gantes derapostolado  y  la  penitencia  que  vieran  los  siglos,  admiró 
por  modo  tan  inmenso  las  rosas,  que  comparándolas  á  la  salutación 
angélica,  llamó  "Rosario"  á  la  seráfica  é  inmortal  devoción  que  fun- 
dara.   El  claustro  especialmente,  esa  cumbre  de  la»  más  altas  me- 
ditaciones en  la  eterna  belleza,  dio  á  la  flora  de  todos  los  climas, 
eximios  cultivadores  que  elevaron  á  la  botánica  á  positiva  ciencia 
académica.    Fulguran  entre  ellos,  á  la  vez  que  por  su  santidad, 
por  su  sabiduria  en  esa  noble  y  apacible  ciencia,  el  franciscano  Vi- 
cente de  Burgos,  que  tradujo  y  vulgarizó  la  obra  de  Bartolomé  An- 
gélico; Gabriel  Herrera,  cuya  "Opera  Agricola",  publicó  á  sus  ex- 
pensas el  gran  Cardenal  Jiménez  de  Cisneros;  Juan  Estrán,  expo- 
sitor de  Plinio:  el  dominicano  Francisco  Jiménez,  uno  de  los  grandes 
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apóstales  que  vinieron  á  México,  donde  estudió  nuestra  ñora, 
publicó  los  "Cuatro  Libros  de  la  Naturaleza";  el  portugués  Isidor 
Barreira,  religioso  de  la  orden  de  Cristo,  que  escribió  una  lind3  ] 
sutil  obra  intitulada:  "Significación  de  las  plantas,  flores  y  frutas 
que  se  mencionan  en  la  Sagrada  Escritura";  el  benedictino  Esteban 
Villa,  autor  del  "Ramillete  de  Flores"  que  publicó  en  Burdos  á  me- 
diados del  siglo  diez  y  siete. 

Sería  imposible,  señores,  citar  en  período  tan  breve   cx>mo   eJ 
que  exige  la  tríbima,  los  nombres  siquiera  de  tantos  monjes  admi- 
rables que  ennoblecieron  el  amor  á  las  flores  con  el  prestigfio  de  la 
santidad,  tanto  cuanto  ilustraron  la  ciencia  con  las  luces  de  su  sabi- 
duría; pero  no  debo  pasar  en  silencio  uno  de  los  claustros  que  ocu- 
pan elevadísimo  sitio,  en  ese,  como  en  todos  los  órdenes  del    saber 
humano.    Me  refiero  á  la  Compañía  de  Jesús,  verdadero  manan- 
tial de  preciosos  tratados,  muchos  de  ellos  superiores  á  los  recursos 
de  investigación  de  su  siglo;  como  la  "Historia  del  Nuevo  Mundo" 
del  padre  Bernabé  Coco,  en  que  estudió  gallardamente  nuestra 
flora;  la  "Historia  Natural"  de  las  Bisayas  del  P.  Francisco  Aldna; 
el  "Orinoco  Ilustrado"  del  P.  Gnpiilla;  la   "Descripción  del  Para- 
guay" del  P.  Guiraga,  y  para  no  internarme  en  una  enumeración 
copiosísima,  las  soberbias  descripciones  y  estudios  de  los  Padres 
Guevara,  CoU,  Loureirio  y  otros  muchos,  entre  ellos  el  famoso  Pa- 
dre Acosta,  que  vivió  en  México  dos  años,  y  escribió  su  gran  libro 
"Historia  Natural  y  Moral  de  las  Indias,"  uno  de  los  monumentos 
de  la  sabiduría  monacal  que  reconstituyó  en  el  continente,  la  his- 
toria destrozada  por  el  huracán  de  la  conquista. 

Mas  aunque  sin  la  celebridad  de  la  biblioteca,  aunque  sin  ha- 
ber escrito  libros  acerca  de  las  plantas,  fueron  amantes  y  admira- 
dores de  ellas  muchos  Santos,  como  San  Isidoro  Obispo  de  Zarago- 
za; el  mártir  San  Julián;  San  Victoriano,  San  Hilario,  San  Fulgencio, 

San  Ildefonso,  discípulo  de  San  Isidoro,  y ¿para  qué  dedrmás 

nombres  si  hemos  de  hablar  de  la  reina  de  los  Santos? 

Una  hermosa  tradición  que  no  ha  comprobado  el  rigor  de  la 
crítica  histórica,  pero  que  ha  atravesado  los  siglos  con  esa  supervi- 
vencia propia  de  la  verdad,  asegura  que  la  Virgen  Santísima  culti- 
vaba cariñosamente  la  flor  del  romero,  en  su  alegre  hogar  de  Na- 
zareth.  Mas  aunque  esa  tradición  carezca  de  monumentos,  no  es 
posible  desconocer  en  ella  la  misteriosa  presunción  de  verdad  que 
efunde  la  razón  estética.  ¿Habrá  algo,  en  efecto,  tan  natural,  co- 
mo la  ternura  de  la  más  humilde  y  nítida  de  las  almas  de  mujer, 
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>ara  con  ia  flor  más  modesta  é  inocente;  para  con  esa  florecilla,  sin 
arrogancia  de  vergel,  sin  otro  caudal  que  el  de  su  aroma  purísimo, 
y  Que  inclinándose  humildemente  en  la  penumbra  del  follaje  pare- 
ce estar  diciendo:    "Hé  aquí  á  la  esclava  y  sierva  del  Señor"? 


Pero  hay  otra  flora,  señores,  á  la  que  debe  sus  más  preciosos 
extemos  atavíos  la  Esposa  del  Cordero;  otra  flora  que  en  todas  las 
edades  ha  levantado  el  pensamiento  de  la  humanidad  hasta  el  quin- 
to cielo  de  la  infinita  hermosura;  y  ha  hecho  descender  sus  más  de- 
liciosas inspiraciones  sobre  la  vida  y  sobre  el  arte.    Es  la  flora  del 
espíritu;  la  flora  de  la  cual  copió  el  Génesis  su  soberbio  paisaje  de 
los  seis  días;  la  flora  que  germina  en  tierra  de  sol,  y  tiene  querubes 
por  mariposas,  y  tiene  por  búcaro  el  copón  fulgente  de  la  imorta- 
lidad:  la  excelsa,  la  divina  poesía. 

En  todos  los  siglos  ha  gobernado  al  mundo;  no  ciertamente 
con  el  timón,  como  la  filosofía,  sino  á  manera  de  la  brújula,  por  la 
irresistible  atracción  de  ese  poder  ártico  que  llamamos  lo  bello;  y 
de  allí  que  en  el  curso  de  los  tiempos  haya  sido  no  sólo  la  devota, 
sino  la  aliada  y  la  misionera  y  como  la  trovadora  de  la  Religión. 

Hay  un  monstruo  que  prefirió  á  todo  pasto,  el  del  error.  Es  el 
vulgo;  y  él  ha  confundido  á  los  rimadores  con  los  poetas. 

El  poeta  es  el  creador;  es  dedr,  el  que  concibe  ó  descubre  una 
forma,  como  el  filósofo  una  causa.  La  poesía  es  la  expresión  de 
la  verdad  en  su  aspecto  ó  razón  de  belleza.  Nada  hay  por  lo  tan- 
to más  real  que  ella,  ni  más  conspicuo,  ni  más  poderoso.  Por  un 
instinto  de  sobriedad  y  dulzura,  muchos  poetas  usaron  de  la  rima, 
que  es  obra  del  ingenio,  para  enunciar  sus  maravillosas  ideas.  La 
imitación  formó  una  costumbre;  mas  el  verso  no  es  la  poesía. 

La  Religión  ha  enseñado  las  doctrinas,  pero  son  los  poetas  los 
que  las  embellecieron  y  abrillantaron  y  las  hicieron  amar,  y  estre- 
charon los  pueblos  á  confesarlas,  transportadas  al  dogma  de  k)  be- 
llo, que  es  la  fe  de  la  imaginación.  Por  eso  la  palabra  del  poeta, 
es  inmortal,  y  halla  en  todas  las  generaciones,  por  mucho  que  se 
multipliquen,  el  mismo  auditorio.  Una  frase  leída  por  el  Dante 
sobre  la  puerta  del  infierno  ha  hecho  estremecer  á  seis  siglos,  y  los 
que  vengan,  aunque  fueran  millares,  se  estremecerán  igualmente. 
Un  versículo  que  predicó  Isaías  hace  dos  mil  seiscientos  años 
para  llevar  al  pueblo  á  la  virtud,  es  ahora  invocado  por  Tolstoy, 
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aunque  sacrilegamente,  para  arrastrar  á  una  nación,  más  que  oprí 
mida,  envenenada,  á  lo  que  él  pregona  la  reivindicación  de  la  jus- 
ticia. 

La  historia  sabe  cuánto  debe  la  fe  de  los  pueblos  á  ese    pode- 
río de  emoción  y  de  inmortalidad.    El  Oriente  fué  la  cuna    de    las 
religiones,  porque  fué  la  cuna  de  los  grandes  poetas.    Sin  ellos  no 
habría  habido  dioses.    De  ellos,  y  no  de  la  Filosofía,  fué   obra  el 
alto  Paganismo. 

Cuando  faltaron  los  grandes  poetas,  y  faltaron  de  un  golpe,  el 
Paganismo  degeneró  rápidamente  hasta  los  miserables  extremos 
en  que  lo  halló  la  aurora  cristiana. 

A  la  muerte  de  Augusto,  ya  no  se  escuchó  más  que  la  voz  las- 
timera de  Ovidio  tan  lejana  de  Virgilio  y  de  Horacio,  como  Eurípi- 
des de  Sófocles.    Y  porque  faltaban  los  verdaderos  poetas,  la  lira 
no  cantó  ya  las  bellezas  del  cielo,  sino  que  se  dedicó  á  la  lison- 
ja de  los  tiranos.    Valeyo  Patéenlo  y  Valerio  Máximo,  cantan  las 
virtudes  del  tres  veces  monstruo  Tiberio;   Estasio  las   de   Domí- 
ciano;    Quintiliano,   maestro   de   retóricos,  admira  su   santidad. 
Marcial  fué  adulador,  Juvenal  también,  y  hasta  los  sabios  como 
Tácito  y  Séneca  pasaban  bajo  el  mismo  racero. 

Como  acontece  en  las  épocas  de  gran  disolución  de  costumbres, 
todos  los  recursos  del  Estado  fueron  estériles  para  levantar  la  inte- 
Hgencia.  En  vano  rellenaban  de  libros  el  templo  de  Apolo,  el  pór- 
tico de  Octavio,  el  Capitolio,  el  templo  de  la  Paz,  las  termas  de  Dio- 
cleciano  y  la  biblioteca  de  Sereno  Sammónico,  para  lectura  del  pue- 
blo; en  vano  acordó  el  solio  un  gasto  de  setecientos  mil  sexterios 
anuales  para  enseñanza  de  literatos  y  artistas;  fué  inútil  que  Adria- 
no fundara  el  Ateneo;  fué  inútil  que  Antonio  y  Marco  Aurelio,  se 
esforzaran  con  esfuerzos  de  César  por  difundir  y  agigantar  la  ins- 
trucción pública.  Todo  fué  inútil;  la  instrucción  que  no  alcanza  á 
reparar  los  males  del  despotismo,  no  logró  hacer  más  que  declama- 
dores ostentosos,  que  llevaron  á  la  tribuna  una  exposición  de  pom- 
posas miserias.  El  mismo  Petronio,  á  quien  el  insigne  novelista  de 
nuestros  días,  ha  lavado  generosamente  el  rostro  para  exhibirlo  á 
un  mundo  que  no  suspira  por  la  asepsia,  no  fué  más  que  el  mayor 
domo  de  los  placeres  de  Nerón.  Sus  escritos  correctos  á  fuerza  de 
artificios,  como  las  muestras  de  un  pendolista,  responden  á  una  te- 
sis imposible:  condenar  la  obscenidad  con  la  obscenidad.  Esto  ja- 
más ha  sido  ni  será  poesía,  porque  el  mal  no  puede  ser  bello. 

En  Grecia  había  acontecido  otro  tanto.    Los  médicos  hicieron- 
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se  poetas,  que  Galeno  aplaudía,  y  Severo  premiaba  con  una  moneda 
de  oro  cada  verso.    Hasta  las  letras  y  la  misma  Retórica  que  había 
fundado  la  inmortalidad  déla  patria  de  Demóstenes,  se  precipita- 
ron rápidamente  en  una  degeneración  lastimosa-    A  pesar  de  ha- 
berse asociado  la  Oratoria  y  la  Filosofía,  sufrió  la  esterilidad  de  una 
época  que  fué  para  el  pensamiento  heleno,  algo  como  la  de  las  siete 
vacas  flacas.    En  toda  ella,  apenas  fué  posible  escuchar  á  Dion 
Crisóstomo,  de  Bitinia,  más  célebre  por  su  valor  que  por  su  elo- 
cuencia   y  por  haberle  hecho  subir  Trajano  á  su  carro  triunfal:  á 
Tiberio,    Claudio,  Herodes,  Ático,  trabajoso  copista  de  Platón;  á 
Aclio  Arístide,  que  solo  pudo  imitar  á  Demóstenes  en  la  energía;  y 
al  célebre  Longinos  que  se  inspiró  en  Homero  y  en  Moisés  para  es- 
bribir  su  famoso  tratado  de  lo  sublime. 

Los  dioses  se  iban,  porque  los  grandes  genios  se  habían  ido. 
Pero  el  cristianismo  llegaba  inundando  al  mundo,  no  sólo  con  una 
doctrina  que  fundaría  la  religión  de  todo  el  porvenir  de  los  siglos, 
sino  con  el  aluvión  de  una  hermosura  rosagante,  de  la  más  nítida 
y  profunda  belleza  que  habían  contemplado. 

La  nave  de  Pedro,  traía  con  el  sermón  de  la  montaña,  los  pro- 
fetas antiguos  y  el  Apocalipsis,  superior  á  todas  las  visiones  de  Ho- 
mero. Con  todo,  no  brotaron  al  punto  los  grandes  poetas  cristia- 
nos, porque  el  cristianismo  iba  á  ser,  no  la  obra  del  genio,  según 
habían  sido  todas  las  religiones  de  la  antigüedad,  sino  la  obra  de 
la  gracia  y  la  misericordia  del  Altísimo;  mas  aparecieron  gallarda- 
mente en  el  instante  providencial. 

Al  principio,  la  predicación  se  apoyaba  en  la  evidencia  del  mi- 
lagro, y  el  Espíritu  que  hablaba  por  boca  de  los  Apóstoles,  no  nece- 
sitaba como  dijo  San  Pablo  las  persuaciones  de  la  humana  sabidu- 
ría; mas  luego  que  la  Religión  se  difundió  en  la  sociedad,  y  la  ener- 
gía y  la  reacción  pagana  le  salieron  al  paso  con  el  acero  de  la  elo- 
cuencia, el  pulpito  y  la  pluma  ortodoxa,  apoderáronse  formidable- 
mente de  las  armas  del  genio. 

La  lucha  con  el  Arríanismo  encendió  en  la  palabra  de  los 
oradores  crístianos  fulgores  que  no  eclipsaría  la  antigüedad  más 
ilustre. 

Pos  Padres  de  la  Iglesia,  con  especiaUdad  los  de  Oríente,  apar- 
te de  la  inspiración  que  heredaron  del  Pentecostés  fueron  verdade- 
ros, grandísimos  poetas.  A  tal  grado  arrastraban  las  multitudes 
con  la  belleza  de  sus  pensamientos,  y  no  sólo  á  las  multitudes,  sino 
á\os  ejetdtados  en  las  lides  de  los  retóricos,  que  Juliano  publicó 
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Concédenos  subir  á  Tí,  no  á  impulsos  del  terror,  conao  d  si 
vo  espantado  que  huye  á  las  altísimas  rocas,  sino  suave  y  <Jelic 
sámente,  como  subieron  Agustín  y  Tomás,  en  las  tibias  y  rxaeaj 
das  alas  de  la  belleza.    (Nutridos  aplausos.) 


w^^^^w^^^m^ 
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El  Ángel  y  el  Alma. 

T^oesía  de  Monseñor  de  La  Bouillerie.      (*) 


(VERSIÓN  DEL  FRANCÉS.) 

Un  Querubín  con  mi  Alma  departía 
Sobre  los  dones  del  amor  divino: 
Quién  era  más  feliz,  se  discutía, 
Si  el  Ángel  celestial  con  su  destino, 
O  el  alma  con  la  dulce  Eucaristía. 

Con  voz  ae  fuego  y  ademán  ardiente, 
El  Ángel  prorrumpió  con  noble  celo; 
"¡Si  vieras  el  destello  refulgente 
Que  proyecta  el  Creador,  allá  en  el  cielo. 
Con  su  luz  inmortal,  sobre  mi  frente!" 

El  Alma  contestó:  "si  entre  fulgores. 
Mas  brillante  que  el  sol,  ves  al  Eterno; 
¿Has  visto  al  mismo  Dios  sin  resplandores, 
Oculto  en  el  altar,  humilde  y  tierno, 
Ofreciendo  á  las  almas  sus  amores?" 

El  Ángel  agregó  con  alborozo, 
Creyendo  as^urada  su  victoria: 


(    )     R<^cita(la  el  28  <ie  octubre,  en  la  expregarla  8e8i6ii  de  clansnra.  por  el  Lie* 
[).  Perfecto  Méndez  Padilla 
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''¿Sabes  acaso  el  infinito  gozo 

De  contemplar  al  dueño  de  la  gloria, 

Con  toda  claridad  y  sin  embozo?*' 

''El  délo  para  mi,  todos  los  días 
Puedo  decir  que  en  realidad  empieza; 
Porque  oyendo  celestes  armoniat, 
Quedo  alerto  en  la  deífica  belleza. 
En  medio  de  inefables  alegrías." 

Y  yo  le  contesté:  "Mucho  has  gozado; 
Pero  nunca  has  tenido  la  ventura 

De  llegar  con  el  pecho  desgarrado, 

A  llorar con  recóndita  dulzura. 

Ante  el  Dios  Eucarístico,  postrado !" 

Suspenso  el  Ángel  meditó  un  momento. 
Y  en  sequida  repuso  conmovido: 
"Sabes  cuál  es  mi  celestial  sustento? 
¡Unirme  á  Dios  y  amarle  agradecido. 
De  hinojos  á  sus  pies  con  rendimiento!" 

Y  yo  dije  al  Arcángel  luminoso: 
*Te  nutres  tú  de  la  divina  esencia; 
Pero  d  pan  del  Cordero  misterioso 
Donde  está  de  Jesús  la  real  presbicia. 
Es  de  las  almas  el  festín  glorioso 


Oh,  Querulnn,  hermoso  como  el  día! 
Al  Supremo  Hacedor  ambos  cantemos 
Contentos  de  tu  suerte  y  de  la  mía; 
Porque  al  mismo  buen  Dios  ambos  tenemos, 
Tú  allá  en  el  cielo  y  yo  en  la  Ehicaristía! 

No  envidio,  yo,  tu  venturosa  suerte; 
Porque  me  espera  tu  feliz  estado 
Cuando  rompa  mis  vínculos  la  muerte. 
Entre  tanto,  Jesús  Sacramentado, 
En  dulzura  mis  lágrimas  convierte!! 


-  .  -*■  ^  ^  l^k  rfh  ^  »l 
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DISCURSO 


prcmindada  por  ti  Sr.  Lie  ®.  Celedonio  Padilla.  (*) 


Excmo.  Señor  Delegado  Apostólico: 
Venerables  Prelados: 

Respetables  compañeros: 

¡Qué  noble,  qué  bello!  Mirad  si  es  hermoso  el  espeotácule  de 
un  pueblo  creyente!  La  fe  ilumina  sus  santos  ideales  y,  fija  la  mi- 
rada en  las- alturas  de  los  cíelos,  traspasa  las  distancias  y  divisa^  á 
la  trasttmibada  de  las  montañas  azules  que  limitan  los  horizontes 
del  mundo,  el  centro  misterioso  de  donde  parte  y  á  donde  toma  en 
infinitas  transformaciones,  la  corriente  de  la  vida,  cual  luminosa 
estela  que  marca  el  soplo  del  Creador  sobre  el  inmenso  campo  de 
su   energías  nunca  agotadas. 

Los  pueblos  idólatras  no  tienen  ideales:  tieneu  delirios  y  sueños 
pavorosos  en  que  ven  flotar  endriagos,  fetiches  ó  monstruos  hc^ 
rrendos;  porque  es  el  paganismo  ó  bien  la  creencia  informe  de  la 
niñez  de  los  pueblos,  ó  la  supersticiosa  decrepitud  de  las  razas  se- 
mi-extintas,  de  las  agrupaciones  decadentes  y  moribundas. 

Los  pueblos  minados  por  el  cáncer  délas  pasiones,  por  las  tem- 
pestades sociales  de  los  intereses  contrapuestos  y  la  sed  devond^- 

O  Presidente  efectivo  del  3or.  Con^reeo  Católico  NaoioBftJ  y^  P  BufailtUco  d^ 
GuidtJxja^^  e»  la8DWiiH>e  senióii  de  cl^uB•ra  ya  rf-farida^ 
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ra  de  los  apetitos  de  la  tierra,  no  tienen  ideales  porque  los  han  i>er- 
dido  en  el  vértigo  de  la  fiebre  que  consume  su  sangre  y  en  Que  se 
debaten  con  las  ansias  de  la  muerte. 

Ideal  sublime  tiene  un  pueblo  que  ha  concentrado  en  su  Dios 
todos  los  tipos  de  la  perfección  del  ser  y  que  le  rinde  el  tributo  de 
su  adoración  porque  en  El  mira  la  fuente  de  la  vida. 

Ideales  tiene  el  pueblo  cristiano  que  mira  en  su  Dios  el   único 
amor  que  satisface  el  alma  y  hace  deseable  y  útil  una  existencia 
imperecedera.    El  amor  de  Cristo,  que  transformó  el  mundo,   coi- 
ma los  santos  anhelos  de  su  pueblo,  porque  el  instinto  que  radica 
en  las  leyes  esenciales  del  ser,  es  guía  segura  y  el  amor  es  el  co- 
mienzo, el  medio  y  el  fin  de  las  cosas.    La  Iglesia  Católica,  se^ún 
la  feliz  expresión  de  un  escritor,  está  segura  de  su  porvenir,  como 
el  sol  de  su  luz  y  calor.    Poseedora  de  un  bien  necesario  á  los  pue- 
blos, ninguno  lo  disfruta  si  de  ella  no  lo  demanda,  y  á  medida  que 
se  alejan  de  su  influencia,  experimentan  el  mismo  trastorno  que 
un  astro  substraído  al  centro  de  atracción  que  lo  sostiene  en  su  ór- 
bita.   El  bien  que,  en  urna  de  oro,  guarda  esa  fiel  depositaría  de 
los  tesoros  del  cielo  para  provecho  de  la  hiunanidad,  es  el  amor  de 
Cristo  á  sus  hermanos,  como  resumen  de  todas  las  condiciones  de 
bienestar  y  de  orden  en  las  sociedades;  y  sin  la  ley  de  Cristo,  los 
pueblos  se  agitan  y  despedazan,  como  una  mole  salida  de  su  centro 
de  gravedad. 

Ante  el  terrible  fracaso  de  las  modernas  teorías,  el  encanto  de 
la  vida  social  y  la  suerte  de  las  agrupaciones  humanas,  en  orden  á 
la  realización  de  sus  ideales,  estríban  en  la  difusión  de  esos  rayos 
de  luz,  emanados  del  seno  de  Dios  que  modestamente  toman  hoy» 
en  boca  de  los  hombres  pensadores,  la  denominación  poco  acentua- 
da de  principios  de  orden. 

Los  principios  de  orden  tienden  á  encauzar  la  corriente  de  la 
libertad  humana,  en  términos  de  que,  hacia  el  rumbo  que  indica  su 
natural  descenso,  lleve  el  caudal  de  las  energías  del  hombre  con  su 
desenvolvimiento  y  aplicación  á  los  objetos  apropiados,  por  donde 
su  actividad  ingénita  multiplique  el  ser,  descubra  la  veniad  y  ela- 
bore la  belleza;  el  ser,  la  verdad  y  la  belleza,  que  brillan  como  eter- 
nos luminares  en  las  profundidades  de  nuestro  pensamiento  y  le- 
vantan nuestros  anhdos  hada  el  mundo  misterioso  en  que  presen- 
timos que  el  ser  nutre  la  vida;  la  verdad,  la  inteligencia;  y  la  belle- 
za,  el  íntimo  y  supremo  amor  del  alma. 

Tras  este  dulce  emblema  de  la  felicidad,  van  desalados  indivi- 
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dúos  y  pueblos  al  fuerte  impulso  de  la  ley  de  su  existencia.    Mas, 
roto  el  dique  de  los  deberes  naturales,  la  humana  libertad  se  ha 
convertido  en  torrente  devastador  que  destruye  los  monumentos 
venerables  del  criterio  común,  abre  profundas  grietas  al  pie  del  e- 
dificio  de  las  instituciones  seculares  y  amenaza,  en  fin,  sus  más  hon- 
dos  cimientos,  haciendo  problemática  la  subsistencia  de  la  socie- 
dad. 

Cuando  el  abismo  se  abre  á  nuestros  pies,  el  admirable  senti- 
miento de  la  solidaridad  humana,  que  el  Dios  Creador  grabara  en 
el  fondo  de  nuestra  conciencia,  como  prueba  de  la  unidad  de  nues- 
tra especie,  se  revela  nobilísimo  en  los  esfuerzos  que  las  actuales 
generaciones  oponen  á  los  avances  del  mal  social,  más  atenta  su 
mirada  recelosa  á  los  peligros  del  porvenir  que  á  las  angustias  del 
presente. 

La  humanidad  tiene  un  Padre  que  está  en  los  cielos;   nosotros 
somos  hermanos;  y  de  lo  más  hondo  de  nuestra  naturaleza  racio- 
nal, arranca  el  abnegado  empeño  de  allanar  el  camino  y  hacer  fá- 
cil y  provechosa  la  vida  á  las  generaciones  que  nos  siguen.    El  ho- 
rror de  los  cataclismos  sociales  no  se  amengua  por  la  consideración 
de  que  sus  estragos  conmoverán  al  mundo  cuando  ya  no  quede  de 
nosotros  individualmente  el  más  leve  rastro  sobre  la  tierra.    Lazo 
de  ternura  ata  el  corazón  del  padre  al  hijo,  de  un  ser  á  otro  ser  y 
de  una  generación  á  otra,  en  la  serie  de  las  edades;  y  esa  cadena  de 
diamante  que  fija  un  eslabón  en  cada  pecho,  ciñe  al  grupo  majes- 
tuoso de  los  hijos  de  Adán,  á  través  de  los  siglos,  unifica  nuestros 
destinos  con  los  seres  de  ultratumba,  revela  nuestra  misión  provi- 
dencial sobre  la  tierra  y  representa  y  funda  el  gran  dogma  cristia- 
no de  la  Comunión  de  los  Santos  sobre  la  base  de  granito  de  la  in- 
mortalidad del  alma. 

Nuestra  misión  providencial,  la  ley  de  nuestra  vida  individual 
y  de  raza  es  la  realización  del  bien.  Tal  es  el  distintivo  de  los  hi- 
jos de  Dios. 

II. 


Mas  la  realización  del  bien  no  es  otra  cosa  que  la  lucha  ince- 
sante contra  el  mal. 

El  choque  de  las  ideas  á  tal  extremo  ha  generalizado  el  com- 
bate en  defensa  de  la  fe  de  Cristo,  que  se  libra  actualmente  en  la 
vida  pública,  en  el  templo,  en  la  familia,  en  la  vida  íntima  y  á  las 
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veces  hasta  en  el  fondo  de  nuestro  propio  espíritu;  dejándose  oi 
entre  los  gritos  del  combate  la  triste  voz  del  gran  poeta  que  en 
clama: 

'Tropios  y  ajenos  cuidados 
Muévenme  continua  guerra: 
Y  el  espíritu  se  aterra, 
Cuando,  perdida  la  calma, 
Siento  rugir  en  el  alma 
La  tempestad  de  la  tierra." 

El  observador  impardal  comprende  que,  dada  tal  agitación, 
las  controversias  religiosas  y  las  reivindicaciones  solemnes  de  la  fe, 
como  la  que  ha  presenciado  en  estos  días  memorables  la  ciudad  de 
Guadalajara,  constituyen  un  signo  de  cultura  y  de  verdadera  dvi- 
lización.    Es  noble  y  hermoso  el  superior  ejercicio  intelectual  á  que 
os  habéis  consagrado,  ¡lustres  congresistas,  con  abnegación  y  ahin- 
co que  han  de  inspirar  respeto  á  vuestros  mismos  adversarios.    La 
lucha  por  las  ideas  y  la  defensa  de  las  convicciones  firmes  y  tras- 
cendentales encierra  todo  lo  más  elevado  que  puede  descubrirse  en 
las  tendencias  del  ser  humano:  la  sinceridad  de  una  creencia  en 
punto  al  dogma  católico  es  garantía  de  orden  y  prenda  de  paz;  de- 
fine ante  el  Poder  público  las  aspiraciones  de  las  clases  directivas; 
aleja  al  pueblo  del  laberinto  de  las  pasiones  políticas,  proponiendo 
le  la  sencilla  y  franca  fórmula  de  un  postulado  sobre  sus  necesida- 
des reales,  mejor  que  el  medio  indirecto  y  siempre  engañoso  de 
una  car'didatura  ó  un  programa  de  gobierno;  y  provocando  m  el 
despertamiento  de  la  sociedad  á  la  consideración  de  que  ha  de  bus- 
car en  sí  misma  el  remedio  de  sus  males  sin  esperarlo  del  Esta- 
do—Providencia, hace  sentir  el  bien  incalculable  de  la  paz  pú- 
blica, frustrando  el  pretexto  de  las  guerras  intestinas,  convierte 
en  institución  viviente  la  libertad  religiosa  y  afirma  el  bienestar 
general. 

Un  Congreso  Católico  es,  en  todo  caso,  instintiva  concentra- 
ción de  fuerzas  de  un  organismo  para  la  lucha  contra  los  ele- 
mentos que  le  son  adversos;  y  si  son  verdaderas  todas  las  afirma- 
ciones que  preceden,  ha  de  resultar  comprobado  del  examen  que 
me  incumbe  presentaros  sobre  el  objeto  inmediato  y  condiciones 
concretas  de  la  grandiosa  empresa  de  estos  días. 

No  intento  llevar  á  vuestro  ánimo  la  convicción  que  ya  os  ha- 
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brá  infundido  el  cariñoso  halago  de  vuestra  conciencia  por  el  de- 
ber cumplido,  acerca  de  la  magna  obra  patriótica  y  de  acendrada 
pieciad  que  llevasteis  á  cabo.    Me  falta  jurisdicción  para  dictar  un 
fallo;  pero,  testigo  de  vuestro  noble  empeño,  vengo  á  rendir  ñel- 
naente  mi  testimonio  ante  la  culta  sociedad  que  nos  escucha  y  que 
enlaza  el  triunfo  de  vuestros  esfuerzos  con  sus  más  bellas  esperan- 
asas.     Testimonio  imparcial  y  verdadero;  porque  de  vuestra  ardua 
tarea  fui  espectador  y  no  partícipe,  no  obstante  mis  deseos,  y  me 
ha  tocado  en  suerte  aprovecharme  de  vuestra  sabiduría,  recibir 
vuestras  honrosas  distinciones  que  desgraciadamente  no  confirma 
mi  conciencia  y,  ahora,  el  grato  encargo  de  condensar  en  breve  re- 
sumen la  serie  de  vuestros  trabajos. 

IIL 

Señores:  si  el  Cuerpo  docente  de  nuestra  Iglesia  representado 
por  sus  ilustres  Principes  y  por  la  falange  escogida  de  sabios  levi- 
tas que  integran  nuestra  asamblea,  ha  podido  formular  los  postu- 
lados de  la  cristiana  fe  como  los  padres  de  im  concilio,  tal  misión  no 
se  amolda  á  la  estructura  de  esta  reunión  de  seglares;  y  sin  embar- 
go, nosotros  hemos  lanzado  al  mundo,  como  santa  invocación  de 
nuestros  númenes  el  Credo  in  unum  Deum  que  nos  enlaza,  á  través 
de  los  tiempos,  con  la  fe  de  Nicea  y  con  la  augusta  revelación  que 
el  mundo  oyó  asombrado  de  los  labios  de  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo.   Es  que  el  pueblo  cristiano  lanza  el  grito  de  guerra  que  lo 
da  á  conocer  á  las  falanges  del  cielo  cuyo  socorro  espera  y  renueva 
el  símbolo  de  sus  antecesores  para  ser  admitido  entre  ellos  como 
du^o  de  su  rica  herencia. 

Los  tiempos  han  cambiado  y  en  lo  evolución  de  la  vida  social, 
la  necesidad  de  los  Congresos  Católicos  comprende  la  profesión  de 
fe  pública  y  solemne.  Tal  necesidad  descansa,  según  el  texto  de 
las  supremas  decisiones  del  Romano  Pontífice,  en  la  unidad  de  di- 
rección de  la  acción  democrática  cristiana  confiada  á  aquellas  asam- 
bleas, cuya  misión  es  guiar  el  movimiento  católico  en  todo  el  or- 
be.   (1) 

A  vuestra  ilustración  no  se  oculta  que  los  anteriores  conceptos 
ananan  del  tenor  literal  de  los  resoluciones  pontificias  y  por  tanto 
sabéis  dar  su  altísimo  valor  á  la  actitud  que  asumen  actualmente, 

(1)     (MoUi  proprio  de  S.  S.  Pío  X,  de  18  de  diciembre  de  1903. 
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casi  sin  excepción,  los  miembros  del  Episcopado  mexicano  y  de^ 
cual  es  galana  muestra  el  documento  emanado  del  digno  Metro] 
litano  de  Guadalajara  Convocando  á  los  cristianos  para  la  celeb: 
ción  de  este  Congreso. 

La  insigne  piedad  de  nuestros  predecesores  los  congrresistas  < 
1904  en  la  Asamblea  de  Morelia  consagró  especialmente  los  actuj 
les  trabajos  á  la  protesta  de  fe  respecto  de  uno  de  los  más  gx^a: 
diosos  dogmas  del  Catolicismo. 

Guadalajara  se  ha  asociado  con  santo  entusiasmo  á  tan  solen 
nes  cultos  que  esta  religiosa  metrópoli  no  había  presenciado  ante 
de  ahora. 

Señores:  para  el  justo  engreimiento  de  llamamos  católicos  bas 
tana  presentar  á  la  impiedad  ignorante  de  nuestros  impugnadores 
las  figuras  más  sublimes  en  que  el  Cristianismo  personifica  la  espi- 
ritualización, la  deificación,  si  así  puedo  decir,  de  la  virtud  y  digrni- 
dad  humanas. 

Permitid  que  en  medio  de  la  corrupción  del  siglo  que  por  to- 
das partes  invade  al  hombre  profano,  purifique  mis  labios  con  dul- 
ces palabras  de  bienhechor  influjo  para  el  corazón  del  pueblo  en 
cuyo  seno  vivo. 

Batallador  enardecido  en  la  lucha  social  por  los  intereses  de  la 
tierra,  padezco  ya  la  sed  de  las  ternuras  del  cielo  y  quiero  mojar 
mis  labios  en  la  miel  hiblea  que  destilan  los  nombres  cariñosos  con 
que  la  piedad  cristiana  invoca  á  esos  consagrados  Penates  del  hog^ar 
mexicano^  compañeros  fieles  de  todas  las  penas  intimas  y  de  todas 
las  emociones  profundas  del  hombre  de  trabajo.  No  hay  aquí  ¡vi- 
ve Dios!  noble  ó  plebeyo  en  cuyo  pecho  no  levante  ecos  de  la  más 
viva  simpatía  la  invocación  popular  del  Santísimo  Sacramento  y  de 
la  Virgen  Inmaculada,  que  siempre  sube  á  la  boca  desde  el  fondo 
de  los  sencillos  corazones  á  quienes  no  abandona  la  esperanza. 

Mas  á  vosotros,  espíritus  contagiados  de  la  locura  de  la  cruz 
que  os  entregáis  al  estudio  de  los  más  arduos  problemas  bs^jo  la  fe 
del  Misterio  eucarístico,  se  os  juzgará  por  el  criterio  que  deba  pre- 
sidir á  la  estimación  de  las  trascendencias  sociales  del  culto  de  Je- 
sús y  de  Maria,  La  locura  aquí  consiste  en  adorar  á  un  Dios  que 
descendió  hasta  un  hombre  y  á  una  mujer  que  se  elevó  hasta  Dios. 
No  tocará  mi  mano,  que  no  ungió  el  óleo  santo,  la  urna  sagrada 
que  encierra  ese  preciado  tesoro  de  la  fe  católica.  Yo  sólo  pido  al 
iconoclasta  el  respeto  para  un  culto  que  dignifica  al  hombre,  que 
redime,  que  ennoblece  á  la  mujer  y  que  santifica  á  la  familia. 


I 
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¿Qué  es,  en  fin,  socialmente  considerado,  el  culto  de  Jesús  en 
los  Altares,  siempre  unido  al  tierno  afecto  que  el  corazón  cristiano 
guarda  para  la  Madre  de  los  afligidos?    Reacción  espiritualista  y 
purificadora  de  las  costumbres  públicas  ha  sido  siempre  el  amor  ad- 
mirable de  la  humanidad  al  Cristo  que  por  ella  muriera  en  una  cruz. 
Este  amor  y  este  culto  no  tienen  precedente  alguno  ni  la  más  leve 
sombra  de  semejanza  en  los  cultos  idolátricos  del  mundo  antiguo. 
Un  abismo  separa  los  tipos  repugnantes  divinizados  por  el  gentilis- 
mo del  modelo  de  perfección  humana,  por  su  contacto  y  compene- 
tración con  la  divina,  que  el  Cristianismo  encuentra  en  la  augusta 
figura  del  Redentor  del  mundo  y  en  la  pureza  ideal  siempre  atra- 
yente  de  la  Virgen  Madre.    Los  que  á  tan  digno  homenaje  llaman 
idolatría,  olvidan  que,  aparte  de  la  acentuación  de  fe  en  un  Dios 
omnipotente  que  envuelve  el  dogma  bajo  cuyos  auspicios  nos  he- 
mos congregado,  la  sociedad  creyente  venera  en  sus  ideales  la  cul- 
tura misma,  la  castidad  inefable,  el  respeto  de  sí  mismo,  la  abne- 
fi^addn,  el  verdadero  altruismo  que  ella  distingue  con  su  propio 
nombre,  el  conjunto  en  fin  de  las  altas  prendas  que  más  elevan  al 
ser  humano. 

A  la  digna  protesta,  señores,  de  nuestra  fé,  hecha  á  la  faz  de 
la  nación  y  de  vuestros  compatriotas,  habéis  añadido  una  magna 
labor  de  significación  altísima  que  nos  atrae  la  admiración  de  los 
buenos  mexicanos  amantes  de  la  prosperidad  de  vuestra  Patria. 

Cuando  os  he  hablado  de  la  solidaridad  humana  como  ley  de 
vida  de  las  agrupaciones  sociales,  lo  hacía  bajo  la  impresión  del  es- 
pectáculo que  nuestra  capital  ha  presenciado,  antes  de  ahora  des- 
conocido entre  nosotros,  de  un  grupo  numeroso  de  intelectuales 
afanados  en  el  estudio  y  planteamiento  de  las  cuestiones  que  ata- 
ñen al  porvenir  de  la  clase  obrera.  Tiempo,  estudio,  afanes,  ex- 
pensas, comodidades,  mutua  ayuda,  deliberaciones  concienzudas 
perfeccionadas  con  un  esmero  increíble,  todo  lo  habéis  puesto  al 
servicio  de  la  más  noble  de  las  causas,  que  es  el  bien  de  vuestros 
semejantes. 

¿Os  ha  guiado  en  ello  algún  interés  egoísta?  ¿Buscáis  siquie- 
ra el  bien  propio,  vuestra  gloria  personal  ó  el  acrecentamiento  de 
vuestra  fortuna?  Vuestras  deliberaciones  han  tenido  la  maravillo- 
sa sencillez  de  los  más  grandiosos  pensamientos.  La  emulación  de 
hallar  la  verdad,  de  acertar  con  la  fórmula  más  exacta  ó  con  la 
institución  más  apropiada  al  remedio  de  las  necesidades  públicas, 
I         fué  el  sólo  espíritu  de  los  debates;  y  al  redactar  los  postulados  que 
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condensan  el  maduro  fruto  de  vuestros  desyeIo3»  lo  que  principal 
mente  habéis  descuidado  ha  sido  imprimir  el  sello  de  vuestra   coo 
peracíón  personal  en  la  obra  que  obtuvo  de  vuestro  esfuerzo  el 
amor  á  una  santa  idea.    De  vuestro  propio  criterio  habéis  usado 
en  ejercicio  de  la  noble  prerrogativa  de  la  mente  humana  que  no 
destruye^  sino  que  ennoblece  el  lazo  sagrado  de  la  fé  y  que  el  gran 
corazón  del  obispo  de  Hipona  formuló  en  belUsima  sentencia:  *  */« 
necesarih  uniias,  in  dubUs  ¡iberias,   in   ómnibus  charüas*^     Yo  inter- 
pelo á  vuestra  propia  conciencia  sobre  si  habéis  sentido  sus  fueros 
ultrajados  cuando  el  augusto  aréopago  de  los  ancianos,  con  respon- 
sabilidad propia  y  misión  altísima,  ha  trazado  el  sendero  en  los  pa- 
sos peligrosos,  cortando  el  nudo  de  vuestros  encontrados  pareceres 
ó  sí,  como  obliga  á  vuestra  cultura,  pensáis  que  todo  hemos  podi- 
do discutir  aquí  con  altos  fines,  menos  la  sumisión  espontánea  y 
plena  del  pueblo  creyente  al  mandato  de  nuestros  caudillos. 
Ensayemos  dar  ima  idea  suscinta  de  vuestras  labores. 
Plan  vastísimo,  que  bien  muestra  el  aliento  de  sus  autores,  se 
desarrolla  en  el  Schema  del  Congreso.    Nada  falta  entre  los  mil  re- 
sortes de  que  puede  echar  mano  una  voluntad  insinuante  para  ha- 
cer llegar  al  corazón  del  pueblo  la  acción  viva  del  gran  dogma  cris- 
tiano.   La  divina  institución  doctrinal,  en  la  parte  religiosa;  el  íne- 

^^  fable  Sacrificio,  la  sagrada  Comunión  sirvieron  á  nuestros  sabios 

catequistas  de  lema  para  plantear  la  verdad  dogmática  y  la  prác- 

\  tica  del  Sacramento.    La  adoración  y  los  desagravios  son  el  ejHgra- 

/  fe  de  instituciones  apropiadas  para  infiltrar  en  las  costumbres  pú- 

I  blicas,  en  el  seno  de  la  familia  y  en  los  hábitos  del  individuo  el 

\  vigoroso  espíritu  de  piedad  que  nos  viene  como  venerable  tradición 

I  de  nuestros  padres,  y  los  capítulos  sobre  liturgia,  arte,   historia  y 

biografía  eucaristica  os  llevaron  al  sorprendente  desarrollo  de  todo 
lo  que  concierne  al  rico  tributo  que  el  arte  y  la  poesía,  la  ciencia  y      | 
la  estética  rinden  al  Dios  oculto  en  los  místicos  velos.  Bien  lo  veis- 

\  I  Apenas  si  me  atrevo,  con  natural  asombro,  en  fuerza  de  mi  deber» 

por  vuestro  encargo,  á  tocar  estas  materias  que  piden  la  santa  un- 
ción del  sacerdote,  su  autorizada  exposición  de  exégeta  y,  cual  sí 
os  mostrara  los  vasos  sagrados,  el  tacto  de  las  manos  ungidas  para 
el  servicio  del  tabernáculo.  Permitid  que,  respetuoso,  no  avance 
más  en  mi  labor  de  cronista,  temeroso  de  que  se  os  escape,  con  me- 
jor título  que  á  Horacio,  la  abrumadora  sentencia:  ^'ProculohpfoaU 
esto  profanP\ 

Bien  puedo  decir  ahora,  con  el  inspirado  orador  potosino  que 
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ayer  inundó  de  sublime  fruición  nuestras  almas,  entonando  himno  ! 

de  arcángeles  al  rdnado  del  buen  Jesús,  que  cada  una  de  vuestras 

obras  lleva  en  si  su  fruto.    Habéis  abordado  todos  los  puntos  de  ] 

tan  ¿rdua  exposición  con  la  decisión  inquebrantable  de  no  respetar 

obstáculos  y  realizar  en  pocas  semanas  la  tarea  fatigosa  de  largos 

meses. 

Quede  allí  como  explosión  de  amor,  como  hacimiento  de  gra- 
cias del  pueblo  fiel  y  como  solemne  ostentación  de  fe  en  un  punto 
en  que  la  inflexibilidad  del  dogma  pone  un  valladar  insalvable  á  la 
audacia  de  la  razón  filosófica. 

Los  postulados  sociológicos  tienen  un  punto  de  enlace  entre 
los  problemas  meramente  sociales  y  la  información  de  la  familia 
cristiana  por  la  influencia  del  principio  religioso. 

La  dignidad  de  la  mujer,  la  santidad  del  matrimonio,  el  cora* 
zó  del  niño,  la  familia,  en  fin,  reciben  la  luz  viva  del  Augusto  Misn 
terio  para  reflejarla  á  torrentes  sobre  los  rasgos  fisonómicos  de  la 
clase  y  de  la  sociedad.    ¿Qué  más  se  necesita  para  aquilatar  su  im. 

I>ortancia?    En  los  anales  de  nuestra  asamblea  figurarán  los  exce-  . 

lentes  trabajos  que  varones  esclarecidos  han  dedicado  á  este  punto  i 

capital  de  la  acción  católica  como  base  de  los  estudios  sobre  la  in^  } 

fluencia  del  Misterio  Eucaristico  en  las  costumbres.  f 

E3  eminente  escritor  cuyas  obras  han  difundido  en  México  el  ; 

conocimiento  de  los  sorprendentes  resultados  obtenidos  por  la  ac-  i 

don  popular  católica  en  la  poderosa  y  culta  Alemania,  observa  con  1 

razón  que  los  beneméritos  jefes  de  aquel  movimiento  salvador  de 
las  sociedades  '"han  partido  siempre  del  principio  de  que  el  gran 
mal  de  nuestros  tiempos  es  la  ignorancia."  ''Si  las  clases  burgue- 
sas^ afiade,  no  fueran  ignorantes,  se  interesarían  más  por  las  clases 
olieras  que  son  el  número  y,  por  consiguiente,  la  fuerza;  y  si  los 
obreros  fueran  más  instruidos,  creerían  menos  en  las  quimeras  del 
socialismo  y  se  reirían  de  las  panaceas  que  les  ofrecen  los  charla- 
tanes de  la  revolución  sodaL" 

A  tan  sencilla  fórmula  de  las  necesidades  de  los  tiempos,  los 
católicos  alemanes,  con  sentido  práctico  que  asombra,  han  respon. 

dido  con  tres  institudones  populares:  una  que  instruye  al  burgués,  '. 

compr^idiendo  en  esta  categoría  al  clero,  los  industriales,  los  pro- 
fesores^ los  médicos,  etc.:  otra  que  instruye  al  obrero  y  que  tiene 

un  asiento  fijo  en  determinada  pobladón  á  donde  concurren  los»  ^ 

alanaoi  del  m  odemo  aprendizaje,  á  diferenda  de  la  primera  que 
como  misión  redentora,  se  pasea  por  las  iMÍndpales  dudades,  red-  ^ 
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hiendo  á  competencia  las  invitaciones  afectuosas  de  las  daaes  inte- 
resadas y  recogiendo  por  donde  quiera.  Universidad  ambulante,  los 
más  señalados  triunfos  y  las  más  vivas  simpatía:  otra    institu- 
ción» en  fin,  que  con  anterioridad  á  las  mencionadas  se    fundó 
para  reunir  y  onganizar  á  los  obreros,  idustrialf^   artesanos   y 
agricultores  en  corporaciones  que  defienden  sus  intereses    mate- 
riales y  cuidan  de  su  moralidad  y  religión.    La  alta  mira  á   que  o- 
bedece  tal  organización  no  podía  estar  formulada  con  mayor  clari- 
dad y  sencillez  por  el  profesor  Hitze,  á  quien  llaman  apóstol  de  las 
doctrinas  de  León  XIII,  en  las  siguientes  frases  que  revelan  su  ge- 
nio:   "Si  pudiéramos  luchar  contra  el  socialismo  en  las  reuniones 
públicas,  no  tardaría  ^  quedar  aislado :  bajo  la  blusa  del  obre- 
ro, los  profetas  de  la  impiedad  penetran  por  millares  en  nuestras 

fábricas  y  talleres En  presencia  de  este  peligro  sólo  nos  es  dado 

hacer  una  cosa:  combatir  la  democracia  social  con  una  poderosa 

organización  cristiana Organicemos  á  nuestros  obreros León 

XIII  ha  hablado;  sus  consejos  son  órdenes  para  nosotros:  ¡á  la  obra, 
pues!" 

Ya  lo  veis:  los  campos  están  bien  deslindados:  en  uno  d  Cris- 
tianismo,  en  otro  el  socialismo,  en  imo,  León  XIII  mostrando  el  E- 
vangelio  de  Cristo  á  las  naciones,  en  otro  los  agitadores  de  las  mar 
sas  repitiendo  el  Evangelio  de  Roberspierre  que  proclamaba  sobe- 
rano de  la  tierra  al  género  humano  y  único  legislador  á  la  NtUu» 
rcUexa. 

El  problema  de  Alemania  es  ó  será  el  problema  de  todas  las 
naciones.  El  mundo  aun  no  vuelve  de  su  asombro  al  contemplar 
que,  coligado  en  aquel  país  el  poder  público  con  el  socialismo  y  el 
protestantismo  en  contra  del  demento  católico,  éste  ha  triunfado 
de  todos  sus  enemigos,  ha  prestado  al  poder  público  auxüío  cootni 
el  socialismo  y  mantiene  por  medio  del  Centro  CatóKco  en  el  Par- 
lamento del  Imperio  un  admirable  equilibrio  que  refrena,  ^or  una 
parte,  á  los  enemigos  de  la  sociedad  y  pone,  por  otra,  la  libertad 
aún  de  los  mismos  socialistas  á  cubierto  de  los  ataques  del  socia- 
lismo. 

Y  bien.  El  Centro  católico  alemán  tendrá  en  sus  venas  sail- 
gre  sajona;  pero  tiene  también  sobre  su  frente  la  que  el  Redentor 
derramó  por  el  género  humano.— La  virtud  vivificante  de  ese  hautís- 
mo  nos  alcanza  á  todos  y  es  la  que  ha  de  salvar  á  las  nacioiies  sajo- 
nas y  latinas,  con  tal  que  sean  verdaderamente  cristianas. 

Es  inconcuso  que  el  Congreso  Católico  de  Guadalajara  ae  ka 
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colocado  resueltamente  á  la  altun  de  la  situación,  abotdando  con 

fe  inquebiantable  la  cuestión  social  obrera. 
¿G)n  qué  espíritu? 
La  sociedad  que  nos  escucha  lo  ha  oído  en  la  lectura  de  los 

postulados  que  se  promulgaron  en  la  sesión  anterior.  Nuestro  se- 
gVLTO  criterio  nos  coloca  bajo  el  pendón  del  Pontífice  de  los  obreros^ 
que  ha  acariciado  á  tas  almas  humildes  llamándolas  hermanas  de 
Jesucristo  al  igual  de  los  sabios  y  los  poderosos;  y  obedeciendo  á 
tan  generoso  impulso,  el  Congreso  promueve  instituciones  de  pro- 
tección al  desvalido  y  de  regeneración  moral  del  obrero.  Esto  tie- 
ne otro  nombte:  se  llama  '^salvación  de  la  Patria". 

IV. 

Cuando  bajo  las  naves  majestuosas  de  nuestros  templos,  ve^ 
mos  pasar  las  almas  buenas  que  toman  á  sus  sitiales  después  de 
arrodillarse  para  comer  el  Pan  de  los  amigos  del  Ungido,  el  miste- 
rioso influjo  de  la  alegría  que  las  embarga  hace  á  nuestra  alma 
postrarse  de  rodillas  y  nos  inunda  gratísimo  sentimiento  de  respe- 
to que  rendimos  como  homenaje  aún  al  mismo  de  quien  hubiére- 
mos recibido  el  más  injusto  agravio  .    No  es  extraño  prodigio  de 
misteriosa  fascinación  ni  de  influencias  psíquicas,  como  el  aviatas 
del  espíritu  en  las  abstracciones  de  los  fakires  orientales.    Se  trata 
de  un  simple  fenómeno  de  las  delicadezas  del  alma  que  patentiza 
la  influencia  avasalladora  de  una  convicción  sincera  en  un  corazón 
bien  nacido.    Se  trata  de  la  fórmula  más  admirable  del  mutuo  res- 
peto social,  basada  en  la  creencia  ¡supersticiosa/  de  que  al  postrarse 
de  hinojos  para  recibir  una  forma  (una  forma  que  parece  nubeci- 
Ua  de  incienso  condensad*,  Manca     ..«..oomo  el  anhelo  de  un  ni- 
ño!) se  toma  venerable  y  digno  objeto  de  la  más  espontánea  sim- 
patía nuestro  mismo  enemigo  que  nos  vé  y  sonrie  como  deman- 
dando noblemente  el  olvido  de  los  pasados  rencores. 

Los  enemigos  del  Sacramento,  los  hijos  sin  corazón  y  sin  ter- 
nura del  desventurado  Fray  Martín  y  de  Calvino  pueden  negar  el 
Misterio;  pero  siempre  abatirán  la  frente  despechados  ante  los  efec- 
tos de  celestial  virtud  que  ellos  tienen  necesidad  de  atribuir  almas 
grosero  embuste. 

Sino  que,  desheredados  del  cielo,  sienten,  como  los  deshereda- 
dos de  la  fortuna  cuando  Dios  los  abandona,  odio  infernal  por  la 
ventura  aj^na,  al  ver  su  dc^gma  destruido,  su  culto  muerto,  sus  sal- 
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modias  tristes  y  sus  pagodas  sombrías,  frente  á  nuestra  fe  inmuta- 
ble, nuestro  espléndido  culto,  nuestra  liturfi^  solemne,  nuestra 
música  inspirada  y  nuestras  catedrales. 

Por  eso,  nosotros  somos  cristianos. 

Por  eso  y  para  llamamos  siempre  con  santo  orgullo  hermanos 
de  Jesucristo,  como  los  obreros  y  proletarios,  é  hijos  de  la  Ylrgren 
de  Guadalupe  y  morir  con  la  esperan2a  de  su  cariño;  no  á  título  de 
virtud,  sino  por  el  anhelo  de  atesorarla,  pues  la  oración  que  dirigi- 
mos á  nuestro  Padre  es  de  pecadores  que  piden  grada,  nos  hemos 
reunido  en  estos  dias  al  abrigo  de  las  leyes  nacionales  á  pensar  en 
el  fomento  de  la  fe  cristiana  y  en  el  remedio  délos  malesque aque- 
jan á  nuestros  hermanos  y  amenaza  á  la  Patria  que  tanto  amamos; 
y  aquí,  en  presencia  de  nuestros  hijos  y  hermanos,  de  nuestros  a- 
migos  y  de  la  culta  sociedad  que  nos  dá  albergue,  en  uso  de  nues- 
tro derecho  y  como  fin  y  remate  de  nuestras  tareas,  nos  declara- 
mos católicos,  apostólicos,  romanos,  bajo  la  Autoridad  del  sucesor 
de  Pedro  y  la  guía  de  esa  pléyade  de  esclarecidos  varones  que  re- 
conocemos como  Príncipes  de  nuestra  Iglesia.    (1). 

HE  CONCLUIDO. 


(1)     El  orador  moMlmba  el  grtipo  de  venerable*  PreUdoa  qoe  ettebaa  preeentet. 
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VELADA 

UT  ERARIO-MUSICAL.  O 


DISCURSO 

pronunciado  por  el  Sr.  l^bro.  D,  Miguel  ¿KC.  de  la  Mora, 
Prefecto  dei  Seminario  Ma^r, 


'lÁ  oMra  Oc  tos  £oigma$  eatMkMt  sobre  toAo  si  estos  redbci  si  f Mrxa 

Oc  li  Sé^táAn  €i€arisiki,  es  de  graiKle  Mtllütaft  para  la 

«efOM  y  coisen^adta  tfc  tos  pritcipias  cnsttoios/' 

Excmo.  é  limo.  Sr.  Delegado  Apostólico: 

Excmos.  é  limos.  Sres.  Arzobispos  y  Obispos:  (1) 

Sr.  Gobernador  del  Estado: 

Sres.  Congresistas: 

Señores  Sacerdotes: 

Señores  y  Señoras: 

¿E5];)eráis  de  mi  un  discurso  de  lucimiento,  en  que  la  imagina- 
ción artista  vaya  bordando,  á  vuestros  ojos,  pintorescas  flores  retó- 
ricas, y  la  frase  cadenciosa  y  sonora  vaya  tejiendo  sin  cesar  suaves 

\  )  Esta  Velada  tuvo  lugar  el  26  <le  ocfcnbre,  en  el  Seminario,  como  obsequio 
que  la  ciudad  de  Guadalajara  hizo  á  los  dititinguidoa  miembros  del  <  Vmgreso. 

vi)  Los  Dgmos.  Sres.  Líe.  D.  José  de  Jesús  Ortiz,  Arzobispo  de  Guadalaja- 
»,  Dr,  D.  Atenógenei  Silva,  Arzobispo  de  Michoacán,  Dr.  D.  KalogtoGníllow,  Ar- 
"'^i^K)  de  Anteqoora,  Dr.  D.  José  Homobono  Anaya,  Obispo  de  Ohilapa,  Dr.  y 
¡^■••***  D.  Leopoldo  Ruis,  Obispo  de  Ledn,  Lie.  D.  Manuel  Rivera,  Obispo  Oiad  ' 
JQWr  de  Quer^taro  é  lUnp.  Sr.  D,  Aucb^  S^ra,  Obispo  de  Tepio. 
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annonias»  que  os  deleiten  y  extasíen  como  las  dulces  notas    de  un 
hermoso  concierto?    ¿Esperáis  de  mí  uno  de  esos  discursos  brillan- 
tes, piezas  literarias  muy  bien  acabadas  en  el  gabinete  de  estudio, 
perfectamente  contorneadas  por  el  buril  del  buen  gusto,  aíiU^n^- 
nada  con  primor  la  expresión  por  admirables  juegos  de  palabras^ 
pero  sin  más  utilidad  práctica  que  la  de  agradar  á  los  oyentes  y 
arrancarles  acaso  elogios  entusiastas  y  atronadores  aplausos?     No 
lo  creo»  no  puedo  creerlo.    No  soy  yo  de  los  afortunados  artistas 
de  la  palabra,  que  subyugan  y  arrebatan  á  las  muchedumbres,   ni 
juzgo   que  vuestra  sensata  cultura  aprecie  esta  ocasión  como  de 
oportunidad  pata,  justas  y  torneos  oratorios.    L|i  ütistta^  V^^ 
dad  de  Guadalajara,  se  reúne  hoy  para  agasajar  dignamente  á  sus 
nobles  huéspedes,  los  distinguidos  miembros  del  primer  Con^rreso 
Nacional  Eucarístico  y  tercer  Católico  Mexicano,  valiéndose  para 
ello  de  una  fiesta,  que  antes  de  todo  ha4e  estat  conforme  con  las 
ideas  y  aspiraciones  de  las  honorables  personas  en  cuyo  obsequio 
se  ha  organizado.    Y  estas  honorables  personas  en  cuyo  obsequio 
se  ha  organizado.    Y  estas  honorables  personas,  no  lo  olvidéis,  se- 
ñores, estos  ilustres  sabios  que  de  distintas  partes  del  país  han  ve- 
nido, en  alas  de  su  creencia,  para  depositar  ante  la  Hostia  santa  la 
corona  de  su  sabiduría,  que  es  la  más  valiosa  de  todas  las  coronad, 
rindiendo  así  á  Jesús  Sacramentado,  á  la  faz  de  la  increduKd^,  un 
homenaje  espléndido  de  su  fe,  de  su  adoración  y  su  amor,  estos  in- 
fatigables obreros  del  saber,  que  acaso  en  el  silencio  de  muchas  no- 
ches, arrancadas  al  necesario  descanso  de  pesadas  labores,  han  en- 
garzado en  el  hilo  de  su  palabra  potente,  las  ideas  bellísimas,  lu- 
minosas y  eminentemente  prácticas,  que  en  estos  días  memorables 
han  vertido  en  pro  de  la  santa  causa:  estos  católicos  sinceros,  va- 
lientes, de  los  que  confiesan  á  Cristo  con  el  santo  descaro  de  que 
habla  Veillot,  son  antes  que  todo  soldados,  forman  esa  bendita 
legión  militante,  que  en  todos  los  siglos  cristianos  ha  marchado, 
como  avanzada  gloriosa,  á  la  vanguardia  de  la  Iglesia,  abriéndole 
camino  en  las  inteligencias  con  la  pujante  fuerza  de  su  palabra  y 
de  su  pluma,  y  derribando  con  golpes  certeros  de  contundente  ló- 
gica, á  los  enemigos  que  embarazan  acaso  la  triunfante  marcha  de 
la  Religión.    En  resumen,  nuestros  huéspedes  son  los  adalides  y 
defensores  de  la  ¡dea  cristiana. 

Paréceme,  pues,  muy  contrario  á  la  cortesía,  que  el  orador,  ea 
tales  circunstancias,  se  entretenga  para  entonar  cantigas  román- 
cezcas  de  noche  de  luna,  sobre  idealidades  sin  interés,  bordadas  en 
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el  vacio.  No,  d  grito  ardiente  de  combate,  el  sonido  marcial  y 
electrizante  del  clarín  de  guerra,  la  voz  de  aliento  que  enardece  y 
entusiasma,  haciendo  entrever  al  través  de  las  humaredas  y  bé 
olas  de  sangre  la  palma  luminosa  del  triunfo  y  de  la  gloria:  he  aquí 
lo  que  debe  escuchar  el  guerrenrp,  he  aquí  lo  que  agrada  al  solda- 
do, sobre  todo  en  tiempos  de  oimpafia,  como  son  todos  lo«  tiempos 
de  la  Ifi^lesia. 

Vosotros  sabéis,  distinguidos  congresistas,  que  Ambal  está  á  las 
puertas  de  Roma;  pues  bien,  yo  as  hablaré  de  Aníbal.    Vosotros 
asistís  á  la  gigante  lucha  de  las  dos  ciudades  antagónicas,  de  que 
habla  el  Águila  de  Hipona  en  una  de  sus  obras  inmortales,  la  du- 
dad del  bien  y  la  ciudad  del  mal,  la  ciudad  de  Dios  y  la  ciudad  de 
su  eterno  enemigo,  el  ángel  soberbio.    El  Evangelio,  la  buena  nue- 
va de  todas  las  naciones,  el  sol  radioso  que  pobló  de  flores  de  vir- 
tud admirable  los  campos  de  nuestra  civilización  por  espacio  de 
tres  centurias;  el  inspirador  fecundo  de  aquella  hidalguía,  de  aque- 
lla elevación  de  ideas  y  generosidad  de  sentimientos,  que  fueron 
hasta  ahora  el  blasón  de  gloria  de  nuestra  raza,  comienza  á  ocultar 
su  brillo  en  millares  de  inteligencias;  y  en  su  lugar  despuntan  ¡oh 
vergüenza!  los  pálidos  y  desaptayados  rayos  de  otro  sol,  que  apenas 
puede  alumbrar  la  tierra  y  que  no  puede  mandar  tm  sólo  ra3dto  de 
luz  á  las  alturas  del  cielo;  hablo  del  ev^gelio  del  positivismo,  el  vil 
adorador  del  becerro  de  oro,  el  de  miras  estrechas  é  ignominiosa 
miopía,  que  sólo  alcanza  á  ver  el  polvo  que  huella  la  planta  del 
mortal.    Y  ese  mortífero  positivismo,  cuyo  nervio  de  vida  es  el  tan- 
to por  ciento,  cuyo  culto  se  reduce  al  negocio,  y  cuya  única  virtud 
es  el  ^oismo,  elevado  sobre  el  burdo  pedestal  de  la  lucha  por  la 
existencia,  penetra  ya,  señores,  por  todos  los  poros  de  nuestra  ra- 
za; insensiblemente  se  filtra  en  nuestras  ideas  y  nuestras  costum- 
bres, y  casi  se  identifica  con  nuestro  ser  nacional,  amenazando  de- 
jar solitarios  y  silenciosos  nuestros  templos  en  que  tan  deliciosa- 
mente respira  el  alma  al  aroma  confortante  del  más  allá^  e|  celes- 
tial perfume  de  la  inmortaUdad. 

Pero  la  sacrosanta  fe  de  nuestros  padres  pelea  cuerpo  á  cuer- 
po coa  la  invasora  potencia  del  mal;  y  vo^tros  asistís  á  esa  lucha, 
señores  congresistas,  no  como  indiferentes  y  apáticos  espectadores, 
sino  cual  milicianos  del  Evangelio,  con  el  acero  desenvainado,  de 
pié  y  con  el  corazón  rebosante  de  bélico  ardor,  kú  lo  prueba  vues- 
tra valknte  profesión  de  fe  en  el  misterio  sublime,  que  más  se  opo- 
ne al  esiHrítu  positivista  y  material  de  nuestro  siglo;  asi  lo  prue 
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ban  vuestros  trabajos  de  estos  días;  así  lo  habéis  confesado  más  de 
una  vez,  con  simpática  expresión  de  sinceridad  profunda  ¡Bravo? 
merecéis  una  palabra  de  aliento. 

La  estrategia  que  no  ha  mucho  tiempo  se  ha  implantado  en 
nuestra  patria  y  que  tres  veces  ya  se  pone  en  práctica,  la  obra  de 
los  Congresos  Católicos,  es  uno  de  los  más  ventajosos  caminos  para 
el  triunfo  de  nuestra  causa.  Pocas  labores  habrá  tan  fructuosas 
como  la  magna  y  meritoria  que  realizáis  en  estos  días. 

Para  alentaros,  pues,  á  continuar  empleando  táctica  tan  háUl, 
me  propongo  desarrollar  ante  vosotros,  con  la  brevedad  que  sea 
posible,  y  con  el  auxilio  divino  y  después  con  vuestra  indulgencia, 
el  siguiente  pensamiento:  "Los  Congresos  Católicos,  sobre  todo  á 
reciben  su  fuerza  de  la  Sagrada  Eucaristía,  son  de  grande  utilidad 
para  la  defensa  y  conservación  de  los  principios  cristianos." 

No  faltan  espíritus  apocados  que  ven  despuntar  la  aurora  de 
la  organización  católica  en  nuestra  patria,  con  sonrisa  excéptica,  y 
consideran  la  obra  de  los  Congresos  Católicos,  como  una  de  tantas 
humoradas  del  espíritu  soñador  y  novelero  de  nuestra  raza  latina, 
tildada  por  desgracia  de  inconstante  y  ligera.  "Los  Congresos  Ca- 
tólicos, dicen,  pasarán  por  el  cielo  de  nuestra  historia,  como  esas 
luminosas,  pero  fugaces  exhalaciones  nocturnas,  que  surcan,  án 
dejar  ninguna  huella,  el  sereno  firmamento.  Al  apagarse  la  última 
nota  del  concierto  delicioso  en  que  la  elocuencia  y  la  poeáa  y  el 
sueño  dorado  y  la  ilusión  placentera  se  harmonizaran  por  e^mdo 
de  ocho  días  para  solaz  de  un  auditorio  lleno  de  entusiasmo,  de  se- 
guro habrá  concluido  todo:  ninguna  institución  benéfica  surgirá  de 
enmedio  de  tan  grande  barabúnda  de  memorias  y  discursos,  nin- 
guno de  los  brillantes  y  alhagadores  proyectos  con  tanto  calor  ex- 
puestos y  con  tanto  fuego  defendidos,  tomará  cuerpo;  todos  nace- 
rán por  la  mañana,  y  al  morir  por  la  tarde,  como  ñores  pasajeras, 
se  hará  en  su  tomo  el  silencio  de  las  tiunbas." 

Este  lenguaje,  señores,  es  tan  frivolo  y  tan  necio  como  los  es- 
píritus que  lo  emplean.  Suponiendo  que  los  postulados  de  un  Con- 
greso Católico  no  pasaran  jamás  de  concepciones  utópicas,  alberga- 
das en  el  cerebro  de  nobles  soñadores,  aún  sería  esta  obra  de  tras- 
cendencia incalculable  para  el  porvenir  de  la  Religión. 

En  efecto,  los  elementos  aislados  tienen  poco  valor.  Mirad  el 
tenue  arroyo  que  surca  jugueteando  las  praderas;  mirad  las  venas 
cristalinas,  los  hilitos  de  agua,  que  bajan  de  los  montes,  rodeando 
como  incapaces  de  vencer  obstáculo  ninguno,  las  menudas  piedre- 


-y^  /V-3  4^¿r^U-^.^Jj^,<  33j, 


147 

:on  la  confianza  con  que  se  admite  á  un  viejo  amigo  de  la  casa,  al 
>eriódico    blasfemo,  al  que  con  frase  grosera  y  canallezca  se  burla 
ie  lo  que  debiera  ser  más  sagrado  para  nuestras  almas,  de  lo  que 
debiéramos  guardar  impregnado  por  el  perfume  de  una  venera- 
ción profunda,  en  el  relicario  intangible  de  nuestros  corazones,  de 
lo  que  debiéramos  defender  con  bríos  de  mártires  hasta  del  vaho 
ponzoñoso  de  labios  profanos!    Y  esa  prensa  indigna,  cuyo  chiste 
de  sátiro   repugnante  debiera  encolerizamos,  esos  papeles  inmun- 
dos, hojas  amarillentas  que  desprende  el  cierzo  del  árbol  de  la  co- 
rrupción hasta  colmar  el  suelo  de  nuestra  católica  México,  van 
también  á  las  manos  inocentes,  á  los  pechos  puros  de  los  niños,  á 
sembrar  el  germen  desolador  que  produce  libertinos  y  sicarios,  de- 
generados y  suicidas!    ¡Qué  rubor  nos  debe  causar  el  ver  á  tantos 
cristianos,  es  decir,  descendientes  de  aquella  raza  que  en  el  destie- 
rro y  la  cruz  y  la  hoguera  y  la  parrilla  y  el  potro,  confesaban  son- 
rientes su  fe,  qué  rubor  el  ver  á  esos  cristianos  prescindiendo  de 
esa  misma  fe,  si  es  necesario,  con  tal  de  procurar  á  sus  hijos  un  bri- 
llante porvenir  mundano,  un  pedazo  de  pan  amazado  con  herejías 
y  blasfemias!    Señores  congresistas,  ilustrado  auditorio,  al  cabo  no 
temo  zaheriros,  á  vosotros  tan  francamente  católicos  y  tan  decidi- 
damente afiliados  á  la  milicia  activa  de  los  que  defienden  la  Igle- 
sia: permitidme  pues  que  aplique  á  estos  cristianos  incoloros  aque- 
lla frase  ingeniosa  de  un  escritor  que,  recordando  la  división  de  la 
Iglesia  en  militante,  purgante  y  triunfante,  quizo  agregar  un  miem- 
bro más  á  la  vieja  división  en  beneñdo  de  algunos  sus  paisano-  co- 
rreligionarios, tibios  é  indolentes,  llamándolos  con  el  signiñcativo 
mote  de  la  iglesia  durmiente. 

Ahora  bien,  acontecimientos  como  el  ruidoso  y  consolador  de 
la  reunión  de  un  Congreso  Católico  Nacional,  en  que  se  descubren 
y  patentizan  los  peligros  de  la  Religión  en  nuestra  patria  y  se  dis- 
cuten calurosamente  y  se  resuelven,  siquiera  sea  de  un  modo  teó- 
rico, (para  conceder  alguna  ventaja  á  la  objeción  contra  ilustres 
asambleas),  las  más  candentes  cuestiones  del  orden  religioso  y  so- 
cial y  se  publican  y  tienen  vasta  resonancia  las  resoluciones  de  fo- 
gosos oradores  cristianos,  sedientos  de  la  regeneración,  no  pueden 
meno$  de  ser  una  voz  de  alarma,  una  vigorosa  protesta  contra  el 
error,  un  sonido  penetrante  de  clarin  bélico,  muy  capaz  de  desper- 
tar á  más  de  im  corazón  bien  dispuesto;  un  toHe.  talle,  lanzado  con- 
tra el  sectarismo,  á  los  oídos  de  aquellos  mismos  que  debieran  recor- 
dar que  son  hijos  de  la  Iglesia  Mexicana,  la  que  vio  destacarse  ra- 
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diantes  en  el  firmamento  de  su  historia,  figuras  gigantescas  <3i 
lucharon  por  la  fe,  como  los  Portugal,  los  Espinosa,  los  Mungruí 
los  Sollano  y  Dávalos  y  tantos  y  tantos  otros  dignísimos  Obispos, 
tantos  escritores  de  lenguaje  viril  y  vibrante  acento  que  desde  la 
columnas  del  periodismo  esgrimían  el  acero  victorioso  de  su  pin 
ma,  y  tantos  sacerdotes  humildes  y  abnegados  que  por  su  creen 
cia  sufrieron  el  destierro,  y  tantos  pueblos  y  ciudades  que  haciaj 
llover  manifiestos  contra  los  enemigos  de  su  amada  religión.  ¡Ah 
señores,  qué  jomadas  aquellas  tan  gloriosas!  Al  refrescar  su  me- 
moria, paréceme  que  no  podemos  dar  un  solo  paso,  sin  que  de  cada 
porción  de  nuestro  suelo,  mezcladas  con  cenizas  veneradas  de  in- 
trépidos creyentes,  se  levante  aquella  frase  elocuentísima,  grabada 
por  los  antiguos  en  la  tumba  de  un  guerrero:  "6Va,  viator^  h^aem 
calcase*.    "Detente,  viajero,  pisas  á  un  héroe". 

Pero  el  Congreso  al  cual  tenemos  la  dicha  de  asistir  ahora.  De- 
nos de  júbilo,  á  todos  los  títulos  ya  expuestos,  añade  uno  que  en- 
sancha particularmente  el  horizonte  ya  inmenso  de  nuestras  egie- 
ranzas  de  regeneración:  el  de  ser  eucaristico. 

Yo  os  he  visto  señores  congresistas,  á  vosotros  los  represen- 
tantes de  la  ciencia  católica  de  México,  yo  os  he  visto  de  hinojos^ 
con  la  noble  frente  hundida  en  el  polvo,  ante  una  Hostia  santa,  que 
levantada  en  las  manos  ungidas  del  Pontífice  sacrificador,  recibía 
de  vosotros  el  homenaje  de  la  más  profunda  adoración.    ¡Qué  her- 
moso, qué  conmovedor  espectáculo!    Sobre  las  cabezas  coronadas 
con  la  aureola  de  la  sabiduría,  es  decir,  sobre  las  más  grandes  altu- 
ras de  la  nobleza  humana  radicada  en  la  inteligencia,  elevábase  co- 
mo el  sol  que  asciende  sobre  los  encumbrados  picos  de  los  montes, 
el  astro  radiante  de  la  Eucaristía,  y  al  mismo  tiempo  resonaban  las 
sagradas  bóvedas  del  santuario  con  el  cántico  armonioso  y  duldá- 
mo  de  un  ''Oh  salutaris  Hostia''  que  acompañado  por  los  acordes 
de  las  harpas  angélicas  debió  subir  hasta  el  trono  excelso  del  Dios 
tres  veces  Santo.    Parecióme  entonces  que  este  cantar  divino  era 
la  expresión  genuina  de  los  anhelos  ardientes  de  vuestro  corazón. 
Oh  salutarh  Hostia!    Oh  santa  Hostia  de  salvación!    ¿Qué  mejor 
lema  podría  tomar  un  Congreso  Eucarístico  reunido  para  procurar 
la  salvación  de  un  pueblo?    ¿No  es  cierto  que  allí,  en  esos  taberná- 
culos, en  esas  glorias  escondidas  de  nuestros  templos,  en  donde  la- 
zos de  amor  tienen  prisionero,  é  inmoble  y  silencioso,  al  que  Omni- 
potente fecundó  la  nada  é  hizo  brotar  al  trueno  de  su  fiat,  los  mun- 
dos que  pueblan  los  espacios;  no  es  cierto  que  en  esa  blanca  nube 
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libera  que  resplandece  con  el  sol  de  la  Divinidad,  está  toda  salva- 
ción? 

Vuestra  fuerza,  señores  congresistas,  está  en  la  palabra,  en  la 
palabra  portadora  de  la  verdad  ante  los  pueblos;  en  la  palabra,  que 
irradiando  luz,  descubre  el  error  y  lo  persigue  sin  tregua  ni  des- 
canso en  todos  sus  atrincheramientos;  en  la  palal^ra  que  sale  de  la 
fragua  de  un  pecho  encendido  de  amor,  inflamado  y  candente,  ú 
cauterizar  las  llagas  de  una  sociedad  que  agoniza  y  muere;  en  la 
palabra  que  brota  como  límpido  raudal  de  las  fuentes  de  la  ternu- 
ra cristiana,  para  caer  como  bálsamo  suavísimo  en  las  heridas  de  las 
almas  que  sufren;  en  la  palabra  en  fín,  que  saliendo,  como  floración 
espléndida,  de  la  cruz  de  un  divino  ajusticiado,  ha  sido  desde  en- 
tonces la  gran  civilizadora  de  la  humanidad. 

Pero  esa  palabra  para  que  posea  tan  brillantes  cualidades,  ha 
de  ser  humilde  y  caritativa.  Nada  tan  chocante  como  la  enseñan- 
za de  un  maestro  pre  untuoso,  que  hace  gala  de  una  altanera  suñ- 
cienda;  nada  tan  horriblemente  repulsivo  como  una  elocuencia  quQ 
se  envanece  de  ú  misma  y  que  pretende  levantarse  sobre  el  pedes* 
tal  de  un  orgullo  insensato.  No  hay  auditorio  que  pueda  soportó- 
la. 

¿Y  en  dónde  encontraréis,  señores,  esa  preciosa  hmnildad^  fon- 
do obscuro  en  que  resaltan  con  vividos  fulgores  todas  las  virtudes, 
ano  en  la  Eucaristía,  en  donde  Jesús,  con  la  voz  irresistible  de  a- 
quel  su  anonadamiento  misterioso,  exclama  dulcemente,  predican- 
do á  la  humanidad:  ''Aprended  de  mí,  que  soy  manso  y  humilde 
de  corazón?" 

Y  ¿qué  os  diré  de  la  palabra  caritativa?    Vosotros  sabéis  que 
la  volimtad  es  la  puerta  única  de  la  inteligencia.    Si  no  ganáis.pi^ir 
mero  el  corazón  de  los  hombres,  bien  podrá  vuestra  sabiduría  lla- 
mar eternamente  pidiendo  entrada,  en  el  santuario  del  alma,  la 
puerta  está  cerrada,  es  de  bronce,  y  la  tupida  venda  del  odio  ó  de 
la  indiferencia  tapará  todo  resquicio  para  que  ni  im  solo  rayito  de 
luz  penetre  hasta  el  sagrado  recinto  en  donde  reina  el  entendimien- 
to.  Sólo  ima  palabra,  señores,  pudo  reformar  el  mundo;  y  esa  pa- 
labra fué  la  de  aquel  que  desde  lo  alto  de  un  patíbulo  de  ignomi- 
nia, pudo  decir  con  tantas  bocas  como  heridas  demarraban  su  cuer- 
po, y  con  tantas  voces  como  gotas  de  sangre  colgaban  de  sus  heri- 
das:  "Nadie  tiene  mayor  caridad  que  el  que  da  la  vida  por  sus  a- 
migos.''   Sin  la  caridad  nada  podríamos,  aunque  habláramos  con 
la  elocuencia  de  los  ángeles,  aunque  dóciles  á  nuestra  voz,  se  mo- 
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vieran  de  sus  seculares  bases  de  granito  las  montañas,  aunque  pu- 
diéramos arrancar  á  la  muerte  todas  las  presas  que  tiene  aprisío- 
nadas  desde  el  principio  de  la  humanidad,  en  d  claustro  obscuro 
délas  tumbas.  Sea  pues  vuestra  palabra,  señores  congresistas, 
hija  de  la  caridad,  si  queréis  que  salve  y  redima 

Peto  la  fuente  de  la  caridad  está  en  la  Sagrada  Eucaristía. 
Alfi  encontraréis,  no  una  chispa,  que  se  apaga;  no  una  llama  que  se 
desvanece;  lio  un  volcán,  que  se  convierte  en  ceniza  y  escoria;  sino 
un  mar,  un  mar  vfvo,  indeñciente,  inagotable,  sin  fondo  ni  riveras» 
de  f  u^:o  de  infinito  amor.  Si  la  caridad  es  la  vida  de  las  almas,  no 
olvidéis  que  Jeiucristo  dijo  de^  mismo:  K^  soy  el  pan  vivo  [Joann. 
VI,  51]  fípán  que  yo  daré  es  mi  carne  para  la  vida  del  mundo  [Id,  id, 
52.]  Si  la  caridad  es  la  savia  de  los  espíritus,  recordad  que  Cristo 
es  la  vid,  y  que  el  que  no  está  unido  á  esta  divina  cepa,  como  sar- 
miento seco  caerá  y  será  arrojado  al  fuego. 

Resuene,  pues,  señores  congresistas,  en  el  sero  de  nuestra  i- 
lustre  asamblea,  revene  dulce  y  conmovedor,  con  el  acento  deima 
ffe  Detia  de  fortaleza,  con  los  bríos  de  una  esperanza  que  no  muere, 
con  las  Santas  vibraciones  del  alma  conmovida  por  el  amor  más  pu- 
ro, el  inmortal  "^Ok,  saiutaris  Host^a^^  que  obrará  la  salvación  del 
pueblo  mexicano!    Arrebatados  por  el  hechizo  de  esas  notas  deí 
délo,  santamente  enloquecidos  con  el  fuego  que  brota  de  las  fra- 
ses de  ese  himno  inimitable,  y  al  grito  de  ¡Viva  la  Eucaristía!  mar^ 
Chad  intrépidos  á  la  defensa  de  vuestra  fe,  bajo  la  dirección  de  vues- 
ttt)S  dignísimos  jefes  los  invictos  pastores  de  este  rebaño,  feliz  por- 
que es  apacentado  á  la  sombra  de  tan  vigilantes  callados.    ¡Mar- 
chad, matrhad  á  la  conquista  de  la  pahna  gloriosa  que  ondea  her- 
mosísima en  las  manos  de  los  apóstoles  del  bien!    No  os  detengáis 
hasta  merecer  el  nombre  de  padres  de  la  organización  católica  me- 
xicana.   Marchad,  valientes!  nada  temáis:  no  el  dolor  porque  es  el 
cri^l  en  donde  se  purifican  las  almas  grandes;  no  la  pobreza  por- 
que es  la  compañera  inseparable  de  los  caracteres  dignos,  que  no 
venden  la  fidelidad  á  su  causa  por  un  vil  puñado  de  tierra;  ni  la 
muerte  porque  es  el  pedestal  en  que  se  levantan  los  héroes,  porque 
es  la  llave  de  oro  que  abre  las  puertas  de  aquel  país,  en  donde  sin 
m^gtiante  lucen  la  inmortalidad  y  la  gloria! 
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declamada  por  el  Sr.  Pbro.  ©.  ^í/rc</o  7^  "Placenda    (*) 


Dejad  que  cante  la  cautiva,  libre 

de  la  vieja  atadura 

sus  rodillas,  lo  mismo  que  sus  manos, 
débiles  antes^  vuélveuse  robustas 

Toman  á  hablar  las  lenguas 
que  en  tantos  tiempos  estuvieron  mudas, 
y  por  la  senda  que  apellidan  Santa 
no  hajirá  m  bestia  ni  dj;agon  que  suba. 
¡Dejad  que  cante  la  <;autiya,  libíe 
de  la  vie^  atadura  •*^'! 


•*• 


Saltó  de  gozo  y  se  ciñó  con  lirios 
la  intranátable  scdedad  abrupta; 

¡vedla  brillar !  el  tibano  k  brindit 

la  claridad  eterna  en  que  se  dvmtea 
y  el  pródigo  Sarón,  como  el  Carmelo, 
la  ha  bañado  con  su  fndita  hertnofsura. 


(•  )    Ba  la  velada  literaria  ya  cütada. 
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Dejad  qoe  cante  la  cautiva,  libre 
de  la  amarga  coyunda. 


Enciéndete  .   .   oh  mi  estrella  .  .   . 
sobre  la  tarda  mente  que  te  busca; 
bañe  el  bardo  en  tu  luz  el  pensamiento, 
lo  mismo  que  d  dolor,  la  noche  abruma. 
Enciéndete,  no  tarden  necesito 
que  me  reveles  tú  dónde  se  oculta 
la  estrofa  aquella,  la  que  canta  y  dice 
que  la  vida  se  alzó  de  entre  las  tumbas. 


¿Dónde  bebió  el  amor  esa  pujanza 
que  así  logra  luchar  y  así  sub)ruga  .   .   .   .  ? 
¿quién  al  bardo  escapó  de  su  ballesta, 
ni  quién  sanó  de  sus  estragos  nunca  .   .  ? 


¿Cuál  es  la  sima  inaccesible  y  honda 
á  su  calor  oculta, 
á  no  ser  la  en  que  Dios  llueve  su  enojo 
y  el  odio  engendra  y  la  voraz  angustia  .   .   .  ? 


Retó  á  Judá,  probada  en  cien  combates 
y  el  heroico  Lqóu  rodó  en  la  lucha  .   .   . 
No  lo  esperaba  acaso  el  Invencible 
que  en  tantas  veces,  sin  extraña  a3ruda, 
pasó  por  Bosra  y  se  manchó  con  sangre 
la  inconsútil  y  blanca  vestidura; 
pero  cayó.    Cayó  para  no  alzarse 
del  cansancio  inaudito  que  lo  abruma; 
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lo  avasalló  el  amor,  y  al  sujetarlo 
con  la  dulce  coyunda 
"Aguárdate— le  dijo— á  que  los  tiempos 
acaben  de  nacer  y  se  consuman." 


Y  aquí  está  todavía, 

sus  cadenas  perduran  .   .  . 
no  han  bastado  á  fundirlas  con  su  suplo 
diea  y  nueve  centurias. 


¿Cuánto  le  resta  aún  de  cautiverio 
nadie  lo  supo  nunca. 
Lo  que  más  ha  insinuado  la  Palabra 
que  en  todo  tiempo  se  abrazó  por  suya 
es  que  la  cárcel  tardará  en  abrirse 
lo  que  en  abrirse  tardarán  las  tumbas. 


¡Oh  . . .  !  dejadla  . .  .¡que  cante  la  Cautiva 
desatándose  han  las  lenguas  muda^ 
báñese  en  luz  y  cíñase  de  nuevo 
de  su  gloria  anterior  y  su  hermosura. 


¿Quién  las  victorias  que  el  amor  alcanza 
llegó  á  saber  para  contarlas  nunca  .  .   .  ? 
El  León,  cuyos  triunfos 
á  las  astros  del  cielo  sobrepujan, 
entró  á  luchar  con  el  amor,  y  al  cabo 
ha  rodado  en  la  lucha. 


Ensancha  ya  tus  tiendas,  Sión  gloriosa 
que  la  Paz  te  saluda  .  .   . 
son  llegadas  las  Bodas  del  Cordero, 
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la  Justicia  y  la  Paz  entraron  juntas 

CoQintteve  tus  desiertos  y  que  aplaudan, 
y  que  canten  á  una 
y  que  los  aires  y  el  espacio  atruenen 
con  su  eterno  aleluya 

Surgió  una  luz  y  te  ifombró  con  ella 
la  soledad  abrapta  .  .  . 
canta  de  pié  la  que  yació  postrada 
y  la  vida  se  akó  de  entre  las  tumbas  .  .  . 


>alg..^alg.,^^- 1  -^^-  ^g^..xtA 


^ti¡í.>Yi^At^^J^^.>!^.  ^Y^. 


íJx'TfJV  *A>  «  *i^'vi>  V{x" 


DISCURSO 


pronunciado  por  el  Sr.  'Pbro.  ©.  José  María  Cornejo.  (*) 


Dos  son  los  mayores  bienes  que  nuestra  Patria  ha  alcanzado: 
la  independencia  y  la  paz.  Supremos  fueron  los  esfuerzos,  heroi- 
cos los  sacrificios,  para  conseguir  tan  grandes  bienes;  pero  al  fin  los 
alcanzó.  Mas  si  en  el  ardor  de  la  batalla  no  hizo  cuenta  para  sa- 
crificar las  riquezas  de  sus  tierras  y  el  oro  de  sus  minas  y  el  esplen- 
dor de  sus  palacios  y  la  sangre  de  sus  hijos,  después  del  triunfo  ha 
sabido  gozar  de  esos  dos  bienes  que  comprende  todo  su  honor  y  to- 
da su  grandeza. 

¡Ni  la  acobardó  la  lucha,  ni  la  enloquece  la  victoria!  Por  eso 
no  omite  esfuerzo  alguno  por  conservar  la  independencia  que  la 
hizo  libre,  y  la  paz  que  la  hace  feliz. 

Circunstancias  que  todos  conocemos  han  venido  á  hacer  que 
estos  dos  bienes  se  refundan  en  uno  solo;  ó  que  al  menos  la  conser- 
vación del  segundo  sea  indispensable  para  la  subsistencia  del  pri- 
mero. 

No  sería  México  la  primera  nación  que  al  perderla  paz  perdie- 
ra su  autononúa  nacional  en  manos  de  algún  poderoso  pacifica- 
dor  


^    EJo  fu  misma  aolemne  Velada, 
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Y  así,  es  un  traidor,  no  sólo  el  que  intente  perturbar  la  i>az,  5 
no  también  el  que  no  trabaja  positivamente  por  conservarla. 

Ante  esta  exigencia,  la  acción  católica  no  permanece  indif  er^i 
te;  y  este  Congreso  al  acordar  los  medios  para  practicar  socialineri 
te  los  principios  católicos,  trabaja  positivamente  por  la  causa  de  h 
paz. 

¿Qué,  la  acción  católica  debe  ser  extraña  en  esta  causa?  ¿qué, 
es  nula  ó  de  poca  importancia  su  cooperación? 

Por  el  contrario:  sería  un  error  no  mirarla  como  elemento  de 
primer  orden  y  más  aún: 

La  acción  católica  social  es  indispensable  en  nuestra  Patria  para 
la  conservación  de  la  paz. 

La  paz ¿Y  qué  es  la  paz?    ¿Pero  quién  no  lo  sabe,  quien 

lo  duda?    "El  respeto  al  derecho  ajeno  es  la  paz."    No  importa 
quien  haya  sido  el  que  tan  bella  sentencia  profirió.    El  respeto  al 
derecho  ajeno  es  la  paz.    Es  evidente:  una  sociedad  en  la  que  cada 
uno  de  sus  miembros  respete  sinceramente  todos  los  derechos  de 
todos  los  demás,  es  una  sociedad  pacifica  por  su  naturaleza.  Aque- 
lla nación  en  donde  cada  ciudadano  mire  como  sagrados  é  inviola- 
bles los  derechos  de  sus  conciudadanos,  basta  tal  punjto  que  jamás 
atente  contra  el  bienestar  de  nadie,  es  la  nación  donde  la  paz  asen- 
tó perpetuamente  su  feliz  reinado.  El  capital  poseerá  pacíficamen- 
te su  oro  y  sus  haciendas,  contando  como  su  mejor  garantía,  con  la 
probidad  natural  y  nunca  desmentida  de  los  desheredados;  éstos  á 
su  vez,  gozarán  tranquilamente  su  dignidad  y  estarán  seguros  de 
que  su  trabajo  será  justamente  renumerado,  sabiendo  que  sus  a- 
mos  los  tratarán  con  profundo  respeto.    Los  gobernantes  no  ten- 
drán inquietudes  ni  temores,  seguros  de  que  su  autoridad  será 
siempre  respetada;  ni  los  subditos  tendrán  motivo  de  queja  contra 
sus  gobiernos,  porque  éstos  se  ocuparán  exclusivamente  de  hacer 
la  felicidad  de  sus  pueblos. 

¡Oh  qué  felicidad! 

No  sufriremos  ultraje  en  el  derecho  que  tenemos  á  nuestros 
bienes  ó  á  nuestro  trabajo,  cuanto  menos  se  nos  ultrajará  en  el  de- 
recho que  tenemos  á  la  conservación  de  la  vida;  y  ni  nuestra  fama 
sufrirá  ultraje  jamás,  porque  el  derecho  que  á  ella  tenemos  es  tam- 
bién sagrado.  Así  no  habrá  envidias,  ni  odios,  ni  injurias,  ni  divi- 
siones, ni  partidos,  ni  guerras,  ni  nada  de  lo  que  puede  ser  obstá- 
cxilo  á  la  paz,  pues  que  al  fin  todas  estas  calamidades,  llevan  consi- 
go, como  origen  ó  como  tendencia  ó  como  ^resultado,  la  violación  de 
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un  derecho.    ¡Oh  que  fetiddad  tan  grande! Pensadlo  bien, 

señores,  el  req>eto  al  derecho  ajeno Pero  oh  Tádto,  no  venr 

gas  á  interrumpimos  con  tu  recuerdo:  "Siempre  habrá  vidos  don- 
de haya  hombres."    Donde  haya  hombres  sí,  habrá  vidos  y 

^vidias,  y  fraudes  y  odios  y  enemistades,  y  divisiones  y  partidos; 

y entre  muchos  derechos  respetados  habrá  quizá  más  derechos 

ultrsgados  y la  soñada  paz  será  imposible.     Nada  menos  que 

imposible. 

¿E^  pues  un  error  que  el  respeto  al  derecho  ageno  sea  la  paz? 
No,  en  verdad;  sólo  que  es  muy  elevado  concepto  el  de  la  paz,  ó  por 
mejor  dedr,  es  un  concepto  de  una  paz  muy  elevada^  y  tanto,  que 
en  vano  la  esperaríamos  y  en  la  tierra:  era  necesario  que  todos  los 
mortales  fueran  santos  y  algo  más,  y  creo  que  está  muy  lejos  la 
aurora  de  tan  dichoso  dia. 

E^  paz  que  resulta  de  que  todos  respeten  los  derechos  de  to- 
dos, es  la  paz  suprema  que  tendremos  en  el  d^lo,  en  donde  efecti- 
vamente no  hay  envidias,  ni  odios,  ni  injustidas;  pero  entre  tanto 
hay  que  buscar  alguna  aquí  en  la  tierra,  y  buscarla  contando  ya 
con  que  los  derechos  ajenos  y  los  nuestros  serán  á  cada  paso  ultra- 
jados. 

Por  consiguiente  se  necesita  algo  más  que  no  se  mendona  en 
la  bella  sentenda  que  venimos  estudiando:  en  ella  se  hace  cuenta 
del  minuendo,  pero  no  del  substraendo,  se  computa  d  activo,  pero 
no  el  pasivo,  se  calcula  la  fuerza,  pero  no  la  resistenda.    Para  es- 
tablecer 6  conservar  la  paz,  no  basta  hacer  que  se  respeten  los  de- 
rechos, es  necesario  procurar  que  se  perdonen  las  ofensas.  Lascon- 
veniendas  sociales,  la  educadón  ú  otras  drcunstandas  suelen  ha- 
cer que  entre  dos  personas  ó  dos  familias  se  mantenga  derta  unión 
aparente,  por  más  que  la  enemistad  las  tenga  divididas;  y  lo  mismo 
suele  suceder  con  los  elementos  que  forman  una  sociedad  ó  una 
nadón.    Mas  es  evidente  que  ni  en  imo  ni  en  otro  caso  existe  la 
verdadera  paz,  y  que  esa  concordia  de  conveniencia  ó  de  etiqueta 
es  muy  poco  realidad.    La  enemistad  subsiste,  mientras  la  ofensa 
no  está  sinceramente  perdonada;  el  fuego  de  la  discordia  vive  mien- 
tras el  odio  no  muere,  y  los  enemigos  seguirán  siendo  enemigos, 
mientras  no  se  amen  mutuamente.    Habrá  quien  no  quiera  enten- 
der que  ei  perdón  de  las  ofensas  es  la  paz;i^ro  nadie  negará  que  sin 
él,  la  verdadera  paz  es  imposible.— He  aquí  lo  que  la  acdón  católi- 
ca debe  y  lo  que  sólo  ella  puede  hacer;  traer  primero  la  paz  á  nues- 
tro corante  perdonando,  y  llevarla  después  ^  los  d^m^s  h^dendo  q1 


158 

bien;  que  es  cabalmente  el  pensamiento  de  San  Ambrosio:  'ISxmm^m 
za,  dice,  empieza  por  darte  la  paa  á  tí  mismo,  para  que  puedan  m: 
municarla  á  los  otros."* 

Esto,  de  nuestra  parte  está  hecho  ya;  la  caridad  ha  desteirsac 
ya  de  nuestro  pecho  los  odios  antiguos  y  los  añejos  rencores;      fa^ 
mos  andado  la  mitad  más  escabrosa  del  camino  para  llegar  sí      I 
reconciliación;  pero  esto  no  basta;  es  necesario  poner  en  jo^o  y  a 
acción  todos  los  principios  de  caridad  cristiana;  es  necesario  hacr^^ 
el  bien  á  todos  en  todos  los  órdenes  sociales.    *Trodiga  tus  bene 
ficios  entre  tus  amigos,  para  qpe  te  amen  más,  y  prodígalos  en*r-€ 
tus  enemigos  para  convertirlos  en  amigos."    Este  fué  el  deseo  nmáts 
noble  y  más  grande  de  Cléobulo,  uno  de  los  siete  sabios  de  la  Gme- 
cia;  mas  lo  que  en  Atenas  fué  un  sueño,  ha  de  ser  entre  tiosotnE»s 
una  realidad,  y  si  para  ello  necesitamos  quizá  más  ami^ias  instíta- 
dones  católico-sociales  donde  practicar  el  bien,  no  neceátamos nue- 
vos principios,  ni  hacen  falta  axiomas  nuevos,  ni  nuevos  ejemplos? 
la  enseñanza  y  el  modelo  nos  los  dejó  Jesucristo  que  vivió  hacien- 
do el  bien,  y  murió  perdonando. 


«    4 


Maravilloso  es  en  verdad  el  cuadro  que  presentan  actualmen- 
te las  naciones,  ya  en  su  interior  ó  ya  en  sus  relaciones  mutuas 
huelgas  formidables,  facciones  revolucionarias,  luchas  intestinas» 

usurpaciones  violentas,  desastrosas  guerras y  en  medio  de  esa- 

universal  conflagración  todos  buscando  una  sola  cosa:  la  fraterni- 
dad! La  fraternidad  es  el  tema  obligado  de  los  escritores,  y  d  pro- 
blema que  absorbe  las  energías  de  los  políticos  y  de  los  sabios. 
Tanto  bueno  se  ha  dicho  de  día,  que  jb.  no  queda  qué  decir.  Se 
asorían  unos  para  buscarla,  y  otros  para  buscarla  se  dividen:  unos 
se  ayudan  mientras  otros  se  destrozan;  quien  con  la  iduma,  quien 
con  la  espada;  aquel  con  la  diplomada,  éste  con  la  guerra,  y  ma- 
chos hay  que  sinceramente  la  buscan,  como  se  busca  á  un  malhe- 
chor, para  matarlo.  ¡Maravillosamente  ridículo  sería  este  cuadro, 
si  no  fuera  profundamente  doloroso! 

Tiempo  han  tenido  las  nadones  para  desengañarse  de  que  ni 
la  identidad  de  origen  que  necesariamente  nos  lleva  á  reconocer 
como  primer  padre  á  un  solo  hombre,  ni  la  unidad  de  rae»,  fuente 
de  naturales  simpatías,  ni  el  reconocer  como  patria  á  un  núsmo 


159 

suelo,  y  muchas  veces  ni  el  haber  visto  la  luz  en  un  mismo  hogar, 
son  causas  bastantes  para  producir  ó  consersrar  la  fraternidad  de- 
seada. ¡Sobre  todas  las  ideas,  sobre  todos  los  principios  y  sobre  los 
iutereses  todos,  está  siempre  ^1  corazón  humano! 

¡Amaos  los  unos  á  los  otros!  dijo  Jesucristo:  j  aun  ese  precep-i 
to  seria  absolutamente  vano,  si  en  si  mismo  no  tuviera  la  virtud 
omnipotente  de  subyugar  con  fuerza  y  de  unir  con  suavidad  los 
corazones.    El  mundo  lo  redMó,  y  después  de  algunos  «0O8  de 
practicarlo,  se  miró  á  sí  mismo  con  asombro,  y  no  hubiera  acerta* 
do  á  reconocer  su  propia  identidad,  si  á  pesar  de  los  inmensos  bie- 
nes que  le  trajo,  no  hubiera  sentido  siempre  cierta  repugnancia 
natural  hacia  el  precepto  nuevo.    ^Amaos  los  unos  á  los  otros."' 

E^te  amor,  que  es  el  espíritu  del  cristianismo,  trasciende  más 
ó  menos  á  todas  las  conciencias,  á  todas  las  instituciones  sociales, 
á  todas  las  naciones,  aunque  no  hayan  abrazado  la  fe  6  aunque 
hayan  apostatado.    Ese  amor  es  el  espíritu  bueno  de  la  moderna 
civilización;  en  él  se  inspiran  las  leyes  menos  opresoras,  los  gobier- 
nos menos  tiránicos  y  los  subditos  menos  rebeldes.    Y  si  á  pesar 
de  ese  inñujo  divino,  ya  casi  se  pierde  la  esperanza  de  la  suspirada 
fraternidad;  al  alejarse  más  de  ese  prídpio,  toda  esperamsa  queda- 
rá perdida. 

Se  ha  pensado  ya  en  formar  una  lengua  universal,  por  si  este 
fuere  im  nuevo  lazo  de  unión  entre  los  hombres.  ¡Quizá  nos  reu- 
niremos para  edificar  de  nuevo  la  torre  de  Babel!  Por  lo  demás, 
el  pensamiento  es  muy  hmnanitarío;  y  si  de  unir  se  trata,  hay  una 
lengua  que  está  destinada  á  ser  universal:  que  se  propague,  y  los 
hombres  se  unirán:  ¡que  se  propague  la  caridad  como  lengua  uni- 
versal del  corazón! 

Perdonad,  señores»  sí  me  desviaba  un  poco  de  mi  asunto,  aun- 
que no  he  salido  enteramente  de  él;  esa  fraternidad  que  entre  las 
naciones  es»  si  queréis,  una  quimera,  en  nuestra  Patria  es  todavf  a 
una  realidad,  pero  una  realidad  que  envejece,  y  que  necesita  nue- 
vo vigor  de  juventud;  juventud  y  vigor  que  sólo  puede  comuni- 
carle la  acción  catóUco-social.  Nuestras  obras  serán  la  mejor  prue- 
ba de  nuestro  espíritu  de  fraternidad,  y  nuestros  beneficios  con- 
vertirán en  amigos  á  los  enemigos;  y  si  no  aceptan  nuestro  credo, 
aceptarán  siquiera  nuestra  caridad,  y  la  paz  ganará  terreno  cada 
día.  "El  don  más  grande  que  el  cielo  ha  otorgado  á  los  hombres, 
decía  Pitágoras,  es  el  de  poder  ser  útiles  á  sus  semejantes." 


160 


No  quisiera,  señores,  que  alguien  pensara  que  yo  he  trata 
de  combatir  esa  sentencia  que  habla  del  respeto  del  derecho;  y  p 
ra  que  así  no  se  crea,  insistiré  en  ella  como  punto  de  partida  pai 
tenninar. 

Demostrado  está  que  el  verdadero  sentido  de  esta   sentencia 
es  que  para  establecer  y  sostener  la  pa2,  hay  que  procurar   ¿"w/^ 
üíms  muchas  cosas  el  respeto  al  derecho  ageno.    Y  bien,   ¿cómo   s 
resuelve  el  problema?  ¿cómo  obtener  ese  respeto?    La  experiencíí 
demuestra  que  ni  las  armas,  ni  la  vigilancia,  ni  la  honorabilídac 
puramente  social,  ni  ningún  otro  artificio  puede  conseguir  tan  no- 
ble objeto.    ¡El  hombre,  grandemente  libre,  sólo  acepta  como  fre- 
no la  propia  conciencia!    Y  cuando  las  pasiones  ó  las  energías  del 
alma  se  concentran  en  un  punto,  síjIo  puede  hacerles  frente  la  san- 
ción eterna!    Ni  el  pobre  respetará  los  derechos  del  rico,  ni  éste 
los  de  aquel,  ni  los  pueblos  estarán  á  cubierto  contra  la  tiranía,  ni 
los  gobiernos  contra  la  rebelión^  mientras  no  entren  como  elemen- 
to de  paz  los  principios  católicos,  instruyendo,  moralizando  y  atra- 
yendo á  todos  por  la  caridad, 

¡Que  extienda  sobre  nosotros  sus  alas  ese  divino  arcángel  y  con 
ellas  protejerá  á  los  ricos  y  á  los  pobres,  al  pueblo  y  á  su  gobierno! 

¡La  caridad  nos  enseña  el  perdón  de  las  ofensíis,  la  fraternidad 
y  el  respeto  del  derecho! 

¡La  caridad  es  ¿a  paz! 

Secundemos,  pues,  con  nuestro  esfuerzo  individual  la  noble 
empresa  de  este  Congreso,  que  el  trabajar  por  la  Religión  trabaja 
por  la  Patria.  Que  el  mundo  conozca  que  somos  discípulos  de  A- 
quel  que  por  hacer  el  bien  sacrificó  hasta  su  vida  en  una  cruz.  Y 
si  el  huracán  de  la  discordia  llega  á  agitar  como  un  mar  á  nuestra 
\¥^  nación,  clamemos  á  Jesucristo  y  El,  extendiendo  su  mano  caímará 

la  tempestad!    Llamémosle  y  El,  viniendo,  nos  saludará  como  sa- 
ludaba siempre  á  sus  Apóstoles:    "¡La  paz  sea  con  vosotros!" 


lif, 


s 


LA   eucaristía  TRIUNFANTE 


Hace  ya  veinte  siglos 
Quiso  Pilatos  del  sufrir  horrendo 
Al  justo  preservar;  y  á  la  irritada 
Plebe,  clamó  diciendo: 
¿A  quién  queréis  que  libertad  otorgue, 
A  Barrabás  ó  á  Cristo? 

Y  grita  de  su  error  en  los  extremos 
La  turba  con  un  odio  jamás  visto: 
¡A  Barrabás  queremos! 

Después  de  tantos  años, 
Después  de  recorrer  tanto  camino, 

Y  de  tantos  crueles  desengaños 

Y  de  tanta  catástrofe  que  asombra, 
Aun  hay  quien  deja  resplandor  divino 
Por  satánica  sombra; 

Aun  hay  quien  altanero  se  revuelve 
Contra  el  Dios  que  los  males  santifica; 
Aun  hay  quien  ci^o  á  Barrabás  absuelve 

Y  á  Cristo  crucifica. 

Aun  el  error,  el  infernal  Proteo 
Diversas  formas  en  su  afán  reviste 

Y  olvidado  el  deber  por  el  deseo 
En  renegar  del  Redentor  insiste; 

Y  en  vez  de  bwdecir  una  creencia  . 
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Pura,  radiosa  y  viva 
Fuente  de  amor»  de  luz  y  de  consuelo, 
El  orfifullo  se  lanza  tras  la  denda 
que  llama  positiva 

Y  es  la  más  negra  negación  del  délo; 
Que  sólo  ve,  mezquina, 

Lpas  cosas  que  se  pesan  y  se  miden 

Y  no  puede  mirar  la  luz  divina 
Que  los  clavos  del  Gólgota  despiden. 

Busca  la  triste  luz  de  la  existencia. 
Olvidando  la  fe  que  al  délo  alcanza 

Y  pretende  una  caña:  la  experiencia, 
Ep  higar  de  unas  alas:  k  esperanza. 
Estudiar  los  fenómenos  dd  mundo. 
Determinar  las  leyes  que  lo  rigen 
Quiere  esa  denda,  y  en  su  error  profundo 
Suprime  al  Hacedor  que  le  dá  origen. 

De  todo  ese  oropel  el  vano  aliño 

Y  de  incrédulos  sabios  los  anhelos 
Vacilan  al  oír  la  voz  de  un  niño 

Que  reza:  Nuestro  Padre  está  en  los  ddos. 
¿Quién  no  recuerda  lo  que  dijo  un  dfa 
Jesús  á  la  nrajer  samarítana 
Cuando  agua  le  pecfia. 
Del  patriarca  Jacob  en  la  fontana? 
El  que  de  esta  agua  bebe 
Volverá  á  tener  sed;  pero  el  que  apure 
El  agua  que  yo  doy,  jamás  sediento 
Volverá  á  estar,  esa  agua,  bendedda 
Siempre  será,  sin  que  jamás  le  falte, 
Una  fuente  de  agua  que  resalte 
Hasta  la  eterna  vida. 

¿Qué  importa,  pues,  que  la  soberbia  humana 
En  delirio  impotente 
Quiera  escalar  la  altura  soberana 
Para  herir  al  Señor  indcfidente? 
Si  de  Dios  los  aleja  orgullo  ñero, 
Nada  importa  que  ingratos  le  rechacen: 
Aun  clama  desde  el  solio  refulgente 
G>mo  damaba  desde  el  vil  madero. 
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Y  redime  piadoso  la  malicia, 

Y  mira  compasivo  la  demencia, 

Y  en  vez  de  su  justicia 
Nos  pianda  su  clemencia. 

Mil  veces  d  error  cambió  de  forma 
Pasando  siempre  sin  dejar  ni  huella^ 
Mil  veces  una  ciencia  fementida 

Con  su  Padre  Satán  redó  oí  infierno 

¡Y  aim  dura  el  agua  de  la  eterna  vida! 
¡Y  aun  más  claro  que  el  sol  y  las  estrellas 
Luce  el  fulgor  de  la  verdad,  eterno! 

Cuando  tantos  errores  seculares 
Cuando  tantas  infames  herejías 
Pasaron  cual  espuma  de  los  mares 
Perdidas  dd  abismo  en  lo  profundo, 

Y  ya  nadie  recuerda  ni  aun  sus  nombres, 
Almnbra  aua  con  su  esplendor  al  mundo 
La  Cruz  donde  d  Señor  amó  á  los  hombres! 
Jesús  quiso  morir  pero  antes  quiso 

Que  trocado  d  Altar  en  Paraíso^ 

Para  siempre  jamás  su  cuerpo  y  sangre 

Quedaran  con  los  viles  pecadores; 

Y  un  milagro  hizo  aun,  milagro  inmenso. 
Un  milagro  de  amor,  d  más  intenso. 
Del  más  santo  de  todos  los  amores! 


¡Hace  ya  veinte  siglos 
Jerusalén  su  crimen  preparaba. 
Jesucristo  cercano  á  la  agonía, 
De  amor  el  gran  milagro  consumaba 
dejándonos  la  santa  Eucaristía. 
De  su  inmensa  bondad  bajo  el  imperio, 
De  su  alta  compasión  en  los  arcanos 
Nos  dio  la  Eucaristía  d  gran  misterio 
Del  amor  de  Jesús  á  los  humanos. 

Tan  sólo  un  Dios  á  la  deidda  tierra 
Pudo  legar  el  místico  portento 
Que  en  sí  á  la  par  encierra 
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Misterio  y  Sacrificio  y  Sacramento. 

Pronto  á  cumplirse  tu  inmortal  destino 
Antes  de  alzar  tu  vuelo  hada  la  altura, 
En  la  Cena  trocaste  el  Pan  y  el  Vino 
En  tu  Cuerpo  Sagrado  y  Sangre  pura. 

No  quisiste  que  el  almo  sacrificio 
Revistiera  una  vida  transitoria, 

Y  eternizando  el  divinal  suplicio 
Dijistes:  "Haced  esto  en  mi  memoria," 

Y  en  todas  partes  y  en  cualquier  momento. 
Como  sol  de  bondad  tu  cuerpo  luce, 

Y  renovando  el  sacrificio  incruento 
El  triunfo  del  amor  se  reproduce. 

Y  viendo  que  las  almas  por  sí  solas 
Al  mal  rodaran  sin  tu  ayuda  pía. 
Eternamente  en  el  altar  te  inmolas 
Cual  te  inmolaste  en  d  Calvario  un  día. 

Vivir  (xm  los  que  se  ama;  en  el  impulso 
Del  íntimo  querer,  sufrir  por  ellos; 
Con  ellos  siemiM-e  estar,  en  el  resumen 
Del  infinito  amor.    Mas  nunca  el  hombre, 
Miserable  mortal  que  dura  un  día. 
Tan  excelsa  misión  cumplir  podria. 
Tú  sí,  Padre  de  amor,  viniste  al  mundo 
Para  estar  con  los  hombres,  y  velaste 
Tu  sacra  majestad  con  carne  humana, 

Y  de  su  amargo  afán  participaste 
Desnudo  de  tu  gloria  soberana, 

Y  como  amor  el  sacrificio  ansia 
Anhelaste  el  perdón  de  tus  amados; 
Con  tu  pasión  quisiste  y  agonía 

Y  muerte  redimir  nuestros  pecados. 

Y  después  de  tan  santas  maravillas 
Que  recordar  debemos  de  rodillas. 
Con  lágrimas  de  amor  y  de  esperanza, 
A  más,  oh  Cristo,  tu  poder  alcanza 

Y  á  lo  que  puede  amor,  que  lo  más  fuerte 

Y  lo  más  elevado  reconcentra 

Y  triunfa  del  olvido  y  de  la  muerte, 
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Pero  en  el  hombre  limites  encuentra. 

Tú,  Sefior,  afiadiste 
Tu  augusta  inmensidad;  y  al  hombre  triste 
Para  siempre  jamás  acompañando 

Y  tu  acerba  pasión  eternizando 

Q3  milagro  de  amor,  así  cumpliste^' 
Sefior,  á  tus  apóstoles  dedas: 
Bfirad  que  con  vosotros 
Hasta  que  al  fin  los  siglos  se  consuman 
Estoy  todos  los  días. 

Y  cumples  la  magnánima  promesa, 

Y  vences  los  errores  y  los  males 
Abriendo  á  los  que  vienen  á  tu  Mesa 
De  par  en  par  las  puertas  inmortales. 

Y  á  pesar  de  las  iras  del  profundo, 
Quedas  omnipotente  y  sin  segundo, 
Triunfante  en  el  divino  Sacramento 
Para  borrar  con  el  suplicio  incruento 
Las  culpas  y  las  lágrimas  del  mundo. 


ANTONIO  ZARAGOZA. 
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radiada  por  sa  autor  el  Phto.  D.  Jlrmanio  /•  Alhr^,^ 


Musa  del  cora26n,  despierta  y  canta ' 
tu  poema  de  amor!    Que  tus  cantares 
sean  rítmicas  corríentes'que  entre  brumas, 
sin  que  los  riscos  logren  detenerlas^ 
laboren^  al  caer,  kis  y  espuma^ 
reventando^  á  su  paso  sus  collares 
de  brillantes  y.pdias. 

Sean  sonoro  raudal  qué  se  des|^fia  , 
rimando  esa  canción  tierna  é  ignota, 
suMime  y  arrullante,  nunca  esciit^ 
fingiendo,  al  despejarse  en  cada  peifia,     ., 
una  lágrima  tierna  catja  gota 
y  cada  arrullo  la  sentida  nota 
de  un  corazón  que  sueña. 

Acércate  al  Sagrario,  zarza  aidiente^;. 
ep  el  más  vivo  amor;  y  conmovida  .. 
póstrate  ante  JesúSi  dobla  la  frento 
y  arroja  las  sandalias 
empapadas  del  fango  de  la  vida.  .  . 

Desde  la  urente  y  tembkHOsa  llama 
de  esa  mística  hoguera. 
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^j^.Jt.  riate¿a4[y,gye con  afán  tefiaip.  *    !j:.::^ 
tT*-r? — wmpAHo^6%  y  cw  amor  le  eqpeí^ 

21212 —  ■  JUégcyeál  Sagrarios  7  «imMDd^ 

^r  *  ^  ''^eá  sublime^  |el¡^  ^o^ii^rptícs]  V 
deja  ante  los  aliares  *^  -  *^-       — 
como  indenso  del  alma,  mis  cantares; 
como  ofrenda  de  amor,  mi  pensamiento. 

Mas  es  nulo  mi  afán;  tu  ofrends^  vana, 
musa  de  mis  ensueños,  alma  nua; 
¿cómo  poder  cantar  esa  hermosura 
radiante  y  etemal,  si  eres  criatura? 
¿cómo  hablar  de  tu  Dios  si  eres  humana? 

¿cómo  cantar  amor  si  eres  iinpura?.^ 

¡Oh,  B^e]|i^tft<^k{  IW9  imp>tente; 
llégate  á  Jesucristo,  y  reclinando 
sobre  su  pecho  tu  c^ans^f^  t^^t^\ 
faUeiíé  et  nudal  (iné  dd  costado  "herido 
eternamente  brota: 
que  lágrima  de  amor  es  cada  gota 
y  poemj^deanioyrc^,la,ti4o.  . 


• 
f  » 


La  turba  de  Io3  4^el^  qjue  «s^ip^^t 
la  mansión  dd  Senojf ,  jfp^p^  y  Vf^^id»  . 
sUendo  y  soledad  en  d  sa^tvajrjoi 
y  Jesucristo  duerme  pri^pnero 
cual  huíttillfe  cordero  ' 
en  las  profundidades  del  sagrario, 
¡Qué  misteiróso  $u  tran^uño  sueño! 
¿Por  qué  duerme  mi  dueño? 

Duerme y  acaso  en  ^  reposa  Bug^q 

y  perdurable,  mi  cañdón  no  escu<pha«^ . 
ni  sus  (ñdos  hiere 
el  dolieaíte  y  eterno  miserere, 
clamor  de  muerte  die  la  humana  hicha? 
¡Oh,  mi  amoMBO  Sahrador,  despíertía! 
mira  d  afán  con  que  mis  pobres  rimas 
están  llamando  é  lá  cerrada  puerta. 
Despiei^  xtÁJeséAf  tú  sólo  apagas 


•í-^ 
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d  aidfir  dd  sediento 

con  d  raudal  que  brota  de  tus  llagas: 

eres  de  nuestra  nodie  única  aurora, 

alegría  dd  que  Hora 

y  el  úníc»^  manjar  para  el  hambriento. 

¡Qh»  despierta,  mi  Dios!  que  la  asechanza 
dd  rabioso  Satán,  quiere  perderme: 
¿quién  me  defenderá  de  su  vflesa 
si  duermes  Tú,  mi  sola  fertatesa? 
¿quién  me  consolará  si  mi  amor  duerme? 
Ifira,  ten  comj/mm^  la  noche  avnza, 
se  encrespa  el  mar,  las  olas  intranquilas 
envudven  mestra  nave  en  su  asarhaiiza; 
¡devuélvenoa  la  luz  de  la  esp^tasaa 
con  la  luz  celestial  de  tus  pupilas! 

A  tí  los  ojos  con  amor  volvemos 
d  rayo  brota,  la  tormenta  ruge, 
ya  la  barquilla  zozobrando  cruje: 
¡Oh,  sálvanos,  Señor,  q:ue  perecemos! 

Pero  no;  Tú  no  duermes»  Jesús  nuo; 
en  tu  prisión  obscura 
arde  d  amor  que  mi  pesar  ommida; 
hay  una  nut^o  que  acaricia  y  cura 
¡y  un  coxazón  que  vdal 

No  es  sueño  ese  reposoí,  y  si  lo  fuera, 
¿qué  me  importara  que  mi  Bien  durmiera 
si  está  su  amor  despierto? 
si  jamás  se  sepulta  en  el  olvido, 
si  estlen  su  pecho,  por  mi  amor  herido, 
un  corazón  de  par  en  par  abierto! 

Sempre  oculto  y  rendido 
parece  en  dulce  sueño  sumergido; 
y  aUi  se  adora  inerme 
humilde  y  manso  y  silencioso;  pero 
sólo  el  amor  lo  tiene  prisionero, 
y  d  amor  nunca  duerme! 

Duermen  sus  iras,  su  rigor  tan  sólo; 
y  asi,  aunque  el  dma  criminal  le  olvide 
y  le  hiera  el  desprecio  6  la  perfidia, 
¡ah,  su  infinito  amor  lo  sufre  todo! 
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La  ingratitud  humaoa  ¡coéntas  veoes 
oh  divino  Jesús,  beber  te  bace 
el  cáliz  del  oprolno  hasta  las  heces! 
Desprecia  tus  ternuras,  te  abandona 
ó  viene  á  herirte  con  mentido  halieo; 
con  nuevos  clavos  en  la  cruz  te  prende, 
nuevas  espinas  une  á  tu  corona; 
y  Tú  le  das  en  pago 
del  infamante  beso  que  te  vende, 
tu  paternal  canda  que  perdona! 

El  sueño  celestial  de  tu  reposo 
es  misericordioso: 

vela  tu  Corazéo,  tu  reino  ensanchas, 
en  raudales  de  luz  tu  gracia  viertes, 
sanando  heridas  y  lavando  manchas: 
¡oh,  mi  Jesús  doimido,  no  despiertes! 

En  tu  mansión  de  paz  todo  convida 
al  sueño  y  al  reposo: 
del  órgano  ei  acento  cadencioso, 
la  soledad  de  tu  sagrado  asilo, 
la  calma  y  el  misterio;  y  aun  parece 
que  la  misma  plegaria  te  adormece 
con  su  tierna  canción  .   .   .  ¡duerme  tranquiló! 

No  despiertes,  mi  Bien,  si  despertaras, 
tal  vez  en  tus  justicias  irritado, 
al  mundo,  con  tu  sangre  rescatado, 
el  que  tu  amor  y  tus  delicias  fuera, 
en  el  eterno  abismo  sepultaras, 
¡Por  caridad,  por  compasión,  espera! 

Despierte  sólo  el  mundo; 
él  sí  que  está  impotente  y  sumergido 
en  un  sueño  profundo: 
él  busca  delirante  y  decidido 
de  la  ventura  y  el  amor  el  puerto; 
está  para  el  placer  siempre  despierto 
¡ay!  pero  tiene  el  corazón  dormido! 

¡Piedad,  Señor!  ¡Que  tu  divino  fuego 
ilumine  su  espíritu  sombrío, 
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dándole  vida  y  luz  porque  está  ciego 
y  se  muere  de  frío! 

Que  ese  raudal  que  brota  de  tu  herida 
como  mansa  corriente 
venga  á  empapar  la  tierra  entristecida 
donde  gime  impotente 
y  muriendo  de  sed,  la  delincuente 
humanidad  dormida. 

¡Que  despierte  á  tu  voz,  y  que  rendida 
al  pié  de  tu  sagrario  silencioso, 
beba  la  paz  que  de  tu  pecho  fluye 
y,  enternecida,  vele  tu  reposo. 

Y  tú,  musa  del  alma, 
vén  y  adota  á  Jesús  humildemente, 
brindándole  en  las  rimas  de  tu  canto 
las  marchitadas  rosas  de  tu  frente 
y  las  temblantes  perlas  de  tu  llanto. 

Ofréndale  también  cuanto  se  encierra 
en  tu  alforja  de  ensueños, 
el  canto  de  los  mares  y  la  tierra, 
el  fuego  sacro  que  en  las  almas  arde, 
la  hermosura  tranquila  de  la  tarde, 
el  tierno  despertar  de  las  mañanas 
y  el  fulgor  del  zenit  que  resplandece; 
y  cércalo  de  flores  y  manzanas 
que  de  amor  desfallece!  .   .   . 

Ensalza  su  piedad,  su  amor  ardiente, 
y  cuéntale  al  oído  los  afectos 
é  inmensa  gratitud  que  tu  alma  siente. 

Pero  ¿como  ensalzar  esa  ternura 
infinita  de  Dios,  si  eres  criatura? 
¿cómo  cantarle  si  eres  impotente? 
¿cómo  hablarle  de  amor  si  eres  impura? 

Mas  ya  que  su  ternura  te  avasalla, 
llega  al  sagrario,  y  de  Jesús  delante, 
enmudezca  la  voz,  el  alma  cante 
y  adorando  al  Señor,  póstrate  y  calla. 
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DISERTflCION 

Je/.  Se^iof   l^resbíiero  üon  Jo9é  María  Cornea.  (*) 


La  Sagrada  Eucaristía,  Su  noción, 
sus  nombres,  sus  figuras,  su  institución 
y  sus  frutos. 

(^Schema.  Parte  Religiosa.  Secc.  i  ?* 
(ylJPunto  i^) 

Dios  ron  nosotros:  he  aquí  la  esencia  de  todos  los  ideales  reli- 
giosos de  la  humanidad.  Tener  á  Dios  muy  cerca,  mirarlo  y  con- 
versar con  él,  fué  siempre  el  objeto  de  las  aspiraciones  teológicas 
del  hombre.  En  su -principio  fué  solamente  un  deseo,  pero  deseo 
tan  vivo,  tan  vehemente,''tan  imprescindible,  que  muy  pronto  se 
convirtió  en  una  creencia.  El  corazón  pedía  sin  descanso  la  proxi- 
midad de  Dios,  y  para  calmar  sus  ansias,  las  manos  del  hombre  le 


(*)  Esta  Disertación,  que  fué  aprobada  en  su  totalidad,  fué  asimismo  juzgada 
digsa  de  ser  l^da  por  su  autor  en  una  de  las  Congregaciones  Oeberales  Públicas  del 
Congreso  — Acta  db  la  Sesión  celebrada  por  la  Primera  Congregación  Particular,  de 
20  de  octubre  de  1906,— lo  cual  uo  llegó  á  realizarle,  aun  estando  en  la  tribuna  dis- 
paesto  para  ello  el  P.  Cornejo,  á  causa  de  la  brevedad  del  tiempo  en  la  Sesión  de  Pro- 
mulgsción.  El  tema  desarrollado  en  la  Disertación,  por  su  naturaleza  no  tiene  con- 
ohuiones.  El  Juicio  crítico  hecbe  por  el  Pbro.  Br.  Don  Miguel  Gano,  se  pone  inte- 
gro deapaés  de.  la  Disertacidn»  á  cau^a  de  su  siegular  eriterio,  rasooable  y  prudente. 


— .-*l^ 


176 

(fierótt  divinidades que  por  ser  tatitos,  nutaca  le  inq)iraron  jrii 

na  confianza,  ni  absoluto  reió>eto,  por  ser  ten  pequeffas.    Fei4>  pa 
co  á  poco  el  corazón  Hegó  á  creer  que  tóbíá  alcanzado  su  deseo,  j 
haciendo  un  gran  esfuerzo,  impuso  á  la  intetigenda  como  un  dog:- 
ma  la  idea  de  que  en  sus  ídolos  se  encamaba  la  divinidad  para  bs- 
biter  con  el  hombre.    De  allí  tuvieron  su  origen  las  ceremonias  y 
fiestas  sagradas,  los  templos  y  todas  las  supersticiones  de  la    idob- 
tria  en  el  paganismo:  aquellos  cultos  no  hubieran  subsistido,  si  no 
hubieran  fundado  todo  su  prestigio  en  la  presencia  de  los  dioses  eo 
el  templo.    La  creencia  fué  vana;  pero  el  deseo  que  la  produjo,  la 
necesidad  que  la  engendró  nació  con  la  humanidad. 

En  los  primeros  días  dd  hombre,  Dios  le  dispensó  su  amistad 
y  conversó  familiaimerte  con  él^  y  tnin  cuando  kr  arrojó  del  pa- 
rmso,  y  aun  éeápuéá  que  lo  castigó  eon  e(  dílUfio^  el  Señor  bajó 
siempre  á  recibir  sus  sacrificios  y  nunca  lo  abandonó:  ya  pacta  ooo 
Noé  una  nueva  alianza,  ya  behcKce  á  AtoahÉm  á  Isaac  y  á  Jacob, 
ya  envía  á  Moisés  ó  ya  bajo  la  forma  de  una  nube  acompaña  á  su 
pueblo  en  la  peregrinación  por  d  deserto.   Y  cuando  d  templo  es- 
tuvo concluido,  una  niebla  que  se  difundió  por  d  sagrado  recinto 
fiizo  sentir  la  presencia  del  Señor  sobre  la  tierra:  ¡al  fin  era  derto 
que  Dios  habitaba  con  el  hombre!    Y  fué  Israel  el  más  feliz  de  to- 
dos los  pueblos,  porque  ninguno  tuvo  tan  cerca  á  sus  dioses,  como 
él  á  su  Jeová.    Así  preparaba  Dios  el  gran  Misterio  de  la  presen- 
cia real  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía. 

Llegada  la  plenitud  de  los  tiempos,  en  Nazaret  se  salva  la  dis- 
tancia entre  Dios  y  el  hombre,  y  en  d  Cenicolo  se  anulan  todas  las 
distancias:  ni  la  sucesión  del  tiempo,  ni  la  diversidad  de  los  luga- 
res, ni  la  altura  de  los  délos»  ni  la  vida,  ni  la  muerte  prohibiráa  al 
hombre  estar  cerca  de  Dios,  porque  Jesucristo  estará  en  todos  los 
altares  hasta  la  consumadón  de  los  ^los,  verdadera^  real  y  sustaa- 
dalmente  presente  como  está  en  el  cielo. 

Jesucristo  presente  en  el  Sacramento  es  verdaderamente  Ema- 
nuel.  Dios  con  nosotros,  y  por  eso  la  Eucaristía  es  d  desiderafum  re- 
¡igiaso  de  la  humanidad. 

Nunca  la  Teología  en  s«s  más  profundas  disq'iÚÉkioneo  pene- 
trftfá  bstetarite  en  fós  sétretós  de  e^e  mÉtterio  Ifeuftiréó  con  ttttéü 
el  milagro  de  los  milagros]  ni  los  vudos  más  áttevidos  íelá  etócüéfi- 
cia  alcanzarán  jamás  las  altísimas  regiones  de  este  amor  de  tos  amo- 
res. Mas  ya  que  esta  respetabriísima  asamblea  se  coqgrega  k^ 
donmo  grupo  de  águHas  en  torno  dd  Oilerpo  4e  Jeáit^^rist»,  iNsa 
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adc^ftfto  y  procurarte  mayor  gloria,  séame  licito  enlazar  una  flor 
&  eisa  etiiimalda,  cantar  una  nota  en  ese  himno,  quemar  siquie- 
ra taA  grrano  dé  incienso  en  ese  holocausto  de  adoración. 

En  tres  partes  quedará  contenido  este  trabajo,  comprendiendo 
la  i^riittfera  las  figruras  del  Sacramento;  la  segunda  su  institu- 
ciAft^  y  noción;  y  la  tercera  sus  frutos  y  diversos  nombres* 

Dedde  la  descripción  del  paraíso  en  los  primeros  capftulos  del 
Génesis»  hasta  la  c^^ta  de  invitación  á  los  helenitas  de  Egipto  para 
cete%ftir  de  tfuevo  los  sacrificios  en  Jenisaiem,  transcrita  en  el  II 
Libro  de  los  Macabeos,  apenas  habrá  página  alguna  del  Tesüimento 
A<^giS6,  en  la  cual  no  se  contenga  dgun  vaticinio,  una  promesa, 
tina  figura,  algún  símil,  un  deseo,  una  esperanza  que  más  6  menos 
directamente  no  se  refieta  á  la  Eucaristía.    La  exégesis  bíblica  ha 
U^TSido  á  sacar  per  rigurosa  inducción  e^a  consecuencia:  el  Anti- 
Sruo  Testamento  es  mía  figura  con(in«ada  de  Jesucristc^  que  es  en 
otros  términos  lo  que  escribios.  Pablo:  Omnia  in  figura  contingtbant 
ill^s,  (I  Cor.  X,  11);  y  muy  bien  puede  decnrse  que  todos  aquellos 
preceptos  y  ceremM^  de  la  Ley,  su  historia,  sus  himnos,  sus  pro- 
fecías, anunciaban,  preparaban  y  figurabcm  á  lo  Ehicaristía  que  es 
ék  compendio  de  Jesucristo.    He  aquí  el  vastísimo  mar  en  donde 
cec^rem^  á  penas  unas  cuantas  perlas. 

a)    El  árbol  de  la  vida.    Plantado  por  la  mano  de  Dios  en 
ttieiío  det  panuso,  excedía  en  elevación  y  hermosura  á  todos  los  de- 
teás:  su  fruto  era  lo  más  exquisito  y  delicado;  á  ninguno  otro  pedía 
compararse  su  sairar,  contenía  en  grado  sumo  la  vh-tud  nutritiva  y 
niecHcinal  de  todos  los  frutos  de  la  tierra,  pues  era  de  cualidad  tan 
rara  y  misteriosa  que  ayudaba  positivamente  al  hombre  á  conser- 
var la  mmortalidad;  ahora  almientímdolo,  ahora  curándolo^  ahora 
infundiiendo  en  su  ser  energía  y  vitaUdad  extracHrdiiiarias.    Al  ce- 
mne  las  puertas  del  paraíso,  el  hombre  perdió  de  vista  para  siem- 
pre aquel  árbol;  pero  al  abrirse  las  puertas  de  la  Iglesia,  la  buma- 
nidad  encotítró  el  nuevo  árbol  de  la  vida;  la  Eucaristía,  lo  más  al- 
to, lo  más  beUo  y  sublime  de  nuestra  religión;  el  centro  y  la  carona 
ée  todas  sus  grandezas.    Nutre  al  hombre  con  sdimento  más  que 
céestial  y  lo  hace  vivir  vida  divina.    La  Bucariatía contiene  ñola 
graria,  sino  ai  Autor  de  la  gracia;  es  verdaderamente  el  Saeramieti- 
todela  vida.—  Discurre  extensamente  sobreestá  figura,  entre 
otros  S.  S.  Padres,  S.  Ircnéo  Kb.  IV,  c.  XXXIV,  y  lib.  V,  cap.  II  al 

€«168.11,9.) 

^  I)    El  rw  del  Parmso,    Muchos  intérpretes  sagrados  han  mi- 
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•  rado  en  &,  una  ñ^ora  de  este  Sacramento,  manantial  de  amor,  que 
difundiéndose  por  los  campos  de  la  Iglesia,  hace  germinar  en  las 
almas,  purísimas  flores  de  virtud  y  frutos  riquísimos  de  santidad. 
¡Cuan  árida,  cuan  triste,  cuan  imposible  seria  la  vida  de  la  Iglesia 
si  este  manantial  divino  no  la  fecundara!  Ni  el  paraíso  habría  si- 
do un  jardín  ameno  sin  el  río  que  lo  fertilizaba;  ni  el  délo  haría  di- 
chosos á  sus  moradores  sin  el  torrente  déla  felicidad  que  San  Juan 
vio  manar  del  trono  del  Cordero;  ni  la  Iglesia  haría  santos  á  sus 
hijos  sin  el  Torrente  eucarístíco  que  brota  del  Corazón  divino  de 
Jesús! 

C)  ^/  sacrificio  de  Melquisedec,  El  Padre  celestial  por  boca 
del  Salmista  dice  á  su  Hijo:  'Tu  es  sacerdos  in  aetemum  secun- 
dum  ordinem  Melchisedec.  (Ps.  CXIX,  4);  de  tal  suerte  que  ^/^gsm 
el  Apóstol  (Haebr.  c.  VII ),  el  sacerdocio  y  el  sacrificio  de  Melqm- 
sedee,  son  en  todo  y  por  todo  figura  del  sacerdocio  y  el  sacrificio  de 
Cristo. 

De  knproviso  introduce  Moisés  en  el  Cap.  XIV  del  Génesis  á 
Melquisedec  saliendo  al  encuentro  de  Abraham  para  bendecirlo  y 
ofrecer  sacrificio  cuando  éste  vuelve  victorioso  después  de  vencer 
en  guerra  á  cinco  reyes;  de  improviso,  es  de?ir,  ni  se  refiere  quie- 
nes fueron  sus  padres,  ni  se  habla  de  su  genealogía,  como  pareda 
exigirlo  la  alta  dignidad  que  el  agiógrafo  distingue  en  él,  cuando 
4o  llama  Rey  de  Salem  y  Sacerdote  de  Dios  Sumo.  Todo  lo  cual  se 
hizo  aá,  según  el  Apóstol  comentado  por  Sto.  Tomas,  para  que  la 
semejanza  fuera  más  perfecta:  aparece  Melquisedec  sin  padre,  por- 
que Jesucristo  en  su  generación  temporal  fué  concebido  no  por 
obra  de  varón,  sino  por  obra  del  Espíritu  Santo;  aparece  sin  madre, 
porque  el  Verbo  en  su  generación  eterna  procede  como  Esplendor 
de  la  substancia  del  Padre  y  como  esta  generación  es  inefable, 
("Generatíonem  ejus  quis  enarrabit?"  Isa.  Lili,  8),  por  eso  no  se 
habla  de  la  genealogía  de  aquel  sacerdote  de  la  antigua  Ley.  Mas 
sí  es  grande  la  semejanza  de  persona,  de  dignidad,  de  oficio  y  de 
sacerdocio  entre  Cristo  y  Melquisedec,  más  grande  es  acaso  la  se- 
mejanza que  hay  entre  sus  sacrificios:  no  ofreció  éste  halocausto  de 
víctima  sino  oblación  de  pan  y  vino  que  atrajo  bendiciones  sobre 
Abraham  y  su  pueblo,  sólo  por  ser  dicha  oblación  ima  figura  del 
pan  y  vino  eucarísticos  que  son  bendición  del  cielo  para  los  fieles 
hijos  de  la  Iglesia,  verdadero  pueblo  de  Abraham. 

4)     El  Maná.    He  aquí  una  de  las  figuras  más  expresivas  de 
la  realidad.    Tanto  es  así  que  la  Iglesia  en  su  antífona  del  Santísi- 


179 

O  Sacramento,  "Panem  de  coelo  praestitisti  eis,  omne  tJdecta- 
lentum  in  se  habentem",  no  hace  más  que  reproducir  como  un 
co  las  palabras  en  que  el  Sabio,  refiriéndose  al  maná  decía:  "An- 
elorum  esca  nutrivisti  populum  tuum,  et  paratum  panen  de  coelo 
uraestitisti  illis  sine  labore,  omne  delectamentum  in  se  habentem 
it  omnem  saporis  suavitatem".  [Sap.  XVI.  20].  Las  maravillo- 
as  cualidades  del  maná  no  tanto  tenían  por  objeto  alimentar  á  Is- 
mael en  el  desierto,  cuanto  damos  á  nosotros  una  idea  más  clara  de 
a  dulzura,  suavidad  y  virtud  divina  con  que  el  maná  eucarístico 
nutre  nuestras  almas.  El  mismo  divino  Salvador,  después  de  la 
multiplicación  de  los  panes,  al  prometer  la  institución  del  divino 
sacramento,  habla  del  maná  como  de  una  figura,  haciendo,  sí,  no- 
tar la  dif erenda  entre  la  figura  y  la  realidad  por  razón  de  sus  efec- 
tos: vuestros  padres,  decía  á  los  judíos,  comieron  el  maná  y  murie- 
ron; el  que  come  este  pan  vivirá  eternamente.    (Joan  VI]. 

C)  Los  panes  de  la  proposidófi,  que  en  número  de  doce  esta- 
ban siempre  en  el  tabernáculo  sobre  el  altar  de  oro  llamado  la  me- 
sa de  los  panes,  prefiguraban  claramente  el  Sacramento  del  Altar, 
según  S.  Gerónimo,  S.  Juan  Damasceno  y  S.  Cirilo  de  Alejandría. 
Era  aquella  ofrenda  una  oblación  perpetua  de  acción  de  gracias  y 
de  propiciación,  á  semejanza  de  lo  que  es  hoy  en  realidad  la  Euca- 
ristía en  nuestros  altares. 

f)  Los  sacrijidoft  todos  de  la  antigua  ley  fueron  una  prefigu- 
ración constante  del  incruento  sacrificio  de  la  nueva.  Es  por  esto 
que  S.  Basilio  en  su  liturgia  y  en  general  los  padres  griegos  llaman 
á  la  Eucaristía  arquetypa  ó  antitypa,  como  que  es  ella  el  ejemplar 
y  tipo  al  cual  se  conformaban  aquellos  sacrificios. 

fl)    Fl  Arca  de  la  Alianza,    El  objeto  más  querido  para  el 
pueblo  de  Dios:  el  símbolo  de  fe  y  de  su  amistad  con  el  Señor;  el 
centro  á  donde  convergían  los  sacrificios,  las  oraciones  y  los  cánti- 
cos sagrados.    De  allí  esperaba  Israel  los  divinos  oráculos  y  la  pro- 
tección del  cielo:  de  allí  recibía  aquel  pueblo  su  fuerza,  su  prospe- 
ridad, la  conservación  de  su  patria  y  el  esplendor  y  la  firmeza  de 
su  religión.    Ni  la  devastación  de  sus  campos,  ni  la  destrucdón  de 
sus  ciudades,  ni  la  demolición  de  su  templo,  ni  la  cautividad  de  sus 
valientes,  ni  la  cautividad  de  sus  hijos,  ni  la  pérdida  de  su  autono- 
nua  nacional  le  hubiera  arrancado  tantas  lágrimas,  como  la  pérdi- 
da de  su  querida  Arca  de  la  Alianza.    ¡Oh,  cuántos  ejemplos  nos 
dejó  aquel  pueblo  .   .  !    Y  no  es  por  cierto  menos  preciosa  el  arca 
de  nuestra  alianza,  ni  menos  sagrado  lo  que  ella  encierra:  como  á 


aquella,  diqe  S.  Buenaventura,  la  cubre  un  velo  que  son   las    e^i 
des  sacramentales;  el  arca  es  el  Cuerpo  adoraUe  de  Jesucristo; 
sa^rano  es  SU  alma;  el  Maná  su  divinidad! 

b)    E/  Cordero  Pascual.    Circundada  de  misterio  aquella  cei 
fué  siempre  el  rito  más  sagrado  y  la  ceremonia  más  divina  que  t^ 
vo  lusel.    Puro  debía  ser  el  cordero  que  se  inmolara,  y  h^islai: 
pintar  con  su  sangre  una  cruz  en  la  puerta  de  lacasa,  paxaque  k 
moradores  de  ella  se  libraran  de  la  espada  del  Ángel  Exterminad^ 
y  dd  brazo  de  la  Justicia  Divina.    ¡Demasiado  portentosa   babrí^ 
sido  esa  virtud»  si  el  Cordero  Pascual  noiuera  la  íjgura  más  ej^re 
sa  de  b  Eucaristía!    Y  en  realidad  lo  es,  dice. el  Angélico  en  la  Ili 
parte,  q.  LXXIU.  a.  6,  y  alega  como  razón  de  su  dicho  la3  palabrsfi 
del  Apóstol  á  los  Corintios  I,  c  V,  v  7.    "Pascha  nostrum  immola- 
tus  est  Cristus,"  y  luego  añade:  tres  cosas  deben  considerarse  en 
este  sacramento:  primera,  las  especies  de  pan  y  vino,  y  en  cuanto 
á  esto,  su  principal  figura  fué  la  oblación  de  Melquisi^ec:  sumida, 
lo  que  en  él  se  contiene  que  es  el  verdadero  Cuerpo  de  Cristoi;  mas 
Jesucristo-victima  estuvo  prefigurado  por  todos  los  sacrificios  .de' 
antiguo  Testamento,  principalmente  el  saoíficio  de  la  expiación 
que  era  el  más  solemne:  tercera,  sus  efectos  y  por  razón  de  ellos 
su  figura  principal  fué  el  maná 

Mas  el  cordero  pascual,  continúa  el  mismo  Doctor  Angélico, 
prefiguraba  el  sacramento  en  cuanto  á  las  tres  cosas;  en  cuanto  á 
la  primera  porque  se  comía  con  panes  ázimos  (Éxodo,  XII,  8):  en 
cuanto  á  la  segimda,  porque  la  inmolación  del  cordero  es  figura  de 
la  pasión  de  Cristo,  que  por  su  inocencia  se  llama  cordero;  en  cuan- 
to á  los  efectos,  porque  por  la  sangre  del  cordero  pascual  fueron 
protegidos  los  hijos  de  Israel  del  ángel  devastador  y  sacados  de  la 
servidumbre  de  Egipto.  No  pasa  desapercibido  el  Angélico  que  la 
cena  del  cordero  pascual  se  hada  cada  año  el  dia  catorce  de  marzo 
que  fué  probablemente  el  día  en  que  fué  instituido  el  Santíámo 
Sacramento;  y  por  todas  estas  razones  concluye  que  es  esta  la  prin- 
cipal figura  de  la  Eucaristía. 

En  confirmación  de  las  figuras  hay  en  gran  número  bellísimas 
profecías  entre  las  cuales  son  célebres  las  del  Salmista  en  aquellas 
conocidas  palabras  que  pone  en  boca  de  Jesucristo:  "Señor  y  Dios 
mío,  no  quisiste  sacrificio  ni  ofrenda,  pero  me  diste  un  cuerpo  (ap- 
to para  el  sacrifibio) y  he  aquí  que  vengo  para  hacer  tu  volun- 
tad (Ps.  XXXIX,  7  y  sig.)  Tan  terminante  es  este  Vaticinio,  que 
el  Apóstol  en  su  Epístola  á  los  Hebreos  c  XV  7-10,  se  vale  de  él, 
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orno  de  poderosísimo  argumento  para  demostrar  qué  el  sacerdocio 
sacrificio  de  Cristo,  infinitamente  superiores  al  sacerdocio  y  sa- 
rificios  levíticos,  vienen  á  abolir  la  antigua  ley. 

¿Quién  no  conoce  también  el  clarísimo  vaticinio  de  Malaquias? 
'No  tengo  ya  complacencia  en  vosotros,  dice  el  Señor  de  los  éjér- 
ñtos,  (á  los  sacerdotes  de  la  ley  mosaica),  ni  recibiré  ofrenda  de 
vuestras  manos,  mas  en  todas  partes  se  ofrecerá  á  mi  nombre  una 
oblación  pura."  De  este  vaticinio  deduce  el  Angélico  en  la  Lee. 
III  de  la  exposición  al  cap.  X  de  la  Einstola  á  los  Hebreos,  la  pure- 
za y  santidad  con  que  debemos  acercamos  á  la  Eucaristía. 

Finahnente,  no  ya  en  figuras  ni  por  ministerio  de  profetas,  si- 
no con  sus  propios  divinos  labios  y  hablando  con  toda  llaneza  y  cla^ 
ridad,  promete  el  Divino  Salvador  la  institución  del  Augusto  Sa- 
cramento.   Mas  como  debía  ser  este  el  milagro  de  los  milagros,  pa- 
recióle necesario  preparar  el  ánimo  y  la  fe  de  sus  discípulos  con  la 
promesa;  y  como  aun  la  promesa,  por  ser  de  cosa  tan  grande  y  por 
imrecer  irrealizable,  podria  ser  recibida  con  desconfianza  y  hasta 
con  escándalo,  por  esto  espera  Jesucristo  la  mejor  oportunidad  pa- 
ra hacerla.    Y  así,  cuando  el  prodigio  de  la  multiplicación  de  los 
panes  le  da  pleno  derecho  para  que  sus  discípulos  y  la  multitud 
acepten  sus  promesas  con  la  plena  s^urídad  de  que  ha  de  cum 
plirlas  porque  es  bueno,  porque  es  onmipotente,  porque  es  Dios, 
habla  y  les  dice:  "Ñi  el  pan  que  hoy  os  he  dado,  ni  el  que  dio  Moi- 
sés á  vuestros  padres  en  el  desierto,  es  el  verdadero  pan  del  cielo. 
Yo  soy  el  pan  vivo  que  descendí  del  délo;  si  alguno  comiere  de 
este  pan  vivirá  eternamente.    El  pan  que  yo  os  daré  es  mi  carne 
(entregada)  por  la  vida  del  mundo Mi  carne  es  verdaderamen- 
te alimento,  y  mi  sangre  verdaderamente  es  belHda.    Este  es  el 
pan  que  descendió  del  cielo."    (S  Juan  cap.  VI  vers.  52  y  sig.) 

II. 

Era  llegado  el  tiempo  de  que  las  figuras  dejaran  el  campo  á  la 
realidad,  y  de  que  tuvieran  explicación  los  símbolos,  y  las  profecías 
y  las  promesas  su  perfecto  cumplimiento. 

Pocas  horas  faltaban  ya  para  el  sacrificio  del  Calvario,  pero 
cabalmente,  dice  S.  Agustín  (Resp.  á  Jan.  epist.  54),  para  instituir 
el  Sacramento  esperó  el  Salvador  la  hora  suprema,  "para  recomen- 
dar con  vehemencia  la  altura  del  misterio,  y  para  que  siendo  lo  úl- 
timo, se  grabara  más  profundamente  en  la  memorión  y  en  el  ecMra^ 
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zón  de  sus  disrípulos."    Y  así  la  víspera  de  su  muerte,  hada    la 
puesta  del  sol,  rodeado  Jesucristo  de  sus  discípulos  en  el  cenáculo 
les  dice:  oh,  cuánto  tiempo  ha  que  deseaba  cdebrar  con  vosotros 
^^  cena no  volveremos  á  reunimos  sino  en  el  reino  de  mi  Pa- 
dre.   Poco  después,  concluida  la  cena  del  cordero  pascual  y  termi- 
nada con  esto  para  siempre  la  antigua  Ley,  "toma  en  sus  divinas 
manos  el  pan,  y  elevando  al  cielo  los  ojos  para  dar  gracias  á  su  Pa- 
dre, bendijo  el  pan,  lo  partió  y  lo  di6  á  sus  discípulos  diciendo: 
"Tomad  y  comed:  ESTO  ES  MI  CUERPO.    Dd  mismo  modo,  to- 
mando el  cáliz,  dando  gracias  y  bendiciéndolo  se  los  dio  diciendo: 
bebed  todos  de  él:  ESTE  ES  EL  CÁLIZ  DE  MI  SANGRE  dd  nue- 
vo testamento,  la  cual  se  derramará  por  vosotros  y  por  muchos  en 
remisión  de  los  pecados.    "Haced  esto  en  memoria  de  mí/'  (San 
Mat  XXV,  26  y  sig.,  S.  Marcos,  XIV,  22  y  sig.,  S.  Luc  XXII,  19  y  sig. ) 

En  ^tas  breves  y  sencillas  palabras  se  encierra  todo  lo  que  la 
humana  inteligencia  ha  dicho  ó  puede  decir  acerca  de  este  miste- 
rio y  aun  mucho  más,  que  ni  ella  ni  la  inteligenda  angélica  alcan- 
zarán jamás  á  comprender.  Breve  y  sendllo;  ¡aa  habla  Dios  cuan- 
do produce  sus  mayores  obras!  Meditar  y  exponer  estas  palabras 
fué  siempre  la  labor  más  exquisita  de  los  S.  S.  Padres  y  Doctores 
de  la  Iglesia;  los  teólogos  apuran  sus  fuerzas  por  si  pudieran  llegar 
siquiera  á  las  puertas  del  misterio. 

¿Hacer  aquí  una  exposidón  de  ellas?  ¿Recoger  como  hermo- 
sas flores  sentencias  de  los  S.  S.  Padres  de  todos  los  siglos  que  tan- 
to prueban  la  verdad  del  Sacramento  como  instruyen  en  la  fe  del 
misterio?  Obra  más  agradable  que  fatigosa  sería  ésta  que  llenaría 
un  voluminoso  tratado. 

En  gracia,  pues,  de  la  brevedad,  puede  tenerse  la  nodón  dd 
Sacramonto,  repasando  las  dichas  palabras  de  su  institución.  An- 
te todo,  es  evidente  que  estas  palabras  hacen  lo  que  significan:  es 
dedr:  que  al  proferir  las  prímeras,  el  pan  se  convirtió  en  el  Cuerpo 
de  Crísto;  al  pronunciar  las  segundas,  el  vino  se  convirtió  en  su 
preciosísima  Sangre,  y  al  decir  las  últimas,  dio  Jesucrísto  á  sus  dis- 
dpulos  la  potestad  para  que  hicieran  lo  que  El  acababa  de  hacer. 
Si  esto  no  fuera  así,  habría  manifiesto  error  y  un  zigano  funesto 
en  toda  la  locución  de  Jesucrísto.  Esto  es  mi  Cuerpo,  es  decir  esío 
que  tengo  en  mis  manos  y  que  estoy  mostrándoos,  esío  que  veis  y 
que  vais  á  palpar,  y  á  gustar  en  vuestra  boca,  esío,  esto  mismo  es 
mi  Cuerpo;  mas  el  pan  de  por  sí  no  es  Cuerpo  de  Crísto;  luego  es 
claro  que  al  decirlo  su  palabra  onmipotente  convirtió  efectivamen- 
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te  el  pan  en  Cuerpo  de  Cristo.    Aun  en  nuestras  locuciones  nayal- 
STVinas  que  Aacen  ¡a  que  significan  así  Cuando  para  regalar  un  obje- 
to á  ima  persona,  le  decimos  sinceramente  *'esto  es  tuyo,"  nuestra 
locución  hace  que  el  dominio  de  propiedad  sobre  aquel  objeto   se 
transfiera  de  nosotros  á  la  persona  á  quien  lo  regalamos;  resultan- 
do que  el  objeto  que  antes  no  era  suyo,  en  fuerza  de  nuestra  Iíjcu- 
ción,  se  hace  efectivamente  suyo.    En  este  ejemplo  la  mutación 
que  se  hace  en  el  objeto  por  la  translación  de  dominio  es  mera 
m  ente  accidental,  y  en  nada  afecta  á  la  sustancia  misma  del  objeto 
porque  ni  nuestras  palabras  tienen  fuerzas  para  convertir  de  una 
en  otra  la  sustancia  de  una  cosa,  ni  la  locución  "esto  es  tuyo/'  se 
dirige  á  convertir  la  sustancia,  sino  simplemente  á  transferir  el 
dominio.    Mas  cuando  la  locución  se  refiere  directamente  á  con- 
vertir en  otra  la  sustancia  del  objeto,  si  el  que  proñere  sincera- 
mente dicha  locución  tiene  fuerza  en  su  palabra  para  hacer  la  con- 
versión sustancial,  resultará  que  la  sustancia  del  objeto  quede  efec- 
tivamente convertida  en  otra,    Y  eso  sucedió  cuando  N-  S.  Jesu- 
cristo con  toda  la  sinceridad  de  su  Corazón  y  con  toda  la  omnipo- 
tencia de  su  palabra  dijo:  "Esto  es  mi  Cuerpo;''  resulto  que  lasus^ 
tanda  del  pan  se  convirtió  efectivamente  en  la  sustancia  del  San- 
tísimo Cuerpo  de  Jesucristo. 

"Vuelve  á  tu  casa,  tu  hijo  vive/*  dijo  el  Salvador  en  Cana  á 
cierto  régulo  ó  reyezuelo  de  Caí amaum  que  había  dejado  allá  en- 
fermo á  su  hijo,  y  estas  palabras  "tu  hijo  vive"  hicieron  que  el  en- 
fermo quedara  en  el  mismo  momento  efectivamente  sano.  Mu^tdan 
dijo  al  leproso  y  quedó  limpio;  ambuía^  y  el  paralítico  anduvo;  veni 
foras,  y  Lázaro  resucitó. 

Lo  que  se  ha  dicho  respecto  de  las.  palabras  de  la  consagración 
dd  pan,  debe  decirse  de  las  que  hacen  la  conversión  del  vino  en  la 
Sangre  de  Jesucristo;  y  lo  mismo  relativamente  debe  afirmarse  de 
las  últimas  palabras:  "hoc  facite  in  meam  commemorationem/*  con 
las  cuales  el  Divino  Salvador  hizo  sacerdotes  á  los  apóstoles.  £n  vano 
les  hutnera  mandado  que  hicieran  lo  que  El  hacia,  si  no  les  hubiera 
dado  el  poder  hacerlo;  mas  el  decirles  hocjacitt  les  dio  el  mandato 
y  al  mismo  tiempo  el  derecho  y  la  potestad  de  ejecutarlo.  De  esta 
potestad  usaron  los  apóstoles  y  usó  siempre  toda  la  Iglesia  por  me^ 
dio  de  los  sacerdotes. 

I)  Reflexionando  ahora  sobre  lo  que  hacen  las  palabras  de  la 
institución  se  tiene  que  /¿*  Eucaristka  es  un  verdadero  sacram^üo^ 
pues  sacramento  es  un  signo  sensible  de  la  gracia  instituido  para 
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santificarnos;  y  en  la  Eucaristía  se  cumplen  estas  condiciones:  d 
I  signo  sensible  son  las  especies  de  pan  y  vino;  la  gracia  que  contie 
ne  es  no  sólo  la  más  grande,  sino  el  mismo  autor  de  ella;  el  lin  dr 
su  institución  fué  que  alimentara  espiritualmente  las  almas. 

t>)  La  materia  de  este  sacramento  es  el  pan  de  trigo  y  el  vt 
no  de  vid;  las  palabras  con  fiue  (Cristo  1(*  instituyó  son  ki  forma»  et 
decir:  con  ellas  se  hace  la  consagración. 

C)  En  la  consagración  hay  verdadera  transustanciadón  ó  con- 
versión de  las  sustancias  de  pan  y  de  vino  en  la  sustancia  del  Cuer- 
po y  Sangre  de  Jesucristo,  de  suerte  que  nada  queda  de  las  sustan- 
cias de  pan  y  de  vino,  sino  que  se  convierten  en  el  Cuerpo  y  San- 
gre de  Jesucristo. 

.  4)  Bajo  las  especies  del  pan  y  del  vino  consagrados  y  en  cual 
quiera  partícula  de  ellos  se  oontiene  verdadera,  real  y  sustandal- 
mente  d  Cuerpo,  Sangre,  Alma  y  Divinidad  de  Jesucristo,  es  decir 
tiKlo  lo  que  Él  es:  una  persona  cUvina  con  sus  dos  naturalezas  com- 
pletas, divina  y  hiunana,  tal  como  está  en  el  cielo. 

e)  La  gracia  que  este  sacramento  causa  directamente  es  h 
llamada  gracia  cibativa  porque  alimenta  y  nutre  espiritualmente 
alalina. 

f )  Como  la  Eucaristía  fue  instituida  directamente  no  para 
perdonar  los  pecados  á  las  almas  que  están  muertas  por  la  culpa, 
sino  para  aumentar  la  gracia  ó  conferir  otra  á  las  que  ya  han  revivi- 
do por  el  perdón,  por  eso  es  de  aquellos  sacramentos  que  se  llaman 
de  vivos  y  exige  que  los  que  se  acercan  á  recibirlo  se  hallen  en  es- 
tado de  grada. 

g)  Además  de  ser  sacramento,  la  Eucaristía  es  también  ver- 
.dadero  sacrifído  en  d  cual  se  produce  el  sacriñdo  dd  Calvario,  y 
vale  tanto  como  él.  La  víctima  es  la  misma;  Jesucristo,  tal  como 
lo  fué  en  la  cruz.  El  prindpal  oferente  es  también  el  mismo  Jesu- 
cristo en  cuyo  nombre  y  potestad  lo  ofrece  el  sacerdote.  Aqud  á 
quien  se  ofrece  es  únicamente  Dios.  La  inmoladón  de  la  víctima 
se  hace  no  con  efusión  de  sangre  sino  místicamente;  porque  las  pa- 
labras de  la  consagración  tienden  no  sólo  á  hacer  presentes  el  Cuer- 
po y  la  Sangre  de  Jesucristo  bajo  las  espedes  sacramentales,  sino 
también  á  poner  separadamente  el  Cuerpo  bajo  la  espede  de  pan 
cuando  dicen  "Hoc  est  corpus  meum"  y  separadamente  la  sangre 
cuando  dicen  ''Hic  est  calix  sanguinis  mei,"  y  por  consiguiente 
tienden  á  separar  el  Cuerpo  de  la  Sangre.  Esta  separadón  no  es 
real  sino  mística,  porque  con  el  Cuerpo  está  concomitantemente  la 


con  la  Sangre  está  concomitantemente  el  Cuerpo;  resul- 
al  hacerse  esta  separación  mística  del  Cuerpo  y  de  la 
saicristo  muere  místiríimente  en  el  altar,  así  como  al  ha- 
paración  real,  murió  reatmente  en  el  Calvario.  Y  esto 
emente  lo  que  San  Agustín  eutendió  al  decir  (in  lib, 
peri  J:  '*una  vez  se  inmoló  Cristo  en  sí  mismo;  mas  en  el 
o  se  inmola  todos  los  días/' 
;omo  en  fuerza  de  la  consagración  las  sustancias  del  pan 

quedaron  ya  convertidas  en  la  del  Cuerpo  y  Sangre,  Je- 
stá  allí  presente  sacramentalmente  bajo  las  especies,  no 
iresencia  transitoria  y  tan  sólo  durante  la  Misa  ó  la  co- 
ino  que  permanece  en  las  hostias  ó  partículas  que  se  guar- 
ías. Esto  se  expresa  diciendo  que  el  Sacramento  de  la 
i  consiste  en  una  cosa  permanente,  y  no  el  uso  que  de  él 

recibirlo  en  la  comunión, 

br  fin  como  el  que  permanece  presente  sacramentalmen- 
cristo,  el  Verbo  de  Dios  hecho  Hombre,  la  Eucarestía  es 
no  de  adoración  y  debe  efectivamente  ser  adorado  con  el 
emo,  llamado  de  latría,  con  que  se  adora  á  Dios. 
s  estas  proposiciones  tno  las  razones  ó  explicaciones  que 
jen )  son  otros  tantos  doí^mas  de  fe  ó  partes  del  dogma  en 
itiene  la  noción  de  la  Eucaristía:  son  verdades  contenidas 
radas  Escrituras,  confirmadas  por  la  práctica  constante  de 
y  por  la  autoridad  unánime  de  los  S.  S.  Padres,  y  definí- 
s  Sumos  Pontífices  y  concilios  .^generales,  principalmente 
nto,  como  verdades  de  fe  dogmática  para  los  creyentes. 
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i  tan  solo  decir  a'go  de  los  frutos  de  la  Eucaristía  y  de 
os  nombres.  **Esta  mesa  es  la  fuerza  y  energía  de  nues- 
5,  dice  el  Crisóstomo  en  la  Homilía  24  *Vs  vínculo  de  con- 
fundamento,  esperanza  y  salud,  es  luz  y  vida  nuestra/' 
ias  las  enfermedades,  dice  San  Cirilo  de  Jenisalem,  repri- 
losa  ley  de  nuestros  miembros,  porque  es  Cristo  quien 
e  en  nosotros  por  este  sacramento;  confirma  y  corrobora; 
las  perturbaciones  del  alma,  cura  los  enfermos,  y  como 
or  que  da  la  vida  por  sus  ovejas,  nos  levanta  de  nuestras 
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Sería  obra  interminable  repetir  todas  esas  expresiones  de  h 
y  de  la  piedad  cristianas  que  los  S.  S.  Padres  condensaron  en  bi 
sima  frase  y  profundo  pensamiento;  mas  para  dar  una  idea  de^ 
frutos  del  Sacramento,  sirva  una  comparación  6  mejor  dicho  u 
oposición  entre  la  manzana  del  par^so  y  el  pan  eucaristico.  I 
un  hombre  entró  el  pecado  en  el  mundo,  y  por  otro  hombre  la  i 
dención:  todos  morimos  en  Adán  y  en  Cristo  todos  somos  vivifií 
dos:  del  árbol  prohibido  pendió  la  muerte;  del  árbol  de  la  cruz  pe 
dio  la  vida:  fué  la  manzana  la  perdición  del  hombre,  y  es  la  Euc 
ristía  su  r^eneración.  Seréis  como  dioses,  le  dijo  la  serpiaite, 
el  hombre  arrastrado  por  tan  alagiieña  seducción,  comió  el  fruí 

fatal  y ¡oh  burla  sangrienta!  seréis  como  dioses y  aqueU 

inteligencia  cuyos  ojos  iban  á  abrirse  para  mirar  el  bien  y  el  mal 
apenas  si  conservó  la  luz  bastante  para  mirar  su  propia  miseria:  h 
voluntad  que  codició  la  semejanza  en  el  más  alto  grado  con  el  Su- 
premo Bien  sintióse  luego  encauzada  en  el  torrente  de  todos  los 
males  y  precipitada  en  la  pendiente  de  todos  los  vicios:  seréis  como 

dioses y  quedó  el  hombre  tan  veleidoso,  tan  débil,  tan  cobarde, 

que  si  ll^^ba  á  decidirse  á  practicar  el  bien,  bastaba  cualquier 
obstáculo  para  aterrorizarlo  y  hacerlo  desistir.  La  carne  se  rebeló 
contra  el  espíritu,  y  las  pasiones,  para  cumplir  la  promesa  de  la  ser- 
piente, dijeron  al  hombre:  ahora  no  serás  como  dios,  pero  serás  co- 
mo bruto.  Un  momento  se  deleitó  el  hombre  con  el  ensueño  de 
su  deificación,  y  no  bien  tomó  á  la  realidad  cuando  encontró  abier 

to  á  sus  pies,  por  trono^de  su  grandeza  el  sepulcro ¡quizo  ser 

dios  y  se  convirtió  en  polvo! 

a)    Mas  Jesucristo  vino  á  sanar  lo  que  estaba  enfermo  y  á  re- 
parar lo  que  se  había  perdido,  y  queriendo  perpetuar  sobre  la  tie- 
rra su  misión  salvadora  en  la  Eucaristía,  como  en  un  Ubro  compen- 
dió sus  divinas  enseñanzas,  como  en  una  hoguera  todo  el  fu^o  de 
su  amor,  y  nos  dejó  en  precioso  cáliz  toda  la  virtud  de  su  divina 
sangre;  y  por  eso,  cuando  Él  viene  á  habitar  en  nosotros  sacramei- 
talmente,  los  velos  eucarísticos  que  lo  ocultaban  se  descorren  para 
dejarlo  manifiesto  á  nuestras  almas;  ¡oh,  si  la  conciencia  consultara 
todas  sus  dudas  y  aprovechara  todos  los  consejos  que  recibe  en 
esos  momentos  de  intimidad  con  Dios!    No  puede  haber  tinieblas 
en  donde  alumbra  el  Verbo,  Esplendor  de  la  divina  Luz. 

t)  La  voluntad  por  su  parte  regenerada  por  el  Sacramento, 
adquiere  energías  casi  divinas  para  practicar  el  bien:  no  hay  deber 
tan  penoso,  que  ella  no  pueda  cumplirlo;  ni  virtud  tan  ardua  que 
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o  la  pueda  practicar,  ni  hay  obstáculo  capaz  de  hacerla  desistir,  ni 
ersecuaón  tan  cruel,  ni  espada  tan  aguda,  ni  fu^o  tan  ardiente, 
11  calamidad  tan  funesta,  ni  poder  alguno  tan  grande  que  llague 
i  separarla  de  la  caridad  de  Cristo. 

C)  Y  si  las  pasiones  subyugaron  al  hombre,  la  Eucaristía  lo 
Levanta  al  trono  de  su  antigua  divinidad  y  encadena  las  pasiones  á 
sus  pies.  Ellas  rebajaron  al  hombre  al  nivel  del  bruto,  y  la  Euca- 
ristía lo  eleva  hasta  el  nivel  del  ángel. 

4)  El  que  come  este  pan,  decía  Jesucristo,  vivirá  eternamen- 
te, y  al  dársenos  en  él,  nos  da  la  prenda  más  segura  de  nuestra 
salvación;  por  eso  la  Iglesia  ha  cuidado  siempre  de  que  sus  hijos  lo 
reciban  por  el  sagrado  viático  cuando  están  próximos  á  morir  para 
que  lleven  en  él  un  documento  irrecusable  ante  el  divino  tribimal; 
pues  "si  al  partir  de  este  mundo,  dice  el  Crisóstomo  (hom.  24),  he- 
mos recibido  la  Eucaristía,  iremos  y  con  toda  confianza  llamaremos 
á  las  puertas  del  cielo." 

e)     Jamás  pensó  el  demonio  que  aquellas  sus  palabras  con  que 
sedujo  al  hombre  "serás  como  dios,"  y  el  deseo  de  la  deificación 
que  ellas  dejaron  en  el  corazón  humano,  llegaran  á  realizarse  nun- 
ca.    Mas  lo  que  él  por  malevolencia  prometió  sin  intención  ni  po- 
testad para  cumplirlo,  Jesucristo  por  amor  lo  realizó  en  la  Eucaris- 
tía: porque  al  alimentamos  con  este  divino  manjar,  sucede  no  que 
el  se  transforme  en  nosotros,  sino  que  nosotros  nos  transformemos 
en  él,  y  quedemos  participantes  de  la  naturaleza  divina  que  en  él 
se  encierra:  y  aa,  viniendo  hasta  nosotros  el  Hijo  de  Dios,  hace  que 
llegando  hasta  Él,  el  polvo  de  nuestra  miseria  se  convierta  en 
Dios! 

Ignorancia,  perversión,  enervamiento,  enfermedad,  muerte  y 
perdición  eterna,  he  aquí  los  frutos  de  la  fatal  manzana;  luz,  gra- 
cia, eneigía,  salud,  unión  con  Dios  y  vida  eterna,  he  aquí  los  frutos 
de  la  Eucaristía.  ¡En  la  manzana  nos  dio  Satanás  toda  la  muerte 
de  su  maldita  vida;  en  la  Eucaristía  nos  dio  Jesús  toda  la  vida  de 
su  divina  muerte! 

f )  Como  sacrificio,  la  Eucaristía  lleva  los  más  sagrados  debe- 
res del  hombre  para  con  Dios:  el  primero  es  adorarlo,  y  siendo  el 
sacrificio  el  acto  supremo  de  la  adoración,  Jesucristo  se  quedó  co- 
mo sacerdote  y  víctima  de  nuestro  altar;  el  segundo  es  agradecer- 
le sus  dones,  y  por  eso  Él  se  quedó  como  obligación  perpetua  de 
gratitud;  es  el  tercero  pedirle  beneficios,  mas  para  que  no  fuéra- 
mos al  templo  con  las  manos  vadas,  £l  se  puso  como  prenda  en 
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nuestras  manos;  el  cuarto  finalmente,  es  pedirle  perdón  i>or  las  c 
fensas  que  le  hacemos,  y  como  frecuentemente  olvidamos  t£u:i  sa 
grada  obligación,  Él  está  siempre  en  el  altar  clamando:  **Padre 
perdónales  que  no  saben  lo  que  hacen." 

g)    Socialmente  la  Eucaristía  produce  la  unión  de  caridad  en- 
tre los  fieles,  esa  unidad  por  la  cual  con  tanto  anhelo  rogaba  Jesu- 
cristo á  su  Padre  cuando  le  decía:  quiero  que  todos  sean    un    solo 
cuerpo  como  tú  y  yo  somos  un  solo  Dios;  mas  por  la  Eucaristía,  di- 
ce el  Apóstol  [I  Cor.  X,  17],  formamos  efectivamente  un    cuerpo^ 
como  que  es  un  sólo  el  pan  que  nos  alimenta.    Ni  cismas,    ni  di\'i- 
siones,  ni  enemistades,  ni  envidias,  pues  por  este  misterio    dice  el 
Crisóstomo  [hom.  24],  quiso  Dios  que  para  nosotros  la  tierra   se 
convirtiera  en  cielo. 

[NOMBRES.]    Por  lo  que  toca  á  los  nombres  de  la  Eucaristía,  son 
tantos  los  que  la  piedad,  la  fe  y  la  elocuencia  han  consagrado 
para  designarla,  que  sería  prolijo  referirlos  todos.    Poseída  la 
inteligencia  por  la  verdad  del  misterio  y  encendido  por  el  divi- 
no fuego  el  corazón,  el  alma  busca  palabras  con  qué  expresar 
sus  sentimientos,  sin  encontrar  alguna  que  llene  sus  deseos, 
no  le  satisfacen  ni  las  más  adecuadas,  ni  las  más  profundas 
ni  las  más  tiernas  y  expresivas. 
a)    Tres  significaciones  principales  tiene  este  Sacramento,  dice  d 
Angélico  (P.  III.  q.  LXXIII,  a  IV);  ima  respecto  dd  pasado, 
s^ún  que  conmemora  la  pasión  del  Señor,  y  en  este  sentido  se 
llama  Sacrificio]  otra  respecto  del  presente  en  cuanto  que  une 
t)    á  los  fieles,  y  por  esta  razón  se  le  llama  comu7ii6n\  la  tercera  en 
cuanto  á  lo  futuro  según  que  prefigura  el  gozo  de  Dios   que 
tendremos  en  el  cielo,  y  como  nos  da  el  camino  por  dcmde  Ue- 
c)    gar  á  esa  felicidad,  se  le  llama  viátuo. 
4)    Además  de  estos  nombres,  por  razón  de  la  primera  significa- 
ción, la  Eucaristía  se  llama  también  oblación  ó  inmolación. 

Tomándolo  en  conjunto  con  las  oraciones  é  hinmos  que  a- 
compañan  á  la  celebración  del  Sacrificio,  Tertuliano  [Lib.  III 
contra  Marción,  XXII]  la  llama   ortictmi  ó   Ulurgin:   deprecación 

mgrnda,  la  llaman  algunos  S.  S.  Padres. 

e)    Bendición  la  llaman  S.  Anselmo  y  S.  Juan  Crisóstomo,  ya  por 

las  bendiciones  celestiales  que  nos  trae,  ó  ya  porque  antes  de 

la  consagración  se  bendicen  el  ran  y  el  vino;  y  en  este  sentido 

dijo  el  Apóstol  [I  Cor.  X,  16]  <i''£l  cüiz  de  bendición  que  ben- 
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decimos,  no  es  por  ventura  la  comunicación  de  la  Sangre  de 
Cristo?" 

f)  Con  frecuencia  se  le  llama  ho^ia  santa,  Safrijmo  dd  altar,  Me^ 
mcrridl  de  la  paffión,  etc 

ft)  Atendiendo  á  que  la  Euairistía  está  instituida  para  alimento  de 
las  almas  la  llama  el  Apóstol  Fmrcifm  del  fian  que  entre  los 
orientales  significa  convite;  y  así  dice  [I  Cor,  X,  16]  ¿"El  pan 
que  partimos,  qué  otra  cosa  es,  sino  la  participación  del  Cuer- 
po de  Cristo?" 

b)  Se  le  llama  Santa  Cena,  Mesa  Euc^rística,  banquete  celestial, 
etc. 

I)  Por  razón  de  los  efectos  que  causa  en  el  alma,  S-  Jerónimo  la 
llama  alimento  de  los  escogidos  y  vino  que  engendra  vírgenes, 
tomando  estos  nombres  de  la  profecía  de  Zacarías^  [C,  IX,   v 

17]. 

I)  En  esta  linea  son  incontables  los  nombres  que  la  piedad  acos- 
tumbra para  designar  la  Eucaristía:  Pan  de  vida,  Pan  de  los 
ángeles.  Pan  supersustancial,  Fuente  de  vida,  Antídoto  del  pe^ 
cado,  Medicina  del  alma.  Pan  del  cielo,  etc- 

1)  Por  razón  de  la  tercera  significación,  es  decir,  en  cuanto  nos 
conduce  á  la  vida  eterna,  la  Iglesia  además  del  nombre  l'^i^H- 
co  le  da  otro  muy  significativo  y  que  encierra  toda  la  esperan- 
za de  los  creyentes,  y  así  la  llama  prenda  de  la  jalona, 
M)  Finalmente,  ya  por  ser  éste  sacramento  el  más  excelente  de 
todos,  ya  por  las  razones  antes  dichas  ó  ya  por  otras  conside- 
raciones, el  pueblo  fiel  designa  el  sacramento  del  Cuerpo  y 
Sangre  de  Cristo  con  los  nombres  de  el  Santísimo,  la  Divina 
Magestad,  el  Santísimo  Sacramento,  el  Divinísimo,  el  Señor 
Sacramentado,  Sacrameato  del  Altar,  etc*;  y  con  otro  nombre, 
tal  vez  el  más  adecuado  porque  comprende  la  significación  de 
los  demás,  llama  á  este  sacramento  ia  fCnransiia, 

Ni  sería  posible  recordar  a<iuf  todos  los  nombres,  ni  la  len- 
gua humana  ha  acababado  su  tarea:  seguirá  la  inteligencia  pe- 
netrando el  dogma  y  el  corazón  agradeciendo  el  beneficio;  y  la 
fe  y  el  amor  se  atreverán  á  todo,  sin  temor  de  exceder  nunca 
la  medida,  y  aun  sin  esperanza  de  llenarla  nunca.. ^^■►^w^í'  majar 
omm  laude ^  porque  es  más  grande  la  Eucaristía 
Mas  si  se  pregunta  ¿qué  motivos  pudieron  impulsar  al  Corazón 
de  Jesucristo  á  instituir  este  Sacramento  en  el  cual  se  encierran 
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tantos  misterios  y  se  obran  tantos  milajíros  que  en  él  entran  po- 
sitivamente en  acción  todos  los  atributos  de  la  divinidad?  Puede 
responderse  que  lo  impulsó  el  deseo  de  glorificar  á  su  Padre    Ce- 
lestial, perpetuando  aquello  que  más  ^doria  puede  darle;     el    sa- 
crificio de  la  cruz:  y  que  lo  movió  la  excelencia  de  su  propia  hu- 
manidad, templo  vivo  de  I)u)s,  y  para  honnula  quizo  que  estuvie* 
ra  en  todos  los  altares  por  el  Sacramento,  dándole  así  cierta  ubiqui- 
dad ó  estancia  en  todos  l()sliiíj:ares:  y  {[iw  lo  determinó  el  sentimien- 
to de  fidelidad  hacia  su  es])osa  ir.maci-^ada  la  Iglesia,  y  por  eso  se 
quedó  perei^rinando  con  ella  en  el  de-.tierro. 

Pero  mejor  debe  darse  por  toda  respuesta  la  razón  que,  no  ya 
de  los  labios,  sino  del  Conízón  mí^mo  de  Jesús,  aprendió  el  Evan- 
gelista cuando  en  la  última  cena  se  reclinó  sobre  el  divino  pecho: 
razón  única,  poniue  contiene  á  las  dt  más,  breve,  porque  dice  to- 
do y  porque  al  cabo  el  mundo  no  había  de  comprenderla:  "Cum 
dilexisset  suos in  finem  di^cxit  eos/'  (S.  Juan  c.  XIII,  v.  1):  Por- 
que amó  á  los  uyos  hasta  el  fin:  hi /nutn,  hasta  el  fin  de  su  vida; 
infincm  hasta  a^mtar  su  onnv'potencia;  hasta  donde  alcanza  su  sa- 
biduría; hasta  vaciar  sus  tesoros;  hasta  apurar  los  recursos  supre- 
mos del  amor;  in  fnirm,  hasta  el  límite  más  allá  del  cual  no  puede 
darse  un  paso  sin  caer  en  el  abismo  de  lo  imposible! 

Veneremos  pues  tan  í^rande  Sacramento,  centro  de  la  fe,  ra- 
zón de  la  esperanza  y  fue^o  encendido  para  mantener  en  el  mundo 
la  caridad.  Cuarenta  siirlos  lo  miraron  en  fijara  ó  lo  presintieron 
en  el  fondo  mismo  de  la  idolatría  ó  lo  desearon  en  lo  más  íntimo 
del  corazón:  veinte  si<>:los  se  han  postrado  para  adorarlo  en  su  reali* 
dad,  y  en  El  y  por  El  se  salvarán  las  futuras  generaciones  hasta 
la  consumación  de  los  siglos. 


Análisis  y  juicio  crítico. 


El  Sr.  Cornejo  divide  su  disertación  en  tres  partes.  En  la  pri- 
mera, y  después  de  una  peíjueña  introducción,  presenta  ocho  de 
las  principales  figuras  de  la  Divina  Eucaristía:  El  árbol  de  la  vida, 
el  río  del  Paraíso,  el  Sacrificio  de  Melquisedec,  el  Maná,  los  Panes 
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de  la  Proi)osid6n,  los  Sacrificios  de  la  Antigua  Ley  en  general,  el 

Axca  de  la  Alianza  y  el  Cordero  Pascual.    Acompaña  y  confirma 

las  anteriores  figuras  con  una  profecía  de  David  y  otra  de  Mala- 

quias  y  finalmente  con  la  formal  promesa  del  mismo  Jesucristo, 

hecha  después  del  milagro  de  la  multiplicación  de  los  panes. 

En  la  segunda  parte  refiere,  valiéndose  de  la  narración  evan- 
geKca,  la  historia  de  la  Institución;  tomando  en  seguida  por  punto 
de  partida  las  palabras  con  que  Cristo  instituyó  el  Augusto  Sacra- 
mento y  dio  potestad  de  consagrar  á  sus  Apóstoles  y  á  sus  suceso- 
res y  estudiando  estas  palabras,  deduce  de  ellas  por  medio  de  razo- 
namientos rigurosamente  teológicos  y  filosóficos  toda  la  Noción  de 
la  Eucaristía.  Prueba  aquí  que  la  Eucaristía  es  un  verdadero  Sa- 
cramento y  el  principal  de  todos  y  que  juntamente  con  esto  es  ver- 
dadero Sacrificio  y  enseña  la  naturaleza  de  tal  Sacrificio. 

Habla  el  autor  al  principio  de  la  tercera  parte,  de  los  preciosos 
frutos  de  la  Divina  Eucaristía  y  siguiendo  el  ejemplo  y  las  huellas 
de  los  Santos  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  comienza  por  exami- 
nar lo  que  aconteció  al  hombre  en  el  Paraíso  cuando  fué  seducido 
por  el  Demonio  y  pondera  los  múltiples  males  que  entonces  le  so- 
brevinieron por  su  pecado;  probando  en  se.i^uida  que  todos  estos 
males  quedaron  remediados  por  los  frutos  preciosísimos  de  la  Sa- 
grada Eucaristía  y  que  Ella  satisface  plenamente  los  deseos  de 
grandeza  y  de  gloria  que  alimenta  el  corazón  del  hombre.  Concre- 
ta el  Señor  Cornejo  los  males  que  aquej\ iban  á  los  hombres  y  los 
bienes  con  que  los  vino  á  curar  el  Smo.  Sacramento,  en  estas  cuan- 
tas líneas:    "Ignorancia,  perversión,   enervamiento,  enfermedad, 
muerte  y  perdición  eterna,  he  acjuí  los  íi  utos  de  la  fatal  manzana; 
luz,  gracia,  ener.c^ía,  salud,  unión  con  Dios  y  vida  eterna,   he  aquí 
los  frutos  de  la  Eucaristía.    En  la  manzana  nos  dio  Satanás  toda 
la  muerte  de  su  maldita  vida;  en  la  Eucaristía  nos  dio  Jesús  toda 
la  vida  de  su  divina  muerte!" 

Además  de  los  frutos  anteriores,  manifiesta  el  autor  que,  como 
Sacrificio,  la  Divina  Eucaristía  nos  proporciona  tres  clases  de  fru- 
tos principales:  es  el  acto  supremo  de  adoración,  es  oblación  perpe- 
tua de  la  gratitud  del  hombre  para  con  Dios,  es  la  prenda  que  lle- 
vamos en  las  manos  cuando  vamos  al  templo  á  pedir  beneficios  al 
Señor. 

Por  tiltimo,  la  Eucaristía,  considerada  en  el  orden  social,  pro- 
duce entre  los  fieles  la  unión  de  caridad  que  el  Salvador  anhelaba 
y  pedía  al  Padre  Celestial. 
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En  seguida  el  Sr.  Cornejo  expone  más  de  treinta  de  los  princi- 
pales nombres  que  los  fieles,  autorizados  por  la  Iglesia,  han  dado 
en  todo  tiempo  al  Augusto  Sacramento  del  Amor  y  los  cuales  se 
fundan  ya  en  las  significaciones  que  tiene  con  respecto  al  pasado, 
al  presente  y  al  futuro,  ya  en  los  frutos  que  produce  en  el  alma  y 
aun  en  el  cuerpo,  ya  en  la  majestad  y  solemnidad  del  culto  que  lo 
acompaña  6  en  otras  inagotables  y  poderosas  razones  que  el  amor 
y  la  piedad  descubren  á  cada  paso« 

Pasa  luego  á  considerar  en  unas  cuantas  líneas  las  principales 
causas  que  movieron  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  á  instituir  este 
admirable  Sacramento  y  reconoce  tres:  La  gloria  de  su  Padre  Ce- 
lestial, la  excelencia  de  su  propia  Humanidad  y  la  fidelidad  á  su 
Esposa  la  Iglesia.  Mas  sobre  todas  estas  razones  está  la  que  asig- 
na el  Discípulo  Amado:    "Cum  dilexisset  suos in  finem  dilexit 

eos." 

Concluye  el  trabajo,  haciendo  el  autor  una  solemne  invitación 
á  todo  el  mundo  á  que  venere  al  Augusto  Sacramento. 

Hecho  el  análisis  de  la  composición  que  se  me  asignó,  paso  á 
dar  con  la  mayor  brevedad  posible  mi  humilde  juicio  sobre  eUa, 
sujetándolo  por  completo  al  muy  respetable  de  la  Congregación  á 
que  tengo  el  honor  de  pertenecer  y  al  respetabilísimo  de  todo  el 
Congreso  Eucarístico. 

Encuentro  muy  razonable  que  el  Sr.  Cornejo  no  se  haya  suje- 
tado materialmente  al  orden  ó  división,  tal  como  se  contiene  en  la 
redacción  del  schema;  pues  parece  más  natural  y  conveniente  tra- 
tar primero  las  ñguras,  hablar  de  las  profecías  que  las  acompañan 
y  explican,  proponer  la  promesa  y  pasar  luego  á  la  realidad.  Re- 
ferida la  Institución  se  impone  la  necesidad  de  exponer  y  explicar 
el  Dogma,  en  cuanto  es  posible  á  la  pobre  capacidad  humana,  ilu- 
minada por  la  luz  de  la  Revelación.  En  seguida,  deben  estudiarse 
los  frutos  del  Sacramento  para  saberlos  aprovechar  y  últimamente 
conviene  conocer  los  nombres  que  expresan  lo  que  conocemos  del 
Sacramento  y  de  sus  preciosos  efectos  y  lo  que  podemos  esperar 
de  su  digna  recepción. 

La  introducción  que  pone  el  autor  á  su  disertación  es  muy 
apropiada  y  en  breves  palabras  manifiesta  cuál  era  el  ánimo  de  to- 
dos los  hombres  relativamente  al  Misterio  que  Dios  tenía  prepara- 
do desde  toda  la  eternidad  para  su  engrandecimiento  y  su  felicidad. 

Las  figuras  que  cita  el  Sr.  Cornejo  me  parecen  muy  bien  elegi- 
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las  -psxB,  caracterizar  el  Misterio  y  son  las  que  usan  de  ordinario 
os  Teólogos.  Otro  tanto  digo  de  las  profecías,  que  se  imponen  al 
liablar  de  las  figuras  y  que  menciona  el  autor,  aunque  el  schema 
no  lo  pide  expresamente. 

Para  hablar  de  la  Institución  nada  hay  más  propio,  más  dulce, 
más  patético,  que  tomar  el  Evangelio  y  leer  en  él  y  meditar  aque- 
llas sencillas  y  sublimes  palabras  con  que  nos  refiere  la  Ultima  Ce- 
na.     Esto  es  lo  que  hace  el  Sr.  Cornejo  con  tino  y  discreción. 

Al  tratar  el  dificilísimo  punto  de  la  Noción  de  la  Sagrada  Eu- 
caristía manifiesta  el  autor  del  trabajo  en  cuestión,  que  conoce  su 
escabrosidad  y  por  lo  mismo,  tomando  por  guía  á  la  Fe,  marcha 
paso  á  paso  sin  apartarse  un  punto  del  sendero  marcado  por  la  I- 
glesia  y  examinando  las  cuestiones  que  sucesivamente  se  presen- 
tan con  las  enseñanzas  de  los  Padres  y  Doctores  de  la  Iglesia,  prin- 
cipalmente del  Angélico  Sto.  Tomás.    Por  esto  es  que  al  fin  de  la 
primera  parte  resume  en  unas  cuantas  proposiciones  todo  el  Dog- 
ma relativo  al  Smo.  Sacramento  del  Altar. 

Guiado  por  el  mismo  Criterio  Católico,  estudia  entre  los  nume- 
rables frutos  del  Smo.  Sacramento,  los  principales  que  conocemos 
y  expone  los  nombres,  ó  mejor  diré,  algunos  cuantos  nombres  de 
la  Divina  Eucaristía;  reconociendo  que  estos  se  irán  multiplicando 
sin  cesar  y  ninguno  de  ellos  agotará  jamás  la  significación  á  que 
se  destinan,  porque  ni  siquiera  conocemos  los  frutos  del  Adorable 
Sacramento. 

Tratado  lo  anterior,  se  impone  decir  una  palabra  sobre  las  cau- 
sas de  la  Institución  y  por  lo  mismo,  creo  que  fué  muy  acertado  el 
decir  algo  sobre  ellas,  aunque  el  schema  no  menciona  este  punto. 

Por  último,  henchido  el  corazón  de  amor  y  de  gratitud  hacia 
el  Señor  Supremo  que  por  el  hombre  baja  todos  los  días  desde  la 
altura  de  los  cielos  hasta  la  tierra  y  vive  oculto  bajo  los  velos  eu- 
carísticos  para  que  á  cualquier  hora  podamos  llegamos  á  El,  no 
podemos  menos  que  caer  de  rodillas  y  adorarlo,  confesándolo  como 
el  objeto  por  quien  suspiraron  cuarenta  siglos,  á  quien  han  venera- 
do los  veinte  siguientes  y  en  quien  tendrán  su  más  dulce  esperan- 
za todas  las  generaciones  futuras  hasta  el  fin  de  los  siglos.  Esto 
es  precisamente  lo  que  con  tanta  fibra  y  entusiasta  frase  convida 
á  que  hagamos  todos,  el  Sr.  Cornejo  en  el  final  de  su  disertación. 

En  resumen:  juzgo  de  grande  importancia  y  de  verdadero  mé- 
rito la  composición  del  Sr.  Cornejo  y  pido  al  Sr.  Presidente  y  de- 
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más  miembros  de  la  Congregación,  que,  si  ellos  lo  estimaren  com 
niente  como  yo  lo  estimo,  se  proponga  esa  disertación  para  ser  leí 
por  su  autor  en  las  Congregaciones  generales  del  Congreso. 

Guadalajara,  octubre  de  1906. 


«*«:4K.^s*!:  ^^K3HB.1SÍI^  í®**.*** 


MEMORIA 

presentada  por  su  autor  el  Pbro,  Aniceto  üffl,  Gómez, 


La  Eucaristía  en  sus  relaciones  con 
la  Ciencia,  la  Unidad,  la  Fraternidad 
y  la  Civilización  cristianas. 

{Schema,  Parte  Religiosa,  Secc,  /  ? 
{a.) Punto  3^  ) 

Muy  venerable  é  ilustre  Corporación: 

En  la  sagrada  Eucaristía  están  contenidos  uno  á  uno  todos  los 
infinitos   tesoros  de  la  magnificencia  y  munificencia  divinas.    ¡Qué 
abismo  de  poder,  de  sabiduría  y  de  amor,  tan  insondable!    Toda  la 
excelsitud,  majestad  y  esplendor  de  gloria,  que  en  su  inmensidad 
apenas  alcanzan  á  soportar  los  cielos  de  los  cielos,  se  reconcentra 
en  ese  inefable  Sacramento  de  luz,  de  unión,  de  amor  y  de  vida, 
en  una  deleznable  hostia  ¡qué  mucho!  hasta  en  la  más  impercepti- 
ble partícula  suya.    Bajo  la  apariencia  de  ese  átomo  de  pan  se  en- 
cierra el  supremo  orbe  del  Infinito  con  todos  sus  misteriss,  concer- 
tados en  la  armonía  más  sorprendente,  más  amena  á  la  vez  y  deli- 
ciosa; pues  reside  allí,  como  en  el  sitial  de  sus  misericordias,  Aque 
que  en  su  simplicísima  unidad  es  el  Esplendor  déla  Sabiduría  Eter- 
na, infinito  abismo  de  caridad  y  la  beatífica  plenitud  de  vida:  el  Di- 
vino Verbo!  que  por  indecible  condescendencia  hacia  nosotros,  co- 
mo si  no  le  bastara  haber  ya  ocultado,  mediante  la  estupenda  Obra 
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de  la  Encamación,  los  resplandores  de  su  divinidad,  pasa  adelant( 
el  exceso  de  su  amor,  hasta  ocultar  aún  el  virginal  ropaje    de  si 
humanidad,  bajo  las  meras  especies  ¡de  un  pan!        de  un  sorbo  d< 
vino! Y  ¿para  qué?    Ah!  oigámoslo  rendidos  de  profunda  admi- 
ración y  gratitud:  para  hacemos  más  y  más  accesible  todavía,  más 
plácida,  benigna  y  atractiva,  la  matizada  variedad  de  los  purísimos 
destellos  de  luz  y  de  encendido  amor,  que,  á  través  de  esos  miste^ 
riosos  velos,  se  desprenden  hacia  nosotros,  del  seno  de  su    miseri- 
cordioso corazón;  y  todo,  con  el  ulterior  fin  de  incorporamos  á  El. 
en  virtud  de  una  unión,  que  ni  tiene  ni  puede  tener  remedo,  entre 
todas  cuantas  la  naturaleza  ha  sabido  producir  en  sus  más  atrevi- 
das energías.  Unión  divina,  por  cierto,  ab  a^/^r«<7  proyectada  en  fa- 
vor del  hombre,  y  que  jamás  alcanzará  la  naturaleza  angélica  en 
las  excelsas  prerrogativas  de  su  ser,  unión  transcendental  por  la 
qué  todo  se  relaciona  y  se  reconcentra  allí;  imión  grandiosa  y  rou- 
nificentísima,  que,  aunque  no  iguala,  ya  se  ve,  á  la  hipostátíca,  que 
deifica  á  la  humanidad  en  su  divina  Cabeza;  con  todo,  en  cierta 
manera  la  diviniza  de  nuevo,  individuo  por  individuo,  en  cuantos 
dignamente  se  nutran  de  ese  Pan  de  vida  y  se  abreben  de  ese  licor 
deliciosísimo  de  beatífica  inmortalidad.    ¡Qué  providencial  indus- 
tria!   Por  esa  unión  en  que  el  cielo  modula  en  sublime  epitalamio 
el  íntimo  abrazo  de  ternura  de  Dios  con  su  creatura  predilecta,  si 
la  aprovecha  ésta  como  debe,  toca  el  supremo  grado  de  sobrenatu- 
ral perfección,  que  le  es  dado  alcanzar,  de  victoria  en  victoria,  en 
esta  su  travesía  de  ruda  prueba;  pues  subyugada  la  sensual  baje- 
za, depuesta  ya  la  ominosa  forma  del  vetusto  Adán,  al  temple  de 
aquel  divino  fuego,  se  constituye  en  la  última  disposición  para  ad- 
quirir en  definitiva,  aquella  divina  forma,  que  especificará  eterna- 
mente el  sublime  ideal  de  su  grandeza,  arrullado  allá,  entre  deli- 
cias sin  fin,  en  el  amoroso  seno  de  su  Dios. 

Por  tanto,  /w.?,  unidad^  caridad  y  v^da^  es  la  divina  Eucaristía  en 
sí  y  para  nosotros,  por  contenerse  en  Ella  el  Divino  Verbo  huma- 
nado, abrazado  por  nuestro  bien  en  llamas  de  infinita  caridad.  Cua- 
tro aspectos  de  una  misma  cosa,  pues  todo  es  uno,  variado  en  sus 
matices.  En  efecto  ¿qué  es  la  luz,  es  decir,  la  verdad,  si  ella  no  es 
una?  O  la  mera  nada,  ó  el  error  sobre  la  nada,  ¿qué  es  la  unidad 
sino  la  verdad?  Pues  entre  ambas  hay  reciprocidad  de  conversión. 
¿Qué  es  la  caridad  sino  blando  ardor  de  unitiva  luz?  Y  por  últi- 
mo ¿qué  es  la  vida,  si  no  es  uwi  en  el  principio  que  la  activa?  Y  por 
otr^  parte,  la  vida  en  su  purísimo  y  esencia  concepto,  no  es  tora 
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que  la  luz  en  sí:  Et  vHa  erat  lux,    Hé  ahí,  Señores,  patente 
ya  la  vía,  que  me  pone  en  contacto,  con  el  interesante  y  delicado 
asunto  del  tema,  qué  tengo  hoy  la  inmerecide  honra  de  compulsar 
ante  una  asamblea  tan  ilustre  y  venerada,  á  saben    "La  Eucaris- 
tía en  sus  relaciones  con  la  Ciencia,  la  Unidad,  la  Fraternidad  y  la 
Civilización  cristianas.  Y  fiado  en  el  divino  auxilio  y  reanimado  con 
vuestra  calificada  benevolencia,  entro  ya  en  la  explanación  de  la 
primera  parte  del  tema  propuesto,  del  cual  procuraré  expeditarme 
en  la  mayor  brevedad  posible. 

I. 

La  eucaristía  en  sus  relaciones  con  la  ciencia  cris- 
tiana.— La  Eucaristía,  ese  milagro  de  los  milagros,  ó  para  expre- 
sarme con  el  gran  Áreopagita,  el  sacramento  más  divino  y  más  sa- 
cando, el  santísimo  y  muy  augusto  Misterio,  dice  relación  íntima  á 
la  Ciencia.    ¿A  cuál?    A  toda  ella  en  su  concepto  más  elevado  y 
trancendental:  á  la  Ciencia  divina:  mística,  teológica;  á  la  ciencia 
humana  en  todo  lo  que  abarca  la  amplitud  de  esa  palabra.    ¡Ah!  si 
con  la  firmeza  de  la  fé  que  mi  espírstu  la  concibe,  pudiera  hoy,  en 
tan  solemne  ocasión,  ante  este  ilustre  y  verdadero  Aréopago  de 
eminentístmas  lumbreras  que  me  escucha,  indicarlo  siquiera  el  ru- 
do acento  de  mi  labio,  mi  anhelo  seria  cumplido,  ordenándolo  todo 
á  la  gloria  de  este  Augusto  Sacramento.    Indicaciones,  sí,  solamen- 
te indicaciones  haré,  ya  que  la  brevedad  prescrita,  no  me  permite 
otra  cosa. 

En  la  Eucaristía  está  la  luz  en  su  fontanal  origen,  Jesucristo, 
«n  quien,  s^fún  expresión  del  Apóstol,  están  ocultos  los  tesoros  de 
la  sabiduría  y  de  la  denda.  Vano  ensueño,  locura  seria  buscarlos 
donde  no  se  encuentran.  Lleguémonos,  pues,  á  ese  Divino  Sol  de 
▼erdad,  como  exclama  el  Profeta  Rey,  y  El  nos  iluminará.  Y  ¿qué 
otiio  arbitrio,  ni  más  á  la  mano,  ni  más  seguro  y  eficaz,  que  la  Di- 
▼faia  Eucaristía,  podemos  tener  aquí  sobre  la  tierra,  no  sólo  para 
aproximamos,  sino  hasta  para  intimamente  unimos  á  ese  soberano 
centro  de  verdad?  Y  ¿qué  otra  cosa  es  la  sabiduría  ó  la  dencia  en 
el  hombre,  ya  sea  que  se  le  considere  en  su  individual  unidad,  ó  en 
su  colectividad  social,  sino  un  bien  concertado  sistema  de  luz  de 
verdad,  que  bafia  al  espíritu  con  su  apadble  claridad?  E  imposi- 
ble es,  que  el  entendimiento,  que  por  su  naturaleza  es  luz  y  del 
cual  no  puede  ser  otro  so  propio  bien,  sino  la  espiritual  luz  ó  la  ver- 
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dad,  al  ponerse  frente  á  frente  con  ella,  no  sea  más  6  menos  infoT 
mado  de  su  clarísimo  esplendor.    ¡Qué  grandeza!    El  soberano  fo- 
co de  luz  increada,  allí  en  la  divina  Eucaristía,  puesto  en  el  más 
delicioso  6  íntimo  contacto  con  el  espíritu  del  hombre,  bebiendo  és- 
te en  sus  purísimos  raudales  aquella  celestial  sabiduría,  que  nada 
tiene  que  ver  con  el  mentido  brillo  de  la  que  el  siglo  se  forja  en  e/ 
necio  devaneo  de  su  locura;  pues  toda  ella,  como  lo  pondera    el 
Apóstol  Santiago,  ''desciende  de  arriba:  casta,  pacífica,  modesta, 
dócil,  que  se  acomoda  á  lo  bueno,  llena  de  misericordia  y  de  bue- 
nos frutos,  sin  ser  temeraria  ni  fingida."    Hé  ahí  la  secreta  Cien- 
cia del  espíritu,  la  mística  Teología,  que  sólo  de  Dios  desciende, 
para  elevar  al  hombre  hacia  Dios,  y  con  El,  unirlo  con  delicioso 
vínculo.    Hé  ahí  á  la  Divina  Eucaristía,  como  inagotable  océano  de 
purísimas  aguas,  que  calman  sin  hastío  las  ansias  del  saber,  y  de 
nuevo  estimulan  suavemente  al  delicioso  refrigerio  de  sus  corrien- 
tes celestiales,  sin  que  sus  sosegadas  avenidas  reconozcan  limite, 
sino  en  la  limitación  de  las  disposiciones  de  quienes  á  ellas  acudie- 
ren.   En  vista  de  esto,  ya  no  nos  debe  maravillar  lo  que  en  la  His- 
toria de  la  Iglesia  se  refiere  aun  de  personas  rudas,  iliteratas  6  ca- 
si iliteratas,  que  aportaron,  sin  más  libros  ni  maestros,  de  ese  divi- 
no Sacramento,  copioso  caudal  de  sabiduría  tan  alta,  tan  pura  y  tan 
divina,  que  en  vano  se  intentara  sacar,  sin  este  eficaz  recurso,  de 
los  más  renombrados  centros  del  saber.    Y  ¿de  dónde  sino  de  este 
divino  Sacramento,  como  de  propia  fuente,  han  recibido  sus  más 
excelsas  inspiraciones  esos  extáticos  serafines  de  la  tierra,  esos  hom- 
bres que,  por  el  alto  esplendor  de  su  sabiduría,  adunado  al  fulgor 
de  sus  egregias  virtudes,  las  generaciones,  absortas  deadmiración 
y  de  respeto,  les  han  tríbutado  el  renombre  de  insigtus  varones  tk 
Dlos^ 

Y  ¿qué  diremos  de  la  Teología  dogmática?  ¡Qué  gallarda  se 
ostenta  en  el  cénit  de  su  esplendoroso  cielo,  bajo  la  influencia  de 
la  divina  Eucarístía!  Pues  en  efecto,  no  cabe  duda  de  que  la  fé  es 
el  sobrenatural  criterio  que  le  sirve  de  norte  en  sus  más  altas  dis- 
quisiciones. Y  cabalmente  ¿no  es  la  sagrada  Eucaristía  el  Misterio 
de  la  fé?  Así  la  Sta.  Iglesia  solemnemente  lo  proclama  por  todo  el 
orbe  cristiano,  día  por  día  y  momento  por  momento,  al  añadir,  por 
tradición  apostólica,  á  la  forma  de  la  consagración  del  cáliz  aquella 
enérgica  expresión:  Mystermm  fidei.  No  tiene  duda  que  el  augus- 
tísimo misterio  de  la  Trinidad  es  el  fundamento  de  todos  los  de- 
más misterios  y  de  nuestra  sacrosanta  Religión;  ms  á  la  Sagrada 
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Eucaristía  con  especial  razón  se  le  llania  ^l  Mhíeriú  de  ¡a/é,  porque 
respecto  de  los  otros  la  íe  rinde  su  homenaje  de  adoración  ante  la 
incomprensible  y  soberana  majestad  de  Dios;  mas  respecto  de  la 
^hicaristia,  desfallece  sobrecogido  de  nuevo  estupor,  al  contemplar 
alli  infinitamente  anonadada  la  grandeza  del  Eterno,  como  si  hu- 
biera sido  poco  el  haberse  abatido  por  la  Encamación  y  demás  mis- 
terios de  la  Redención;  y  esto  ¡oh  exceso  de  generosidad!  por  sacar 

de  su  miseria  al  hombre! ¿Quién  jamás  oyó  cosa  semejante? 

Quts  audlvit  unquam  tale?    ¡Qué  arranque  de  fé  tan  esforzado  se 
necesita  respecto  de  ese  eucarístico  Misterio,  ante  el  cual  la  razón, 
los  sentidos  y  la  naturaleza,  suspensos  callan!    Mas  ¿quién  duda 
que  ese  constante  y  profundo  rendimiento  hacia  la  divina  Eucaris- 
tía, con  toda  especialidad  eleva  y  perfecciona  el  hábito  y  actos  de 
nuestra  fe,  la  cual  á  manera  de  sobrenatural  telescopio,  corrabora 
la  mirada  de  nuestro  espíritu,  para  que  con  firme  seguridad  pueda 
tender  su  vuelo  por  las  serenas  regiones  de  la  verdad  sobrenatu- 
ral, espetífico  objeto  de  la  Teología?    Más  aún:  la  Eucaristía  es 
también  el  Misterio  de  la  fe,  porque  en  ella  se  contiene  ad  extra  la 
concentración  de  todos  los  misterios,  y  en  tal  virtud,  no  tiene  du- 
da, que  transciende  y  baña  con  su  luz  el  espacioso  ámbito  de  la 
Ciencia  teológica. 

¿Qué,  pues,  falta  á  la  Eucaristía,  para  que  en  ella  se  palpen 
sus  relaciones  íntimas  é  inmediatas  con  la  sobrenatural  Ciencia 
Teológica?    Se  busca  allí  el  aula.    ¿Pues  allí,  allí  está  la  Humani- 
dad de  Jesucristo,  viviente  Aula  de  la  Sabiduría  increada     ¿Se  de- 
sea la  nobleza  y  dignidad  del  Autor?    Pues  allí  se  tiene  el  Autor  y 
Consumador  de  la  celestial  doctrina.   ¿Se  busca  el  conjunto  ó  cuer- 
po mismo  de  doctrina?   Pues  la  Divina  Eucaristía  es  el  Misterio  de 
los  ntísterios,  el  gran  Misterio  de  la  fe,  que  ad  extra  los  resume  to- 
dos, y  por  consiguiente,  allí  está,  como  en  su  núcleo,  el  luminoso 
orbe  de  la  Divina  Ciencia.    En  suma,  vivos  están  á  la  vez  en  uno, 
en  la  sagrada  Eucaristía:  el  Aula,  el  Autor  y  Consumador  de  su 
Obra,  el  divino  Libro  en  que  se  ostenta  con  celestiales  caracteres 
la  Nueva  Ley  de  Alianza,  el  Evangelio,  que  abre  nuevos  senderos 
de  luz  y  de  amor  á  la  Humanidad,  y  que  presenta  cumplidamente 
realizadas  las  consoladoras  promesas,  que  allí  prefiguraran  las  an- 
tiguas sombras.    Allí,  por  tanto,  aquel  misterioso  Libro  de  siete 
sellos,  no  cancelado  ya,  sino  abierto  victoriosamente  con  la  divina 
sangre  del  Cordero  inmaculado.   Allí,  por  fin,  el  soberano  Maestro, 
que  blandamente,  sin  estrépito  de  voces,  enseña,  como  nadie,  in- 
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fundiendo  la  íntima  aptitud  para  aprender.  Mhradre  idlf:  ¡cuan  be- 
nigno y  cariñoso  nos  llama,  nos  insta  á  que  acudamos  todos  á  la 
fuente  de  luz  y  de  verdad,  á  apagar  el  ardor  de  nuestra  sed  en  los 
purísimos  efluvios  que  suaves  se  desprenden  de  su  herido  corasóa: 
**Venite  .   .  .   et  bibite  et  inebriamini  carissimi! 

Por  último,  brillante  confirmación  de  la  verdad  acerca   de  la 
íntima  relación  de  la  Eucaristía  con  la  Divina  Ciencia,  es  aquel  pa- 
saje que  se  refiere  en  el  capítulo  XXIV  del  Evangelio  segfún  San 
Lucas;  á  saber,  que,  como  se  encaminasen  para  el  castillo   de  Eüj- 
maús  dos  discípulos  del  Divino  Salvador,  conferenciando   entre  sí, 
tristes  y  perplejos,  porque  creían  frustrado  el  cumplimiento  de  la 
Resurrección  del  mismo  Salvador,  este  soberano  Maestro,  resucita- 
do ya,  les  reprende  su  incredulidad,  y  compadecido  de  ellos,  les  da 
amplia  instrucción  por  el  camino  acerca  del  acuerdo  contenido  en- 
tre las  figuras  de  la  Ley  Antigua  y  los  Profetas,  y  la  cumplida  rea- 
lización de  ellas  en  su  persona,  como  Autor  de  la  gran  Obra  de  la 
Redención;  y  ¡cosa  digna  de  toda  atención  y  encarecimiento!  aque- 
llos discípulos  no  reconocieron  al  Divino  Maestro,  ni  alcanzaron  la 
plena  inteligencia  de  aquella  su  escrituraria  y  místico-teológica  «}- 
seftanza,  sino  en  lafraccum  del  Pan^  esto  es,  según  entienden  los 
SS.  Padres  y  Sagrados  Expositores,  al  ser  alimentados  con  la  divi- 
na Eucaristía. 

La  Eucaristía  dice  relación  también  á  la  Ciencia  humana.  Pues 
en  efecto,  aunque  la  fe  está  en  la  razón,  no  es  contra  ella,  sino  que 
más  bien  la  supone  y  la  perfecciona;  y  hay  por  lo  tanto,  entre  eDas 
la  más  completa  armonía,  como  procedentes  ambas  del  miaño  so- 
berano Centro  de  luz  que  es  Dios.  Mas,  como  la  fe  es  ñnváwm 
criterio  de  verdad  sobrenatural,  superior  á  la  certidumbre  que  pro- 
duce la  evidencia  de  la  razón  humana;  y  no  siendo  distintos  ano 
uno  mismo,  el  sujeto  de  la  razón  y  de  la  fe,  claro  es  que  la  luz  de 
ésta  robustece  y  perfecciona  extraordinariamente  la  luz  de  aqudb; 
siguiéndose  de  esto,  no  sólo  su  mutua  relación,  sino  la  decisiva  in- 
fluencia que  la  fe  ejerce  sobre  la  razón,  y  por  consiguiente,  sobre 
la  cienda  humana  en  general.  Ahora  bien,  la  sagrada  Eucaristía 
es  el  misterio  de  la  fe,  como  ya  dijimos,  así  por  el  esforzado  y  con- 
tinuo ejercicio  que  la  fe  tiene  respecto  de  ese  augusto  Misterio,  de 
lo  cual  ella  recibe  elevadísima  perfección;  como  también  por  estar 
allí  realmente  presente.  Aquel  que  es  Autor  y  Consumador  de  la 
misma  fe,  y  finalmente,  por  resumirse  en  ese  eucarístico  Misterio, 
el  infinito  caudal  de  verdad  que  atesoran  los  demás.    E^  por  tan- 
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to,  inouesfcumafale  la  relación  de  especial  preeminencia  é  influjo,  que 
Ia:  fe»  al;  amparo  de  la  Eucaristía,  tiene  con  la  ciencia  humana  en 


Pcxr  otcaiparte  ¿qu^  ignora  qué  infinidad  de  nociones  y  aun 
Tnultitqd  de  interesantísimas  cuestiones,  que  al  expcmer  la  venkid 
de  este  Augusto  Sacramento,  se  adarar  y  determinan  á  la  luz  del 
criteEio  de  la  fe,  son  las  mismas  que  figiúan  en  el  rol  de  la  huma- 
na cienda^  y  que  sin  la  divina  luz  de  la  fe  eucaristíca  quedarían 
paxa.  ]a  razón,  para  la  ciencia,  en  perpetuo  enigma?    Por  tanto;  es 
patente  á  todas  luces,  que  la  Eucaristía  ampara  aúnala  humana 
ciencia,  por  las  rdadkmes  que  con  ella  tiene. 

Bn  suma,,  la  sagrada  Eucaristía,  por  omtenerse  en  ella,  Jesu- 
cristo, Dios,  es  el  foco  de  la  luz  divina,  de  que  m^ce  toda  sabiduría 
y  toda  ciencia  creadas,  y  es  también  á  la  vez,  su  fin,  al  cual  se  orde- 
nas con  más  ó  menos  proximidad,  ó  para  su  contemplación,  ó  para 
SQ  consecución;  y  por  tanto,  en  ese  mismo  orden  la  Eucaristía  se 
relaciona  y  ejerce  su  influida  sobre  ellas,  manteniendo  entre  sf 
orden  de  preced^ida  s^^  su  respectiva  jerarquía:  las  ciencias 
diTÍnas  sobre  las  humanas.    La  Teología  nóstica  y  dogmática,  por 
ser  sabiduría,  se  ordenan  á  Dios,  como  ofaf^to  inteligible  de  subli- 
me contemplación,  y  las  ciencias  morales,  como  á  objeto  amable  de 
consecución;  la  Teodicea  y  la  Etica  natural  subordinadas  á  la  Teo- 
dicea y  Etica  sobrenatursd,  y  las  ciencias  físicas,  la  racional  y  las 
Bellas  Letras»  puestas  al  servicio  como  medios,  encaminan  al  hom- 
bre á  la  consecución  de  ese  mismo  soberano  fin.    Y  la  Eucaristía 
las  baña  á  todas  de  e^lendor!    ¡Qué  hermosura!    ¡Qué  luz!    ¡Qué 
suavidad  y  armonía  en  el  proceso  de  su  relación  é  influencia! 

Mas,  por  lo  que  mira  á  los  imposibles  con  que  tropieza  el  pre- 
suntuoso espíritu,  al  querer  escudriñar  osado  la  intrínseca  verdad 
de  este  augusto  Misterio  de  la  fe,  la  recta  razón  misma  podrá  indi- 
rectamente oontestarle:  que  el  simple  hecho  de  no  alcanzar  una 
verdad  qtie  en  si  posee  los  más  legítimos  títulos  de  incontrastable 
certidundse,  no  autoriza  en  manera  alguna,  para  negarla  y  dese- 
daiia;  ooBr^San  Agustín  podrá  responderle,  que  Dios  no  fuera  Dios, 
á  en  d  infinito  tesoro  de  su  sabiduría,  no  se  hubiese  reservado  un 
imnenao  conjunto  de  verdades^  que  la  razón  creada  jamás  alcanza 
áenteerrer  siquiera  por  sus  propias  fuerzas;  podrá  con  San  Cipria- 
no apremiarle  de  este  modo:  tú  que  no  entiendes  los  misterios  que 
la  niúnndeza  oculta  ¿podrás  acaso  penetrar  los  misterios  de  la  gra- 
CHi?!  Qui  non  capis  tnysUria  fuUura^t  an  inUUú^es  tnysieria  graii€uf 
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Por  último,  la  recta  razón  puede  angumentar  aa:  Aqud  <m.^^^ 
infinita  perfección,  es  infinita  veracidad;  por  tanto,  sí  £1,  ab^M>Zmz^ 
mente  prometió  algo,  absoluto  será  también  el  cumplimieri  <so  * 
tal  promesa.  Ah!  y  qué  firmeza  de  persuación  adquiere  la  r:^^i 
todavía,  cuando  va  auxiliada  de  la  fe!  Ahora  bien,  el  Omni ji^ot^ 
te,  Jesucristo  Verbo  Humanado,  hizo  formalmente  esta  magrixífic 
promesa:  "Yo  soy  el  Pan  vivo  que  descendió  del  cielo:  si  al^r^ui 
comiere  este  Pan,  vivirá  eternamente,  porque  el  Pan  que  yo  J^  da 

ré  es  mi  carne  por  la  vida  del  mundo Mi  carne  es  verdarcÍ4!^T"a 

mente  comida  y  mi  sangre  es  verdaderamente  bebida:  quien  csoszic 
mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  está  en  mí  y  yo  estoy  ai  él".    Y    esta 
promesa  la  aunplió,  cuando  en  las  más  solemnes  circunstancias    y 
rodeado  de  sus  Discípulos,  á  quienes  comunicando   entonces     la 
misma  potestad  de  hacer  lo  que  Él  á  la  sazón  hacía,  les  dijo  entj^T" 
necido:    "Tomad  y  comed,  esto  es  mi  cuerpo.    Tomad  y  bebed,  es- 
to  es  mi  sangre".    El  Omnipotente  lo  prometió;  y  Él  mismo,  vera- 
cidad infinita,  lo  cumplió.    ¿Qué  resta?    Sólo  el  que  la  razón,  de^ 
pue^stos  sus  achaques  de  locura,  se  rinda  humildemente  en  obse^ 
quio  de  ese  gran  Misterio  de  la  fe.    Pasemos  3ra  á  la  explanadóo 
del  segundo  punto  de  mi  tema. 

11. 

La  Eucaristía  en  sus  relaciones  con  la  Unidad  cristiana. 
—La  infinita  grandeza  de  Dios,  incomprensible  para  toda  inteligen- 
cia humana  creada,  se  ostenta  en  si  en  aquella  amabilísima  unidad 
del  Sumo  Bien,  fecundada  en  subsistente  pluralidad  sin  división. 
Y  no  pudiendo  tener  ya  creces  dentro  de  sí  esa  inefable  fecundi- 
dad de  la  unidad  en  la  pluralidad,  ingenióse  el  arbitrio  de  reflejar- 
se ad  exira  en  la  majestuosa  obra  de  la  creación.  La  concertada 
multitud  y  variedad  de  seres,  que  con  apacible  belleza  decoran  el 
esplendor  del  Universo,  se  concentra  en  el  hombre,  para  unirse 
por  él  á  Dios,  como  á  su  principio  y  soberano  fin.  Esta  unim,que 
con  asombroso  estrago  habia  roto  por  completo  el  pecado  de  Adán, 
no  sólo  se  restaura,  sino  se  eleva  y  esclarece  infinitamaite  en  vir- 
tud de  la  misericordiosa  Obra  de  la  Encamación  del  Divino  Verbo, 
quedando  de  ese  modo  deificado  en  su  Cabeza  el  linaje  humano,  y 
revestido  de  nuevos  tintes  de  hermosura  el  Universo.  Mas,  como 
coronamiento  y  magistral  esfuerzo  del  poder,  de  la  sabiduría  y  de 
la  misericordia,  que  resplandecen  en  ese  desafío  de  los  prodigios 
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^1  Altf  sfano  y  en  el  integral  concierto  de  la  Redención,  brota  allá 
lel  abrazado  Corazón  del  Divinísimo  Jesús,  el  Augusto  Misterio  y 
sacramento  de  su  amor,  que  estrecha  y  multiplica  con  nuevos  la- 
tas de  caridad  ese  inefable  nudo,  que  unifica  todo  y  todo  lo  escla- 
rece con  primorosos  esmaltes  de  celestial  belleza. 

En  efecto,  en  la  Eucaristía  está  verdadera,  real  y  personal- 
mente Jesucristo,  Verbo  humanado,  y  por  estar  el  Verbo,  está  allí 
toda  la  Trinidad  Augusta;  está  la  bienaventuranza  con  todo  el  lle- 
no de  su  gloria;  está  allí  el  reverente  cortejo  de  los  soberanos  es- 
píritus en  estática  adoración;  resplandece  allí  con  los  más  puros  re- 
verberos la  gracia  de  unión  hipostática,  la  gracia  de  preservación 
en  la  virginal  carne  tomada  de  María,  la  gracia  de  la  Redención  en 
todas  sus  divinas  formas;  allí  la  belleza  de  toda  la  creación,  glorifi- 
cada en  la  Humanidad  de  Jesucristo;  allí  se  eslabonan  todos  los 
misterios  y  todos  los  prodigios  del  poder,  de  la  sabiduría  y  de  la 
misericordia  divinas;  allí  está  la  verdadera  razón  histórica  de  la 
Humanidad  con  su  origen  é  inmortal  destino;  allí  se  enlazan  el  in- 
finito con  lo  finito,  la  naturaleza  con  la  gracia  y  la  gloria;  el   tiem- 
po con  la  eternidad.    La  Eucaristía  es  la  vida  de  la  Iglesia,  y  los 
Sacramentos,  que  son  como  las  arterias  de  su  vida,  se  unifican  en 
la  Eucaristía  por  el  orden  que  á  ella  dicen  todos  los  demás.    En  la 
divina  Eucaristía  se  hermanan  las  tres  Iglesias,  mejor  dicho,  los 
tres  estados  de  la  sola,  única  Iglesia  del  mismo  Jesucristo:  la  Igle- 
sia que,  en  continua  y  decidida  lucha,  ora,  perdona  y  ofrece  sacri- 
ficio; la  Iglesia  que  llora  y  pide,  y  la  Iglesia  que  gozando  adora, 
socorre  y  consuela  á  sus  henúanas.    Es  por  fin,  la  divina  Eucaris- 
tía el  esplendor  más  hermoso  y  bello,  más  trascendental  y  enérgico, 
que  se  de  .prende  de  aquel  Augustísimo  Misterio  triple  en  su  uni- 
dad. 

Ya  que  la  brevedad  no  me  permite  amplio  desarrollo  de  estas 
ideas  con  que  creo  satisfecho  muy  en  general  el  segundo  punto 
de  mi  tema,  paso  á  la  explanación  concisa  del  tercero. 

III. 

La  Eucaristía  en  sus  relaciones  con  la  Fraternidad 
CRISTIANA. —Jesucristo  en  cuanto  Dios  es,  por  esencia  y  naturale- 
za, el  Unigénito  Hijo  de  su  Eterno  Padre;  mas  en  cuanto  Hombre, 
es,  en  virtud  de  la  gracia  de  la  Encamación  y  Redención,  el  Pri- 
mogénito del  Padre  entre  muchos  hermanos,  que  somos  nosotros. 
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Somos,  pues,  nosotros,  hermanos  entre  á,  no  sólo  por  la  unidad  i 
de  semejanza  en  naturaleza,  sino  también  y  de  modo  inmensame 
te  más  elevado,  por  adopción  de  gracia  en  Jesucristo.  Ah!  ¿Quié 
alcanza  á  ponderar  la  infinita  vehemencia  de  caridad  con  <iiie  i 
mismo  Verbo  Humanado  se  dig^na  de  reconocemos  por  hermane 
suyos,  no  sólo  porque  nos  comunicó  la  sanejanza  de  su  filiací^ 
ano  también  por  haber  tomado  nuestra  propia  naturalesa?  Mi 
todavía;  al  tomar  por  su  Encamación  nuestra  naturaleza,  la  toro 
pasible,  sujeta  á  todas  las  miserias  de  los  hijos  de  Adán,  con  cxcef 
ción  de  la  culpa,  que  cabalmente  con  infinito  amor  de  h^ma» 
nuestro,  venia  á  destruir  para  libramos  de  ella.  ¡Qué  digrnMÍ«d  ia 
nuestra!  Somos  hermanos  de  Jesucristo,  porque  somos  hijos  it 
Dios,  y  de  consiguiente,  coherederos  del  mismo  Jesucristo  respecto 
del  Eterno  Reino  de  su  Padre  celestial.  Y  esto  enér:gicamente  te 
pondera  el  gran  Apóstol  de  las  gentes,  al  expresarse  aá:  **Ea  mis- 
mo Espíritu  da  testimonio  á  nuestro  Espíritu,  que  somos  hijos  de 
Dios.  Y  si  somos  hijos,  también  somos  herederos:  herederos,  ver- 
daderamente, de  Dios  y  coherederos  de  Cristo." 

Pues  si  tal  y  tanta  es  la  excelencia  de  la  filiación  divina  y  de 
la  fraternidad  con  Jesucristo  por  su  Encamación,  y  al  sok)  habitual 
influjo  de^u  vivificante  gracia  ¿cuál  será  la  que  se  nos  comunica 
en  virtud  de  nuestra  unión  á  la  divina  Eucaristía,  en  donde  está  y 
se  nos  da  por  completo  Aquel  que  es  por  esencia  y  naturaleza,  ho- 
guera de  caridad  y  la  fuente  de  la  gracia?    Por  esta  unión  eoca 
rística  se  reanuda  y  refina  más  aquella  filiación  divina  y  fraterni- 
dad, que  tenemos  con  Jesucristo  y  nosotros  entre  a,  en  virtud  del 
divino  lazo  de  la  Encamación.    ¿Qué  ligas  de  amor  natural  ó  so- 
brenatural han  estrechado  jamás  tanto  la  fratemidad  entre  nos- 
otros, que  de  dos  hermanos  se  haga  uno  solo,  no  por  simple  udíód 
de  relación,  sino  con  unión  que  haga  de  dos  cuerpos  imo  solo,  de 
dos  espíritus  como  uno  solo,  de  dos  corazones  uno,  en  fin,  ana  mis- 
ma vida?    ¿Y  no  es  esto  cabalmente  lo  que  pasa  entre  Jesucrbto  7 
nosotros  por  medio  de  la  sagrada  Eucaristía?    No  es  tan  firme  é 
íntima  la  unión  que  se  tiene  en  la  fusión  de  dos  porciones  de  cera 

derretida,  de  dos  cantidades  de  agua Mas,  dejemos  esas  oHn- 

paraciones  viles,  que  jamás  alcanzarán  á  explicar  cumpGdamente 
tan  inefable  unión.  Dígalo  el  mismo  Jesucristo,  nuestro  divi» 
Hermano,  quien  terminante  y  enérgicamente  se  expresa  así:  "Quien 
come  mi  came  y  bebe  mi  sangre^  en  mí  permanece,  y  yo  en  á,"  é 
inmediatamente  aftade  despuéa-    "Cosxx)  me  envió  el  Phátt  vinen- 
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te  y  yo  vivo  por  el  Padre:  así  también  el  que  me  come,  él  mismo 
vivirá  por  mí."  Mas,  ¿qué  relación  hay  entre  esas  dos  proposicio- 
nes, en  una  de  las  cuales  se  trata  de  la  unión  ó  identidad  de  la 
carne  de  Cristo  con  el  que  comulga;  y  en  la  otra,  de  la  vida  que 
Cristo  recibió  de  su  Eterno  Padre?  Esta:  si  no  nos  engañamos,  co- 
menta el  Niceno,  que  por  ambas  proposiciones  quiso  decir  Jesucris- 
to, que  asf  como  recibiendo  la  divinidad  de  su  Padre,  vive  la  misma 
vida  con  que  el  Padre  vive,  así  el  que  se  nutre  de  su  sacratísimo 
cuerpo,  gozará  de  la  misma  vida  con  Jesucristo.  Por  lo  cual,  el 
Apóstol  por  propia  experiencia  exclama:  "Vivo,  ya  no  yo:  mas  vi- 
ve Cristo  en  mí." 

¡Qué  sublime  generosidad!    Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  y 
Hermano  mayor  nuestro,  reconociendo  los  derechos  de  su  mayo- 
razgo, les  prepara  á  sus  hermanos  menores  el  sustento,  mas  un  sus- 
tento tal  que  es  digno  de  unos  hijos  de  Dios  y  de  un  Hermano  to- 
do divino:  ¿qué  otro  podía  ser,  que  Él  mismo?    Sí,  el  mismo  Jesu- 
cristo es  quien  dispone  ese  divino  banquete  de  hermanos  divinos, 
y  al  mismo  tiempo,  es  el  celestial  manjar.    Él  primero,  como  Her- 
mano mayor  y  para  ponderar  la  excelencia  divina  de  tal  manjar  y 
para  estimular  á  sus  hermanos,  lo  tomó  inundado  su  corazón  de  ce- 
lestial ternura;  se  tomó  á  sí  mismo  en  alimento,  y  con  esa  unión 
reanudó  en  sí  mismo  el  divino  lazo  de  la  Encarnación;  nudo  que  se 
repitió  y  se  repetirá  hasta  la  consumación  de  los  siglos  por  todos 
sus  hermanos.  Jesucristo,  al  alimentar  á  sus  hermanos  con  su  pro- 
pio cuerpo  y  con  su  propia  sangre,  les  da  el  cariñoso  abrazo  de  ca- 
ridad fraternal  que  les  unirá  por  siempre  á  ru  regazo  en  el  gran 
festín  de  la  bienaventuranza  eterna.    Hé  ahí  el  luminoso  centro  de 
ese  amor  divino,  de  esa  llama  fraternal,  que  nos  une  á  nosotros  en- 
tre sf,  al  mantener  firme  nuestra  fraternal  unión  con  Jesucristo. 
Y  ¡qué  prodigios  de  abnegación  llevados  hasta  el  heroísmo  más  su- 
blime, no  ha  producido  á  través  de  los  siglos  y  por  la  redondez  de 
la  tierra,  esa  divina  llama  fraternal!    Pero  necesario  es  pasar  ya  al 
último  punto  de  mi  tema. 


IV. 


La  eucaristía  en  sus  relaciones  con  la  civilización  cris- 
tiana.—Nada  más  frecuente  en  la  actualidad  que  el  abusar  de  la 
palabra  civilización,  tomándola  y  aplicándola  en  un  sentido  diame- 
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tralmente  opuesto  al  que  en  realidad  tiene  y  debe  tener.  Z-pS 
dadera  civilización,  que  nace  únicamente  de  la  fecunda  ssi^rí 
Cristianismo,  es  el  perfecto  acrecentamiento  de  la  vida  huxKi3] 
6rden  á  su  inmortal  y  sobrenatural  destino.  Tan  lu^o  como 
se  tenga  ó  ya  en  el  individuo  ó  ya  en  la  sociedad,  así  el  indiv 
como  la  sociedad,  serán  verdaderamente  civilizados.  Dedina 
aquí  será  desviarse  de  la  verdadera  civilización;  cualquier  brillo 
se  hiciera  aparecer,  no  pasaría  de  ser  un  fuego  fatuo,  que  r 
tiene  que  ver  con  la  verdadera  luz  de  vida  que  en  sí  entraña  I 
vilizadón  netamente  cristiana,  que  es  la  única  verdadera.  Lí 
vilización  es  vida,  pero  no  vida  meramente  á  lo  material,  sino  1 
vida  de  luz  activa  y  fecunda  á,  mas  esta  actividad  y  fecundid 
debe  ser  en  manifestaciones  dignas  de  la  racional  y  sobrenatu 
grandeza  del  hombre,  ser  libre,  criado  por  Dios  á  semejanza  su; 
Cuando  esto  se  tiene,  el  hombre  individuo,  la  sociedad,  mardi 
vía  recta,  á  su  inmortal  destino,  por  medio  de  los  avances  de  la  i 
teligencia,  por  medio  de  las  artes,  por  medio  de  la  industria,  del  < 
mercio,  por  medio  de  la  suavidad  y  comodidad  de  vida,  porque  ti 
do  irá  armonizado  con  los  rectos  principios  de  la  razón,  ilustrad 
por  la  fé,  bajo  el  constante  y  decisivo  influjo  de  la  Divina  Religift 
Por  lo  expuesto  se  ve  que  para  esta  vida,  fecunda  en  obras  y  ve 
dadero  bienestar,  se  necesita:  una  vida  que  le  sirva  de  ejemplai 
vía  6  medios  por  donde  dirigirse  felizmente,  y  luz  para  el  adert 
en  las  sendas,  que  á  esa  verdadera  Vida  deban  conducirle.  Pu« 
todo  esto  lo  tenemos  allí  junto,  en  la  divina  Eucaristía:  allí  esti 
realmente  presente  quien  con  inmenso  amor  hacia  nosotros,  dijo; 
"Yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida."  No  tiene  duda,  la  dvifr 
zación  es  la  verdadera  prosperidad  de  la  vida  por  sus  excelentes 
frutos.  ¿Apetece  el  individuo,  anhela  también  la  sociedad  huma- 
na ese  bonancible  bienestar  en  todas  las  manifestaciones  de  su  vi- 
da? Pues  unirse  deben  á  Jesucristo,  como  los  sarmientos  se  man- 
tienen unidos  á  la  vid.  Y  ¿de  qué  modo  mejor  que  por  la  Eucaris- 
tía, podemos  alcanzar  esa  estrecha  unión  con  Jesucristo,  verdadeza 
Vid  de  deliciosos  frutos?  Ah!  y  con  qué  amor  tan  tierno  nos  invi- 
ta á  unirnos  al  seno  de  su  amor,  estimulándonos  por  medio  de  ts& 
tan  expresiva  comparación:  "Yo  soy,  dice,  la  vid,  vosotros  los  sar- 
mientos: el  que  permanece  en  mí  y  yo  en  él,  éste  lleva  mucho  fru- 
to: porque  sin  mí  no  podéis  hacer  nada."  E^  como  si  dijera,  s^n 
comenta  este  lugar,  el  Angélico  Santo  Tomás,  como  yo  estoy  con 
vosotros  por  el  amor  que  me  hizo  bajar  del  délo,  del  mismo  modo 
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TOS  estad  en  mí  por  un  amor  recíproco.  Digo  además  que  de- 
E^ermanecer  en  nu  para  que  fructifiquéis;  porque  así  como  el 
liento  no  puede  producir  fruto  por  sí  mismo,  si  no  permanecie- 
nido  á  la  vid,  de  cuya  ndz  asciende  el  jugo  para  la  vegetación 
3s  sarmientos;  así  ni  vosotros  podréis  llevar  fruto,  si  no  perma- 
éreis  unidos  á  mí.  La  permanencia  pues  en  Cristo  es  la  razón 
a  fructificación.  Y  digo  que  no  sólo  es  necesaria,  sino  eficaz 
i  producir  fruto,  la  permanencia  en  Él;  porque  el  que  permane- 
n  Jesucristo  unido  por  la  recepción  de  la  divina  Eucaristía,  ó 
la  fe,  creyendo,  obedeciendo  y  perseverando,  y  Jesucristo  en 
luminándolo,  ajrudándole  y  dándole  perseverancia  en  el  feliz 
to  de  sus  obras;  éste  y  no  otro,  produce  abxmdante  fruto.  Y  la 
6n  de  esta  eficacia  es  que  sin  Jesucristo  nada  podemos  hacer, 
;un  Él  mismo  lo  dice  aa:  **Sin  mi  no  podéis  hacer  nada.*^  Y  ¡qué 
icho  que  nosotros  sin  Jesucristo  no  podemos  verdaderamente 
aperar  en  nada,  cuando  el  mismo  Dios,  sin  su  Divino  Hijo  que 
el  Verbo,  nada  hizo,  según  se  expresa  en  el  Evangelio  según  S. 
an:  **Sine  ipsofactum  est  nihilV  ¿Según  lo  expuesto,  pueden  ser 
is  patentes  las  relaciones  que  median  entre  la  Civilización  cris- 
na  y  la  divina  Eucaristía  y  la  decisiva  influencia  que  ejerce  so- 
i  apuella?  Concluyamos,  ya  por  fin,  de  todo  lo  explanado  en  es- 
humilde  trabajo,  que  la  divina  Eucaristía  tiene  relaciones  ínti- 
is  con  la  Ciencia,  la  Unidad,  la  Fraternidad  y  la  Civilización  cris- 
nas.  Y  ceda  todo  en  honor,  alabanza  y  gloria  de  ese  Augusto  y 
vino  Misterio  de  amor,  que  con  el  más  profundo  rendimiento  de 
.  f  é  adoro  de  lo  íntimo  de  mi  corazón. 


Aoálísis  y  juicio  crítico. 


Excelentísimo  Sr.  Delegado  Apostólico,  limos,  y  Rmos.  Sres, 
arzobispos  y  Obispos,  respetables  Sacerdotes,  Sres-  Presidente  y 
miembros  del  Congreso. 

Habiéndome  nombrado  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Presidente  de  la 
primera  Congregación  religiosa,  á  que  tuve  la  inmerecida  honra  de 
pertenecer,  para  dar  mi  juicio  ante  esta  respetabilísima  asamblea 
sobre  el  trabajo  presentado  por  el  sabio  y  modesto  Sr.  Presb.  Don 
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Aniceto  M.  Gómez,  por  no  haberse  podido  estudiar  dicho  trabajo 
en  las  Congregaciones  de  preparación,  cumplo  con  gusto  mi  come- 
tido con  la  posible  brevedad  y  sintiendo  verdaderamento  no  poder 
hacerlo  con  la  amplitud  que  merece  un  asunto  tan  importante  y 
tan  luminosamente  desarrollado  por  el  autor  de  la  disertación,  á 
quien  me  cabe  la  honra  de  contar  entre  mis  más  distinguidos  maes- 
tros y  á  quien  con  el  debido  respeto  tengo  la  satisfacción  de  pre- 
sentar públicamente  mis  más  calurosas  felicitaciones. 

Tema: 

''La  Eucaristía  en  sus  relaciones  con  la  Ciencia,  la  Unidad,  la 
Fraternidad  y  la  Civilización  cristianas." 

Presenta  el  Señor  Gómez  en  la  introducción  de  su  estudio  á  la 
Divina  Eucaristía  como  el  precioso  tesoro  en  que  se  encierran  las 
riquezas  de  la  munificencia  de  Dios  y  como  abismo  de  poder,  de  sa- 
biduría y  de  gloria.  Luz,  unidad,  caridad  y  vida  es  la  Eucaristía 
en  sí  y  para  nosotros;  ¿qué  es  la  luz  ó  la  verdad,  añade,  si  ella  no 
es  una?  ¿qué  es  la  caridad  sino  blando  ardor  de  unitiva  luz?  ¿y  qué 
es  la  vida  en  su  purísimo  y  esencial  concepto  sino  la  misma  luz? 
Ei  vita  erat  lux. 

Emprende  luego  el  autor  la  prueba  de  la  primera  parte  del  te- 
ma, demostrando  que  el  Sacramento  del  Altar  no  solo  dice  relación 
con  la  ciencia  sino  que  por  contenerse  en  El  el  Verbo  Divino  es  el 
principio  de  toda  ciencia. 

Teológicamente  y  con  filosófica  precisión  manifiesta  el  Sr.  Gó- 
mez cómo  la  Mística  y  Ascética,  no  menos  que  la  Teología  Dogmá- 
tica brotan  del  Sacramento  de  Amor;  la  Eucaristía  aparece  á  la  vez 
como  el  Aula  de  esas  ciencias  y  como  el  Autor  y  Consumador  del 
Libro  Celestial,  el  Evangelio,  que  abre  nuevos  senderos  de  luz  y  de 
sabiduría  á  la  humanidad.  Confirma  el  autor  sus  pruebas  con  los 
ejemplos  de  tantos  hombres  que  sin  el  estudio  de  las  letras  huma- 
nas han  adquirido  admirable  ciencia  por  la  digna  y  frecuente  re- 
cepción de  la  Sda.  Eucaristía. 

Pero  no  solamente  con  las  ciencias  divinas  se  relaciona  de  la 
manera  dicha  la  Divina  Eucaristía,  sino  también  con  la  filosofía  y 
las  ciencias  humanas.  Prueba  este  punto  el  Sr.  Gómez  con  razo- 
nes perfectamente  fundadas  y  las  confirma  haciendo  notar  cuán- 
tos y  cuan  luminosos  senderos  se  han  abierto  á  la  investigación  fi- 
osófica  y  científica  con  la  exposición  que  la  Doctrina  Católica  hace 
del  Augusto  Sacramento. 

Termina  esta  parte  del  trabajo  el  autor  haciendo  una  breve  y 
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\sL  reflexión  sobre  el  amplísimo  horizonte  que  el  Divino  Manjar 
os  cielos  abre  á  las  Bellas  Letras. 

Radiante  y  preciosísima  presenta  en  seguida  la  unidad  y  pru- 
dad  divinas  que  guarda  y  contiene  la  Sagrada  Eucaristía  y  re- 
donando  sobre  la  obra  de  la  Redención,  concluye  que  ese  Sacra- 
nto  de  Amor  es  su  más  grandioso  é  inefable  coronamiento  y  nos 
:e  el  autor  contemplar  agrupados  y  unidos  con  el  vínculo  de  la 
ndad  á  las  Iglesias»  triunfante,  militante  y  paciente  en  tomo  del 
mo  del  amor  ó  sea  de  la  Di\ana  Eucaristía,  que  brotó  del  Cora- 
a  de  Jesús  á  impulso  del  fuego  de  caridad  que  arde  en  él. 

"Quien  come  mi  carne  y  bebe  mi  sangre,  en  mí  permanece  y 
►  en  éL"  "Como  me  envió  el  Padre  viviente  y  yo  vivo  por  el  Pa- 
re: así  también  el  que  me  come,  él  mismo  vivirá  por  mV*  De  es- 
í  hermosísimo  pasaje  del  Evangelio,  así  como  también  de  otro  del 
póstol  y  apoyado  en  la  exposición  de  San  Gregorio,  infiere  el  Sr. 
émez  de  una  manera  innegable  nuestra  unidad  con  Cristo,  núes-  ^ 

:b  Hermano  mayor  y  con  todos  nuestros  demás  hermanos  que  son 
xios  los  hombres.  Luego  la  comunión  ó  recepción  de  la  Divina 
eucaristía  es  estrechísimo  vínculo  de  fraternidad.  Esto  es  lo  que 
1  autor  demuestra  en  la  tercera  parte  de  su  erudita  disertación* 

A  continuación  el  Sr.  Gómez,  trata  el  último  punto  del  tema 
lue  tan  magistralmente  viene  desarrollando,  relativo  á  la  civiliza- 
ion  cristiana;  y  empieza  por  refutar  la  falza  civilización  que  tanta 
Mgñ  ha  adquirido  en  nuestros  días  y  por  poner  en  claro  cuál  es  y 
debe  ser  la  verdadera  civiüíación.  Aquí  demuestra  victoriosamen- 
te, en  mi  humilde  concepto,  que  no  solo  no  podemos  llegar  á  ella, 
sino  que  ni  aun  el  más  pequeño  fruto  podemos  hacer  en  orden  á  la 
misma  sin  estar  unidos  á  Cristo,  Salud  y  Vida  Nuestra,  como  los 
sarmientos  á  la  Vid,  según  la  categórica  afirmación  del  mismo  Sal- 
vador, que  presenta  en  su  disertación  y  cuya  inteligencia  expone 
con  un  luminosísimo  texto  del  Ángel  de  las  Escuelas. 

Las  conclusiones  prácticas  que  propone  el  autor  del  trabajo 

que  vengo  estudiando  son  cuatro,  correspondiendo  cada  una  de  e- 

Uas  á  cada  uno  de  los  puntos  del  esquema  y  pueden  verse  en  el  lu- 
gar respectivo,  ya  en  su  redacción  definitiva. 

Después  de  concluido  el  desempeño  de  mi  honrosa  comisión, 

pido  con  el  debido  respeto  á  la  H.  Asamblea  á  quien  me  dirijo,  que 

si  fuere  posible,  se  dé  pública  lectura  al  erudito  y  bien  meditado 

trabajo  del  Señor  Gómez;  creyendo  que  si  son  muchos  los  trabajos 

científicos^  literarios  y  sociológicos  con  que  se  honra  el  1er,  Con- 
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greso  Eucarístico  Mexicano,  entre  ellos  debe  figrnrar  el  que  se  en- 
comendó á  mi  pequenez  para  analizarlo  y  presentar  mi  pobre  juicio 
sobre  él. 

Guadalajara,  octubre  de  1906. 

Presb.  Miguel  Cano. 


--tí 


^T^F^W 


TEMA 


desarrollado  por  el  Sr.  Prebendado   D,  Panialeón  Tortolero. 


Medios  qara  lograr  qu$  sí  cumpla  con 
gl  precepto  de  la  Misa  en  los  días  festivos 
por  el  mayor  nümsroy  con  la  mayor  devo- 
ción y  orden. 

QParts  religiosa  del  Schema^  Secc,  /.  •* 
{^).  Punto  I, '^). 

[Extracto]. 

El  Sr.  Prebendado  Tortolero,  al  decir  del  censor  de  este  trabajo, 
que  lo  fué  el  actual  (julio  de  1908)  limo.  Sr.  Obispo  de  Tehuante- 
pec  D.  Ignacio  Placencia:  "ha  hecho  un  desarrollo  magistral  del 
Punto,  exponiéndolo  primero  bajo  su  aspecto  teológico,  al  discurrir 
sobre  la  importancia  del  precepto  de  oír  la  misa  en  los  días  festivos 
y  sobre  la  necesidad  absoluta  que  tenemos  de  cumplirlo  en  la  de- 
bida forma.  En  esta  parte  de  su  trabajo  el  Sr.  Tortolero  sienta 
los  principios  doctrinales  en  que  se  apoya  para  deducir  las  conclu- 
siones prácticas  en  la  segunda". 

Esas  conclusiones  son  las  diez  que  en  el  lugar  respectivo,  de 
las  277  aprobadas  por  el  Congreso,  están  marcadas  con  los  núme- 
ros dd  [5]  al  [14]. 

He  aquí  á  la  letra  el  desarrollo  hecho  por  el  Sr.  Tortolero  acer- 
ca de  la  importancia  y  necesidad  del  cumplimiento  delpteceptoi 

1.®    Impqrtancu  del  precepto.— Esta  importancia  toca  á 
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lo  sumo  si  se  atiende  á  los  altos  ñnes  que  la  Sta.  Ig-lesia    se  pro 
ne  al  imponérnoslo.    He  aquí  lo  que  intenta:    1.^      llevamos 
una  manera  eficaz  al  exacto  cumplimiento  del  primero  y  mes  es 
cial  de  nuestros  deberes,  cual  es  el  de  tributar  á  Dios,  de  un  me 
especialfsimo,  ya  que  no  explícitamente  en  todos  los    momentos 
nuestra  vida,  porque  esto  no  es  posible  atendidas  las  demás  ne 
sidades  que  en  ella  tenemos,  á  lo  menos  los  domingos  y  días  fes 
vos  en  que  el  Señor  quiere  que  nos  acordemos  de  Él    y    le    honi 
mos  de  un  modo  particular  (1):    2P  ajrudamos  á    ese   cumí¿ 
miento,  juntando  su  mandato  que  nos  describe  el  modo    más  ad 
cuado,  ó  sea  la  obra  más  aceptable  á  los  ojos  divinos,    al   mandat 
del  Señor,  para  impulsamos  más  eficazmente  con  una   doble,  per 
suave  violencia:    S.*^  llevarnos  como  de  la  mano  y   ponemos  en 
comunicación  con  la  Fuente  Perenne  de  todos  los  bienes  que  sí 
derraman  sobre  la  tierra,  cual  es  el  Santo  Sacrificio  del  Altar,  donde 
Jesucristo  Salvador  nuestro  nos  impetra  de  su  Celestial  Padre  todo 
género  de  gracias  y  mercedes,  á  la  vez  que  ostenta  de  una  manera 
esplendorosa  su  caridad  y  amor  infinito  hacia  nosotros:     4.*^  alen- 
tamos ante  la  presencia  del  mismo  Jesucristo  que  se  sacrifica  por 
nosotros  y  se  constituye  víctima  de  expiación  por  nuestros  peca- 
dos, para  que  unidos  con  Él  en  espíritu  y  en  caridad,  haciéndonos 
una  misma  cosa  con  Él  y  fiándonos  enteramente  en  sus  méritos 
infinitos,  nos  comuniquemos  dulce  y  confidencialmente  con  su  Di- 
vino Padre  y  Dios  y  amoroso  Padre  nuestro,  en  trato  intimo  y  ver- 
daderamente filial,  para  gozar  de  sus  caricias  paternales  y  las  dul- 
zuras de  su  amor:    5.^  para  que,  conociendo  ahí  la  generosidad 
infinita  del  Corazón  Divino  de  Jesús  que  se  nos  entr^^a  de  una 
manera  plena,  para  hacerse  nuestro  alimento  y  nuestra  vida,nues^ 
tra  más  rica  y  segura  habitación,  nos  alimentemos  y  vivamos  siem- 
pre de  Él  y  en  Él  establezcamos  nuestro  Refugio  y  nuestra  perpe- 
tua morada:    ''Haec  est  requíes  mea:  hic  habitabo,  quoniam  elegi 
eam":  (2)    6.^  para,  en  fin,  revivir  nuestra  Fe  en  vista  de  las 
maravillas  eucarísticas  contenidas  en  el  Augusto  Sacrificio;  alentar 
nuestra  Esperanza  en  consideración  del  gran  poder  del  Dios  Que 
las  efectúa,  y  enardecer  nuestra  Caridad  con  el  fuego  Divino  en 
que  ahí  mismo  se  abraza  y  consume  el  Corazón  del  Dios  VtctiiM 
de  amor. 


(1)  Memento  nt  diem  sabbati  sanctifíoes.    Exod.    XX *8 

(2)  Pe.  131.  14. 
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lteciaÉPjtiyD»L;CuiirLiieBWTO-DEL  PRECBrro.— La  necesi- 
Ael  ^CAi9D|)liimeilto!  dsl  jprcBSpto  k  que  nos  ref eríinos  también 
tocara lextBOBnrpnestoquedidcunqitn^  mismo  ó  de  su 

violacióii  puede  depender  nuestra  dicha  6  nu^ra  desventura  e- 

AAí"  €om»  DioSi  par  "ser  Nuestro  Soberano  Señor^  tiene  omní- 
UMMlHi^faGidtaí  perra  nimidamos  lo  que  fuere  de  su  agrado  y  noso- 
'tratt,  per  ser oiáturHs  «WfAs,  tenemos  grave  oblif^ación  de  obede- 
oeüév  a»  tatiiWttt  te  Iglesia  que  hace  las  veces  de  Dios  en  la  tierra 
y-eer-nuestm  Mádt^  tiene  faeiiltad  amplísima  para  imponemos  sus 
-p«ltiiepté8¿  y 'nosotros,  estrecha*  obHgacidn  de  obedecerle  con  todo 
ren^feiiieiitO'.    Ahora  bien,  siendo  el  precepto  de  la  audición  de  la 
nHéa  en^los^domingos'y  días  festivos  de  la  mayor  importancia  y 
KiAvedad,  yftporqve  en  estO'seinduye  un  precepto  muy  grave  del 
Sé&<nr;>cual  t»  el  de  la^^fña  santificación  de  las  fiestas,  ya  por  los 
néttifiMnosymuyaHoS'fiñesquelaSanta  Madre  Iglesia  se  propone, 
«eflféliF'le  expuesto.^  sigúese  d¿  aquí  que  es  gravísima  la  obligación 
qme't^temes^eumidk  con  ese  precepto,  el  más  justo,  el  más  san- 
to,-^más'digne^  sí'^xtbedtórlo  arf,  de  cuantos  nos  ha  impuesto  y 
IMMie  imponemos  hr  Ic^leskt    Mfts  el  llenar  esa  obligación  es  para 
nMOtroo^  y  para  todés,' de  la  mfe  imperiosa  y  absoluta  necesidad: 
piie9«ritanm<i«et»n»4ogfrBr  nuestro  fin,  para  hacemos  capaces 
deserreGÍGMéS'M'la msmndn  déla  eterna  dicha,  nos  es  de  absolu- 
ta:'neeesidttd  hacer  la  voluntad  del  Señora  quien  servimos,  quien 
taminantementenos  ha*  puesto  esa  con^ción,  y  no  píidía  ser  de  o 
trammera,  pera  que  senos  entr^^ue,  como  recompensa  de  núes* 
tro  tmbaj^  prctongsKio  hasta  el  ocaso:   '^Esto  fidelis  usque  ad  mor 
tem,  et'diAk)  tiM  eorcmam  vitae/'  (1)    Pero  el  Señor  quiere  que 
dbedeecamos  á  la  Santa  Iglesia  como  á  El  mismo  de  quien  hace  las 
Tcees:  'IJui  vosaudit  me  audit:  et  qui  vos  spemít  me  spemit"  í2) 
sopeña  de  queél  que' no  la  escuche  sea  tenido  como  gentil  y  publi- 
canoj  es'dedhr,  como  fuera  de  la  Iglesia,  fuera  de  la  que  no  se  da 
salvación:    "Si  autem  Eedesiam  non  audierit,  sit  tibi  sicut  ethni- 
ctts  et  ptrMicftttus.  (3) 

EAos^sitñples' apuntamientos  y  otros  que  pudieran  concebirse 


(1)  Apoo.  2.  10. 

(2)  8.  Luc.  10.  Ift. 

(3)  8,  Mai,  IS.  17, 
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por  otras  inteligencias  superiores,  «mpliados  7  desarrollados  nui 
gistralmente,  sin  duda  que  atraerían  á  maltitud.de  fíeles  a)  caá 
plimiento  del  precepto  importantísimo  de  la  audidoii  de  la  Misa  a 
los  domingos  y  días  festivos. 

Mas  por  lo  que  ve  á  que  este  mismo  precepto  se  cumpliera  tíM 
la  mayor  devoción  y  órdeo^  sería  también  preciso^  aiU^e  toda,  haocsj 
compirender  á  las  fíeles  ser  estas  condiciones  pijecisas  é  indi^^nsft 
bles  pajra  agradar  á  Dios  en  todas  las  ohcas  que  tengSA   por  espe- 
cial objeto  Jtionrar  al  Señor  y,  tributarle  los  homeoAií?^   de  nuestn 
adoración  y  rendimiento,  cuanto  más  al  tratarse  del  Santo  Sacrifi- 
cio, en  que  la  Fe  nos  ofrece  en  él  al  Hijo  de  Dios  hecho  Hambre 
real  y  verdaderamente  presente  bajo  las  es^nedcs  sacramentales, 
ofreciéndose  como  en  la  Cruz  por  la  salud  de  todo  el  género  huma- 
no, con  una  devoción  y  reverencia  hacia  su  Padre  que  tocan  al  ¡n- 
ñnito  y  obrando  ahí  multitud  de  prodigios  inventados  por  un.aiso^ 
para  arrancar  el  nuestro,  como  son:  el  gran  pqrtento  de  la  Tran- 
substanciación,  ó  sea  la  conversión  de  la  substancia  del  pan  en  su 
Sagrado  Cuerpo  y  de  la  del  vino  en  su  Preciosísima  San^fre:  en  Bao- 
do  de  estar  incircunscripto  y  todo  en  toda  la  Hostia  y  en  ^  Cáliz  y 
todo  en  cada  una  de  sus  partículas  más  diminutas,^  sin  multíj^kar- 
se  en  las  infinitas  fracciones  que  se  pued^  sacar  dc^  cada  una  de 
las  especies,  ni  dividirse  con  el  fraccionamiento  de  las  nüsmac;  0- 
cultando  en  ellas,  no  solo  su  divinidad  sino  aun  subomanidad,  ano- 
nadándose hasta  lo  infinito,  sometiéndose  á  la  voluntad  del  hom- 
bre, aunque  sea  el  más  grande  pecador,  bajando  en  el  momento  de 
la  consagración  desde  lo  más  alto  de  su  Solio  para  colocarse  luego 
en  sus  indignas  manos,  para  dejarse  manejar  y  colocar  donde  ^ 
quiera,  ofreciéndose  á  todos  en  alimento  y  dejándose  comer  hasta 
de  los  más  grandes  criminales  y  queriendo  deq^ués,  del  Santo  Sa- 
crificio, pemaanecer  con  nosotros  hasta  el  fin  del  mundo,  porque  en 
esto  tiene  sus  delicias:  "Deliciae  meae  esse  cum  fiHis  hominiun"  (1  ^ 
así  como  en  llenamos  de  sus  bienes:  '*Venite  ad  me  onmes  qui  la- 
boratis  et  onerati  estis  et  ego  reficiam  vos^" 

¿Quién,  ilustrado  por  esas  consideraciones  ú  otras  análogas,  y 
procurando  revivirlas  é  la  hora  del  Santo  Sacrificios  no  hará  cuanto    1 
pueda,  si  no  ha  perdido  la  Fe,  en  redoblar  su  devoción  y  fervor  y 
estarse  durante  El  con  la  mayor  compostura  y  orden  que  son  con-    \ 


(1)    Prov.  8.  31. 


'         315: 

iRuieatesyy  ínás  aún  tíf  recuerda,  como  debe  procurarlo  que,  se- 
ún  la  Bscritura  Santa:  **MaIdito  es  el  hombre  que  hace  la  obra  de 
>ias  fraudulentamente."?  (1) 

Pero  esa  devxKáón  que  se  pretende  acompañe  á  la  audición  de 
a  Misa  no  ha  de  ser  puramente  ateríor,  porqué  esta  sería  unade- 
iToción  vana  é  infructuosa,  al  menos  para  el  que  k  practica,  sino  á 
a  .vez  iBíterioró  espiritual,  como  la  describe  Hugo  de  S.  Víctor  (2) 
'La  jelevación  de^la  miente  hacia  Díosy  por  tm  piadoso  y  humilde 
if  ecto,  apojado  en  la  Fe,  la  Esperanza  y  la  Caridad,^'  6  como  la  de- 
ine  Dionisio,  él  Cartujo,  diciendo:  '''La  verdadera  y  segura  devo- 
ñon  es  la  prontitud  del  apetito  superior  6  de  la  voluntad  para 
aquellas  co^as  qui$  pertenecen  á  Dlioa,  con  cordial  detestación  y  fu- 
^a  de  toda  pi^c^^o  mortal,  ya  sea  que  esto  ;sea  con  fervor  sensible 
ó  no,".  (3)  defunción  que  está  eti  armonía  con  la  que  dá  Sto.  To- 
ra^ al,^edr.flue.la  devociÓB  ea:  "Una  volimtad  firme,  pronta  y  re- 
suelta  de  en^egars^  á.todo  lo  que  conduce  al  culto  y  servido  de 

.  J)^  la$  pr^q^ntea  defiíúciones»  él  primera  vista  se  echa  de  ver 
la  gtsLx^á^e  iqwi^tancia  y  apn  .necesidad  de  la  verdadera  devoción, 
y  Q^n  <:uái>ta  ra^ón  la  encomia  San  Frandsco  d€(  Sales,  diciendo:  (5 ) 
'"La  j^evoción  c^  lajcjUiteiU^  de  las  dul^suras  y  la  Reina  de  las  virtu- 
d^iSy  p<Hrque  es  }ff,*^perímwa  de  la  Caridad.    Si  la  caridad  es  leche, 
la  4^yoc}$n.es  la  nate;  ai  esrima  pl^ta  la  caridad,  li»  devoción  esla 
flor;^s^  es  una  piedla,  ptreciosa^la  devoción  es  su  brillo;  si  es  un  bál- 
samo, la  devoción  es  olor  de  santidad  que  conforta  á  los  hombres  y 
r^;ocija  á  Ig^  Angeles."  .  Y  ,S^.  Ambr(^o  compendiando,  y  en  una 
expr^ón  B?,uy  breve,  diqe  ciíanto, podía  decjir  de  la  excelencia,  de 
e^.^yi^Mi^'    "^^  virtud  d^  Ja  devQciói^  ^s^  la  primera  en  el  orden 
y  d  f uii4amei;itp  de  tedias  las  virtudes."  (6) 

I7^9pag;^(|'  pw^  9^V  todíis  p^i:;tes  la  verdadera  devoción,  ha- 
q^,devQtpsi  á  jtoidos  los  cristi;íno^  y^no  lo  dudéis,  tendréis  muchos 
y  muy  f  eryorosos  asistente?  á  la  Sta.  Misa^,  que,  unidos  en  coro  con 
los  miljíure^  de  Ésptriti|s  Angélipo^,que'á  la  hora  del  Sacrificio  Eu- 

(1)  Jerem.48.  10 

(2)  Hngo  de  S.  Vic— léase— Juan  Gera.  Trat.  6  sobre  el  Magnif.  not.  2.* 

(3)  En  laExort.  álos  Novics/ 

(4)  2.  2.  q.  82.  a.  I. 

(5)  En  Ojea  y  Márquez.,  Vida  Feliz,  t.  3.  pag.  33.      '       ' 

(6)  Lib.  de  Abra  c.  4. 
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carfstioo»  se  agolpan  ante  el  Altar  pata  cenáir  sea  4riníi'ngioMKm    al 
Dios-Hombre  que  se  sacrifica  por  la  sahid  ddnmndoyi  entumen  jm- 
tamentecon  ellos  sublimes  himnos  de  amor  y  glarifioa«6n  ¿   ese 
gran  Dios  Víctima  de  amor  y  caridad;  tendní&niidio  loáK  ten- 
dréis valerosos  atletas  que^  peleando  conidenuedo  en  fea.  ícsboí»- 
mentos  de  la  Religión,  y  haciendo  una  guenrn  sin  ítE^giiiaial  vimo  y 
ala  inmoralidad,  no  duden  sacrificar  con  .faersion  lahnogroMti^  aas 
intereses,  sus  comodidades  y  aun  su  propÍBivida,  por  hss  fiabovcaes 
de  Dios  que  forman  su  divisa  y  d  móríl  de  todassiia  opesacicmcs; 
porque  son  almas  templadas  en  elfiugo  ahra2ador.deÍB<  Gaxidad 
refinado  en  su  supremo  gradopor  laideimrifia. 

Y  ¿dónde  encontrar  el  maraviMoao  secreto  para^hacemos  de 
ese  riquísimo  tesoro?    ¿Cómo  lograremos  d  llegar  ¿obtener  para 
nosotros  y  para  los  demás  esa  belHsíma  virtiid  de  la  dévodón  de 
tan  trasccoidentai  influenda  é  importancia?    De  una  manera  muy 
sencilla,  responderé:  abriendo  d  Libro  de  oro  de  la  Suma  Te<dóg}- 
ca  dd  Ángel  de  las  Escuelas,  en  ese  gran  Libro  en  que  se  encueD- 
tran  miütitud  de  cosas  verdaderunente  divinas,  alif  venemos^^  reve- 
lado ese  predoso  secreto,  que  sirve  para  formar  los  Santos,  en  estas 
breves  y  sencillas  palabras:    ''La  causa  de  la  devodón  es  trt^ 
una  extrínseca  que  es  Dios  que  la  da  á  quien-quiere  por  grada:  b 
otra  es  intrínseca  y  es  doble,  á  saber,  kt«onteR4>hdón  de  la  bao- 
dad  de  Dios  y  de  sus  benefidos,  por  una  paite,  y  por  la  otra,  la 
consideradón  de  los  propios  d^ectos  qiie  exdiiye   Ja  presun- 
dón."  (1) 

El  mismo  Sto.  Tomás  dice  en  otro  lugar.  (2)  "l^as  cosas  que 
pertenecen  á  la  humanidad  de  Cristo  lexdtan'demasiario  ladevo' 
don  y  llevan  á  ella  como  de  la  mano;  y  lesto,  ya  sea  que  la-devoddn 
verse  sobre  lo  pertenedente  á  la  divinidad,  6  á  una  y  otra  á  la  vex." 
Y  en  otra  parte:  (3)  'Ta  condderadón  de  todo  ló  que  exdta  d 
amor  de  Dios  causa  la  devodón,  pero  la  consideradón  de  lo  que 
distrae  la  mente  de  las  cosas  divinas  la  impide.*'  Y  S.  Buenaven. 
tura  nos  enseña  que:  (4)  "El  fervor  de  la  devodón  se  nutre  y  se 
conserva  en  d  hombre  por  el  frecuente  recuerdo  de  la  Pasión  de 


(1)  8to.  Tom.  2,  2.  q.  82.  3.  o. 

(2)  Ibi.  ad.  1. 

(3)  Ibi.  ad  3. 

(4)  D«  Profec.  vitae  ad  Sororet  c.  6. 
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>TÍsto.**      Y  que  sin  d  espíritu  de  devoción  al  que  conduce  la  ora- 

f\6n«  la  Religión  es  toda  árida  é  imperfecta.''  (1) 

Inculqúese  á  los  fieles  las  doctrinas  precedentes,  completándose 

y  ampliándose  convenientemente,  con  vista  de  los  Autores:  ensé- 
fteaéles  á  orar  y  á  meditar  sobre  ella^  indúzcaseles  de  un  modo 
eficaz  y  prudente  á  pemumecer  en  el  estado  de  gracia  y  se  logra- 
rán en  ellos  los  fines  pretendidos. 


(1)    8.  Bmuat.  Do  Perfoo.  vitM  m1  SororM.  o.  tt.,  qakro  decir:  Lib  2  d« 
PfofMlB  R«lig.  o.  73. 
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MEMORIA 


formúáa  per  et  Sr,  Prehendado  Don  Cantaleen  Totioiero. 


.  .         Qe  qué  mafffra  cotLwn^a  promavn  v 

ronsf^uir  la  asistencia  diaria  al  Santo 
Sacrificio  del  '/IHaty  v  la  celebración  y 
audición  de  Mi^as  vxfñaiorias  y  en  fatvor 
de  loi  almas  M  PMrgáíoria, 

'       '  '       i Schema.  Parte /Religiosa.  Stcc.  ta. 

*  '       .    '     •  XBjNfUoí^) 

[Extracto]- 

La  nleiporiá  t>resentadá.por  ¡el  Sr.  Prebendado  Don  Patitaleón 

Tort()lei'o  (hoy  CánSniRÓ  dé  Guadálájara)  consta  dé  dos  partes  de 

las  diales  la  primeria  pilucho  más  prolija  que  la  segunda  es  entera- 

jnenté'dpctHnaí  y  deriiuestra  el  garande  empeño  con  qué  su  autor 

se  consagró  á  un  esttidio  concienzudo  del  tema  en  cuestión.    En 

está  primera  parte  añrma  con  razón  el  Sr.  Tortóléro,  que  el  medio 

más  á  proi>ósito  para  verificar  el  tema  propuesto,  es  dar  á  conocer 

á  lóá  fieles  ^a  ekcéíeíiéiá  ÓélSañfoSáérifició  de  1¿  Mísa,  sus  efectos 

y  su  eficacia  como  obra  de  expiación  y  como  sufragio.    En  seguida 

desarrolla  cada  uno  de  estos  tres  puptos,  extendiéndose  en  la  enu- 

.;neración  y.  exposícióin. de  los  efectos  que  reduce  á.xruatro»  dedu- 

ciéodolos,  desaquellas  ipuatrocuati4^e6  del  Sacrificio  de  la  Nueya 

Ley:  Latréutico,  Eucaristico,  Satisf¿i(^ik>  éjlmpo^toria  Estaúl- 


ÍStO 

tima  cualidad  la.es^\idia  bajo  tos  tres  aapectos^con  rdad^  á 
tros  mismos,  á  los  demás  y  á  las  alma  del  Purgatorio.   De  aqtu  to- 
ma ocasión  el  Sr.  Tortolero  para  presentar  las  consideraciones  he- 
chas, como  estímulos  para  la  celebración  y  audición  de  Misas 
píatorias  y  por  las  almas  del  Purgatorio,  volviendo  á  considei 
directamente  la  necesidad  de  la  expiación  por  nuestros  pecados  y 
la  eficacia  del  sufragio  en  favor  de  los  fieles  difuntos.    Expone* 
además,  como  nuevos  estímulos  la  necesidad  que  de  nuestros  ao^ 
fragios  tienen  las  almas  del  Purgatorio  y  el  gran  provecho  que  de 
ellas  reportamos.    Expone  el  primer  punto,  considerando  la  acer- 
bidad de  las  penas  de  aquellas  almas,  las  cuales  reduce  á  las  de  da- 
ño y  de  sentido,  afíadiendo  la  consideración  amplificativa  de  la  in- 
certidumbre  del  tifidfpb'^tMerteiKft^h  qw  Aulecer  y  dd  constante 
remordimiento  de  sus  faltas.  T*J  '  '  " 

El  seigundo  estímido  que  prof^uie  d  ant^r^para  verificar  el  te- 
ma, es  la  consideración  de  la  utilidad  que  reportamos  de  ofrecer 
los  sufragios  por  las  almas,  utfficbíd  que  presenta  en  cinco  puntos, 
concluyendo  con  exponer  como  el  Smo.  Sacramento  es  d  sufragio 
por  excelencia.  La  exposidón  doctrinal  es  ortodoxa  y  correcta  en 
lo  general  En  la  segunda  parte  del  Sr.  Tortolero  sdiala  19  me 
dios  que  Uapia  de  segunda  espede,  como  sugeridos  por  los  prime- 
ros, y  que  son,  en  realidad,  las  amdusloms  que  después  fuatm  a- 
probadas  por  d  Congreso  y  que  constan  en  el  lugar  respectivo. 

Para  que  se  vea  la  bondad  radical  dd  trabajo  del  Sr.  Preben- 
dado Tortolero,  he  aquí  algunos  selectos  trozos  que  forman  una 
mínima  parte  del  desarroUcy  dd  fecundo  tema  estudiado. 

Hablando  del  tema  mismo  dice  que  es  impprtantisimo  y  de  vi- 
tal trascendencia,  toda  vez  qu)&la  Misa,  ya  sea  (rdebrada,  ya  sea 
oída,  es  la  obra  más  santa  de  nuestra  augusta.  Religión,  y  de  cuyo 
frecuente  y  digno  aprovechamiento  depende  todo  d  bien  que  pue- 
de esperarse  para  las  Iglesias  militante  y  puigante,  así  como  la 
maycM:  gloria  con  que  se  puede  contribuir^  acá  en  la  tierra,  en  fa- 
vor de  ios  moradores  dd  délo. 

Excelencia  oca.  santo  sacrificiodb  lamisa.— La  fénosen- 


[*]  Estos  y  otros  conceptos  del  censor,  que  (o  fué  el  entonces  Prosecretario 
de  la  Sagrada  Mftra  d«  Guadalajara»  y  hoy  fimo.  Sr.  Obispo  de 'Téhuantepcc,  se 
tendrán  en  cuenta  para  et  presenté  iie$rac^^  en  el  <cu«l  no  se'ponewlas-üinllpufixj 
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ina  que  Jesucristo  ofreció  Él  mismo  en  la  noche  de  la  Cena  su 
.uerpo  y  su  Sangre  que  fueron  recibidos  en  comunión  por  los  A- 
[KVstoles,  y  que  á  la  vez  ordenó  á  éstos  y  en  ellos  á  todos  los  Sacer- 
dotes, que  perpetuaran  éste  su  Sacrificio,  diciéndoles:  [1]  "Hoc  fa- 
cite  in  meam  commemorationem,"  y  en  virtud  de  ese  precepto  del 
Señor,  los  Sacerdotes  celebramos  la  Sta.  Misa  y  renovamos  su  Sa- 
crificio que  no  es  otro  que  el  del  Calvario.  Ahora  bien,  éste  divi- 
no Sacrificio  es  ofrecido  á  Dios,  y,  solamente  á  Él,  como  que  es  cul- 
to de  latría;  es  Dios  quien  lo  ofrece,  como  principal  oferente,  y  es 
Dios  también  lo  que  en  él  se  ofrece,  pues  es  el  mismo  Hijo  de  Dios, 
revestido  de  nuestra  carne,  lo  que  es  ofrecido.  ¿Podrá  darse  una 
cosa  más  excelente  que  el  Santo  sacrificio  de  la  Misa,  que  bajo 
cualquiera  de  los  aspectos  que  se  considere,  resulta  de  valor  infi- 
nito? 

Deudas  que  tenemos  para  dios.— 1.  *,  honrarlo  debidamen- 
te.    A  un  Dios  infinito  en  grandeza  corresponden,  por  lo  tanto,  ho- 
menajes de  infinito  valor  y  magnitud.    Mas,  ¿cómo  poderle  pagar 
un  tal  tributo,  cuando  los  ángeles  y  todos  los  hombres,  y   aún  lo 
que  es  más,  la  misma  Reina  de  los  Angeles  y  de  los  hombres,  ni 
sola  ni  junta  con  ellos,  podría  efectuarlo  de  una  manera  adecuada? 
A  este  proposito  refiere  el  M.  R.  Abad  J.  Bertier,  M  S.  un  bellísi- 
mo ejemplo:    "Una  santa  alma  decía,  abrazada  toda  en  el  amor  de 
Dios":     "¡Quisiera  yo  tener  tantas  lenguas  para  bendeciros,  oh  Dios 
mío,  cuantas  hojas  tienen  los  árboles  y  cuantas  gotas  de  agua  tie- 
ne la  mar!"    "Alégraos,  le  respondió  el  Señor:  por  una  Misa  que 
oigáis  me  daréis  tanta  gloria  como  vos  deseáis,  é  infinitamente  más 
todavía". 

Segunda  deuda,  acción  de  gracias.  Debemos  exclamar  con  el 
Profeta:  [2]  "¿Qué  daré  al  Señor  por  todo  lo  que  se  ha  dignado 
concederme?  Tomaré  en  mis  manos  el  cáliz  de  la  salud  é  invoca- 
ré el  nombre  del  Señor".  Sí,  en  la  Santa  Misa,  Jesús,  con  quien 
debemos  unirnos  en  la  intención,  ofrece  á  su  Padre  sublimes  accio- 
nes de  gracias  por  nosotros,  y  aun  la  misma  Eucaristía  no  significa 
otra  cosa  que  acción  de  gracias.  Y  bien,  ¿qué  tan  aceptables  no 
serán  ante  el  Trono  de  Dios  esas  acciones  de  gracias,  cuando  le  son 
tributadas  por  el  mismo  amadísimo  Hijo  en  quien  están  puestas 
todas  las  complacencias  del  Eterno?  "Hic  est  Filius  meus  dilectus 


(1)  S.  Luc.  c.  22  V.  19. 

(2)  Ps.  115  V.  13  y  14, 
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in  quo  mihi  bene  cx)mplacui."  [1]  Por  la  Santa  Misa,  nosotros  d^ 
mos  á  Dios  a  Jesús,  y  se  lo  damos  en  cada  Misa,  mientras  que  Kí 
ñas  lo  (lió  una  sola  vez  en  la  Encarnación. 

Tercera  deuda*  expiación  por  nuestros  pecados.    Jesús  en    eí 
altar  ruega  eficazmente  por  nosotros;  ofrece  ahí  su  Sangre   derra- 
mada y  su  CuerpOp  Victima  sacrificada  por  nosotros;  aplica  el  valor 
infinito  de  sus  expiaciones  en  el  Calvario,  preserva  del  pecado  mor- 
tal; satisface  á  Dios  por  las  penas  temporales  debidas  á  los  pecados 
ya  perdonados;  obtiene  para  los  que  se  hallan  en  estado  de  pecado 
mortal,  la  gracia  del  arrepentimiento;  aplaca  la  justicia  de  Dios  irri- 
tada por  los  pecados  de  los  hombres.    ¿Y  de  dónde  vendrá   que  a- 
quel  Dios  justiciero  que  castigaba  con  tanto  rigor  en  la  Ley   anti- 
gua aun  las  faltas  más  ligeras,  como  las  de  Ozá  y  de  los  Bethsami- 
tas,  soporte  ahora  con  tanta  paciencia,  tantas   blasfemias  y   tanta 
corrupción  como  inundan  el  mundo?    Todo  se  explica  en  el  si- 
guiente ejemplo:    Alfonso  de  Albuquerque,  ese  gran  conquistador 
de  las  Indias,  viéndose  con  su  ejército  á  pique  de  naufragar,  toma 
en  sus  manos  á  un  pequeño  niño  que  á  la  sazón  se  encontraba  en 
el  buque,  y,  elevándolo  hacia  el  cielo,  dice:    "Señor,  nosotros  so- 
mos pecadores  y  merecemos  la  muerte,  mas  este  niño  es  inocente; 
por  amor  á  él,  perdonad  á  los  culpables.    ¡La  mar  se  calmó  al  pun- 
to, y  toda  la  tripulación  se  salvó  del  naufragio!    ¡Cómo  Dios  no  se 
aplacará  cuando  el  Sacerdote  eleve  la  Santa  Hostia  entre  el  cielo  y 
la  tierra?    ¡Ah!  la  Santa  Misa,  es  el  pararayos  misterioso  que  impi- 
de con  toda  seguridad  nos  hiera  el  rayo  tremendo  de  las   iras  del 
cielo,  y  sólo  hace  llegar  á  nosotros  la  corriente  benéfica  de  los  favo- 
res celestiales!    Vayamos  pues  á  la  Misa  los  miserables  pecadores 
y  vayamos  diariamente,  si  queremos  escapar  de  los   rayos   de  las 
venganzas  divinas  y  ser  favorecidos  de  los  dones  del  cielo. 

Cuarta  deuda,  impetración  de  las  gracias  que  nos  son  necesa- 
rias. Jesús  ruega  por  nosotros  y  así  como  en  el  Calvario  rogó  tan 
eficazmente  por  nosotros  y  todo  lo  obtuvo  para  nosotros:  [2] 
"Exauditus  est  pro  sua  reverentia,"  así  también  en  el  Altar  con  su 
plegaria  omnipotente,  y  en  virtud  de  sus  méritos  infinitos,  todo  lo 
impetra  y  todo  lo  alcanza  de  su  Eterno  Padre,  en  favor  nuestro. 

En  una  palabra;  la  Sta.  Misa  es  para  nosotros  el  repulsivo  efi- 


(1)  S.  Mat.  c,  17  V,  6. 

(2)  Hebr.6.7' 
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caz  de  todos  los  verdaderos  males  y  el  atractivo  sin  igual  de  todos 
\os  bienes.    Y  ¿habrá  quién  sea  tan  estulto  y  tan  indolente  consi- 
go mismo,  que  instruido  competentemente  sobre  la  excelencia  so- 
berana de  la  Sta.  Misa  y  de  sus  admirables  ef  eqtos,  vea  con  indi- 
ferencia el  asistir  á  ella,  para  hacer  suyos  todos  sus  frutos?    ¿No 
por  el  contrario,  se  verá  eficazmente  estimulado  á  robar  al  tiempo 
una  media  hora  diaria  para  of  ría  todos  los  días,  con  las  debidas  dis- 
posiciones y  aprovecharse  siempre  de  tan  rico  tesoro? 

Se  palpa  la  necesidad  de  las  Misas  expiatorias,  ya  sean  celebra- 
das por  nosotros  si  somos  Sacerdotes,  ya  sean  mandadas  celebrar 
ó  simplemente  oídas,  porque  en  ellas  se  hacen  como  propias  las  ex- 
piaciones de  Jesucristo  en  el  Sacrificio  de  la  Cruz  y  remplazando  el 
gran  sacrificio  personal  que  deberíamos  y  no  podríamos  hacer,  fa- 
cilitan maravillosamente  la  más  cumplida  expiación  en  favor  de 
nosotros  y  también  de  los  fieles  difuntos.    ¿La  Sangre  Predoasi- 
ma  que  de  Jesús  y  por  Jesús  se  ofrece  al  Eterno  Padre,  en  el  Au- 
gusto Sacrificio,  al  derramarse  sobre  nuestros  espíritus  y  sobre 
nuestros  corazones,  cuando  nos  hallamos  reverentes  en  tomo  del 
Cordero  de  Dios  que  se  sacrifica  por  nosotros,  siendo  ella  de  virtud 
infinita,  por  ser  la  Sangre  de  Dios,  no  nos  purificará  de  las  más 
horribles  manchas,  haciendo  que  aparezca  viva  en  nuestras  almas 
la  primitiva  hermosura  de  los  hijos  de  Dios? 

La  necesidad  que  las  almas  del  Piirgatorio  tienen  de  nuestros 
sufragios,  procede  de  la  acerbidad  de  las  penas  que  padecen  y  de 
la  imposibilidad  absoluta  en  que  se  hallan  de  poderse  librar  de  ellas 
por  si  solas  6  al  menos  poderlas  mitigar  algún  tanto. 

Las  penas  son  de  tal  manera  que  dignándose  el  Señor  revelar- 
las (1)  indirectamente  á  Sta.  Catalina  de  Sena,  la  dijo:  ''¿Ignoras 
hija  mía,  que  cuantas  penas  padecen  los  hombres  ó  pueden  pade- 
cer en  ésta  vida  no  tienjen  condignidad  ó  proporción  para  castigar 
la  culpa  más  lijera  que  contra  mí  se  comete?  Y  Sta.  Maria  Mag- 
dalena de  Pazzis,  abrazada  en  el  amor  de  Dios  é  iluminada  de  la 
luz  celestial,  afirma  que:  "Todos  los  tormentos  que  los  Stos.  Márti- 
res han  padecido,  fueron  como  delicias  en  un  jardín  ameno  com- 
parados con  los  que  aflijen  á  las  Almas  en  el  Purgatorio."  (2) 

''Juntad,  dice  la  expresada  Sta.  Catalina,  juntad  en  una  todas 
las  penas  que  los  hombres  han  sufrido,  sufren  y  sufrirán,  desde  el 


(1)  Vida  de  Sta.  Catalina  de  Sena  c    2 

(2)  Vida  de  Sta.   María  Magdalena  de  Pazzis. 
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prinrípio  del  mundo  hasta  el  fin  de  los  tiempos."  "Unid  á  elias  to- 
dos los  tormentos  con  que  los  tiranos  y  los  verdugos  afligieron  á 
los  mártires."  "Todo  esto  no  es  más  que  una  pálida  imagen  de 
los  tormentos  del  Purgatorio;  tanto  que,  si  se  diera  á  escoger  á  las 
pobres  Almas  allí  detenidas,  elegirían  padecer  todos  esos  tormen- 
tos durante  muchos  años,  antes  que  estar  un  día  más  en  el  Purigra- 
torio." 

Esas  penas  pueden  reducirse  á  dos,  de  daño  y  de  sentido.  Ha- 
blando más  explícitamente  la  primera  consiste  en  la  privación    de 
ver  á  Dios  y  es  la  más  acerba  y  terrible  de  todas  las  penas  que  su- 
fren aquellas  benditas  Animas,   Víctimas  de  la  Justicia  Divina. 
Aman  intensísimamente  á  Dios  su  Soberano  Bien,  pues  que,  libres 
ya  de  las  vendas  de  este  mundo,  conocen  con  toda  claridad  su  ama- 
bilidad infinita;  y,  como  es  propio  de  la  voluntad  apetecer  el  bien  y 
tender  hacia  él  en  proporción  á  la  magnitud  de  la  bondad  que  en 
el  mismo  se  descubre:  de  aquí  es  que  no  pueden  menos  que,  tender 
á  Dios  con  vehementísimas  ansias  y  con  un  conato  como  infinito. 
Mas  al  mismo  instante  en  que  hacen  ese  supremo  conato  de  ir  á  su 
Dios  para  unirse  á  El,  para  abrazarse  con  El,  para  entrar  eu  pose- 
sión y  gozar  de  El,  como  el  objeto  único  de  su  eterna  dicha,  á   ese 
instante  mismo,  por  hallarse  aún  manchadas  con  las  reUquias  del 
pecado,  son  rechazadas  por  una   fuerza  omnipotente  que  las  detie 
ne,  las  sujeta  y  las  hace  una  horrible  violencia;  y  ese  conato  y  ese 
rechazo,  lo  experimentan  á  cada  momento,  por  que  cada  momento 
se  están  sucediendo     ¿Cuál  será  su  sufrimiento  en  esa  incesante 
contrariedad?    ¿Cuál  su  tristeza  al  verse  privadas,  sin  saber  hasta 
cuándo,  del  bien  porque  tanto  anhelan?    No  es  posible  concebirlo 
y  mucho  menos  explicarlo. 

De  aquí  su  angustia  y  la  incertidumbre  del  tiempo  que  debe- 
rán llevar  esas  penas.— Además,  son  las  almas  del  Purgatorio  de 
por  sí  absolutamente  impotentes  para  proporcionarse  algún  remedio. 
Acabó  para  ellas  el  tiempo  hábil  y  llegó  la  noche  en  que  no  se  pue- 
de trabajar  (S.  Juan,  IX,  4),  y  verán  que  es  cierta  aquella  senten- 
cia de  S.  Bernardo:  "Quod  hic  negleximus  illic  centupliciter  red- 
demus."  El  Dios  justiciero  les  dirá:  "Non  exies  inde  doñee  red- 
didesis  ultimum  quadrantem";  y  ellas  con  ayes  lastimeros  exclama- 
rán: "¡Cómo,  Señor,  os  habéis  hecho  sordo  é  inflexible  á  nuestros 
ruegos,  os  habéis  cambiado  en  cruel!"  (P.  F.  VitaH.  -  Por  eso  es 
que  desde  aquella  profunda  cárcel,  dirigen  á  nosotros  sus  lastime- 
ras súplicas:    "Miseremini  mei,  miseremini  mei,  saltem  vos  amid 
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mei;  quia  manus  Domini  tetigit  me.  ¿Quién  no  se  moverá  con  és- 
tas súplicas  aunque  su  corazón  sea  más  que  de  diamante  y  no  ayu- 
dará á  aquellas  pobres  almas  con  sus  sufragios? 

Porque  debemos  tener  entendido  que  de  esos  sufragios  de  los 
difuntos  reportaremos  múltiple  utilidad. — l'P  Porque  á  más  de  au- 
mentar la  gloria  de  Dios  y  la  felicidad  de  los  Santos,  con  las  almas 
que  suben  al  cielo  por  nuestros  suf  rafíios,  practicamos  una  obra  de 
misericordia  tan  excelente  que,  sejíún  los  Teólogos,  es  la  más  ex- 
celsa entre  las  espirituales  y  equivale  alas  siete  corporales,  (1) 
Y  si  el  Señor  ha  prometido  recompensar  con  el  Cielo  un  vaso  de 
a^ua  dado  por  amor  á  El,  á  algún  pobre,  ¿cuánto  más  no  recom- 
penzará  ésta  obra  tan  de  su  agrado?  "¡Beati  miserieordes — dice — 
quoniam  ipsi  misericordiam  consequentur!'' 

2.^  Practicando  esta  obra,  evitaremos  la  grande  desgracia 
de  ser  juzgados  por  Dios  con  grande  rigor,  según  su  terrible  ame- 
naza: "Judicium  sine  misericordia  illi  qui  non  fecit  misericor- 
diam/' 

3.*^  Tendremos  á  Jesucristo  por  deudor  nuestro;  puesto  que 
E3  reconoce  como  hecho  á  su  propia  persona  lo  que  hiciéremos  con 
los  pobrecitos  necesitados;  y  hemos  visto  que  las  necesidades  de  las 
pobrecitas  almas  del  Purgatorio,  son  inmensamente  más  grandes 
que  todas  las  que  se  padecen  en-el  mundo. 

4.^  Nos  constituimos  auxiliares  de  Jesucristo  en  bien  de 
nuestros  hermanos  y  coadyuvando  con  nuestros  sufragios,  presta- 
mos una  obra  que  acelera  la  entrada  al  Gielo  de  muchas  almas. 

5.^  Obtendremos  del  Señor  por  impetración  de  las  almas, 
muchos  auxilios  espirituales  y  aún  temporales,  en  vida,  á  la  hora 
de  la  muerte  y  después  de  la  tumba.  Y  tal  es  la  eficacia  de  sus 
megos,  que  aún  suelen  obtener  del  Señor,  gracias  muy  particula- 
res. A  este  propósito  dice  Santa  Catalina  de  Bolonia:  "No  pocas 
veces  me  ha  sucedido  alcanxar  de  Dios,  por  la  mediación  de  las  A- 


(1)  He  aquf  la  equif alencia,  según  doctrina  de  S*  Cri80>t.:  Tienen  hambre 
dtl  pan  angélico  y  sed  de  Dios,  Fuente  Viva,  y  nosotros  con  nuestros  sufragios 
les  hacemos  participar  del  banquete  divino  y  entrar  en  el  gozo  de  su  Señor;  pa- 
decen d<>8nudez  de  la  veftidora  nupcial  y  son  verdaderos  peregrinos,  y  nosotros 
mediante  nuestros  sufragios  las  vestimos  de  los  esplendores  de  la  gloria  y  Jas 
hüspedamoB  en  la  casa  del  Padre  Celestial;  se  hallan  enfermas  de  tristeza  por  el 
retardo  de  su  entrada  al  Cielo,  y  son  unas  pobres  cautivas,  y  las  visitamos  con 
nuestros  mismos  sufragios  y  las  redimimos  del  horrible  cautiverio  del  Purgato- 
rio; finalmente,  necesitan  de  honrosa  sepultura,  como  muertas  del  amor  de  Dios, 
y  nosotros  pc^r  el  maravilloso  medio  de  los  sufragios,  se  las  damos  en  el  seno 
mismo  del  Señor. 
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nimas  benditas,  aquello  mismo  que  el  Señor  no  había  querido  cao- 
cederme  por  la  intercesión  de  los  bienaventurados.''  (1)  Y  si  ta- 
les gradas  se  obtienen  de  ellas  cuando  aún  padecen  los  torm^tos 
expiatorios  del  Purgatorio,  ¿cuánto  mayor  no  será  su  valimiento 
ante  el  trono  de  Dios  cuando  se  hallen  á  su  lado  en  el  Cido  llenas 
de  gloría?  Perfeccionada  allá  su  caridad  y  llenas  de  gratitud  ha- 
cia sus  bienechores,  les  pagarán  cien  veces  más  lo  que  con  dikas 
hubiesen  practicado. 

El  santo  sacrificio  es  el  medio  de  sufragar  con  matos 
provecho  en  favor  de  las  almas  del  purgatorio. 

Es  verdad  que  la  oración,  el  a)runo,  la  limosna,  las  indulgren- 
cias,  los  sufrimientos  llevados  con  paciencia  y  por  amor  de  Dios  y 
en  general  todas  nuestras  buenas  obras  hechas  en  estado  de  grada, 
son  magníficos  medios  de  que  nos  debemos  valer  muy  á  menudo 
para  sufragar  por  las  benditas  Almas  pacientes;  pero  ninguna  de 
ellas  como  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  cuyos  soberanas  excelen- 
cias y  preciodsimos  frutos,  hemos  ya  considerado;  mas  conviene 
añadir  aquí  algunas  cosas  importantes. 

La  Misa,  según  S.  Águs^  (2)  es  la  oración  más  eficaz  para 
los  difuntos,  de  cuantas  instituyó  Jesucristo  y  tiene  la  Sta.  Igiesía. 

El  Concilio  Tridentino  está  de  acuerdo  con  esa  doctrina  pues- 
to que  en  la  sesión  25,  declara  que:  "Existe  el  Purgatorio,  y  las 
Animas  de  los  fieles  allí  detenidas  son  ayudadas  con  los  sufragios 
[de  los  vivos]  y  vrtncfialMenie  con  el  Sacrificio  aceptaUe  del  Altar." 
Esta  palabra  prindpalmenU  de  que  usa  el  G>nciUo  muy  claraniente 
nos  da  á  entender  ser  la  Santa  Misa  el  medio  más  efiauc  y  por  ex- 
celencia de  sufragar  por  los  fieles  difuntos:  preeminencia  que  sin 
duda  reconocen  los  Teólogos»  y  procede  de  la  virtud  infinita  de  la 
Sangre  adoraUe  del  Salvador  que  en  el  Sacrificio  del  Altar  es  ofreci- 
da al  Padre  Eterno  por  su  Divino  Hijo  que  es  á  la  vez  el  Sacerdote 
Sacrificante  y  la  Víctima  ofrecida. 

La  Santa  Misa  produce  simultáneamente  dos  frutos  aplicables 
por  las  ánimas  del  Purgatorio:  el  satisfactorio  ó  sea  el  ex  opere  ope^ 
rato  y  el  impetratorio  ó  sea  la  virtud  intrínseca  que  posee  el  Sto. 
Sacrificio  para  alcanzar  de  Dios  cuanto  se  pida,  en  atención  á  la 


íl)    P.  Vlnet.    Vida  de  la  Santa. 
(2)      58  Epiüt  Nd  PhuIíii 
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berana  excelencia  de  lo  que  en  ella  se  ofrece,  esto  es,  el  adorable 
nerpo  y  la  Sangre  Preciosísima  del  Cordero  sin  mancilla.— La  a- 
ücación  de  esos  frutos  depende  de  la  voluntad  liberal  de  Dios,  que 
iene  en  estima  nuestras  obras,  y  principalmente  las  Misas  que  de- 
imos  ú  oímos,  dedicadas  para  provecho  de  las  almas  que  habitan 
ín  el  Purgatorio. 


tres  temas — que  se  expresarán  en  seguida — corres- 
pondieron trabajos  que  por  su  forma  literaria  pecu- 
liar no  se  pueden  insertar  íntegros  aquí,  porque  con- 
sistiendo principalmente  en  la  formulación  y  pío- 
puesta  de  conclusiones,  éstas  van  en  otro  lugar. 
Se  estampa,  sin  embargo,  un  extracto  interesante  de  esos 
trabajos. 

CralMlo  ael  PInto.  Cnís  fi.  Roño. 

Estimuíos  par^    ifué   ioí   yegUfn   $§ 
prestan  á  ayudar  tas  ¿\f(sas  rifadas. 
\Schgma.  ParU  íOitgiosa.  Séátc.  im* 

Establece  el  autor  que  la  asistencia  diaria  á  hi  Sta.  Misa  es  un 
medio  poderoso  para  robustecer  la  fe,  alentar  á  los  católicos  en  la 
observancia  de  los  preceptos  de  la  Iglesia,  y  encender  en  su  cora- 
zón el  sagrado  fuego  de  la  caridad. 

De  aqm  que  son  dignos  de  lamentarse  la  tibisa  y  el  olvido  en 
que  han  caído  muchos  acerca  del  precepto  de  la  Misa  y  del  pobre 
concepto  que  han  llegado  á  formarse  de  las  personas  que  asisten 
diariamente  á  tan  augusto  Sacrificio.  A  estas  causas  se  debe  atri- 
buir el  que  apenas  haya  una  persona,  no  ya  de  posición  mediana; 
pero  ni  siquiera  de  la  clase  del  pueblo  que  se  preste  voluntaria- 
mente á  ayuáai  las  Misas  rezadas. 

Para  estimular  pues  y  animar  á  los  católicos  á  esta  obra,  con- 
viene se  empleen  medios  como:  concesión  de  indulgencias  por  los 


.^^ 
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Prelados  ó  la  Sta.  Sede  á  los  que  ayuden  Misas;  ejercicio  de  este 
acto  por  miembros  de  Asociaciones,  principalmente  en  día  de  pre- 
cepto; estudio  del  "ayudar  á  Misa"  en  las  escuelas  católicas;  dar  á 
conocer  por  la  prensa  las  prerrogativas  que  concede  la  Iglesia  á  los 
que  hacen  el  oficio  de  Ministros  en  la  celebración  de  la  Misa  (este 
último  medio  fué  propuesto  por  el  censor  del  trabajo  de  que  se  ha- 
bla, Prbo.  D.  Antonio  Correa),  etc 

traNo  ttaMcoiiiiiiaao  ae  lo$  P.  P.  inartiM  maclas.  IDigHcl 
Cano  y  JIgNstiM  JIgNirre. 

Medios  para  obtm^  qm  los  tunos  M 
las  Esaulas  Católicas  cor  por  airea  ment^ 
cumplan  con  el  precepto  d*  la  ^Misa. 

(Scbema,  Parte  Religiosa  y  Sscc.  r  ^ 
{B.)  Tunt0  4^) 

He  aquí  la  breve  pero  sazonada  exposición  que  hacen  los  Pa- 
dres Macías,  Cano  y  Aguirre,  del  tema  dicho: 

Cuando  es  tan  conocida  la  trascendental  importancia  que  tie- 
ne en  la  sociedad,  que  los  niños  sean  fervorosos  amantes  de  Jesús 
en  el  Augusto  Sacramento  del  Altar,  ya  porque  así  se  satisface  á 
las  aspiraciones  dulcísimas  del  Corazón  del  Salvador  cuando  en  su 
vida  mortal  decía  con  divina  ternura:  "Sinite  párvulos  venire  ad 
me",  ya  porque  la  labor  del  Episcopado  y  del  Sacerdocio  sería  po- 
co menos  que  estéril  en  la  santificación  de  las  almas  si  no  se  pusie- 
ra especial  cuidado  en  inculcar  en  los  niños  el  verdadero  amor  á 
Nuestro  Señor  Jesucristo;  ya  por  otras  innumerables  y  poderosísi- 
mas razones  que  no  se  escapan  á  esta  Honorable  Asamblea;  por 
demás  nos  parece  detenemos  á  encomiar  los  temas  que  se  nos  han 
designado.  Basta  leer  con  alguna  atención  el  Schema  de  este  Con- 
greso, para  convencerse  de  que  todos  sus  puntos  son  muy  intere- 
santes, y  cuando,  con  el  Auxilio  Divino,  se  lleven  á  la  práctica  las 
resoluciones  aquí  tomadas,  se  marchará  con  paso  agigantado  por 
la  senda  del  verdadero  progreso  religioso;  pero  si  todos  sus  puntos 
son  interesantes,  no  cabe  duda,  que  aquellos  que  se  refieren  á  en- 
cender en  los  niños  el  amor  á  Jesucristo  Sacramentado  son  los  que 
sirven  de  base  al  grandioso,  magnífico  edificio  que  se  trata  de  le- 
vantar. 

¿Producirían  todo  su  resultado  brillantísimas  disertaciones  so- 
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bre  la  Eucaristía,  magníficos  proyectos  de  asociaciones,  ingeniosos 
medios  para  atraer  á  las  sociedades  al  pié  de  los  altares,  si  no  es  la 
niñez  qiiien  va  á  la  vanguardia,  si  no  es  ella  quien  de  veras  ama  á 
Jesucristo,  lo  adora,  lo  desagravia  y  se  asocia  para  hacer  sentir  en 
los  pueblos  la  saludable  influencia  del  amoroso  Jesús  Sacramenta- 
do, cuando  es  Él  quien  reina  en  los  corazones? 

Persuadidos,  pues,  como  estamos  de  que  no  es  punto  de  discu- 
sión la  importancia  de  nuestros  temas,  pasamos  desde  luego  á  su 
parte  práctica. 

Y  en  ésta  formulan  y  proponen  las  atinadas  conclusiones  que 
casi  en  su  totalidad  fueron  aprobadas  por  el  Congreso  y  constan  en 
su  lugar  (nums.  29  á  36). 


IDenorU 

presentada  por  el  Sr.  Cura  Or.  Don  Jesús  Alonzo. 


dfl  pTícepio  rfÍJttvú  álit  Coma  filó  f i  F(3i~ 

(*P^rU  rdigio$a  díl  Sf/ifirna,  Sfrc.  /.  ^ 
(C),  Punió  t.^^^). 

Esta  Memoria  presenta  el  tema  apoyado  en  los  Decretos  nú- 
meros 523  y  524  del  Concilio  Plenario  L.  A.;  y  en  seguida  proí>one 
los  medios  prácticos  á  que  se  puede  recurrir  para  el  caso,  adapta- 
bles en  cuanto  sea  posible  á  las  condiciones  de  las  feligresías;  con- 
diciones que  por  cierto  varían  hasta  lo  indefínido,  en  la  amplia  ex- 
tensión  del  territorio  nacional. 

La  Memoria  está  bien  hecha  y  es  práctica;  en  ella  el  autor  á  la 
ilustración  unió  una  devoción  á  toda  prueba. 
Así  comienza: 

"Me  ha  tocado  en  suerte  hablar  ante  esta  V.  Asamblea  de  un 
punto  que  me  es  doblemente  apetecido;  tanto  por  el  acatamiento 
que  desde  mi  juventud  he  pretendido  rendir  al  Divinísimo  Señor 
Sacramentado;  como  también  por  el  cariro  que  al  presente  tan  in- 
merecidamente ejerzo  de  cura  de  almas." 


m 

Y  á  £é  Que  desempeñó  á  satísfajcdon  su  cometido. 

Las  conclusiones  deducidas  de  esta  Memoria^y  de  otra  qm 
después  iráp  debida  al  R.  R  Daydi,  Misionero  de  San  Vií^nte  de 
Paul, ^reducidas  y  aprobadas  fínalmente  por  el  Congreso,  son  las 
que  están  mareadas  con  los  números  del  37  al  45, 


^TJT^ 
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LA  SAQBADA  COMUNIÓN. 


ineiioria 

presentada  por  el  %,  P.  Leandro  Daydi,  Misionero  S.  Vicente  de  Paul  (*) 


Medios  de  promover  el  cumplimünto  del 
precepto  relativo  á  la  Comunión  Pascual. 
iSchema,  P.  Relig.,  Secc.  /."(<:)  Ptt«- 


"Domine,  si  fuisses  hic,  frater  meus  non  f  uisset  mortuus— /^¿í«w, 
A7— ¡Señor,  Señor,  clamaba  Marta,  la  hospitalaria  virgen  de  Beta- 
nia,  entre  lágrimas  y  sollozos,  si  hubieses  estado  aquí,  no  habría 
muerto  mi  hermano!  Según  ella  la  presencia  de  Jesús  era  la  vida, 
la  ausencia  de  Jesús  fué  la  muerte  para  Lázaro. 


(*)  Esta  concienzuda  Memoria  abarcó  los  cuatro  Temas  que  el  Schema  del 
Conf^reeo  trae  en  la  Parte  Religiosa,  Sección  I  ?  ,  (C).  Forma  el  desarrollo  tota\ 
de  esos  Tenuis,  un  trabajo  en  que  campean  la  piedad  y  la  erudición  del  autor. 
Ia  parte  relativa  á  cada  Tema,  fué  sujeta  á  censura  especial;  asi  es  que  hubo 
cuatro  censores  de  este  trabajo,  y  las  observaciones  de  estos,  se  pondrán  á  guisa 
de  notas  en  el  lugar  correspondiente,  en  el  caso  de  versar  sobre  puntos  principa- 
les de  dogma  ó  de  disciplina,  ó  cuando  vengan  á  corroborar  las  ideas  del  autor 
de  la  Memoria. 
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Y  ¿no  es  el  alejamiento  de  Jesús,  el  abandono  del  Dios  del  ta- 
bernáculo la  causa  de  la  muerte  y  de  la  ruina  espiritual  de  tantos 
amigos  y  hermanos  nuestros?  Sí,  Jesús  es,  y  será  siempre  la  vida 
de  nuestras  almas:  ¡£go  sum  vita ' — /oann  X/V. — A  esto  vino  á  la 
tierra,  á  damos  la  vida;  para  esto  se  quedó  sacramentado  entre  nos- 
otros, para  que  poseyéramos  la  vida  en  toda  su  plenitud:  "  Veni 
ut  vitam  habeant,  et  abundantius  haheant— /oann  X. 

Esta  es  la  idea  que  de  la  divina  Eucaristía  tenían  los  fieles  del 
África  en  tiempo  de  S.  Agustín,  quien  nos  asegura — D^  Merit.  et 
Remis,  c.  24. — que  aquellos  cristianos,  para  significar  que  iban  á 
comulgar,  se  servían  de  esta  hermosa  frase:  Vamos  á  la  Vida,  Ea- 
mus  ad  Viiam! 

£^  sin  duda,  esta  misma  idea  en  la  que  se  ha  inspirado  el  pri- 
mer Congreso  Eucarístico  de  Guadalajara,  cuando  viendo  á  tantas 
almas  muertas  por  el  alejamiento  de  Jesús,  quiere  estudiar  los  roe- 
dios  más  prácticos  de  hacer  que  se  acerquen  á  Aquel  que  es  la  re- 
surrección y  la  vida:  "Ego  sum  resurrectio  et  vita:  qui  credit  in 
me  etiam  si  mortuus  fuerit  vivet— /oann,  X. 

« 
•  « 

Monseñor  Doutreloux,  obispo  de  Lieja,  en  su  carta  circular  con 
motivo  del  Congreso  Eucarístico  de  Lourdes  decía:  "La  mayor  par- 
óte de  los  hombres  ya  no  comulga,  ó  comulga  raras  veces.  De  aquí 
"viene  la  anemia  moral  y  una  de  las  consecuencias  más  graves  de 
"esta,  la  cuestión  social  que  es  ante  todo  una  cuestión  moral:  sí- 
"guese  de  aquí  la  degeneración  de  nuestra  pobre  humanidad  en 
"todos  sus  grados  y  la  muerte  á  breve  plazo,  si  la  humanidad  no 
"vuelve  á  alimentarse  con  el  Pan  de  vida." 

La  triste  verdad  que  encierran  estas  palabras  no  necesita  en- 
carecerse, es  una  de  aquellas  cosas  de  que  todos  estamos  conven- 
cidos, que  la  vemos,  que  la  palpamos  en  nuestros  días. 

Instaurare  omnla  in  Chtisto!  es  el  grito  de  guerra  de  nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa  Pío  X,  y  esta  restauración  no  puede  veri- 
ficarse por  otro  medio  sino  llevando  á  los  pueblos  á  los  pies  de  Je- 
sús, acercándolos  á  la  divina  Eucaristía. 

Esta  es,  además  una  verdad  experimental.  La  desmoralización 
de  los  pueblos,  lo  mismo  que  la  de  los  individuos  comienza  en  el 
momento  en  que  estos,  abandonando  las  prácticas  cristianas,  dejan 
de  comulgar  y  no  cumplen  con  el  deber  Pascual. 
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El  publicista  católico  Verspeyen,  basado  en  datos  estadísticos, 
le  tienen  la  fuerza  avasalladora  de  los  hechos,  pudo  decir  en  el 
>ngTeso  Eucarístico  de  Bruselas,  en  1898:  "Los  progresos  del 
ocialismo  están  en  razón  inversa  del  número  de  comuniones  pas- 
lales/'  ¿No  podemos,  generalizando  la  idea,  decir  nosotros  lo 
lismo  de  todos  los  males  que  aquejan  á  la  sociedad  cristiana? 


Pasemos  ya  al  estudio  de  los  medios  que  pueden  emplearse  pa- 

a  aumentar  el  número  de  comuniones  pascuales  en  las  parroquias. 

Estos  pueden  ser  de  dos  clases:  unos  en  el  interior  dd  templo, 

medios  que  podemos  llamar  ordinarios,  y  otros  fuera  del  templo 

que  llamaremos  extraordinarios. 

a)  Medios  ordinarios,  -l."^  Instruir  con  frecuencia  á  los 
feligreses,  en  el  transcurso  del  año,  sobre  el  grave  deber  de  recibir 
la  santa  comunión,  é  insistir  de  un  modo  particular  sobre  este  pun- 
to, al  comenzar  el  tiempo  fijado  para  el  cumplimiento  Pascual. 

2?)  El  Santo  Concilio  de  Trento— Sess.  XXIV  c.  4 -habla  de 
las  predicaciones  extraordinarias  que  á  este  fin  deben  hacerse  en 
tiempo  de  cuaresma.  Creo  que  sería  interpretar  muy  práctica  y 
frecuentemente  esta  disposición  de  la  Iglesia,  dar  por  sí  mismos,  ó 
ayudados  por  otros  sacerdotes,  dos  ó  tres  tandas  de  Ejercicios:  1.  ^ 
para  niños  y  niñas  que  ya  han  hecho  su  primera  comunión;  2.  ^ 
para  mujeres,  y  3.  ^  para  hombres. 

3'')  Fijar  de  antemano,  dándole  toda  la  publicidad  posible,  las 
comuniones  generales,  precedidas  de  los  antedichos  ejercicios.  La 
primera  para  los  niños  hacia  la  mitad  de  la  cuaresma;  la  segunda 
para  las  mujeres,  el  viernes  de  Dolores;  la  tercera,  en  fin,  para  los 
hombres  el  Domingo  de  Pascua. 

4*?)  Consagrar,  exclusivamente,  para  los  enfermos  la  semana 
de  Pascua  á  Quasimodo,  haciendo  todo  lo  posible  para  que  la  Co- 
munión pascual  de  los  enfermos,  fijada  por  la  Iglesia  en  este  día, 
no  caiga  en  desuso. 

5"")  Hacer  repetidos  llamamientos  deepués  de  Pascua  á  los 
retardatarios,  á  fin  de  que  se  aprovechen  del  tiempo  que  les  conce- 
de la  Iglesia  hasta  la  octava  de  Corpus. 

6'- )  Si  se  colocara  la  Primera  Comunión  de  los  niños  en  el  día 
de  Corpus  ó  en  la  dominica  inf  raoctava,  invitando  á  los  padres  y 
parientes  á  acompañar  á  los  niños  en  este  hermoso  acto,  sería  tal 
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vez  un  medio  para  atraer  á  algunos  retardatarios.  Anunciarles  la 
Indulgencia  plenaria  que  pueden  ganar  en  Cote  día,  no  sólo  los  ni- 
ños, sino  todos  sus  parientes  hasta  el  tercer  grado. 

í)  Medios  extraordinarios.— Todos  los  medios  que  acaba- 
mos de  señalar,  empleados  en  la  iglesia,  aunque  muy  buenos  y  ca- 
paces por  si  solos  de  producir  muy  buenos  resultados,  no  son,  hoy 
en  día,  suficientes.  Muchos  que  aún  se  llaman  cristianos,  no  vie- 
nen á  la  iglesia,  no  se  acercan  á  nosotros;  es  necesario,  pues»  que 
nosotros  vayamos  á  ellos. 

Fuera  de  la  iglesia,  el  Párroco,  tiene  ex  offUio  sobre  todos  sus 
feligreses  lo  que  llamamos  cura  animarum^  y  esto  lo  mismo  en  la 
calle,  en  la  plaza,  en  los  campos,  en  los  caminos  y  en  el  interior  de 
las  casas,  que  en  medio  del  aparato  de  sus  funciones  oficiales  en  el 
recinto  del  templo.  Sería  comprender  muy  mal  el  cargo  pastoral, 
quererlo  reducir  al  mininum  estricto  de  la  palabra  y  de  la  aodón 
circunscrita  á  los  muros  de  la  iglesia  parroquial. 

Hay  muchas  ovejas  perdidas  que  es  necesario  traerlas  de  nue- 
vo al  redil;  ellas  no  vendrán  por  sí  solas,  á  menos  de  un  milagro  de 
la  gracia,  por  consiguiente  no  hay  mas  remedio  que  correr  en  pos 
de  ellas,  buscarlas  aun  cuando  haya  necesidad  de  imponerse  sacri- 
ficios, lastimarse  los  pies  en  las  piedras  del  camino,  herirse  con  las 
espinas  en  que  se  hallan  enredadas,  á  fin  de  salvarlas,  llevarlas  en 
hombros  al  redil  de  Jesucristo. 

Para  conseguir  este  resultado  ¿quién  no  ve  que  hay  que  po- 
nerse en  contacto  con  estas  pobres  almas?  y,  puesto  que  no  vienen 
á  la  iglesia,  hay  que  acercarse  á  ellas  en  cualquier  parte,  donde  se 
las  encuentre. 

Es  Jesús,  el  buen  Jesús,  quien  dice  á  su  ministro:  "exi  in  vias 
et  sepes  et  compelle  intrare,  utimpleaturdomus  mea."  [Luc.  XIV,] 

En  cuanto  á  medios  prácticos  y  concretos,  estos  dependen  de 
las  varia(Hsimas  circunstancias  en  que  se  halle  el  Pastor  con  res- 
pecto á  sus  feligreses.  Me  limitaré  á  señalar  aquellos  que  son  de 
aplicación  práctica  en  todas  partes. 

1^0  Visita  del^^roco  á  sus  feligreses,  pero  ymSz^scLcerdotcLUs^ 
visitas  del  todo  apostólicas.  Insinuarse  en  ellas  muy  suavemen- 
te, interesarse  por  su  familia,  por  sus  asuntos,  poco  á  poco  insiH- 
rarles  sentimientos  cristianos,  llevarlos  insensiblemente  al  buen  ca- 
mino.   Nada  de  medios  violentos. 

2°)  Con  buenos  resultados  puede  emplearse  en  esta  obra  el 
apostolado  laico.    ¡Cuántas  veces  el  Sacerdote  necesita  de  un  pre- 
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cursor,  como  el  divino  Maestro,  para  prepararle  el  camítio  á  fin  de 
llegar  á  estas  almas!  Esta  obra  del  apostolado  laico  es  más  fádl 
"de  lo  que  parece,  no  es  más  que  obra  de  tino  y  de  buena  voluntad, 
¿Quién  hay  que  no  ejerza  alguna  influencia  sobre  dos  6  tres  perso- 
nas? pues  empezar  por  ellas,  á  fin  de  lograr  hacerles  oir  esta  dul- 
císima palabra:  Venite  ad  nuptias! 

3^)  Este  mediólo  debe  quedar  en  el  terreno  puramente  es- 
peculativo, dice  el  P.  Coubé,  es  piedso  encamarlo  en  alguna  abra 
práctica. 

No  basta  aplicarlo  por  medio  de  acciones  aisladas  por  numero- 
sas que  ellas  sean,  es  preciso  imprimirle  esa  fuerza  expansiva  y  co- 
mo  de  conquista  que  brota  de  la  asociación. 

4^)  Ir  desi)acio,  no  precipitarse,  ni  desalentarse  por  los  pocos 
resultados,  contentarse  con  poco  al  principio.  Es  obra  de  tiempo 
y  de  constancia.  (*) 


Títtttú  2  P  Cómo  pueda  fomftúar^ 
s^  id  Comunión  Jticutmtt,  iti  diafu, 
la  tfparaifi^y  isi  espiritual. 

Fonnado  ya  un  buen  numero  de  buenos  cristianos,  de  cris- 
tianos que  no  se  avergiiencen  de  cumplir  publicamente  con  sus  de- 
beres, no  hay  que  detenerse  ahí;  es  preciso  excitarlos  y  ayudarlos 
á  una  vida  de  mayor  perfección  por  medio  de  la  Comunnión  fr^ 
cuente. 

Yo  considero  como  de  vital  importancia  para  una  parroquia 
las  asociaciones;  pero  asociaciones  bien  formadas,  bien  atendidas,  y 
en  las  que,  el  fin  principal  y  primario  de  toda  asociación,  que  es  la 
santificación  i)ersonal  de  sus  miembros,  ocupe  el  primer  lugar. 
En  ninguna  parroquia  deberían  faltar: 


(*)  ElSr,  Pbro.  Dr,  Don  Faustino  Roades^  ceiiBí>r  de  esta  parte  d©  t&  Memo- 
ria, dice  que  en  ella  se  descubre  la  mano  experimentada  del  celoso  nxifliontro,  Traa- 
cribe  después  en  su  censura,  á  raíz  del  análisis  br^ve  í^tie  imt^e  de  la  nbra,  li»js  mcdioa 
ordinarios  y  extraordinarios  que  el  R.  P,  Daydi  prop<ine  j  qneaotí  como  ileducctonea 
de  los  principios  que  funda  en  el  df^sarroUo  de  ««te  ttjinu:  la  Divina  Kuoariatfa  ua 
noestra  vida;  la  mayor  parte  de  los  houibr<?H  ja  no   comulga  d  cüiiiulga  raras  vecen. 

La«  conclusiones  van  en  el  lugar  relativo  i  517  á  45  )  y  á  bu  fijación  contribuye 
también  la  Memoria  del  Seftor  Cura  Don  Jesús  Aknzo,  páginas  231  y  'Ilvl  del  pre- 
sente volumen. 
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1?)  Una  asociación  para  niños  que  ya  han  hecho  su  primera 
Comunión,  con  reunión  de  catecismo  de  perseverancia,  con  su  ora- 
torio festivo,  en  el  que  se  admitan  á  los  niños  del  catecismo  de  pri- 
mera Comunión  como  aspirantes. 

Algo  semejante  para  las  niñas,  á  cargo  de  religiosas  ó  de  per- 
sonas de  su  sexo  de  reconocida  piedad  y  prudencia.  En  esta  aso- 
ciación de  niños  y  niñas  puede  establecerse  la  Comunión  mensual. 

2")  Asociación  de  preservación  para  jóvenes,  como  Círculo 
católico,  con  reunión  todos  los  domingos.  Podrían  tener  á  su  car- 
go la  biblioteca  parroquial,  la  inspección  de  las  escuelas  católicas, 
el  oratorio  festivo  y  de  allí  podrían  sacarse  catequistas  voluntarios 
para  los  niños.  Procurarles  periódicos  y  revistas  católicas.  E^tre 
estos  jóvenes  podría  establecerse  la  Comunión  cada  semana,  6  á  lo 
menos  cada  quince  días,  con  tendencias  á  la  mayor  frecuencia.  No 
olvidar  que  es  la  edad  de  la  efervescencia  de  las  pasiones  y  que  la 
Santa  Comunión  es  el  mas  poderoso  remedio  contra  ellas.  ¿Quién 
no  conoce  aquel  hecho  del  gran  Apóstol  de  Roma  San  Felipe  Neri 
que  por  medio  de  la  Comunión  no  solo  frecuente,  sino  diaria,  al- 
canzó que  un  joven  triunfara  de  una  pasión  vergonzosa  que  lo  do- 
minaba? 

Una  asociación  semejante  de  preservación  para  las  doncellas, 
de  preferencia  las  Hijas  de  María  Inmaculada,  que  tan  buenos  fru- 
tos han  producido  donde  se  ha  sabido  fomentar  entre  ellas  el  espí- 
ritu de  piedad  sólida  y  verdadera.  Entre  estas  jóvenes  se  puede- 
impulsar  mucho  la  Comunión  frecuente  y  aún  diaria  con  muy  bue 
nos  resultados. 

3^)  Asociaciones  para  hombres  y  mujeres,  como  d  Sagrado 
Corazón,  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  Señoras  de  la 
Caridad,  la  Sagrada  Familia,  las  antiguas  Cofradías  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Carmen,  del  Santo  Rosario,  las  venerables  terceras  Orde- 
nes, &. 

No  pretendo  que  todas  estas  obras  se  establezcan  indistinta- 
mente, sino  solo  aquellas  que  más  se  adapten  á  las  necesidades  de 
la  parroquia  y  sobre  todo,  no  destruir  las  antiguas,  sino  renovar  su 
espíritu,  enfervorizar  á  sus  miembros  y  adaptarlas  á  las  necesida- 
des de  la  época  presente. 

Entre  estas  asociaciones  puede  fomentarse  la  Comunión  fre- 
cuente y  aún  diaria,  habiéndoles  con  frecuencia  sobre  este  punto, 
haciéndoles  ver  que  es  el  más  ardiente  deseo  de  nuestro  Señor,  que 
es  la  intención  de  la  santa  Iglesia  que  ha  sido  la  práctica  de  lospri- 
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meros  cnstíanos  y  de  los  santos  de  todos  los  tiempos,  en  fín,  que 
la  Santa  Comunión  no  es  premio  y  recompensa  á  la  virtudp  sino 
medio  y  medio  el  más  poderoso  para  llegar  á  la  santidad. 

« 

Con  estos  elementos  de  vida  sobrenatural  en  una  parroquia, 
f  ácQ  es  genentlizar  la  práctica  de  la  Comunión  reparadora.    Estas 
almas  iniciadas  ya  en  la  escuela  del  amor  de  Dios,  son  susceptibles 
de  sentimientos  generosos.    Animarlas  pues  á  imitar  la  generosa 
codiicta  de  la  Verónica  que  en  el  Calvario,  en  medio  de  aquel  dilu- 
vio de  injurias  y  denuestos  que  calan  sobre  el  divino  Salvador,  ella, 
ella  sola,  ella,  una  pobre  mujer,  tuvo  el  valor  y  la  generosidad  de 
afrontarlo  todo  y  ofrecer  al  buen  Jesús  un  tributo  de  amor^  de  con- 
suelo y  de  reparadón.    Los  medios  de  asegurar  la  práctica  de  la 
Comunión  reparadora  podrían  ser: 

1?)    Consagrar  el  primer  viernes  de  cada  mes  á  la  Reparación,  ' 

invitando  á  todas  las  personas  amantes  de  Nuestro  Señor  á  que  co- 
mulguen este  día  con  este  fin.  Este  es  deseo  manifestado  por  el 
mismo  dfvmo  Salvador  á  la  B.  Margarita  Mana  Alacoque. 

2"*)  Establecer  entre  las  Asociaciones  parroquiales  el  tumo 
diario  de  la  comunión  reparadora,  de  tal  modo  que  cada  asociación 
tenga  todos  los  días  uno,  dos,  ó  más  de  sus  miembros  que  se  acer- 
quen á  la  santa  Mesa  con  este*  fín. 

3^)  En  los  pueblecitos  apartados  del  centro  de  la  parroquia,  fijar 
como  día  de  Reparación  el  primer  domingo.  Si  no  es  posible  al 
párroco  ir  desde  la  víspera  para  confesar,  es  necesario,  si  se  quiere 
fomentar  la  Comimión  frecuente  y  reparadora,  que  esos  puebleci- 
tos tengan  días  y  horas  fijas  para  la  Santa  Misa  y  que,  antes  de  la 
celebración  dd  Santo  Sacrificio,  esté  una  ó  dos  horas  en  el  confe- 
sionario, porque  si  los  fíeles  no  tienen  facilidad  para  confesarse  la 
obra  de  la  Comunión  frecuente  se  hace  del  todo  imposible. 

Existe  canónicamente  la  obra  de  la  Comunión  Reparadora,  que 
fué  fundada  en  Aviñón,  el  año  1854  por  el  R.  P.  Victor  Dévron  de 
la  Compañía  de  Jesús,  obra  enriquecida  con  muchas  indulgencias. 

Para  generalizar  la  Comunión  espiritual  no  hay  más  que  ha- 
cer comprender  á  lo»  fieles  tres  cosas;  que  es  una  práctica  muy  re 
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comendahle  en  la  vida  cristiana,  que  produce  excelentes  frutos  y 
que  su  práctica  es  muy  fácil  y  sencilla. 

1?  Recomendable.— YX  Santo  Concilio  de  Trento  recomienda  á 
los  fíeles  comulguen  espiritualmente  cada  vez  que  asistan  á  la  San- 
ta Misa  y  no  les  sea  fácil  comulgar  sacramentalmente  y  señala  su 
naturaleza  y  efectos— ^^jí.  XIII  c,  VIII.— ho^  santos  la  han  teni- 
do en  grande  estima.  Nuestro  Señor  ha  manifestado  cuan  agra- 
dable le  es;  en  la  vida  de  Sta.  Catalina  de  Sena  leemos  que  el  Señor 
le  manifestó  que  sus  Comuniones  sacramentales  las  tenía  deposita- 
das en  un  vaso  de  oro  y  las  espirituales  en  uno  de  plata. 

San  Buenaventura  estando  para  morir  y  no  pudiendo  recibir 
la  Santa  Comunión,  á  causa  de  sus  continuos  vómitos,  pidió  que  le 
llevaran  la  divina  Eucaristía  para  tener,  á  lo  menos,  el  consuelo  de 
adorar  á  nuestro  Señor,  y  habiéndolo  conseguido,  un  ángel  le  hizo 
una  incisión  cerca  del  corazón  y  tomando  la  sagrada  forma  del  co- 
pón se  la  colocó  allí,  cerrándose  después  la  herida  sin  dejar  señal 
alguna^  manifestando  este  hecho  cuan  agradables  son  á  nuestro 
Señor  los  ardientes  deseos  de  recibirle. — Surius  in  vita  SancH  Bo- 
naventurae, 

2^  Frutos.— Iol  sagrada  Comunión  produce  dos  clases  degra- 
das, unas  que  podemos  llamar  sacramentales  y  las  produee  ex  opere 
operato,  siempre  que  no  hay  en  nosotros  algún  impedimento;  y 
otras  que  produce  ex  opete  operantU^  según  el  fervor  y  las  santas 
disposiciones  con  que  nos  Ufamos  á  comulgar.  La  Comunión  es- 
piritual no  produce  las  primeras,  pero  sí  las  segundas:  "Gratíam 
sacramentalem  proprie  dictam  non  percipiunt,  id  est  ex  opere  ope- 
rato,  sed  aliam  quae  respondet  eorum  operi  et  devotioni— /^tf /«^.— 
A  causa  de  los  ardientes  deseos  y  excelentes  disposiciones,  añade  el 
Cardenal  Lugo,  no  es  raro  encontrar  el  caso  que  en  una  persona 
produzca  la  Comunión  espiritual  más  frutos  que,  en  otra  menos 
dispuesta,  la  misma  Comunión  sacramental. — Card.  Lugo,  De  Euck 
disp.  XIII  Secc,  I 

3^  Facilidad.— \jdi  Comunión  espiritual  consiste  esencialmen- 
te en  un  deseo  sincero  de  comulgar  efectivamente,  á  sernos  posi- 
ble. Este  deseo  debe  nacer  de  una  fe  viva  y  de  un  amor  ardiente. 
Puede  hacerse  en  todo  tiempo,  pero  los  momentos  más  propidos 
son,  según  San  Ligorio,  en  la  Santa  Misa  y  en  la  Visita  al  Santísi- 
mo Sacramento. 

He  aquí  un  buen  método  para  la  Comunión  espiritual:— ^> 
Purificar  el  corazón  detestando  todos  los  pecados  cometidos.—^) 
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cto  de  f  é  en  la  presencia  real,  y  de  adoradon.— ^)  Deseo  eficaz 
s  recibirle,  que  es  en  lo  que  principalmente  consiste  la  Comunión 
spirituaL— </)  En  la  imposibilidad  de  recibirlo  sacramentalmen- 
5,  rogarle,  como  el  Centurión,  que  diga  tan  solo  una  palabra  para 
mar  nuestra  alma. — e)  Llenos  de  confianza  darle  gradas  y  pro- 
sstarle  que  queremos  eternamente  permanecer  unidos  á  éL 

La  Comunión  espiritual  es  como  un  viento  suave  y  perfumado 
[ue  Ileg^a  á  nosotros  después  de  haber  atravesado  un  campo  cu- 
bierto de  odoríficas  flores. — B.  Juan  B.    Vtanne}\  Cura  de  Ars,  (1) 

Pta.  j  ^  nidios  dt  obUNfT  qtíí  á 
todos  los  infirmo^  les  ^fj  administrado  H 
S^tíío  yiático^  sin  esperar  que  u  acerqué 
el  articuló  de  nmerie.  {2) 


:\ 


Ei  Santo  Viático  siempre  supone  el  artículo  de  muerte,  de  lo  rj 

contrario  no  se  podría  administrar;  así  pues,  lo  que  desea  el  Con- 
greso  Eucarístico  es  que  se  estudien  los  medios  que  convenga  em- 
plear para  que  los  enfermos  redban  el  Santo  Viático  en  ¿i^npo 
oportuno  y  evitar  que  se  espere  al  último  momento,  con  riesgo  de 
que  no  se  reciba  ó  se  reciba  mal  por  falta  de  libertad  y  de  lucidez  !  - 

en  las  facultades  del  enfermo.  .* 

Eista  preocupación  del  Congreso  es  muy  justa  y,  desgraciada-  j,  i 

mente  muy  fundada.  Iva 

Al  penetrar  á  las  habitaciones  de  un  enfermo  ¿qué  es  lo  que 
ordinariamente  vemos?    Vemos  á  las  personas  que  se  interesan  , 

par  él  preocupadas  del  alivio  de  sus  dolores,  de  devolverle  la  salud, 
de  buscar  remedios,  de  pedir  consultas  repetidla  de  médicos;  en 


(i)    El  censor  de  esta  parte  de  la  Memoria»  lo  fué  el  Sr.  Pbro.  D.  Francisco 
de  A.  Flores.  I  || 

(2      Én  el  Schema  del  Congreso  redactado  por  la  H.  Comisión  Organiza*  ||| 

dora,  este  Tema  estaba  redactado  así:  **Medios  de  obtener  que  á  lodí>s  lus  enfer- 
mos Its  sea  administrado  el  Santo  Viático,  sin  esperarque  se  acerque  el  peligro  de  ,, 
muerte."     Discutido  el   T^wj  en  la  i5  Congreiíadón   privada,  visto  d  estudio  ' 
que  hizo  de  él,  el  R.  P.  Daydi  y  los  razonamit?ntos  del  censor  (que  lo  fué  A  Sr  Pbro. 

D.  Agustín  Aí?uirre  y  Ramos),  se  modificó  poniéndose  ^ín  lugar  de  la  palabra/^  -11 , 

ligfo  la  de  articulo  y  así  se  incluyó  el  Tema  dicho  en  el  folleto  de  las  Conclusiones  1 

del  Congreso,  y  baio  esa  base  se  redacta  la  conclusión  relativa»  que  es  la  5a  Pa- 
reció justíi  esta  reforma,  porque  lo  que  el  Congreso  deseo  es  que  no  se  espere  el 
último  momento,  y  los  enfermos  reciban  en  ti^mpú  oportum  eí  Sdo.  Viárico, 
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una  palabra,  mucho,  muchísimo  para  el  cuerpo,  pero.   .  .  .  nada,. 
absolutamente  nada  para  el  alma. 

No  repruebo,  ni  reprobará  nadie  que  el  cariño  multiplique 
hasta  el  infinito  los  cuidados  al  pobre  enfermo,  pero  lo  que  no  pue- 
de menos  que  lamentar  todo  cristiano  es  que  se  descuide  el  alma, 
que  se  aleje  del  pensamiento  del  enfermo  todo  peligro,  que  por  una 
compasión  cruel  y  bárbara  se  le  engañe,  se  le  oculte  su  situación 
y  asi  se  le  impida  que  reciba  como  Redentor  y  amigo,  á  Aquel  á 
quien  bien  pronto  tendrá  en  su  presencia  como  Juez. 

En  las  parroquias  del  campo  no  suele  haber,  sobre  todo  entre 
los  pobres,  este  nimio  cuidado  del  cuerpo,  pero  hay  también  mu- 
cha indolencia  para  procurar  al  alma  este  supremo  auxilio.  La  dis- 
tancia en  que  muchos  viven,  alejados  del  centro  de  la  parroquia, 
la  ignorancia,  la  dejadez,  la  carencia  de  una  persona  que  se  preste 
á  ir  á  llamar  al  Sacerdote  son  otras  tantas  causas  que  hacen  se  de- 
je para  el  último  momento  lo  que  debería  atenderse  de  preferen- 
cia, resultando  de  aquí  que  muchos  mueran  sin  recibir  al  que  es  la 
resurrección  y  la  vida.  (1) 

¡Cuánta  falta  hace  quealgimas  personas  piadosas  tengan  com- 
pasión de  esos  pobres  enfermos  y  llamen  al  divino  Redentor,  como 
las  hermanas  de  Lázaro:  ''Domine  ecce  quem  amas  infirmatur! 
—Joann,  A7.— El  buen  Jesús  solo  espera  esta  invitación  para  ex- 
clamar lleno  de  gozo:  Eamus  ad  eum! — ibid, — 

He  aquí  algunos  medios  que  pueden  emplearse  con  buen  re- 
sultado. 

1? )  Nombrar  una  ó  más  celadoras  ó  celadores  de  toda  confian- 
za para  cada  barrio  para  avisar  al  Párroco  inmediatamente  que  se- 
pa que  hay  algún  enfermo  grave. 

2°)  Que  estos  celadores  ó  celadoras  por  sí  ó  por  otras  perso- 
nas se  insinúen  al  enfermo  hablándole  al  corazón,  prestándole  ser- 
vicios caritativos  y  preparándole  para  recibir  los  sacramentos. 

3^)  Establecer  entre  las  personas  piadosas  una  tmión  de  ora- 
ciones en  favor  de  los  pobres  enfermos  principalmente  en  favor  de 
los  agonizantes. 


(1)  El  censor  expresa  otro  tropiezo  que  existe  en  las  parroquias  de  campo 
para  ía  administración  del  Sdo.  Viático,  aun  en  artículo  de  muerte,  y  es  la  caren- 
cia del  competente  número  de  Sacerdotes,  más  cuando  los  enfermos  están  á  largt 
distancia  y  en  rumbos  opuestos  de  la  residencia  de  los  que  tienen  la  cura  de  almas- 
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49)  La  Cofradía  de  la  Santa  Agonía  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo ha  prestado  en  las  parroquias  muy  buenos  servicios  en  este 
sentido.   (1) 

Punto  40.  La  Obra  de  preparación 
de  niños  pobres  para  la  Primera  Comu- 
nión. 

Bl  día  21  de  junio  de  1821,  el  joven  Joaquín  Peed  hacía  con 
gran  fervor  su  primera  Comunión  en  la  iglesia  de  Viterbo. 

Aquel  acto  solenme  hizo  tan  honda  impresión  en  el  corazón 
del  piadoso  joven  que  jamás  llegaron  á  borrarse  de  su  alma  las  dul- 
ces emociones  de  aquel  feliz  día. 

Pasaron  los  años;  aquel  joven  era  ya  un  hombre,  en  sus  estu- 
dios, en  los  graves  negocios  que  tuvo  á  su  cargo,  en  el  sacerdocio, 
en  los  mas  altos  puestos  de  la  jerarquía  eclesiástica,  aquel  ya  lejano 
día  se  presentaba  siempre  á  su  alma  inundándola  de  delicias. 

Un  día  Joaquín  Pecci  subía  emocionado  las  gradas  del  solio 

Pontificio;  la  Providencia  divina  lo  había  designado  para  sentarse 

en  el  trono  de  Pedro  que  la  llorada  muerte  de  Pío  IX  acababa  de 

dejar  vacante.    Joaquín  Pecci  convertido  en  León  XIII  no  olvida, 

en  las  alturas  del  Vaticano,  su  primera  Comunión,  y  en  memoria  de 

aquel  feliz  día  manda  reconstruir  la  iglesia,  la  querida  iglesia,  bajo 

cuyas  bóvedas  el  Dios  de  la  Eucaristía  se  dignó  unirse  á  su  corazón 

de  niño  por  vez  primera.    Escribiendo  con  esta  ocasión  al  conde  de 

Viterbo,  decía  entre  otras  cosas,  el  sabio  Pontífice:    El  deseo  más 

ardiente  de  la  Iglesia  es  que  los  niños  se  acerquen  al  santo  Altar 

con  una  preparación  perfecta  el  día  de  su  Primera  Comunión. 

Sí,  este  es  el  deseo  mas  ardiente  de  la  Iglesia,  porque  la  Igle- 
sia sabe  que  los  niños,  según  la  hermosa  frase  de  don  Bosco,  son 
las  delicias  de  Dios. 

Este  es  el  deseo  más  ardiente  de  la  Iglesia,  porque  la  Iglesia 
sabe  que  santificar  la  infancia  por  medio  de  una  buena  Primera 
Comunión,  es  santificar  toda  la  vida,  es  trabajar  eficazmente  en  la 
regeneración  de  la  sociedad. 


(1)  Las  conclusiones  51,  52  y  53  aprobadas  por  el  Congreso  hablan  dees- 
tos  medios  en  favor  de  los  enfermos,  principalmente  agonizantes,  aunque  en  el 
sentido  propuesto  por  el  censor:  de  que  no  siendo  necesario  crear  nuevas  Asocia- 
ciones, se  elija  alguna  de  las  existentes  en  las  parroquias, para  que  por  reglamento 
se  ocupe  de  este  objeto. 
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Este  es  el  deseo  más  ardiente  de  la  Iglesia,  por  esto  el  Papa 
Benedicto  XIV  en  la  bula  Eisi  mmime,  encarga  á  los  Obispos  tomen 
un  cuidado  muy  especial  relativamente  á  la  fonnacíón  cristiana  de 
los  niños^  y  á  este  efecto  les  recomienda  que  fijen  á  los  párrocos 
una  linea  de  conducta  bien  clara  y  precisa. 

Los  buenos  sacerdotes  lo  saben,  los  párrocos  celosos  lo  com- 
prenden y  por  esto  se  dedican  con  gran  empeño  á  la  preparación 
de  los  niños  de  Primera  Comunión. 

. « 

Gracias  á  Dios,  mucho  se  hace  ya  en  esta  importante  obra  de 
la  formación  de  los  niños,  pero  aún  hay  algo  más  que  hacer,  algo 
que  reformar  en  esta  materia. 

1^)  Edad.  No  pocas  veces  nos  encontramos  con  niños  de  sie- 
te á  ocho  años  que  han  hecho  ya  tres  ó  cuatro  comuniones.  Algu- 
na persona  devota  de  la  familia  los  ha  preparado,  bien  ó  mal,  y  sin 
otro  preámbulo  los  ha  lanzado  á  la  Mesa  eucarística. 

Es  necesario  instruir  á  los  fieles  sobre  este  punto,  advirtiéndo- 
les que  la  Iglesia  tiene  dispuesto  que  los  niños  para  hacer  su  Pri- 
mera Comunión  no  solo  deben  tener  la  edad  en  que  generalmente 
se  llega  al  uso  de  razón,  sino  la  edad  de  discernimiento,  que  el  Con- 
cilio V  Mexicano  fija,  para  la  generalidad  de  los  casos  de  nueve  á 
doce  años.     Conc.  V  Mex.  No.  s^y. 

2^)  Instrucción.  Muchas  personas  se  contentan  con  que  los 
niños  sepan  lo  mas  esencial,  el  mínimum  contenido  en  el  compen- 
dio brevísimo  de  la  fe,  que  el  pueblo  denomina  la  doctrina  chiquita. 

Esto  no  es  suficiente;  el  niño,  para  permitirle  la  Primera  Co- 
munión, debe  saber  perfectamente  todo  el  Catecismo  diocesano, 
debe  obligársele  á  seguir  durante  dos  anos  la  explicación  de  la  doc- 
trina que  se  hace  á  los  niños  en  la  Parroquia,  á  menos  que  estén 
en  algún  Colegio  Católico  en  donde,  con  anuencia  del  Párroco,  se 
les  prepare  á  este  acto.  Y  no  se  crea  que  esto  sea  exí^erado,  no; 
téngase  presente  que  ni  en  el  seno  de  las  familias,  ni  en  las  escue- 
las se  enseña  el  catecismo,  y  que  lo  que  no  aprendan  con  el  interés 
de  hacer  su  Primera  Comunión,  no  lo  aprenderán  jamás.  (1) 


(1)  El  censor  del  desarrollo  del  Tema  de  que  se  trata  (Sr.  Cura  Don  Ruper- 
to Ibarra )  dice  que  el  erudito  autor  de  este  importante  trabajo,  lo  escribió  con  sen- 
cillez amena  y]con  muy  buen  tino  y  singular  piedad,  principalmente  cuando  habla 
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3?)  Obra  parroquial.  Seria  de  desear  que  la  Primera  Comu- 
nión fuese  una  obra  esencialmente  parroquial;  parece  insinuarlo  así 
el  Concilio  V  Mexicano. 

Según  disponen  algunos  estatutos  diocesanos,  hay  lugares  en 
donde  ningún  sacerdote  puede  permitir  á  un  niño  la  Santa  Comu- 
nión si  no  la  ha  hecho  por  primera  vez  en  su  propia  parroquia. 
Hay  que  confesar  que  tal  disposición  es  muy  sabia  y  cierra  la  puer- 
ta, á.  muchos  inconvenientes. 

Recuerdo  á  este  respecto  un  hecho  que  prueba  lo  que  vengo 
Aiciendo.  Hace  muchos  años  estaba  yo  encargado  dé  una  casa  de 
ñermanas  de  la  Caridad  en  una  ciudad  de  la  América  del  sur.  Te- 
ñían las  buenas  Hermanas  una  escuela  popular  muy  concurrida,  y 
yo,  con  licencia  del  propio  Párroco,  explicaba  el  cattnásmo  á  las  ni- 
ñas preparándolas  á  la  Primera  Comunión. 

Al  acercarse  la  época  en  que  tenía  lugar  esta  ceremonia,  exa- 
minábamos á  todas  las  niñas  en  presencia  del  Señor  Cura.    Una 
nina  nos  pareció  que  no  estaba  bien  preparada,  que  podía  exiglt- 
sele  más,  tanto  en  instrucción  como  en  piedad  y  viendo  que  su  pos- 
tergación no  presentaba  muchos  inconvenientes,  la  dejamos  para 
la  Primera  Comunión  del  año  siguiente.    Esta  determinación  no 
debió  ser  del  agrado  de  sus  padres,  pues  á  los  pocos  días  la  lleva- 
ron á  confesar  á  una  iglesia  y  la  hicieron  comulgar  de  cualqiúer 
manera,  ocho  días  antes  que  sus  compañeras.    ¿Habría  sucedido 
esto  si  hubiera  existido  la  limitación  de  que  he  hablado  antes?    E- 
videntemente  que  no. 

Por  esto  insisto  en  la  conveniencia  que  hay  en  hacer  de  la  Pri- 
mera Comunión  una  obra  estrictamente  parroquial,  hoy  sobre  to- 
do, que  el  espíritu  parroquial  está  desapareciendo,  particularmente 
en  las  ciudades. 


del  medio  sobrenatural  de  la  oración,  demostrando  que  la  oración  de  los  mismos 
irifios  es  muy  eficaz  ante  Dios  para  el  éxito  feliz  de  las  primeras  comuniones.  El 
cen«íor  opinó  qur  en  lo  relativo  á  la  instrucción  que  deben  tener  los  niños  para  co- 
mulgar por  primera  vez,  debe  aplicarse  h  doctrina  de  la  Iglesia  con  oportuna  sua- 
vidad para  no  hacer  odioso  el  sacramento  saludable  de  la  Eucaristía  á  los  niños. 
Corrobora  su  opinión,  trascribiendo  un  nrrtcu'o  del  **M*n«íajero  del  Sagrado  Co- 
lazón  de  J.súst/'  en  que  se  expone  la  doctrina  de  los  Concilios  de  Letrán  y  de 
Trente  así  como  la  autoridad  de  es.  ritores  eclesiásticos  y  el  uso  general  en  este 
punto.  De  todo  se  dedure  que  sin  poderse  fijar  tiempo  por  las  circunstancias,  los 
niños  comulguen  por  primera  vez  lo  antes  posible.  En  ese  sentido  se  redactó  la 
conclusión  55. 
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4?)  En  común.  Creo  también  que  debe  evitarse,  en  la  me- 
dida de  lo  posible,  que  la  Primera  Comunión  se  haga  en  particu- 
lar. El  hermoso  día  de  la  Primera  Comimión  debe  ser  un  dia  de 
gran  fiesta  para  toda  la  parroquia,  dia  de  júbilo  para  todas  las  &- 
millas.  Hacer  que  esas  criaturas  hagan  solas  su  Primera  Comu- 
nión, con  sus  adornos  de  la  iglesia  especiales,  sus  padrinos  y  madri- 
nas, que  tal  vez  viven  alejados  de  los  sacramentos,  con  su  música,^ 
sus  cantos,  su  Misa  y  plática  para  ellas  solas,  aún  á  costa  de  gran- 
des gastos;  francamente,  me  parece  que  con  todo  esto  no  se  hace 
más  que  despertar  desde  muy  temprano  el  espíritu  de  vanidad,  que 
no  es  conforme  al  espíritu  del  cristianismo  sino  al  del  mimdo,  y  no 
puede  ser  agradable  al  buen  Jesús  que  con  tanto  amor  se  da  para 
que  lo  reciban:  "pauper,  servus  et  humilis."* 

5^)  Preparación  próxima.  Después  de  preparados  los  niños 
por  medio  de  la  instrucción  conveniente,  y  habiéndolos  ya  confesa- 
do varias  veces  durante  los  dos  años  del  catecismo,  hay  que  dispo- 
nerlos á  tan  grande  acto  con  unos  ejercidos  de  tres  días,  ponderán- 
doles mucho  la  grandeza  de  la  acción  que  van  á  realizar,  haciéndo- 
les hacer  una  buena  confesión  general. 

6^)  Día  de  Primera  Comunión.  Conviene  mucho  que  sea  fi- 
jo, el  mismo  para  todos  los  años,  y  darle  la  mayor  solemnidad  posi- 
ble, en  Misa  rezada,  amenizado  con  cánticos  piadosos;  la  misa  can- 
tada es  demasiado  larga  para  los  niños.  Hablarles  en  el  momento 
que  van  á  comulgar  con  un  lenguaje  que  ellos  lo  entiendan  y  que 
vaya  no  á  la  inteligencia  sino  al  corazón.  No  dejar  las  tiernas  ce- 
remonias de  la  Renovación  de  las  promesas  del  bautismo  y  Consa- 
gración á  la  Santísima  Virgen  que  tanto  recomiendan  el  Concilio  V 
Mexicano  y  el  Concilio  Plenario  Latino  Americano. 

* 

Los  niños  pobres  merecen  una  atención  especial.  Eis  necesa- 
rio buscarlos,  reunirlos,  proporcionarles  vestidos  para  que  se  acer- 
quen, pobres  pero  decentemente  vestidos  á  la  Santa  Comunión. 

El  reparto  de  fruta,  ó  dulces,  los  domingos  después  del  cate- 
cismo, y  de  piezas  de  ropa  de  tres  en  tres  meses,  como  premio  á  la 
asistencia  y  apUcadón,  suele  ser  un  medio  muy  eficaz  para  lograr 
que  vengan  á  instruirse. 

Las  familias  más  acomodadas  son  las  llamadas  á  fomentar  es-, 
ta  obra  dando  para  ello  las  piezas  de  ropa  que  ya  no  emplean  para 
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sus  lii jos,  ó  la  tela  para  confeccionar  vestidos  para  los  niños  pobres* 
He  aquí  cómo  he  visto  funcionar  en  alonas  partes  esta  obra 
en  favor  de  los  niños  pobres  de  Primera  Comunión, 

Apenas  nace  un  niñito  ó  niñita  se  ruega  alas  madres  cristianas 
que  lo  hagan  inscribir  en  la  Obra  en  favor  de  los  niños  pobres  de 
Primera  Comunión- 
La  inscripción  se  hace  el  primer  día  que  la  Madre  sale  á  Misa, 
implorando  para  ella  y  para  su  tierna  criatura  las  bendiciones  de  la 
Iglesia,  se^n  el  Ritual.    Concluida  ¡a  ceremonia  se  hace  la  ins- 
cripción de  la  criatura  en  el  libro  de  la  Obra,  dando  con  este  nn,  la 
madre  á  nombre  de  su  hijo,  una  pequeña  limosna. 

Lros  niñitos  así  inscritos,  forman  parte  de  la  Obra  hasta  que 
ellos  mismos  hacen  su  Primera  Comunión. 

El  día  de  los  Santos  Reyes  es  la  fiesta  de  la  Obra.    Se  coloca 
en  medio  de  la  Iglesia  la  imagen  del  Niño  Jesús  en  un  pobre  Pese- 
bre.    A  la  hora  convenida,  de  preferencia  por  la  tarde,  vienen  los 
niños  con  sus  madres  á  la  iglesia  trayendo  el  paquetito  de  ropa  y 
demás  objetos  que  destinan  á  los  niños  pobres.    Se  organiza  una 
funcioncita  cuya  parte  litúrgica  consiste  en  la  Bendición  solemne 
de  los  niños.    Los  niños  y  niñas  vienen  á  colocar  á  los  pies  del  Ni- 
ño Jesús  su  paquetito  como  ofrenda  que  hacen  en  favor  de  sus 
hermanitos  pobres,  recibiendo  una  estampita  del  Niño  Jesús  como 
recuerdo  de  la  fiesta. 

La  fiesta  termina  proclamando  los  nombres  de  los  niños  ó  ni- 
ñas bienhechores,  que  quedan  nombrados  padrinos  y  madrinas  de 
los  niños  de  Primera  Comunión  de  aquel  año,  y  se  retiran  después 
de  haberles  dado  á  besar  la  imagen  del  Niño  Jesús. 

Esta  obra  puede  tomar  mucho  incremento  si  se  hace  compren- 
der á  los  padres  que  la  buena  obra  de  caridad  que  hacen  en  nom- 
bre de  sus  tiernos  hijos,  no  podrá  menos  que  atraer  sobre  ellos  las 
bendiciones  del  cielo. 


Pero,  á  todos  estos  medios  naturales,  á  todas  estas  piadosas  in- 
dustrias, hay  que  añadir  el  elemento  sobrenatural,  sin  el  cual  nada 
bueno  puede  obtenerse  en  esta  clase  de  obras.  Para  esto,  no  hay 
que  olvidar  que  la  oración  y  sobre  todo  la  unión  de  oraciones  hace 
violencia  al  délo  y  nos  alcanzajlas  graciasjmás  singulares.LAunque 
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esto  no  necesita  pruebas  voy  á  citar  un  hecho  que  tiene  perfecta 
aplicación  en  el  presente  caso. 

El  aflo  1889  el  Sr.  Canónigo  Pitoye  fundó  en  Lanares  (Frau- 
da) la  Obra  de  las  Primeras  Comuniones  que  fué  aprobada  por  Su 
Santidad  el  Papa  León  XIIL 

He  aquí  en  qué  términos  daba  cuenta  de  esta  Obra  su  propio 
fundador  en  el  Congreso  Católico  de  Lille  en  1890: 

"No  soy  yo,  Señores,  quien  ha  descubierto  el  secreto  para  con- 
"seguir  que  los  niños  se  acerquen  á  Jesucristo  y  se  sienten  á  su 
'TMesa  con  las  disposiciones  interiores  necesarias.  La  buena  Pro- 
evidencia  que  se  complace  en  servirse  de  medios,  al  parecer  insig- 
"nificantes,  para  producir  admirables  efectos,  quiso  revelarlo  por 
"medio  de  un  niño  de  diez  aóos. 

"Un  día,  estaba  yo  explicando  el  poder  de  la  oración  en  común 
"y  comentaba  el  texto  del  santo  Evangelio:  *Migoos  además,  que  si 
"dos  de  vosotros  se  convinieren  sobre  la  tierra,  de  toda  cosa  que 
"pidieren  les  será  concedido  por  mi  Padre  que  está  en  los  cielos, 
"porque  donde  están  dos  6  tres  congregados  en  mi  nombre  allí  es- 
"toy  yo  en  medio  de  e\\os,—^^fatth.  XVHir 

"De  repente,  un  niño  se  levanta  y  como  inspirado  por  el  cido 
"dice:  "Ah,  Ahora  sí  que  veo  claramente  que  es  muy  fácil  hacer 
"una  buena  Primera  Comunión.  Háganos  V.  una  oracioncita  para 
"rezarla  todos  juntos  pidiendo  á  Dios  esta  gracia  tan  preciosa.  Dios 
"no  podrá  rehusárnosla  puesto  que  nos  acaba  de  dar  palabra  de 
"escuchar  siempre  á  los  que  se  unen  para  orar**. 

"Era  difícil  resistir  á  semejante  súplica.  Emocionado  por  las 
"palabras  del  niño,  compuse  la  oracioncita  que  se  me  pedía,  la  re- 
"zaban  juntos  todos  los  días,  y  con  tanta  piedad  que,  yo  no  podía 
"escucharlos  sin  sentirme  enternecido  hasta  hiunedecérseme  los 
"ojos. 

"Permitidme,  Señores,  que  os  la  lea,  ella  evocará  en  vuestras 
"almas  un  recuerdo  siempre  dulce,  siempre  lleno  de  santas  y  f  ecun- 
"das  inspiraciones.    Oídla. 

"Señor  Jesús,  vos  que  perdonáis  siempre  á  los  que  se  arrepien- 
"ten  sinceramente  de  haberos  ofendido,  conceded  á  todos  los  niños 
"que  se  preparan  á  la  Primera  Comunión  y  que  se  unen  para  pe- 
"dírosla,  la  gracia  de  un  verdadeiro  y  profundo  dolor  de  todos  sus 
"pecados  con  un  horror  sumo  al  mal  y  un  amor  tierno  hacia  vos»  á 
"fin  de  que  purificados  de  toda  mancha  y  revestidos  de  la  inocen- 
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"cia  os  reciban  por  primera  vez  en  un  corazón  que  sea  agradable 
"á  vuestros  ojos/' 

**L»a  promesa  del  Santo  Evangelio  se  realizó  en  favor  de  estas 
''alniaSy  tan  amadas  del  divino  Salvador,  más  allá  de  lo  que  se  po- 
**día  imaginar.  Su  Primera  Comunión  fué  un  día  de  cielo  en  la 
**tierra,  y  su  perseveíanda  no  se  ha  desmentido. 

**Yo  ere!,  al  verios  tan  piadosos,  tan  santamente  preparados* 
**qne  nuestro  Señor  habla  revelado  á  este  niño  el  secreto  de  las 
**biieíias  Primeras  Comuniones,  no  solo  para  mi  parroquia,  sino  pa- 
**ra  Francia  jr  para  el  mundo  entapo  y  siguiendo  el  consejo  de  ilus- 
**tres  y  venerables  Prelados,  fundé  la  asociación  que  en  menos  de 
*'im  año  cont6  con  más  de  mil  niños. 

"Ahora,  Sefi(»res,  ¡son  más  de  diez  mil!  y  el  Señor  no  pedía 
"más  que  dos  unidos  en  su  nombre  para  estar  en  medio  de  ellos, 

¡**Son  más  de  ¿Bea  wSl  y  son  niños^  es  decir,  los  que  Jesús  ama, 
"los  que  Jesús  ha  preferido  siempre. 

¡**Son  más  de  diez  mil!  y  lo  que  piden  es  lo  que  Jesucristo  desea 
"ardientemente,  esto  es,  la  pureza  de  sus  almas» 

¡"Son  más  de  diez  mil!  y  su  oradón  sube  al  cielo  con  una  fuer- 
"za  irresistible,  forzando  á  Dios  á  confundirlos  á  todos  en  el  abismo 
"de  su  ternura,  en  la  profusión  de  sus  gracias. 

"¡Son  más  de  diez  mili  y  ruegan  los  unos  por  los  otros,  y  la 
"oradón  de  los  más  fervorosos  viene  en  auxilio  de  los  menos  dis* 
"puestos.** 

Esto  se  decía  en  1890,  el  número  de  nifios  asociados  hoy  se  ha 
decuplicado. 

Añadid  á  esto  la  oración  de  los  catequistas  voluntarios  que  o- 
f recen  diariamente  una  decena  de  su  rosario  en  favor  de  sus  pro- 
tegidos, comprometiéndose  además  á  hacer  media  hora  de  catecis- 
mo cada  semana. 

Agregad  la  oración  litúrgica  de  Tercia  que  á  esta  intención 
aplican  los  sacerdotes  agregados  y  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  o- 
frecido  todos  los  días,  iwr  tumo,  entre  todas  las  parroquias  afi- 
liadas. 

Todo  esto  sube  diariamente  al  cíelo,  llama  incesantemente  á 
la  puerta  del  Corazón  benignísimo  de  Jesús,  quien  no  puede  me-  |, 

nos  que  inclinarse  desde  el  cielo  y  sonreír  á  estos  niños,  cómo  lo  'i 

hada  acá  en  la  tierra  y  colmarlos  de  sus  divinas  y  preciosas  bendi-      »  i 

dones. 
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Yo  comprendo  que  para  fomentar  todo  esto  se  necesita  irn 
enorme  trabajo  de  parte  del  dero:  predicación,  catequesis,  direc- 
ción de  Asociaciones,  machas  horas  de  confesonario,  porque  sin  es- 
to la  comunión  frecuente  es  una  ilusión.    Esto  puede  alcanzaxse 
con  relativa  facilidad  en  las  ciudades,  en  donde  el  clero  es  nume* 
roso,  pero  ¿y  las  parroquias  del  campo?  ¡Ah,  las  parroquias  del  cam- 
po!   Yo,  como  Misionero  de  vuestros  campos,  de  vuestras  pobla- 
ciones rurales,  soy  testigo  del  penosísimo  ministerio  de  los  párrocos. 
Obligados  á  celebrar  los  domingos,  dos  y  aún  tres  M  sas,  á  largas 
distandas,  atravesando  caminos  escabrosos^  llega  la  tarde,  queda 
aún  mucho  que  hacer  y  d  pobre  cura  está  ya  rendido,  aniquilado-  •  - 
Durante  los  días  de  la  semana  se  ve  obligado  á  recorrer  enormes 
distandas  para  socorrer  á  los  pobres  enfermos»  administrarles  los 
últimos  sacramentos,  sin  serle  posible  quedarse  al  lado  del  mori- 
bundo para  asistirlo  y  ayudarlo  en  tan  doloroso  trance,  porque 
otro  enfermo,  á  la  otra  extremidad  de  la  parroquia  reclama  su  pre- 
sencia para  confesarse  también  antes  de  morir  y  recibir,  lo  que  no 
siempre  puede  lograr,  el  Viático  para  la  eternidad. 

Yo  he  visto  párrocos  teniendo  á  su  cargo  veintiún  caseríos  dis- 
tintos colocados  lejos  los  unos  de  los  otros,  formando  un  total  de 
algunos  miles  de  almas,  no  siendo  para  todo  este  enorme  servido 
más  que  el  pobre  cura  y  su  vicario.  Parroquias  hay  en  las  que  si 
todos  los  feligreses  quisieran  cmnplir  con  solo  el  deber  Pascual,  se- 
ria materialmente  imposible  que  el  cura  los  confesara,  á  menos  de 
no  hacer  otra  cosa. 

No  es  este  un  grito  de  desaliento  lanzado  en  medio  de  esta  no- 
ble y  hermosa  Asamblea  Eucaristica,  no;  lejos  de  nu  tal  idea  que 
mata  todos  los  santos  entusiasmos;  no,  mis  palabras  no  tienen  más 
objeto  que  manifestar  que  en  nuestras  parroquias  rurales  no  son, 
por  hoy  aplicables  muchos  de  los  procedimientos  ordinarios  em- 
pleados con  éxito  en  Europa  y  en  otros  lugares  más  favorecidos; 
que  entre  estas  parroquias  hay  necesidad  de  apelar  á  medios  ex- 
traordinarios para  llegar  á  algún  resultado  práctico, 

Termino  hadendo  votos  para  que  el  próximo  Congreso  Euca- 
ristico  se  ocupe  seriamente  de  las  graves  cuestiones  de  las  vocado- 
nes  eclesiásticas,  de  la  formadón  del  clero,  de  los  medios  de  redu- 
dr  las  dilatadas  parroquias  y  del  aumento  dd  clero  perroquial. 
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viendo  cómo  se  le  puedan  asegurar  medios  de  decente  subsisten- 
cia, lo  más  independientemente  posible  de  su  ministerio. 

Esta  cuestión  es  capital.    Sin  sacerdocio  no  hay  Eucaristía; 
las  obras  sacerdotales  deben  ser  la  base  de  las  obras  Eucarísticas. 
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DISCURSO 


Je/  Sr.  Canónigo  de  Zacatecas  Pbro-  T>.  Frandsco  de  V-  %ii«.   (*) 


Cómo  puéd€  pmtniaru  la   Comunión  fr§- 
cutnU,  i  a  diaria^  la  nparstri^y  ia  aspíri^ 

{¿ímdíiur Jisus  Christus.) 


pi 


Es  una  verdad,  Sres.  Congresistas,  verdad  de  evidencia  incon- 
trovertible, que  todos  los  esfuerzos  de  los  que  nos  preciamos  del 
glorioso  titulo  de  católicos,  deben  converger  á  un  solo  punto,  so  pe- 
na de  extraviamos  lastimosamente,  y  es;  que  bajo  la  dirección  de 


(*)  Este  discurso  versó  principalni*nte  sobre  "cómo  pufde  fomentarse  la 
Comunión  reparatriz,"  y  después  sobre  la  frecuente,  diaria  y  espiritual. 

Le  precede  un  entusiasta  preámbulo  ó  exordíoi  que  se  omite  por  publicarse 
solamente  el  núcleo  del  discurso.  En  ese  exordio  el  orador  txpreaa  su  carácter  de 
Delegado  del  limo.  Sr.  Obispo  de  Zacatecas  para  el  Congreso  y  hace  un  saludo 
áGuadalajara,  al  Seminario,  á  ia  E.  catóika  de  Jurisprudencia  y  á  sus  maestros^ 
en  íi\t\mo  y  castizo  lenguaje. 
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nuestros  Pastores,  cooperemos  cada  quien,  en  la  medida  de  las  fuer- 
zas que  recibiera  de  lo  alto,  á  la  realización  del  grandioso  pensar 
miento  de  "restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo"  Ntro.  Señor;  lema 
preciosísimo  que  se  ha  propuesto  S.  Santidad  el  Sr,  Pío  X,  el  egt^ 
gio  Pontífice  que  actualmente  rige  la  Santa  Iglesia.  Y  en  verdad, 
que  nada  más  apto  para  contribuir  á  la  consecución  de  objeto  tan 
elevado,  que  las  santas  labores  de  este  Congreso  Eucarístíco,  cuyu 
armonioso  conjunto  de  Temas  comprende  vastísimo  plan  de  tras- 
cendencia incalculable. 

Se  nos  presentan  á  la  vista,  en  el  amplio  panorama  de  las  so- 
ciedades, dos  campos  del  todo  diversos,  6,  hablando  con  más  exac- 
titud, diametralmente  opuestos. 

Oyese  á  cada  paso  hablar  de  **la  hacha  por  la  vida,"  se  trabaja 
con  febril  actividad  por  la  conquista  de  una  extraña  ciencia,  de  no 
se  qué  progreso  moral,  y  del  bienestar  temporal;  y  una  gran  parte 
de  la  pobre  humanidad  se  lanza  en  vertiginosa  carrera  en  pos  de 
esos  que  llama  sus  más  bellos  ideales.  Mas  por  poco  que  se  fíje  la 
atención,  se  observará,  que  después  de  mucho  ^'luchar,"  después 
de  tanto  inventar,  de  tanto  atesorar,  de  tanto  gozar,  y  de  gastar 
todas  sus  energías;  esa  parte  de  míseros  mortales,  hállase  acosada 
por  el  hambre  y  la  sed  en  la  inteligencia,  encuéntrase  con  la  pobre- 
za y  la  desnudez  de  buenas  obras  en  el  corazón,  con  los  remordi- 
mientos y  con  la  desolación  en  el  fondo  de  la  conciencia,  con  las 
manos  vacías;  en  una  palabra,  literal  y  exactamente  como  el  Pró- 
digo del  Evangelio. 

¿Por  qué?  ¡Ah,  Sres!  "Luchan  por  la  vida"  muchísimos  her- 
manos nuestros,  desplegando  toda  su  actividad  sólo  por  obtener  a- 
quello  que  ve  á  la  pura  vida  material;  y  si  otros  muchos  quieren 
levantar  un  poco  más  el  vuelo,  dirigiendo  sus  labores  á  las  órdenes 
intelectual,  moral,  político  y  reKgioso,  desbarran  miserablemente, 
porque  buscan  esa  "vida,"  allí  donde  no  está,  donde  es  imposible 
que  esté.  "Transgressi  sunt  leges,  mutaverunt  jus,  dissipaverunt 
foedus  sempitemum."    (Isa.  XXIV,  5). 

¿Sería  posible,  siquiera  fuese  muy  someramente,  hacer  desfilar 
ante  vuestra  consideración  el  inmenso  séquito  de  los  errores  con 
toda  su  fecunda  y  variadísima  genealogía,  que  á  manera  de  árbol 
gigantesco  dilata  sus  ramificaciones  casi  hasta  lo  infinito? 

Baste  á  este  propósito  una  ligerisima  pmcelada. 

Mirad.    Aquí  el  espíritu  avasallado  por  la  materia;  el  Natura- 
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e»  todo  so  9Ktge,  prete«dieMk>dÍBBRiidar  tu  ptebqra  piogeoíe 

^«mpidose^jfitscÍBaéorcBetaiio  d«  fímHwsmú;  y  cobm»  Uga 

ele  matB  áognas»  ima  Hiecri  que  efllri>)eee  gimú  nonm  «4»mia  4el 

]üoml>se  ki  sessusMaá^  cen  su  aberainaMe  coite jo  de  flMRstmotas 

<:eR9ecueiieÍB&    M&  la  antolfttfia»  d  lo  que,  pof  antlArañA  por  aar- 

easme,  se  ^^da  JP^i^^máMriMM»  éaseendiearte  «a  lúea  recta  éú  wo 

9vm%,9Á^  Am^simo  (isa.  XIV,  U>,  del  #*»fc  skuá  dn  (G«m.  III,  5),  id 

pff^«r  9mrvimm  CJefem.  II,  2^)  que  €tt  fe^ra  inlaiisla  wwriin  en  el 

tmsnao  cíelo,  e»  ék  Bdto  mmao,  pa»ir  refmxuticado,  hasta  loaceci- 

fines  de  la  tierra,  á  través  de  todas  lasedades^  vimeado  aun  i  aao- 

ittsr siilM(n:qiBiBte£K(mk)aattQceadd^  Yaca  y 

acnUá  siempre  ei  muño  enror  cambiando  de  sopaie»  ^a  aeü  el  mb- 

jeHmsmía  acQSBSüflka  é  idealista^  eia  sea  el  (mscmégnisUism^  6  id  «t<7- 

iutfimtimMr»  paxa  Ifegar  ¿  la  sotada  Rfil^gün  dfl  p^rwmir,  ó  fhmea- 

inaite^IMora  caer  áb  postea  eci  el  paateífline  (SiAlaia.  Pt<tp^ed.  ^d 

S.  TAfoi  ^Vwww.  VIII;  y  Kb.  ill,  a  II). 

AM  Nei^acíte  de  la  fe;  negacióB  del  drdeo  sobrenattmd:  abs- 
tácirfos  todos  para  que  sea  un  hecho  el  reinado  de  Jesucristo  N. 
Señor  en  los  individuos,  en  las  familias  y  en  la  sociedad. 

PeiD  ¿(pié  digo?  No  solamei^  esa  midtítiid  de  esmdlas  disi- 
dentes^ sine  qme  tamUén  muchos  de  los  que  se  llaman  eatótíoQfi, 
iMqa  otros  respectos^  pero  casi  coa  idénticos  reaidtadosi  r^itea  con 
sus  palabras  ó  con  sus  obras  lo  mismo  que  se  (ña  decir  en  los  días 
de  Nuestro  S^úor  Jesucristo:  ''duras  est  hic  sermo,  et  quis  potest 
eum  audíre?"  (Jowu  VI,  61).  Y  se  ve  con  dolor  que  no  poco^  le 
vudveA  las  espaldas,  asi  como  entonces,  ''multí  discipulorum  eius 
abierunt  retro,  et  jam  non  cum  Ulo  ambulabant"  (Ibid.  67),  y  que 
otros  muclúsimos  lo  ultrajan  en  el  Santísimo  Sacramento  del  Al- 
tar. 

En  vista  de  ese  tristísimo  cuadro  tiene  razón  sobrada  Nuestro 
SeñOr  Jesucristo  para  quejarse,  diciendo:  ''Et  sustinui  qui  simul 
contristaretur,  et  non  fuit;  et  qui  consolaretur  et  non  inveni." 
(SataL  LXVni,  21). 

Ante  ese  campo  de  los  eoiesnieos,  mdif erentes  ú  olvidadizos»  y 
ant£  tan  tierna  reconvención  dd  Amabilísimo  Jesús,  no  es  extraño 
que  el  Ckxogreso  Evcarístico  consagrase  un  punto  especial,  en  su 
vasto  programa,  cual  es  la  "Comunión  reparatriz." 

¿Se  ha  de  desagraviar  á  Jesucristo?  Necesario  es  que  la  so. 
ciedad  hnmuia  gire,  como  m  sus  ejes,  sobre  la  justicia  del  délo  y 


256 

el  temor  de  Dios;  necesario  es  que  sean  entendidas  y  practicadas 
las  máximas  del  Evangelio;  necesaírio  es  que  se  cieguen  para  siem- 
pre las  fuentes  del  escándalo  social.  0rganÍ2ar  la  vida  verdadera- 
mente católica  en  la  sociedad  entera,  é  imprimir  vigorosos  impul- 
sos al  vuelo  de  la  perfección  cristiana,  desde  el  primero  hasta  et 
último  de  sus  individuos,  cualquiera  que  sea  su  jerarquía,  su  clase 
y  condición;  hacer,  en  fin,  que  los  corazones  que  van  viniendo  á  la 
vida  se  sometan  al  suave  yugo  del  Señor,  y  se  inspiren  desde  muy 
temprano  del  amor  á  Jesucristo:  he  aqui  la  grande  obra.  "'Et  nunc 
r^es  intelligite''  (Sahn.  II,  10). 

Y  debe  ser  asL  Porque  toda  la  economía  sodal,  todas  las  ac- 
ciones hmnanas,  toda  la  serie  de  la  vida,  debe  referirse  á  Jesucris- 
to en  la  Eucaristía.  El  está  sobre  nuestros  altares  para  hacer  la 
felicidad  de  todo  el  género  humano,  y  todo  el  género  humano  en 
ninguna  cosa  debe  pensar  con  más  ¿rdor  sino  en  recibirle  digna- 
mente y  en  gustar  de  su  digna  compañía.  Nunca,  pues,  las  cos- 
tumbres públicas  y  privadas,  serán  bastante  dignas  para  correspon- 
der á  la  santidad  que  este  Maestro  Supremo  constantemente  nos 
enseña. 

¿Se  ha  de  desagraviar  á  Jesucristo?  Luego  cada  uno  de  los 
corazones  debe  inflamarse  en  el  deseo  de  practicar  lo  que  más  con- 
duce á  este  noble  fin.  (DÍBzy  Vargas,  La  verdad,  el  amar  y  la  vida 
c  XV,  pág.  236  y  237,ed.2P) 

Y  á  la  verdad,  creemos  que  poderosamente  contribuirá  para 
ello  el  que  este  Congreso  Eucarístico  logre  persuadir  al  mayor  nú- 
mero posible  de  nuestros  hermanos,  la  santa,  la  hermosísima  prác- 
tica de  la  "Comunión  reparatriz."  Chariías  eaim  Christi  urget  no$ 
(II.  Cor.  V,  14). 


II. 


Contemplemos  ahora  el  ejemplo  antagónico,  digno  de  todo  en- 
comio, y  las  razones  para  fomentarlo. 

Frente  á  frente  de  ese  campo  de  indiferentes  ó  enemigos,  es 
sobremanera  consolador  observar  el  otro  campo  de  aquellos  que 
lejos  de  tener  como  "duro"  el  lenguaje  de  Jesucristo,  como  lo  dije- 
ran aquellos  discípulos  inconstantes;  antes  bien,  á  imitación  del 
Príncipe  de  los  Apóstoles  dicen  al  mismo  Salvador  del  mundo:  "Se- 
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>r,  ¿¡Sl    quién  icemos?  Tli  tienes  palabras  de  vida  eterna."   ( Joan. 

Vemos,  en  efecto,  que  ingente  multitud  de  católicos,  Que  lo 
>n  no  sólo  en  la  teoría  sino  también  en  la  práctica,  convencidos  de 
ue  **esta  vida  no  es  la  vida,"  como  lo  ha  demostrado  un  conocidí- 
xxio  Apologista  de  nuestros  tiempos,  van  en  pos  de  la  vida,  de  la 
iz»  de  la  dicha  verdaderas,  puesto  que  marchan  en  seguimiento 
el  que  ha  dicho:    "Yo  soy  el  pan  de  la  vida"  (Ib.  48J     **Qa¡en 
oraiere  de  este  pan  vivirá  eternamente"  (Ib.  52.)     "Quien  come 
coi  carne  y  bebe  mi  sangre,  tiene  vida  eterna,  y  yo  le  resucitaré  en 
él  últiino  día"  (Ib.  55.)    "Este  es  el  pan  que  ha  bajado  del  cielo." 
No  sucederá  como  á  vuestros  padres,  que  comieron  el  maná  y  no 
obstante  murieron.  Quien  come  este  pan  vivirá  eternamente  (Ib, 
59.)      ''Yo  soy  el  cammo,  y  la  verdad  y  la  vida"  í  Id.  XIV,  6.)  "Per- 
maneced en  mí,  y  yo  en  vosotros  (Id.  XV,  4,) 

Y  este  lenguaje  por  una  parte  tan  claro,  es  por  otra  sobrema- 
nera persuasivo,  subyuga  los  entendimientos,  conquista  las  volun- 
tades, así  en  los  primitivos  como  en  los  último  tiempos,  por  ser  na- 
da menos  el  lenguaje  de  todo  un  Dios. 

Convencidos  los  primeros  cristianos  de  la  necesidad  de  la  Co- 
miunidn  diaria,  su  persuasión  íntima  estaba  de  acuerdo  con  la 
práctica  que  observaban,  alimentando  con  asiduidad  sus  al~ 
mas,  así  como  es  indispensable  la  cotidiana  alimentación  del 
cuerpD.  HermDsa  costumbre  que  perseveró  durante  varios  si- 
glos. 

Los  SS.  PP.  así  interpretan  las  palabras  de  la  Oración  dominical, 
pa)í«i»  nostrum  quotidianum,  refiriéndolas  principalmente  á  la  nutri- 
ción del  ahna,  recomendando  la  recepción  diaria  ó  frecuente  de  la 
divina  Eucaristia. 

El  Santo  Concilio  de  Trento  se  expresa  en  el  mismo  sentido, 
manifestando  el  deseo  de  que  ''todos  los  fieles  que  asisten  á  la  Mi- 
sa comulguen  sacramentalmente.  Asi  también  lo  dice  el  Catecis- 
mo Romano. 

Últimamente,  en  Diciembre  de  1905,  con  motivo  de  haberse 
suscitado  vivas  controversias  acerca  délas  disposiciones  requeridas 
para  la  recepción  diaria  ó  frecuente  de  la  Sagrada  Comunión,  dís-  u 

cutiéndose  con  acrimonia,  y  no  sin  detrimento  del  fervor  y  la  pie^  V 

dad  cristiana.  Su  Santidad  el  Sr.  Pío  X  encomendó  á  la  S  Congre-  [ 

gadón  del  Cóndilo  el  estudio  de  la  materia  referida,  á  fin  de  dirimir  i 


I 


2S« 

las  CQMtioitfS  mMCMmadiM^  éaiegiiii»  «r^fientemente,  cm  toéa  la 
solicitud  de  que  está  animado,  que  el  pueblo  cristiano  sea  inritmd(> 
á  k  S.  MeaiiMA  owdta  fmcmmdmjmam  díaiiaiaeiite;  de  tal  saer 
te  qae  este  tabmástt  tn  tiii»fciiigM  oemo  agradable  á  Dios  N. 
Selinr^aD  moteante  «i  tetfianiaafm  uttt  los  fídes,  tino  Que  an- 
tea bacn  9a  mudatíite  f  9t  prapacoe  par  doquier,  pmdiialmeiite  en 
eitm  thjiuian  m  <|m  la  Aali¿6n  y  la  fe  oaÉélka  son  combatidas  por 
todaapartef&. 

La  lAedtadH  Coligregftc^te,  4M|NiéB  de  esanmiar  tnadun^ 
iMnte  fl  encurto,  edtábtedd  jr  d«mt6y  «htre  otoifi  cosas  lo  sj^uieo^ 
te: 

1?  La  Comunión  frecuente  y  cotidiana,  como  vehementemen- 
te deseada  por  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  por  la  Igl^ía  Católica, 
permítase  á  todos  los  fíeles  de  cualquier  estado  y  condidón;  de  tal 
suerte  que  no  se  pueda  prohibir  á  ninguno  el  que  «e  acerqpae  i  la 
Sagmda  Mesa,  si  lo  hace  en  estado  de  grada  y  con  recta  inten- 
ci6n. 

T  La  intención  recta  y  piadosa  consiste  en  que  aquel  que  se 
acerque  á  la  Sagrada  Mesa,  no  lo  haga  por  costumbre,  por  vanidad 
ó  por  tazones  humanas,  smo  deseando  m&s  biten  cumplir  la  vtrfun* 
tad  de  Dios,  unirse  á  El  más  intimamente  por  medio  4e  la  candad, 
y  curar  con  esta  celestial  medicina  todos  los  defectos  y  enfermeda- 
des. 

5?  Para  que  la  Comunión  frecuente  y  cotidiana  se  haga  con 
mayor  prudencia  y  se  enriquezca  con  los  más  abundantes  méritos, 
importa  que  intervenga  el  consejo  dd  confesor.  Pero  tengan  cui- 
dado los  confesores  de  no  apartar  de  la  Comunión  frecuente  ó  dia- 
ria á  ninguno  que  se  encuentre  en  estado  de  gracia  y  que  se  acer- 
que con  recta  intención. 

6^  Mas  siendo  cosa  indubitable  que  con  la  frecuente  ó  coti- 
diana recepción  de  la  S.  Eucaristía  se  aumenta  la  unión  con  Núes* 
tro  Señor  Jesucristo,  la  vida  espiritual  se  nutre  más  abundante- 
mente, el  alma  se  provee  de  virtudes  en  mayor  grado,  y  al  que  la 
recibe  se  da  una  prenda  más  segura  de  la  feücidad  eterna;  por  lo 
mismo,  los  Párrocos,  Confesores  y  predicadores,  s^fin  la  doctrkia 
aprobada  por  el  Catecismo  Romano  [Part.  11,  c.  4,  n.^  63],  Con 
frecuentes  advertencias  y  con  todo  empeño,  han  de  exhortar  ri 
pueblo  cristiano  á  esta  práctica  tan  piadosa  y  tan  saludable.  [De^ 
creto  de  hi  S.  Congr.  del  Condlio,  de  20  de  Dbre.  de  IWS.] 
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AJ^Üogos  considerandos»  y  guardada  la  debida  proporción^  po^ 
Lrinn  hacerse»  pero  qae  omito  por  no  ser  difuso»  respecto  de  la  (>- 
niinióri  espiritual,  la  que  pudiendo  hacerse  muy  fácilmente  en 
malquicr  lugar»  <Sa  y  hora»  principalmente  en  los  momentos  mis- 
inos en  que  libramos  las  más  tedas  batallas  contra  los  enemigos  dé 
auestrm  eterna  satvadón»  no  podrá  ponerse  en  tela  de  juicio  que 
babrá  de  producir  los  más  excelenteo  resultados  en  todo  aquella 
que  condeme  á  la  edificadón»  afiansamiento  y  perf  ecdón  de  la  vi- 
da verdadera  y  eminentemente  cristiana. 

¿Queremos  vida?    ¿No  queremos  correr  la  suerte  de  los  ram«^ 

jes  secos  que  merecen  ser  arrojados  al  fu^o?    Pues  por  medio  de 

la   divina  Eucaristía  seamos»— y  hagamos  que  todos  lo  sean»— 

aqudloe  sarmientos  adheridos  á  la  vid,  á  fin  de  que  rcdbiendo  de 

su  tronco^  la  savia  vivificante»  tengamos  vida  y  lozama»  y  produs- 

camos  les  más  ricos  y  exuberantes  frutos»  conforme  al  bdfisimo 

pasaje  del  Santo  Evangelio  en  que  Jesucristo  N.  Sefk>r  nos  dice: 

*•  Yo  soy  la  vid»  vosotros  los  sarmientos:  quien  está  unido,  pues»  c<m- 

miso  y  yo  om  él,  ese  da  mucho  fruto;  porque  sin  mí  nada  podéis 

hacer.    El  que  no  permanece  en  mí,  será  echado  fuera  como  d 

sarmiento  inútil,  y  se  secará»  y  le  cogerán»  y  arrojarán  al  fu^o»  y 

arderá  [Joan.  XV,  5  y  6]. 

Sólo  Dios  Nuestro  Señor  podrá  conocer  el  resultado  de  núes-- 
tras  exdtativas,  a3rudadas  con  su  divina  grada;  pero  es  muy  con- 
solador el  consignar  aquí  una  observadón  que  no  carece  de  impor- 
tanda.    Según  los  cálculos  del  limo,  y  Rmo.  Sr.  Silva,  los  sacerdo- 
tes de  nuestra  República  somos  unos  dnco  mil.    Como  para  obte- 
ner un  número  mayor  6  menor  de  Comuniones,  es  un  factw 
impresdndiUe,  el  Sacramento  de  la  Penitencia  6  d  director  espiri- 
tual, resulta  que  si  hoy  confesásemos  cada  uno  nada  más  que  cua- 
tro personas,  y  aconsejásemos  á  cada  una  d  comulgar  tan  s61o 
dnco  veces,  tendíamos  mañana  y  en  los  cuatro  siguientes  días 
den  mil  Comuniones  sacramenialer,  calcúlese  cuán  fácilmente  se  po- 
dría alcanzar  •««  millón^  siquiera  fuese  en  tres  días  6  en  sólo  una 
semana.    Y  si  consideíamos  que  la  Comunióo  espiritual  puede 
centuplicarse  y  aún  subir  más,  el  número  totíd  de  éstas  cada  día 
puede  llegar  á  respetabilísimos  resultados. 

Cotno  es  claro,  queda  incluida  aqtí  la  Comunión  \yeparatri^ 
que  cada  Confesor  procurará  persuadir,  atentas  tes  causas  ge- 
nerales antes  apuntadas»  o  cuando  lo  exijan  drcántaneias  pe- 
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cujiares,  que  signiñquen  cualquier  ultraje  que  la  inconcebible  in- 
gratitud de  hijos  desnaturalizados  dirige  al  más  tierno  de  los  pe- 
drés  

Pero  al  llegar  al  ténuino  de  la  pálida  exposición  de  estas  po- 
bres consideraciones,  ocurre  preguntar,  ¿se  logrará  el  fin  intentado 
respecto  de  la  Sagrada  Comunión  bajo  los  cuatro  aspectos  antes 
enunciados? 

Respondemos  resueltamente  que  sí,  si,  fax^rnte  Dea,  bajo  la  di- 
rección de  nuestros  limos.  Prelados  {Motu  pn  de  S.  S^  Pío  X,  so- 
bre la  acción  pop,  cat,  de  18  de  Dbre  de  1903),  instamos  opportunt 
impúrinn€  (2  Tim.  IV,  2);  SÍ  á  los  ignorantes,  indiferentes  y  descui- 
dados acerca  de  su  propio  bien  les  ponderamos  el  tesoro  con  que 
se  les  brinda,  $tscire&  doínim  Dd!  [Joan.  IV,  10];  sí  a  los  que  están 
muertos  en  el  alma  y  sepultados  en  el  báratro  de  la  culpa,  les  fran- 
queamos la  puerta  del  mismo  sepulcro,  i^Hík  lapidem  [Id-  XI,  39],  y 
con  imperio  los  volvemos  á  la  vida  de  la  gracia,  Lazare^  vnú  forai 
[Ib.  43] ;  ú  á  los  que  están  en  pié  los  exhortamos  á  vigilar  para 
que  no  caigan  [I  Cor,  X,  12],  y  al  que  es  santo  lo  alentamos  para 
que  avance  más  por  el  camino  de  la  perfección  [Apoc-  XXII,  11]; 
en  una  palabra,  si  Prelados,  párrocos,  confesores,  predicadores,  ca- 
tequistas, maestros,  padres  de  familia,  escritores,  amos,  superiores, 
etc,  á  la  vez  que  demos  el  buen  ejemplo,  imprimimos  vigoroso  im- 
pulso á  todos  aquellos  que  respectivamente  nos  tiene  encomenda- 
dos la  divina  Providencia,  señalándoles  como  centro  de  gravitación 
universal  de  las  almas,  de  los  corazones,  en  el  mundo  de  la  Santa 
Iglesia,  á  Jesucristo  Nuestro  Señor  en  el  Santísimo  Sacramento  del 
Altar, 

¡Felices  nosotros  si  logramos  qi:^  sea  un  hecho  la  multiplica- 
ción, en  muy  grande  escala,  de  la  S,  Comunión  espiritual,  repara- 
triz,  frecuente  y  cotidiana,  conforme  al  común  sentir  de  los  SS,  Pa- 
dres, á  la  voz  de  la  Santa  Iglesia  y  á  la  voluntad  clarísima  de  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor,  restaurando  tan  santa  y  tan  saludable  prác- 
tica, que  se  viera  florecer  en  los  siglos  de  la  fe  ardiente,  de  esa  fe 
generadora  de  Santas  obras  llevadas  hasta  la  heroicidad  en  la  edad 
de  oro  del  Cristianismo! 

¡Oh,  ilustres  Congresistas,  mejor  que  yo  lo  sabéis:  mucho  es- 
peran la  Religión  y  la  Patria  de  estas  santas  é  importantísimas  la- 
bores! ¡Henchido  el  corazón  del  más  férv  ido  entusiasmo,  ante  la- 
santa  causa  del  Dios  oculto  en  la  Kvina  Eucaristía,  digámonos  con 
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A^n^élico  Doctor,  cuyas  palabras  hizo  suyas  la  Esposa  del  Cor- 
ero: 

Qtá^Titutn  potes,  tantum  aude, 

Quia  major  omni  laude, 

Nec  laudare  sufficisX 


■        *  ' 
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*      itt       »tt      Tt#t*t 


fi4¿ífíoi  di  aum/ntar  la  AJoracéán  aí 
Stño  ^úerámiñfo  *üktnuí^  &(odmtHa^ 
PitpHm  d¿  ISS40  Horas,  >  c^uUpána 
otra  ánócióH  fm  Ungm  por  obirto  at 
IHvüiisimo  Sf,  SacramáMiaJo.  iScJt^- 
ma,  P  Rtlig.  Secc.  1  ^  (D)  Punto  2  ^) 

Importancia  de  la  práctica  d$  discu-- 
hrirse  al  pasar  por  delante  del  templo 
donde  mora  Jesucristo  Sacrameniado  > 
imJios  dé  giHtrali^arláfwostéñirlaAld. 
id.,  Punto  ).^.) 

Btiqueta,  cortssia  y  compostura  qm 
deben  ocuparse  dentro  del  lugar  sagrado^ 
y  medios  de  hacerlo  respetar  y  cumplir, 
(Id.  id.  Punto  4.  ^  ) 

%§cmrsáS  qme  dsí  CMigo  Penal  vigmt^ 
en  la  RepúhiiM  debau  aprotacharsé  para 
impedir  los  desacatos  de  los  enemigos  dé 
la  Iglesia  contra  el  Santísimo  Sacramen- 
to.(ld  id  (£)Punto2.^). 


Acerca  del  primer  Tema  de  los  estampados  aqní,  el  Pbro.  Lic^ 
D.  Antonio  Plores  Martín  hizo  una  Memoria  que  segfún  el  dictamen 
del  censor  (R.  P.  Juan  M.  Thil,  S.  M.)  y  e!  informe  de  la  Primera 
Congr^ación  de  Preparación  del  Congreso,  contiene  un  estudio 
que  versa  sobre  la  necesidad  de  la  oración  ante  el  Dios  de  la  Euca* 
ristia,  para  que  la  Iglesia  salga  triunfante  de  sus  luchas.    El  tra- 
bajo se  desarrolla  en  tres  extensas  consideraciones  bien  amplifica- 
das y  con  un  lenguaje  rico  en  imágenes  y  justas  comparaciones  y 
su  modo  de  sentir  vivo  y  ardiente,  según  expresión  del  censor,, 
que  en  concreto  se  reducen   á  los   tres  puntos  síguientesc    Lu- 
chas y  Victorias  de  la  Iglesia.— La  Eucaristía,  fuente  de  estas  vic- 


tonas.— La  oración,  medio  de  conseguir  de  la  Eucaristía,  estas  vic- 
torias. Las  conclusiones  que  no  nacen  sino  muy^  remotamente  de 
este  estudio,  pero  que  no  por  esto  sonmenos  dignas  de  ser  tomadas 
en  cuenta»  son  las  números  66 y  67.  (') 

He  aquí  al^funos  trozos  selectos  de  la  Memoria  de  que  se  trata. 

Hace  ya  mucho  tiempo,  que  viene  siendo  triste  y  desolador 
la  situación  de  la  Iglesia  nuestra  Madre,  á  medida  que  el  tiempo  a- 
vanza  va  aumentando  su  angustia;  y  hoy  (humanamente  hablan- 
do) es  desesperada,  si  miramos  en  tomo  de  ella;  si  atendemos  á  las 
crecientes  inquietudes  que  la  rodean,  no  hallamos  otra  cosa  que  a- 
flicción  y  desaliento.  Por  todas  partes  la  asedian,  agobian  y  abru- 
man; el  furor  satánico  de  unos,  la  ceguedad  lamentable  de  otros,  y 
la  apatía  criminal  de  la  mayor  parte;  todo  parece  estar  en  armas 
contra  ella,  y  siempre  está  en  pié  luchando  contra  todo  el  mundo. 
Ella  devora  en  silencio  el  ultraje  y  la  persecución  y  bebe  con  resig- 
nación, serenidad  é  inmensa  amargura  el  cáliz  de  su  triste  y  dolo- 
rosa  paáón. 

Este  combate  os  parecerá  tal  vez  incierto,  esta  lucha  la  ten- 
dréis por  desesperada,  pero  estudiándola  detenidamente  observa- 
réis que  tanto  los  hijos  de  la  luz  como  los  de  las  tinieblas  obedecen 
á  ima  consigna  recibida;  obran  según  im  plan  predispuesto,  y  en 
dirección  á  un  plan  señalado;  los  unos  sujetos  á  una  ley  celestial, 
ley  de  amor,  ley  Eucarística,  los  otros  á  otra  infernal  satánica.  Lu- 
cha entre  el  bien  y  el  mal;  aá,  en  todas  partes  donde  brilla  un  des- 
tello de  verdad  que  sale  del  sagrario,  ó  la  luz  tranquila  de  una  vir- 
tud que  da  como  alimento  la  Eucaristía  al  alma,  aUi  aparece  de  re- 
pente con  su  odioso  cortejo  de  perfidias  y  crueldades  la  corrupción 
y  el  error.  Siempre  irreconciliables  estas  dos  fuerzas!  ¡AEsterio 
profundo!  Pero  puesto  en  manos  de  la  Providencia  lo  encadena 
de  una  manera  admirable  para  que  sus  designios  consigan  la  victo- 
ria. Los  medios  de  que  se  ha  valido  Dios  para  conseguir  sus  triun- 
fos, han  sido,  son  y  serán  la  contradicción,  la  persecución  y  la 
lucha. 

En  medio  de  la  noche  y  de  las  más  densas  tinieblas,  estas  no- 
che y  tinieblas  de  cuarenta  siglos  van  á  ser  iluminadas  por  un  día  sin 
crepúsculo  presidido  por  un  sol  sin  ocaso;  día  de  una  nueva  vida, 

(*)  FI  Centro  Sacra mentario  de  México  presentó  al  Congreso  un:i  inicia- 
tlvi^que  fué  tomada  en  consiucración,  acerca  de  este  mismo  Tema;  y  á  cHa  co- 
rrespon  Jf  R  las  conclusiones  de  la  68  á  la  7i-— En  la  Sección  de  **Trabajos  Libres" 
de  eite  Apéndice  se  insertará  esa  iniciativa 
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e  una  nueva  historia^  y  este  nueva  vida  y  esta  nueva  historia  no 
3  otxa,  que  la  divina  Eucaristía.  * 

Triunfará  la  Eucaristía,  pero  será  luchando.  Pero  este  triuñ- 
b  no  ha  de  ser  material  no,  en  la  Eucaristía,  que  está  real  y  ver- 
laderamente  presente  Jesús  triunfará  por  medio  de  lai>obreza  y 
lesprecio,  de  la  contradicción  y  el  sacrificio:  Nb  tunáis,  yo  he  ven- 
cido al  mundo,  á  ese  mundo  de  tinieblas  y  errores,  á  esa  carne  de 
concupiscencias,  de  placeres  y  deleites,  á  esos  aqpiritus  malignos 
que  como  leones  buscan  almas  para  devorarlas. 

Para  conseguir  este  sublime  y  grandioso  triunfo  debemos  to- 
dos unimos  en  la  oración. 

Oremos,  pues,  Señores  Congresistas,  y  para  mas  obligar  al  Dei- 
fico Corazón  de  Jesús  oremos  y  pidamos  al  Señor  en  la  Eucaristía. 

« 

El  Punto  3?  (D)  lo  desarrolló  el  Sr.  Cura  Don  Luis  Navarro. 
E<n  la  Memoria  relativa,  que  es  un  bien  hecho  estudio  sobre  el  Te- 
ma propuesto,  se  considera  como  antigua  práctica  social  y  religiosa 
y  como  un  acto  de  fé  en  la  Iglesia  Católica,  la  de  descubrirse  al  pa- 
sar por  delante  del  templo  donde  mora  Jesucristo  Sacramentado, 
aduciéndose,  á  este  objeto,  razones  filosófico-teológicasque  son  con- 
duy entes  y  no  dejan  lugar  á  duda. 

ES  descubrirse  delante  de  personas  de  respeto,  siempre  se  ha 
tenido  como  señal  de  veneración  y  acatamiento.    En  el  siglo  XV 
fué  materia  de  un  privilegio  especial  concedido  al  mérito  de  altos 
personajes  el  cubrirse  la  cabeza  delante  de  los  reyes.  La  urbanidad 
ha  redactado  preceptos  de  universal  aplicación,  r^lamentando  la 
práctica  á  que  se  alude,  que  si  se  ve  por  el  aspecto  religioso,  de  ex- 
presión de  buenas  maneras  y  de  cultura  social  exquisita,  ll^a  á  ser 
sólida  virtud  cristiana,  convicción  profunda  del  respeto  debido  á  la 
autoridad,  intenso  sentimiento  de  caridad  fraterna  y  aun,  en  mu- 
chísimas circunstancias,  verdadero  acto  de  fe  y  sincera  confesión 
de  nuestro  credo.    Pasa  después  el  autor  de  la  Memoria  á  demos- 
trar que  aquella  práctica,  en  relación  á  la  Eucaristía,  es  importan- 
tísima, social,  moral  y  dogmáticamente  considerada;  es  como  la  di- 
visa que  distingue  á  los  cristianos  de  los  otros  hombres,  el  termó- 
metro de  su  piedad  y  la  señal  de  su  fe.    ¡Lástima  que  se  vaya  de- 
susando en  los  centros  de  población,  quizá  dando  auge  al  escánda- 
lo y  apagando  la  última  chispa  de  luz  en  innumerables  almas  va- 
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cilantes!  Lae  causas  de  esta  decadencia  son:  el  et píritu  de  impic^ 
dad,  el  indiferentismo  ya  empírico  ya  práctico  en  1(^  católicos,  b 
ignorancia  para  juagar  como  humillación  un  acto  noble  y  ai^ergon 
vrse  de  ser  fanrao  deimte  de  los  mtloa»  el  teñen  ée  ül  sociedad 
actual  por  las  oosea  tcmporsúea,  eaa  iebre  pw  loa  negocios  que  ab- 
aorv^  las  almas  sin  deja^  pensar  pi  Quer^  ni  aentk  ecms- 

no  d  negocio  del  momento  y  nada  más. 

En  otro  orckn,  d  hon^inre  safa  tanto  más  moral,  cnaiito  más 
respetuoso  sea  para  la  merdadeca  reliffifin;  y  eae  amor  y  ese  reqpe- 
to  oon  que  venere  las  cosas  santas  será  un  freno  que  lo  deten^^  en 
la  pendiente  de  los  vicios.  El  dia  en  que  ae  borrara  de  la  tierra  eae 
respeto  y  el  sentimiento  intimo  de  la  preaencaa  de  Dios»  no  habría 
ley  ni  pena  que  detnviese  d  desbordamiento  de  las  pasiones. 

El  respeto  á  Jesucristo  debe  llegar  á  la  adoración,  6  no  lo  es. 
No  solo  en  culto  solemne  y  público  sino  privadamente  le  debemos 
el  homenaje  de  nuestra  fe  y  adon^dón.  Si  respetamos  el  dintel  de 
nuestros  templos,  más  respetaremos  d  interior  de  ellos  y  mucho 
más  los  Sacramentos  é  infinitamente  más  á  Jesncriato  .  .  .  Nues- 
tros enemigos  no  se  han  equivocado  al  e9ix>ger  como  el  arma  más 
poderosa  para  descatolizar  las  abnas  que  la  buria  y  la  indiferen- 
cia ..  .  Ahora  que  está  prohibido-  rendir  á  Jesucristo  nuMtro  ho- 
menaje público  como  á  Rey  y  Sefior;  cuando  tiene  que  saKr  ocul- 
tamente como  avergonzado  de  su  poder  y  majestad,  ante  l€M  hom- 
bres  soberbios;  cuando  ea  un  delito  adorarle,  este  aendSo  acto  de 
fe  (la  práctica  de  descubrirse  delante  de  los  templos)  es  lo  último, 
es  lo  único  que  nos  queda  fuera  de  nuealras  Iglesias. 

Así  sigue  discurriendo  el  Sr.  Cu»  Navarro;  y  el  censor,  Pbco. 
D.  José  Rosaa,  dice  que  aquel  ha  tratado  de  una  nunera  completa 
el  Tema  que  se  le  s^aló. 

Las  conclusiones  correspondientes  son  las  72,  73  y  74. 


Acerca  de  la  etiqueta,  cortesía  y  compostura  que  deben  obser- 
varse dentro  del  lugar  sagrado,  y  medios  para  hacerias  re^)etar  y 
cimiplir  se  presentaron  dos  Memorias  cuyos  autores  son  el  Pbro. 
D.  Luis  G.  Romo  y  el  Lie.  D.  Pablo  Reyes.  La  primera  se  limita 
á  presentar  seis  puntos,  de  los  cuales  los  cuatro  últimos  son  dignos 
de  tomarse  en  cuenta,  principalmente  los  que  se  refieren  á  la  ins- 
trucción, en  materias  litúrgicas,  de  los  sacristanes  y  demás  emplea- 
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os  ^ubflltemosi  de  I93  iglesUs;  asi  como  lo^  cetotív^  á  las  reigla^d^ 
rbaixi^ad  en  el  templo. 

La  segunda  Memoria  indica  los  principales  actos  de  práctica 
.niversal  en  éste  punto»  enumera  las  fsJtas  más  comunes  y  pxopo* 
le  medios  para  hacerlos  respetar. 

El  Padre  Homo  dice  que  por  lo  mismo  que  la  indiferencia  y  la 
mpiedad  contemporáneas  coml>aten  con  cínicos  alardes  nuestras 
creencias,  debemos  confesar  á  Jesucristo  públicamente,  procurando, 
por  cuaatos  medios  estén  á  nuestro  alcance,  que  sea  constantemen* 
te  adorado  y  alabado  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar. 

Los  actos  del  culto  extemo  son  de  suma  importancia  poT  su 
profunda  significación»  y  por  el  buen  ejemplo  que  con  ellos  se  dá  a 
los  timoratos  que  desífraciadamente  no  los  practican;  la  costum^ 
bre,  por  ejemplo,  de  rezar  en  familia  la  tradicional  salutación  del 
**  Ángelus"  y  descubrirse  al  toque  de  la  campana,  están  en  desuso 
por  tibieza  y  respetos  humanos;  los  mismos  que  nos  preciamos  de 
fervorosos  no  decimos  tan  hermosísima  salutación  sino  á  solas  ó  en 
familia,  faltándonos  resolución  para  redarlas  ante  personas  desco- 
nocidas.   La  constancia  también  de  descubrirse  al  pasar  por  delan- 
te del  templo  donde  mora  el  Supremo  Rey  de  los  siglos,  Jesucristo 
Sacramentado,  ha  disipado  más  de  una  vez  las  tinieblas  de  la  in- 
credulidad, haciendo  que  algún  indiferente  principie  por  mofarse 
y  sea  finalmente  vencido,  ante  la  repetición  fervorosa  de  esta  no- 
bilísima y  santa  costumbre  del  culto  extemo. 

Si  del  orden  público  pasamos  á  examinar  la  vida  católica  en- 
tre nosotros,  tenemos  que  ajpenas  se  reza  en  familia.    Nue^ros  pa- 
dres se  sentaban  á  la  mesa  bendiciendo  á  Dios  que  dá  el  sustento; 
nosotros  comemos,  bebemos  y  vivimos  sin  agradecer  la  lluvia  que 
fecunda  nuestra  tierra,  ni  la  luz  que  abrillanta  nuestro  cielo.  Nues- 
tros padres,  al  anunciar  la  campara  á  los  fíeles  el  momento  solem- 
ne de  la  consagración,  descubríanse  en  el  campo,  en  la  ciudad, 
donde  quiora  que  se  hallasen,  y  de  rodülas  rezaban  fervorosos  el 
credo  como  un  homenaje  de  su  fe  al  misterio  del  altar.    Nuestros 
padres  al  oir  el  toque  de  oraciones,  al  extenderse  sobre  la  tierra  la 
misteriosa  obscuridad  de  la  noche,  pensaban  en  la  muerte  y  en  la 
^tra  vida^  y  rodeados  de  sus  hijos  oraban  en  su  casa  por  aquellos 
que  aotes  la  habitaran  y  que  fueron  también  sus  padres.    Nues- 
tros padres  hablaban  de  Religión,  leían  libros  piadosos,  eran  católi- 
cos verdaderamente  ilustrados  en  su  fe  y  dispuestos  á  dar  ra^n 
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de  ella:  nosotros  ó  no  hablamos  de  Religión  por  cobardía,  ó  sí  ha- 
blamos es^  para  disputar  de  cuestiones  que  ignoramos.  En  una  pa- 
labra, la  f^nilia  aunque  se  líame  católica  no  vive  de  la  fe  ni  menos 
de  la  caridad;  y  mientras  no  se  restaure  cristianamente  la:  familia, 
la  sociedad  seguirá  siendo  irreligiosa  y  caerá,  no  muy  tarde,  en  la 
incredulidad. 

La  desaparición  de  estas  piadosas  costumbres  debe  sernos  sen- 
sible, no  solamente  por  la  omisión  de  tantas  y  tan  edificantes  pro- 
fesiones de  fe,  sino  porque  nos  es  forzoso  confesar  en  eUa  un  triun- 
fo de  la  impiedad  sobre  la  devoción;  puesto  que  han  ido  desapare- 
ciendo más  bien  por  cobardía  de  los  cotólicos  que  por  la  fuerza  ó 
número  de  los  descrddos.  Por  el  vano  temor  de  no  disgustar,  y 
quizá  por  no  saber  resistir  ó  despreciar  las  burlas  impertinentes  de 
la  gente  ligera  y  tibia  en  la  fe,  hemos  llegado  al  extremo  de  que 
se  nos  acuse  de  no  creer  lo  que  decimos,  ó  no  confesar  lo  que  cree- 
mos. 

Si  el  católico  al  entrar  en  el  templo,  meditara  un  poco  en  aquel 
misterio  de  amor  inefable  realizado  por  Jesucristo  en  la  última  Ce- 
na, para  permanecer  con  nosotros  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos, no  faltaría  al  respeto  y  á  la  veneración  que  merece  el  templo 
donde  está  real  y  verdaderamente  presente  nuestro  Redentor,  pe- 
ro desgraciadamente  son  muchos  los  que,  por  ignorancia  6  irrefle- 
xión más  que  por  impiedad,  apenas  hacen  distinción  entre  la  calle 
y  la  casa  de  Dios,  á  juzgar  por  la  desenvoltura  con  que  entran  y 
andan  en  ella,  sin  hacer  genuflexiones  ni  santiguarse,  ó  substituyen- 
do estos  actos  de  veneración  con  ridículos  visajes. 

El  Lie.  Reyes,  según  observa  el  censor,  Pbro.  D.  Toribio  de  la 
Garza  Cantú,  hace  atinadas  observaciones  sobre  que  las  mujeres, 
especialmente  las  jóvenes,  acuden  á  los  templos  con  los  mismos 
sombreros  y  suntuosos  vestidos  con  que  se  presentan  en  los  teatros 
y  demás  lugares  mundanos;  y  como  correctivo,  indica  la  necesidad 
de  que  á  las  madres  y  jefes  de  familia,  se  les  amoneste,  caritativa- 
mente, en  el  pulpito  y  en  el  confesonario,  á  fin  de  que  hagan  que 
las  jóvenes  que  de  ellas  dependan,  acudan  al  templo  modestamen- 
te vestidas,  y  no  contribuyan  á  esa  profanación  de  los  lugares  sa- 
grados. 

Habla  de  las  aglomeraciones  de  los  fieles  en  la  Iglesia,  y  del 
desorden  con  que  se  acercan  á  recibir  los  Sacramentos  de  la  Confe 
sión  y  Sagrada  Comunión;  de  la  inconveniencia  de  las  colectas  que 
se  hacen  dentro  de  los  templos,  por  medio  de  mujeres;  de  los  can- 
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ticos  6  sonatas,  dice,  "con  letra  vulgar  y  palabras  6  expresiones 
incorrectas,"  que  deben  desterrarse  de  los  templos. 

Propone:  que  el  CELADOR,  en  las  Catedrales,  y  los  encarga- 
dos de  los  demás  templos  corrijan  los  abusos  con  discretas  amones- 
taciones; y  que,  en  cuanto  á  las  reglas  especiales  del  ceremonial 
que  deba  observarse  en  los  templos,  siendo,  como  son,  distintas  las 
prácticas  en  distintos  lugares,  SE  NOMBRE  UNA  COMISIÓN  ES- 
PEXÍIAL  de  personas  competentes  para  que,  de  acuerdo  con  la  Sa- 
firrada  liturgia,  las  consigne  en  una  carti  la  que,  debidamente  dis- 
cutida y  aprobada,  se  enseñe  en  las  Escuelas,  teniendo  especial 
cuidado  en  su  observancia. 


El  Lie  D.  Enrique  Arrióla  para  apoyar  su  Tema  (P.  Relig. 
Sección  1.*^,  (E)  Punto  2P)  hace  consideraciones  que  infunden 
tristeza  y  de  solución  muy  poco  satisfactoria  para  un  espíritu  cris- 
tiano. 

Recuerda  que  nuestra  Patria  ha  entrado  de  lleno  en  el  ateís- 
mo oficial  más  completo,  al  unísono  de  naciones  impías  demasiado 
conocidas;  y  esto  á  pesar  de  su  legendaria  catolicidad  en  la  que  fué 
nutrida  y  vivificada  por  más  de  tres  centurias. 

Viene  luego  la  tolerancia  civil,  el  equiparamiento  de  creencias 
á  que  se  profesa— al  menos  así  se  asegura— respeto  igual.  Mas  ¡qué 
mucho  dista  el  texto  de  la  ley  de  la  cuotidiana  jurisprudencia! 

Relegada  la  Religión  á  los  hogares  ó  á  los  templos,  no  puede 
manifestarse  en  hechos  públicos,  porque  entonces  los  guardianes 
del  orden,  en  SU  misión  de  evitar  los  crímenes  y  delitos  tendrán  que 
proceder  contra  el  criminal  perverso  que  infrinja  ...  las  Leyes 
de  Reforma. 

Así  discurre  hasta  llegar  á  fundar  la  conclusión  87. 


^^1 


A 

^ 


^mm^%*é 


MEMORIfl 


del  Sr.  Prebendado  D,  Raimundo  Velasco, 


^^ Cultos  espedaUs  qtu  deberán  em- 
plearse en  desagravio  á  Jesús  Sacramen- 
tadopor  las  públicas  ofensas  que  se  le 
hicieren  y 

\Schema.  Parte  Religiosa.  Secc.  ¡a, 
{E.) Punto  ^?  ) 

Es  verdaderamente  lamentable  el  grado  de  inmoralidad  en  que 
se  encuentran  al  presente  las  sociedades:  es  incalculable  el  número 
de  las  ofensas  que  se  le  han  hecho  y  se  le  hacen  pública  y  diaria- 
mente á  nuestro  Seiíor  Jesucristo.  Parece  que  el  Profeta,  hijo  de 
Helcias,  quizo  describir  el  progreso  fie  la  iniquidad  en  estos  tiem- 
pos, cuando  hablando  al  pueblo  escogido,  en  el  nombre  del  Señor, 
le  decía: 

Desde  hace  mucho  tiempo  has  sacudido  mi  yugo,  has  roto  los 
vínculos  tan  estrechos  que  te  unían  conmigo,  dijiste:  No  serviré 
alSeftor.  (1) 

Casi  todas  las  naciones  se  han  apartado  de  Dios;  unas  de  he- 
cho se  encuentran  separadas  de  la  Iglesia,  que  es  el  reino  de  Dios 
sobre  la  tierra,  por  la  infidelidad,  el  cisma  ó  la  heregía,  y  otras  han 
sacudido  también  el  3rugo  del  Señor,  simulando  desconocer  el  do- 


(1)    Jeremías,  cap.  II.  v.  20. 
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minio  que  Dios  tiene  sobre  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  y  su  ab- 
soluto imperio  sobre  todas  las  naciones  desde  que,  antes  de  los 
tiempos,  el  Padre  le  dijera:  Te  daré  las  naciones  por  herencia:  Da- 
bo  tibi  gentes  haereditatem  tuam;  (1)  y  han  pretendido  substraerse 
á  su  autoridad  divina,  declarando  oficialmdnte  la  independencia 
de  la  Iglesia  y  del  Estado,  como  hace  más  de  tres  siglos  se  hizo  en 
Inglaterra,  algunos  años  que  se  practicó  en  Italia,  más  de  media 
centuria  que  se  verificó  en  México  y  últimamente  se  ha  hecho  tam- 
bién en  Francia:  y  no  solo  han  querido  destruir  el  reinado  de  Jesu- 
cristo sobre  la  tierra,  sino  que  han  intentado  eliminar  aun  su  Au- 
gusto y  Adorable  Nombre,  no  solo  de  la  sociedad,  sino  que  le  han 
eliminado  de  hecho  prohibiendo  se  escriba,  como  siempre  se  había 
acostumbrado,  en  los  documentos  y  comunicaciones  oficiales  de  los 
Ministerios,  del  Senado,  de  loe  Congresos,  y  que  se  pronuncie  en 
los  actos  gubernamentales,  verificándose  así  lo  que  dijo  el  Profeta: 
Ren^^on  del  Señor  y  dijeron:  No  es  Dios:  Negaverunt  Dominum 
et  dixerunt:  Non  est  ipse.  (2) 

Hablando  Dios  ahora  al  pueblo  cristiano  por  su  Vicario,  el 
Sumo  Pontífice,  como  antes  hablaba  por  los  Profetas  al  pueblo  de 
Israel,  ahora  como  entonces  ese  pueblo  insolente  y  prostituido,  res- 
ponde: No'queremos  escucharle.  (3) 

El  inmortal  León  XIII,  en  sus  luminosas  letras,  encarece  la  ne- 
cesidad y  manda  cumplir  con  el  deber  estricto  de  impartir  la  ins- 
trucción religiosa,  que  es  absolutamente  indispensable,  á  la  vez  que 
la  profana,  siendo  de  preferencia  la  primera,  porque  sin  esta  no 
puede  haber  verdadera  civilización;  y  el  pueblo  ó  las  magnates  que 
lo  rigen  y  representan,  responden  eUminando  la  enseñanza  del  ca- 
tecismo y  la  moral  cristiana,  y  toda  palabra,  y  todo  acto,  y  toda 
doctrina  que  se  refiere  á  Dio%  á  la  Religión  y  á  la  Iglesia  Católica. 

Quizás  solo  los  pobres  son  idiotas  é  ignoran  los  caminos  del  Se- 
ñor y  las  órdenes  de  su  Dios,  decía  el  Profeta  citado.  (4) 

Iré  pues  á  los  magnates  del  pueblo,  y  les  hablaré-  .  .  .  Pero 
hallé  que  todos  estos  han  conspirado  aun  más  osadamente  para  ha 
cer  pedazos  el  yugo  del  Señor,  y  romper  sus  ligaduras.  Ibo  igitur 
ad  optimates  .  .  .  Et  ecce  magis  hi  simul  conf  regerunt  jugum, 


(1)  Psalmo.  II.v.  8. 

(2)  Jertmia»,  cap.  V.  v.  12. 

(3)  Jeremías,  cap.  Vi  v.  17, 

(4)  Jeremias,  cap.  V.  va.  4  y  5* 
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ruperunt  vincula,  ios  Sumos  Pontífices,  6  más  bien  Dios,  por  la 
enseñanza  de  ellos;  porque  el  que  á  vosotros  oye,  á  mí  me  oye: 
Qui  vos  andit  me  audit,  (1)  han  clamado  siempre  muy  alto  por  la 
santidad  é  indisolubilidad  del  matrimonio  cristiano;  y  los  estados 
sandonan  leyes,  en  las  cuales  se  deprime  y  se  desprecia  el  carácter 
sacramental  del  matrimonio  y  se  facilita  y  autoriza  la  separación 
de  los  cónyuges,  sin  tener  en  consideración  lo  del  Evangelio:  Quo 
ergo  Deus  conjunxit  homo  non  separet  (2 )  han  clamado  también, 
particularmente  Gregorio  el  Grande  y  el  S.  León  XIII  por  la  liber- 
tad de  sus  Sacerdotes,  de  la  autoridad  civil  y  principalmente  de  la 
judicial,  exención  ó  privilegio  concedido  por  Dios  mismo  á  la  tribu 
de  Leví;  y  los  gobiernos  degradan  el  carácter  sacerdotal  y  ultrajan 
la  dignidad  del  sacerdote  arrastrándole  á  los  tribunales  civiles  y 
confundiéndole  en  las  cárceles  públicas,  con  la  ínfima  clase  de  loa 
criminales. 

Hubo  un  tiempo  en  que  Inglaterra  se  regocijaba  con  la  con* 
soladora  doctrina  de  Jesús,  habitaba  en  sus  templos;  pero  llegó  un 
día  en  que  por  im  acto  público  del  Parlamento  fué  arrojado  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  Sacramentado,  del  tabernáculo  que  había  es- 
condo para  su  habitación,  y  más  de  trescientos  años  han  transcu- 
rrido y  Jesucristo  no  ha  vuelto  á  habitar  entre  ellos;  esto  que  pasó 
hace  tanto  tiempo  en  Inglaterra  se  está  verificando  actualmente  en 
Francia,  en  esa  nación  que  tantas  bendiciones  ha  recibido  de  Dios, 
y  á  la  cual  llama  un  autor  respetable  (3)  la  hija  primogénita  de  la 
Ifi^lesia,  se  están  cometiendo  los  más  espantosos  atropellos  en  los 
templos,  como  todos  lo  sabemos,  los  ultrajes  más  sacrilegos  á  Jesús 
Sacramentado  directamente,  pues  para  llevar  á  cabo  la  audaz  é  im- 
pía disposición  de  inventariar  los  vasos  sagrados  y  demás  alhajas 
que  haya  en  las  Iglesias  han  llegado  á  tirar  las  Formas  Sagradas 
¡malvados!  y  á  cometer  otros  desacatos  al  Smo.  Sacramento:  en  Es- 
paña se  ha  presenciado  en  estos  últimos  meses,  que  los  obreros  de- 
clarados en  huelga,  han  atacado  y  saqueado  también  los  templos. 

En  México  se  ha  pretendido  disputar  palmo  á  palmo  la  sobe- 
ranía al  que  lleva  una  espada  de  dos  filos  para  herir,  y  tiene  escri- 
to en  su  muslo  y  en  la  orla  de  su  vestido:  Rex  regum  et  Dominus 


(1)  San  Lucas,  cap.  X.  v.  i6. 

(2)  Math.  cap.  XIX.  v.  6. 
(l)     R.  P.  Vaughan. 
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dominantíum;  (1)  porque  por  medio  de  las  que  llaman  leyes,  pero 
que  para  serlo  les  falta  la  justicia,  y  solo  puecTen  clasificarse  de  sa- 
crDego  abuso  de  autoridad  y  desbordamiento  de  impiedad,  irreligión 
y  odio  á  Dios  y  á  su  Santa  Iglesia;  han  prohibido  que  se  lleve  con 
toda  la  pompa  y  el  esplendor  debidos,  por  las  calles  y  plazas  públi- 
cas á  Jesús  Sacramentado,  y  que  públicamente  se  le  tribute  por 
los  fieles  los  homenajes  de  adoración  y  de  alabanza,  que  por  dere- 
cho le  pertenecen.    Negaverunt  Dominum. 

Hemos  visto  además  de  la  profanación  del  lugar  santo,  de  di- 
versos modos  cometida,  hasta  llegar  á  convertir  los  templos  en 
cuarteles  y  aun  en  caballerizas  y  las  aras  santas,  donde  Jesucristo 
se  ha  inmolado,  convertidas  en  pesebres  de  bestia^  hemos  vis- 
to también  despojar  el  Santuario,  con  sacríliga  mano,  de  sus  más 
preciosos  ornamentos,  que  digo,  de  sus  mismos  vasos  sagrados  de 
oro  y  de  plata,  que  han  servido  para  ofrecer  el  incruento  Sacrifi- 
cio del  altar,  ó  bien  que  servían  para  conservar  la  Sagrada  Euca- 
ristía, y  estos  vasos  santos,  teñidos  con  la  sangre  divina  del  Corde- 
ro Inmaculado  en  manos  profanas  y  criminales,  más  aun,  si,  mucho 
más:  se  siente  el  alma  sobrecogida  de  pavor  y  asombro  al  recordar 
que,  muchas  veces  fué  tal  el  atrevimiento  y  osadía  de  los  profana- 
dores, que  llegó  á  ser  extraída  del  sagrario  la  custodia  ó  el  copón 
con  las  mismas  sagradas  Hostias,  y  á  hecharlas  los  raptores,  en  sus 
alforjas  como  botín  de  guerra,  ¡insensatos!  y  fueron  sacadas  de  los 
templos  las  preciosas  lámparas  y  arruinados  sus  altares  y  destrui- 
dos sus  tabernáculos:  y  al  golpe  de  la  pica  fueron  derribados  hasta 
sus  cimientos,  algunos  santuarios,  en  los  cuales  Jesucristo  se  halna 
dignado  habitar  entre  nosotros,  y  sus  piedras  consagradas  tiradas 
en  las  calles  y  en  las  plazas,  cumpliéndose  así  en  nuestro  país,  lo 
que  el  profeta  de  las  lamentaciones  decía  del  templo  de  Jerusalem: 
dispersi  sunt  lapides  sanctuarü  in  capite  omnium  platearum;  (2) 
y  en  estos  tiempos  ha  sido  aun  más  grave  el  ultraje  á  Jesucristo 
Nuestro  Señor,  pues  no  se  contentó  la  impiedad  con  derribar  los 
muros  sagrados  del  Santuario,  y  esparcir  sus  piedras  por  las  plazasi 
sino  que  vimos  en  esta  mism?)  ciudad  levantarse  con  esas  piedras 
santas,  edificios  de  abominación,  templos  del  demonio,  en  donde 
han  tenido  lugar  representaciones  inmorales,  enteramente  lúbricas, 


(1)  Apoc  XIX.  V.  i6. 

(2)  Jer.  cap.  IV.  v.  i.  Lam. 
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y  cuadros  verdaderamente  escandalosos,  (1)  á  presenciar  los  cuales 
han  concurrido  en  tropel,  no  obstante  la  prohibición  y  amonesta- 
ción de  los  Prelados,  C2)  no  sólo  la  clase  ínfima  y  media  de  ésta  so- 
ciedad, sino  la  que  se  llama  alta  clase,  y  hasta  las  matronas  distin- 
guidas y  sus  hijas,  que  se  jactan  de  ser  católicas  y  alardean  de  ho- 
norabilidad, de  virtud  y  de  piedad. 

Las  depredaciones  legales  autorizadas  por  la  llamada  ley  de 
manos  muertas,  de  más  de  sesenta  millones  que  representaban  los 
bienes  de  la  iglesia  son  también  pecados  públicos,  ofensas  contra 
Jesús  Sacramentado,  porque  la  mayor  parte  de  esos  bienes  esta- 
ban dedicados  al  culto  dd  Smo.  Sacramento,  que  la  piedad  y  la  de- 
voción de  los  antiguos  fieles  habían  ofrecido  á  Dios,  con  tal  objeto, 
siendo  por  lo  mismo  santos. 

En  todas  las  naciones  casi,  se  ha  dejado  sentir  la  inñuencia  si- 
niestra de  esas  sociedades  que  nacen  y  se  desarrollan  en  las  tinie- 
blas, como  nacen  y  crecen  las  serpientes  en  la  obscuridad  de  los  an- 
tros, cuyos  diabólicos  principios,  cuyo  objeto  y  fines  tan  funestos 
no  pueden  sino  haber  brotado  del  fondo  del  infierno,  pues  solo  de 
allí  puede  venir  á  la  f racmasonería  la  inspiración  del  odio  satánico, 
que  estalla  en  la  más  execrable  persecución  á  Jéáíicristo;  solo  allf 
pudo  inventarse  la  monstruosamente  sacrilega  y  casi  increíble  ofen- 
sa á  Jesús  Sacramentado  ...  y  pido  aquí  silencio  al  llanto  y  va- 
lor al  corazón  para  expresarla  ...  de  clavar  .  .  .  ¡¡qué  horror!! 
un  puñal  en  la  Hostia  Sagrada,  en  el  Dios  vivo,  aunque  impasible 
en  la  divina  Eucaristía,  para  destruirle  si  pudieran,  ¡pasmaos  An- 
geles! ¡temblad  sacrilegos!  y  estas  son  ofensas  públicas  á  Jesús  Sa- 
cramentado, pues  aimque  se  cometen  en  el  silencio  y  obscuridad 
de  las  logias,  en  esas  cloacas  de  inmundicia,  de  iniquidad  y  de  cri- 
men, se  saben,  se  conocen  no  obstante  por  todo  el  mundo,  pues  no 
puede  faltar  la  palabra  divina:  ni  hil  enim  est  ocultum  quod  non 
sdetiu:.  (5) 

La  corrupción  del  cuerpo  social,  no  es  más  que  la  resultante 


(1)  Con  las  piedras  del  templo  de  Sto.  Domingo,  de  esta  dudad,  como  es 
bien  sabido,  se  construyó  el  teatro  Degollado»  en  donde  ha  habido  representacio- 
nes inmorales  y  enteramente  pornográficas. 

(2)  Existe  una  circular  en  la  cual  el  limo,  y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo  de  Gua- 
dalajara  prohibió  concurrir  á  la  ópera  que  lleva  por  nombre  "La  Tosca,''  y  se  su- 
po que  fué  un  aliciente  para  que  hubiera  teatro  lleno.  En  esta  ópera  se  representa 
un  acto  altamente  ofensivo  á  la  Divina  Eucaristía. 

(3)  Math.  Cap.  X.  v.  i6. 
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de  la  corrupción  individual:  los  atropellos  y  los  ^crilegios  legaliza- 
dos por  los  actos  gubernamentales  de  las  naciones,  son  la  conse- 
cuencia natural  de  la  irreligiosidad  de  los  ciudadanos.  Si  las  na- 
ciones han  sacudido  el  yugo  de!  Señor,  es  porque  sus  individuos, 
hace  mucho  tiempo  que  han  roto  en  sus  corazones  los  vínculos  de 
caridad,  de  fídelidad  y  de  amor  á  su  Creador  y  á  su  Dios,  y  se  han 
alejado  de  Jesucristo  y  su  Evangelio. 

No  puede  haber  cosa  más  espantosa  y  funesta  que  ese  aleja- 
miento de  Jesús,  que  es  la  fuente  de  la  vida,  en  que  se  encuentran 
todas  las  clases  sociales,  porque  todos  los  hombres  se  han  alejado 
de  Dios,  de  Jesucristo;  y  Jesucristo  Sacramentado,  á  quien  ven  con 
indiferencia  y  con  el  más  alto  desprecio,  mientras  Jesús  tiene  sus 
dehcias  en  habitar  entre  ellos  en  el  Augusto  Sacramento:  Et  deli- 
ciae  meae  esse  cum  fillíís  hominum.  (1) 

He  dicho  que  por  todas  las  clases  sociales  se  vé  á  Jesucristo 
Sacramentado  con  la  mayor  indiferencia,  y  así  es  en  efecto  en  to- 
das partes:  en  Londres,  dice  un  escritor  contemporáneo  (2)  tan  so- 
lo un  veintinueve  por  ciento  de  la  actual  población  acude  á  los  lu- 
gares  de  oración:  ea  Francia  muy  pocos  de  sus  hijos  ponen  el  pie 
en  sus  templos:  en  Italia  aumenta  cada  día  el  número  de  los  que 
no  cumplen  sus  deberes  religiosos  y  en  México,  en  nuestra  Repú- 
blica ¿qué  pasa?  Todos  lo  sabemos,  todos  lo  estamos  viendo;  tanto 
en  las  ciudades  populosas,  como  en  los  pueblos  y  también  en  las 
aldeas  los  templos  se  encuentran  ordinariamente  solos,  aunque  Je- 
sús Sacramentado  esté  manifiesto  en  el  tabernáculo;  no  hay  quien 
vaya  á  odorarle,  á  postrarse  en  su  divina  presencia;  vemos  llenas 
de  personas  de  todas  edades  y  de  todas  condiciones  las  plazas,  los 
teatros  y  hasta  las  cantinas  y  aun  los  lugares  de  abominación;  pe 
ro  solos,  desiertos  se  encuentran  á  todas  horas  los  lugares  sagra- 
dos, donde  habita  humilde  el  dulce  Jesús,  ocultando  su  magnificen- 
cia y  su  infinita  grandeza  bajo  los  velos  eucarísticos,  solo  por  amor 
al  hombre. 

La  apostasía  de  las  naciones,  desconociendo  al  Dios,  autor  de 
ellas,  cerrando  los  oídos  á  las  doctrinas  divinas  de  la  Iglesia  y  con- 
finando á  Dios  Sacramenta(Jí)  al  recinto  de  los  templos:  los  sacrile- 
gios cometidos  por  los  impíos,  sin  que  los  pueblos  se  muevan  á  de- 
fender los  derechos  de  su  Dios,  presenciando  las  masas,  con  culpa- 


(2)  Prov.  Cap.  XIII  v.  3/. 

(3)  El  R.  P.  Vaughan. 
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ble  indiferencia  los  ultrajes  á  Jesús  Sacramentado:  las  depredacio- 
nes cometidas  en  los  lugares  santos  y  de  cosas  sai^radas;  el  despojo 
de  los  bienes  de  la  Iglesia  dedicados  al  culto  divino;  la  indiferencia 
con  que  los  fíeles  generalmente  ven  á  Jesús  Sacramentado;  el  cri- 
minal desprecio  con  el  cual  la  mayor  parte  de  la  sociedad  le  trata 
en  el  augusto  Sacramento  del  altar.  Todos  estos,  en  mi  concepto, 
son  ultrajes  hechos  directamente  á  Jesús  Sacramentado  y  pecados 
públicos  por  los  cuales  Dio^,  ciertamente,  deberá  estar  muy  irrita- 
do y  quizás  dispuesto  á  castigar  la  ingratitud  de  las  naciones. 

La  conducta  que  Dios  ha  observado  siempre  con  los  delincuen- 
tes y  que  es  como  una  ley,  nos  manifiesta  que:  e!  castigo  sigue  de 
muy  cerca  á  la  ofensa.  Se  revelaron  contra  Dios  los  Angeles  en  el 
Hmpíreo  y  Dios  los  arrojo  en  el  acto  al  abismo,  al  fuego  eterno;  pe- 
co Adán  en  el  Paraíso  y  en  el  instante  queda  privado  de  la  gracia 
y  pesa  sobre  él  y  su  descendencia  la  maldición  divina.  Y  Dios  no 
ha  cambiado  de  conducta  en  la  ley  de  gracia»  pues  el  pueblo  esco- 
gido, el  pueblo  de  Israel,  después  del  deicidio,  vio  su  ciudad  des- 
truida por  los  horrores  de  un  asedio  espantoso,  enmedio  de  torren* 
tes  de  sangre  y  desoladoras  llamas,  y  los  pocos  de  sus  hijos  que  so- 
brevi\neron,  los  vemos  toda^ia  dispersos  por  todas  las  naciones  sin 
templo,  sin  patria  y  sin  hogar. 

Y  ¿qué  cosa  más  natural  en  vista  de  tantos  y  tan  terribles  y 
graves  pecados  públicos,  y  de  los  espantosos  castigos  que  segura- 
niente  provocan,  según  la  conducta  que  Dios  observa  con  las  na- 
ciones delincuentes,  que  buscan  el  remedio  para  estos  mates,  y  ha- 
cer uso  de  lo  que  Jesucristo  mismo  nos  enseñó  en  la  sima  del  Calva- 
rio desagraviando  á  su  Eterno  Padre  con  el  sacrificio  que  le  ofrecía 
sobre  la  cruz? 

Cumple  pues  á  mi  deber  indicar  los  cultos  especiales  para  des- 
*     agraviar  á  Jesús  Sacramentado  de  las  ofensas  públicas  que  recibe, 
que  es  el  punto  que  se  me  señaló  y  son  las  siguientes: 

Misa  EXPIATORIA. —El  natura!  refugio,  el  eficaz  remedio,  el 
supremo  consuelo  de  los  que  hemos  sido  iluminados  par  los  deste- 
llos de  la  fe,  en  estos  tiempos  de  plena  revelación,  es  el  altar  santo, 
donde  se  inmola  el  Creador  Divino  y  se  ofrece  como  víctima  de  ex- 
piación por  los  pecados  del  mundo:  donde  habita  como  en  su  trono 
el  Divino  Mediador,  y  presenta  á  su  Divino  Padre  su  Corazón  sa- 
grado como  holocausto  aceptabilísimo  de  propiciación,  implorando 
BU  misericordia  y  su  benevolencia  hacia  los  miserables. 

Si  la  multitud  y  la  enormidad  de  los  pecados  públicos  nos  Ue- 
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nan  de  horror  y  de  compasión;  podemos  apelar  á  Él  mismo,  debe- 
mos acercamos  á  las  sagradas  aras  á  ofrecer  el  incruento  Sacrifide 
y  postramos  en  las  gradas  del  altar  como  el  Macabeo,  para  que 
nos  sea  propicio.    Ad  altaris  crepidinem  provoluti,  ut  sibi  propi- 

tius esset  (1)  y  Él  nos  oirá  y  aunque  no  podamos  escuchar  su 

voz  divina  no  por  esto  deja  de  oírla  su  Eterno  Padre.  Repetirá  el 
grito  de  caridad  infinita,  en  el  que  exhaló  todo  el  incendio  intená- 
simo,  de  gratuito  amor  á  los  hombres,  que  ardía  en  su  Corazón  Di- 
vino, cuando  sus  carnes  sacrosantas,  su  cuerpo  adorable  fué  des- 
trozado en  la  Cniz:  "Padre,  perdónalos  porque  no  saben  lo  que 
hacen." 

Toda  la  escritura  Santa  nos  enseña,  nos  instruye  en  la  justicia, 
dice  San  Pablo  (2),  y  los  libros  del  Testamento  Antiguo  nos  refie- 
ren que  Dios  mandó  ofrecer  sacrificios  de  Corderos,  temeros  y  ma- 
chos de  cabrio,  con  cierta  medida  de  vino  que  se  derramaba  sobre 
la  víctima,  en  el  altar  de  los  holocaustos  por  los  pecados  del  pue^ 
blo.    (3) 

Mas  "es  imposible,  dice  San  Pablo  (4)  que  con  sangre  de  toros 
y  machos  de  cabrios  se  quiten  los  pecados";  pero  escucha  al  Hijo 
de  Dios  quien  entrando  en  el  mundo,  como  á  continuación  nos  dice 
el  Apóstol,  esto  es,  al  revestirse  de  nuestra  naturaleza,  tomando  la 
forma  de  pecador  dijo  á  su  Padre:  "No  te  agradaron  ni  te  han  si- 
do aceptas,  oh  Padre,  víctimas  ni  ofrendas,  como  las  que  se  te  ofre- 
cen conforme  á  la  ley:  mas  á  mí  me  has  adoptado  un  cuerpo  capaz 
de  padecer,  que  unido  á  la  divinidad,  será  una  víctima  digna  de  tu 
majestad  suprema.  Heme  aquí  pues,  yo  vengo  según  está  escrito 
de  nú  en  el  Libro  de  la  ley  y  de  los  Profetas,  para  hacer  ¡oh  Dios!  tu 
voluntad  divina,  para  ser  sacrificado  á  la  justicia:  Ecce  venio:  Ut 
faciam,  Deris,  voluntatem  tuam  (5). 

Y  esta  es  la  voluntad  que  nos  ha  santificado,  continúa  didén- 
donos  el  gran  Apóstol  de  las  Gentes,  por  el  cuerpo  de  Jesucristo, 
ofrecido  en  la  Crxiz  como  víctima  de  expiación  por  los  delitos  del 
mundo;  y  ya  no  se  acordará  el  Señor  más,  de  sus  pecados,  ni  de  sus 


(1)  II  Mac  Cap.  X  v.  26. 

(2)  Ep.  II.  Tim.  III  V   i6. 

(3)  Num.  cap.  XXVIII  V.  15. 

(4)  Epístola  ad  Heb.  Cap.  X  v.  4. 

(5)  Epístola  ad  Heb.  Cap.  X  v.  7. 
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miquidades:    Et  peccatorum  et  iniquitatum  eorum  jam  non  re- 
cordabor  amplios  ( 1 ) 

Y  Nuestro  Señor  Jesucristo^  en  su  actitud  de  víctima  sobre 
el  altar  es  nuestro  constante  Abogado  ante  el  Trono  del  Altísimo; 
el  Gran  Sacerdote  que  siempre  vive  intercediendo  por  nosotros  (2) 
Es  escuchado  por  su  reverencia  y  las  poderosas  súplicas  que  se  le 
elev^an  detrás  de  los  velos  eucarísticos,  detienen  la  mano  de  Dios, 
levantada  para  castigar  los  delitos  del  mundo»  Porque  la  Sagrada 
Eucaristía,  sobre  las  aras  santas,  como  dice  uno  de  los  Santos  Pa- 
dres, citado  por  un  escritor  contemporáneo  (3 1,  es  el  escudo  siete 
veces  poderoso  para  protejer  al  mundo  todo,  de  la  ira  de  Dios, 
"Clyíjeus  septemplex  totum  terrarum  orbem  ab  ira  Dei",  valide  te- 
grens.  Es  pues  indudable  que  el  medio  más  aceptable  á  Dios,  el 
más  eficaz  y  el  sólo  suficiente  para  desagraviar  á  Jesús  Sacramen- 
tado de  las  ofensas  públicas  que  recibe,  es  el  Santo  Sacrificio  de  la 
Misa,  la  cual  con  el  fin  con  que  se  celebre  podemos  Uamar  *'Misa 
Expiatoria/' 

Para  llenar  mi  cometido,  debo  exponer  el  modo  con  que  crecí 
puede  realizarse  la  celebración  diaria  de  la  "Misa  Expiatoria"  y  es 
el  siguiente:  Fomentar  una  asociación  de  los  sacerdotes  residen- 
tes en  la  ciudad  á  la  cual  asociación  pertenezca  el  limo,  y  Rmo.  Me- 
troiKilitano,  el  V.  Cabildo,  no  sólo  los  párrocos  y  sus  vicarios,  sino 
todos  los  sacerdotes  residentes  en  cada  una  de  las  parroquias  y  los 
Kicerdotes  de  las  diversas  órdenes  religiosas  que  hay  en  esta  capi- 
tal; con  el  fin  de  que  en  un  templo  y  en  un  altar  que  sean  designa- 
dos por  el  limo.  Metropolitano  se  celebre  diario  una  misa  aplicada 
en  desagravio  á  Jesús  Sacramentado,  de  las  ofensas  públicas  que  se 
le  hacen;  como  en  la  ciudad  habemos  ciento  y  tantos  sacerdotes» 
tocaria  á  cada  uno  celebrar  á  lo  sumo  cuatro  Misas  en  el  ano;  y 
aunque  deben  celebrarse  sin  retribución  temporal  alguna,  pero  pue- 
de muy  bien  el  Hmo,  y  Rmo.  Sr  Arzobispo,  enriquecer  tal  asocia- 
ción con  abundantes  gracias  espirituales,  pidiendo  al  Santo  Padre» 
se  digne  conceder  indulgencias  plenarias  y  concediendo  S.  S.  Ibna* 
las  parciales  que  crea  conveniente,  á  los  socios.  Yo  creo  que  no 
habrá  un  solo  sacerdote  que  rehuse  la  invitación  para  ingresar  á 
la  asociación  propuesta,  pues  todos  consideramos  ciertamente  que 


Cl)     Epístola  a4  Heb.  Cap*  X  v.  i 7, 

(2)  Epístola  ad  Hcb.  Cap.  VL  v.  25. 

(3)  R.  P.  Vauíham. 
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á  los  sacerdotes  nos  obliga  velar  por  el  honor  y  majestad  de  nues- 
tro Dios  y  Señor,  ultrajados  por  los  pueblos  que  niegan  su  existen- 
cia, que  se  han  separado  de  su  Santa  Iglesia,  que  han  ajwstatado 
de  su  Religión  divina,  ó  bien  que  la  han  ultrajado  directamente  en 
la  divina  Eucaristía  y  le  ven  con  indiferencia  culpable  y  con  satá- 
nico desprecio;  sí,  á  nosotros  compete  unirnos  á  Jesucristo,  Sacer- 
dote Sumo,  y  al  mismo  tiempo  Hostia  Pura,  Santa  é  Inmaculada, 
ofreciéndola  juntamente  con  Él,  al  su  Eterno  Padre,  para  reparar 
los  ultrajes  que  recibe  por  los  pecados  públicos  recordando  las  pa- 
labras del  profeta  Joel: 

"Entre  el  pórtico  y  el  altar,  los  ministros  del  Señor  deben  ge- 
mir y  decir:  Señor,  salva  á  tu  pueblo  y  no  des  tu  herencia  al  o- 
probio.    Parce,  Domine,  parce  populo  tuo".  (1) 

Y  también  deben  pertenecer  á  la  asociación  todos  los  sacerdo- 
tes de  las  parroquias  foráneas,  tocándoles  por  tumo  á  los  de  cada 
una  de  ellas,  celebrar  en  el  templo  y  altar  designados  por  el  Prela- 
do, en  cada  parroquia,  tantas  veces  al  año,  cuantas  sean  necesarias 
para  completar  las  365  Misas  que  deben  decirse  en  el  año  por  todos 
los  sacerdotes  foráneos:  si  lo  tiene  á  bien  el  limo,  y  Rmo.  Sr.  Arzo- 
bispo, puede  erigirse  una  mesa  directiva,  cuyo  personal,  en  caso  de 
aprobación,  nombrado  por  el  limo,  y  Rmo.  Metropolitano,  podrá  or- 
ganizar todo  lo  relativo  á  la  asociaciación  aludida. 

Esta  asociación  de  Sacerdotes  tiene  que  ser  diferente  á  la  Aso- 
ciaciación de  la  Misa  Reparadora,  establecida  en  muchos  diócesis 
de  Europa,  formada  por  seglares,  la  cual  tiene  por  objeto  que  los 
socios  oigan  dos  misas  los  días  de  fiesta,  aplicando  una  por  los  que 
no  la  oyeren  y  si  no  es  posible  oír  la  segunda  misa,  se  puede  suplir 
ésta  con  una  comunión  y  con  una  ú  otra  satisfacen  el  precepto,  no 
eclesiástico,  sino  la  obligación  de  socio,  de  oír  misa  los  días  festivos, 
los  imposibilitados  la  oyen  y  comulgan  en  días  de  labor. 

Esta  flor  de  reparación  como  la  llama  el  autor  que  habla  de 
ella,  nació  en  Berlien,  dice  el  mismo  autor,  diócesis  de  Francia  y 
pronto  se  estableció  en  las  de  Lyon,  Avignon,  Bourges  y  casi  todas 
las  demás  diócesis  del  territorio  francés.  Su  aroma  suavísimo  lle- 
gó en  breve  al  Vaticano  y  el  Santo  y  sabio  León  XIII,  dice  el  au- 
tor citado,  no  solamente  aprobó  la  idea,  sino  que  elevó  la  modesta 
asociación  al  rango  de  Archicofradía  por  decreto  de  24  de  agosto 
de  1886.    Entonces  Austria,  Bélgica,  Holanda  y  otras  naciones  la 


(1)     Joel,  Cap.  II,  V.  17. 
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Lcogieron  con  entusiasmo;  en  España,  á  las  religiosas  de  Santa  So- 
3a  de  Toro,  cupo  la  gloria  de  dar  á  conocer  tan  santa  devoción,  di- 
:e  el  autor  antes  citado  y  luego  la  acogieron  también  con  júbilo 
los  £inos.  Cardenales  de  Toledo  y  Sevilla  y  dieciseis  S.  S.  Obispos 
de  otras  tantas  diócesis  españolas. 

Pues  bien,  de  la  asociación  propuesta  de  sacerdotes  que  se  lla- 
maría de  la  Misa  Expiatoria  y  de  la  asociación  de  la  Misa  Repara- 
dora, de  la  cual  se  acaba  de  hablar,  se  puede  formar  una  sola;  en 
ella  pueden  inscribirse  sacerdotes  y  también  seglares  de  ambos  se- 
xos, los  primeros  con  obligación  de  celebrar  diario,  por  turno,  una 
misa  en  la  forma  propuesta  y  los  segundos  con  la  obligación  de  oir 
dos,  los  días  de  fiesta,  una  para  satisfacer  el  precepto  de  la  Iglesia 
y  la  otra  por  los  que  no  la  oyen,  pudiéndola  suplir,  como  lo  explica 
el  autor  expresado;  y^i  el  asociado  asiste  á  la  Misa  Expiatoria  apli- 
cándola por  los  que  no  la  oyen,  con  espíritu  de  humildad  y  corazón 
contrito,    agobiado  por  el  proceso  deliberado  que  ha  formado 
su  propia  conciencia,  de  sus  pecados,  y  como  cargado  con  el  peso 
inmenso  de  las  ofensas  públicas  que  en  todos  los  tiempos  y  parti- 
cularmente en  los  presentes  se  le  han  hecho  á  Dios  Sacramentado, 
á  ñn  de  repararlos  y  expiarlos  totalmente,  mediante  la  eficacia  de 
los  méritos  infinitos  de  la  victima  inmaculada,  que  se  ha  de  inmo- 
lar en  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  llenará  plena  y  perfectamente 
el  objeto  de  la  Asociación  de  la  "Misa  Expiatoria." 

COBIUNIÓN  REPARADORA.— No  es  necesario  mucho  para  demos- 
trar que  la  comunión  reparadora  es  un  medio  muy  eficaz  para  des- 
agraviar á  Jesús  Sacramentado  de  las  ofensas  públicas  que  recibe: 
basta  saber  que  su  origen  es  la  volimtad  divina  del  mismo  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor  que  le  inspiró  á  la  B.  Margarita  María  la  idea 
de  comulgar  en  Paray  le  Monial  el  año  de  1674,  con  el  fin  de  repa- 
rar por  medio  de  la  Sagrada  Comunión,  las  ofensas  que  se  le  hacen, 
los  ultrajes  que  recibe  en  la  Divina  Eucaristía:  y  Jesucristo  mismo 
se  dignó  manifestar  á  su  sierva,  cuánto  le  satisface  y  cuánto  honor 
recibe  de  los  fieles  que  comulgan  en  espíritu  de  reparación  de  los 
pecados,  con  los  cuales  se  le  ofende:  el  mismo  J.  C.  N.  S.  en  una  de 
las  veces  que  se  le  apareció  le  recomendó  vivamente  tan  excelente 
práctica. 

Son  verdaderamente  admirables  los  efectos  de  la  Sagrada  Eu- 
caristía» dice  un  autor  contemporáneo,  pues  no  solo  es  el  sustento 
de  las  ahnas  que  la  reciben  dignamente,  el  aumento  y  restauración 
de  sus  fuerzas  y  el  recreo  de  su  vida,  sino  que  además  de  conf erir_ 
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le  la  se^nda  gracia,  es  para  el  alma  prenda  de  la  gloria,  expiadón 
del  pecado  mortal,  puriñcación  de  los  veniales,  condonación  de  la 
pena  y  preservación  de  las  culpas:  esto  mismo  asegnira  el  Sr,  León 
XIII  en  sus  letras  apostólicas  de  10  de  febrero  de  1882,  en  las  cua- 
les^ refiriéndose  á  la  Comunión  Reparadora,  dice  á  la  letra:  "d  fin 
que  se  propone  la  Comunión  Reparadora,  es  aplacar  la  ira  divina, 
apartando  de  nosotros,  por  medio  de  incesantes  comuniones,  los 
castigos  que  justamente  tenemos  merecidos  por  nuestros  pecados 
y  gravísimas  injurias  que  hombres  perversos  hacen  todos  los  días, 
con  una  maldad  increíble  á  la  divina  Majestad,  á  la  sacrosanta  re- 
ligión católica  y  al  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra  y  al  propio  tiempo 
pedir  y  procurar  que  la  fé  católica  persevere  en  todo  el  mundo  y„„ 
el  rebaño  de  Cristo  se  vea,  por  intervención  divina,  libre  de  las 
fauces  de  los  impíos- 

La  Sagrada  Eucaristía  no  solo  tiene  efectos  con  respecto  á  las 
almas  consideradas  aisladamente,  cada  una  en  particular.  Es\'ida 
de  cada  uno  de  los  cristianos  y  de  todo  el  cuerpo  místico  de  Cristo, 
que  es  la  Iglesia.  El  pan  que  yo  daré,  dijo  N.  S.  Jesucristo,  es  nü 
carne  por  la  vida  del  mundo:  Pañis  quem  ego  dabo  caro  mea  est  pro 
mundi  vita  (1),  y  el  uso  de  ese  pan  divino  vivificando  los  indivi- 
duos, regenera  al  mismo  tiempo  las  sociedades,  las  eleva,  las  enno- 
blece y  las  dignifica,  sacándolas  de  la  postergación  en  que  se  encuen- 
tran por  el  pecado. 

"La  fé  humilde,  la  piedad  sincera,  la  delicadeza  de  conciencia* 
el  espíritu  de  oración,  el  amor  de  la  castidad,  la  probidad  incomip- 
tible,  la  resignación  en  las  tribulaciones,  la  paciencia  en  el  dolor,  el 
valor  en  la  adversidad,  la  modestia  en  la  grandeza,  el  desinterés  en 
la  riqueza,  la  generosidad  del  perdón,  el  celo  de  la  Religión,  el  curo- 
p! ¡miento  de  los  deberes,  la  práctica  de  las  virtudes,  la  paz,  la  har- 
monía y  el  bienestar  social,  dice  el  P.  Ráulica,  solo  se  encuentran 
en  los  individuos,  en  las  familias  y  en  los  pueblos  que  comulgan 
frecuentemente,  que  reciben  á  Jesús  Sacramentado  en  su  corazón 
con  las  disposiciones  necesarias;  mientras  que  la  sed  insaciable  de 
riquezas,  de  honores,  de  placeres,  el  libertinaje  descarado,  los  odios 
crueles,  la  dureza  con  los  pobres,  el  espíritu  de  calumnia  y  de  ma- 
ledicencia, el  lujo  exagerado  de  la  mujer;  y  yo  añado,  ese  engerí- 
miento  soberbio  y  despótico  que  nace  de  las  consideraciones  que  la 
inmoralidad  hace  al  hombre  que  le  guarde,  hasta  la  bajeza;  los  a 


(1)     Joann.  cap.  VI.  v.  52. 
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tentados  contra  la  vida,  el  honor  y  los  bienes  del  prójimo,  la  dese^ 
perad^n  en  la  desgracia  y  la  coWcüa  en  el  suicidio,  todos  los  vicios 
y  todos  los  crímenes  se  encuentran  en  esos  católicos,  que  entre  nos- 
otros es  la  inmensa  mayoría,  que  son  católicos  solo  de  nombre 
para  quienes  la  sagrada  Eucaristía  es  como  si  no  existiese. 

Para  construir  pues  que  la  práctica  de  la  Comunión  Repara- 
dora se  generalice  y  difunda  por  todas  partes,  para  que  en  todas 
partes  se  desagravie  á  Jesús  Sacramentado  y  se  obtenga  la  mora- 
lidad de  los  individuos  y  la  regeneración  de  las  sociedades:  es  muy 
conveniente  se  establezca  en  todos  los  templos  no  solo  parroquiales 
sino  también  en  los  vicariales,  en  los  santuarios,  capillas  de  la  du- 
dad, de  los  pueblos  y  de  las  aldeas,  tan  santa  devodón  y  tan  acep- 
table á  Dios  Nuestro  Señor;  que  se  formen  nuevas  asociaciones  en 
cada  una  de  ellas  si  no  las  hay,  y  se  imponga  esta  práctica  en  las 
que  ya  existan,  como  entre  los  miembros  de  la  Archicof  radía  de  la 
Veladón  Perpetua  del  Smo.,  entre  los  sodos  de  cualquiera  confe- 
rencia ó  asociación  que  sea;  que  se  les  hable  con  frecuencia,  por  los 
directores  acerca  del  objeto  de  la  Comunión  Reparadora,  que  se 
les  haga  entender  lo  agradable  y  aceptable  que  es  á  Dios  y  los 
grandes  bienes,  no  solo  espirituales  sí  que  también  temporales  que 
produce:  porque  no  puede  faltar  la  promesa  del  Señor.  "Yo  en-. 
grandeceré  á  los  que  me  honran;  y  los  que  me  despreciaren  serán 
innobles  y  vilipendiados."  (1) 

Adoración  diurna  y  nocturna  al  santísimo  sacramento.— 
No  tiene  duda  que  en  la  presente  época  la  inmensa  mayoría  de  los 
hombres  vive  alejada  de  Dios  y  absolutamente  olvidada  do  Dios 
Sacramentado  y  de  esa  mayoría  hay  muchos  que  no  solo  le  ven  con 
indiferencia  y  le  tratan  con  desprecio,  sino  que  lo  aborrecen,  le  o- 
dian  y  persiguen  como  lo  manifiesta  el  cuadro  de  las  ofensas  á  la 
Sagrada  Eucaristía,  que  á  grandes  y  muy  débiles  rasgos  he  dejado 
arriba  trazados;  natural  es  por  tanto  desagraviar  á  Jesús  Sacra- 
mentado con  ac^os  que  expresen  los  homenajes  debidos  á  su  gran- 
deza y  majestad  infinitas,  que  expresen  nuestra  fé  en  su  presencia 
real  y  verdadera  en  el  Augusto  Sacramento,  que  expresen  nuestra 
creencia  íntima  de  que  bajo  los  velos  eucarísticos  se  encuentra  la 
S^Tunda  Persona  de  la  Divina  Trinidad,  es  decir  el  Verbo  del  Pa- 
dre hecho  hombre,  su  cuerpo,  su  sangre,  su  alma,  su  divinidad,  ro- 
deado del  mismo  esplendor  de  la  gloria  con  que  está  sentado  á  la 


(1)      Lib.  I  Reg.  Cap.  11,  v.  ^o. 
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diestra  del  Padre,  allá  en  el  cielo:  que  expresen  nuestra  absoluta 
dependencia  de  El,  reconociéndole  y  confesándole  nuestro  creador 
y  conservador  en  el  orden  natural  y  en  el  orden  sobrenatural 
nuestro  Redentor,  Santific^dor  y  Salvador,  reconociendo  que  le  de- 
bemos alma  y  cuerpo;  pues  bien,  estos  actos  no  pueden  ser  sino  la 
adoración  y  alabanza  que  se  le  tributa  en  la  divina  Eucaristía;  pues 
la  adoración  solemne  y  pública  del  Smo.  Sacramento,  no  es  otra  co- 
sa que  la  afirmación  deslumbradora,  la  exaltación  pública  de  la 
persona  adorable  de  Jesucristo. 

El  Concilio  Vaticano,  dice  un  autor,  condena  el  naturalismo 
por  ser  el  mal  mayor  y  la  fuente  de  todos  los  demás  males  sociales 
en  estos  tiempos,  pues  la  acción  y  el  objeto  de  la  centina  de  erro- 
res que  contiene,  es  la  negación  de  Cristo  y  el  propósito  de  hacerle 
desaparecer  enteramente  de  la  vida,  de  las  costumbres  y  tamlrién 

del  corazón  de  los  pueblos:  " summo  estudio  molitur,  ut  Chris- 

to,  qui  solus  Dominus  et  Salvator  noster  est,  a  mentibus  humanisá 
vita  et  moribus  populorum  excluso  mere  quod  vocant  rationis  vel 
naturae  regnum  stabiliatur":  (1)  si  pues,  el  objeto  supremo  de 
los  errores,  de  las  sectas,  de  las  sociedades  secretas  que  se  coadu- 
nan para  combatir  á  la  Iglesia,  es  la  negación  ó  el  aniquilamien- 
to, por  decirlo  así,  de  la  autoridad  y  la  persona  misma  de  Jesucris- 
to, es  evidente,  es  inconcuso  que  á  los  católicos  nos  toca  vindi- 
car los  derechos  de  Nuestro  Dios,  postrándonos  de  rodillas  ante 
el  altar,  en  que  habita,  humillándonos  delante  de  su  augusta 
persona  para  adorarle,  haciendo  presente  al  mundo  y  en  par- 
ticular á  los  herejes  é  impíos  que  burlan  y  desprecian  la  divina 
Eucaristía,  que  la  presencia  real  de  Cristo  en  el  Sacramento,  no  es 
un  signo  inerte,  ó  un  recuerdo  sin  vida  ó  sin  influencia  social  algu- 
na, sino  que  es  Dios  mismo  presente,  que  vive  aqm  en  la  tierra 
para  reinar  sobre  el  mundo  y  hacer  reconocer  sus  derechos;  que  es 
Cristo  Jesús  en  la  realidad  de  su  cuerpo,  de  su  sangre  y  de  su  vida, 
vencedor  de  Satanás,  conquistador  de  las  naciones  que  teniendo 
derecho  á  reinar  sobre  ellas,  quiere  ser  honrado  por  los  hombres 
con  homenajes  públicos  de  adoración  y  alabanza  sobre  los  altares, 
como  lo  es  por  los  Angeles  sobre  el  inaccesible  trono  en  que  está 
sentado  á  la  diestra  de  su  Padre,  allá  en  el  cielo;  los  actos  de  ado- 
ración á  Jesús  Sacramentado,  en  los  cuales  doblando  las  rodillas, 
nos  postramos  en  su  presencia,  con  la  convicción  íntima  de  nuestra 


(1)     Constitución  1. "  de  Fldc. 
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miseria  y  de  nuestra  nada,  anonadándonos  ante  su  grandeza  y  ma- 
jestad infinitas,  son  una  protesta  contra  la  indiferencia  con  que  se 
le  vé  en  la  Eucaristía  y  la  reparación  del  desprecio  con  que  se  le 
trata  en  el  Augusto  Sacramento,  por  la  mayor  parte  de  los  cristia- 
nos: adorando  á  Dios  Sasramentado  no  en  la  soledad  del  retiro^  no 
de  tin  modo  silencioso  é  ignorado,  sino  en  los  templos  que  se  levan- 
tan en  el  centro  de  las  populosas  ciudades  y  cuyas  puertas  están 
francas  siempre  á  todo  el  que  quiera  entrar  por  ellas;  postrado  allí 
al  pié  de  un  altar,  trasformado  en  trono  de  misericordia  y  de  amor, 
para  desagraviarle  de  las  ofensas  que  ha  recibido  por  la  perversi- 
dad del  hombre,  que  ha  tenido  la  audacia  de  confinarle  al  recinto 
del  santuario;  pues  adorándole  pública  y  solemnemente  se  le  reco- 
noce por  el  Rey  inmortal  de  todos  los  siglos  de  quien  todo  depende 
y  en  quien  todo  debe  ser  restaurado  según  la  expresión  del  S.  P» 
Pío  X,  así  en  el  orden  sodal,  moral  y  político,  como  en  el  orden  de 
la  gracia. 

Dice  un  autor  contemporáneo  (1)  que  dos  males  padece  la  so- 
ciedad en  que  vivimos:  el  ateísmo  y  la  impiedad. 

Dios,  ha  dicho  un  ateo,  citado  por  el  mismo  autor,  no  es  otra 
cosa  más  que  puro  misticismo  y  si  queréis  que  os  escuche,  añade, 

comenzad  por  suprimir  esapalabra porque  una  experiencia 

de  tres  mil  años,  me  ha  enseñado  que  todo  el  que  me  habla  de  Dios, 
me  quiere  robar  la  libertad  ó  la  bolsa.  "Posteriormente"  continúa 
el  mismo  autor  "un  moderno  sistema  enseña  que  á  Dios  no  se  le 
discute,  sino  se  le  abandona  en  las  nebulosidades  de  lo  inconocible, 
se  le  arroja  de  los  dominios  de  la  verdad  y  se  le  entrega  á  la  enfer- 
miza imaginación  de  las  viejas  y  los  ignorantes,  para  que  tengan, 
si  quieren,  por  realidad  lo  que  no  es  más  que  sueño  é  ilusión  de  la 
fantasía." 

Y  después  de  semejantes  negaciones  y  blasfemias  tan  espanto^ 
sas,  es  natural  que  haya  venido  el  desequilibrio  moral:  que  las  pa- 
cones y  apetitos  del  hombre  se  hayan  santificado,  que  las  inteli- 
gencias se  hayan  ofuscado  y  la  corrupción  sin  límites  haya  invadi- 
do todas  las  clases  sociales,  las  cuales  solo  creen  en  la  felicidad  de 
este  mundo  y  en  el  placer  material  y  en  el  goce  grocero,  no  tenien- 
do ni  aun  la  idea  de  lo  sobrenatural,  de  lo  di\ino,  de  religión  ni  de 
piedad* 

He  aquí  los  dos  gravísimos  males  que  están  minando  desde  sus 


(1)      Sánchez  Mata. 
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dmientos  la  sociedad;  pero  la  Iglesia  C*,  como  dice  Balmes,  está  do- 
tada de  admirable  fecundidad,  extraordinaria  fuerza  creadora  é 
inagotables  recursos  para  corregir  eficazmente  los  vicios  de  todas 
las  épocas,  hace  mucho  tiempo  que  viene  autorizando  y  enrique- 
ciendo con  abundantes  gracias  la  adoración  á  Jesús  Sacramentado, 
la  cual  tienen  por  objeto  la  Archicofradía  de  la  Velación  perpetua, 
la  asociación  de  la  Guardia  de  Honor,  el  ejercicio  de  la  hora  Santa  y 
algunas  otras  instituciones:  pues  el  remedio  efícáz  contra  la  impiedad^ 
es  la  pública  confesión  de  Jesús  Sacramentado,  adorándole  como 
Creador,  Salvador  y  Glorificador  nuestro,  no  ya  tan  solo  á  luz  del  día, 
sino  también  de  noche,  ya  que  durante  esta  es  cuando  mayores  a- 
gtavios  recibe  de  los  hombres:  de  noche  á  favor  de  las  tinieblas  se 
cometen  los  más  espantosos  crímenes^  los  pecados  más  repugnantes 
y  las  libertades  más  vergonzosas:  de  noche  se  ejecutan  los  satáni- 
cos sacrilegios  en  los  infernales  antros  de  las  logias  tenebrosas:  y  á 
esa  hora  de  báquicas  orgías,  de  lúbricas  bacanales,  de  tan  horren- 
das profanaciones,  de  tantas  y  tan  graves  ofensas  á  nuestro  pa- 
cíentísimo  Dios;  ¡cuan  grato  y  aceptable  debe  serle  ver  postrado  al 
derredor  del  Sagrado  Tabernáculo  al  limo,  y  Rrao,  Prelado,  á  los 
sacerdotes  y  á  los  verdaderos  fieles,  para  adorarle  en  actitud  reve- 
rente y  humilde,  uniendo  sus  afectos  con  los  acentos  cadenciosos 
de  los  Angeles,  para  alabarle,  desagraviándole  de  las  ofensas,  en 
esa  hora,  cometidas! 

Fijad  la  atención  en  esos  rayos  de  luz  que  se  desprenden  del 
tabernáculo  santo,  para  iluminar  las  frentes  inclinadas  de  los  ado- 
radores; esos  rayos  luminosos  son  los  destellos  de  la  Sabiduría  diri- 
na,  que  infunde  en  los  entendimientos  las  verdades  de  la  fé  y  afir- 
man en  el  alma  la  esperanza  de  obtener,  por  los  méritos  de  Cristo, 
la  bienaventuranza:  esas  llamas  de  fuego  que  envuelven  el  altar, 
es  la  hoguera  sagrada  de  Caridad,  que  nace  del  corazón  deífico  de 
Jesús,  que  se  entrega  á  los  hombres,  para  inflamar  sus  corazones 
en  el  más  elevado  y  santo  de  los  amores.  No  tiene  duda,  la  ado- 
ración á  Jesús  Sacramentado,  vivifica  la  fé  en  el  entendimiento, 
afianza  la  esperanza  de  la  salvación  en  el  alma  y  enciende  el  cora- 
zón en  ios  ardores  de  la  caridad  divina. 

La  fé,  la  esperanza  y  la  caridad  son  la  base  y  el  fundamento 
de  las  demás  virtudes,  principalmente  de  la  religión  y  de  la  piedad 
y  por  tanto  es  evidente  que:  la  adoración  diurna  como  la  adoración 
nocturna  al  Dios  humillado  y  anonadado  en  la  Eucaristía  es,  á  no 
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dudarlo,  el  más  eficaz  y  poderoso  remedio  contra  el  ateísmo,  la  in- 
credulidad y  la  impiedad  de  nuestros  días. 

El  medio  para  realizar  la  adoración  diurna  y  nocturna  al  Smo- 
Sacramento,  según  mi  humilde  juicio,  es  nombrar  una  comisión 
que  formen  sacerdotes  y  seglares  verdaderamente  piadosos,  que 
estudien  y  deliberen  de  qué  manera  se  puede  dar  impulso,  anima- 
ción y  vida  á  la  Archicof  radía  del  Smo.^  al  ejercicio  de  la  Hora  San- 
ta, durante  el  cual  se  vele  al  &no.  Sacramento,  y  á  la  Asociación 
de  la  Guardia  de  Honoi^  haciendo  que  se  generalicen  estas  devo- 
ciones y  se  establezcan  en  donde  no  están  establecidas;  ojalá  que 
pudiera  llevarse  á  cabo  en  esta  arquidiócesis,  como  se  practica  en 
algrunas  otras,  que  el  Divinísimo  ^ñor  Sacramentado  permanecie- 
ra expuesto  á  la  veneración  de  los  fieles,  en  los  templos,  en  donde 
lo  está  por  el  jubileo  circular,  las  cuarenta  horas  no  interrumpidas, 
ó  sea  de  día  y  de  noche,  hasta  que  concluidas  en  un  templo  pasara 
á  otro  en  las  mismas  condiciones  y  así  sucesivamente.    También  si 
se  juzga  conveniente  se  puede  establecer  la  Asociación  del  Smo,  la 
cual  tiene  por  objeto  la  adoración  perpetua  del  Augusto  Sacramen- 
to, como  está  erigida  en  Lugo  y  en  otras  muchas  diócesis  de  Eu- 
ropa. 

Que  todo  redunde  en  la  mayor  gloría  del  Augusto  Sacramento 
del  Altar  á  quien  sea  dada  toda  alabanza,  todo  honor  y  acción  de 
gradas  por  los  siglos  sempiternos.    Amén.  (*) 

Guadalajara,  Agosto  30  de  1906< 


(*)  Como  se  ve  por  la  redacción  de  algunos  párrafos  de  esta  Memoria  [se- 
gún opinión  del  censor  de  ella,  que  lo  fué  el  Sr.  Cura  Dr  Don  Jesús  Alonio]  el 
■süñto,  principalmente  al  fijar  la  parte  práctica  ( condusionés ),  se  localizó  á  la  ciu" 
dad  y  ArquMióccsis  de  Guadalajara.  Tratándose  de  generalizar  el  objetivo  de 
«ste  Trabajo  y  formular  determinaciones  practicables  aun  en  las  más  pequefias 
di6cesis,  donde  el  Clero  es  escaso  y  faltan  muchos  elementos,  las  conclusiúnés  de- 
finitivas son  las  88  y  89,  E^ta  Memoria  es  muy  erudita  y  exhuberante  de  piedad 
en  su  introducción. 


I 


MEMORIA 


presentada  por  los  Pbws.  Miguel  M.  ée  la  Mora  y  S&ero  T)(az,  (*) 


dadn  y  A^ociadmu^  Eu^afísttcas  d4  ca- 
da diócesi,  atíUgutiSj^'  modernas  y  ixprt- 
sandú  su  úfigm,  mlTruro  dt  \octos  di 
cada  mtiii  sus  progresos  y  el  estado  en 
quá  Si  míuinifan  las  exisítnhs,  asi  at- 
mo  ios  causas  por  las  i^uaiis  dejaron  dé 
0x¿jiir  ias  demás;  y  medios  de  consoli- 
dar tas  ixistifUeSy  ustaUtcéf  las  que 
convifigay  crear  afras  nuevas. 

(P.  Relesa,  Se4X.  2a. ,  Puta^  /  ?  ) 

PREÁMBULO- 

La  excelencia  del  culto  al  adorable  Sacramento  de  los  altares, 
compendio  maravilloso  de  las  clemencias  divinas  y  memorial  ade- 
cuado de  los  padedmientos  del  Salvador  de  los  hombres;  la  palabrm 
infalible  de  Jesucristo,  que  prometió  el  consudo  de  su  dulce  pre- 


(*)  Bl  PbTOp  Don  Amado  López  también  fue  nombrado  para  trabajar— a- 
sodado  con  los  F.  P,  de  la  Mora  y  Diaz*-tn  este  Tema;  mas  un  encargo  de  cura 
pe  almas  lo  privó  de  ese  participio. 
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senda  á  todos  aquellos  que  se  congregasen  á  orar  en  su  nombre;      i 
el  indecible  estímulo  que  recibe  la  piedad  de  los  fieles,  de  la  unión       i 
con  sus  hermanos,  ya  por  la  contemplación  desús  buenos  ejemplos^     J 
ya  escuchando  sus  palabras  de  fervor  y  calentando  sus  corazones    ^ 
con  el  mutuo  fu^o  de  la  divina  caridad;  las  inefables  ansias  con 
que  desea  ser  amado  y  adorado  y  correspondido  el  tiemísimo  Je- 
sús, que  ocultando  su  majestad  bajo  los  velos  eucaif sticos  y  per- 
maneciendo prisionero,  ha  19  siglos,  en  el  humilde  tabernáculo  de 
los  altares  cristianos,  confirma  con  avasalladora  elocuencia  aquellas 
sus  palabras  de  amon  ''mis  delicias  son  estar  con  los  hijos  de  los 
hombres;"  las  ingentes  necesidades  de  la  Iglesia  y  de  la  patria,  ne- 
cesidades que  tienen  eficaz  remedio  en  el  culto  á  Jesucristo  Sacrar 
mentado,  conforme  á  las  admirables  palabras  con  que  canta  la  Igle- 
sia los  efectos  de  este  culto,  cuando  dice  á  Jesús  Hostia:  ''sic  nos 
tu  visita  sicut  te  colimus;"  todas  estas  razones  y  otras  muchas  cu- 
yo valor  es  indiscutible  para  el  verdadero  creyente,  manifiestan  de 
un  modo  más  claro  que  la  luz  del  día,  cuánto  importa  y  significa 
para  los  intereses  religiosos  y  sociales  el  fomentar  y  multiplicar  y 
mejorar  las  asociaciones  eucarísticas. 

No  es  nuestra  católica  México,  gracias  á  Dios,  la  última  entre 
las  naciones  católicas,  que  enarbolan  el  estandarte  eucaristico,  á 
manera  de  enseña  de  su  religión  v  embolo  de  sus  glorias  más  legí- 
timas. Los  apóstoles  de  la  raza  mexicana,  aquellos  varones  de  in- 
signe caridad,  que  bajo  el  burdo  sayal  dd  fraile,  hoy  tan  odiado, 
ocultaban  un  corazón  generoso,  noble  y  grande  como  el  mundo  que 
venían  á  vivificar  por  medio  del  Evangelio,  tuvieron  cuidado  de 
hacer  que  con  la  Cruz  redentora  y  más  todavía  que  ella,  resplan- 
deciera sobre  las  vírgenes  tierras  del  Anahuac,  un  sol  más  hermo- 
so que  el  sol  de  nuestro  délo,  la  Hostia  Santa,  la  fuente  más  rica 
de  luz  y  de  amor  y  de  dvilizadón  verdadera.  La  palabra  potente 
de  aquellos  santos  misioneros  pudo  realizar  entre  nosotros  la  mara- 
villa inaudita  de  hacer  eminentemente  eucaristico  á  un  pueblo  in- 
fante aún  en  la  profesión  de  cristiano,  debido  á  un  atractivo  dul- 
dsimo,  hechizero,  irresistible,  debido  á  los  encüantos  de  Sta.  María 
de  Guadalupe,  que  aparedendo  hermosa  como  la  aurora  en  la  coli- 
ña del  Tepeyacalt,  como  todas  las  auroras,  pregonó  la  belleza  de  su 
sol,  el  sol  de  las  almas,  que  es  el  mismo  que  brilla  en  la  Sagrada 
Eucaristía.  De  aquí  que,  ese  carácter  mariano  ó  más  bien  guada- 
lupano  de  nuestra  patria,  pueda  considerarse,  á  no  dudario,  como 
una  de  las  causas  más  influyentes  de  esa  facilidad  suma  con  que  se 
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aceptan  y  crecen  con  rapidez  prodigiosa,  todas  las  instituciones  eu- 
carísticas  en  medio  de  nosotros. 

Nosotros  hubiéramos  podido  confirmar  plenamente  esta  últi- 
ma aseveración  con  el  trabajo  que  tenemos  á  grande  honra  presentar 
al  Primer  Congreso  Eucarístico  Mexicano,  si  nos  hubiera  sido  posi- 
ble redondear  una  reseña  completa  en  su  género,  de  las  asociacio- 
nes piadosas  de  la  República,  que  se  consagran  al  culto  del  Smo. 
Sacramento  del  Altar,  Pero  el  poco  tiempo  de  que  pudimos  dispo- 
ner para  hacer  una  Memoria,  que  por  la  dificultad  de  coleccionar 
todos  los  datos  suficientes^  exigía  muchos  meses  de  preparación, 
nos  obliga  á  presentar  un  trabajo  trunco,  el  cual  sin  embargo  pue- 
de llevamos  á  importantes  conclusiones,  que  nos  darán  pié  para 
ofrecer  á  la  consideración  del  Congreso  y  á  su  aprobación  medidas 
prácticas  de  no  menor  valía. 

Hemos  dicho  "un  trabajo  trunco",  pero  debe  entenderse  que 
tal  defecto  se  debió  á  la  falta  de  tiempo  para  coleccionar  los  datos 
necesarios,  y  no  en  manera  alguna  á  falta  de  voluntad  ó  de  activi- 
dad, de  parte  de  los  gobiernos  diocesanos,  á  quienes  acudimos  pi' 
diendo  las  noticias  de  que  habíamos  menester»    Porque,  en  este 
punto,  los  limos,  y  Rmos.  Señores  Obispos  de  la  Iglesia   Mexicana, 
se  empeñaron  en  demostrarnos,  pasando  por  alto  nuestra   peque- 
nez, su  amabilidad,  su  ardimiento  por  el  futuro  Congreso  y  más 
todavía  su  interés  por  todo  lo  que  redunda  en  honor  y  gloria  de 
Jesús  Sacramentado,    Sea  este  el  lugar  para  manifestar  á  tan  vir- 
tuosas y  honorables  personalidades  del  Clero  Mexicano  nuestro  pro- 
fundo reconocimiento.  CD 


(1)  Dicen  los  P.  P.  Mora  v  Díaz,  en  seguida,  que  relativamente  pre' 
Mntaii  pocos  datos  para  el  otjjeto  que  se  propusierno.  Eii  ta  Arquidiácesis  deGua- 
dalajara  (una  ds  las  Iglesias  eti  que  más  florece  el  íiulto  al  Santísimo  Sacramento) 
la  recolección  de  datos  no  fué  más  eficaz  por  haberse  obtenido  estas  por  iniciativa 
particular  y  no  oficial  de  fácil  expedición  si  se  hubiera  acordado  el  medio  con  o* 
pnrtunidad. 

Al  decir  del  censor.  Lie.  D- Santiago  Romero,  este  Trabajo  con  los  Esíados 
anexos,  no  obstante  lo  incompleto,  por  las  circunstancias  es  un  fidelísimo  relato 
de  hechos  innegables  que  dan  testimonio  de  Ja  existencia  en  nuestra  Patria,  do 
ricos  filones  de  oro  inexplo*3dosT  de  amor  hacía  Jrsucriíto  y  caridad  para  con  el 
prójimo,  que  no  esperan  más  que  la  m^no  del  obrero,  auxiliada  de  la  omnipotente 
gracia  divinat  para  ostentar  la  riqueza  que  hace  las  delicias,  primeramente  de  Dios» 
y  át&pués  de  los  hombres. 
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Va  en  seguida  una  serie  de  Estados  que  manifiesta  el  de  las 
Asociaciones  Eucaristícas  de  la  República  (de  que  se  obtuvieran 
datos),  con  las  observaciones  y  anotaciones  convenientes,  que  se 
ponen  al  reverso  de  esos  Esiadoa.  Las  condusumes  son  las  90,  91 
y  92. 

En  cuanto  á  los  ^j/i^/o^/í^j  se  estamparon  en  la  Crónica  (pri- 
mer Volumen  de  esta  Obra)  al  tratarse  de  las  condusumes^  al  calce, 
en  vía  de  notas. 


ASOCIACIONES  EXTINGUIDAS.  (*) 

1^  En  Ahualulco,  diócesi  de  San  Luis  Potoá,  según  documen- 
to ó  diploma  fecha  12  de  mayo  de  1842,  existió  la  Cofradía  de  la 
Guardia  de  Honor  y  que  por  causa  de  la  situación  topográfica  y  de 
la  decadencia  física  de  este  lugar  se  ha  venido  extinguiendo,  sin 
que  actualmente  dé  señales  de  vida.  El  número  de  socios  11^  á 
ser  de  60. 

2?  En  el  Cerro  de  San  "Pedro,  S.  Luis  Potosí,  existió  una  Co- 
fradía del  Santísimo,  fundada  er>  el  año  de  1677,  estando  formadas 
las  últimas  actas  en  1765;  según  se  ve  en  estas  actas  solo  al  principio 
floreció  y  es  probable  que  haya  terminado  por  decadencia. 

3?  En  la  parroquia  de  Coistlahuoco,  diócesi  de  Huajuápam 
de  León,  existieron  de  tiempo  inmemorial  una  Ck)fra(Ka  v  una  Her- 
mandad cuyo  objeto  era  celebrar  una  Misa  los  domingos  terceros  y 
comprar  los  objetos  necesarios  para  el  culto;  el  número  de  socios 
fué  de  300  á  600. 

4?  En  la  parroquia  de  Chalchihuites,  diócesi  de  Durango, 
existió  una  Asociación  llamada  de  los  Tabernáculos  del  Sagrado 
Corazón.  Tuvo  su  origen  de  la  consideración  del  abandono  y  po- 
breza en  que  se  encontraban  lo  templos  y  atendía  al  aseo  del  Sto. 
Templo  y  á  la  provisión  de  las  cosas  necesarias  para  el  Sto.  Sacri- 
ficio. Estaba  formada  por  dos  grupos  de  sodas  denominadas  in- 
dustriales] y  contribuyentes;  de  entre  aquellas  se  constituía  una 
"Junta  Menor,"  compuesta  de  Presidenta,  Tesorera  y  Secretaria; 
cada  socia  industrial  buscaba  dos  contribuyentes  y  las  reuniones 

(,*)  Por  contenerse  en  el  presente  trabaj"»,  recopilado  por  los  P.P  Mora  y 
Díaz,  muy  curiosos  é  interesantes  flatos  que  pueden  considerarse  como  comple- 
mentarios en  este  punto,  se  publica  íntegro  y  por  orden  alfabético  de  parroquias. 
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para  los  acuerdos  eran  semanales.  En  su  mayor  prosperidad  tuvo 
51  socias.  Se  extinguió  pOr  estar  en  reconstrucción  el  templo  pa- 
rroquial en  que  se  desarrollaba. 

5^  En  la'parroquia  de  Ejaüa,  Col,  ha  existido  y  existe  un  Co- 
lero de  niñas,  llamado  de  S.  Ignado  fundado  en  1833;  tiene  Cape- 
llán y  Depósito.  Sus  hijas  ó  colegialas  velan  día  y  noche  y  por  este 
motivo  se  estableció  ^eia  Perpetua  canónicíunente  por  el  Sr.  CuraD* 
Francisco  Amezcua  y  como  resultado  de  esta  Vela  se  fundó  por  el 
mismo  una  comunidad  de  Religiosas  Adoratric^s  que  ya  cuenta  con 
23  afios  y  40  religiosa. 

6?  En  la  parroquia  de  Fresnfllo,  Zac,  á  solicitud  del  párroco 
y  vecinos  al  limo,  Sn  Espinosa,  lograron  establecer  la  Hermandad 
del  Sdo-  Viático,  su  objeto  la  adoración  y  asistencia  al  Viático,  sus 
obligaciones  asistir  en  cuerpo  á  los  viáticos  de  los  hermanos  con  in- 
signias y  vela  en  mano  al  aviso  del  secretario;  lo  mismo  en  el  Do- 
mingo del  Buen  Pastor,  en  el  Corpus  y  su  octava.  Fueron  muchí- 
simos sus  socios  y  dejó  de  existir  á  raíz  de  las  leyes  de  Reforma. 
Conviene  su  restablecimiento;  pero  para  esto  es  necesario  que  se 
reunau  los  hermanos  en  la  casa  del  enfermo  sin  salir  procesional- 
mente. 

7^^    En  Jaioiiútitlán,  (Jal.)  de  tiempo  inmemorial  y  antes  de 
1655  existió  una  Cofradía  del  Santísimo  Sacramento,  siendo  su  fin 
^a  gloria  de  Dios  y  la  santífícadón  de  las  almas,  tenía  su  constitu- 
ción á  la  cual  se  sujetaban  y  cuyos  títulos  han  de  ser  algunos  de  la 
Cofradía  ahora  eadstente,  aprobada  con  el  título  de  "Esclavitud  dd 
Santísimo,"    No  se  sabe  el  número  de  socios  que  tuvo.    Por  el  año 
de  1663  el  Hmo.  Sn  D:  Francisco  Verdín  y  Molina  aprobó  las  cuen- 
tas y  recomendó  se  observasen  sus  constituciones.    No  se  extín* 
guió,  sino  que  en  número  de  más  de  veinte  cofrades  pidieron  por 
devoción  se  añadiese  dentro  de  dicha  cofradía  á  un  género  de  her- 
mandad con  el  nombre  de  "Esclavos  del  Santísimo," 

8^  En  d  curato  de  Jetes,  diócesi  de  Zacatecas,  existió  una 
Aanñadón  Eucarística  denominada"  Cofradía  del  Santfcimo;'*  fué 
fundada  en  1649.  Sus  estatutos  fueron  los  siguientes:  Que  se 
compren  hasta  200  pesos  de  minas  de  renta,  á  fin  de  que  sea  aten- 
dido en  lo  posible  el  culto  del  Santísimo;  que  la  elección  dd  Mayor- 
domo se  haga  el  primer  día  del  año  nuevo;  que  los  nuevos  tomen 
cuenta  á  los  pasados;  que  habiendo  necesidad  de  dinero  los  cofra- 
des salgan  á  colectar;  que  cada  domingo  pidan  limosnas  los  herma- 
nos que  visiten  á  los  hermanos  enfermos;  que  estos  sean  velados 
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de  noche;  que  haya  suficiente  aceite;  que  se  dé  sepultura  á  los 
ajusticiados;  que  acompañen  al  Santísimo  el  día  del  Corpus»  etc, , , . , 
El  limo.  Sr.  Alcalde  en  su  visita  á  esta  parroquia  en  mayo  de  1799, 
encontró  la  Cofradía  en  un  estado  de  decadencia  suma;  y  en  revi- 
sión y  glosa  de  las  cuentas  hechas  en  la  Contaduría  Ekilesiástica  de 
Guadalajara  en  noviembre  de  1840  aparece  que  el  tiempo  de  mayor 
esplendor  fué  de  1802  á  1815:  en  1843  llegó  á  su  completa  deca- 
dencia. 

9'-  En  Monc/ova  í  Coha» )  existió  una  Asociación  Eucarística 
con  el  nombre  de  Adoradores  del  Smo.,  y  que  no  hay  constancia 
al^runa  sobre  sus  estatutos  y  solo  se  sabe  que  tenía  por  objeto  la 
adoración  del  Smo.  Dejó  dé  existir  con  el  progreso  del  indiferen- 
tismo religioso  y  hasta  que  haya  una  nueva  generación  formada 
en  la  enseñanm  religiosa  no  sera  posible  su  restablecimiento. 

10'  En  Nadadores,  diócesi  del  Saltillo,  desde  1862  ha  existido 
una  hermandad  con  el  nombre  de  Nuestro  Amo  con  120  socios,  su 
objeto  es  el  culto  del  Santísimo. 

11^  En  la  parroquia  de  Ojomlimie,  diócesi  de  Zécatecas,  hu- 
bo una  Cofradía  del  SantísimOp  cuyos  estatutos  se  perdieron  con  el 
archivo  parroquial  y  que  se  extinguió  por  la  ocupación  de  los  fon* 
dos  que  le  pertenecían*  Se  trabaja  por  restablecerla  reformándo- 
la en  vista  del  número  y  condiciones  de  los  asociados. 

12  'r^  En  la  Parroquia  del  Sagrario  de  Guadalajara  existió  una 
Asociación  denominada  "Pajes  y  Cocheros  del  Sdo  Viático/'  La 
formaban  caballeros  principales;  pero  en  las  presentes  circunstan- 
cias no  es  posible  establecerla, 

13^  En  la  parroquia  de  Silacayodpam,  diócesi  de  Huajuápam, 
hubo  una  Cofradía  del  Señor  Sacramentado,  sin  estatutos;  seis  per- 
sonas la  componían,  se  estableció  en  1799  y  su  fin  era  sostener  el 
culto  católico.    Se  extinguió  por  la  pérdida  de  su  capital  y  bienes. 

14"?  En  la  parroquia  de  Talpa,  diócesi  de  Tepic,  existió  una 
Asociación  que  se  llamaba  ''Hermíindad  de  Asistentes  al  Viático/ 
se  ignoran  sus  estatutos.  Su  restablecimento  depende  de  las  cir- 
cunstancias. 

15^  En  la  parroquia  de  Tamazoia  en  1883  por  orden  del  Illmo 
Sr.  Obispo  de  Puebla  se  estableció  la  Asociación  del  Jueves  San- 
tificado ó  sea  la  Hora  Santa.  El  número  de  socios  llegó  á  180» 
tuvo  su  época  de  fervor  hasta  1894  y  se  extinguió  al  fin- 
ió*^ En  S.  Miguel  Tancachuitz,  S-  Luis  Potosí»  existió  una 
Asociación  Eucarística  fundada  el  5  de  febrero  de  1778  con  el  nom- 
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bre  de  Hermandad  del  Santísimo  Sacramento,  no  se  conserva  me- 
moria del  número  de  socios  ni  de  sus  cuentas  y  solo  duran  entre  los 
indígenas  algunas  costumbres  fundadas  en  esta  Asociación.  Su 
constitudonen  son  muy  amplias  y  se  refieren  todas  á  limosnas  y  prác- 
ticas rigurosas  con  distintivos  que  basta  en  la  muerte  se  usaban» 
pues  los  socios  eran  amortajados  con  el  hábito  de  S.  Francisco. 

17^  En  la  parroquia  de  S.  Miguel  Tehuitzmgo  existió  desde 
1758  una  Asociación  formada  por  los  habitantes,  que  tenía  por  ob- 
jeto celebrar  la  fiesta  del  Corpus  y  se  llamaba  "La  Hermandad  de 
Nuestro.  Señor"  y  cuya  obligación  se  satisfacía  de  las  cosechas  que 
se  levantaban.    Conviene  su  restablecimiento. 

18?  En  la  parroquia  de  Tepechüldn,  diócesi  de  Zacatecas, 
existió  una  Cofradía  del  Santísimo  fundada  en  1754.  En  el  año  de 
1773  i)or  escrito  que  presentaron  los  indígenas  fué  erigida  la  Her- 
mandad en  Cofradía.  Sus  estatutos  se  refieren  á  ciertas  obligacio- 
nes de  celebrar  Misas  cada  mes  por  los  cofrades  vivos  y  difuntos, 
á  juntar  limosnas  cada  domingo  y  que  se  reserven  y  administren 
por  un  Mayordomo  que  vigilará  el  teniente  cura  y  el  párroco.  Las 
indulgencias  que  tenía  eran  las  mismas  que  concedió  Pablo  V  á  la 
Archicofradía  del  Santísimo  en  Sta.  María  sobre  la  Minerva  de  Ro- 
ma. E3  número  de  socios  que  llegó  á  tener  fueron  300  y  su  pro- 
greso como  sigue.  Ganado  mayor  300  reses,  10  cabezas  caballada, 
en  efectivo  $  446,62.  Informado  el  limo.  Sr.  Aranda  en  1850  de 
la  total  extinción  de  la  Cofradía  decretó  su  venta,  disponiendo  que 
el  dinero  se  pusiera  á  rédito  por  el  Dr.  Gómez  Huerta. 

19^  En  Tulandngo  existieron  dos  Asociaciones  desde  tiempo 
inmemorial:  la  Archicofradía  del  Santísimo  y  la  llamada  ''Lacayos 
y  Cocheros  del  Santísimo  y  la  Hermandad  de  los  faroles."  Llega- 
ron á  tener  en  mancomún  comp  300  socios  y  se  extinguieron  á  cau- 
sa de  la  nadonalizadón  de  bienes  eclesiásticos  y  la  revolución. 

20?  En  Valle  Je  Bravo,  Méx.,  hubo  una  Asociación  ''Adora- 
ción del  Santísimo  Sacramento.'' 

21?  En  la  parroquia  de  Xochihuetldn,  diócesi  de  Chilapa,  exis- 
tió desde  tiempo  inmemorial  una  Asociación,  de  cuyo  objeto  y  fin 
solo  se  sabe  que  se  proponía  la  mejor  solenmidad  de  la  Semana 
Mayor. 
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La  Adoración  Nocturna. 

E$tuéio  expositivo  del  Tema  que  les  fué  asignado  á  los  Sres.  Curas  D.  Mi- 
guel Medina  Gómez  g  D*  Jaime  JlnesagasiL  (*) 


Punto  a.^  &5iadisiii^  dH  numero 
di  socios  con  que  la  Repúblüa  Mt^cicána 
cuenía  U  Adoración  Nodurna  y  lugares  «f 
que  sf  Mi  a  estabifcida.  Modo  de  aumm- 
tar  H  número  de  adoradores^  prindpalmen- 
ié  jóvffj¿;s  y  Ji  ios  alias  clases^, 

iScbem^f  Parts  RHigiosay  Secc.  2^ 

(c)  TuniúsP} 

Este  contiene  dos  partes; 

1^— Estadística  del  número  de  socios  con  que  en  la  República 
Mexicana  cuenta  la  Adoración  Nocturna  y  lugares  en  que  se  halla 
establecida* 

2^— Modo  de  aumentar  el  número  de  adoradores,  principal- 
mente jóvenes  y  de  las  altas  clases. 


En  cuanto  á  la  primera  debemos  advertir  antes  que  todo,  que 
la  adoración  cuotidiana,  por  toda  la  noche»  se  halla  establecida  en 
muy  pocos  lugares  de  nuestra  República. 

C*)  Los  censores  Pbro.  D,  Severo  Díaz  y  D- Teófilo  Lo  reto,  observan 
que  la  generalidad  de  los  datos  Cinsertos  en  los  Estados  anteriores)  son  de  la   Ar 
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Triste  es  decirlo,  pero  mientras  Jesucristo,  Rey  de  la  gloria, 
ha  tenido  sus  complacencias  en  hallarse  de  día  y  de  noche  con  nos- 
otros hasta  d  fin  de  los  siglos  en  el  Santísimo  Sacramento,  en 
cumplimiento  de  la  divina  promesa:  ''Ecce  ^o  vobiscum  suxn  óm- 
nibus diebus  usque  ad  consumationem  saeculi''  (Matth.  XXVIE 
20),  nosotros,  no  ya  de  noche,  pero  ni  aun  siquiera  de  día,  gusta- 
mos de  estar  con  Jesús  Sacramentado  y  de  acompañarle,  recompen- 
sando a^,  en  nuestra  pequenez  y  miseria,  amor  con  amor,  y  corte- 
jando como  es  justo  al  Divino  Huésped,  á  fin  de  que  su  visita  á 
nuestra  pobre  mansión  le  sea  grata  y  á  nosotros  provechosa.    Tn 
Dios  oculto  en  nuestros  sagrados  tabernáculos,  exclama  á  este  pro- 
pósito un  insigne  escritor  contemporáneo,  velando  día  y  noche  por 
amor  á  sus  queridos  hijos,  como  la  tierna  y  abnegada  madre  vela 
y  se  desvela  por  sus  pequeñuelos,  no  podría  .menos  de  atraer  por 
millares  los  adoradores  de  su  majestad,  los  amantes  y  reconocidos 
corazones,  en  quienes  la  llama  de  la  gratitud  no  se  hubiese   extin- 
guido totalmente.    Mas  esto  que  á  primera  vista  ocurre  como  tan 
razonable  tributo  de  amor  á  Jesucristo  en  el  trono  de  su  ternura, 
no  es,  sin  embargo,  lo  que  en  reaUdad  sucede.    Por  la  más  triáte 
desventura  la  gratitud  no  abunda  sobre  la  tierra,  y  todavía  menos 
respecto  de  Aquel  para  con  quien  nunca  debiera  menguar,  para 
con  el  amable  Jesús  Sacramentado.    La  soledad  de  Jesucristo,  du- 
rante largas  horas  del  día  y  de  la  noche  es  un  hecho  lamentable,  al 
cual  ha  querido  ocurrir  la  piedad  acendrada  de  un  buen  número 
de  almas  fervorosas,  lastimadas  en  lo  vivo  por  la  ingratitud  de  que 
es  objeto  el  Salvador,  y  á  este  efecto,  agrupándose  al  pié  de  los  al- 
tares, han  jurado  no  desamparar  del  todo  al  Divino  Prisionero  del 
Sagrario,  y  venir  con  la  mayor  frecuencia  á  visitarle,  no  ya  por 


quidiócesis.  Quizá  hayan  de  rectificarse  algunos,  porque  en  ia  parroquia  del  Sa- 
grario de  Guadalajara,  por  ejemplo,  no  son  200  sino  800;  socios  io  de  Tepatitián 
comprende  gran  parte  de  la  circunscripción  parroquial;  y  en  general  el  número 
marcado  es  el  de  inscripción  y  no  el  de  concurrencia  ordinaria.— Uno  de  los 
medios  eficaces  para  el  establecimiento  y  propaganda  de  la  velación  nocturna  es 
la  instrucción  y  formación  de  los  seminaristas  en  esa  materia.— Para  establecer  la 
vela  durante  toda  la  noche,  debería  empezarse  por  hacerlo  solo  los  jueves.  Ya 
después,  en  la  Arquldiócesi,  á  su  tiempo,  se  establecerá  fija  y  perpetua  en  el  tem' 
pío  expiatorio  que  está  en  construcción.— Podrán  los  socios  velar  una  hora  y  des- 
cansar el  resto  de  la  noche.—La  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  en  la  Repúbli- 
ca, obteniéndose  U  ampliación  respectiva  del  reglamento,  podría  prestaran  ^an 
contingente  de  veladores  nocturnos. 
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1>revfsiinos  instantes,  sino  por  todo  el  tiempo  que  les  fuere  permi- 
tido consagrar  á  tan  dulce  como  santa  ocupación."  Hasta  aquí  el 
•autor  citado. 

He  aquí»  Señores,  las  consideraciones  que  sirven  de  fundamen- 
to á  la  adoración  perpetua  de  la  Sagrada  Eucaristía,  las  cuales  han 
obligado  á  las  almas  agradecidas,  fervorosas  y  dignas,  á  extender 
sus  visitas  y  actos  de  adoración,  de  desagravios  y  amor  á  Jesús  Sa- 
cramentado no  solo  á  las  horas  del  día,  sino  también  á  las  de^la  no- 
che, por  lo  mismo  que  en  ese  tiempo,  asi  se  expresa  el  P.  Alarcón 
de  la  Sociedad  de  Jesús,  ''se  multiplican  las  ofensas  de  los  que 
obran  mal  porque  aborrecen  la  luz.'' 

Mas,  habiendo  ya  expuesto  que  la  adoración  por  toda  la  noche 
casi  no  se  encuentra  en  nuestra  República,  la  comisión  encargada 
de  este  trabajo  se  ha  visto  en  la  precisión  de  tomar  principalmente 
en  cuenta  la  Adoración  ó  Vela  Perpetua  por  algimas  horas  tan  só- 
lo de  las  primeras  de  la  noche,  siendo  el  resultado  de  nuestras  in- 
vestigaciones, en  cuanto  á  los  lugares  y  número  de  adoradores,  lo 
que  se  ve  en  d  lugar  respectivo  {Estado  ó  Estados  anteriores). 


II. 


Mas,  viniendo  ya  á  la  segunda  parte  del  tema  cuyo  desarrollo 
se  nos  ha  confiado,  á  saber,  ''el  modo  de  aumentar  el  número  de  a- 
doradores,  principalmente  jóvenes  y  de  las  altas  clases,''  parécenos 
-que  cumpliremos  con  un  sagrado  deber  si  exponemos  primero:  que 
la.  adoración  por  toda  la  noche  presenta  muy  graves  inconvenien- 
tes, sobre  todo  si  es  diaria,  atendiendo  al  desarrollo  de  la  impiedad 
I>or  degrada  siempre  creciente  en  el  modo  de  ser  actual  de  nues- 
tra sociedad.    Pero  también  hay  que  considerar  que  la  corriente 
impetuosa  de  los  vidos  y  la  horrible  corrupción  de  las  costumbres, 
que  como  gangre^a  pestilente  se  extienden  cada  día  más  y  más, 
ponen  acaso  en  grave  peligro  á  los  jóvenes,  que  podrían  tomar  co- 
mo pretexto  la  Adoración  Nocturna  para  burlar  la  vigilancia  pater- 
na y  pasar  las  noches  entregados  á  los  horrores  de  la  disolución  y 
el  pecado. — ¿Sera  esto,  por  ventura,  la  causa  de  que  nuestros  res- 
petabilísimos Prelados  jyo  hayan  establecido  en  sus  diócesis,  se  ha- 
bla de  la  generalidad,  esta  obra  tan  santa  en  si  misma?    Puede  ser, 
y  haremos  notar  que  la  Oración  de  las  48  horas,  que  en  Roma  y  o- 
tms  lugares  es  continuada  sin  interrupción  de  día  y  de  noche,  en 
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nuestra  República  no  se  tiene  sino  de  día;  ¿por  qué  razón?  ¿No 
serán,  acaso,  las  mismas  consideraciones  expuestas  ajiterionnenle 
el  fundamento  que  hayan  tenido  los  Pastores  de  la  Iglesia  Mexica- 
na para  no  solicitar  sino  bajo  esa  forma  la  adoración  de  que  se  tra- 
ta? Dejamos,  por  tanto,  señores  Congresistas,  á  la  sabiduría,  pn^ 
dencia  y  discreción  de  los  Prelados,  juzgar  de  la  conveniencia  ó  in- 
conveniencia de  la  adoración  por  toda  la  noche  y  cuotidiana. 

Mas,  en  el  caso  de  juzgarse  conveniente,  ya  sea  todos  los  días 
ó  bien  tan  solo  en  algunos,  claro  está  que  tal  obra  presenta  de  su- 
yo mayores  dificultades  prácticas  que  cualquiera  otra  de  las  euca- 
rísticas.  Se  necesitaría,  en  el  humilde  concepto  de  la  comisión  que 
habla,  1?  que  esta  adoración  tan  solo  se  practicara  bajo  la  constan- 
te vigilancia  del  sacerdote,  previo  el  acuerdo  de  las  familias  á  que 
pertenezcan  los  jóvenes  adoradores,  excepto  de  aquellos  que  sean 
sin  Juma,  y  habiendo  junto  al  templo  en  que  dicha  Adoración  se 
practique  las  habitaciones  necesarias  para  el  indispensable  descan- 
so; 2^  que  hubiera,  como  se  practica  en  Valencia,  un  presidente  y 
vice-presidente  seglares,  llamados /V^j  de  nache  y  encargados  de  es^ 
pecial  \ngilancia,  un  tesorero,  un  nuncio  de  puerta  y  un  encargado 
de  llamar  á  las  distribuciones  respectivas,  pues  sería  de  desearse 
que  dicha  Adoración  Nocturna  tuviera  la  forma  de  un  retiro,  re- 
partiendo todas  las  horas  de  la  noche  en  distribuciones  de  una  hora 
y  descansos  de  media  hora,  y  teniéndose  una  adoración  común,  a- 
ñadíendo  á  todo  esto  exhortaciones  ó  breves  pláticas  acomodadas 
al  objeto,  y  á  la  vez  cantos  eucarísticos  que  sirvan  asf  para  la  ala- 
banza del  buen  Jesús  Sacramentado  como  también  para  disipar  d 
sueño;  3^  que  haya  la  conveniente  iluminación  en  el  templo  y  en 
las  habitaciones  para  evitar  toda  clase  de  abusos;  4V  que  con  la  de- 
bida prudencia  se  adquiera  conocimiento  de  las  familias  á  cuyos  jo- 
venes  haya  de  invitarse,  las  cuales  sean  de  buena  cristiandad,  de 
notoria  piedad  y  manifiesta  solicitud  por  Ja  moralidad  de  todos  sus 
miembros,  para  tener  garantía  de  que  dichos  jóvenes  se  dirigiráD 
de  su  casa  al  templo  y  del  templo  á  su  casa,  evitándose  paseos^ 
reuniones  ociosas  en  las  calles  y  otros  peligros  del  orden  moral  y 
social;  5"  que  á  las  expresadas  familias  de  los  jóvenes  adoradores 
se  les  haga  saber  los  estrechos  deberes  que  les  incumben  de  hacer 
que  los  jóvenes  se  dirijan,  como  se  ha  dicho,  de  su  casa  al  templo 
y  del  templo  á  su  casa,  con  toda  decenda,  y  evitándose  reuniones 
ruidosas  de  unos  con  otros,  inquietudes  por  las  calles,  que  puedan 
dar  lugar  á  reclamos  por  parte  de  la  Autoridad  Pública,  y  el  que 
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concurran  á  tabernas  ú  otros  lugares  que  se  opongan  al  juicio  y 
rectitud  con  que  debe  proceder  un  cristiano  en  todas  partes;  6? 
que  se  forme  un  pequeño  opúsculo  que  contenga  de  una  manera 
dará  y  breve  todo  lo  que  concierne  al  objeto  de  que  se  trata,  y  que 
este  se  reparta  de  un  modo  conveniente,  á  fin  de  estimular  tanto  á 
las  familias  como  también  á  la  juventud  para  que  se  dediquen  á 
una  obra  tan  santa  y  la  practiquen  como  es  debido;  T-  en  cuanto  á 
los  sacerdotes,  se  espera  que  emplearán  todas  sus  energías  y  su  ce- 
lo sacerdotal  en  fomentar  la  obra  de  que  se  trata,  así  en  el  pulpito 
como  en  el  confesonario  y  en  sus  relaciones  sociales,  haciendo  cuan- 
to les  fuere  posible  por  acrecentar  en  las  almas  la  Fé  acerca  de  la 
presencia  real  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  la  Sagrada  Eucaris- 
tía, principal  fundamento  de  toda  obra  eucarf stica,  y  los  sentimien- 
tos de  gratitud  que  debe  abrigar  todo  cristiano  en  su  pecho  para 
con  el  Buen  Jesús  que,  aunque  parece  dormir,  tiene  sin  embargo 
su  Corazón  en  vela  por  el  bien  de  su  querido  rebaño,  como  nos  lo 
dice  claramente  en  el  sagrado  libro  del  Cantar  de  los  Cantares: 
£^0  dormio  et  Cor  meum  vi^ilat  (Cant.  V.  2);  9^  foméntese  y  esta- 
bléscase  esta  grande  obra  de  un  modo  especial  en  los  seminarios, 
de  donde  saldrán  los  jóvenes  levitas  llenos  de  grande  amor  hacia 
ella  y  celosos  por  extenderla  hasta  el  último  rincón  del  mundo.  Es 
cierto  que  cuando  se  hallen  en  los  primeros  días  de  su  ministerio  y 
bajo  la  dirección  de  un  párroco,  ellos  no  podrán,  ni  deberán  tomar  la 
iniciativa  en  el  establecimiento  de  esta  obra,  que  entonces  esto  no 
les  pertenece,  ni  lo  aconseja  la  prudencia;  pero  un  día  vendrá  en 
que  regirán  una  parroquia,  en  que  no  serán  subditos  sino  superio- 
res y  entonces,  con  la  debida  anuencia  y  autorización  del  respecti- 
vo Prelado,  iniciarán  la  obra,  la  fomentarán  con  toda  su  alma  y 
Jesús  Sacramentado  recibirá  de  día  y  de  noche,  en  aquellos  luga- 
res, los  justos  homenajes  que  toda  creatura  debe  tributarle  sin  in- 
terrupción en  todo  instante  de  la  vida;  10.°  si  los  respetabilísimos 
Prelados  de  la  Iglesia  Mexicana  juzgaren  oportuna  esta  obra,  en  el 
sentido  que  hemos  hablado  de  ella,  hágase  comprender  á  los  jóve- 
nes adoradores  que,  en  el  día  de  hoy  en  que  tanto  se  injuria  á  Je- 
sucristo  en  el  gran  Sacramento  de  su  amor,  ellos  forman  las  her- 
mosísimas huestes  defensoras  del  Rey  de  la  gloría,  á  quien  rinden 
continuo  vasallaje;  procúrese  que  no  falte  por  ningún  motivo  la 
Adoración  Nocturna  en  aquellos  días  que,  como  en  el  de  San  Juan 
Bautista,  24  de  Jimio,  sabemos  se  reúnen  los  masones  para  cele- 
brar sus  más  solemnes  sesiones  ó  tenidas  y  leer  allí  sus  planchas 
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injuriosas  á  Jesucristo  y  á  su  Iglesia,  para  que  en  tales  días  sea  h 
Adoración  un  homenaje  que  desiaprra%ñe  á  Jesucristo  de  aquellas 
injurias,  y  que  se  tome  en  este  Congreso  el  mismo  acuerdo  tomado 
en  el  de  Valencia,  la  ciudad  del  Santísimo  Sacramento,  como  con 
justicia  se  le  llama,  y  cuyo  acuerdo  se  halla  consií^nado  en  los  si- 
guientes términos:  "La  Asamblea,  considerando  que  la  gfuardia  á 
las  personas  reales  se  presta  siempre  con  bandera,  acuerda  que  la 
guardia  á  Cristo  Sacramentado,  Rey  de  reyes,  se  preste  por  las 
secciones  en  las  noches  de  adoración  con  bandera  propia^^  .^*  Una 
vez  bendecida  la  bandera  deberá  profesársele  gran  respeto,  porque  ' 
representa  la  fé  jurada  á  Jesucristo  Rey;"  IL'^  para  hacer  más  fá- 
cil el  establecimiento  de  la  Adoración  Nocturna  de  que  se  trata,  es- 
ta comisión  juzga  que,  así  como  el  Jubileo  Circular  se  celebra  por 
tumo  en  todos  los  templos  de  la  ciudad,  sería  conveniente  que  en 
aquellos  lugares  en  donde  se  cuenta  con  treinta  templos,  corres- 
ponda un  día  de  cada  mes  á  la  Adoración  Nocturna,  para  que  el 
sacerdote  encargado  do  aquella  Iglesia,  reuniendo  el  mayor  núme- 
ro posible  de  adoradores,  que  tengan  las  condiciones  antes  expues- 
tas, practique  en  la  noche  que  le  corresponda  la  Adoración  de  que 
venimos  hablando,  siempre  que  el  lugar,  á  juicio  de  los  Prelados, 
sea  conveniente.  Mas,  en  las  parroquias  foráneas  establézcase  el 
número  de  tumos  necesarios  para  que  á  cada  una  corresponda  la 
Adoración  siquiera  una  vez  al  mes,  y  de  esta  manera  se  consiga 
que  nunca  falten  por  la  noche  los  adoradores  del  Buen  Jesús;  12.° 
por  último,  que  los  Prelados  soliciten  de  la  Santa  Sede  especiales 
gracias  espirituales  para  todos  los  que  emprendan  tan  santa  y  lau- 
dable jomada. 

Tales  son  los  medios,  señores  Congresistas,  que  á  la  comisión 
que  habla  le  ha  parecido  conveniente  proponer,  en  cumplimiento 
de  su  encargo,  para  fomentar  la  obra  de  la  Adoración  Nocturna. 

¡Quiera  el  Divino  Jesús  que  mora  en  el  Tabemáculo  aceptar 
este  humilde  trabajo,  y  plegué  al  cielo  que  las  labores  todas  de  es- 
ta respetabilísima  Asamblea  coadyuven  á  la  restauración  de  todas 
las  cosas  en  Jesucristo,  como  tan  ardientemente  lo  desea  el  actual 
Pontífice  reinante,  y  que,  muy  á  pesar  de  los  enemigos  de  la  Igle- 
sia, en  presencia  del  Divino  Rey  sacramentado  toda  rodilla  se  do- 
ble en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  los  abismos! 

Guadalajara,  Septiembre  19  de  1906, 
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Estudie  fil$t6rlce 


acerca  del  mismo  tema,  desarrollado  por  los  expresados   Sres. 
Curas  Medina  Gómez  j;  Anesagasti. 


Si  lanzamos  una  mirada  á  los  fastos  de  la  Historia  Eclesiástica, 
encontramos  el  origen  de  la  Adoración  Nocturna  del  Santísimo  Sa- 
cramento en  aquella  suprema  noche  cuando  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo instituyó  la  Sagrada  Eucaristía  y  tuvo  por  sus  primeros  á  los 
Apóstoles  del  Señor.  "In  supremae  nocte  coenae,  Recumbens  cum 
fratribus,  Observata  lege  plene  Cibis  in  legalibus,  Cibum  turbae 
duodenae  Se  dat  suis  manibus  ..." 

Después  encontramos  la  Adoración  perpetua  á  la  Sagrada  Eu- 
caristía en  los  antros  de  las  catacumbas  romanas  donde  se  oculta- 
ban los  primitivos  cristianos  para  adorar  á  Dios  Sacramentado  de 
día  y  de  noche  y  se  alimentaban  con  ese  Pan  de  los  fuertes  hasta 
I>ara  soportar  el  martirio.  Mas  ya  recobrada  la  paz  á  la  Iglesia  en 
el  año  de  cuatrocientos  treinta  en  Constantinopla,  San  Alejandro 
fundó  la  orden  Religiosa  de  los  Acémetes,  ó  sea  de  los  que  no  se  a- 
costaban  por  ocuparse  en  cantar  sin  interrupción  las  alabanzas  de 
Dios.  En  el  año  de  quinientos  quince  San  Segismundo  restauró  el 
Monasterio  de  San  Mauricio  é  instituyó  el  canto  perpetuo  por  los 
monges,  y  así  lo  hicieron  una  multitud  de  Fundadores  en  sus  Con- 
ventos y  Monasterios.  Mas  ese  Lauspermnis^  era  solamente  esta- 
blecido para  las  Comunidades  de  Religiosos;  pero  nuestra  Adora- 
ción Nocturna  y  perpetua  tal  como  ahora  la  tenemos  se  extiende  y 
convida  á  los  caballeros  Seglares  para  que  velen  toda  la  noche  ante 
el  Santísimo  Sacramento  del  Altar.  ¡¡Qué  sublime  institución!! 
Mientras  que  una  muchedumbre  de  seglares  se  reúnen  en  las  no- 
ches en  las  Logias  Masónicas  para  adorar  al  diablo,  otros  católicos 
salares  velan  en  las  Iglesias  sin  cesar  al  Santísimo  Sacramento  del 
Altar.  Antiguamente  esa  velación  nocturna  solo  era  sostenida  por 
los  Religiosos,  como  dijimos,  hoy  se  sostiene  aun  por  los  seglares. 
¡Bendito  sea  Dios  que  á  todos  llama!  .  .  .    Venite  ad  me  omnes. 

Esta  obra  seglar  la  elevó  al  rango  de  Archicofradía  el  Papa 
León  XII  en  Roma  el  año  de  1824.  Como  retoño  de  la  de  Roma, 
nadó  en  París  la  Asociación  Nocturna  en  el  año  de  1848,  esta  insti- 
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tución  fué  debida  al  celo  de  P.  Hermand,  monge  A^stino,  que 
siendo  im  célebre  músico  concertista  que  recorría  las  principal^ 
Capitales  de  Europa  dando  conciertos,  se  convirtió  á  la  religión  ca- 
tólica, siendo  después  un  celosísimo  propagandista  de  la  obra  de  k 
Adoración  nocturna.  ¡¡Cosa  admirable  es  este  acontecimiento  his^ 
tóricoü  ¡Que  un  individuo  que  se  ocupaba  en  desvelarse  en  tan- 
tas  noches  cuantas  daba  conciertos,  fuese  el  destinado  por  Dios  pa- 
ra el  propagandista  de  la  Asociación  Nocturna  del  Santísimo  Sacra- 
mentoí 

Al  recordar  tal  efecto  de  la  gracia  divina,  no  puede  uno  menos 
que  exclamar:  '^Confíteor  tibi  Pater,  Domine  coeli  et  terrae,  quia  absr 
condisti  haec  á  sapientibus,  et  prudentibus  et  revelasti  ea  parvu- 
lis^^^. /*    ¡¡Bendito  sea  Dios!! 

Después  uno  de  los  socios  de  la  Adoración  Nocturna  de  París 
vino  á  fundarla  á  México  el  día  veintidós  de  Enero  del  año  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  nueve  en  la  que  fué  Santuario  (hoy  Basíli- 
ca) de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe.  De  allí  el  Señor  Pbro.  Don 
Antonio  Planearte  y  Labastida  !a  fundó  en  el  Templo  expiatorio 
de  S,  Felipe  de  Jesús  en  México. 

En  esta  Arquidiócesi  de  Guadídajara  la  velación  de  toda  noche 
el  Jueves  Santo  ó  parte  en  otros  días  consta  en  los  Esiudos  ya  pues- 
tos. 


^g.  ^^,  ^M*^  Mr  ^Tr,  ^IfcX 


v^-^K'*i^'  ^K"i7l«  "J^lxT 


/^íó  ^.^  EstadUticas  di  las  Co- 
muniones SacramintaUsy  di  Exposictoms 
(MkfOfisy  Minofis  qui  anualmiHU  Si  AA. 
cen  íh  cada  *Dü¡fiiSís, 

iScbima,  Sicc.  2  ^ ,  Parti  Riligiosa*) 

estadística  general 

de  las  ¿xpcÜlcióhiis  Ma}fores  y  ¿XCetwres  que  anualmente  se  hacen 
en  la  Arguidiócesi  de  Gaddéhtfara.  (^) 
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Comnes.    Myres.  Mnres. 
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Miñones  y  Haciendai. 


En  UcabeoeraáéMiblé- 
oi6  el  roearío  de  agoniían- 
tee  y  ae  expone  a1  Santísimo 
priyadaiaeate  Pfíijuidp  algün 
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(*)  Podrb demostrarse,  valiéndose  de  estos  datos,  como  lo  ¡expresa,  el 
Lie.  b.  Ventura  Reyes  Zayála,  censor  de  éste  í'rabajo,  qué  lá  mprálidád  de  las 
costu^nbrcs  de  una  Parroquia,  está  en  razón  directa  ¡del  número  de  comuniones; 
que  él  cúltb  del  Sánílsimo  Sacramentó  se  aumenta  á  proporción  que  los  fieles  co- 
mulgan ¿oh  más  frecuencia,  etc.— Habría  sido  inuy  útil  para  completar  éste  tra- 
bajo haber  hecho  lá  comparación  entré  el  núniéró  de  habííañtéá  dé  la  Árquidióce- 
si  (porque  al  fin  lóis  datos  escfilós  sé  refieren  solo  a  ésta)  y  él  áe comuniones.— 
Se  confirma  que  las  llamadas  ixpostcioms  menores  en  esta  estadística  son  las  que 
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ProccdenciB* 


E  E 

ComnH»   Myrtf,   More» 


NOTAS, 


AtotonilquiUo 
Atoyac 
Ayo  el  Chico 

Capilla  de  Guadalupe, 

(Tepatitlán.) 
Cocula 
Cuquío 
Chimaltitán 

Encamación 
Etzatlán 

Hostotipaquillo 

Ixtlahuacán  del  Río 

Jalostotitlán 

Jamay 

Juchipila 

La  Barca 

La  Manzanilla    . 

Magdalena 

Mextícacán 

Ocotlán 
Quitupán 

Sagrario  Metrop. 


6,000 

3,000 

20,000      40 

7,000      30 


30      204  ^^i"ítft«,    1064);    wmttmo- 

ues  eapiritualefl  IS^ODO^ 

42    120 


Tnmbiéti    cumplimiento 
50     pá»eual,  fuDciones,  Jubileos 

76 


10,000  147  204 

32,500  99  214 

6,000  142 

68,000  397 

12,360  197  111 

11,940  72  120 

50 

48,850  552 

4,380  50   % 

6,000  82 

19,850  170  150 

4,800  36 

6,000  106 

4,004  60  100 

50,000  81  210 

6,980  29  57 

184  288 


IncluaaB  lu  C&pillu  ru- 
mie». 
Quedt  comprflDdidn  U  W- 

L^  expo»¡cionei»  «as  de 
todaa  Ufl  iglesia»  y  capilla», 

Efltofl  dato^  ^n  ilel  año 
d«  1905;  IftS  comu[iioi]«ft 
p&scualo»  son  de  este  a£o. 

Coumnioaeíf:  Amitjac,..., 
120o;  ia)0,  Labor;  1000 
Plan  de  Ru^r^icas  y  Llano  y 
500  en  o  trae  c&pilt&a  rarale«> 

Hay  indalgenoias  poria 
recitación  de  una  jaculato- 
ria en  honor  del  Santísimo. 

También  Vicarías  y  Ca- 
piUat  mrales. 


Hace  60  as.  qne  está  fon- 
dada la  Vela;  se  celebran 
las  funciones  estando  ex- 
pnesto  el  Santísimo. 

No  se  cuentan  las  oapillAs 
rurales  que  son  cuatro. 

Las  exposiciones  del  ejer* 
cicio  son  162  y  las  de  1& 
Misa  48. 


Estas  comuniones  son  de 
una  población  de  28,000  al> 
mas.  Hay  Hora  Santa  No 
se  cuentan  las  exposiciones 
de  40  Horas. 


se  han  celebrado  y  se  celebran  durante  la  Misa  ó  el  rosario  y  no  las  que  con  todo 
rigor  lo  son,  las  privadas,  de  muy  raro  uso  en  esta  Iglesia. 

En  general  se  puede  decir  que  las  comuniones  hechas  supera  en  dos  quintas 
á  las  asentadas,  según  el  número  de  parroquias  que  no  mandaron  datos  y  las  que 
los  mandaron  incompletos;  asf  es  que  se  pueden  calcular  sin  temor  de  equivocadón 
al  rededor  de  mi'lón  y  medio  las  Comuniones  Sacramentales  que  se  hacen  en  la 
Arquidiócesi  anualmente. 


307 


Procedencia  1 


E.  E 

Comn«.     Myrei.  Mnrcs. 


NOT*S. 


San  Gabriel  24,000  100  74 

San  José  de  Gracia  2,808  56  % 

San  Juan  d.  1.  Lagos  75  90 

Id.    id.  (Santaario)  74 

San  Juan  del  Teul  30,000  100  400 

San  Julián  15,000  55  160 

S.  Martín  de  la  Cal  3,500  95  158 

S.  José  de  Analco  15,000  54  168 

S.  Miguel  el  Alto  6,000  80  144 

Santuario  de  Guadpe.  25,000  45  190 

Sayula  (Santuario)  8.800  86  113 

Seminario  Mayor  26,000  108 

Tecolotlán  18,500  154 


Techaluta 
Tenamaxtlán 
Teocaltiche 
Tepatitlán 

2,500 

6,000 

13,000 

70,000 

57 
113 
176 
250 

11 
79 

78 
250 

Teuchitlán 

720 

52 

50 

Tizapán  el  Alto 

15,000 

48 

144 

Tlajomutco 
Tonalá 

30,000 

14,000 

140 
% 

360 

554 

Tuxcueca 

4.500 

13 

Tuxpan 

Unión  de  S.  Antonio 

Valle  de  Mazamitla 

1,500 

14,000 

720 

48 
90 
12 

232 
96 

Qdmiíui  incluid  A»  Taü  cft^ 
pillaa  rui^luíi. 

TotioH  los  jueveíi  aíí  cele- 
bra U  H,  Santa 

Da  conmuiones  no  sa  tme- 
de  (lar  wi  ntímerq  t^v  apro- 
ximado. 

S.  S,  í'íregiirio  XVI  coii- 
iseáió  expoaioióii  del  Smo* 
en  k  Domfdjca  7.  ■•  después 
de  Pent«co&tég  y  teas  días. 
anterifirHít, 


Eu  la  cabecera  y  oapillEur 
roriileíí. 

Convendrá  ti  jar  una  víbí- 
tM.  al  Smo,  piir  U»  escuela» 
parroquia  I  as. 


208  Parroquia  y  Vajearía, 

Eubá  incluida  La  indulgen^ 
cja  de  Porcidncula. 


1^  estadística  de  I&§  Vi- 
carías va  por  reparad ü< 

Si  hubiera  otro  8accrdot« 
que  ayudara  serian  más  las- 
co mu  di  oa^H 

Mayor  adoración:  domín^ 
goa  pritnercia  y  di  timos  dé- 
los nienejs. 

Y  Vicarías  y  Capellaoías 


Está  nstablocida  la  Guar'^ 
dia  i\&  Honur  del  Sino,  Sa. 
cramento  pant  fomentar  la. 
Vela,  Presólo  od  retiro  hay 
150  coniuuionei»  mensuales 
Hay  150  en  cada  uua  de  & 
tandas  de  Ejercicir»i. 


f 


II  ptlil  ijHMiü  HU 
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pToccdenciA. 

Comnes. 

7,590 

E. 

40 

E. 

NOTAS. 

Yahualica 

144 

De  lu  comoniano  lOOOó 
mi»  corresiiDDÜcti  i  U  ¡a- 
dulgescüi  d«  PordrÚotiDla. 

ZacoalíX) 

3,000 

60 

105 

Zapotíltic 

5,000 

50 

64 

Zapotlanejo 

45,800 

152 

260 

Sumas:  910.602  5,608  6,659 


Estudio  5obr£  ia  unifirmüijd  j'  u- 
^ías  íítúrgúras  qtti  díb^n  úbsetraru  m 
iMs  Troe^ümtis  dd  Saniisimo  Sai^ram^t- 
Jo,  E^cpasidoms^  Bméüwtta^  Rfrtaua- 
^éúfus^  l^tiittco^jf  Comum^n^;  jf  sobn 
íús  nbusoí  quf  if  hayan  mtrúdnádo  jf 

Abusos  qu4  debtrt  dfsUrrarsi  fn  la 
ExposidÓH,  Proí^sioffgs  V  Culto  dti  San- 
tfsimo  Sacram^rUo. 

(^Schfmá^  Farií  RtU^ósa.  Satse,  jé. 

Punios  t^  j'4?  ) 

memoria 

presentada  por  el  I  cr.  Miro,  de  Certmanias  de  la  Catedral  de  Quadahjarñ^ 
^Phro.  Son  Sí^aurido  Ctnrillú* 


(NOTICU). 

Según  el  informe  que  rindió  á  la  Junta  Organizadora  del  Con- 
greso, la  Sección  Tercera  de  Preparación  del  mismo,  la  Memoria 
del  P.  Carrillo  fué  di^a  de  notarse  para  su  lectura  pública  en  el 
CoQgreso,  y  hasta  para  su  publicación,  por  ser  un  muy  acabado 
trabajo. 

Debido  á  que  ya  se  dio  á  la  prensa  en  el  "Boletín  Eclesiástico 
y  Científico''  de  la  Arquidiócesis  y  aun  se  hizo  una  edición  numero- 
sa en  folleto  separado  (por  cuenta  del  autor),  por  acuerdo  del  limo. 
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y  Rmo.  Sr,  Arzobispo  Lie.  Don  José  de  Jesús  Ortiz,  se  pone  aquí 
solo  una  NoHcia  de  esa  Memoria. 

El  censor,  Pbro,  D.  Rafael  Zepeda,  dice  que  el  autor  de  ese 
estudio  es  digno  de  todo  encomio,  tanto  por  su  laudable  celo  en 
uniformar  el  culto  público,  como  también  por  la  difícil  cuanto  la- 
boriosa faena  que  emprendió  á  este  ñn.  Y  el  padre  Zepeda  apro- 
bó el  trabajo,  salvas  ocho  breves  observaciones  acerca  de  la  inteli- 
gencia y  aplicación  de  Decretos  de  la  S.  C.  de  Ritos  6  costumbres 
de  las  Iglesias. 

He  aquí  el  plan  de  la  distinguida  Memoria  del  P.  Carrillo: 
Comprende  seis  Capítulos  divididos  en  Párrafos»  En  algunos  de 
éstos  se  expone  la  doctrinaj  y  el  último  es  siempre  un  resumen  de 
los  puntos  más  notables  del  Capítulo,  con  oportunas  observ^aciones 
para  facilitar  la  reforma  de  lo  que  deba  corregirse,  tenga  ó  no  el 
carácter  de  abuso  ó  consista  únicamente  en  notoria  deficiencia. 

Al  convencerce  el  autor  de  la  Memoria  de  la  idea  que  guio  al 
Congreso  para  fijar  los  temas  de  que  se  trata,  a  amplio  desarrollo, 
idea  que  el  P.  Carrillo  califica  de  nobilísima  y  muy  acertada,  hace 
consideraciones  oportunas,  y  dice:  "Ante  tan  grandiosa  idea  rindo 
al  Congreso  un  tributo  de  admiración  y  aplauso;  porque,  no  cabe 
duda:  promoviéndose  el  culto  del  Dios  de  la  Eucaristía,  en  la  forma 
y  con  la  esplendidez  que  le  es  debida,  se  aumentará  el  amor,  la  de- 
voción y  el  respeto  al  mismo  en  el  pueblo  fiel;  su  reinado,  por  lo 
tanto,  será  un  hecho  glorioso  en  nuestra  cara  Patria,  y  sus  gracias 
y  carismas  celestiales  se  derramarán  á  torrentes  sobre  eUa,  pu- 
diendo  todos  sus  hijos  con  filial  confianza  acercamos  al  trono  de 
las  Misericordias  y  decir  al  Señor  con  la  Iglesia:  Sic  nos  tu  visita 
sicut  t€  colimus^  seguros  de  que  alcanzaremos  cuanto  pidiéremos  á 
su  Divina  Majestad." 

La  materia  de  los  Capítulos  es  la  siguiente. 

Capítulo  I.  Sobre  las  Procesiones  del  Santísimo  Sacramento. 
(En  las  Catedrales,  en  los  demás  templos,  en  el  Domingo  Tercero 
del  mes  y  en  las  40  Horas.) 

Capítulo  II.  Sobre  el  modo  de  hacer  la  Exposición  y  Reposi- 
ción y  de  dar  la  Bendición  con  el  Santísimo  Sacramento.  (Cuántas 
clases  hay  de  Exposiciones,  rito  de  las  mismas,  disposiciones  de  la 
S.  C.  d.  R.  acerca  del  decoro  y  reverenda  debidos  al  Santísimo; 
Reposición  ó  reserva.) 

Capítulo  III.    De  la  Bendición  con  el  Santísimo. 

Capítulo  IV.    De  la  Renovación  del  Santísimo. 
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Capítulo  V.    De  la  Sagrada  Comunión. 

Capítulo  VL  De  la  Comunión  de  los  enfermos,  ó  sea  de  la 
administración  del  S.  Viático, 

La  conchistón  aprobada  por  el  Congreso  acerca  de  estos  Temas 
esla%. 


Desarrollo 

áti  mismo  Tema  /°,  Sccc  S^  {A)  ya  íratado  en  la  Memoria  anteñúr,  Je- 
hido  al  Sr.  Canónigo  de  Oaxaca,  D.  José  Oihén  Ü^úñtz, 


Comienza  el  Sr,  Núñea  su  desarrollo  con  las  siguientes  impor- 
tantes consideraciones. 

Es  el  adorable  Sacramento  de  la  Sagrada  Eucaristía  el  centro 
al  cnial  convergen  todos  los  actos  del  culto  católico,  á  Él  mira  como 
punto  objetivo  la  Religión  cristiana,  Él  constituye  el  centro  de  u- 
nión  de  los  hijos  de  la  Iglesia  entre  sí  y  con  Dios;  es  Sol  que  derra- 
ma su  divina  lumbre  iluminando  y  vivificando  á  todo  el  mundo^ 
"fuente  de  aguas  vivas  que  saltan  hasta  la  vida  eterna"  y  fecun* 
di^san  el  campo  del  Señor;  es  el  corazón  de  la  Iglesia  del  cual  se  di- 
funden á  todos  los  miembros  del  místico  cuerpo  la  caridad,  la  for^ 
talezHf  la  esperanza,  la  castidad  y  todas  las  virtudes  de  tal  manera 
que  no  hay  santidad,  no  hay  heroísmo,  no  hay  fecundidad  en  la  I- 
glesia  de  Dios  que  no  tengan  en  la  divina  Eucaristía  su  origen. 

Por  eso  la  Iglesia  circunda  á  su  Esposo  inmaculado  en  el  au- 
gusto Sacramento,  de  la  veneración,  amor  y  gratitud  de  que  rebosa 
su  alma,  y  clama  sin  cesar  exaltando  su  voz  para  narrar  las  exce- 
lencias de  la  Sagrada  Eucaristía  y  atraer  todos  los  corazones  de  sus 
hijos  al  pié  del  altar  Eucarístico,  y  multiplicar  los  medios  que  su 
ternura  le  sugiere  para  que  Jesús  Sacramentado  sea  honrado,  ado- 
rado y  glorificado  cuanto  es  posible  serlo  por  los  homenajes  de  las 
criaturas  en  este  mundo. 

Lugar  eminente  sin  duda  tiene  entre  estos  medios  la  Liturgia 
Sagrada  que  si  en  todos  los  actos  del  culto  público  muéstrase  llena 
de  grandeza  y  de  majestad  y  perfectamente  [apta  para  elevar  la 
mente  y  el  corazón  del  hombre  á  la  consideración  y  amor  de  las  co- 
sas divinas»  en  lo  relativo  al  culto  del  Santísimo  Sacramento  parece 


w 


'^""   ^^^  .    — .^ 
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excederse  á  sí  misma  para  rodear  á  la  divina  Eucaristía  de  pompa 
soberana  é  inspirar  á  todos  los  fieles  la  idea  y  el  amor  de  la  Divini- 
dad latente  bajo  las  especies  sacramentales. 

Estudiar  la  legislación  de  la  Iglesia  á  este  respecto  es  el  objeto 
del  presente  trabajo,  en  el  cual  expondremos  las  reglas  que  deben 
ser  observadas  en  las  Procesiones,  ExposicioneSp  Bendiciones,  Re- 
novaciones, Viáticos  y  Comuniones.  Nada  diré  exprofeso  de  los 
abusos  que  se  han  introducido  y  que  deben  evitarse  en  todos  estos 
actos,  ya  porque  varias  de  las  reglas  litúrgicas  que  expondré  seña- 
lan y  proscriben  dicbos  abusos,  ya  porque  la  exposición  de  los  mis- 
mos corresponde  directamente  al  Punto  4.^^  Sección  tercera  del 
Schema. 


Después  divide  su  muy  importante  trabajo  en  los  siguiente 
Capítulos:  Procesiones,  Exposición  del  SantMmo  Sacramento, 
Bendición  con  el  Santísimo  Sacramento,  Renovación  del  S  S.  Sa- 
cramento, Viáticos  y  Comunión* 

El  censor  de  este  Desarrollo,  el  P.  Rafad  Zepeda,  yn  citado, 
lo  juzgó  muy  favorablemente,  pues  sólo  censuró  tres  puntos  y  más 
bien  en  la  forma* 

Comprende  treinta  y  cinco  grandes  páginas^  está  en  forma  co- 
rrecta expositiva-  Numerando  los  puntos  y  haciendo  un  índice 
alfabético  de  materias  será  este  trabajo  de  fácil  y  útil  registro,— 
La  cújuiusión  es  la  96,  que  hizo  suya  el  autor  de  la  Memoria  9obie 
este  mismo  tema,  con  una  pequeña  adición. 


H-^ 


=^^,s^^^-^.^ 
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Catáíúgo  manual  y  para  uso  da  íos  füUSf 
d^  las  indHl^máas  íiutñiticasy  subsüUn- 
Us  íúm^/Jiíiai  por  hs  Romanos  Pontificas. 

{P.  RH.,  Secc.  ^.^  {A}  Tunío  í,  °) 


A/  Piro.  Daniel  R.  Lomeree. 


El  autor  formó  un  verdadero  Manual  de  oraciones,  prácticas, 
aculatoriaSí  etc.,  relativas  al  Smo.  Sacramento^  y  á  q^ue,  consta 
luténtícamente,  se  han  concedido  indulgencias. 

Por  considerarla  de  suma  utilidad  para  todos  puso  al  principio 
leí  Manual,  como  introducción  y  vertida  al  castellano,  la  instruc- 
áón  que  sobre  las  S.  &  Indulgencias  y  el  modo  de  ganarlas^  trae  la 
)bra  que  se  titula  "Racolta  di  Orazioni  e  Pie  Opere  per  qualisono 
tate  concesse  dai  Sommi  Pontifici  le  S.  S.  Indulgenze;"  obra  que  fué 
aprobada  especialmente  por  su  S.  S.  León  XIII:  declarando  autén- 
ticas todas  las  indulgencias  publicadas  en  dicho  libro  la  Sagrada 
Congregación  de  Indulgencias  y  Sagradas  Reliquias. 

Las  divisiones  naturales  del  Manual  son  seis»  como  sigue:  San- 
ta Misa,  Sagrada  Comunión,  Visita  y  Desagravios  al  Santísimo, 
Himnos  y  Alabanzas»  Fiestas  del  Santísimo  Sacramento,  Viático. 

La  cendusián  relativa  es  la  97. 

El  autor  está  revisando  el  trabajo  y  corriendo  los  trámites  ne- 
cesarios, para  darlo  á  la  prensa. 


|||L|w«l|M1ÍljlVL- 
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DISERTACIÓN 

Jtt  Sr,  Cura 
Dr.  D,   Manuel  Muñoz.    {*) 


So^idúdis  IfaiaStj  oir^s  qu¿  no  lú^H 
iHtrodnddjs  en  ia  matífíj  v  forma  di  lúi 
l^aSús  Sagrados . 

(^Schima,   ParU  Rftigíosa.^  Stu.  íP 
{/i.)  Tmtlo  7^) 

He  estimado  mucho  la  alta  honra  que  se  me  ha  hecho  al  sefia- 
larme  un  tema  para  que  forme  y  lea  una  disertación  en  este  Con- 
greso Católico  Eucarfstico.  Ojalá  que  mis  esfuerzos  y  conocimien- 
tos puedan  llevar  un  grano  de  arena  para  la  gloria  de  Dios  y  honor 
de  la  Sta.  Iglesia  Católica, 

El  tema  que  se  me  señaló  fué  sobre  la  materia  y  forma  de  los 
vasos  sagredos. 

Antes  de  todo  diré  que  son  más  rigurosas  las  disposiciones  de 
ia  Iglesia  sobré  los  cálices  y  patenas,  que  sobre  la  custodia  ú  osten- 
sorio, relicario  donde  se  lleva  la  sagrada  Forma  á  los  enfermos,  y 
sobre  copones  ó  vasos  donde  se  guarda  la  Eucaristía. 

Terminantemente  dispone  la  Sta.  Iglesia  que  las  patenas  y  cá- 


(*  )  El  «nííOr,  Pbro.  D.  Jesús  Curie!  estando  de  acuerdú  con  ios  concep. 
tos  df  J  Dr,  Muñoz,  rednctó  primero  ocho  cmidusionis  que  después  limitó  i  4,  re- 
fundiéndolas, y  son  tas  nprobnJas  por  et  Congreso,  de  la  98  ala  toi. 


316 

lices  sean  de  oro  ó  plata  dosada  interiormente;  de  tal  modo  que  m 
se  descubra  la  plata,  lo  que  indicaría  que  se  habría  caído  el  doradíí 
porque  si  tal  cosa  sucede^  deben  dorarse  de  nuevo  y  ungirse  con  d 
oleo  santo,  (RuU  in  ritu  cdeb.  tit  1— n^  1.— S.  R.  C  16  Sep,  1865. 
-n'?  5350.— 31  Aff.  1867.  n*?  5386. -VL— Marzo  de  1876  y  Mayo  de 
1877.) 

Así  también  dispone  que  la  patena  debe  ser  de  la  misma  mate- 
ria que  el  cáliz,  de  oro  ó  dorada  por  lo  menos  su  parte  interior  6    ■ 
cóncava  (31  de  agosto  de  1877.  n9  5386.— VL— 18  de  Dic.  1877.  n?    | 
5717.- V.) 

La  rúbrica  de  '*Defectíbus"  por  la  pobreza  de  algunas  iglesias 
ó  por  temor  á  la  persecución  permite  usar  cálices  y  patenas  de  es- 
taño pulido,  é  igualmente  doradas  en  aquella  parte  que  toca  las 
sagradas  especies;  pero  está  expresamente  prohibido  que  sean  de 
vidrio  ó  cobre  ó  latón,  tanto  porque  se  occida  fácilmente  este  me- 
tal como  porque  el  cobre  limpio  ó  pulido  se  confunde  con  ei  oro. 
El  vidrio  está  prohibido  por  la  fragilidad,  porque  fácilmente  se 
rompe. 

Se  preguntó  en  1866  á  la  S.  C.  R.  si  podrían  usarse  los  cálices 
de  cobre  de  aluminio  por  la  pulcritud  y  brillantez  de  este  metal,  ó 
si  podría  usarse  el  aluminio  puro,  y  respondió  en  1?  de  Sep.  "Nihil 
esse  innovandum"  después  de  oír  el  voto  del  consultor,  Dmo.  Señor 
Regnani  profesor  de  Físico-Química.  Instando  después  el  fabri- 
cante, de  acuerdo  con  el  Señor  Obispo  que  hizo  la  consulta,  dijo  que 
construiría  cálices  y  patenas  de  aluminio,  doradas  en  aquella  parte 
que  disponen  las  rúbricas,  por  tocar  las  sagradas  especies.  La  S. 
C.  Ritos  consultó  al  mismo  profesor,  y  lo  permitió  bajo  las  condi- 
ciones que  estrictamente  deben  observarse,  redactadas  por  el  Dmo. 
Señor  Regnani  y  autorizadas  por  la  S.  C.  R.  Estas  condiciones  obli- 
gan, por  consiguiente,  á  fabricantes  y  Sacerdotes;  y  habrá  que  con- 
sultar á  peritos  químicos,  siempre  que  se  trate  del  uso  de  los  cálices 
y  patenas  de  aluminio,  que  deben  ser  primero  plateados  y  después 
dorados. 

Dicen  así  á  la  letra  las  instrucciones»  que  en  italiano  se  publi- 
caron en  "Acta  S.  Sedis.  vol  2.  pág.  252: 

''Istruzione  ad  uso  dei  fabrícarHi'^ 
''de  vast  sacri  in  bronzo  di  alluminio inargtntato,^^ 

"Y  fabricantí  di  calici  é'altri  vasi  sacri  in  bronzo  de  alluminio/* 
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"af finché  questi  vasi  siano  atti  a  contennere  la  Sta.  Eucharistía," 
''dobbranü  soddisfacere  alie  sequenti  cundizione," 

"1. — Dobbrano  i  detti  vasí  esseredi  bronzo  di  alluminio  é  ra-" 
"me  él  piu  puro  nella  proporzione  in  peso  del  lO  per  100,  in  volu-" 
'*me  del  35  per  100,  ossiatn  formóla  chimiea  i]  binario  Ai  C  u-  E/' 
"tale  quellOp  che  actualmente  viene  somministrato  dalla  fabrica  del" 
"Sig>  Cav.  Paolo  Morin." 

"2.  Debbonü  assere  inargentati  stabUementeé  ricamente  su  tuta 
**la  superficie.  Si  considera  come  argentatura  stabile  é  ricca  quella 
"per  la  qualle  vengono  galvánicamente  precipitati  almeno  tre  gram- 
"mi  d'argento  su  ciascun  decimetro  quadrato  di  superficie.  La 
"quaile  argén tatura  é  appunto  queila,  che  sogliono  avere  le  possa- 
"te  dell  orificeria  Christofle.  Ora  in  questa  proporzione  la  crosta 
'*d*argento  raggiungerá  aiFincirca  la  spessezza  di  milimetri  0,0285; 
"e  si  puo  calculare  che  ogni  coppadi  cálice  di  misara  giusta  dovvrá 
** conteneré  un  10  grammi  cu"ca  d'argento. 

"3.  Talle  argén  tatura  deve  essere  garantita  nel  megliore  mo- 
*'do  possibile:  Affinché  ció  ottengasi,  il  fabricante  scolpirá  su  cias- 
"cun  peso,  oltre  il  marchio  di  fabrica  anche  un  numero  representa- 
nte i  grammi  d'argento  distessi  su  tutto  il  pezzo,  appunto  comme 
"costumasi  dail  orificeria  Christofle. 

"4.  La  doratura  finalmente  deve  raggiungere  nella  totalitá 
"almeno  la  proporzione  minima  di  grammi  0,25  per  ogni  decimetro 
"quadrato  di  superficie.  E  detto  neila  totalitá  giache  sarebbe  desi- 
**derabile  che  talle  doratura  fosse  piu  spessa  nell  parti  piu  esposte 
**á  logorarsi  come  sarebbe  Torio  della  coppa.  II  checosi  ottiene, 
"perché  la  conf  igurazione  stessa  del  pezzo  rechiame  su  certe  partí 
"í  per  esempio  le  piu  acute)  la  corrente  elettrica  o  artificialmente, 
"per  che  la  stessa  corrente  viene  diretta  colTelectrodo  sopra  una 
"determinata  superficie". 

"Roma  9  Decembri  1866, 

^^Francesco  Rggrzaní, 
''D   Ba^foHni  S.  R.  C,  Secrelariusy 

La  pequeña  luna  ó  media  luna  de  la  custodia  ú  ostensorio  en 
que  se  coloca  ó  fija  la  Sta,  Custodia  debe  ser  de  oro  ó  plata  dorada; 
lo  mismo  que  el  pequeño  vaso  que  nosotros  llamamos  rehcario,  que 
debe  ser  dorado  por  lo  menos  en  la  parte  interior  que  toca  las  sa- 
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gradas  especies.  Todo  esto  se  encuentra  dispuesto  en  los  decretos 
de  la  S.  C  R  31  agosto  de  1867,  núm.  5386^VII,  Fbro.  de  1877 
núm  3469— IV. 

Debe  colocarse  en  la  parte  superior  de  la  custodia  una  cruz. 
í  U  Sep.  1847.  núms.  4995  y  5512. )  Imágenes  de  santos,  como  dice 
muy  bien  Herdt,  así  como  están  prohibidas  en  el  altar  donde  se  ve- 
nera expuesto  al  Santísimo  Sacramento;  con  mayor  razón  lo  están 
en  la  custodia.  Son  de  opinión  ilustres  rubricistas  como  Gabanto, 
Quarti,  Cavalieri  y  Baruffaldo  que  la  ornamentación  del  ostentoria 
porque  no  toca  directamente  las  sdas.  especies,  puede  ser  de  cual- 
quiera metal,  de  cobre  o  estaño,  por  la  pobreza  de  la  iglesia  ó  per- 
secución. 

Con  respecto  al  copón  ó  pyxjs,  dispone  el  ritual  romano  que 
sea  de  una  materia  sólida,  decente  y  limpia,  pero  el  Ceremonial 
de  Obispos  añade  que  la  copa  sea  de  oro  ó  plata  dorada  en  la  parte 
interior.  Por  pobreza,  ó  cualquier  peligro  cierto,  puede  el  copón  ó 
pixis  fabricarse  de  estaño  pulido  y  dorarse  interiormente.  Tam- 
bién la  tapa  es  conveniente  que  esté  dorada  en  la  parte  interior. 

Solo  falta  decir  con  respecto  á  las  disposiciones  de  la  Igle- 
sia, que  ha  permitido  que  los  copones  y  la  pequeña  luna  de  la  cus- 
todia, sean  de  cobre  dorado.  He  aquí  la  consulta  y  la  respuesta 
de  la  S.  C,  de  Ritos  31  de  Ag.  1867:  *'An  saltem  permitti  possit 
Cib>rium  seu  Sacra  Pyxis  cxcupm  deaurato?  ítem  Monstrantia  et 
Lúnula?— Affirmative.*'  Esta  disposición,  lo  mismo  que  la  de  que 
el  copiSn  y  la  pequeña  luna  que  directamente  tocan  las  Stas»  espe- 
cies, no  estén  rigurosamente  sujetos  a  la  misma  disposición  que 
los  cálices  y  patenas  que  invariablemente  deben  ser  de  oro  ó  plata 
dorada,  y  ungidos  con  el  oleo  santo,  y  no  basta  la  bendición^  y  sí 
basta  la  bendición  para  los  copones  y  éstos  pueden  ser  de  cobre; 
tal  disposición  digo,  no  la  comprehendo,  aunque  la  cumplo  con  res- 
pelo  y  obediencia.  Porque  ¿cuántas  veces  se  hace,  conforme  á  las 
rúbricas  la  consagración  de  innumerables  especies  6  formas  conte- 
nidas en  el  copón,  que  no  está  ungido,  y  no  es  de  plata,  ni  de  oro? 
¿no  se  coloca  la  Sag.  Ostia  en  la  luna,  y  esta  toca  las  sagradas  espe- 
cies, aunque  sea  de  cobre?  Digo  esto,  sólo  por  el  deseo  que  tengo 
de  que  el  copón  y  la  custodia  se  sujeten  rigurosamente  á  las  mis- 
mas disposiciones  de  los  cálices  y  patenas  que  inmediatamente  sir- 
ven para  el  Sto.  Sacrificio  de  la  Misa. 

Los  otros  metales  se  permiten  en  todas  las  demás  partes  de  los 
vasos  sagrados  que  no  tocan  la  Sagrada  Eucaristía, 
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Ahora  podría  introducirse  esta  cuestión  de  sumo  interés  en  el 
asunto  que  me  ocupa.  Hay  muchos  metales  que  no  se  oxidan,  co- 
mo el  platino,  al  contacto  de  la  atmósfera;  ¿se  podrían  permitir  co- 
mo materia  de  los  vasos  sagrados?  La  respuesta  sería  siempre  la 
de  la  Sda.  Cong,  "Nihil  innovandum."  Se  debería  también  dar 
esta  respuesta,  que  es  del  N^  3  del  Voto  del  mismo  limo,  Sr.  Reg- 
nani,  consultor  de  la  Sda,  Cong: 

**3-  Eam  esse  S.  Sedis  sententiam  ut  expediré  non  existimet 
"alias  materias  induci  in  divinum  cultum,  quae  quamvís  sub  aliquo 
*'resi>ectu  opportuniores,  meliores  que  videantur,  novitatemtamen 
'Vedolent  á  veneranda  antiquitate  alienam/' 

Esta  misma  sentencia  debe  aplicarse  á  la  forma  de  los  vasos 
sagrados:  sin  apartarse  de  aquella  materia  y  aquella  forma,  que 
siempre  han  estado  en  uso  en  la  Iglesia,  siendo  los  vasos  sagrados 
con  arte  y  extraordinario  gusto  y  riqueza  construidos,  hay  un  vasr^ 
to  campo  para  que  los  grandes  ingenios,  los  famosos  fabricantes, 
produzcan  obras  maravillosas,  que  á  un  tiempo  causen  encanto  á 
los  adoradores  del  Verdadero  Dios,  y  sir^^an  para  su  objeto;  es  de- 
cir, se  puedan  con  decoro  y  recogimiento  celebrar  los  altísimos  mis- 
terios del  di\ino  culto  católico. 

Porque  diremos  con  el  mismo  profesor  de  Química,  limo.  Sn 
Obispo  Regnanit  consultor  de  la  Sda.  Cong,:  que  debe  atenderse  al 
construir  los  vasos  sagrados,  al  culto  de  latría  que  se  debe  al  Cor- 
dero de  Dios,  sacrificado  en  los  altares;  y  si  porque  se  trataba  del 
culto  de  latría,  los  vasos  sagrados  del  templo  de  Salomón  debían 
ser  de  oro,  aunque  en  las  libaciones  ú  otros  actos  de  entonces,  solo 
se  trataba  de  figuras;  y  aunque  en  los  vasos  se  colocaba  muchas 
veces  la  sangre  de  los  becerros  sacrificadosí  ¿con  cuanta  mas  razón, 
porque  debe  darse  el  culto  de  la  latría  a  Cristo  Señor  Nuestro,  Ver- 
dadero Dios  y  Verdadero  Hombre,  su  sangre  preciosa  y  su  cuerpo 
adorable  deben  ser  colocados  en  vasos  de  oro? 

El  oro  es  el  mas  precioso  de  los  metales,  dice  otro  autor,  y  el 
adorno  principal  de  los  reyes  y  de  los  príncipes  poderosos.  Las  co- 
ronas, las  diademas,  los  cetros,  los  vestidos  y  demás  insignias  rea- 
les, son  ordinariamente  de  oro.  Ah!  Dios  es  el  mas  poderoso  de  los 
reyes,  y  ¿no  había  de  regocijarse  con  el  oro?  En  otro  tiempo  qui- 
zo fuese  consagrado  á  su  culto:  su  nombre  fué  grabado  en  oro,  el 
Arca  de  la  alianza  fué  cubierta  de  oro  por  dentro  y  por  fuem;  el 
propiciatorio,  las  mesas,  los  candelabros,  las  lámparas,  el  altar  de 
los  perfumes,  los  dos  querubines;  y  otra  multitud  de  objetos,  como 
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copas,  incensarios,  bolas,  cañas,  lirios,  coronas,  anillos,  eran  del  om 
más  puro.  (Éxodo,  c.  27),  El  templo  resplandecía  con  el  brillo 
del  oro;  los  altares,  ¡as  vestiduras  de  los  sacerdotes,  la  mayor  parte 
de  los  objetos  que  servían  al  culto  eran  brillantes  por  el  oro.  El 
primer  presente  que  recibió  Cristo  en  la  tierra  fué  el  oro  que  los 
reyes  le  llevaron. 

Así  podemos  citar  el  caso  de  que  las  reyes  todos  procuran  a 
domar  sus  casas  y  palacios  con  oro  y  pedrería;  y  ¿no  debemos  ador* 
nar  con  el  oro  la  casa  de  Dios?  ¿no  es  justo  que  custodias  de  riqíie* 
za  incalculable,  que  los  cálices  y  patenas  de  oro,  los  copones  y  reli* 
carios,  que  los  ornamentos  y  vestiduras  sagradas,  estén  completa- 
mente cubiertos  de  piedras  preciosas,  de  gran  valor,  de  ^ran  riqu^ 
za,  para  que  así  se  le  dé  á  Dios  el  honor  que  solo  á  El  se  debe,  el 
honor  de  latría,  por  el  supremo  dominio  que  tiene  sobre  todas  las 
cosasf 

Por  esta  razón  la  Santa  Iglesia  Católica  ha  adoptado  el  oro  y 
la  plata,  los  más  preciosos  de  los  metales;  y  la  pedrería  finísima  de 
gran  valor  para  matería  y  adorno  de  los  vasos  sagrados  en  que  se 
celebran  los  augustos  misterios  de  la  Religión. 
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ESTUDIO 


presentado  por  el  Sr,  Pbro,  ^on  José  Ma.  Arreóla,  'profesor    del  Semina- 

m  de  Guadalajara* 


EL  PAN  Y  EL  VINO  PARA  EL  SANTO  SACRIFICIO  B^  LA  MISA- 


ExMm^n  fécnüo  dé  ¡as  adtdttraao' 
ms  d¿  qutpuíday  suela  s^r  objeto  ia 
mat^rin  rnnoia  df  la  EttcartsUa;  y  es- 
'  pecíficációfi  d0  cíiándo  Uegan  á  tnrali' 

dar  dkhtx  maUna^y  medios  fádUs  d^ 
descubrirlas.  {Ij 

{Sch^a.  P,  R¿1  Sícc,  jfe   {A.) 
Funio   5^) 

PREÁMBULO,  (2) 

Es  una  verdad  dogmática  que  la  materia  remota  del  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía  es  el  pan  de  trigo  y  el  vino  de  uva,  puesto 
que  tales  fueron  las  sustancias  que  usó  Nuestro  Señor  Jesucristo 

(1)  Bste  Tema  fue  alterado,  por  mera  distracción,  en  el  opúsculo  de  c^nclu- 
swms.  La  redacción  propia  es  ia  aquí  asi^ntada,  como  se  ve  en  el  lugar  relativo 
del  Volumen  I* 

(2)  He  aquí  á  la  letra  el  juicio  crítico  respectivo:  El  que  subscribe  médico 
cirujano  de  esta  Facultad  altamente  honrado  por  la  Junta  Organizadora  del  tercer 
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cuando  en  la  última  cena,  según  consta  en  los  santos  Evangelios, 
tomó  el  pan  y  lo  bendijo  y  lo  dio  á  sus  discípulos  diciendo:  "Tomad 
y  comed  porque  esto  es  mi  cuerpo*':  y  del  mismo  modo  tomó  el  cá- 
liz con  vino  y  se  los  dio  diciendo;  "Tomad  y  bebed  de  este  todos 
porque  este  es  el  cálÍ2  de  mi  sangre,  del  nuevo  y  del  Eterno  Tes- 
tamento que  se  derramará  por  vosotros  y  por  todos  para  el  perdón 
de  los  pecados."  Y  á  continuación  les  mandó  terminantemente 
que  hicieran  aquello  mismo  en  su  memoria.  Por  tal  motivo,  los 
mismos  Apóstoles  y  los  sucesores  de  ellos  en  el  sacerdocio  tomamos 
en  momentos  solenmes,  pan  y  vino  para  convertirlos^  en  represen- 
tación y  memoria  de  Cristo,  en  su  Cuerpo  y  en  su  Sangre,  cum- 
pliendo el  mandato,  "Haced  esto  en  memoria  mía", 
*  Mas  como  el  Divino  Maestro  usó  pan  de  trigo  y  vino  de  uva  en 

aquel  acto  misterioso  se  infiere  que  no  cumpliríamos  con  su  pre- 
cepto ni  haríamos  lo  que  él  hizo,  si  usáramos  un  pan  que  no  fuera 
verdaderamente  pan,  en  el  sentido  usual  de  esta  palabra,  es  decir 
pan  de  trigo,  ni  si  tomáramos  otra  bebida  que  no  fuera  vino,  esto 
es  el  jugo  fermentado  de  la  uva. 

En  los  países  del  antiguo  mundo  ninguna  dificultad  se  ha  te- 
nido para  poder  usar  las  sustancias  requeridas  para  la  confección 
del  Sacramento  Eucarístico,  porque  en  esos  países  son  esas  sustan- 
cias de  un  uso  común.  Pero  no  ha  pasado  lo  mismo  en  nuestro 
país  donde  antes  de  ser  descubierto  y  conquistado  por  los  Euro- 
peos, ni  siquiera  se  conocían  esas  sustancias. 

Los  españoles,  ya  efectuada  la  conquista  y  predicada  la  Reli- 
gión Católica  tuvieron  especial  cuidado  de  aclimatar  varias  plantas 
útiles,  entre  otras  el  trigo  y  la  vid,  tanto  porque  esto  les  hacía  fal- 
ta para  la  alimentación  á  que  estaban  acostumbrados  como  para 
los  usos  religiosos.  Afortunadamente  el  trigo  se  cultiva  ya  entre 
nosotros  en  grande  escala  y  es  de  uso  corriente  para  nuestra  ali- 


Congreso  Católico  Nacional  Mexicano  y  primero  Eucarístico  para  emitir  su  juicio 
sobre  la  parte  científica  del  trabajo  presentado  por  el  Sr.  Pbro.  Arreóla,  tiene  la  al- 
ta honra  de  poner  en  conocimiento  de  esa  1.  y  H.  Corporación  que: 

La  parte  científica  del  trabajo  aludido  está  perfectamente  de  acuerdo  con  las 
ideas  actuales  sobre  la  materia,  y  los  procedimientos  que  aconseja  (aunque  podría 
haber  otros  más  completos  pero  solo  propíos  de  un  laboratorio  y  de  persona  idó- 
nea], son  sencillos,  seguros,  bastante  prácticos,  y  por  lo  mismo  llenan  perfecta- 
mente su  objeto. 

DR.  IGNACIO  L.  Guillen. 
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mentación,  lo  que  es  una  ventaja,  supuesto  que  es  un  alimento  mu- 
cho mas  nutritivo  que  el  pan  de  maiz,    Pero  no  ha  pasado  lo  mis- 
mo con  el  vino,  el  cual  nunca  ha  sido,  entre  nosotros  de  un  uso  tan 
general,  como  en  los  países  del  viejo  mundo,  ni  se  ha  practicado, 
hasta  ahora,  el  cultivo  de  la  vid  en  escala  suficiente  para  el  consu- 
mo; por  más  que  la  experiencia  nos  ha  enseñado  que  poseemos  te- 
rrenos ventajosamente  apropiados  para  tal  cultivo,  y  por  este  mo- 
tivo hemos  estado  á  expensas  de  los  vinos  importados,  especial- 
mente de  Europa,  los  que  como  es  natural  resultan  caros;  y  si 
atendemos  á  que  es  preciso  que  pasen  por  muchas  manos,  desde 
las  del  vinicultor  hasta  las  del  último  comerciante  á  quien  lo  com- 
pramos, hay  motivo  para  que  no  podamos  tener  á  veces  completa 
seguridad  de  su  pureza.    Si  á  estas  razones  añadimos  la  falta  de  fé 
que  tanto  abunda  en  nuestros  tiempos  y  el  mercantilismo  que  todo 
lo  invade,  hasta  lo  más  caro  de  nuestra  Religión,  es  de  inferirse 
cuan  frecuentes  deberán  ser  los  fraudes,  y  cómo  tratándose  de  un 
asunto  tan  delicado  no  hay  que  confiar  demasiado. 

Con  razón  pareció  un  asunto,  de  los  más  importantes,  al  Comi- 
té organizador  del  3er.  Congreso  Católico  y  1"  Eucarístico,  propo- 
ner para  estudio  el  siguiente  tema:  **Examen  técnico  de  las  adul- 
teraciones de  que  pueda  y  suela  ser  objeto  la  materia  remota  de  la 
Eucaristía;  y  especificación  de  cuando  llegan  á  invalidar  dicha  ma 
tena  y  medios  fáciles  de  descubrirlas". 

Y  habiéndoseme  encomendado  este  tema  para  su  desarrollo- 
procederé  á  ello  con  la  mejor  voluntad  y  en  cuanto  me  lo  permitan 
los  pocos  conocimientos  que  he  podido  adquirir  acerca  de  un  asun- 
to tan  trascendental,  en  el  sentido  de  la  religión  y  tan  dificil  cientí- 
ficamente considerado,  dividiendo  el  estudio  en  las  dos  partes  que 
naturalmente  se  indican,  por  tratar  por  seperado  del  pan  y  después 
del  vino. 


PARTE  r.^^DEL  PAN. 


L     PAN  ÁCIMO  Y  PAN  FERMENTADO. 

El  pan  es  el  producto  que  resulta  de  cocer  en  hornos  apropia- 
dos una  pasta  formada  con  harina  de  trigo  y  agua  simplemente 
"tpan  ácimo  %''  ó  añadiendo  previamente  á  la  pasta  cierta  cantidad 
de  'levadura  (pan  fermentado)/' 
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La  composición  del  pan  fermentado  no  es  notablemente  dife- 
rente de  la  del  pan  ácimo;  pues  aunque  la  fermentación  se  efectúa 
á  expensas  de  cierta  cantidad  de  la  materia  amulacea  (almidón), 
es  la  cantidad  que  se  consume  tan  insig^nificante  que  no  altera  la 
normalidad  de  un  compuesto  de  proporciones  variables,  como  es  la 
harina.  El  fermento  se  usa  para  hacer  que  el  pan  resulte  esponjoso, 
liviano,  suave  al  gusto  y  de  más  fácil  digestión. 

Cualquier  pan  ácimo  ó  fermentado,  con  tal  de  que  no  conten- 
ga sustancias  extrañas,  como  ajíácan  manteca,  huevos,  &,  es  ma- 
teria válida  para  la  celebración  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  Mas 
está  mandado  que  los  sacerdotes  de  la  líílesia  Latina  celebremos 
con  pan  ácimo  y  con  fermentado  las  del  rito  Grieíío. 

Entre  nosotros,  las  hostias  se  preparan  haciendo  una  pasta  ho- 
mogénea y  fluida  con  harina  y  agfua  la  que  se  cuece,  en  pequeñas 
porciones,  entre  dos  planchas  de  hierro,  una  de  las  cuales  suele  lle- 
var írrahados  algunos  símbolos  referentes  al  Sacrificio  á  que  se  de- 
dican. Por  este  procedimiento  se  obtiene  un  pan  suave,  muy  lim- 
pio y  en  todo  conforme  al  rito. 

Siendo  como  se  ha  visto,  la  hari^^a,  el  principal  constitutivo  del 
pan,  examinaré  en  seguida  sus  cualidades  y  diferencias  más  salien- 
tes. 

IL     DE  LA  HARINA, 


Con  el  nombre  de  harina  se  designa  el  producto  que  se  obtiene 
moliendo  el  trigo  y  separando  por  mtdio  del  tamís  la  mavor  parte 
de  las  envolturas  de  los  granos  que  forman  el  residuo  llamado  sal- 
vado; y  sustancia  que  para  el  hombre  no  puede  ser  alimenticia. 

La  harina,  cuando  es  pura  y  de  buena  clase,  es  blanca  ligera- 
mente amarilla,  con  cierto  brillo,  sin  puntos  rojizos,  negros  6  par- 
dos; de  un  olor  característico;  de  sabor  soso;  suave  al  tacto  y  que  se 
apelmasa  entre  las  manos.    La  pasta  que  forma  con  el  agua    es 
continua,  elástica,  homogénea,  no  pegajosa  y  suceptible  de  exten- 
derse en  capas  delgadas  sobre  una  lámina  de  vidrio.    Esta  pasta 
si  se  sujeta  á  la  acción  de  un  pequeño  chorro  de  agua,  removiéndo- 
la entre  los  dedos,  se  descompone  en  dos  sustancias  muy  diferentes: 
una  que  es  arrastrada  por  el  agua,  insoluble,  blanca  y  formada   de 
pequeños  granos  fácilmente  reconocibles  por  medio  del  microsco- 
pio y  es  el  "almidón"  y  otra  que  que  queda  entre  las  manos,  tam- 
bién insoluble,  elástica,  de  color  amarillo  rojizo,  traslúcida,  de  olor 
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fastidioso  y  que  se  extiende  fácilmente  en  una  placa  de  vidrio;  esta 
sustancia  se  llama  "gluten/' 

En  las  harinas  de  calidad  inferior  el  aspecto  es  sucio,  falta  la 
brillantez,  se  distinguen  puntos  coloreados;  su  olor  es  húmedo,  #- 
mohesido  ó  fétido,  el  sabor  es  ácido,  nauceabundo  y  acre.  La  pas- 
ta formada  con  el  agua  se  corta,  no  es  elástica  ni  extensible.  El 
gluten  es  grumoso,  difícil  de  amasarse  con  las  manos,  de  color  obs- 
curo y  poco  elástico, 

IIL      HARINAS  DE  CEREALES  Y  FÉCULAS. 

Se  llaman  cereales  los  granos  de  un  gran  número  de  plantas, 
pertenecientes  todas  á  la  gran  familia  de  las  **gramineas,"  como 
son  **el  trigo,  el  centeno,  la  cebada,  la  avena,  el  arroz,  el  maíz,  etc/, 
Con  todos  estos  granos  suelen  prepararse  harinas  que  tienen  algu- 
na semejanza  con  la  de  trigo  pero  que  nunca  llegan  á  tener  igual, 
ni  el  aspecto  ni  las  cualidades  nutritivas. 

Hay  otros  granos,  especialmente  de  la  familia  de  las  "legumi- 
nosas," que  también  proporcionan  harinas,  como  son  "el  garbanzo, 
la  haba,  la  lenteja,  etc/'  pero  estas  harinas  son  más  diferentes  por 
su  aspecto  y  cualidades  que  las  de  trigo. 

También  las  féculas  tienen  alguna  semejanza  con  la  harina: 
estas  sustancias  se  preparan  sujetando  al  molido  y  lavado  los  tu- 
bérculos, las  raíces  y  á  veces  los  tallos  de  diferentes  plantas,  que 
contienen  grandes  proporciones  de  materia  amylacea,  como  "la  pa- 
pa, el  camote,  el  chinchayote,  la  yuca,  etc." 

IV.      ADULTERACIONES    Y   FRAUDES. 

Las  harinas  pueden  adulterarse  fácil  y  naturalmente  por  ser 
apropiadas  para  que  en  ellos  se  desarrollen  diferentes  gérmenes  J 

v^egetales  Ó  animales^  los  que  alimentándose  á  sus  expensas,  la  es-  "I    ' 

tropean  cuando  menos,  ó  la  destruyen.  Esto  suele  suceder  por  al- 
macenarla en  lugares  húmedos  ó  por  haber  empleado  en  su  fabri- 
cación granos  ya  invadidos  por  los  parásitos,  especialmente  "el  jor- 
gojo  (tyroglyphus  farinae).  Además,  cuando  es  demasiado  la 
humedad,  las  diferentes  sustancias  que  forman  la  harina  experi- 
mentan las  fermentaciones  y  cambios  químicos  de  que  son  sus- 
ceptibles. 

Estas  harinas  se  reconocen  como  ya  se  ha  dicho  por  faltarles 

lo;>  caracteres  que  ya  hemos  examinado  en  una  buena  harina;  pero 
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muy  difícil  será  detenninar  hasta  qué  grado  ya  no  es  materia  vált- 
da;  y  como  para  la  validez  de  un  sacramento  como  el  de  la  Euca- 
ristía se  requiere  seguridad,  lo  mejor  sería  desecharlas  harinas  que 
Mbieran  comenzado  á  sufrir  alguna  descomposición  que  fácilmente 
puede  advertirse  por  el  gusto  ó  por  el  olfato,  {*} 

Pero  mucho  más  graves  son  las  adulteraciones  fraudelentas 
que  acostumbra  practicar  el  hombre,  que  ávido  del  lucro  procura 
aumentar  una  mercancía,  que  todo  el  mundo  procura,  mezclándole 
otras  harinas  de  menos  valor,  féculas  ó  almidones  de  los  que  se 
pueden  obtener  á  bajo  precio;  ó  lo  que  es  peor,  mezclándole  polvos 
inertes  y  aun  venenosos,  como  "yeso,  kaolín,  tizate,  magnesia, 
alumbre,  etc/* 

La  exposición  de  estas  adulteraciones  que  por  desgracia  son 
frecuentes,  hará  tal  vez  que  se  aumente  nuestro  celo  y  que  no  to- 
memos la  harina  para  las  hostias  sagradas  de  dcnde  quieía,  sino  de 
donde  con  seguridad  sepamos  que  obtenemos  un  producto  tan  puro 
y  digno  como  lo  exige  la  pureza  y  dignidad  del  Sacramento. 

V.     ANÁLISIS  DE  LA  HARINA. 

• 

Para  proceder  al  reconocimiento  de  una  harina  conviene  en 
primer  lugar  atender  á  su  aspecto  y  cualidades  organolépticas,  así 
como  también  á  sus  propiedades  físicas  cuando  se  ha  amazado  ya 
con  el  agua;  procediendo  siempre  por  comparación  con  una  harina 
normal,  á  no  ser  que  se  tenga  demasiada  experiencia:  se  procede 
después  á  separar  el  gluten  y  el  almidón,  como  ya  se  ha  dicho,  pa- 
ra examinarlos  separadamente  y  además  se  determinará  la  propor- 
ción de  estas  dos  sustancias,  teniendo  presente  que  en  una  harina 
normal,  esta  proporción,  con  muy  poca  variación,  es  de  71  por  100, 
de  almidón  y  11  por  100  de  gluten. 

La  composición  media  de  una  buena  harina  de  trigo,  por  100 
4)artes  que  se  tomen  es: 


(*)  otra  aduitcracicn  sule  ccnsisiir  en  la  falta  de  limpieza  de  los  grano^ 
que  pueden  ir  mezclados  ccn  riedrecillas,  tierra,  ttc,  ó  loque  es  peor,  mezclado^ 
con  otros  granos,  que  á  veces  suelen  ser  venenosos  como  la  cizaRa  (lolium  itmu 
/w/»m,  de  las  gramínea*)  el  tizón  (clavictps  purpurea,  de  los  criptógam¿s)  llamad^ 
también  cuernecillo  de  centeno^  por  un  aspecto  y  por  el  cereal  en  que  más  frecuente' 
mente  aparece  y  el  cual  suele  cosecharse  juntamente  con  el  trigo;  la  mezcla  de  es- 
tos granos  es  peligrosa  por  ser  venenosos. 
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Agua 10 

Almidón .   ,  .  .  71 

Gluten      10.9 

Glucosa 4.7 

Dextrina 3.3 


Más  una  pequeña  porción  de  materias  grasas  y  de  materias  mine- 
rales, como  fosfato  de  cal,  sílice  y  otras  sales  de  potasa  y  sosa. 

Es  muy  útil  también  para  examinar  la  calidad  de  una  harina 
determinar  el  poder  de  dilatación  del  gluten  para  lo  que  se  usa  de  11 

un  aparato  ilamado  "aleurómetro".    El  de  Boland  consiste  en   un  " 

cilindro  de  cobre  de  150  m.  de  largo  por  23  m.  de  diámetro^  con  ta- 
padera fija  por  una  extremidad  y  por  la  otra  lleva  una  tapadera 
movible  con  un  agujero  en  medio  por  donde  pasa  libremente  una 
varilla  graduada  empíricamente  en  25  partes  iguales  y  provista  de 
un  disco  que  va  en  el  interior  del  cilindro  y  que  puede  deslizarse, 
en  toda  su  longitud,  juntamente  con  la  varilla. 

Para  hacer  uso  de  este  aparato  se  prepara  de  antemano  el  glu- 
ten extrayéndolo  de  la  harina,  que  se  va  á  examinar,  se  toman  sie- 
te jarnos  y  se  le  da  la  forma  esférica,  se  unta  con  aceite  de  olivas 
y  en  seguida  se  introduce  al  cilindro,  se  le  pone  encima  el  disco  con 
la  varilla  graduada,  y  con  la  tapadera  se  cierra  la  extremidad  abier- 
ta del  aparato.  Por  otra  parte  se  calienta  un  baño  de  aceite,  en 
un  vaso  cilindrico  de  fierro,  hasta  la  temperatura  de  150 ""  y  en  ese 
baño  se  introduce  el  aleurómetro,  ya  cargado;  manteniendo  la  tem- 
peratura por  medio  de  una  lámpara  de  alcohol  por  espacio  de  10 
minutos,  después  de  los  cuales  se  retira  la  lámpara  y  se  observa  lo 
que  sube  la  varilla  en  el  espacio  de  otros  diez  minutos.  Como  el 
aparato  se  gradúa  usando  esferas  de  gluten  de  la  mejor  harina, 
por  comparación  puede  inferirse  si  las  harinas  que  se  analizan  son 
de  buena  ó  mala  clase,  pues  las  buenas  alcanzan  hasta  el  grado  25 
y  á  veces  más  y  las  malas,  tanto  menos,  cuanto  más  inferiores  seam 
Además  se  observa  que  el  gluten  de  las  malas  harinas  se  reseca 
con  el  calor  y  se  contrae  en  vez  de  dilatarse.  Para  determinar  la 
cantidad  de  agua  que  naturalmente  contiene  una  harina,  lo  que 
también  es  un  buen  dato  para  juzgar  de  su  calidad*  se  pesan  cui-  .  | 

dadosamentediezgrms.de  harina  y  se  secan  en  una  estufa  á  100^  de 
temperatura  hasta  estar  convencidos  de  que  el  peso  no  varía.  Se 
vuelve  á  pesar  y  la  diferencia  de  peso  multiplicada  por  10  dará  el 
tanto  por  ciento  de  agua,  i 


I 


jlijÍj|iHlULllÍ   ,,^  . 


32a 

El  uso  del  microscopio  proporciona  datos  muy  interesantes, 
quizá  los  mejores,  para  esta  clase  de  análisis.  Con  el  auxilio  de 
este  instrumento  se  puede  reconocer  sí  la  harina  tiene  la  cantidad 
normal  de  salvado,  que  suele  pasar  por  el  tamís:  fácilmente  se  des- 
cubre la  mezcla  de  otras  harinas,  de  féculas  y  especialmente  la  pre^ 
sencia  de  sustancias  minerales. 

Estos  exámenes  se  practican  primeramente  en  la  harina  tal 
como  está,  y  después  en  el  almidón  y  en  los  residuos  que  éste  deja, 
lavándolo  sobre  un  tamís.  de  seda  muy  fino,  el  cual  detiene  una 
buena  parte  de  las  envolturas  de  los  granos,  que  siempre  contiene 
la  harina 

Para  estos  análisis  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  almidón  de 
los  diferentes  cereales,  de  los  granos  de  las  'leguminosas"  y  de  las 
féculas  ofrece  caracteres  mícrográficos  especiales  tanto  por  el  ta- 
maño de  los  granos  de  almidón  como  por  su  forma  y  aspecto.  Y 
respecto  de  la  observación  de  los  residuos  de  las  envolturas  de  los 
granos,  también  habrá  que  atender  al  aspecto  y  estructura  de  sus 
tejidos  cuya  inspección  proporciona  datos  suficientes  para  caracte- 
rizarlos y  poderlos  distinguir. 

No  entro  en  más  detalles  porque  no  son  de  la  índole  de  este 
estudio  y  porque  además  el  uso  del  microscopio  demanda  mucha 
pericia  y  larga  práctica.  Este  procedimiento  aunque  es  de  resul- 
tados tan  seguros  no  es  de  los  que  se  pueden  considerar  como  fá- 
ciles. 


PARTE  2*— DEL  VINO. 


I.     FABRICACIÓN  Y  COMPOSICIÓN  DEL  VINO. 

El  vino  es  el  producto  que  resulta  de  la  fermentación  del  jugo 
de  la  uva  fresca. 

Para  fabricar  el  vino,  primeramente  se  estrujan  los  racimost 
generalmente  pisándolos,  en  seguida  se  esprimen  en  una  prensa 
apropiada  "(tomo)"  y  el  caldo  que  escurre  á  una  pila  "(lagar)", 
es  el  "mosto"  que  después  de  la  fermentación  vendrá  á  constituir 
el  vino. 

El  mosto  es  una  mezcla,  en  proporciones  variables,  dentro    de 
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oertOQ  Kmites,  compuesto  principalmente  de  **agua,  azúcar,  inter- 
yertido  (glucosa)",  en  proporción  de  10  á  25  por  100;  '*gomas»  ma- 
gnas pécticas,  sustancias  azoadas;  ácidos  tartárico,  málico,  cítrico, 
liüo'V  Ubres  ó  combinados;  **crémor  tártaro,  tartrato  de  cal;'*  ma- 
terias minerHleSr  &.  Además  el  mosto  lleva  en  suspensión^  aljíu 
ñas  pepitas  y  películas  de  la  uva  y  porciones  leñosas  de  los  raci- 
mos, etc.  que  durante  la  fermentación  ceden  al  vino  principios  úti- 
les, como  tanino,  aceite  y  materias  colorantes. 

Del  lagar  se  lleva  el  mosto  á  las  cubas,  en  las  que,  siendo  el 
ambiente  de  30"  próximamente,  muy  pronto  comienza  la  fermen- 
tación, causada  por  la  presencia  de  ciertos  micro-organismos 
"(Saccaromyces  ellipsoideus)"  los  cuales  transforman  el  azúcar,  al 
cabo  de  pocos  días,  en  "alcohol  ethylico"  y  en  "ácido  carbónico"; 
apareciendo  además,  como  resultado  de  la  fermentación,  "gliceri- 
na"  y  "ácido  succínico". 

Una  vez  que  ha  terminado  la  fermentación,  lo  que  se  conoce 
por  el  reposo  del  líquido,  se  trasvasa  el  caldo  que  ha  resultado,  á 
toneles  acostados,  provistos  de  una  pequeña  boca,  para  que  allí  ex- 
perimente el  vino  otra  fermentación  (también  alcohólica}  más  len- 
ta y  á  fin  de  que  se  asienten  las  sustancias  que  hay  en  suspensión; 
después  se  envasa  convenientemente  y  está  listo  el  vino  listo  para 
las  bod^as  y  el  consumo. 

Se  explica  fácilmente  que  habiendo  tanta  variedad  de  uvas  y 
s^ún  d  grado  de  desarrollo  y  madurez  de  las  mismas;  por  la  di- 
versidad de  climas,  la  exposición  de  los  viñedos,  el  procedimiento 
de  vivificación,  &.,  así  resultaran  también  gran  variedad  de  vinos: 
muy  dulces  algunos,  otros  ácidos,  unos  fuertes  y  otros  flojos;  algu- 
nos que  se  conservan  por  mucho  tiempo  y  otros  muy  propensos  á 
descompenerse;  y  además,  diversidad  en  el  gusto  característico  de 
los  vinos  de  determinadas  procedencias.  Pero  sin  embargo  los  ele- 
mentos que  entran  en  la  composición  del  vino  forman  un  conjunto 
bien  caracterizado  con  el  que,  tales  elementos,  varían  en  propor- 
ción dentro  de  ciertos  límites,  que  muy  bien  pueden  definirse. 

Los  materiales  que  constituyen  el  vino  se  pueden  reducir  á 
dos  categorías:  unos  que  se  volatilizan  á  1009  y  otros  que  son  fijos 
á  esa  temperatura. 

Los  principios  vóttáües  están  formados,  en  su  mayor  parte, 
por  agua  y  por  alcohol  ethylico,  acompañado  de  sus  homólogos  su- 
periores, alcohol  "propylico,  butylico,  amylico,  &.;  después  vienen 
los  éteres,  que  son  los  que  dan  al  vino  su  gusto  especial;  ima  pe- 
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quena  cantidad  de  "aldheyda  ethylica**,  de  'Isobutylglycol/'  de 
*'acetar*,  de  "furfurol;"  la  ''glicerina"  en  proporción  relativa  al 
alcohol;  ácidos  "acético,  oenánthico,  fórmico'',  y  en  fin  algunos  ga- 
ees  disueltos,  como  ácido  carbónico  y  ázoe  en  cantidad  variable. 

Las  materias  fijas  forman  una  mezcla  de  "glucosa**  y  "levulo- 
sa",  no  fermentadas,  lo  que  hace  que  los  vinos  sean  más  6  menos 
dulces;  *'tanino,  materias  colorantes,  gomas,  dextrina",  que  no  fer- 
mentan; materias  "pécticas"  y  "albuminoideas";  algunas  grasas  á- 
cidos  "tártrico,  málico,  succínico,  oenotánico",  en  parte  libres  y  en 
parte  combinados  con  la  potasa  y  la  sosa,  y  en  fin  algunas  sustan- 
cias minerales,  fosfatos  de  cal  y  de  magnesia,  sulfato  de  potasa, 
pequeñas  porciones  de  cloruro  de  sodio  y  vestigios  de  manganeso, 
hierro  y  alumina. 

La  cantidad  de  alcohol  varía  entre  5  y  14  por  ciento  y  el  peso 
del  extracto  seco,  que  contiene  ias  materias  fijas  varía  entre  15  y 
40  gms.  por  litro. 


IL     TRATAMIENTO  DEL  MOSTO. 


1. — Evaporación. — Consiste  este  procedimiento  en  sujetar  el 
mosto  á  un  cocido  más  ó  menos  prolongado,  en  tanques  de  cobre  ó 
de  fierro,  á  fin  de  que  evaporándose  el  agua,  resulte  el  mosto  más 
rico  en  materias  azucaradas. 

El  vino  que  resulta  de  los  mostos  cocidos  se  llama  vmo  evapo- 
rado. 

Aunque  el  cocimiento  modifica  algo  la  composición  del  mosto, 
pues  se  precipitan  algunas  sustancias,  como  la  albúmina  y  otras  se 
modifican;  sin  embargo,  cuando  el  cocimiento  no  ha  sido  muy  pro- 
longado, la  composición  varía  poco  de  la  normal  y  por  lo  mismo 
pueden  usarse  estos  vinos  para  la  celebración  de  la  Misa,    (1) 

Además  conviene  advertir  que  como  el  calor  destruye  los  gér- 
menes de  la  fermentación,  es  necesario  provocarla  añadiendo  leva- 
dura de  otras  cubas;  lo  que  por  otra  parte  no  tiene  ningún  incon- 
veniente. 


(1)     Véanse  las  resoluciones  de  la  Congregación  del  Santo  Otício  del  5  Je  A- 
go3to  de  1896  y  del  24  de  mayo  de  190J. 
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2.^Chapializa€ión,  ( 1). — Cuando  se  emplean  uvas,  que  al  co- 
secharse, no  habían  madurado  suficientemente,  lo  que  es  menester 
hacer  á  veces,  por  anticiparse  el  invierno,  se  corrije  el  exceso  de 
ácido  del  mosto  poniéndole  mármol  molido  y  alegando  una  poca 
de  azúcar-  La  composición  de  los  vinos  que  resultan  por  este  pro- 
cedimiento no  difiere  notablemente  de  la  de  un  vino  normal  y  me- 
nos si  en  vez  de  azúcar  cristalizado  {sacarosa)  se  emplea  azúcar  in- 
tervertido {glucosa), 

Legalmente  se  consideran,  en  Francia,  buenos  estos  vinos  y 
también  lo  serán  para  la  Misa  siempre  que  el  tratamiento  hubiere 
sido  parco  lo  que  solo  se  podrá  saber  ó  por  el  análisis  ó  porque  se 
tenga  conocimiento  seguro  de  cómo  y  en  qué  magnitud  se  practi- 
tico  el  tratamiento. 

3. — Adición  de  agua  y  adúcar. — También  para  corregir  el  grado 
de  acidez  del  mosto  suele  añadírsele  agua  hasta  que  la  acidez  del 
caldo  sea  la  normal  y  después  azúcar  en  cantidad  suficiente  para 
que  al  fermentar  el  vino  tenga  la  necesaria  cantidad  de  alcohol. 

Esta  operación  es  del  todo  fraudulenta,  pues  en  último  anáhsis 
es  como  si  al  vino  ya  preparado  se  le  hubiera  añadido  agua  y  al- 
cohol- Al  practicar  el  análisis  se  vería  que  faltaba  la  proporcio- 
nalidad debida  entre  el  caldo  y  su  extracto  seco. 

4. — Bnyesadü^^De  varios  años  á  acá,  viene  siendo  muy  común 
adicionar  al  mosto  cierta  cantidad  de  yeso  á  fin  de  activar  la  fer- 
mentación, facilitar  la  clarificación  del  vino,  para  a\ivar  su  color  y 
para  procurar  su  conservación. 

Este  tratamiento  se  ejecuta  añadiendo  250  á  300  gramos  de 
yeso  por  cada  125  kilos  de  uvas. 

Los  efectos  del  enyesado  sobre  la  calidad  y  composición  del  vi- 
no son  numerosos. 

El  yeso  les  comunica,  en  efecto,  un  gusto  muy  especial,  ligera- 
mente amargo  pero  agradable  y  que  mucho  se  procura  por  ciertos 
consumidores* 

Desde  el  punto  de  Wsta  químico,  el  yeso  facilita  la  solución  de 
la  materia  colorante  de  las  películas;  clarifica  el  vino  porque  provo- 
ca la  precipitación  de  las  sustancias  albuminoideas  y  descompone  el 
Htartrato  de  potasa,  apareciendo,  después  de  una  serie  de  reaccio- 
nes^ una  notable  cantidad  de  sulfato  de  potasa,  sustancia  nociva  á 


I 
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( 1 )      E^te  procedimiento  fué  Eií^níiejaílo  á  líis  vinictiltürtí*  fra-nce^ea  por  el  cé- 
qii/mico  J.  Autoriio  ChapLÍal, 
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la  salud  si  excede  de  2  gramos  por  litro  de  vino;  notándose  ademí 
un  aumento  en  la  acidez. 

5. — Fosfatado,— k  fin  de  evitar  los  inconvenientes  del  enyesí 
do  y  para  procurar  los  mismos  fines,  se  añade  al  mosto  fosfato  d 
cal  precipitado,  en  proporción  de  200  á  300  gramos  por  hectólitrc 

Los  efectos  de  este  tratamiento  son  notablemente  diferente 
del  anterior:  la  proporción  del  tártaro  es  normal;  el  peso  de  las  ma 
tenas  minerales  aumenta  tanto  como  en  el  vino  enyesado;  pero  eí 
tas  sustancias  son  nutritivas  y  saludables;  las  gomas  y  el  azúcar  s 
hallan  en  mayor  cantidad  que  en  vino  enyesado;  la  acidez  es  nia3^o 
que  en  el  vino  natural  y  contribuye  á  la  conservación. 

Los  vinos  que  se  han  sujetado  á  este  tratamiento  y  sobre  tod< 
los  enyesados  deben  usarse  con  cautela. 

IIL     OTRAS    BEBIDAS  QUE  SUELEN  VENDERSE  COMO  VINOS- 

1. —  Vinos  de  segunda  cuba. — Llamados  también  vinos  de  orujo; 
se  obtienen  añadiendo  agua  tibia  azucarada  con  un  poco  de  ácido 
tártrico,  á  los  residuos  ó  marco  que  queda  en  el  fondo  de  las  cubas 
después  de  la  fermentación  del  vino;  á  veces  se  hace,  aun,  una  ter- 
cera carga  (vino  de  tercera  cuba),  añadiendo  de  nuevo  agua  tibia, 
azúcar  y  ácido  tártrico. 

Estos  productos,  aceptados  como  bebidas  higiénicas,  de  ningún 
modo  pueden  ser  considerados,  ni  vendidos,  ni  usados,  como  ver- 
dadero vino;  ni  tampoco  pueden  mezclarse  al  vino,  porque  alteran 
su  composición  normal. 

2.—  Vino  de  pasas. — Al  parecer  el  vino  fabricado  con  uvas  se- 
cas deberla  ser  igual  al  vino  ordinario,  pero  no  es  así,  pues  la  com- 
posición de  las  uvas  se  modifica  notablemente  al  secarse.  Y  ade- 
más, los  que  fabrican  estos  vinos,  generalmente  se  proponen  obte- 
ner un  producto,  que  á  lo  menos  en  el  precio,  pueda  competir  con 
el  vino  ordinario,  quedando  á  su  elección  la  cantidad  de  agua  con 
que  se  deben  remojar  las  pasas,  etc.  Estos  vinos  abundan  actual- 
mente en  el  comercio,  pero  nunca  deberán  usarse  para  la  celebra- 
ción de  la  Misa. 

3. — Mucho  más  grave  es  la  fabricación  de  ciertos  brebajes  que 
abundan  demasiado  en  el  comercio  y  que  se  venden  envasados  con 
toda  la  apariencia  de  vinos  de  uva  legítimos  para  celebrar,  osten- 
tando etiquetas  con  símbolos  sagrados. 

Estas  bebidas  preparadas  con  sustancias  de  muy  diverso  ori- 
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gen  y  que  de  uva  apenas  llevan  el  nombre,  tienen  la  ventaja  de 
que  no  se  alteran,  aunque  se  les  trate  sin  cuidado;  y  ésto  puede 
servir  como  un  indicio  para  reconocerlas;  pues  que  si  ios  verdade- 
ros vinos  tratándolos  con  mucho  esmero  son  tan  propensos  á  des- 
componerse, éstos  por  el  contrario,  nunca  se  tuercen  ni  se  avina- 
gran; y  á  la  verdad  que  no  hay  razón  para  que  les  pase  algo,  sa* 
hiendo  que  su  composición  se  reduce  generalmente  á  un  almíbar^ 
preparado  con  azúcar  más  ó  menos  impura,  con  alcohol  de  maíz, 
y  á  más  tal  ó  cual  sustancia  colorante  y  alguna  esencia  para  darles 
gusto. 


IV.     ENFERMEDADES  DE  LOS  VINOS. 


El  vino  suele  sufrir  ciertas  enfermedades  que  lo  desmejoran  y 
á  veces  lo  alteran  tan  profundamente  que  deja  de  ser  vino. 

A.  M.  Pastear  se  debe  el  descubrimiento  de  las  causas  que  pro- 
ducen estas  enfermedades  y  á  él  también  se  deben  muchos  proce- 
dimientos para  impedirlas  ó  detenerlas. 

l^s  enfermedades  del  vino  resultan  de  la  presencia  y  desarro- 
llo de  ciertos  gérmenes  microbianos  que  ya  existían  en  el  mosto  ó 
que  después  aparecen  en  el  vino  ya  fabricado;  por  la  falta  de  lim- 
pieza de  los  envases;  ó  por  dejar  al  descubierto  los  caldos,  en  la  at- 
mósfera que  de  ordinario  contiene  estos  micro-organismos;  ó  por 
usar  tapones  sin  haberlos  puesto  previamente  en  agua  hirviendo, 
ó  que  no  cierren  por  completo. 

Las  principales  enfermedades  de  los  vinos  son:  la  "acetifica- 
ción,'^  la  ^'torcedura''  y  el  **amargamiento." 

1, — Ac€¿*firac  ón,^Lo^  vinos  se  acedan  cuando  se  apodera  de 
ellos  el  fermento  del  vinagre  (mycoderma  aceti),  que  flota  en  el 
aire  y  que  es  esencialmente  "aerobio:"  por  tal  motivo  se  de^rrolla 
en  la  superficie  del  líquido  y  va  convirtiendo  poco  á  poco  el  alcohol 
del  vino  en  áddo  acético. 

Se  reconoce  esta  enfermedad  por  el  velo  blanquisco  que  se  for- 
ma en  la  superficie  del  vino  y  por  el  olor  avinagrado. 

2, —  Túrcedura. — El  fermento  que  caracteriza  esta  enfermedad 
consiste  en  filamentos  organizados  muy  finos  que  fiotan  en  el  líqui- 
do y  que  son  fáciles  de  observarse  poniendo  un  poco  de  vino  en  un 
tulH)  de  ensaye  ó  en  un  pequeño  matras  y  viéndolo  á  la  luz  del  sol» 
se  advierten  filamentos  sedosos  que  ondulan  al  agitar  el  líquido. 
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Los  vinos  torcidos  son  turbios  y  cambian  rápidamente  de  co 
lor,  que  se  vuelve  castaño  obscuro. 

X—Ei  amargamiento  ^Esta  enfermedad  ataca  principalmente 
á  los  vinos  de  mejor  clase  y  les  da  una  aparencia  como  de  vino  tor 
cído,  pero  se  diferencia,  porque  en  el  amargamientolos  filamentos 
se  tiñen  con  la  materia  colorante  del  mismo  vino,  la  que  también 
se  adhiere  á  las  paredes  de  la  vasija. 


V.     TRATAMIENTO    DE  LOS  VINOS- 

\.— Trasiego.— E&idi  operación  se  reduce  á  separar  por  medio 
de  una  decantación  cuidadosa  el  vino  de  su  depósito,  que  es  el  que 
contiene  la  mayor  parte  de  los  gérmenes  nocivos  á  la  conserva- 
ción. 

Desde  muy  antiguo  han  usado  los  vinicultores  este  tratamien- 
to, que  suelen  practicar,  con  mucho  acierto,  por  los  meses  de  no- 
viembre y  marzo;  es  decir  cuando  el  frió  hace  que  los  gérmenes 
pierdan  su  actividad  y  se  depositan  en  el  fondo:  tienen  además  cui- 
dado de  que  haga  buen  tiempo  al  practicar  el  trasiego. 

2. — Calentamiento  6  esterilizaeión  — M.  Pasteur  recomendó,  por 
evitar  las  enfermedades  de  los  \nnos,  que  se  sujetaran  á  un  calen- 
tamiento hasta  la  temperatura  de  65  grados,  durante  algunas  ho- 
ras y  en  aparatos  especiales.  Para  botellas  puede  ser  suficiente  el 
baño  maria. 

Este  tratamiento  es  excelente,  no  altera  sensiblemente  la  com- 
posición, y  debe  practicarse  aun  cuando  los  vinos  hubieren  comen- 
zado á  averiarse  para  detener  el  proceso  de  la  enfermedad. 

3. — Encolado.  -Después  del  trasigo  de  los  vinos  es  muy  gene- 
ral proceder  á  clarificarlos,  usando  para  esto,  la  gelatina  en  hojas, 
reblandecida  con  agua;  la  cola  de  pescado  ó  buche,  también  reblan- 
decida; la  clara  de  huevo;  la  sangre  seca;  la  leche,  &.  Estas  sus- 
tancias, por  la  propiedad  que  tienen  de  coagularse  por  la  acción  del 
tanino  y  del  alcohol  purifican  el  vino  arrastrando  consigo  y  facili- 
tando la  precipitación  de  las  materias  en  suspensión. 

Con  este  tratamiento  se  modifica  un  poco  la  composición  del 
vino,  disminuyéndose  el  peso  del  extracto  seco  y  el  tanto  por  cier- 
to de  alcohol;  pero  no  al  grado  de  que  dejara  de  considerarse  como 
buen  vino,  si  lo  era  antes  del  tratamiento,  y  por  lo  mismo  puede 
usarse  sin  vacilación. 
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4. — üongeiadón, — Por  este  procedimiento,  cuyo  enunríado  bas- 
ta  para  saber  en  que  consiste,  se  consigue  con  buen  resultado  la 
conservación  de  los  vinos.  Pero  la  baja  temperatura  á  que  deben 
sujetarse,  hace  que  se  precipite  una  parte  del  tartrato,  las  materias 
colorantes  y  algunas  sustancias  azoadas. 

Pero  estas  alteraciones,  así  como  las  anteriores,  no  modiñcan 
esencialmente  al  vino. 

5,^ — Electrización.  —De  poco  tiempo  á  acá  se  ha  ensayado  la  elec- 
trización  de  los  vinos  pam  procurar  su  conservación  y  especialmen- 
te para  darles  el  frusto  añejo. 

Este  tratamiento  no  altera  la  composición,  ni  ha  dado,  hasta 
ahora,  resultados  satisfactorios. 

h,— Oxigenación. --^^x^xíAq  demostrado  M,  Pasteur  que  el 
gfusto  de  añejo  de  los  vinos,  provenía  de  su  contacto  con  el  oxígeno 
del  aire,  se  ha  ensayado  también  sujetarlos  á  la  acción  directa  del 
oxígeno  ó  del  ozono,  pero  también  sin  resultado  y  notándose,  ade- 
más, que  se  modifica  la  composición  normal 

l.—'Aztifrado,—Y.%\z  operación  la  han  practicado  los  viniculto- 
res desde  la  más  remota  antigüedad  y  consiste  en  introducir  en  el 
vino  ácido  sulfuroso  que  se  obtiene^  generalmente,  quemando  me- 
chas de  azufre  dentro  de  los  toneles,  ó  bien  mezclando  al  vino  una 
solución  acuosa  de  dicho  gaz.  El  procedimiento  es  ciertamente 
bueno  para  la  conservación;  pero  no  deja  de  tener  inconvenientes, 
pues  el  ácido  sulfuroso  se  convierte  lentamente  en  ácido  sulfúrico 
y  se  precipitan  las  sustancias  albuminoideas. 

%^^AkohúHzaci6n,—0\x^TiAx^  Io3  vinos  son  flojos  suele  adicio- 
nárseles cierta  cantidad  de  alcohol,  especialmente  si  son  para  la  ex- 
portación: lo  cual  haciéndose  mensuradamente  no  es  un  fraude  y 
si  el  alcohol  que  se  añade  es  de  uva  pueden  usarse  aun  para  la  ce- 
lebración de  la  Misa.  {*) 

Pero,  con  harta  frecuencia,  es  excesiva  la  cantidad  de  alcohol 
que  se  mezcla,  resultando  que  tales  vinos  están  verdaderamente 
adulterados  y  son  nocivos  por  la  mala  calidad  del  alcohol  que  se 
les  mezcla  que  á  veces  contiene  fuertes  proporciones  de  akohoi  me^ 
iiíko  y  algunos  otros  de  sus  homólogos  inferiores.  Estos  vinos  se 
reconocen  por  su  olor  alcohólico  muy  pronunciado  y  persistente  aun 


C*)      Véanse  hs  resoludonfs  de  \á  Conzrcgsáón  dd  Suato  Oficio  del  31  de 
Julio  de  iSgo  y  del  $  de  A  tostó  de  r8g6. 


II 

II 


336 

después  de  gustado  el  vino,  y  por  sus  efectos,  pues  en  vez  de  for- 
talecer, producen  grande  depresión,  entorpecen  la  digestión  y  pro- 
ducen embriaguez* 

9.— Sa¿ici¿a¿ado. --Mucho  se  acostumbra  actualmente,  á  pesar 
de  las  protestas  de  los  higienistas  y  de  la  prohibición  de  los  gobier- 
noSj  mezclar  al  vino  el  ácido  salicílico,  en  proporción  de  5  á  10  gra- 
mos por  hectolitro  de  vino. 

Esta  sustancia  siendo  un  poderoso  antiséptico  tiene  la  propie- 
dad de  detener  instantáneamente  las  fermentaciones,  pero  su  ac- 
ción dura  poco  tiempo  y  por  lo  mismo  vuelve  la  necesidad  de  em- 
plear nuevas  cantidades^  dando  por  resultado  que  después  de  pasar 
el  vino  por  muchas  manos  entre  fabricantes  y  comerciantes,  al  fin 
contiene  tales  cantidades  de  ácido  salicílico  que  es  sobre  manera 
dañoso* 


VL     ANÁLISIS  Y  RECONOCIMIENTOS  DE  VINOS, 

¡(  Expuestos  ya  los  tratamientos  y  manipuladones,  á  que  suele 

sujetarse  el  vino,  debería  tratar  ahora  de  los  procedimientos  de  a- 
nálisis  que  tan  necesarios  son  para  determinar  los  fraudes;  pero 
son  estos  procedimientos,  tan  extensos  y  tan  variados,  que  su  ex- 
posición sería  demasiado  larga  y  no  cabria  dentro  de  los  límites  de 
un  simple  ^tudio.  Pues  siendo  el  vino  un  conjunto  complejo  de 
muchas  sustancias,  casi  todas  de  origen  orgánico,  al  practicar  un 
análisis  se  necesita  determinar  y  dosificar  cada  una  de  esas  sustan- 
.  <  cías-    A  lo  menos  es  indispensable  determinar  exactamente  la  can- 

'  ^'  tidad  de  alcohol»  el  peso  del  extracto  seco,  dosificar  en  conjunto  las 

cenizas  solubles  y  las  insolubles,  reconocer  la  materia  colorante  pa- 
ra lo  que  es  útilísimo  el  espectroscopio;  y  practicar  además  cuida- 
Idosas  observaciones  microscópicas  por  sí  se  advierte  la  presencia 
de  bacterias,  bacilos  ó  coccus  á  más  de  la  levadura  que  únicamente 
deberia  contener  un  vino  natural. 

Todas  estas  operaciones  son  muy  delicadas  y  solamente  pue^ 
den  practicarse  en  laboratorios  especiales  y  por  operadores  hábiles; 
pero  los  resultados  son  seguros. 

Tratándose  de  sustancias  tan  complejas  como  el  vino  y  otra- 
sustancias  alimenticias,  si  bien  los  fraudes  son  muy  fáciles  de  ha- 
cerse, no  asi  el  reconocimiento  de  ellos  no  hay  procedimientos  sens 
cilios  y  expeditos;  y  es  por  esto,  por  lo  que  medran  impunemente 
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tantas  fraudes  en  el  vino,  en  el  pan,  en  la  leche»  en  las  carnes, 
queso,  mantecas,  &.,  &. 

Además,  tratándose  del  vino,  determinar  hasta  qué  punto,  una 
fermentación  ó  la  mezcla  de  sustancias  extrañas  lo  hagan  inválido 
para  la  celebración  de  la  Misa,  me  parece  muy  difícil,  en  la  genera* 
lidad  de  los  casos;  pues  que  esto  depende  no  solo  de  la  cantidad  de 
sustancia  extraña  que  se  añade,  sino  también  de  la  calidad  de  esa 
sustancia;  por  ejemplo  una  pequeña  cantidad  de  sublimado  corro- 
sivo haría  al  vino  completamente  inhábil  y  venenoso,  y  no  así  al- 
guna cantidad  de  agua,  alcohol  ó  azúcar. 

Lo  prudente,  en  asunto  tan  delicado,  es  no  usar  vinos  cuya 
procedencia  no  se  sepa  con  seguridad. 

No  es  suficiente  que  el  comerciante  posea  un  certificado  más 
ó  menos  vago,  expedido  años  atrás,  por  persona  cuya  firma  es  á 
veces  imposible  identificar,  cuya  buena  fé  se  explota,  que  ni  vio  ni 
pudo  ver  todas  las  manifestaciones  del  vino,  ni  mucho  menos  los 
fraudes;  y  además  siendo  tan  generales,  estos  certificados  no  pue- 
den referirse  al  vino  contenido  en  determinado  envase. 

Lo  seguro  es  tener  conocimiento  exacto  de  la  pericia,  honra- 
dez, buena  fe  y  catolicidad  del  fabricante  y  que  de  él  venga,  lo  más 
directamente  posible,  el  vino  á  nuestro  poder. 

Hay  fabricantes  que  disponiendo  de  viñedos  muy  limitados, 
expenden  sin  embargo  enormes  cantidades  de  vino,  'legítimo  para 
celebrar!"  ^  * yo  no  sé  por  qué  ^^misterios!" 


Creo  que  ya  podré  dar  fin  á  este  humilde  estudio  deduciendo 
las  siguientes  breves 

PROPOSICIONES- 
DEL  pan: 

1"— La  harina  de  trigo,  que  entre  nosotros  es  de  uso  muy  ge- 
neral para  la  fabricación  del  pan,  con  facilidad  se  puede  obtener 
pura  y  de  buena  clase. 

2"— Los  fraudes  son  poco  frecuentes. 

3'*^Los  medios  de  reconocer  exactamente  los  fraudes  son  difí- 
ciles y  deben  practicarse  por  personas  peritas,  especialmente  acos- 
tüiíibradas  al  uso  del  microscopio  y  á  los  análisis  químicos. 
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DEL  vino: 

1?    Nuestro  país  no  es  productor  de  vino  sino  en  pepueña  es- 
cala. 

2-    Los  fraudes  del  vino  son  muy  numerosos  y  muy  frecuentes* 
3^    Estos  fraudes  son  difíciles  de  reconocerse,  tanto  en  su 
cualidad  como  en  su  cantidad  y  por  lo  mismo  es  muy  difícil  deter- 
minar hasta  qué  punto  invalidan  la  materia  para  la  celebración  de 
la  Misa. 


POST  SeRIPTUM. 


En  vía  de  complemento  del  trabajo  anterior,  se  trascribe  par- 
te  de  un  artículo  que  se  publicó  en  un  diario  de  Guadalajara  y  que 
está  calzado  con  el  nombre  de  José  García.  Se  titula;  /^¿  cultivo  dt 
ia  vid,  y  á  la   pregunta;  ¿Podrá  cosecharse  en  México  vi?io  en  grande 

I  escala?^  contesta: 

España  y  Francia  tienen  una  de  sus  principales  riquezas  en 

li  los  viñedos.   Evidentemente,  antes  de  cultivar  asiduamente  la  vid» 

I  •  no  la  tenían.    De  aquí  se  colige  que,  si  en  México  nos  dedicásemos 

á  ese  cultivo,  tendríamos  esa  riqueza  agrícola, 

I  Las  razones  anteriores,  pueden  ser\^ir,  desde  luego,  para  indu- 

cir á  nuestros  campesinos  al  desenvolvimiento  de  la  industria  viní- 
Ícola,  y  por  si  esto  no  bastara,  agregaremos  que  contamos  con  cli- 
ma adecuado,  como  el  Estado  de  Coahuila,  donde  con  gran  éxito  se 
cosecha  uva»  donde  se  cosecha,  quizá,  la  mayor  parte  de  la  que  se 
consume  en  la  República  como  fruta*     Esto  independientemente 

-  del  vino  del  lugar  citado,  que  empieza  ya  á  tener  adictos  por  su 

I  pureza. 

I  Si  la  zona  vinícola  de  Coahuila  fuera  ensanchadas  apoderando- 

'  se  de  la  mayor  parte  del  Estado,  aquella  comarca  podría  hacer  una 

seria  competencia  á  la  importación  de  vinos  á  México.  La  porta- 
ción territorial  de  Jerez,  Provincia  Andaluza,  no  es  superior  á  Coa- 
huila y,  sin  embargo,  sus  productos  invaden  el  mundo.  Rara  será 
la  ciudad  del  globo  en  cuyas  tiendas  no  se  observen  etiquetas  je- 
rezanas, amparando  vinos  más  ó  menos  buenos*  Debe  intercalarse 
aquí  la  frase  "auténticos,"  para  signiñcar,  como  podría  observ^árse- 
nos»  que  muchos  vinos  aparecen  como  procedentes  de  Jerez,  sin 
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caías  y  los  endebles  troncos  de  míseros  arbustos;  mirad  el  exiguo 
venero  que  brota  silencioso  de  la  tierra,  y  baña  sin  destruirlo,  el  a 
legre  afelpado  de  los  campos:  ellus  nada  pueden,  son  de  por  ú  dé- 
biles y  pobres.  Pero  si  se  juntan  en  el  valle  todos  los  arroyos  que 
murmuran  por  el  prado»  todos  los  hilitos  de  agua  que  lloran  las 
montañas,  y  todos  los  veneros  que  brotan  silenciosos  de  la  tierra, 
veréis  formarse  el  caudaloso  rio,  la  soberbia  corriente,  que  ora  a- 
vanza  majestuosa  derramando  fecundidad  y  riqueza,  ora  se  pred- 
pita  con  fragor  terrible,  formando  la  hirviente  catarata* 

Los  elementos  católicos  aparecen  dispersos  en  el  país:  las  al- 
mas bien  templadas  para  el  combate  luchan  solas,  aquí  y  acullá,  ro- 
deadas de  incontables  y  aguerridos  enemigos;  los  corazones  más 
valientes,  peleando  sin  descanso,  contra  inagotables  huestes  de  ad- 
versarios, experimentan  que  se  extingue  el  fuego  sacro,  estando  so- 
los, sin  escuchar  jamás  un  grito  de  aliento;  y  la  impiedad  y  la  here« 
jía,  y  la  corrupción  de  costumbres,  se  adelantan  sin  perder  terreno» 
arrancando  á  cada  asalto,  un  bloque  y  otro  bloque  de  los  que  for- 
man en  la  patria  el  edificio  secular  de  la  fe  de  nuestros  padres.  lx)S 
órganos  del  pensamiento  católico,  los  valientes  abanderados  de 
nuestros  ejércitos,  los  centinelas  encargados  de  lanzar  la  voz  de  a- 
larma*  los  periódicos  de  nuestro  bando,  ya  lo  veis,  señores:  con  po- 
cas excepciones,  anémicos  por  falta  de  abonados,  pudiendo  soste- 
nerse apenas  por  un  exceso  heroico  de  amor  á  su  causa  y  á  su  ideal, 
bregando  aquí  y  allá  contra  la  furiosa  tormenta  de  la  persecución 
sectaria,  que  por  todas  partes  brama  y  se  enfurece,  presentan  ca* 
si,  no  obstante  su  generoso  brío,  el  tristísimo  espectáculo  de  un  de- 
sastroso naufragio,  son  los  rart  nanies  in  gurgite  vaslo,  que  cantóla 
musa  de  Virgilio. 

Por  eso,  cuando  en  circunstancias  tan  desconsoladoras,  alguno 
de  nuestros  vigilantes  y  celosos  Pastores,  los  Obispos^  clava  en  una 
ciudad  afortunada  el  estandarte  de  un  Congreso  Católico,  y  esta 
enseña  gloriosa  de  la  libertad  cristiana  aparece  flotando  en  las  al- 
turas, dirígense  hacia  ella^  de  todas  las  partes  del  país,  corrientes 
salvadoras  de  fuerza  y  de  vida. 

Al  rededor  de  esa  bandera  de  amor  se  agrupan  las  inteligen- 
cias que,  ávidas  de  verdad,  beben  la  luz  del  cielo  en  los  raudales 
purísimos  de  la  Keligión;  allí  se  reúnen  los  corazones  que  palpitan 
regocijados  al  entrever  en  una  lontanan2a  risueña  con  sonrisas  de 
aurora,  el  suspirado  triunfo  del  ideal  cristiano;  y  las  almas  privile- 
giadas, que  oprimen  las  huellas  del  Capitán  divino,  Jesucristo,  se 
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conocen  y  se  aman;  y  los  batalladores  invencibles,  que  miden  sus 
armas  con  el  Goliat  de  la  impiedad  y  el  vicio,  sentados  fraternal- 
mente al  dulce  calor  de  la  caridad,  que  es  el  hogfar  de  la  gran  fa- 
milia católica,  se  enardecen  mutuamente  con  la  relación  de  sus  com- 
bates y  de  sus  victorias;  y  los  veteranos  encanecidos  en  la  lid,  ilus- 
tran á  los  noveles  caballeros  con  las  lecciones  de  su  sabiduría  y  de 
su  experiencia;  y  todos,  gruiados  por  el  mismo  pensamiento  y  sacu- 
didos por  los  mismos  extremecimientos  divinos  de  nobilíámo  entu- 
siasmo y  de  inquebrantable  esperanza,  vuelven  á  su  campo  de  ac- 
ción, fuertes  hasta  la  cruz  y  el  martirio;  llenos  de  santo  orgullo  por 
haber  estrechado,  con  esa  especie  de  veneración  que  inspira  todo 
lo  que  es  grande,  tantas  manos  de  valientes,  encallecidas  de  e$gri- 
mir  la  espada  contra  los  enemigos  de  Dios;  con  la  satisfacción  de 
haber  encontrado  muchos  hermanos  cariñosos  y  desinteresados» 
que  sabrán  sostenerlos  cuando  vacilen,  que  acudirán  á  levantarlos 
cuando  caigan,  y  que,  cuando  los  vean  rodar  como  bravos  en  la 
arena  ensangrentada,  se  reunirán  en  tomo  de  su  tumba  para  ren- 
dir á  su  memoria  gloriosa  el  tributo  de  una  plegaria  y  de  una  lá- 
grima. ¡Oh  dulcísimos  y  arrobadores  encantos  de  la  fraternidad, 
cuyos  lazos  de  oro  se  fortifican  y  aprietan  con  el  común  peligro:  yo 
os  bendigo  ahora,  que  experimento  vuestra  bienhechora  influencia, 
con  aquellas  jubilosas  palabras  de  una  página  inspirada:  **Ouam 
banum  et  quam  jucundum  habitare  /ral  res  in  unum^ 

Yo  por  mi  parte,  sabré  deciros,  amados  congresistas,  que,  asi 
como  retoza  d  corazón  dentro  del  pecho  inundado  de  inmensa  ale- 
gría y  una  ola  de  llanto  suavísimo  y  refrescante  sube  á  bañar  las 
pupilas  del  que  repentinamente  se  ve  en  los  brazos  de  hermanos 
queridos,  ausentes  por  largos  años,  así  he  sentido  emociones  inefa- 
bles al  verme  yo,  el  último  y  más  obscuro  de  los  que  militan  en 
vuestras  filas,  en  medio  de  vosotros,  mis  hermamos  en  la  fe  y  en 
el  amor;  al  estrechar  con  efusión  vuestras  manos  de  guerrero;  al 
escuchar  vuestra  palabra  ungida  con  el  oleo  de  la  sabiduria;  al  ad- 
mirar vuestra  virtud  y  sentirme  edificado  con  vuestros  ejemplos, 
que  son  el  buen  olor  de  Cristo  Jesús.  ¡Oh,  cuan  feliz  me  he  senti- 
do! En  verdad,  vuestra  presencia  ha  ingertado  nueva  y  florida 
juventud  en  el  tallo  de  mi  vida,  que  el  desengaño  con  su  triste  in- 
vierno empezaba  ya  á  marchitar.  ¿No  os  pasa  á  vosotros  lo  mismo, 
señores  congresistas? 

Paréceme  pues,  que  este  primer  beneficio  de  los  congresos  ca- 
tólicos, esta  santa  unión  de  inteligencias  y  voluntades,  esta  edifi- 
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cante  concordia,  que  acabando  poco  á  poco»  pero  de  un  modo  se* 
fíTiro,  con  las  pueriles  rivalidades  de  un  provincialismo  ciego,  con 
duirá  por  formar  de  todos  los  eclesiásticos  y  de  todos  los  seglares 
católicos  de  nuestra  patria  un  sólo  ejército  disciplinado^  una  sola 
familia  de  hermanos;  este  conocimiento  mutuo  y  este  vínculo  es- 
trechado por  la  común  defensa  de  nuestra  fe^  es  un  fruto  inapre- 
ciable que  nos  permite  ciertamente  tomar  en  nuestros  labios  aquel 
grito  bellísimo,  que  es  el  santo  y  seña  de  los  invictos  católicos  ale- 
manes: ¡"De  pié  unidos!  ¡Todos  para  cada  uno  y  cada  uno  para 
todos!" 

Pero  creédmelo,  señores,  con  ser  tan  valiosa  y  rica,  no  es  esta, 
sin  embargo,  la  única  ventaja  de  nuestros  flamantes  congresos. 
En  ellos,  nuestros  amados  y  celosos  Pastores  que  encabezan  este 
movimiento  consolador,  pueden  pasar  revista  á  las  fuerzas  de  que 
disponen  para  las  batallas  del  Señor,  y  organizar  así,  con  la  sabidu- 
ría y  prudencia  que  por  misericordia  de  Dios  caracterizan  al  Epis- 
copado Mexicano,  sus  fructuosos  sistemas  de  ataque  y  defensa. 

Vosotros  sabéis,  señores,  que  aun  los  más  grandes  hombres 
han  menester,  para  elevarse,  de  un  pedestal  de  ocasiones  y  de  cir- 
cunstancias. El  brillante  oculto  en  el  seno  de  la  roca,  será  tan 
precioso  y  bello  como  queráis;  pero  jamás  emitirá  el  irisado  torren- 
te de  sus  límpidos  fulgores,  si  no  sale  á  luz,  airosamente  montado, 
para  hacer  ostentación  de  sus  múltiples  facetas.  En  la  Iglesia  Me- 
xicana hay,  bendito  el  cielo,  muchas  joyas  de  gran  valor,  sacerdo- 
tes sabios,  abnegados,  virtuosos,  aptos  para  un  apostolado  fecundo, 
laicos  de  costumbres  puras  y  de  un  catolicismo  indomable  en  su 
energía  é  inextinguible  en  su  aliento;  oradores  cristianos  de  verbo 
poderoso  y  avasallador,  polemistas  terribles  que  al  primer  empuje 
pueden  reducir  á  polvo  á  un  adversario  no  vulgar;  escritores  gala- 
nos que  hacen  amable  la  verdad  vistiéndola  con  el  preclaro  ropaje 
de  la  forma  bella;  creyentes  de  corazón,  que  están  dispuestos  á  sa- 
crificarlo todo  en  aras  del  triunfo  social  de  Jesucristo.  Pues  bien, 
no  cabe  duda  que  en  los  congresos  católicos  se  reúnen  muchos  de 
estos  elementos  ocultos:  estas  ilustres  asambleas  son  la  montadura 
en  que  aparecen  emitiendo  resplandores  de  genio  y  elocuencia  mu- 
chos brillantes  ignorados;  son  el  pedestal  que  necesitan  muchos 
grandes  hombres  para  ascender  hasta  la  altura  de  la  misión  que 
les  ha  confiado  la  Divina  Providencia;  son  la  Pentecostés  en  que 
surgen  por  vez  primera  muchos  ardientes  apóstoles  de  la  Cruz,  a- 
rengando  á  las  muchedumbres. 


wHfninn 


YMU^^m" 


146 


Confesad,  señores  congresistas,  que  en  estos  días,  llevados  por 
esa  instintiva  inclinación  que  tenemos  todos,  á  juzgar  por  las  apa* 
riencias,  estimando  inconscientemente  encontrar  paja  alK  donde 
había  oro  de  subidos  quilates,  habéis  recibido  muchas  agradables 
sorpresas  y  más  de  una  vez  habéis  exclamado  para  vuestros  aden- 
tros: "Jamás  hubiera  creído  que  tal  persona  poseyera  tan  vasto 
caudal  de  ilustración,  tesoros  de  erudición  tan  notables,  y  disposi- 
ciones tan  felices  para  la  tribuna  ó  la  prensa!"  Y  si  podéis  medir 
la  responsabilidad  que  pesa  sobre  los  hombros  de  los  centinelas  de 
Israel,  de  los  Obispos,  encargados,  por  misión  divina,  de  dirigir  y 
encabezar  las  sagradas  huestes  del  Señor  de  las  batallas;  y  si  pu- 
dierais contemplar  á  estos  nuestros  amados  padres  espirituales  al 
pié  del  tabernáculo,  en  donde  habita  Jesús,  diciéndole  con  lágri- 
mas en  los  ojos;  "Señor,  manda  operarios  á  tu  heredad,  porque 
la  mies  es  mucha  y  los  operarios  son  muy  pocos",  podríais  también 
comprender  cuánto  más  gratas  son  para  ellos  estas  dichosas  sor- 
presas,  al  encontrar  cooperadores  tan  activos,  y  tácticos  tan  hábi- 
les, y  oficiales  de  tanta  cuenta  en  medio  de  su  ejército. 

Esta  es,  señores,  la  segunda  y  verdaderamente  inapreciable 
utilidad  de  tos  congresos  catóhcx»s. 

Aun  os  hablaré  de  otra  ventaja,  la  cual  expondré  con  una  bre- 
vedad, que  sólo  por  no  cansaros,  pero  á  mí  pesar,  acepto^  porque 
mi  palabra  aun  no  agota  el  raudal  del  entusiasmo  que  hierve  acá» 
dentro  del  pecho. 

Estos  congresos  son  un  despertador  eficaz  de  las  dormidas 
energías  de  una  gran  parte  de  nuestro  pueblo.  Semejantes  p1  in- 
cauto marino,  que  acostumbrado  á  las  tormentas,  duerme  tranqui- 
lamente en  la  pobre  barquichuela  que,  estropeada  por  el  deshecho 
temporal  hace  agua  y  está  próxima  á  hundirse  en  el  abismo,  mu- 
chos católicos  mexicanos,  después  de  la  intervención  francesa,  can- 
sados quizá  ó  acostumbrados  acaso  á  luchas  tan  desiguales  y  pro- 
longadas, han  ido  adoptando  respecto  de  los  enemigos  de  nuestra' 
santa  fe,  la  táctica  funesta  de  dejar  hacer ^  según  la  frase  célebre  del 
venal  político  europeo;  y  con  tal  que  no  se  les  perturbe  su  intangi- 
ble tranquilidad  y  su  sagrado  reposo,  contemplan  impasibles  y  se- 
renos á  mil  sectas  é  impiedades  arrastrar  por  el  lodo,  hecha  giro- 
nes, é  ignominiosamente  manchada  por  el  cieno,  la  santa  bandera 
de  la  bendita  creencia,  tan  heroicamente  defendida  por  nuestros 
antepasados.  ¡Oh,  señores,  qué  vergüenza  el  ver  á  tantas  familias 
que  se  glorían  del  nombre  de  católicas,  admitiendo  en  su  hogar 
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serlo;  pero  aún  en  este  caso,  está  demostrada  la  fuerza  del  crédito 
afirmado  por  la  privilegiada  región  española.  Muchos  productos, 
amparados  por  su  nombre,  franquean  los  mercados,  A  este  propó- 
sito, puede  asentarse  que,  los  ^dnos  no  cosechados  en  Jerez,  no  por 
eso  son  malos;  hay  otras  regiones  vinícolas  en  la  península  que  no 
producen  vinos  inferiores  á  los  de  Jerez,  sino  que  simplemente  pro- 
ducen menor  cantidad,  y  no  son  debidamente  eleborados.  Esas  re* 
^ones  son  la  Navarra,  la  Rio  ja,  el  Riveiro,  el  Priorato  etc.  Como 
se  verá,  no  sólo  podremos  cosechar  vino  en  Coahuila;  también  po- 
dremos cosecharlo  en  otras  partes  del  país,  de  clima  apropiado. 

El  porvenir  de  esta  industria,  no  ofrece  ningün  peligro  de  fra- 
caso. Hay  una  garantía:  el  fabuloso  arancel  aduanal  para  los  vi- 
nos extranjeros:  esa  es  la  causa  de  que  no  podamos  tomarlos  sino 
malos  y  caros.  Otra  garantía  es  que  los  vinos  del  país,  podrían  ser 
puros  genuinamente,  en  sus  diferentes  clases,  por  no  tener  que  so- 
meterse a  la  operación  de  ''encabezamiento/'  que  consiste,  como 
es  sabido,  en  agregarle  un  diez  ó  veinte  por  ciento  de  alcohol  puro, 
para  que  resista  la  travesía  trasatlántica.  Y  como  garantía  final, 
tendría  nuestro  vino  el  precio,  que  no  sería,  naturalmente,  tan  alto 
como  el  de  los  vinos  extranjeros. 

La  Baja  California  ya  nos  dio  el  ejemplo,  cultivándose  en  aque- 
lla rica  tierra  la  uva  con  un  resultado  envidiable  y  produciéndose 
\nnos  que  se  cuentan  como  predilectos  en  aristocráticas  mesas  eu- 
ropeas. 

Debe  tomarse  en  cuenta,  también,  que  los  vinicultores  de  Pa- 
rras, Coahuila,  van,  hasta  ahora,  viento  en  popa,  habiendo  ya  ver- 
daderas fortunas  allí,  deducidas  de  la  legendaria  y  noble  industria. 
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I  Jfsth  ej^fiín  ía  arquitectura^   la   Arqu^ohgin^ 

ta  Escnltnra^  ÍJ  Pintura,  la  Música  h  ü\4éta- 
lurgia^  la  Ornatmni ación,  los  Monum^ntm,  las 
fmá^/ftfs  /t>í  íiitíús,  ios  ttfgidos^  bordados,  rm* 
bUmaSf  ííc, 

memoria 

presentada  por  el  Sr.  JlíCantieí  Gañhi  Torioiero, 

(NOTICIA). 

La  amplitud  del  Tema  y  el  razonado  estudio  que  hizo  de  él  el 
Sr.  Garibi  Tortolero,  le  dieron  la  importancia  merecida,  aunque  la 
materia,  de  suyo  sujeta  á  opiniones  por  la  variada  aplicación  de  los 
principios  según  la  evolución  natural  del  arte  en  todas  sus  mani- 
festaciones, dio  lugar  á  discusiones  acaloradas  entre  el  autor  de  la 
Memoria  y  sus  ilustrados  censores,  que  lo  fueron  los  Sres.  Ingenie- 
ro Manuel  de  la  Mora  y  Prof.  D,  Félix  Bernardetli,  quienes  tacha-. 
ron  la  Memoria  en  19  puntos  y  expresaron,  sin  embargo,  que  esta- 
ban conformes,  en  tesis  general,  con  la  exposición  de  conceptos  y 
deducciones  prácticas  que  se  encuentran  en  dicha  Memoria. ^No 
se  publica  ésta  íntegra  porque  al  tenerse  en  cuenta  la  censura  se 
quitaría  al  Sr.  Garibi  Tortolero  el  carácter  que  le  corresponde  de 
responsable  de  su  Trabajo  y  dueño  de  sus  ideas,  y  la  Comisión  en- 
cargada de  publicar  los  trabajos  del  Congreso  no  cree  de  su  resor- 
te modificarlas,  al  darlos  á  la  prensa;  y  en  el  de  que  se  trata  tuvo 
en  cuenta  la  manifestación  que  al  objeto  hace  á  fojas  30  de  su  Me- 
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mona  el  Sr.  Garibi  Tortolero,  Empero  es  de  juslicia  dar  una  bre- 
ve idea  de  ese  importante  Trabajo  y  aun  trascribir  algunos  de  los 
trozos  notables,  presumiendo  la  buena  voluntad  de  su  autor. 

La  Memoria  en  divisiones  separadas  habla  del  Arte,  la  Belleza, 
el  consorcio  de  uno  y  otro  para  la  realización  de  grandiosas  obras 
en  que  brilla  el  genio,  fundando  la  importancia  de  la  Arquitectura, 
la  Pintura  y  la  Escultura  para  el  alto  vuelo  del  sentimiento  religio- 
so. Esta  es  la  primera  parte  del  Trabajo,  y  de  ella,  con  respeta- 
bles opiniones  agenas  y  con  la  propia  el  Sr.  Garibi  Tortolero  llega 
á  la  siguiente  conclusión:  ''Es  indudable  que  las  Bellas  Artes  y 
sus  anexos,  dado  el  carácter  que  tienen,  ejercen  grandísima  influen- 
cia en  la  devoción  y  culto  del  Sacramento  Eucarístico  y  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús". 

A  ésta  que  se  pudiera  llamar  Parte  empírica  de  la  Memoria^ 
sigue  otra  trascendentalmente  práctica  que  obedece  á  la  cuestión 
que  el  autor  mismo  se  propone:  "¿Qué  conviene  hacer  para  apro- 
vechar en  orden  el  mayor  culto  y  desarrollo  de  la  devoción  preci- 
tados (á  los  que  se  refiere  el  tema),  los  recursos  que  ofrece  la  Ar- 
quitectura, la  Arqueología,  etc.,  etc.,  aplicándolos  al  fin  que  se 
desea? 

Y  á  la  luz  de  esa  pregunta  discurre  el  Sr.  Garibi  Tortolero  a- 
cerca  de  la  Arquitectura  (principahnente  católica),  el  Entilo,  la 
Arqueología,  la  Escultura  (teórica  y  prácticamente  considerada), 
la  Pintura,  la  Música,  (sin  desarrollar  este  punto  por  carecer,  son 
palabras  del  autor,  de  conocimientos  técnicos  en  ese  Arte),  la  Me- 
talistería — en  vez  de  Metalurgia,  que  asienta  el  Tema-  ,  la  Orna- 
mentación, los  Moniunentos,  las  imágenes,  los  signos,  los  tejidos, 
bordados,  emblemas,  etc. 

Los  censores  siguen  al  autor  de  la  Memoria  en  esta  segunda 
parte  y  llegan  á  divergir  en  ideas  con  aquel,  quedando,  sin  embar- 
go, en  pié  ambas  opiniones  en  algunos  puntos,  s^ún  dice  el  Sr. 
Garibi  Tortolero,  que  presentó  una  contundente  contra-censura. 

Al  fin  vinieron  á  ponerse  en  limpio  doce  cofulusimes  que  apro- 
bó el  Congreso,  de  la  103  á  la  114  de  la  serie. 

He  aquí  algunos  selectos  trozos  de  la  Memoria: 

EL  ARTE. 

Siendo  el  Arte  la  exteriorización  de  la  BelUza^  y  dirigiéndose  al 
sentimiento  para  hacerle  palpable  uno  de  los  aspectos  que  reviste 
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la  Perfección  (que  solo  reside  en  Dios),  es  evidente  que  su  influen- 
cia es  muy  grande  en  lo  que  se  refiere  á  la  devoción  y  al  culto. 
K;  el  Arte,  haciendo  sensible  lo  Bello,  hiere,  conmueve,  excita  nues- 
tros sentimientos,  los  impulsa  hacia  lo  inmaterial,  y  aplicado  ¿  las 
necesidades  y  á  los  servicios  del  culto,  contribuye  á  hacerlo  más 
solemne,  más  digno  de  su  objeto,  que  es  el  tributar  a  Dios  un  ho- 
menaje superior. 

El  hombre,  compuesto  de  alma  y  cuerpo,  no  puede  prescindir 
de  su  parte  material,  no  puede  desprenderse  por  completo  de  ese 
iHUrumenio  que  ha  de  manejar  su  esencia  psíquica  mientras  esté 
en  el  mundo. 

El  Arte  viene  en  su  ayuda,  ]niha  las  cuerdas  del  instrumento 
haciendo  sensible  la  Perfección  bajo  la  forma  de  lo  Bello,  poniendo 
il  alcance  humano  un  destello  de  la  Gloria  Divina,  y  con  esa  ayuda 
el  alma  percibe  la  soberana  majestad  de  lo  suprasensible,  el  alma 
se  conmueve,  el  alma  v^Wa  como  un  arpa  cólica  al  impulso  del 
viento.  Las  cuerdas  son  la  materia:  ei  soplo  que  les  arranca  soni- 
dos armoniosos  es  la  Belleza  que  producida  por  el  Arte  descubre 
un  fulgor  aunque  pequeñísimo,  como  finito,  de  la  Perfección  5n  fi- 
nita. 

Las  Bellas  Artes,  dirigiéndose  al  sentimiento,  hablan  un  len- 
guaje común  á  todos  los  hombres.  Un  templo  gótico  producirá 
siempre  la  impresión  de  lo  ideal,  de  lo  elevado,  de  lo  sublime,  sea 
le  donde  fuere  el  que  lo  contemple;  un  trozo  de  música  alegre  ó 
triste,  conservará  su  expresión  intrínseca  sea  quien  fuere  el  que  lo 
fscuche.  Una  obra  artística,  al  dar  forma  á  la  Belleza,  causa  impre- 
sión en  quien  la  contempla  ó  escucha,  aún  cuando  éste  no  entienda 
le  Arte  ni  comprenda  ni  estime  la  armonía  de  lo  estético.  Si  un 
arquitecto,  por  ejemplo,  hace  una  columna  demasiado  débil  con  re- 
lación al  arco  que  sostiene,  todo  el  que  la  vea  notará  el  efecto,  ^^^7*- 
fyríf  que  aquello  no  está  bien,  que  carece  de  proporcionalidad,  aún 
cuando,  en  caso  de  ser  ignorante,  no  pueda  decir  en  qué  consiste 
la  impresión  desagradable  que  experimenta. 

Fuera  de  la  cuestión  de  gusto,  de  que  agrade  ó  nó  la  obra  ar- 
ística,  hay  esa  impresión  que  se  ejerce  en  todos,  y  que  es  indepen- 
den te  de  su  idoneidad  para  apreciar  la  Belleza,  Pondré  otros  ejem- 
)los:  Un  templo  gótico,  sea  quien  fuere  el  que  lo  vea,  parecerá 
íempre  más  elevado  de  lo  que  es  en  realidad,  y  causará  la  impre- 
m  de  lo  ligero,  porque  en  dicho  estilo  domina  el  verticalismo.  Un 
íifido  greco- romano   (San  Pedro  de  Roma,  por  ejemplo),  por  el 
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dominio  de  )a  horizontal  y  por  la  influencia  del  arco  parecerá  sieiD- 
pre  más  pequeño  de  su  verdadero  tamaño.  ¡Por  ésto  ciertos  d^ 
fectos  de  las  obras  de  arte  están  al  alcance  de  !a  mayoría!  ¡Por  és- 
to es  tan  fácil  censurarlas  y  tan  difícil  producirlas! 

Si  el  Arte  habla  en  lenguaje  universal;  si  es  susceptible  de  cau- 
sar una  impresión  determinada  y  profunda,  á  despecho  de  la  igno- 
rancia artística;  si  puede  expresar  lo  abstracto,  lo  sublime,  lo 
grandioso,  etc.,  ¿nó  es  manifiesto  que  puede  tener  y  de  hecho  tiene 
una  influencia  muy  grande  en  la  devoción  y  el  culto? 

Por  otra  parte,  siendo  Dios  la  fuente  y  la  esencia  de  toda  be- 
lleza, el  genio  del  artista  puede  encontrar  muchos  motivos  para  nu- 
trir su  inspiración  al  tratar  de  asuntos  religiosos. 

LA  BELLEZA. 

Para  dar  una  idea  aún  más  clara  de  mi  modo  de  pensar  en  el 
asunto,  transcribo  las  opiniones  de  varios  autores  con  las  que  estoy 
conforme.  Ellos  expresan  en  lenguaje  muy  superior  al  mío  lo  que 
yo  no  podría  decir  de  una  manera  tan  correcta  y  brillante. 

"La  Belleza  absoluta  reside  en  Dios.  Bellezas  reales  son  lasque 
existen  en  la  naturaleza,  como  un  hermoso  paisaje.  Las  belU{as 
ideales,  son  las  creadas  por  la  fanta^a,  que  encontramos  en  las  obras 
de  arte,  como  en  una  estatua,  un  cuadro,  edificio,  etc.  I^a  Belleza 
es  la  propiedad  de  las  cosas  en  cuya  virtud  son  dignas  de  ser  ama- 
das, despertando  en  nosotros  un  deleite  espiritual.''  (Sánchez  Ca- 
sado, Retórica  y  Poética,  1886). 

iHermosísima  definición,  á  fé  mía!  Pero  quizá,  como  todas, 
demasiado  abstracta.  Sin  embargo,  Pécaut  f  Baude  en  sus:  "Sim- 
ples entretiens,"  pág.  15,  nos  la  aclararán.  "¿Qtíé  es  el  Arte?",  di- 
cen (traducción  libre)  "El  Arte  es  lo  que  el  hombre  hace  de  bello, 
únicamente  por  el  placer  de  hacer  una  cosa  bella."  En  efecto,  las 
flores  que  adornan  un  plato  de  porcelana  hó  áümelit^n  su  soh'dez 
ni  su  comodidad;  el  bordado  de  una  tela,  tampoco,  y  díi  embargo, 
nos  hacen  más  agradables  el  plato  y  la  tela,  despiertan  en  nosotros 
cierto  aiíior  háciá  ellos,  nos  proporcionan  uti  goce  ágeno  á  todo  ca- 
rácter utilitario,  completamente  desinteresado.  ¡He  ahí  la  nobleza 
del  Arte,  la  supremacía  hetmosísima  de  la  Belleza! 

¿Y  qué  es  la  Belleza?  Según  Platón  lo  bello  es  el  esplendor 
de  la  verdad.    San  Agustín  afirma  que:    "Lo  bello  es  una  ley  con- 
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ebida  por  el  espíritu,  que  arrastra  nuestro  entendimiento  y  se  de- 
iva  inmediatamente  de  Dios." 

Schelling  y  Hegel  dicen  que:  *1o  bello  es  la  manifestación  de  lo 
líiníto  expresada  por  medio  de  lo  finito,"    (^) 

En  mi  concepto,  la  Belleza  es  un  reflejo  de  la  gloria  de  Dios, 


El  sabio  jesuíta  Jungmann  asegura  que  la  belleza  es  una  cua- 
dad  que  solo  es  dado  percibir  á  la  razón,  y  le  caracteriza  la  pro- 
>iedad  de  producirnos  alegría,  gozo,  cuando  contemplamos  las  co- 
as bellas.  *'La  segunda  propiedad  de  la  belleza^  añade,  es  el  atrae- 
ivo  que  tienen  para  nuestro  corazón  los  objetos  en  que  la  percibí- 
nos.  La  belleza  nos  mueve  áamar  tales  objetos  con  amor  perfecto: 
ís  por  su  naturaleza  para  nosotros  objeto  y  fundamento  del  amor 
propiamente  dicho/' 

— *Tara  todos  debe  ser  claro,  agrega,  que  lo  bello  es  por  su  na- 
uraleza  objeto  de  amor;  porque  donde  quiera  que  existe  belleza, 
^r  mínima  que  sea,  resplandece  alguna  centella  de  la  hermosura 
le  Dios,  siendo  ésta  asimismo  la  causa  de  llevarse  la  belleza  tras  sí 
muestro  amor,  de  arrebatar  y  cautivar  nuestro  corazón  por  el  hecho 
Je  manifestarse  simplemente/'^'*El  oficio  de  las  obras  artísticas  es 
el  de  procuramos  la  clara  percepción  y  por  consiguiente  el  suave 
deleite  de  la  belleza  perteneciente  al  orden  suprasensible/' — 
■  Jungmann,  *'La  Belleza  y  las  Bellas  Artes  según  las  doctrinas  de 
la  filosofía  socrática  y  de  la  cristiana."  J 

— **El  arte  es  la  expresión  de  la  belleza,  y  en  su  sentido  más 
general,  pero  menos  concreto,  la  representación  de  nuestra  vida 
interior;  es  decir,  de  nuestros  sentimientos,  ideas  y  aspiraciones  por 
medio  de  símbolos  ó  representaciones  capaces  de  herir  nuestra 
fantasía. 

La  belleza  es  la  perfección  det  ser,  dentro  de  su  orden,  vista 
por  nuestro  espíritu  y  sentida  por  nuestro  corazón;  la  armonía  de 
la  forma  de  las  cosas,  con  su  estructura  interior;  el  orden,  aprecia- 
do por  intuición  en  los  objetos  por  la  especial  disposición  de  sus  di- 
ferentes partes.  Percibimos  la  belleza,  más  aún  que  con  los  senti- 
dos, con  la  razón,  y  produce  en  nuestro  espíritu  una  emoción  agra- 


(*)     SchriUng  quiso  tal  vez  dar  cierto   seniido  paiiteista  á   su  definkiónt 
ptio  quiTá  ie  pueda  tomar  en  un  sentido  ttato  mterprf  lándola  con  cHterio  cAtólUp. 
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dable  y  desinteresada,  que  no  es  el  deseo  de  la  posesión.  La  belle- 
za artística  no  debe  confundirse  con  la  sensual,  pues  hay  objetos 
que  despiertan  sensaciones  gratas  y  que  sin  embargo  repugnan  ai 
sentimiento.  Todos  los  sentidos  puedtn  recibir  impresiones  gratas, 
pera  ámcamenif  la  vista  y  el  oído  pueden  servir  en  nosotros  de  vcM- 
culo  ó  medio  de  transmisión  de  la  idea  de  la  belleza,  (Velex  de  Af^ 
gón,  "Historia  de  las  Bellas  Artes,)  páginas  35-36). 

—"Una  criatura  es  tanto  más  bella  cuanto  más  se  conforma 
con  su  modelo,  que  está  en  la  inteligencia  divina.  Tres  elementos 
constituyen  lo  bello:  la  integridad  del  ser,  la  pfoporaonalidad  de  sus 
partes,  y  su  brüio.  El  principio  de  la  proporcionalidad  no  es  otra 
cosa  que  la  adaptación  del  ser  á  su  fin;  todas  las  criaturas  son  pro- 
porcionadas á  su  fin,  pero  hay  ñnes  que  no  son  igualmente  nobles. 

El  arte  es  la  expresión  de  la  belleza  por  medio  de  una  forma 
sensible.  La  naturaleza  es  el  arte  de  Dios,  y  la  imitación  de  la  na- 
turaleza constituye  el  arte  humano.  Sin  embargo,  estando  dege- 
nerada la  naturaleza,  no  tiene  belleza  completa  sino  en  el  conjunto 
de  las  especies:  os  individuos  llevan  el  sello  de  la  imperfección  y 
con  frecuencia  ^Vífeos.  El  arte  debe  esforzarse  en  concebir  y  pro- 
ducir el  prototipo  de  las  cosas,  es  decir,  el  tipo  ideal "  (Menés, 
"Au  pays  de  \  ideal,"  traducción  libre  de  M.  G.  T.) 

—"El  Fondo  del  arte  lo  constituye  la  esencia  de  las  cosas  en 
conformidad  con  los  principios  de  la  Verdad  absoluta:  la  Forma  es- 
tá tomada  de  la  naturaleza,  ya  aplicando  sus  leyes  físicas  y  mora- 
les, ya  buscando  en  sus  conjuntos  y  detalles  la  manifestación  de 
aquella  Verdad.  Esta  Ve f  dad  búscala  el  hombre  por  medio  de  las 
facultades  del  alma:  el  Pensamiento,  la  Voluntad  y  el  Sentimiento. 
que  solo  se  diferencian  en  el  modo  de  funcionar.  Su  objeto  es  el 
mismo:  inquirir  la  Verdad  absoluta.  El  Pensamiento  la  busca  dis- 
airriendo)  la  Voluntad  la  quiere  dándole  el  nombre  de  Bondad.  Al 
Pensamiento  y  Voluntad  les  basta  el  fondo  de  las  cosas;  el  Senti- 
miento necesita  exteriorizar  la  Idea,  necesita  la  Forma.  Pero  cuan- 
do la  Verdad  constituye  el  objeto  del  Sentimiento  no  se  llama  Ver 
dad  ni  Bondad,  sino  Belleza,  Por  estO  la  Verdad,  la  Bondad  y  la 
Belleza  son  una  misma  cosa  bajo  tres  distintos  aspectos. 

Belleza  es  la  armonia  entre  los  dos  términos  constitutivos  del 
Arte,  el  Fondo  y  la  Forma.  El  Fondo  es  la  parte  ideal;  la  Forma 
su  representación  sensible. 

El  hombre  debe  proceder  en  el  Arte  á  semejanza  de  Dios  en  la 
formación  del  hombre.    El  hombre  debe  infundir  algo  de  su  pro- 
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pió  ser  á  la  obra  de  arte,  que  es  mitad  idea  y  mitad  forma;  mitad 
tspíritu  y  mitad  materia.  Así  como  el  hombre  es  un  reflejo  de 
Dios,  con  quien  tiene  cierta  semejanza  relaitva^  así  ]a  obra  de  arte 
debe  ser  una  imagen  del  hombre  que  la  crea. 

El  arte  es  un  simulacro  de  la  Creación;  y  así  como  Dios  al  crear 
al  hombre  hubo  de  establecer  cierta  armonía  entre  el  alma  y  el 
cuerpo,  así  debe  proceder  el  artista,  combinando  el  sentido,  el  fon- 
do de  la  cosa,  con  la  forma,  su  expresión  exterior."  ["Teoría  esté- 
tica de  las  Artes  del  Dibujo,"  de  Manjarréz,  sintetizada  por  M,  G. 
T]. 

—"La  arquitectura,  la  pintura  y  la  escultura,  en  la  decoración 
de  los  templos  y  otros  edificios  religiosos,  han  rivalizado  en  gran- 
deza y  en  riqueza  para  expresar  la  superioridad  divina  sobre  el  gé- 
nero humano.  La  exaltación  de  las  formas,  la  hermosura  y  rareza 
de  los  materiales  empleados,  la  expresión  simbólica  de  un  senti- 
miento elevado,  han  hecho  de  la  arquitectura,  de  la  escultura  y  de 
la  pintura  religiosas  en  las  bellas  épocas,  un  tipo  acabado  de  la  be- 
Ueza  estética  entre  la  mayoría  de  lus  pueblos,  y,  aunque  imperfec- 
tas en  algunos,  revestían  á  sus  ojos  la  más  alta  expresión  de  que 
fuesen  capaces.  La  causa  de  un  ^hmelo^'  tan  marcado  de  parte  del 
hombre  encuentra  su  fuerza  en  la  fé,  en  la  idea  superior  que  él  se 
hacía  de  su  Creador,  El  sacrificio  completo  del  egoísmo  á  los  pies 
de  su  Dios  era  para  la  humanidad  la  consecuencia  de  su  fé  en  lo  e* 
temo.  El  desprendimiento  de  las  necesidades  terrenales,  esa  ca- 
racterística moral  que  hace  del  templo  un  edificio  consagrado  á  la 
gloria  de  la  divinidad,  provocaba  en  el  espíritu  del  artista  un  sen- 
tim.iento  de  abnegación  y  de  ideal,  que  ninguna  otra  fuente  era 
susceptible  de  producir  en  él  de  una  manera  tan  intensa/'  '*Por 
esto  el  medio  religioso  ha  permanecido  siendo  fiel  depositario  de  las 
tradiciones  ideales  y  artísticas." 

í  León  Labrouste,  '*Esthétique  Monumentale/*  págs,  175  - 176, 
traducción  libre  de  M.  G,  T.) 


Al  hablar,  página  11»  de  la  belleza,  según  el  criterio  positivis- 
ta, dice  que  ni  siquiera  indica  el  concepto  que  de  ella  tienen  los  de 
esa  secta  y  otros  pseudo-filósofos  de  la  misma  ralea,  porque  sus 
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temas  en  !o  relativo  al  arte  son  de  tal  naturaleza  que  no  merecen 
tomarse  en  consideración.  (Los  tacha  con  algún  adjetivo  despecti^ 
vo). 

Página  12.  Objeto  de  la  Arquitectura  Católica.  "Hacer  en 
cierto  modo  visible  la  obra  maestra  de  la  sabiduría,  del  poder  y  del 
amor  de  Dios  sobre  la  tierra,  la  obra  que  contiene  en  toda  su  pleni- 
tud todas  cuantas  bellezas  cobija  el  finnamento,  excluyendo  aJ  mis- 
mo tiempo  de  su  espacioso  ámbito,  donde  "hay  muchas  manao- 
nes,"  toda  habitación  terrena;  hacer  visible,  decimos,  esta  obra  á 
los  ojos  de  la  fé  por  medio  de  una  imagen  sensible,  y  esto  en  fábri- 
cas (edificios)  destinadas  al  mismo  tiempo  á  otro  fin,  es  dedr,  áser 
el  lugar  donde  se  reúnen  los  miembros  de  la  sociedad  cristiana:  hé 
aquí  lo  que  se  propuso  como  término  de  sus  esfuerzos  la  arquitec- 
tura católica."  [Jungmann,  "La  Belleza  y  las  Bellas  Artes,"  voL 
II,  fol.  153]. 

Al  tratar  de  obras  prácticas,  entre  otras  propone  el  Sr.  Garihi 
Tortolero,  pag.  14,  como  aplicación  del  Tema,  la  siguiente:  investi- 
gar si  hay  algunos  templos  en  los  que  no  existan  altares  dedicados 
al  S.  Corazón,  ó  al  menos  una  imagen,  y  procurar  que  lo  antes  po- 
sible se  subsane  esa  falta. 

Al  hablar  de  los  estilos  en  Arquitectura,  pags.  16, 17  y  18  dice: 

Está  fuera  de  duda  que  el  estilo  más  apropiado  para  las  igle- 
sias y  altares  católicos  es  el  ojival  ó  gótico,  puesto  que  es  un  estflo 
esencialmente  cristiano,  pero  no  es  conveniente,  en  términos  gene- 
rales, recomendar  su  empleo  exclusivo  porque  es  casi  desconocido 
entre  nosotros,  y  de  no  aplicarlo  como  debe  ser,  preferible  es  em- 
plear otro. 

Tampoco  juzgo  acertado  el  que  en  iglesias  de  estilo  muy  dife- 
rente se  levanten  altares  góticos. 

En  general,  el  estilo  románico,  predecesor  del  gótico  es  el  que, 
teniendo  cierto  simbolismo  cristiano,  armoniza  más  con  el  pseudo- 
renacimiento  usado  entre  nosotros  y  puede  recomendarse  su  em- 
pleo. 

Recomiendo  el  románico  en  términos  generales,  entiéndase 
bien,  pues  soy  enemigo  del  exclusivismo,  y  si  reconozco  que  el 
pseudo-renacimiento  usado  aquí,  como  derivado  del  griego  y  del 
romano  está  impregnado  de  paganismo  y  es  propio  de  edificios  pro- 
fanos, no  cóndilo  de  un  modo  absoluto  su  empleo,  ya  que  la  cos- 
tumbre nos  hace  no  extrañar  la  impropiedad  délas  formas  clásicas, 
y  ya  que  reviste  la  iglesia  derto  aspecto  monumental  que  la  dis- 
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Qgue  de  los  edificios  no  destinados  al  culto-  Empleándolo  puede 
ecirse  que  se  quiere  hacer  del  templo  una  especie  de  palacio  para 
ios.  Pero  conste  que  sí  no  condeno  por  completo  el  empleo  de 
limas  paganas,  estoy  pronto  á  reconocer  que  no  hay  nada  ¿a» 
íecuado  como  el  estilo  gótico. 

El  bizantino,  uno  de  los  orígenes  del  románico,  es  otro  estilo 
Lmbién  cristiano,  y  muchas  veces  se  les  emplea  mezclados.  Tiene 
L  desventaja  de  exigir  una  exornación  muy  rica,  con  oro  en  gran 
intidad,  y  fácilmente  se  abusa  de  esa  riqueza  convirtiéndola  en 
orrible  y  discordante  mezcla  de  colores. 

Respecto  á  ciertas  manaras  [que  no  esttlos\  híbridas,  íncohe- 
entes,  que  en  varias  ocasiones  se  han  introducido  en  la  arquitec- 
ura  y  ornamentación  de  nuestras  iglesias,  deben  rechazarse.  Las 
antasias  y  las  novedades  en  el  estilo,  cuando  no  son  debidas  á  ver- 
laderos  genios,  franquean  el  débil  y  terrible  paso  que  hay  de  lo 
tue  pretende  ser  sublime  y  llega  á  ridículo. 

En  cuanto  al  estilo  llamado  "nuevo"  ó  sea  el  empleo  de  la  línea 
grotesca,  es  más  bien  un  estilo  ornamental  y  no  arquitectónico. 
!*uede  sacarse  gran  partido  de  su  tendencia  al  empleo  de  las  flores 
ximo  adorno,  pero  en  general  requiere  mucha  prudencia  su  aplica^ 
úán.  Para  edificios  casi  no  conviene  ni  para  altares,  y  su  papel  es  * 
simplemente  de  adorno,  adecuado  á  la  pintura  de  muros,  es  decir, 
íxomativo.  (*) 

De  la  Escultura  hace  el  Sr.  Garibi  Tortoleto  una  buena  a- 
pología*  Comienza  con  considerandos  acertados  á  la  par  que  pa- 
trióticos. Dice  que  hay  la  creencia  muy  extendida  de  atribuirse  á 
los  artistas  no  nacionales,  aptitudes  excepcionales,  con  preferencia 
á  las  de  los  mexicanos  á  quienes  se  juzga  ineptos.  Sin  embargo 
nuestros  artistas  pueden  hacer  mucho  más  de  lo  que  se  cree*  He 
aqui  la  cuestión. 

El  escultor  religioso  extranjero  supera  al  mexicano  en  áerto 
nmdQ^  porque  sus  aptitudes  encuentran  medios  para  desarrollarse; 
tiene  Academias,  Museos  y  otros  muchos  recursos  para  educarse 
artísticamente,  recursos  de  los  que  carece  el  mexicano;  pero  sí  á 
éste  se  le  facilitan,  progresará  y  si  no  llega  d  supaar  por  lo  menos 
no  es  difícil  que  iguale  al  extranjero-    EelaÜvamente,  dados  los  me- 


I 


(*)      Este  úitlmo  jukio  del  Sr.   Garibi  Tortolero  quizá  fué  el  más  discutido- 
A  él  S€  refiere  la  condmiáfi  lo?  ^quinta  de  este  Trabajo)  aprobada  por  el  Congreso; 
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dios  educativos  y  la  instrucción  que  recibe  uno  y  otro,  ha^re  más  el 
mexicano:  en  absoluto  su  labor  ts g^tieralmenie  in/efior  á  la  europea. 

La  Escultura  atraviesa  en  todo  el  mundo  una  era  de  decaden- 
cia, como  todas  las  Bellas  Artes  (excepto  la  Música),  y  son  rarísi- 
mos los  escultores  de  genio  [Querol,  Rodin,  etc.]  y  todavía  más  ra- 
ros los  que  se  dedican  á  la  Escultura  religiosa.  La  civilización  ac- 
tual está  muy  avanzada  en  lo  industrial,  en  lo  científico,  en  lo  me- 
cánico^ en  lo  maíer¡ül\  pero  en  cuanto  al  Arte  somos  muy  inferiores 
los  modernos  á  los  anti^os,  y  aun  la  calumniada  Edad  Media  fué 
superior  en  eso  á  nuestro  vanidoso  Siglo  XX, 

Repito  que  exceptuando  la  Música,  Las  Bellas  Artes  están  en 
decadencia.  En  materia  religiosa  se  acentúa  ésta  porque  en  gene- 
ral/í'/í'^  /¿i  fé  al  artista,  y  un  escultor  moderno,  saturado  del  espí- 
ritu materialista,  profano,  de  la  civilización  actual,  educado  casi 
siempre  en  la  indiferencia  ó  quizá  en  el  ateísmo,  no  siente  inspira- 
ción sagrada,  no  se  entusiasma  con  lo  religioso.  En  nuestro  país 
quizá  se  acentúe  menos  que  en  otras  dicha  causa,  pero  existe  tam- 
bién. 

Además  [dicho  sea  en  descargo  de  los  actuales  artistas],  en  lo 
que  se  refiere  á  las  imágenes  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  el  es- 
cultor  Do  mismo  que  el  pintor]  encuentra  una  dificultad  inmensa: 
la  de  que  su  expresión  es  muy  compleja,  pues  á  la  majestad  divina, 
á  la  soberana  grandeza,  ha  de  unirse  la  expresión  humana;  debe 
expresarse  no  solamente  la  dulzura  cariñosa  de  una  persona  huma- 
na que  ama  á  los  hombres  en  grado  supremo,  sino  también  la  ma- 
jestuosa grandeza  de  un  Dios! 

Lo  que  se  dice  de  la  Escultura  es  aplicable  á  la  Pintura. 

Lo  de  Monumentos  lo  expresa  así: 

Hay  una  forma  de  culto  nueva  y  grandiosa:  la  construcción  de 
estatuas  ó  de  cruces  colosales  en  sitios  ele%^ados  de  las  montanas. 

Me  parece  que  en  Europa  hay  más  de  veinte  monumentos  de 
ese  género  y  en  América  tan  sólo  sé  de  la  estatua  á  Jesucristo  Re- 
dentor  elevada  en  los  Andes  para  conmemorar  la  paz  entre  Chile  y 
Argentina, 

En  Roma  y  en  Viena  recuerdo  haber  visto  en  calles  y  plazas 
monumentos  á  la  Santísima  Trinidad,  á  la  Inmaculada  Concepción. 
etc.,  análogos  á  los  que  se  dedican  á  héroes  y  otros  hombres  cele- 
bres  ó  que  se  gníere  hacer  célebres. 

En  México  sería  una  novedad  peligrosa  erigir  monumentos  re- 
ligiosos, pues  la  intransijencia  feroz  de  los  que  proclaman  la  liber- 


tad  de  conciencia  y  quieren  aherrojar  á  los  católicos  causaría  tras- 
tomos  y  escándalos. 

Así  concluye  la  Memoria  el  Sr.  Garibi  Tortolero:  He  concluido. 
Solo  deploro  el  no  estar  a  la  altura  de  la  misión  que  me  fué  enco- 
mendada, y  que  he  considerado  como  una  honra  muy  superior  á 
mis  méritos.  ¡Quiera  Dios  que  en  algo  contribuya  mi  modesta  la- 
bor al  elevadísimo  objeto  de  aumentar  la  devoción  y  el  culto  al 
Sacramento  Eucarístico  y  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús! 

En  la  conira-ctnsura  trae  también  el  Sn  Garibi  Tortolero  bue- 
nos pensamientos,  A  la  censura  de  que  al  hablar  de  la  Belleza  ha- 
bía tratado  acremente  á  los  posiúvUtfu^  dice:  "Los  positivistas  y 
demás  impíos  que  insultan  á  Dios  bien  merecen  ser  tratados  con 

dureza  ^ si  se  guarda  silencio  podría  creerse  que  los  católicos,  ó 

tememos  á  los  impíos  ó  no  podemos  rebatir  sus  sofismas." 
A  otro  punto  rebatido  contesta  el  Sr.  Garibi  Tortolero: 
Rechazo  el  que  deba  sustituirse  el  término:  "Arquitectura  Ca- 
tólica" por  el  de:  "Aquitectura  Cristiana".  El  hecho  de  que  sea 
costumbre  general^  y  buena,  el  de  usar  el  segundo  en  las  historias 
de  la  Arquitectura  no  es  una  prueba  de  que  el  otro  término  sea  im- 
propio. No  es  indispensable  obedecer  á  la  rutina  cuando  se  puede 
sin  inconifen-^mte  prescindir  de  ella,  como  en  el  caso  actual. 

El  término:  ^'Arquitectura  Católica"  no  es  amfibotógico  ni  pue- 
de dar  lugar  á  error  alguno.    Esto,  de  una  manera  general. 

Veamos  ahora  más  en  particular  la  cuestión.  ¿Hay  algún  mo- 
tivo especial  para  decir  '^Católica"  y  no  "Cristiana"?  S  lo  hay,  y 
es  este:  la  influencia  positivista  que  sufrimos  se  infiltra  por  todas 
partes  para  falsearlo  todo,  y  es  un  hecho  muy  extendido  el  de  dar 
cierta  interpretación  demasiado  amplia  al  vocablo:  ^'Cristiano", 
comprendiendo  en  ese  término  general  no  sólo  á  los  católicos  y  lo 
suyo^  sino  también  á  los  protestantes,  cismáticos,  etc.,  etc.  Ahora 
que  empieza  esa  mala  costumbre  es  útil  y  oportuno  procurar  que 
no  adquiera  fuerza.  Por  eso  está  justificado  el  uso  de  la  voz;  "Ca' 
tóUca-"  Repito  que  no  da  lugar  á  dudas  artísticas  su  empleo  y  en 
ese  sentido  nada  puede  objetársele. 

Por  último,  los  Sres.  censores  no  se  fijaron  en  que  ese  térmi' 
no  no  es  mío  exclusivamente^  sino  que  pertenece  á  una  cita  que  hago 
del  P-  Jungmann,  S.  J-,  cuya  opinión  sigo.  A  él  es,  pues,  á  quien 
censuran,  aunque  por  fortuna  sin  fundamento. 

Adviértase  que  el  nombrado  P.  Jungmann,  S.  J-,  es  un  füóso* 
fo  y  un  esteta  notable,  verdadera  gloria  de  la  sabia  Compañía  de 
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Jesús»  Creo  por  lo  tanto  haber  estado  en  lo  justo  al  aceptar  tan 
autorizada  opinión. 

A  la  advertencia  de  los  censores  de  que:  '*Esprernaturojuzgai 
de  una  época  artística  en  su  actualidad;  las  tendencias  de  la  escul- 
tura moderna  pueden  más  bien  acusar  una  época  de  evolución  que 
de  decadencia'',  contesta  así  el  autor  de  la  contracensura:  Seta 
prematuro^  pero  de  hecho  f^^das  los  autores  juzgan  su  época  y  el 
mismo  Censor  lo  hace  al  emitir  su  juicio  sobre  el  asunto.  Es  in- 
sostenible afirmar  que  no  estamos  en  una  época  de  decadencia  ar- 
tisiica.  Precisamente  los  esfuerzos  inauditos  hechos  desde  Ruskin 
en  todos  6  casis  todos  los  países  civilizados  tienden  á  salir  de  esa 
decadencia  creando  un  estilo  apropiado  al  carácter  moderno  para 
que  permita  al  genio  artístico  desarrollar  su  inspiración.  Hasta 
ahora  no  se  ha  conseguido  el  objeto  smo  de  im  modo  muy  relativo. 

A^  podría  seguirse  espigando  en  el  fértil  campo  de  ideas  que 
contiene  la  buena  Memoria  del  Sr.  Garibi  Tortolero. 


Amglo^  fbmsnio  dé  la  Música  Sagrada,  in  ¡os 
genios  gregoriano,  polifónico  y  cromático,  deconr 
formidadcon  ti  '*Motu  Proprio**  respectivo  de  S.  5. 
Pió  X,  en  el  culto  del  Santísimo  Sacramento,  Con- 
veniencia de  que  el  pueblo  tome  parte  en  los  cantas 
litúrgicos  de  la  Bncanstla^y  medios  peerá  lograrlo. 

(Scbema,  P.  Rel.Secc.  ).  ^  (B)  Pnn$02.  o) 


CraNe 

presentado  por  el  Phro,  Librado  Tovar, 


Este  Trabajo  que  en  opúsctdo  separado  se  dio  á  la  prensa  como 
edición  dd  "Boletín  Eclesiástico  y  Científíco**  en  cuyas  t»kimnas 
se  publicó,  no  es  sino  un  ''Breve  coínétitário  al  Motu  Ptoprio  tcs- 
pectivo  de  S.  S;  Ko  X,  de  22  de  noviembre  de  1903,  y  súsdñfo 
compendio  de  las  doctrinas  de  autora  dé  note;  en  téáú&n'  á  esta 
importante  materia"  y*  en  toñjunto  Bévó  por  títokn^ '  ''íái*  Múáái 
Sagrada  C^u  arreglo  y  fomento) '\    F^ié  deficiutó  Ü  Dnio.  y  Rmo. 
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Sr,  Arzobispo  de  Guadalajara  y  antes  de  entrar  en  materia  trae 
Dm  Patabras  que  dicea  así:  "Desnudo  de  brillante  forma  literaria^ 
el  presente  trabajo  sale  á  luz  basado  únicamente  en  la  actualidad 
y  trascendencia  de  las  doctrinas  que  estampa,  sin  pretensiones  de 
originalidad. — Las  fuentes  de  enseñanza  han  sido  las  genuinas  en 
este  caso:  la  augusta  palabra  de  S,  S,  Pío  X  [poco  ha  Cardenal  Sar* 
to];  las  disposiciones  eclesiásticas  relativas,  y  competentes  opiniones 
de  autores  meritísímos,  divulgadas  en  libros,  folletos  y  revistas  del 
día- — Se  ha  adaptado  en  el  desarrollo  del  asunto,  la  forma  de  pro- 
posiciones concisas,  anotándose  allí,  en  lo  general,  las  autoridades 
en  que  se  apoyan.^Como  se  verá,  con  frecuencia  es  citada  la  "Mú- 
sica Religiosa",  preciosa  obra  del  P,  Serrano  O,  S.  B.,  Ed.  1906,  co- 
mentario valioso  del  Motu  Proprio  de  S.  S.  Pfo  X  acerca  de  Música 
Sagrada,  que  debiera  popularizarse  para  su  general  estima,— Las 
opiniones  personales  del  autor  del  folleto  están  expresadas  con  sin- 
ceridad, y  sin  aspiraciones  á  fundar  en  ellas  otras  doctrinas  que  las 
que  vayan  de  acuerdo  con  las  fuentes  de  que  se  ha  hecho  mérito- 
— ¡Ojalá  que  este  trabajo  llegue  á  ser  recibido  como  un  esfuerzo 
aceptable,  en  pro  de  una  buena  causa!'* 

Comienza  el  trabajo  con  un  prdímmar  en  que  se  da  una  ojeada 
histórica,  idea  del  Motu  Frrprio^  objeto  del  tmbnjo  y  phm.  Sigue  la 
Parte  Primera,  de  los  Géneros  de  Música:  gregoriano,  polifónico  y 
cromático-  Del  Gregoriano  se  estudia  la  santidad  en  sí  mismo  y  en 
su  ejecución,  bondad  en  la  forma;  cualidades  del  canto  litúrgico 
como  artístico:  vocal,  colectivo,  respetuoso  con  el  texto  litúrgico, 
orante;  su  universidad.  Del  pdifónico  se  ve  el  concepto^  uso  y  s^- 
ción;  y  del  cromáitca^  la  selección,  sanción,  división. 

La  Parte  segunda  trata  del  arreglo  y  fomento  de  la  Música 
Sagrada,  con  tres  subdivisiones. 

En  la  subdivisión  primera:  "á  quiénes  obligue  arreglar  y  fo- 
mentar la  Música  Sagrada  conforme  al  Motu  Proprw*\  expresa  lo 
que  incumbe  á  este  objeto,  á  los  Obispos  Diocesanos,  Cabildos  Ca- 
tedrales, Seminarios,  Comunidades  Religiosas  y  Colegios  Eclesiás- 
ticos, Parroquias  y  otras  Iglesias.--En  la  segunda  subdivisión:  "al- 
gunos medios  para  llevar  á  la  práctica,  en  las  distintas  circunstan- 
cias, el  arregto  y  fomento  de  la  Música  Sagrada",  estos  medios, 
entre  otros,  son;  a)  la  "Comisión  Diocesana"»  fijándose  normas  pa- 
ra Ja  censura,  calificación,  cuidado  con  ejecuciones»  vigilancia, 
dictámenes  é  instrucción^ sanción,  arbitrios  (reglamentos,  normas  I 

de  composición  y  ejecución,  conferencias,  fundaciones  de  Escuelas  I 
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de  Música  Sagrada,  Scholae  Cantorum,  Orfeones,  Concursos,  ligas, 
periódicos,  agencia,  biblioteca,  etcO  y  testimoniales;  ¿)  "fijación  de 
cursos  en  los  Seminarios",  ler.  Curso,  2.^  Curso,  3er.  Curso,  4.^ 
Curso,  repeticiones,  música  figurada,  matrícula,  horario.  Escuela 
de  Música  Sagrada,  Scholae  Cantonim,  música  instrumental,  exá- 
menes, premios  y  penas,  archivo;  c)  "disciplina  de  Coros  en  las  Ca- 
tedrales", personal,  causas  de  no  admisión  ó  expulsión,  admisión 
[condiciones],  reglas  de  ejecució  n,  honorarios,  personal  accidental, 
suplencias,  melodías  propias,  librero,  archivo,  orquesta,  contingen- 
te del  Seminario,  fomento  de  Música  Sagrada;  d)  "reglamentación 
de  los  Colegios  de  Infantes";  t^}  "orfeones";/)  "Escuelas  de  Mú- 
sica Sagrada";^)  "concursos";^)  "congresos";  O  "bibliotecas;" y) 
"conciertos  sacros";  /)  "prensa.  Sociedades  de  Sta.  Cecilia".— La 
última  subdivisión;  "Reglamentación — según  los  distintos  géneros 
de  música^ de  coros,  ejecuciones  vocales  ó  instrumentales,  órgano, 
etc,"  habla  de  los  instrumentos  y  su  uso,  principios,  órgano  [ofi- 
cios: acompañar,  suplir,  llenar  los  intermedios],  otros  instrumentos 
[permitidos,  prohibidos],  canto  de  mujeres,  texto  litúrgico  [concep- 
to, lengua  vulgar,  qué  se  ha  de  cantar,  motetes] ,  extensión  de  la 
música  litúrgica. 

Cada  punto  de  éstos  se  trató,  relativamente,  con  la  ampHtud 
necesaria,  en  forma  de  proposiciones,  que  en  total  fueron  343. 

El  resutnen  final  de  todo  el  trabajo,  contiene  nueve  cociusiúnes^ 
de  las  cuales  ocho  fueron  aprobadas  por  el  Congreso  y  son  de  k 
115  á  la  122.    En  el  trabajo  constan  en  las  páginas  75  y  76, 

En  cinco  puntos  expresaron  opiniones  distintas  de  las  del  au- 
toi:  del  trabajo,  los  censores  Profesores  D,  Benigno  de  la  Torre  y 
D.  Félix  Peredo;  según  estos  Señores,  al  género  cromático  no  se  le 
debe  llamar  "insípido  hasta  el  exceso"  (trabajo,  proposición  61), 
cuando  esta  nota  se  desprende  de  la  Carta  del  Cardenal  Sarto,  Pa- 
triarca de  Venecia,  y  del  Motu  Proprio,  n^  6;  tampoco  admiten  los 
censores  que  la  Comisión  Diocesana  de  Música  Sagrada  organizada 
en  Comisión  de  Vigilancia  (trabajo,  proposiciones  de  la  177  á  la 
183)  tenga  el  personal  y  funciones  de  que  trata  el  Reglamento  pa- 
ra la  Junta  de  Vigilancia  de  la  Música  Sagrada  en  la  Arquidiócesis 
de  México,  de  febrero  5  de  1905,  prindpalmente  en  los  artículos  25, 
28,  29  y  30,  Reglamento  ya  puesto  en  práctica.  Opinan  que  no  de 
viva  zoz  sino  por  escrito  se  denuncien  por  quien  corresponda,  las 
faltas  y  que  se  limite  el  personal  respectivo  para  que  no  haya  mi- 
ramientos, excusas,  flojedades,  disgustos,  etc.,  en  la  vigilancia.— 
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Acerca  de  la  JtjadCm  de  Oirsos  en  los  Seminarios  (trabajo,  proposi- 
ciones 218  á  228)  divergen  los  censores  en  cuanto  al  orden  de  es- 
tudios; y  á  la  propuesta  "disciplina  de  coros  en  las  Catedrales*'  (tra- 
bajo, proposiciones  239  á  245  principalmente)  la  hallan  exagerada 
é  impracticable,  según  se  deduce  del  n'^  14  del  Motu  Proprio.  Por 
fin  dicen  ser  redundante  en  algunos  puntos  la  sistematización  indi- 
cada (trabajo,  proposiciones  280  á  290)  paralas  Escuelas  de  Músi- 
ca Sagrada,  seg:ún  las  circunstancias  del  medio  ambiente. 

El  autor  del  trabajo  no  negó  la  fuerza  de  las  censuras;  mas  no 
las  juzgó  contradictorias  en  el  fondo  al  criterio  que  lo  guió  en  su 
trabaÍD,  quedando,  por  tanto,  en  pie  las  doctrinas  estampadas  en  el 
trabajo  censurado. 


QiU  %i  p?óctif¿  pof  medio  de  h  /sr^niá 
tjiótüj  y  iu  pjrthttiaf  por  hí  pniódif<íi 
é¿  ttiJtvr  driiihcióií  la  publ*caaén  f^por- 
iattd  j^  prndjutd  df  mtlagras  ¿tHafishCoír 
fícíígündo  /os  níá^  bün  íOtnpr (abados. 
{Schitna,   Parh  Rdigiosa.^  SiC4.    ^^ 


Según  dictamen  dd  Sr.  Pbro.  D.  Francisco  de  A.  Fiares,  cen- 
sor del  trabajo  que  acerca  del  Tema  expresado  presentó  el  Pbro* 
D.  Jesús  Curiel,  éste  Sr,  en  estilo  correcto  refiere  detalladamente 
catorce  milagros  obrados  desde  !a  Institución  de  la  S.  Eucaristía 
hasta  el  siglo  trece;  pero  advierte  (el  autor  del  trabajoj  que  el  P, 
Alanuel  Traval  y  Roset  coleccionó  ciento  cincuenta  y  ocho,  cuyos 
títulos  aduce  el  mismo  P.  CurieL 

Conforme  al  espíritu  de  21  cúnchishnes  presentadas  por  el  Pa- 
dre Curiel,  que  redujo  á  5  y  á  la  idea  dominante  de  un  />ostu¿ada  á 
este  objeto,  se  aprobó  la  conclusión  que  lleva  el  número  123  entre 
las  del  Congreso. 
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Noitáújf  br^vf  brutea  dé  los  prind- 
paUs /oiUtús  y  ij'hfos  rscrüos  hasíj  jw/j- 
iros  di  as  ¿n  cJstfiUmJ,  sübtí  mjiíff¿ís  m- 
carfsíií-ús;  y  reUaón  dí  los  más  núiaUn 
de  dLn  ^iir  cmxfndria  ríimpfimiT^  si  (ta- 
ri mcísario,  V  d^  h%  ixtranjéroi  qu/ am- 
víttdrU  iraduar  é  mtestro  idtonu^  par  a 
diféma  dti  dogma  fUi-aríítü-<ii  mimetito  i* 
ía  pt^dad  cristiana  r  dfVo¿ién  á  pí^s  5^- 
cratti^tjíjJú, 

iSdvmj.  P,  Rui  ,  SfiX.  4^  ,  Punía 2*"^] 

Así  habla  el  autor  del  Trabajo  relativo,  Pbro,  Don  Daniel  R- 
Loweree:  "En  vista  del  poco  tiempo  de  que  pude  disponer  paia 
este  trabajo,  pocas  bibliotecas  pude  registrar  y  así  anotaré  los  li- 
bros y  folletos  encontrados  en  la  Biblioteca  del  Seminario  Conciliar 
de  esta  ciudad  [Guadalajara],  que  son  23,  con  S,  y  los  que  encontré 
en  la  Biblioteca  particular  del  Sr  Canónigo  Don  Vicente  de  R  An- 
drade,  quien  se  dignó  permitirme  tomara  de  el  a  los  datos  que  en- 
contrara^  y  que  son  53,  están  anotados  con  A»  Los  que  no  lleven 
nota  son  de  otras  bibliotecas.  Además  doy  noticia  de  otras  obras 
en  número  de  17  que  aunque  no  las  he  tenido  en  mis  manos,  dase 
cuenta  de  ellas  en  alguna  bibliografía  ó  están  anotadas  en  el  catá- 
logo de  alguna  casa  editora  nacional  y  de  autor  mexicano/' 

El  presente  trabajo  es  solo  el  principio  de  una  Bibliografía  Me- 
xicana del  Santísimo  Sacramento,  Aunque  breve,  comprende  la 
noticia  de  92  obras  acerca  de  la  Eucaristía  y  de  autores  mexicanas. 

Después  ha  aumentado  el  Padre  esa  A^útteia  y  más  tarde  la  da- 
rá á  la  prensa. 

La  conclusión  aprobada  por  el  Congreso  es  la  124. 


-!Mfdios  pjfj  formar  uhj  bibliúk^ 
íucurisiicat  en  c^da  'THéctsi&^  y  di  fo- 
tmntar  su  lictum. 

\Schinia.  Pjttti  Reíígtosd,  iVcí,  4J* 
Punto  ^^  )     (•) 


El  P.  Loweree  ya  dtado  desarrolla  así  el  Tema, 


(*)     Se  omitió  este  Tema,  involuataruiment*  en  el   opúsculo  de  can^^dusmí^; 
mas  y.T  se  Incluyó  en  el  lugar  respecUvo  deJ  Volumeií  1, 
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La  Iglesia  Católica,  madre  solícita  de  todo  cuanto  puede  re- 
dundar en  el  bienestar  de  sus  hijos,  ha  puesto  siempre  especial  cui- 
dado en  proporcionarles  los  medios  de  aumentar  sus  conocimientos 
intelectuales  y  de  desarrollar  sus  facultades  morales,  y  ad  procura 
no  sólo  darles  la  enseñanza  oral,  sino  que  también  pone  á  su  alcan- 
ce las  enseñanzas  que  dejaron  escritas  otros  maestros.  Para  este 
fin  estableció  escuelas,  academias  y  universidades,  por  una  parte, 
y  por  otra  fomentó  en  los  monasterios  el  estudio  y  conservación  de 
los  conocimientos  antiguos;  y  la  historia  eclesiástica  nos  testifica  la 
existencia  de  bibliotecas  desde  los  primeros  siglos.  Baste  citar  la 
fundada  por  el  Mártir  S.  Panfilo,  á  quien  San  Jerónimo  (1)  no  tu- 
vo dificultad  en  comparar  con  los  más  notables  bibliófilos  de  la  an- 
ti^iedad,  y  á  la  vez  refiere  (2)  el  empeño  que  tuvo  San  Panfilo 
I)ara  enriquecerla,  consiguiendo  sorprendentes  resultados;  y  llegó 
á  ser  tan  numerosa  que,  según  San  Isidro,  contenía  cerca  de  trein- 
ta mil  volúmenes. 

San  Gregorio  el  Grande  refiere  que  en  su  tiempo,  Roma 
era  el  arsenal  á  donde  se  dirigían  los  príncipes  y  obispos  de  todas 
partes,  en  busca  de  libros  tanto  ascéticos  como  literarios,  pues  pro- 
curaban reunir  en  una  misma  biblioteca  las  obras  de  los  autores 
cristianos  y  las  de  los  más  notables  de*  la  antigüedad  pagana,  como 
lo  refiere  San  Agustín  diciendo  que  en  la  biblioteca  de  Hipona 
eran  leídos  Homero  y  Virgilio  y  sin  duda  también  los  libros  que 
nombra  en  su  Ciudad  de  Dios  y  que  poseía  en  su  biblioteca, 
entre  otros:  Platón,  Cicerón,  Séneca,  Terencio,  Nigidio  el  Matemá- 
tico, etc. 

Más  tarde,  cuando  parece  que  sólo  al  abrigo  de  los  muros  de 
los  Monasterios  había  seguro  asilo  para  las  letras,  no  había  abadía 
que  no  poseyera  su  biblioteca  y  procurara  enriquecerla  y  aumen- 
tarla; de  donde  un  convento  era  un  relicario  de  libros^  al  grado 
que  Üegó  á  ser  im  proverbio  de  esos  tiempos  ''Claustrum  sme  ar- 
mario, quasi  castrum  sine  armamentario.''   . 

La  fundación  de  los  Seminarios  en  todas  las  Diócesis  mandada 
por  el  Concilio  de  Trento,  fué  nueva  ocasión  de  fomentar  el  empe- 
ño de  formar  bibliotecas. 

Y  viniendo  á  los  tiempos  actuales,  vemos  por  todas  partes  el 


(1)  ^gpist.  ad  Marcelin.  opp.  t.  II.  col.  711. 

(2)  De  vir.  ill.  III.  Eplst  ad  MarceL  loe  cit. 
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afán  de  la  Iglesia  en  la  formación,  conservación  y  fomento  de  las 
bibliotecas,  tanto  grandes  como  pequeñas,  desde  la  célebre  del  Pa* 
lacio  Vaticano  que  encierra  el  más  rico  tesoro  bibliográfico  que  e- 
xiste  en  la  actualidad,  hasta  las  modestas  bibliotecas  fundadas  por 
los  párrocos  de  las  pequeñas  aldeas,  para  el  bien  de  sus  feligreses. 

Respondiendo  ahora  al  tema  propongo  á  la  consideración  del 
Congreso  lo  siguiente.  Como  el  objeto  principal  que  debe  bus<^r- 
se  al  establecer  las  bibliotecas  de  que  habla  este  tema  es  procurar 
á  los  fieles  la  mayor  instrucción  posible  sobre  la  Sda.  Eucaristía  y 
asuntos  reladonados  con  la  misma,  por  medio  de  la  lectura  de  los 
mejores  autores  que  tratan  de  ese  asunto,  deben  emplearse  los  me- 
jores medios  que  puedan  conducir  á  este  fin,  y  entre  éstos,  me  pa- 
rece uno  de  los  mejores  que  estas  bibliotecas  no  sean  excluávas, 
sino  que  formen  parte  de  alguna  otra  biblioteca  que  tenga  obras 
de  diversos  asuntos;  pero  que  en  estas  se  dedique  un  especial  em- 
peño en  adquirir  obras  eucarísticas^  y  proponerlas  á  la  lectura  de 
los  concurrentes,  de  donde  resulta  que  muchos  lectores  que  origi- 
nariamente irán  por  leer  obras  no  eucarísticas,  serán  allf  inducidos 
á  leer  éstas,  en  vista  de  la  variedad  y  lo  selecto  de  las  mismas,  y  al 
empeño  que  tendrán  los  encargados  de  las  bibliotecas  de  propor- 
cionar estas  obras,  cuando  los  lectores  no  piden  alguna  determina- 
da, como  acontece  algunas  veces  que  algunos  acuden  á  los  salones 
de  lectura,  con  el  deseo  de  leer,  pero  sin  determinarse  á  ninguna 
obra,  y  así  lo  hace  presente  el  bibliotecario,  quien  en  este  caso  pro- 
pone alguna  obra  que  él  juzgue  conveniente,  según  la  índole  dd 
lector. 

Son  también  un  medio  de  fomentar  la  buena  lectura  en  las 
bibliotecas  los  estímulos  que  dentro  de  los  reglamentos  de  las  so- 
ciedades y  asociaciones  pueden  excogitarse  en  favor  de  sus  miem- 
bros. 

Las  mismas  asociaciones  y  sociedades  pueden  dentro  de  sos 
facultades  cooperar  eficazmente  para  la  adquisición  de  los  libros 
necesarios  para  la  formación  y  fomento  de  la  parte  Eucarfstica  de 
las  bibliotecas  católicas,  á  las  cuales  por  otra  parte,  deben  prestar 
todo  el  auxilio  que  puedan. 

Las  conclusiones  son  los  números  125  y  126  unidas  á  la  corres- 
pondiente al  Tema  anterior. 

El  censor,  Sr.  Cura  D.  Miguel  Medina  Gómez  opina  que  el  me- 
dio propuesto  por  el  P.  Loweree,  de  que  al  organizarse  en  las  bi- 
bliotecas católicas  una  sección  eucarística,  la  propongan  los  biblio- 
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icarios  á  los  lectores,  es  de  resultados  nulos  é  inadecuados.  Juz- 
H  e!  censor  que  los  estímulos,  que  no  determina  el  P.  Loweree, 
odian  consistir  en  gracias  espirituales  que  concedan  los  Prelados 
or  la  lectura  de  libros  eucarísticos.  A  esos  medios»  incluido  el  de 
Eglamentos  bien  meditados,  se  añadirá  particularmente  la  acción 
ficaz  y  constante  de  los  Párrocos  y  Directores  de  Asociaciones 
íadosas,  sin  cuya  acción  fracasarán  indudablemente  todos  los  dé- 
las medios  que  se  escolten. 


..  »-»*,  ..wt  i«,M  itin  ]|iL|^iriii  iiiil^llUJUiJiJ 


i 


13-- 


ESTUDIO 

dei  Sf.   Lk.    n    Jgmñn   Q.    ^ACoi^arro.    O 


La  dignidad  de  h  mujif  y  ía  dévifm 
Bu^risUa 

(Parii  Sociológica  dd  Settma^    S¿£' 
ciátt  I  ."^ .  PUMÍO  f  .'^  ) 

\  A  la  luz  esplendente  de  la  Historia  Universal  del  género  hu- 
'  mano  se  destacan  al  través  de  los  siglos,  llamando  poderosamente 
la  atención  de  todos  los  pueblos,  dos  mujeres  extraordinarias,  cuya 
influencia  diametralmente  opuesta  se  ha  ejercido  y  seguirá  ejer- 
riéndose  en  todos  los  confines  del  mundo  y  hasta  el  fin  de  los  tiem» 
pos,  en  donde  quiera  que  la  humanidad  palpite,  hundiendo  sus  plan- 
tas en  el  abismo  y  elevando  su  frente  hacia  los  cíelos. 

Una  mujer  es  semejante  á  negra  é  interminable  catarata  que 
derrama  los  males  sobre  la  superficie  maldita  de  la  tierra  y  ruedan 
en  sus  ondas  el  pecado,  las  enfermedades  y  la  muerte,  esparciendo 
por  doquiera  el  luto  y  el  llanto,  la  miseria  y  la  desolación;  y  arras- 


(*)  ES  juicio  crítico  de  e*te  Estudio  dice  así:— Guadalajara,  oaubre  Z2  de 
1906,— Tuve  el  gusto  de  leer  H  magnifico  trabajo  anterior  dr  1  Sr.  Uc  Navarro  y 
titanifresto  que  es  de  toda  mi  aprobadón.— /?íiwí*í  Lópf^. 

La  Primera  Congt^n^dén  de  la  Parte  Sociológica  dei  Congreso  aprobó 
también  la  misma  Memoria  y  el  dictamen  formulado,  habiendo  sido  esa  aproba- 
dóa  por  unanimidad» 

Las  can£lmion$%t  Que  estuvieron  incluidas  en  la  aprobación ^  son  de  Ja  IZ7 
á  la  1 ^6, 


I 
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^\ 
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trando  en  su  comente  cenagosa  millares  de  millares  de  seres  de- 
gradados hacia  la  vorágine  insaciable  de  las  penas  eternas. 

Otra  mujer  es  semejante  á  la  fuente  diáfana  y  pura  de  la  eter- 
na vida*  Brotó  esa  fuente  en  Nazaret,  en  un  lecho  de  lirios  y  azu- 
cenas; las  arenitas  de  su  cauce  son  perlas  y  brillantes.  Reñeja  en 
sus  ondas  embalsamadas  y  tranquilas  la  luz  divina  del  Espíritu 
Santo  y  la  imagen  santísima  del  Verbo.  Sus  aguas  cristalinas  se 
derraman  copiosamente  sobre  el  campo  de  la  cristiandad,  fecundi- 
zando las  almas  para  que  produzcan  los  dulcísimos  y  hermosos  fru- 
tos de  la  virtud  y  la  santidad. 

Una  de  esas  mujeres  fué  Eva,  causa  de  la  caída  del  priiDer 
hombre  y  de  la  perdición  del  género  humano.  La  otra  mujer  fué 
María,  vaso  preciosísimo  de  la  Redención  del  hombre  y  niedio  efi- 
cacísimo para  la  salvación.  Por  Eva  tuvo  principio  el  pecado.  Por 
María  recibimos  al  DiWno  Salvador. 

Solamente  existían  dos  seres  humanos,  Adán  y  Eva.  Coloca- 
dos por  la  bondad  inefable  de  su  Creador  en  un  delicioso  paraíso, 
gozaban  tanta  dicha,  cuanta  correspondía  á  la  morada  tranatoria 
del  hombre.  Reyes  de  la  creación,  tenían  por  trono  la  tierra  yít- 
gen  embellecida  con  todos  los  espléndidos  encantos  que  al  manda- 
to del  poder  infinito  de  Dios,  surgieran  de  la  nada,  como  sorpren- 
dentes maravillas;  y  tenían  por  dosel  tanto  la  gallarda  y  rumorosa 
fronda  de  los  naranjos  en  flor  y  las  palmeras^  como  la  límpida  y  es^  I 
trellada  bóveda  del  firmamento,  jamás  obscurecida  por  el  denso  ca- 
puz de  noche  tenebrosa,  ni  por  el  manto  fúnebre  de  la  tempestad. 
Aun  no  surgían  del  caos  los  genios  despiadados  del  trabajo»  la  fati- 
ga y  el  dolor. 

Las  necesidades  físicas  de  nuestros  primeros  padres  estaban 
plena  y  dulcemente  satisfechas,  pues  la  naturaleza,  como  una  sier- 
va  sumisa  y  diligente,  les  ofrecía  con  exhuberanda  y  prodigalidad 
cuanto  puediera  saciar  sus  ordenados  apetitos. 

La  comunicación  constante  en  que  estaban  con  su  Creador, 
por  la  justicia  original  que  se  les  infundió,  realzaba  notablemente 
su  dicha,  aumentándola  instante  por  instante,  mientras  se  verifica- 
ba su  tránsito  de  la  vida  terrena  á  la  vida  celestial,  sin  separarse 
los  cuerpos  de  las  almas,  sin  la  tristísima  descomposición  que  se  ve- 
rifica  en  el  sepulcro,  sin  la  terrible  incertidumbre  del  más  allá. 

Mas  el  Demonio,  destituido  por  su  temeraria  y  sacrilega  sober- 
bia, del  altísimo  honor  en  que  el  Señor  lo  habla  colocado  como 
príncipe  de  las  jerarquías  angélicas;  y  sabiendo  que  los  hombres 
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estaban  destinados  para  gozar  de  la  felicidad  infinita  que  él  había 
perdido,  enfurecido  por  terrible  envidia,  resolvió  dejar  sin  efecto 
tos  amorosos  desi^ios  de  Dios^  respecto  de  nuestro  linaje;  arreba- 
tar de  la  inmaculada  frente  de  Adán  y  Eva  las  resplandecientes 
coronas  de  felicidad  y  pureza,  signos  de  su  inmortalidad,  y  substi- 
tuirlas con  negras  coronas  de  espinas;  arrancar  del  corazón  y  la 
conciencia  de  aquellos  seres  benditos  el  amor  á  Dios,  la  humildad 
y  la  obediencia,  que  los  adornaba,  é  infiltrar  en  lo  más  hondo  del 
corazón  humano  el  veneno  corrosivo  y  mortal  de  la  prevaricación; 
y  matar  la  dicha  temporal  é  impedir  la  dicha  eterna. 

Pero  ¿á  quién  de  los  dos  seres  humanos,  únicos  existentes,  se 
dirigiría  para  realizar  su  adominable  designio?  Su  malicia  le  sugi- 
rió dirigirse  á  quien  era  menos  fuerte:  si  triunfaba  de  la  mujer,  en- 
tendió que  mediante  ella  triunfaría  del  hombre,  por  la  influencia 
poderosa  que  la  mujer  ejerce  en  su  complaciente  compañero.  El 
maligno  pensamiento  se  realizó.  Sucumbió  Eva,  Adán  también 
sucumbió,  por  la  sugestión  de  la  mujer.  El  género  humano  esta- 
ba perdido.  La  prevaricación  estruendosa  de  los  ángeles  en  el  cie- 
lo, tuvo  su  formidable  resonancia  en  la  tierra,  por  la  prevaricación 
del  hombre,  como  un  eco  maldito.  En  lo  alto  de  los  cielos  brotó  la 
mancha  impura  que  nubló  por  un  momento  la  frontera  de  la  man- 
sión de  los  escogidos;  mas  los  ángeles  rebeldes  fueron  luego  preci- 
pitados al  eterno  abismo.  En  el  paraíso  terrenal  se  propagó  aque- 
lla mancha  en  sus  infelices  moradores,  y  un  ángel  armado  con  es- 
pada de  fuego,  intimando  á  nuestros  primeros  padres  el  mandato 
di^rino,  los  expulsó  de  su  bellísima  morada,  pero  no  á  los  abismos 
eternos,  por  la  Misericordia  Infinita,  como  sucedió  con  los  ángeles, 
por  un  solo  pecado;  sino  á  la  mansión  de  la  tierra,  erizada  de  espi- 
nas, llena  de  peligros,  asechanzas  y  amarguras,  donde  el  trabajo  y 
ios  dolores  inseparables  fueran  á  la  vez  para  Adán  y  Eva  y  sus 
dssdichados  descendientes,  una  necesidad,  un  consuelo  y  una  ex- 
piación- 
Pero  he  aquí  que  si  de  hecho  ambos  prevaricadores,  Adán  y 
Eva,  fueron  castigados  por  el  Señor,  la  Divina  Misericordia  deter- 
minó hacer  la  reparación:  maldiciendo  el  Señor  á  la  serpiente,  anun- 
ció al  EHablo  que  una  mujer  quebrantaría  su  cabeza.  Esta  mujer 
sería  la  Santísima  Virgen  María,  de  quien  había  de  nacer  el  Salva- 
dor del  mundo,  para  obrar  los  Misterios  adorabilísimos  de  la  Re- 
dención y  restablecer  al  hombre  en  los  derechos  sobrenaturales 
que  había  perdido. 
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Al  anunciar  Dios  con  su  palabra  inviolable  que  una  mujer 
quebrantaría  la  cabeza  de  la  serpiente,  brilló  en  el  horizonte  obs- 
curecido de  la  esperanza  el  primer  rayo  de  la  aurora  de  la  dignidad 
de  la  mujer.  La  altísima  dignidad  de  la  Virgen  María  había  de 
consistir  en  que  seria  verdadera  Madre  de  Dios. 

¡María,  Madre  de  Dios!  ¡Una  creatura  participando  de  su  ser 
físico  al  Unigénito  del  Padre!  ¡Lo  finito  encerrado  en  un  claustro 
purfshno  al  Infinito!  ¡Un  seno  inmaculado  ciando  calor  y  vida  á  la 
Obra  del  E^ritu  Santo,  al  cuerpo  perf  ectísimo  del  Redentor  que 
estaba  animado  por  la  Omnipotencia!  ¡Oh  Misterio  de  amor  y  de 
ternura,  quién  pudiera,  á  la  luz  de  tu  infinita  caridad,  elevarse  á 
las  inconmensurables  alturas  donde  tuviste  tu  origen  y  tu  fuente, 
para  extasiarse  con  la  contemplación  de  tus  arcanos  entrevistos,  y 
luego  descender  hasta  el  fondo  de  la  naturaleza  inmaculada  de  la 
Virgen  escogida,  y  ver  en  ella  los  frutos  casi  infinitos  de  perfec- 
ción que  obraron  primero  la  elección  de  tan  bella  Creatura  para  un 
destino  alto,  y  después  la  Encamación  del  Verbo  en  sus  purísimas 
entrafias! 

Mas  es  imposible  á  la  pobre  creatura  abarca  con  su  débO  mi- 
rada la  inmensidad  de  las  maravillas  de  la  grada'  excelsa,  la  mayor 
y  la  más  fecunda  que  se  ha  derramado  del  manantial  infinito  de 
Dios,  en  uno  de  los  miembros  del  humano  linaje.  Y  ya  que  no  es 
posible  á  la  inteligencia  conocer  y  abarcar  la  mmensidad  de  estos 
Misterios  y  de  sus  frutos  divinos,  que  elcorazón  con  su  capacidad 
infinita  para  amar,  los  adore  sumiso,  y  prosternado  rinda  á  su 
Creador  ün  tributo  interminable  de  gradas  por  tan  señalados  be- 
nefidos. 

Nadie  tan  cercano  al  Verbo  Encamado  como  la  Santísima  Vir- 
gen María:  lo  tuvo  siempre  en  su  mente  desde  su  Inmaculada  Con- 
cépdón;  lo  tuvo  hueve  meses  en  su  purísimo  vientre,  por  obra  del 
Espíritu  Santo;  lo  tuvo  muchos  años  en  sü  felicísima  casa. 

Cuando  el  Arcángel  San  Gabriel  vino  á  anunciar  á  Maria  San- 
tísima el  Misterio  sublime  de  la  Encamadón,  la  saludó  reverente 
didéndole:  ^Dios  te  salve,  María,  llena  eres  dé  grada;  eí  Señor  es 
contigo."  Palabras  son  estas  de  un  sentido  tan  elevado  y  fecundo 
que  se  necesitarían  inmensos  volúmenes  y  una  intuición  sobrena- 
tural para  comprenderlas  y  explicarlas  y  jamás  s¿  agotaría  la  ma- 
teria que  contienen. 

La  Iglesia  Católica,  entre  sus  dogmas  más  consoladores»  tiene 
el  de  que  Mana  fué  concebida  siii  tniánd&á,  desdé  d  prííner' instan- 
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de  su  ser.  Así  es  que  la  fe,  con  su  mandato  supremo  y  también 
sana  razón,  con  inagotables  fundamentos  nos  impulsan  á  creer 
e  María  Santísima  tuvo  la  plenitud  de  la  gracia,  desde  el  primer 
amento  que  comenzó  á  existir  en  el  claustro  materuo;  y  en  tal  a- 
Lndamiento  recibió  la  gracia,  que  ésta  es  incomparablemente  su- 
:rior  á  toda  la  que  han  recibido  y  recibirán  las  demás  creaturas, 
as  esa  plenitud  de  gracia  no  es  otra  cosa  sino  la  unión  íntima  y 
isteriosa  con  Dios,  "El  Señor  es  contigo* \  He  aquí  confirmada 
in  las  palabras  del  celeste  mensajero  la  unión  de  la  Virgen  San  ti- 
ma con  EHos.  La  acción  de  verbo  ser,  empleada  en  tiempo  pre- 
;nte,  es  cmitlgo^  determina  el  acto  simplícimo  y  eterno  de  Dios,  a- 
ircando  para  nosotros,  lo  pasado,  lo  presente  y  lo  porvenir  y  ex- 
resando  respecto  de  Dios,  el  acto  por  excelencia^  que  nunca  tuvo 
rincipio,  que  nunca  tendrá  fin,  que  €$  skmpft%  ampara  y  santifica 
María  ab  aetemo  en  la  mente  increada,  en  el  tiempo,  cuando  sur- 
e  á  la  vida  corpórea,  y  después  glorificada  como  Reina  soberana 
e  todas  las  creaturas,  es  la  feliz  eternidad. 

De  estas  sencillas  consideraciones  se  ve  surgir  la  dignidad  de 
Jaría,  en  virtud  de  haber  tenido  á  Dios  en  su  mente,  en  su  cora- 
ón  y  en  todo  su  ser,  por  la  plenitud  de  la  gracia. 

Después  la  Santísima  Virgen,  sobremanera  realzó  su  dignidad, 
3or  medio  de  la  Encamación,  teniendo  nueve  meses  en  su  purísi- 
no  seno  á  la  segunda  Persona  de  la  Santísima  Trinidad*  ¡Qué  flu- 
io  y  reflujo  de  amores  divinos  se  establecería  entre  el  Sacratísimo 
Niña  y  la  Santísima  Madre,  sabiendo  ella  por  la  revelación,  que  el 
ser  que  llevaba  en  sus  castísimas  entrañas  era  el  Hijo  de  Dios;  y 
sabiendo  el  excelso  Infante  que  la  Virgen  de  quien  estaba  recibien- 
do el  ser  físico,  había  como  agotado  los  tesoros  riquísimos  de  las 
misericordias  de  la  Providencia,  pues  había  recibido,  por  estar  des- 
tinada para  ser  Madre  del  Verbo,  todos  los  dones  celestiales  que  efi 
ese  orden  una  pura  creatura  puede  recibir! 

¡Cómo  aumentaría  constantemente  la  perfección  y  santidad  de 
María  Santísima,  estando  en  íntimo  contacto  con  el  Verbo  Encar- 
nado, que  trajo  al  mundo  la  misión  de  santificar  las  almas  y  salvar- 
las! 

Tomando  el  Verbo  su  ser  físico  del  ser  inmaculado  de  María,  y 
debiendo  ser  ella,  como  Madre  de  Dios,  la  dispensadora  de  las  gra- 
cias de  la  Redención,  debía  ser  tan  grande  y  poderosa  que  antes 
que  ella  sólo  Dios,  y  después  de  Dios,  sólo  María. 

¿Quién  sería  capaz  de  medir  la  inmensa  dignidad  de  María  por 
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llevar  en  su  purísimo  seno  al  Hijo  de  Dios?  Cuando  nadó  el  tierno 
Niño  fué  el  dulce  objeto  del  amor  de  los  ángeles,  los  pastores  y  los 
Reyes;  pero  ese  amor,  por  más  elevado  y  puro  que  haya  sido,  pali- 
decía ante  la  adoración  inefable  que  sentía  la  felicísima  Madre,  por 
su  tiemecito  Hijo. 

Todas  las  delicadezas  maternales  impregnadas  profundamente 
de  adoración,  ternura  y  respeto;  de  gratitud  inmensa  para  el  Eter- 
no Padre,  por  la  dignación  que  tuvo  en  hacerla  su  predilecta  hija; 
y  de  amor  purísimo  para  su  Esposo  el  Espíritu  Santo,  por  haberla 
inundado  con  sus  dones  sacrosantos;  todas  las  delicadezas  materna- 
les, repito,  se  revelaban  en  María,  cada  vez  más  grandiosas  y  subli- 
mes: en  la  infancia  y  adolescencia  de  Jesús,  bajo  la  forma  deliciosa 
del  cuidado,  el  amor  y  la  ternura;  en  la  juventud,  bajo  la  forma  de 
contemplación  extática,  porque  Jesús  crecía  en  perfección  y  santi- 
dad, ó  sea  en  la  manifestación  de  estos  divinos  atríbutos,  ocultos  á 
la  mirada  de  los  hombres;  y  en  la  edad  madura,  hasta  la  Pasión  y 
muerte  de  Jesucrísto,  se  revelaron  las  ternuras  maternales  de  Ma- 
ría, identificándose  con  Jesucrísto  en  sus  angustias  y  dolores,  su- 
fríendo  lo  que  El  sufría,  teniendo  en  su  sensible  corazón  materno 
aquella  pasión  tormentosísima,  que  en  Jesucristo  se  descargó  como 
un  torrente  de  azotes,  escarnios,  profanaciones  y  muerte,  y  en  Ma- 
ría, como  un  diluvio  de  infinitas  amarguras;  y  ofreciendo  al  Eter- 
no, como  corredentora  del  género  humano,  su  inmenso  sacrificio, 
unido  al  de  Jesucristo  expirante,  por  la  salud  del  mundo. 

La  altísima  dignidad  de  María  aparece  sucesivamente,  siempre 
por  la  unión  amorosísima  con  Dios,  por  su  Concepción  Inmaculada, 
X)or  su  pureza,  humildad  y  adoración  elevadísimas  en  todos  los  ins- 
tantes de  su  vida;  por  haber  llevado  nueve  meses  en  su  precioási- 
mo  seno  al  Divino  Salvador;  por  haber  vivido  juntamente  con  El 
muchos  años  de  su  vida,  en  constantes  servicios,  deliquios  y  éxta- 
sis de  amor  divino;  y  por  haberse  identificado  con  Jesucristo,  su- 
friendo intensamente  su  Pasión  dolorosísima. 

María,  Madre  de  Dios,  fué  sobremanera  grande,  por  la  virtud 
infinita  de  Jesucrísto. 

Veamos  ahora  cómo  la  mujer  crístiana  se  reviste  de  grande  y 
elevada  dignidad,  imitando  á  María,  en  cuanto  es  posible  á  la  crea- 
tura  pecadora  y  miserable.  La  imitación  de  María  es  la  fuente  di- 
vina de  donde  emana  el  realce  sublime  de  la  dignidad  de  la  mu- 
jer. 

No  es  posible  que  haya  una  mujer  revestida  de  las  mismas  pre- 
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rogativas  que  María  Santísima,  porque  ninguna  otra  mujer  puede 
ener  la  dignidad  de  Madre  de  Dios;  pero  la  imitación  de  ella,  que 
lebe  procurar  constantemente  la  mujer  cristiana,  consiste  en  acer- 
rarse en  cuanto  sea  posible,  por  medio  del  esfuerzo  humano  y  de 
a  gracia,  al  divino  modelo,  practicando  todas  las  virtudes  y  aspi- 
rando siempre  á  la  perfecta  santidad. 

María  Santísima  tuvo  íntima  unión  con  Jesucristo,  cuando  lo 
tuvo  en  su  mente  y  en  su  corazón;  cuando  lo  llevó  en  su  purísimo 
^rientre;  cuando  lo  tuvo  en  su  casa;  y  en  todos  los  instantes  de  su 
v'ida,  por  la  virtud,  la  gracia  y  el  amor.  Y  así  como  María  no  so- 
lamente amó  a  Jesucristo,  sino  que  lo  tuvo  realmente  presente  en 
sí  misma  en  su  casa,  de  la  misma  manera,  la  mujer  cristiana  no  so- 
lamente debe  amar  á  Jesucristo,  sino  que  debe  tenerlo  realmente 
presente  en  su  ser,  recibiéndolo  con  las  debidas  disposiciones  de  al- 
ma y  cuerpo,  en  la  Sagrada  Eucaristía.  Este  inapreciable  benefi- 
cio se  le  concede  por  medio  del  inefable  Misterio  del  Sacramento 
del  Altar. 

Si  Jesucristo  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida  al  lado  de  su  que- 
ridísima Madre,  santificándola  más  y  más,  y  haciéndola  feliz  con  su 
adorable  presencia,  la  mujer  cristiana  puede  imitar  en  ésto  á  Ma- 
ría, por  medio  de  la  comunión  frecuente,  que  la  acerca  tanto  á  su 
Divino  Salvador,  que  viene  é  quedar  convertida  en  el  ser  mismo  de 
Jesucristo;  y  puede  imitarla  también  visitando  cuanto  le  sea  posi- 
ble y  debido,  el  templo,  que  es  la  casa  de  Dios,  en  cuyo  tabernácu- 
lo habita  el  Pastor  amorosísimo  de  las  almas,  como  en  un  trono  de 
infinita  misericordia,  derramando  con  magnífica  liberalidad,  los  te- 
soros de  su  piedad  sobre  las  abnas  que  lo  \nsitan  en  su  santa  casa, 
donde  ^tá  realmente  presente  como  estuvo  con  su  Madre  Santísi- 
ma en  la  venerada  casita  de  Nazaret, 

Mas  la  mujer  cristiana  debe  imitar  á  su  divino  modelo,  no  solo 
en  el  amor  de  afecto,  que  es  la  constante  y  ardiente  aspiración  de 
amar  á  Dios^  siempre  y  por  siempre  y  estar  unido  con  E!;  sino  tam- 
bién en  el  amor  de  afecto,  que  consiste  en  procurar  por  todos  los 
medios  la  gloria  de  Dios,  santificándose  y  trabajando  porque  los  de- 
más se  santifiquen. 

Por  María  Santísima  recibió  el  mundo  al  Salvador,  y  asi  la  Vir- 
gen de  las  vírgenes  fue  sobremanera  importante  en  la  grande  obra 
de  la  reparación  del  hombre;  y  á  la  mujer  cristiana  corresponde 
una  constante  cooperación  para  que  se  realicen  en  la  humana  so- 
dedad  los  efectos  saludables  de  la  Redención;  mas  para  que  su  coo 
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peración  sea  eficaz  en  asunto  tan  importante  y  delicado,  necesita 
recibir  del  cielo  gracias  abundantes,  las  cuales,  por  ser  necesarias, 
no  se  le  negarán,  sino  en  el  caso  de  que  por  su  culpa  se  haga  in- 
digna de  recibirlas.  ¿Y  acaso  la  Divina  Eucaristía  no  es  una  fuen- 
te de  gracias  inagotables? 

Cuál  sea  la  cooperación  constante  que  la  Divina  Providencia 
impone  á  la  mujer  para  que  se  realicen  los  efectos  de  la  Reden- 
ción, se  ve  claramente  manifiesta,  aplicando  á  este  caso  lo  que  dice 
la  Santa  Escritura  que  hizo  el  fiel  siervo  de  Dios,  Tobías»  con  el  hi- 
jo que  el  cielo  le  concedió,  y  á  quien  impuso  su  mismo  nombre,  y 
desde  la  infancia  lo  enseñó  á  temer  á  Dios  y  á  abstenerse  de  todo 
pecado. 

De  este  modo  debe  cooperar  la  mujer  cristif»na  para  que  se 
realice  el  fin  de  la  Redención,  enseñando  á  sus  hijos  desde  sus  pri- 
meros años»  á  temer  á  Dios  y  á  abstenerse  de  todo  pecado.  Es  pre- 
ciso que  ella  tenga  el  más  delicado  esmero  y  la  más  infatigable  de- 
dicación para  formar  en  sus  hijos  unos  fieles  servidores  del  Señor, 

Ni  se  diga  que  esta  designación  sublime  no  sólo  se  hace  á  la 
mujer,  sino  también  al  hambre;  porque  aunque  es  verdad  que  á 
ambos  corresponde,  sin  embargo  hay  algo  especial  que  es  peculiar 
de  la  mujer,  así  como  también  hay  algo  que  es  propio  del  hombre 
en  las  funciones  del  hogar  cristiano.  Al  hombre  impuso  Dios  la 
necesidad  de  trabajar  para  subsistir,  cuando  le  dijo  en  el  Paraíso: 
"con  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el  pan;"  cuya  sentencia  fue  ful- 
minada en  contra  de  Adán  pecador  y  su  numerosa  descendencia. 
Mas  este  trabajo  á  que  el  hombre  ha  quedado  sujeto,  muchas  ve- 
ces lo  fatiga  hasta  enervarlo;  y  otras  tantas  le  exige  ausentarse  del 
lado  de  sus  hijos,  la  mayor  parte  del  día,  y  cuando  vuelve  á  su  ca- 
sa, principalmente  se  entrega  al  solaz  y  descanso  por  sus  rudas  la- 
bores. 

En  estas  obligadas  condiciones  de  lo  que  se  llama  la  lucha  por 
'i[  la  vida  ¿cómo  podría  tener  el  hombre  la  incesante  vigilancia  que  se 

necesita  para  evitar  el  mal  en  sus  hijos,  á  quienes  desde  sus  más 
tiernos  años  se  debe  enseñar  á  temer  á  Dios  y  á  abstenerse  de  todo 
pecado?  Si  se  ausenta  de  su  casa  porque  el  trabajó  se  lo  exi je,  fal- 
tará su  vigilancia  sobre  la  familia,  y  si  no  trabaja,  faltará  lo  nece- 
sario para  subsistir.  ¿Qué  puede  hacer  el  hombre  en  este  conflicto 
de  necesidades  imperiosas  é  incompatibles?  El  Señor,  que  en  su 
sabia  Providencia  hace  resplandecer  el  orden  en  todas  las  cosas  que 
brotan  de  su  mano,  ha  salvado  este  conflicto,  por  medio  de  la  com- 
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pañera  que  da  al  honrado  y  laborioso  padre  de  familia*    He  aquí 
lo  que  es  especial  respecto  de  la  mujer  para  conseg^uir  que  se  rea- 
lice en  la  familia  cristiana  el  fin  de  la  Redención:    El  cuidado  ince- 
sante de  la  casa,  de  los  hijos,  de  los  domésticos;  el  orden  que  no  de- 
be ser  interrumpido,  y  por  lo  mismo  ni  la  vigilancia  de  la  madre  de 
familia  que  lo  produce;  el  orden,  que  es  tan  necesario,  pues  como 
decía  San  Agustín,  si  observamos  el  orden  hace  que  lleguemos  á 
Dios,  y  si  no  lo  observamos,  hace  que  no  lleguemos;  y  entiéndase 
que  no  me  refiero  solamente  á  lo  que  toca  al  orden  físico,  sino  prin- 
cipalmente á  la  solicitud  que  tenga  por  objeto  el  orden  moral:  to- 
do esto  corresponde  á  la  mujer.    Ella  debe  inspirar  la  piedad  á  sus 
pequeños  hijos,  con  dulces  y  amorosas  palabras;  enseñarles  el  amor, 
la  latitud  á  Jesús  Sacramentado,  por  amor  al  hombre;  la  ternura 
filial  á  la  Virgen  Santísima,  verdadera  Madre  de  Dios  y  amorosa 
Madre  de  los  miserables  pecadores;  infundirles  el  respeto  á  las  le- 
yes divinas  y  humanas,  á  la  Iglesia  Santa  y  á  la  Divina  Religión; 
presentándoles  siempre  como  abominable  objeto  de  la  ira  de  Dios 
todo  pecado,  y  como  causa  de  las  complacencias  del  cielo  toda  vir- 
tud; instruirlos  prácticamente  cómo  deben  asistir  al  augusto  Sacri- 
ficio de  la  Misa  y  á  que  se  dispongan  debidamente  para  recibir  los 
Santos  Sacramentos  de  la  Confesión  y  la  Comunión;  llevarlos  al 
Templo  en  los  hermosos  días  de  las  grandes  solenmidades  del  Se- 
ñor y  de  la  Reina  del  Cielo,  inspirándoles  entusiasmo  cristiano  por 
los  Misterios  altísimos  de  las  mismas  solemnidades;  enseñarles  no 
sólo  teórica  sino  prácticamente  el  amor  y  el  socorro  á  los  pobres, 
representantes  de  Jesucristo  doliente  y  quebrantado;  apartarlos  de 
toda  comunicación  peligrosa  que  ponga  en  peligro  su  inocencia  ó 
su  moralidad;  y,  por  último,  la  madre  cristiana  debe  ser  el  apóstol 
del  hogar  por  la  palabra  y  el  ejemplo. 

Carece  de  límites  el  valor  de  los  consejos  y  cuidados  de  una 
madre  piadosa,  prodigados  á  sus  tiernos  hijos. 

¡Cuántas  veces  las  santas  inspiraciones  maternales  recibidas  en 
la  niñez  hacen  sentir  su  s^udable  influencia  aun  después  de  una 
vida  de  libertinaje  é  impiedad,  en  la  que  por  muchos  años  el  hom- 
bre se  ha  olvidado  de  que  es  hombre,  noble  creatura  de  altísimo 
d^tino,  al  cual  debe  siempre  aspira|1 

lonchos,  después  de  experimentar  los  desengafíos  del  mundo, 
el  hastío  de  lo^  placeres,  el  vacío  de  la  incredulidad,  eü  medio  de 
los  torpes  desaciertos  de  una  vida  abandonada,  oyen  l^s  campana^ 
de  la  humilde  Iglesia,  cerca  de  la  cual  vieron  la  primera  luz,  y  al 
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I  oír  aquellos  sonidoSi  símbolo  de  las  plegarias  que  las  almas  elevan 

al  Eterno,  sienten  conmo>rido  el  corazón;  recuerdan  el  templo  á  que 
siendo  niños  los  llevaba  su  piadosa  madre  á  orar;  vienen  á  su  oído, 
como  ráfagas  misteriosas,  los  acentos  maternales,  las  plegarias  le- 
janas de  aquella  edad  de  amor,  inocencia  y  fe:  y  renaciendo  en  d 
alma  las  santas  impresiones  de  la  niñez,  sienten  el  influjo  de  la  gra- 
cia divina  que  hace  resonar  en  su  interior  aquella  hermosa  preven- 
ción de  Jesucristo:  "Si  no  os  hiciereis  como  niños,  no  entrareis  en 
el  reino  de  los  cielos^"  Esa  gracia,  que  es  la  voz  del  cielo,  dulcísi- 
ma y  persuasiva,  dice  al  pecador  en  el  alma:  "Es  necesario  que 
vuelvas  á  ser  lo  que  fuiste  en  los  primeros  años  de  tu  vida,  cuando 
obrabas  el  bien  con  espontaneidad  y  delicia;  domina  tus  pasiones; 
renuncia  á  tus  malos  hábitos;  haz  ahora  con  esfuerzos  lo  que  en- 
tonces hacías  con  felicidad,  y  volverán  para  tí  aquellos  días  felicísi- 
mos, si  no  embellecidos  por  la  inocencia,  al  menos  santificados  por 
la  penitencia  y  la  contrición.  Acaso  los  males  en  que  ciego  te  has 
precipitado  llenarán  de  ansiedad  y  amargura  los  últimos  días  de  tu 
piadosa  madre.  Aprovecha  y  practica,  aunque  después  de  largos 
años  de  triste  olvido,  los  buenos  principios  que  tu  buena  madre  te 

I  enseñó." 

I  ¡Cuántas  conversiones  habrán  verificádose  de  esta  ó  de  otra 

I  manera  semejante! 

I  ¡He  aquí  cómo  la  mujer  cristiana  coadyuva  para  que  se  reali- 

cen los  altos  fines  de  la  Redención!    He  aquí  también  la  sublime 

I  dignidad  de  que  se  halla  adornada,  la  cual  es  fortalecida  por  el 

I  adorable  Sacramento  de  la  Eucaristía! 

I  Jesús  Sacramentado,  uniéndose  á  el  alma  de  la  mujer,  la  llena 

de  gracia  y  la  conduce  á  la  santidad.  Dice  en  una  explosión  de  a^ 
mor;  **Que  todos  sean  una  misma  cosa  y  que  como  Tú,  oh  Padre, 
estás  en  Mí,  y  yo  en  Tí,  así  sean  ellos  una  misma  cosa,  "Joann 
XV,  11,  21,  "¿Quién  podrá  arrebatamos  de  entre  las  manos  de  Je- 
sús, ó  arrancamos  de  su  amoroso  seno?"    Joann,  X,  28. 

Mas  lo  que  produce  y  conserva  en  la  mujer  cristiana  la  unión 
inefable  con  Dios  es  el  divino  alimento  de  la  Eucaristía,  pan  de  los 
fuertes,  descendido  del  cielo  pera  dar  vida  al  mundo;  que  quita  el 
hambre,  apaga  la  sed  y  concede  al  que  lo  come,  no  morir,  sino  vi- 
vir eternamente;  ese  pan  de  Dios  es  la  Sagrada  Carne  de  Jesús, 
que  es  verdadero  alimento,  y  su  Sangre,  verdadera  bebida.  Joann, 
VI,  50,  56,  49. 

Al  darnos,  pues,  su  adorable  Cuerpo  en  alimento,  se  propone 
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litar  los  males  que  produjo  en  nuestro  linaje  la  falta  cometida 
or  nuestros  primeros  padres  en  el  paraíso  terrenal,  males  terri- 
les  que  son  la  ceguedad,  la  degeneración  y  la  muerte.  Recibimos 
t  Santa  Comunión  y  somos  inundados  con  la  luz  divina,  porque 
Kos  es  luz,  y  el  que  lo  sigue  no  anda  en  tinieblas.  Esa  luz  inten- 
ísÍTTia  nos  sirve  para  dos  cosas  muy  importantes  para  nuestra  sal- 
ación: conocer  á  Dios  más  y  más,  en  sus  estupendas  perfecciones, 
ara  amarlo;  y  conocer  al  mundo  en  sus  locuras,  vanidades,  enga- 
os  y  miserias,  para  despreciarlo. 

La  triste  degeneración  en  que  se  halla  la  naturaleza  humana, 
[ue  la  hace  inepta  para  el  bien  y  propensa  al  mal,  desaparece  pro- 
Lijosamente  con  el  Manjar  de  los  ángeles,  que  purifica  y  vigoriza 
í\  alma  en  los  combates  contra  las  pasiones  desencadenadas,  y  la 
lace  surgir  vencedora  del  mundo,  del  demonio  y  de  la  carne- 
ruando  el  alma  está  unida  con  Jesucristo,  se  reviste  de  un   poder 
incontrastable,  para  luchar  contra  todos  sus  terribles  enemigos.  El 
mismo  poder  que  arrojó  del  cielo  á  los  ángeles  rebeldes;  que  expul- 
só á  los  demonios  de  los  cuerpos  miserables  de  los  poseídos;  y  que 
auyentó  al  Demonio  cuando  quiso  tentar  al  Salvador  en  la  Monta- 
ña de  la  abstinencia:  es  el  mismo  poder  que  arroja  á  Satanás  del 
alma  cristiana,  cuando  se  une  al  Divino  Salvador,  por  medio  de  la 
Eucaristía,    Es  el  poder  de  Dios  el  que  obra.  Y  ¿quién  contra  Dios? 
Dios  nos  concede  los  triunfos  durante  la  vida,  y  la  final  victo- 
ria, por  los  merecimientos  infinitos  de  Ntro.  Señor  Jesucristo. 

No  pueden  enumerararse  ni  comprenderse  los  bienes  que  pro- 
duce en  el  alma  de  la  mujer  la  digna  recepción  de  la  Sagrada  Eu- 
caristía. Bosquejemos  algunos,  señalando  sus  rasgos  principales: 
El  Smo.  Sacramento  produce  en  el  alma  la  fortaleza,  que  ha- 
ce desaparecer  el  temor  en  los  peligros,  sin  revestirse  de  vanidad, 
antes  bien  de  fundada  humildad,  conociendo  que  no  es  el  esfuerzo 
humano,  smo  la  a3aida  divina,  lo  que  levanta  el  corazón  á  la  altu- 
ra de  las  heroicidades  más  excelsas  y  de  los  más  grandes  sacrifi- 
cios. 

También  produce  el  sodego  de  los  desordenados  apetitos.  Sien- 
do Jesús  la  pureza  y  santidad  infinitas,  no  puede  menos  que  calmar 
nuestras  pasiones  con  su  divina  presencia,  como  serenaba  en  el 
mundo  los  vientos  y  refrenaba  la  tempestad. 

El  Pan  dd  Cído  purifica  las  manchas  del  pecado.  Abrasa  en 
llamas  divinas  de  amor  y  contridón  á  quien  lo  redbe  dignamente; 
y  ese  fu^o  consume  las  impurezas  y  escorias  que  el  pecado  dejó 
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como  huella  de  su  tránsito  en  el  aima,  y  la  toma  más  brillante  que 
el  sol,  para  que  resplandeííca  eternamente. 

Cuando  Jesús  Sacramentado  mora  en  nuestro  pecho,  aplaca  la 
ira  del  Eterno  Padre,  provocada  por  nuestros  pecados.  Se  presen- 
ta en  nuestra  alma  como  en  un  nuevo  Calvario,  con  los  meried- 
mientos  infinitos  de  la  Pasión,  y  pide  perdón  para  nosotros,  sus  re- 
dimidos, mostrándonos  como  dignos  de  conmisceración,  por  la  mi- 
seria que  nos  atosiga,  y  ofreciéndose  El  como  víctima  de  expiación 
y  satisfacción  por  nuestros  pecados.  Ante  la  súplica  amorosa  y  d 
sacrificio  de  valor  infinito,  el  Eterno  Padre  se  inclina  amorosamen- 
te sobre  la  creatura  y  la  otorga  no  sólo  el  perdón,  sino  abundantí- 
simas gracias  de  los  tesoros  de  su  inagotable  misericordia. 

Se  enciende  en  el  alma  un  amor  tan  grande  hacia  Jesús,  por 
medio  de  la  Sagrada  Eucaristía,  que  la  Jlena  totalmente  y  njo  cabe 
en  ella  otro  afecto,  sino  el  que  esté  relacionado  con  el  divino  amor. 
Y  el  amor  engendra  la  confianza,  la  virtud,  la  tranquilidad,  la  ínti- 
ma unión;  y  la  unión  con  Jesucristo  es  la  causa  eficiente  de  la  in- 
mortalidad y  de  la  gloria. 

Nadie  puede  salvarse  sin  estar  unido  con  Jesucristo,  y  nada 
produce  esa  unión  sino  la  Sagrada  Eucaristía,  que  es  Jesucristo 
mismo.  De  hijos  de  ira  y  de  maldición  y  siervos  del  demonio,  que 
somos  por  el  pecado,  la  Divina  Eucaristía  nos  convierte  en  hijos  de 
Dios  y  moradores  felices  del  cielo. 

He  aquí  la  dignidad  del  alma  humana,  y  por  lo  mismo  la  digni- 
dad de  la  mujer  cristiana,  naciendo  íntegra  y  perfecta  del  Divino 
Sacramento,  como  nace  el  rayo  de  luz  del  astro  que  la  envia,  como 
surgió  el  universo  al  omnipotente  mandato  del  Creador. 

Jesús  Sacramentado  eleva,  perfecciona  y  santifica  á  la  mujer 
ep  todos  los  estados  y  condiciones  de  su  vida:  a  1^  niña,  con  la  ino- 
cencia, á  la  virgen,  con  la  pureza,  á  la  esposa,  con  la  abnegación,  á 
la  viuda,  con  la  castidad,  á  la  que  sufre,  con  la  paciencia  y  la  for- 
taleza, y  a  todas  con  la  humildad  y  la  caridad- 
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preser^iada  por  el  Sr,  Lie.  Don  I  renco  Quintero.  {*) 


La  Santidad  del  matrimouio  y  de 
hogar  mediante  el  Sacramento  Euca- 
ristico. 
(Tarte  Social.  Secc.  la.  Tunto2?  ) 

•*OA  Sacramento  de  amor,  signo  de 
unidad,  sello  de  caridad,'*  S.  Agustín, 


Contrayéndome  á  mi  asunto  y  á  mi  texto,  mostraré  en  el  ho- 
gar cristiano  la  santidad  del  Matrimonio,  6  sea  su  unidad  y  perfec- 
ción, señalada  y  sellada  por  la  práctica  del  Sacramento  Eucarístico. 
Para  ello  examinaré  separadamente  los  efectos  de  tal  práctica  en 
el  Padre,  en  la  Madre  y  en  los  Hijos  y  Domésticos.  Algunas  con- 
áderadpnes  generales  me  permitirán  en  seguida  hacer  el  resumen 
de  mi  ensayo:  d  cual  quiera  Dios  me  conduzca  á  concliisiones  prac- 
ticas, que  someteré  humildemente  á  la  aprobación  del  Congre^ 
Eucarístico. 


(*)  Del  juido  estico  presentado  por  t\  B.  Santi^o  de  Q,root  S.  J..  $pn  I09 
siguientes  conceptos:  - 'El  discurso  presentad/i  por  el  Sr.  Quintero  se  di^ting;u6 
por  la  sencillez,  orden  y  sentido  práctico.  Ha  sentido  su  argumento  y  lo  iia  ex- 
puesto con  claridad  y  convicción.  Nos  ofrece  algunos  cuadros  muy  intere^ntes» 
porque  son  reales,  sin  exageración.    El  lenguaje  es  generalmente  correcto  y  fluí- 


piiinririni. 


374 


EL  PADRE. 

El  padre  es  el  jefe  del  matrimonio,  de  la  familia  y  del  hogar^ — 
"Las  mujeres  están  sujetas  á  sus  maridos,  como  al  Señor,"  dice  el 
Apóstol.  (1) 

"Hijos,  obedeced  á  vuestros  padres (2) 

"Siervos,  obedeced  á  vuestros  señores  .      (3) 

De  todo  padre  cristiano  puede  decirse,  guardada  la  debida 
proporción,  lo  que  del  santísimo  José  considerándole  como  jefe  de 
la  Sagrada  familia:  que  es  como  la  Sombra  del  Eterno  Padre.  No 
sólo  porque  de  este  Celestial  Señor  toda  paternidad  se  deriva,  sino 
por  el  carácter  de  hijos  suyos,  como  hermanos  de  Jesucristo,  que  á 
los  subditos  del  padre  de  familia  cristiano  da  la  adopción  divina. 
Cerca  de  la  esposa,  el  esposo  representa  además  á  Jesucristo  mismo, 
igual  al  Padre  é  imagen  viva  de  su  substancia:  pues  el  matrimonio 
es  un  gran  sacramento,  que  ñgura  la  unión  de  Cristo  con  la  Igle- 
sia. De  suerte  que  es  verdaderamente  augusta  la  dignidad  del 
padre  y  esposo  cristiano,  vista  á  los  ojos  de  nuestra  religión  santa. 

E  igual  forzosamente  á  su  dignidad,  es  su  misión.  Afianzar 
en  él  mismo  y  en  la  esposa  el  reino  de  Dios,  y  extenderlo  en  los 
hijos  y  domésticos,  es  la  parte  más  noble  de  ella.  ¿Quién  no  ve, 
por  tanto,  cuan  necesario  es  en  su  ser  íntimo  sea  también  como  Dios^ 
para  que  no  desluzca  su  altísima  representación,  y  para  que  su  co- 
operación sea  eficaz,  en  la  parte  de  la  obra  divina  que  le  está  en- 
comendada? 

Lirismo  místico  ha  de  parecer  esto  á  muchos,  y  sólo  me  refie- 
ro entre  estos  á  los  que  no  han  renunciado  el  glorioso  título  de  ca- 
tólicos.   Nadie  hallará  sin  embargo  en  lo  dicho,  más  que  trasunto 


do Suprimido  el  exordio, la  lectura  de  este  discurso  no  podrá  menos 

de  impresionar  profundamente  el  corazón  de  los  padres  de  familia,  aun  de  los  más 
olvidados  de  sus  deberes,  y  sugerirles  serías  correcciones.  Su  publicación  puede 
ser  de  gran  provecho  para  las  almas/' 

El  Informe  de  la  Congregación  respectiva  de  Preparación,  hace  notar  que  el 
dictamen  (puesto  anteriormente]  aprobólo  substancial  de  la  Memoria  é  hizo  lige- 
ras observaciones  respecto  de  la  forma;  así  como  que  por  súplica  el  Sr.  Prebenda- 
do de  Morelia  Don  Francisco  Venegas  Calvan  modificó  el  enunciado  de  las  c<m 
clustones,  que  aprobó  el  Congreso  (Números de  la  137  á  la  141.) 

(1)  Ephes,  V,22. 

(2)  Ibia.,  VI,  I. 

(3)  lbid.,Vl5. 
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ireve  de  verdades  que  la  Iglesia  enseña  en  su  catecismo  y  que  la 
reneralidad  de  esos  católicos  aprendieron  cuando  niños:  ¿por  qué 
Jiora  cuando  adultos  hallan  extraña  y  platónica  esta  doctrina,  na- 
jV«  puede  decirse,  y  esencialmente  práctica?  Porque,  más  ó  me- 
IOS  pronto,  después  de  su  niñez,  dejaron  de  recibir  e!  Sacramento 
íucarístico,  y  con  él  abandonaron,  más  ó  menos  completamente, 
as  demás  observancias  de  la  religión  santa.  Así  lo  muestra  cons- 
an  temen  te  la  más  común  experiencia:  así  lo  confirma  la  conside- 
ración, aun  breve,  de  lo  que  importa  la  sagrada  comunión  en  la  vi- 
da cristiana. 

Vida  cristiana  es  la  que  anima  el  amor  de  Cristo,  cuyos  pre- 
ceptos guarda  y  cuyos  consejos  (en  la  medida  que  le  es  dada)  si- 
gue.    Para  entrar,  afirmarse,  combatir,  restablecerse,  ascender  y 
perseverar  en  esta  vida  altísima,  el  Divino  Fundador  de  la  Iglesia 
dejó  en  ella  sus  sacramentos;  y  el  más  excelente  de  todos— lo  sabe- 
mos— es  el  eucansttco,  complemento  y  fin  de  los  demás:  porque  si 
en  éstos,  cierto  se  participa  de  la  virtud  de  Cristo,  que  á  manera 
de  canales  comunican,  en  ese  otro  se  recibe  tal  virtud  de  Cristo 
mismo,  contenido  en  la  Hostia  y  en  el  Vino  consagrados  y  que  se 
une  á  nosotros  íntima  y  familiarmente  (1).    "El  que  come  mi  car- 
ne, y  bebe  mi  sangre,  en  nú  mora,  y  yo  en  él  (2). 

Pero  el  Redentor  Divino  no  sólo  nos  admite  á  esta  unión  ine- 
fable, sino  que  nos  insta  amorosamente,  y  amonesta  á  los  negligen- 
tes. ''Venid  á  mí  todos  los  que  tenéis  trabajos  y  estáis  cargados, 
y  yo  os  aliviaré",  dice,  y  nos  ofrece  su  Cuerpo  adorable  á  manera  de 
diario  alimento:  "El  pan  que  yo  daré,  es  mi  carne,  por  la  vida  dd 
mimdo.    "Yo  soy  el  pan  vivo,  que  descendí  dd  délo." 

Como  alimento  diario  recibíanle  los  cristianos  en  el  primitivo 
fervoi^  y  la  Iglesia  de  su  parte,  y  sus  doctores  y  santos,  no  han 
cesado  de  encarecer  esta  práctica  y  de  lamentar  su  abandono.  En 
nuestros  días,  d  fervoroso  Pío  X  manda  se  exhorte  á  todos  los  fie- 
les á  la  comunión  frecuente:  y  ya  tendré  ocasión  en  este  himiilde 
trabajo,  de  referirme  de  nuevo  á  tan  saludable  disposición  del  So- 
berano Pontífice.  Por  otra  parte,  Cristo  Nuestro  Señor  había  di- 
cho: "Si  no  comiereis  mi  carne,  y  bebiereis  mi  sangre,  no  tendréis 
vida  en  vosotros";  y  la  Iglesia  impone,  como  precepto  grave,  la  co- 
munión pascual. 


(1)  Suma  Teológica  de  Sto.  Tomás,  3. " .  Q.  75»  «»  c. 

(2)  S.Juan,  VI, 57. 
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Alejarse,  pues,  de  la  Mesa  Eucarística;  desoír  los  dulces  y  mi- 
sericordiosos llamamientos  de  Cristo,  que  espera  todos  los  días  en 
el  Santuario;  olvidar  sus  graves  moniciones  y  no  ¡_ estimularse  rú 
porque  la  Iglesia,  madre  amorosa  é  indulgente,  exige  á  lo  menos, 
bajo  mortal  pecado,  la  comunión  anual:  es  tolerar  la  ponsoña  dd 
vicio,  que  enferma  el  alma  y  le  quita  la  apetencia  del  Sumo  Bien; 
es  desairar  al  buen  Jesús,  no  amarle  y  disponerse  á  echarle  del  co- 
razón, y  con  Él  la  vida  que  salva;  es,  finalmente,  endurecerse  y 
morir,  renunciando  los  altos  beneficios  de  la  Redención  y  avecinán- 
dose al  paganismo,  al  que  se  despeñan  los  contumaces,  y  aim  más 
allá. 

Esto  que  sin  más  elocuencia  que  la  sencilla  de  la  verdad  y  de 
la  lógica  acabo  de  decir,  resume  la  historia  particular  de  muchas 
almas;  y  resume  también  la  del  mayor  número  de  las  sociedades 
cristianas.  Y  no  hay  que  admirarse:  la  Redención  es  un  gran  he- 
cho que  llena  la  historia  del  mundo,  con  su  espectación  primero, 
y  luego  con  sus  consecuencias,  esencialmente  prácticas  y  transfor- 
madoras. Porque  Cristo  es  camino  y  verdad  y  vida;  y  sus  pala- 
bras, espíritu  y  vida  son. 

¿Qué  ser^  pues,  del  padre  cristiano  sin  la  amistad  y  trato  del 
Divino  Jesús?  ¿Cómo  no  se  oscurecerá  su  dignidad  si  le  falta  el 
brillo  soberano  de  esta  suprema  alianza?  ¿Cómo  sostendrá  su 
mando  sin  caer  en  débil  condescendencia  ó  en  rigor  odioso?  ¿Quién 
iluminará  su  espíritu  para  dar  el  camino  recto,  para  evitar  los  pe- 
ligros; quién  lo  fortalecerá  y  consolará  en  los  trabajos  y  angustias? 
Descendido  de  la  vida  de  la  grada,  su  natural  será  su  guía;  si 
blando,  blando:  si  arrebatado,  arrebatado.  Darán  la  ley  sus  ape- 
titos, en  lo  que  pueda  y  en  más  de  lo  que  pueda.  Por  otra  parte, 
será  más  ó  menos  esclavo  del  mundo;  en  lo  justo  y  en  lo  injusto, 
se  acomodará  alas  condidone^flfe/w^^íV?;  los  compromisos  de  so- 
dedad  y  los  atractivos  del  mal  le  llevarán  con  su  familia  al  baile 
liviano  y  al  desmoralizador  espectáculo;  y  la  perversidad  reinante 
se  le  entrará  por  las  puertas  en  la  persona  del  amigo  ó  la  amiga 
sT^h  veinte,  ó  en  forma  dp  esculturas  y  cuadros  seudoartístícos,  de 
versos  modernistas,  de  novelas  llamativas,  de  publicadones  ilustra- 
das  y^  sobre  todo,  de  periódicos  denñfieps  y  potido^s. 

Desatendidlas  ó  abandonadas  las  prácticas  religiosas,  la  fe  se 
oscurecerá  y  debilitará,  y  esto  será  el  colmo  del  mal.  Habrá  por 
dicha  en  la  casa  quien  resista  al  empuje  de  tantas  influendas  ma- 
las: pero  en  los  hijos  varones,  sobre  todo,  el  ejemplo  del  padre,  la 
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nseñanza  laica,  que  se  impondrá,  y  esos  numerosos  impulsos,  serán 
iesastrosos  para  la  religiosidad  y  costumbres.  El  materialismo  y 
la  burlona  incredulidad  sustituirán  bien  pronto  á  la  alteza  de  espí- 
ritu y  á  la  abnegación  cristianas. 

Ahora  bien;  nadie  ignora  que  esta  depravación  tienden  á  pra- 
ducir  iK)r  sí  mismas,  de  manera  terriblemente  avasalladora,  las  co- 
rrientes del  siglo,  aunque  los  padres  de  familia  y  demás  educado- 
res no  contribuyan  á  ello:  aunque  se  opongan  con  todas  sus  fuer- 
zas. ¿No  es  verdad  que  ahora  como  nunca  necesita  el  padre  cris- 
tiano de  adherirse  á  Jesucristo,  su  Señor  y  Maestro,  diciéndole  co- 
mo Pedro:  "A  quién  iremos  si  sólo  Tú  tienes  palabras  de  vida 
eterna,'*  ó  como  todos  los  que  zozobraban  en  la  barca:  Sálvanos, 
Señor,  que  perecemos?  Porque  es  bien  cierto  que  nuestro  Redentor 
tiene  virtud  para  vencer  ó  apaciguar  este  furioso  oleaje;  y  fuera 

de  El  nadie  lo  tiene.    ¿^^  Q^^^  ibimusf 

Vaya,  pues,  el  padre  cristiano  al  Divino  Jesús,— de  quien  en 
mala  hora  se  ha  alejado,— á  pedirle  su  protección:  El  le  revestirá 
de  Sí  mismo:  y  ¿á  quién  temerá  ya?  El  león  rugiente  del  abismo 
se  apartará  desanimado  de  ese  león  de  la  fortaleza  divina,  cedién- 
dole el  paso. 

¿Quién  podrá  explicar  la  suave  y  potente  majestad  del  esposo 
que  trata  familiarmente  con  Cristo,  de  cuya  Carne  y  Sangre  se  ali- 
menta en  el  Sacramento  diaria  6  frecuentemente?  .  .  .  No  es  po- 
sible decirla;  pero  la  sienten  sin  duda  los  que  viven  en  su  dichoso 
hogar;  y  se  derrama  en  fragancia  que  purifica  y  en  frutos  que  sal- 
van.   ¡Qué  felicidad  para  la  e^osa,  de  quien  él  es  por  naturaleza 
protección  y  sostén,  tenerle  también  por  eonsejero  y  guía  en  la 
piedad!    ¡Qué  fuerza  tendrán  en  los  hijos  y  domésticos,  sus  insi- 
nuaciones de  ella  y  msandatos^  apoyándolos  la  autoridad  y  ejemplo 
del  esposo!    ¿Cómo  se  resistirán  los  hijos  á  hacer  lo  que  primero  y 
con  eUos  hace  su  respetable  padre,  en  quien  admiran  la  madura 
edad,  la  fuerza,  d  trabajo  fructífero,  y  á  las  veces  el  talento  y  la 
ciencia?    ¿Y  no  se  avergonzarán  los  sirvientes  de  tener  empacho 
eh  observar  las  prácticas  á  que  sus  señores  se  dedican  constante- 
mente? 

La  vida  tiene  muchos  padecimientos  y  molestias:  ¡qué  alivio,  y 
aun  qué  dulzura,  sobrellevarlos  con  Cristo!  Tiene  muchos  escol'os 
para  el  alma:  ¿cómo  no  los  sortearán,  ojos  que  en  todos  los  peligros 
se  vuelven  á  la  eterna  Luz,  y  á  la  Madre  de  la  Luz  eterna? 

¡Ah!    Quién  nos  diera  que  este  ideal  del  hogar  cristiano  santi- 
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ficado  por  el  Sacramento  Eucarístico,  tuviera  ahora  en  el  mundo, 
y  especialmente  en  nuestra  Patria,  muchos  ejemplos!  ¡Cuánto  dis- 
minuirían las  defecciones  y  los  escándalos!  ¡Cuánto  aumentarían 
las  esperanzas  de  regeneración!    Pero  si  no  es  así,  la  culpa  está 

principalmente  en  nosotros^  los  esposos  y  padres,  que  de  cristianos 
llevamos  el  nombre,  pero  que  no  conocemos  á  Cristo,  pues  vivimos 
separadamente  de  su  trato  y  ley.  Sin  que  llegáramos  á  aquel 
ideal,  mucho  se  remediaría  y  ganaría  con  que  el  mayor  número  de 
nosotros  correspondiese  á  ios  llamamientos  de  la  Santa  Iglesia»  á  lo 
menos  en  los  jubileos  y  grandes  festividades»  sin  dejar  nunca  de 
hacer  la  comunión  anual.  Pero  no  debemos  quedarnos  ahí:  la  ca- 
ridad de  Cristo  Nuestro  Señor  nos  urge;  nos  urge  su  Vicario;  ür- 
genos  las  calamidades  que  pesan  sobre  la  sociedad  crísriana  y  los 
peligros  que  la  amenazan. 

Veamos,  entre  tanto,  de  manera  especial,  los  efectos  del  Diri- 
no  Sacramento  en 


LA  MADRE, 


Bendito  sea  Dios,  que  tratándose  de  las  esposas  cristianas,  no 
hay  que  expresar  el  mismo  deseo  que  con  respecto  á  sus  jefes;  la 
mayor  parte  de  ellas  comulgan  varias  veces  en  el  año;  y  raras  son 
las  que  dejan  de  cumplir  el  precepto  pascual.  Esto  no  quiere  de- 
cir que  no  haya  mucho  que  pedirles,  en  orden  á  la  frecuencia;  y 
podría  también  desearse  que  mejoraran  su  devoción:  que  pusieran 
más  atención  en  en  ella,  y  más  espíritu;  porque  siendo  cosa  á  que 
las  lleva  la  natural  inclinación  del  sexo,  y  pudiendo  en  ellas  tanto 
el  ajeno  impulso,  la  curiosidad  y  la  moda,  corren  riesgo  de  parecer 
devotas  sin  que  la  devoción  tenga  en  realidad  gran  poder  en  sus 
almas* 

¡Oh,  cuánto  vale  la  mujer  genuínamente  piadosa,  la  mujer 
fuerte  con  la  fuerza  que  comunica  este  divino  Pan  que  del  Cielo 
desciende!  Mansa  y  humilde  cual  Jesús,  obedece  al  marido  en  to- 
do lo  que  concierne  al  régimen  de  la  casa  y  á  la  educación  de  los 
hijos;  como  Jesús  amante  y  abnegada,  es  consuelo  y  auxiHo  del  es- 
poso y  de  la  familia,  y  no  repara  en  el  sacrificio-  Si  el  esposo  e& 
creyente  y  bueno,  ¡cómo  concurre  con  él  á  la  edificación  de  las  al- 
mas que  de  ambos  dependen!  Sino  lo  es,  sus  lágrimas,  sus  virtu- 
des y  sacrificios  emplea  en  salvar  á  él  y  á  los  hijos. 
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!Ah!  y  cuan  frecuentemente  corre  á  cargo  de  la  madre  católi- 
s^  en  todo  ó  casi  en  todo,  la  formación  de  la  familia  en  la  fe  y 
uenas  costumbres!  Porque  el  marido,  ya  es  incrédulo;  ya  indife- 
ente,  (que  son  los  más);  ó  los  trabajos  le  traen  por  muchos  días 
uera  de  casa;  6  es  vicioso,  (y  esto  no  es  raro). 

Digámoslo  paladinamente:  la  mujer  no  puede  por  sí  sola  suplir 
a  falta  que  al  lado  suyo  y  más  alto  que  ella  deja  la  defección  del 
sposo:  mucho  menos  teniendo  que  contrarrestar  la  influencia  que 
ste  ejerza  con  sus  extraviadas  ideas  y  malos  ejemplos.  Si  á  la  pie- 
lad  y  abnegación  de  una  santa  reúne  dotes  excepcionales  de  juicio 
'  energía,  podrá,  mediante  su  martirio,— que  esto  es  su  labor,— lo- 
rrar,  al  cabo,  frutos  admirables  de  salud,  en  el  marido  y  en  los  hi- 
os:  pero  después  de  cuántos  males  y  escándalos  que  el  concurso 
lebido  del  esposo  habría  evitado,  á  la  vez  que  produjera  otros  bie- 
nes! 

Si  la  mujer  es  sólo  buena,  como  lo  son  comunmente  nuestras  * 
mujeres,  logrará,  más  con  sus  lágrimas  que  con  el  poder  de  sus  en- 
señanzas, bien  pronto  ahogadas  y  desvanecidas  por  la  perversidad 
reinante,  muchas  maravillas  de  la  Misericordia  Divina;  pero  el  mal 
seguirá  en  aumento:  la  degeneración  moral  y  física  del  pueblo  cris- 
tiano no  se  detendrá:  continuará  perdiéndose  la  fe.    ¡Ah!  después 
de  haber  exhortado  á  los  padres  cristianos  á  serlo  de  verdad,  per- 
nutanos  las  madres  excitarlas  á  ser,  no  sólo  buenas,  sino  perfectas; 
con  menos  ternura  de  la  carne:  con  más  conciencia  de  su  misión 
cabe  los  pequeñuelos  que  Dios  les  ha  dado.    Y  aunque  sea  exhor- 
tarlas al  sacrificio  cuando  en  esta  misión  no  son  dirigidas  y  ayuda- 
das por  sus  esposos,  -al  martirio  mismo  las  exhortamos  en  interés 
de  la  Iglesia  y  de  la  sociedad:  que,  al  cabo,  de  copiar  debemos  á 
Cristo  todos  sus  fides;  y  de  mejor  condición  que  el  maestro  no  es 
el  discípulo;  y  en  d  rendimiento  y  la  locura  del  amor,  (perdónese 
la  expresión),  ellas  se  le  parecen  más:  á  El  que  nos  amó  hasta  la 
muerte,  y  muerte  de  cruz! 

¿Y  cómo  podrá  adunar  la  débil  mujer  la  sensibilidad  con  la  f or 
taleza,  d  sufrimiento  con  la  discreción,  la  sencillez  con  el  juicio,  la 
dulzura  con  la  energía,  si  el  divino  Jesús  no  la  sostiene  é  iliunina, 
fortalece  y  consuela?  ¿Y  cómo  logrará  esta  alianza  sino  invocán- 
dole, visitándole  y  redbiéndole,  con  la  f recuenda  que  pudiere,  en 
d  Santísimo  Sacramento? 

¡Qué  alabanzas  pueden  hacerse  bastante  justas,  bastante  ele- 
vadas y  elocuentes  de  la  esposa  y  madre  cristiana  que  es  ángel  en 
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el  templo,  donde  edifica  con  su  modestia  y  piedad,  y  santa  en  la  ca* 
sa»  donde  con  su  dulzura  y  paciencia,  laboriosidad  y  precisión,  vi- 
gilancia T  doctrina,  atiende  y  complace  al  esposo,  cuida  y  enseña  á 
los  hijos,  gobierna  y  adorna  la  casa,  consuela  y  socorre  á  los  me- 
nesterosos! El  Espíritu  Santo  se  complació  en  alabar,  describién- 
dola y  poetizándola,  á  la  mujer  fuerte  de  los  antiguos  tiempos 
¿qué  decir  de  la  mujer  de  la  era  de  gracia,  perfección  de  la  anti- 
gua» que  tiene  á  Cristo  por  maestro  y  á  María  por  modelo?  La  mu- 
jer cristiana  es,  en  la  casa,  piedad,  orden,  alegría  y  hermosura;  a- 
mor,  \rida  y  encanto,  ¡Qué  vacío  y  languidez  cuando  ella  acciden- 
talmente falta!  Cuando  vuelve,  ilumínanse  los  semblantes,  elevan- 
se  las  voces  cariñosas,  estallan  los  besos. 

Revestida  de  la  fortaleza  de  Cristo  y  animada  con  su  amor,  de 
que  se  impregna  en  la  Comunión  sagrada,  vese  cómo  el  Divino  Sa- 
cramento es  "signo  de  la  unidad"  y  *'sellü  de  la  caridad;'*  porque 
tales  bienes  logra  la  esposa  conservar  en  la  familia,  en  más  o  me 
nos  grado,  aun  en  el  caso— frecuente,  he  dicho,— de  que  el  esposo 
no  contribuya  á  ellos^  ó  los  contraríe 

Vosotros  como  yo  habéis  visto  á  la  heroica  matrona  unida  á 
un  hombre  inmoral  y  derrochador,  tal  vez  vicioso  y  desocupado. 
Con  m  industria  y  economía,  que  trasmite  á  sus  hijos,  allega  lo 
que  falta  para  la  manutención;  y  en  su  casa  no  hay  miseria,  y  los 
niños  están  bien  limpios*  E!  marido  se  reporta  allí: --ama  y  respe- 
ta a  su  mujer,  y  se  hace  lenguas  de  sus  virtudes,  porque  en  ella 
encuentra  siempre  agrado,  sumisión,  dulzura  y  modestia, — Si  ^lsi- 
tais  la  caKi,  os  sorprende  su  limpieza;  si  tratáis  á  la  señora  fuera, 
en  su  inalterable  amabilidad  no  trasluciréis, "  siquiera,  sus  penas 
hondas. 

Veréisla  más  dispuesta  á  ponderar  y  consolar  las  desdichas 
ajenas  que  a  referir  las  propias;  y  es  quizás  la  primera  y  más  acti- 
va en  las  asociaciones  piadosa^  .... 

Ella  elige  la  escuela  ó  el  colegio  para  los  hijos,  de  quienes  es  la 
primera  maestra.  Estos  la  obedecen,  y  son  modelos  de  decenda 
mientras  son  chicos.  Después,  el  fuego  de  las  pasiones  y  el  mal 
ejemplo  del  padre  los  descarría;  pero  conservan  el  amor  y  respeto 
á  su  santa  madre,  y  á  ella  acuden,  y  á  su  lado  la  ven,  cuando  la 
adversidad  los  acosa  6  el  vicio  ó  la  enfermedad  los  postra.  Sí  no 
logra  evitarles  una  \Hda  miserable,  á  lo  menos  les  asegura  una 
muerte  dichosa.  Sus  lágrimas,  sus  oraciones,  su  autoridad,  sus  con- 
sejos, hacen  vibrar  por  fin  €fn  e^s  corazones,  pedazos  dél  siiyo,  la 
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iedad  que  les  infundiera  de  niños:  y  los  salva;  y  entonces  da  ver- 
iaderamente  á  luz  á  esos  hijos,  por  quienes,  según  sentencia  de]^ 
íspíritu  Santo,  ella  se  salvará.  [ 

Pero  dejemos  ya  este  tema,  muy  superior  á  mi  deslucida  plu-* 
na,  para  ver  el  efecto  del  Sacramento  EucarfstíGo  en  ^^ 

i' 
*!' 

LOS  HIJOS  Y  CRIADOS.  '  !* 

De  carencia  de  amor  y  de  respeto,  las  sociedades  actuales  pe-^ 
recen:  pues  corroen  sus  entrañas  el  orgullo  y  el  sensualismo. 

Y  bien:  fuente  inagotable  de  respeto  y  amor  es  la  Divina  Eu- 
caristía, porque  en  ella  se  da  por  alimento  y  bebida  Cristo,  que  obe-  j' 
diente  á  su  Padre  hasta  la  muerte,  se  somete  ahora  aun  á  los  hom-  { 
bres  para  atraerios  y  salvarios;  y  siendo  Amor,  ha  venido  á  encen- 
der en  el  mundo  su  sagrado  fuego. 

Fuerza  es  confesar  que  la  falta  de  respeto  se  hace  notable  aun 
en  los  hogares  que  de  cristianos  tienen  no  sólo  el  nombre.  El  li- 
beralismo es  como  una  atmósfera  malsana  que  respiran  todas  las 
almas  en  nuestro  tiempo:  ¿quién  puede  decir  que  no  está  inficiona- 
do? ¡Percíbese  la  infección  aun  en  el  Santuario!  | 

Laméntase  en  esto  con  justicia,  la  desaparición  de  las  costum- 
bres de  antaño;  la  veneración  á  los  padres,  maestros  y  ancianos  es 
casi  ya  desconocida. 

Sin  duda  que  alguna  parte  de  tan  grave  mal  se  debe  á  las  in- 
fluencias de  fuera:  pero  ¿cómo  negar  que  los  padres  de  familia 
mismos  lo  causan,  con  la  renuncia  que  hacen  de  su  dignidad,  en  la 

manera  de  edtica^  á  sus  hijos?    Los  adulan,  los  consienten  y  llegan  i 

hasta  la  aberración  de  excitar  en  ellos  los  arrebatos  y  celebrárselos!  ! 

Aun  no  anda  el  pequeñuelo,  y  ya  se  le  enseña  á  saludar^  y  el  salu-  i 

do  es  para  todos,  aun  para  las  personas  de  mayor  respeto,  tender- 
les la  mano  de  igual  á  igual  .  .  .  ¿Qué  extraño,  si  cuando  ya  le 

pinta  el  bozo  al  jovencito,  habla  en  tono  protector  á  su  papá,  y  se  f 

cree  más  avisado  que  él,  y  responde  con  enfado  á  sus  advertencias? 
Cuando  el  padre  se  ve  necesitado  de  aplicarle  un  castigo,  éste  no 
halla  en  el  que  lo  sufre  la  disposición  humilde  que  lo  haría  saluda- 
ble.   Y  cosa  análoga  á  la  que  pasa  con  los  hijos  varones,  se  nota 

también  en  las  doncellitas.  * 

¿Para  qué  añadir  que  la  falta  de  respeto  se  hace  aún  más  sen- 
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s|ble,  si  cabe,  en  los  sirvientes,  cuando  el  clamor  que  arranca  la  in- 
constancia  de  éstos,  sus  pretensiones  é  infidelidades,  sub^  de  tas 
conversaciones  privadas  á  la  prensa  informativa,  aquí  y  en  todos 
los  países?  Y  ea  natural:  Jesús^  modelo  de  humildad  y  manse- 
dumbre, de  amor  y  abnegación,  es  cada  día  menos  conocido  en  los 
hogares,  más  extraño  á  la  vida  de  las  familias.  ¿Cómo,  pues,  su 
espíritu  no  faltará  en  éstas;  cómo  no  se  echarán  de  menos  el  ver- 
dadero amor  y  el  verdadero  respeto? 

Hagamos,  pues,  volver  á  Jesús  á  nuestras  casas,  y  para  ello, 
hagamos  ir  á  Él  á  nuestros  hijos  y  domésticos.  Cristo  está  como 
siempre,  para  estrechamos  contra  su  corazón,  esperando  á  los  pe- 
queñuelos.    Hagámoslas  ir,  llevándolos  nosotros.    Veremos  cómo 

nos  transformamos  á  sus  ojos,  transformándose  ellos  á  los  nuestros. 
El  hijo,  nos  obedecerá,  como  obedeció  Jesús  á  José  y  á  María;  el 
criado  se  sentirá  parte  de  la  farailfa,  pues  participa  con  ella  de  la 
comunión  santa;  con  ella  se  arrodilla  diariamente  en  la  casa  ó  en 
el  templo,  y  dirige  la  misma  plegaria  al  Padre  celestial  y  á  la  Ma- 
dre bendita.  Viendo  que  para  todo  esto  no  obsta  lo  bajo  de  su 
condición,  brotará  en  su  alma  la  gratitud,  que  hacia  los  amos  se 
traducirá  en  amor,  fidelidad  y  respeto. 

¡Oh,  cuan  feli2  la  casa  en  que  todos  comulgan:  con  el  padre  y 
la  madre,  tos  hijos  y  los  sirv^ientes!  Cualquier  mal  que  en  este  ho- 
gar se  atraviese,  no  es  bastante  á  obscurecer  la  belleza  de  ese  cua- 
dro divino,  que  admira  á  los  ángeles  y  complace  al  Altísimo:  como 
no  quita  soberana  hermosura  á  la  Virgen  Bendita,  la  serpiente  ho- 
rrorosa que  se  retuerce  á  sus  plantas»  Cuadro  de  fe  es,  de  caridad 
y  de  esperanza  di\inas,  que  hace  se  incline  hacia  él  la  Infinita  Mi- 
sericordia. 

Y  no  se  crea  que  haya  algo  de  tedioso  y  violento  en  esta  prác- 
tica  unánime  de  nuestra  religión  adorable.  Nada  más  jubiloso  y 
apacible,  espontáneo  y  sereno.  Donde  los  padres  comulgan,  los  ni- 
ños desean  comulgar;  los  criados,  llegadas  las  grandes  festividades 
ó  la  cuaresma  ó  los  jubileos,  no  necesitan,  por  lo  general,  de  otro 
estímulo  que  el  del  ejemplo.  No  se  olvide  que  según  la  célebre 
frase  de  un  apologista,  el  alma  es  naturalmente  cristiana. 

Y  no  hay  que  desalentarse  porque  parezca  escaso  el  fruto  de 
la  comunión  acostumbrada.  Son  muchas  las  resistencias  que  la 
naturaleza  corrompida  y  la  sociedad  descarriada  oponen  á  la  gra- 
da de  Dios;  y  no  es  poco  que  estos  malos  influjos  no  prevalezcan  y 
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lue  ae  eviten  las  faltas  graves.    Además,  gran  parte  de  loa  tesoros 
lue  acumulan  en  las  almas  bs  sacramentos,  en  la  vida  de  familia 
permanecen  ocultos.    Los  mimos,  los  defectos  de  carácter^— que 
en  la  casa  se  muestran  sin  rebozo,— las  pueriles  rencillaSp  son  otras 
tantas  malezas  que  no  dejan  ver  las  pujante  y  lucientes  gracias 
que  la  asidua  doctrina,  el  buen  ejemplo  y  las  prácticas  piadosas,  so- 
bre todo  la  conf^ón  y  comunión,  derraman  é  imbuyen  en  las  al- 
mas de  los  niños  y  adolescentes,    Pero  esperad  que  la  ampliación 
de  su  enseñanza,  la  busca  de  trabaja  ó  la  toma  de  estado  los  saque 
del  hogar,  y  más  si  los  lleva  á  lugares  distantes:  veréis  cómo  al 
punto  se  revelan  en  ellos  la  ternura  y  veneración  á  los  ascendien- 
tes» el  amor  fraterno,  el  interés  por  todos  y  por  todo  lo  de  casa;  y 
en  las  pruebas  y  dificultades  que  los  asaltan,  os  maravillará  á  ve- 
ces la  energía  y  lucidez  que  despliega  la  contemplada  jovencita  ó 
el  mocito  tímido  y  melindroso. 

No  hay  que  dudarlo;  en  los  hijos  y  domésticos  como  en  el  pa- 
dre y  la  madre,  el  Sacramento  de  Amor  es  "signo  de  la  unidad  y 
sello  de  la  caridad/'  Y  ya  lo  sabemos;  la  unidad  es  fuerza,  y  la  ca- 
ridad salvación. 

RESUMEN. 

En  las  últimas  frases  he  resumido  sin  pensarlo  mi  imperfecto 
trabajo.  El  Sacramento  Eucarístico  produce  la  unidad  y  perfec- 
ción del  matrimonio,  y  por  ende  la  santificación  del  hogar:  por  me- 
dio del  padre,  dando  á  éste  la  dignidad,  fuerza  y  luz  que  su  augus- 
to y  difícil  cargo  supone;  por  medio  de  la  madre,  comunicándole 
la  piedad  con  discreción,  la  modestia  con  el  agrado,  la  abnegación 
con  la  firmeza;  por  medio  de  los  hijos  y  criados,  haciéndolos  humil- 
des, dóciles  y  agradecidos.  De  esta  manera  forma  de  los  miem- 
bros todos  de  la  familia,  hábiles  combatientes  de  Cristo,  tales  como 
se  necesitan  en  las  recias  luchas  de  ahora;  y  de  la  familia  en  con- 
junto, un  blindado  temible  á  los  sectarios  del  anticristianismo:  que 
procuran  desarmarlo  y  hacerlo  suyo. 

Pues  bien,  ¿qué  hacer  para  que  esa  santificación  de  los  hoga- 
res cristianos  en  nuestra  amada  República  se  fortifique  y  extien- 
da?   En  términos  más  precisos:  ¿cómo  lograr  que  en  nuestras  f  a- 
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muías  se  acreciente  la  devorífin  del  Santísimo  Sacramento,  y  se  lle- 
gue, si  es  posible,  á  la  comunión  frecuente?    (1) 


(1)     Bn  debida  respuesta  á  esUs  pre^untis  hace  algunos  ^oiisiderandof> 
pasando  después  á  forinular  couclusíone^.    ^177  á  141). 

El  Lie.  Quintero  termina  su  Memoria  con  lacxc  amación'siguiente: 
'*He  aquí  io  que  mi  inutilidad  alcanza  á  manifestar  y  proponer^lj'^ríiner Con- 
greso Eucaristico  Mexica.io.     Dictioso  yo  si  algo  de  ello  parece  aceptable De 

Dios  será  la  gloria  y  de  mi  Madre  y  Protectora  la  Virgen  Mar¡al;de¡Guadalupe. 

En  Mascota  á  25  de  agosto  de  I906. 


i.  !,J.  í-  ?.  T.  T   í   T   t.. ?-,!-.! 
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del  Cgo.  T^eniícndano  Je  la  basílica  de  Sta.  María  de  Guadatups^   PÍto. 
T>T.  Monseñor  í>.  Manuel  Solé.     (*) 


La  sarUidaá  dfi  matrimonio  y  dH  ha- 
¡^ar  mídiamti  si  Sacfammto  Eucarfsíít^^ 
(Lugar  ya  iiiadú  dfi  Si^hsma) 


Vifurumi  auitm  m$hé  omnia  btma  ptt- 
rii*r  cum  üia, 

(Sap..  yU.ii) 

SUMARIO, 

1.  La  vocación  del  cristiano,— 2.  Su  natural  tendencia,— 3. 
Su  fin  verdadero,— 4*  Olvido  de  este  fin.— 5.  La  Eucaristía  para 
los  novios*— 6.  La  Eucaristía  y  el  matrimonio,— 7.  La  comunión 
diaria, ^8-  El  niarido  y  la  comunión.— 9-  La  comunión  y  los  de- 
beres conyugales*— 10.  La  escasez  de  ministros*— 11.  La  comu- 
nión espiritual*— 12,    Visitas  al  Santísimo  Sacramento.  -13.    Las 

(*)  El  dktamen  reíatlvo  (que  lo  és  del  P,  D.  Ludano  Achiagat  S.  J.)  pro- 
potie  h  aceptadón  del  trabajo,  salvas  algunas  modlficadoncs  que  indka  y  que  ya 
se  ponen  en  su  lugar,  al  calce.  Las  conclusiones,  modificadas  f  n  parte,  son  las 
14a  á  rgi  de  la  serle.  He  aquí  algunos  conceptns  det  censor: 

'^Monsefíor  Salé  ha  preferido  la  forma  expositiva  y  didáctica  á  la  oratoria  en 
ti  desarrollo  del  tema  comentando  las  palabras  del  enumerado.  SUMAR  tO^  Con 
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almas  scnríllaa.— 14,  Viaitas  espirituales. --IS-  La  Misa.— 16.  La 
oración  de  los  hijos.— 17.  La  de  los  doméstícoa— 18.  Frutts  de 
la  comunión  en  toda  la  familia. 


L  Dice  el  Apóstol  S.  Pablo  [L  TesaL,  IV,  3  y  70  que  todos 
los  fíeles  hemos  sido  llamados  á  la  santidad;  y  partiendo  de  este 
principio,  añade  en  otro  lugar  [L  0)r.,  X,  3L]  que  todo  cuanto  hi- 
ciéremos, lo  hagamos  para  gloria  de  Dios.  Este,  pues,  deberá  ser 
el  blanco  de  nuestras  aspiraciones  en  la  tierra,  así  para  los  indiin* 
dúos*  como  para  las  familias  y  los  pueblos. 

2,  Por  desgracia  no  lo  es.  Apenas  abre  los  ojos  el  niño  á  la 
luz  de  la  razón,  propónesele  una  carrera,  conquistar  una  posición 


estí  nombre  designa  acertadamente  e!  autor  tí  resumen  út  su  trabajo»  resumen 
que  puede  leerse  en  Jugar  de  índice  en  la  primera  página.  Dke  asi:  ( Aqui  sigue 
el  Sumario  puesto  en  el  trabajo  misnto.^ 

Pone  el  Autor  como  tin  suprem{>  sobre  la  tierra  para  los  Individuos,  familias 
V  pueblos  la  santificación  $  como  fuente  de  santificación  la   Eucaristía.     Esto  sj- 
pucsto.  quiere  que  se  preparen  Iss  jóvenes  con  la  frecuente  comunión  cuando  pkn- 
¡I  i  san  tn  contraer  matrimonio ^  durante  las  relaciones  que  preceden  á  él,  para  acer- 

tar. Con  el  mismo  Sacramento  se  lian  de  fortaiecer  y  acrecentar  la  gracia  del  Si- 
I  ,t  cramento  del  matrimonk»  en  el  día  de  contraerlo,  observando,  dke  el  autor^  ta  rú- 

brica del  misal.  Creciendo  lo»  trabajos  y  obligaciones  en  el  estado  del  matrima* 
nioi  quiere  que  los  cónyuges  se  fortalezcan  con  eí  Sacramento  Eucaristko,  y  con 
Mayor  razón  y  frecuencia  el  varón^  por  ser  de  suyo  mayores  y  más  pesadas  las 
cargas  que  pesan  sobre  éL  Con  el  mismo  sagrado  manjar  que  sustenten  á  los  hi- 
jos cuando  estos  lleguen  á  los  añoid^  ia  discreción.  Este  pan  venido  del  cielo,  pide 
que  se  propordone  frecuentemente  i  los  fámulos,  domésticos,  etc.,  con  lo  que  se 
logrará  la  santificación  de  roda  familia 

Recomienda  no  solo  las  frecuentes  comuniones  sacramenta  les,  sino  también  las 
espirituales,  las  devociones  de  asistir  af  Sto.  Sacrificio  f  las  Je  visitar  al  Santísi- 
mo, devociones  todas  muy  reUcionidas  con  el  medio  de  santifcación  propuesto 
en  et  tema,  al  par  que  sóUdaE. 

CondmioHÉSprÁcticas,  Las  formula  el  autor  en  las  págs.  ?t,  2^  ?  a|:  eitáo 
bien  deducidas  y  son  muv  dignas  de  tomarse  en  consideración,  máxime  la  desig- 
nada con  el  numero  y.  *  Cúmplase  con  la  rúbrica  del  Misal  en  cuanto  á  in  comu- 
nión de  los  desposados/'  A  ^ste  propósito  agrego  como  censor,  que  se  debe  tra- 
bajar porque  no  prevalezca  la  costumbre,  importada  de  los  protestantes,  de  veri- 
ficar los  matrimonios  en  la  tarde,  porque  se  impide  el  cumpíimieoto  do  la  mencio- 
nada rúbrica  y  se  siguen  otros  inconvenientes  fáciles  de  ceoocer»  La  cooclusión 
10.  ^  parece  digna  de  particular  recomendación,  asi  como  el  apéndice  F.  En  los 
apéndices  tiene  muy  sólidas  é  importantes  in:»trucciones  y  declaraciones. 
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soda]  aventajada,  Eegar  á  ser  notable  por  sus  riquezas»  por  sus  ho- 
DCHres,  por  su  pericia  en  las  artes  ó  en  las  ciencias^    Este  es  el  ideal 
que  infunde  la  familia  en  el  alma  tierna  dd  pequeñuelo,  que  le 
fomenta  en  la  adolescencia  y  juventud,  que  más  tarde  indúcele  á 
buscar  en  el  matrimonio.— Ello  está  bien  para  una  sociedad  de  in- 
ñel^  es  lo  que  busca  el  mundo;  es  lo  que  busca  el  naturalismo*  <1) 
3*     Nosotros,  empero,  somos  discípulos  de  Jesucristo,  que  vino 
al  mundo  á  santificamos,  y  dejónos  en  la  Eucaristía  una  fuente 
inagotable  de  santificación.    Si  santificamos  es  en  la  tierra  nuestro 
fin  supremo,  á  este  fin  deberán  subordinarse  todas  nuestras  obras 
y  proyectos;  y  si  la  santificación  radica  principalmente  en  el  Sacra- 
mento del  Altar,  éste  habrá  de  ser  el  Pan  Nuestro  de  cada  día,  que 
en  la  Oración  Dominical  rezamos.  (2)    Bien  será  dar  una  carrera 
al  niño,  apenas  llegue  á  la  edad  competente,  y  procurar  que  con  la 
catrera  se  hag'a  de  honrosa  posición  social  en  el  mundo;  mas  carre- 
ra y  posición  deberán  subordinarse  á  la  santificación,  fin  supremo 
en  la  vida  terrena;  carr^ti  y  posición  deberán  ser  espiritualmente 
vivificadas  por  la  Eucaristía,  pan  del  niño^  pan  del  adolescente,  pan 
dd  joven,  pan  del  novio  que  va  á  tomar  estado. 

4.  ¡Ah!  echemos  un  velo  sobre  las  ordinarias  relaciones  amo- 
rosas de  los  que  se  preparan  á  unirse  en  matrimonio.  Cuando  más 
despierta  está  la  concupiscencia,  cuando  más  expuesta  á  contami- 
narse con  el  pecado  está  el  alma;  es  cuando  más  se  abandonan  los 
preservativos  del  pecado,  y  más  se  buscan  las  ocasiones  de  ofender 
á  Dios  y  olvidarse  del  alma:  es  cuando  menos  preocupa  la  santifi- 
cación y  más  se  aleja  el  hombre  de  la  fuente  de  santidad. 

5.  No  prospera  la  semilla,  si  no  se  echa  en  tierra  buena  y  bi«i 
preparada.  No  hay  que  esperar  santidad  de  un  matrimonio,  no 
nacido  de  relaciones  sencillas  y  honestas,  afianzados  en  la  Eucaris- 
tía. S  estas  relaciones  se  subordinan  á  la  santidad^  evitarán  los 
novios  toda  ocasión  de  malograrla:  nunca  se  permitirán  estar  á  so- 
las y  sin  el  debido  recato,  ni  en  la  casa,  ni  fuera  de  la  casa.  Y  co- 
mo quiera  que  también  á  los  pecados  de  pensamiento  haUaránse 
más  expuestos  por  razón  de  esas  mismas  relaciones,  redoblarán  el 
Ü80  del  instrumento  santificante,  (3)  el  uso  de  la  Eucaristía. 

(1)  Véíte  el  Apéndice  A. 

(2)  V.elApén.  B. 

(3)  Necesitaría  algrina  explicación  esta  frase,  pi  es  en  ibs  términos  gene- 
rales en  que  esfá  formulada  puede  significar,  quf  la  causalidad  dírl  Sacramento 
«t^  la  producción  de  la  graeia  es:  puramente  física,  6  además  de  física  también 
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6.  ¡AH!  ton  tal  preparación  eucarística  para  el  matrimonio, 
ya  no  se  hará  extraño  observar  la  rúbrica  dd  Misal,  comulgando 
los  esposos  en  la  Misa  de  huixriai  (1)  Fortalecidos,  y  acrecenta- 
da la  grada  matrimonial,  con  este  pan  de  la  vida  cristiana;  inau- 
gurarán el  nuevo  estado  con  toda  rectitud  de  intención  y  santos 
propósitos  de  cultivar  y  hacer  prosperar  en  sus  almas^el  nuevo  ger- 
men de  vida  eterna;  y  repetirán  la  comunión  al  día  siguiente  de  la 
boda,  y  así  en  los  días  sucesivos  hasta  terminar  la  carrera  de  su 
vida  mortal,  (2)  mientras  no  se  lo  impidan  alguna  enfermedad,  de- 
beres imprescindibles  ó  la  falta  de  ministros.  Este,  éste  es  el  híga- 
do sagrado  del  pez  de  Tobías,  [Tob.  VIH,  2]  cuyo  humo  arroja  de 
la  casa  al  Asmodeo  de  los  celos,  de  la  discordia,  del  egoísmo  y  demás 

vicios  que  minan  el  bienestar  y  prosperidad  de  las  familias:  éste  es 
el  que  diariamente  han  de  quemar  los  nuevos  cónyuges  hasta  el  fin 
de  sus  días,  para  enardecer  sus  corazones  al  contacto  de  las  abra- 
sadoras llamas  en  que  consúmese  el  Corazón  de  Jesús  adorado. 

7.  Ya  después  del  Decieto  Sacra  Tridentina^  At  20  de  Diciem- 
bre de  1905,  acerca  de  la  comunión  diaria,  no  hay  por  qué  insistir 
en  la  posibilidad,  conveniencia  y  necesidad  de  comulgar  diariamen- 
te los  nuevos  esposos  con  todas  las  atenciones  y  deberes  propios 
del  nuevo  estado;  y  seguir  comulgando  hasta  el  fin  de  sus  días,  á 
causa  justamente  de  todas  las  dificultades  que  el  curso  de  la  nue- 
va vida  irá  ofreciéndoles:  esto  ya  queda  firme  y  sólidamente  asen- 
tado con  el  decreto  de  la  Santa  Sede,  que  llama  á  la  Comunión  dia- 
tia  á  todos  los  fieles  cristianos  de  cualquier  edad,  estado  y  condición 
que  sean.  (3)  El  único  impedimento  para  la  comunión,  así  para 
la  diaria  como  para  la  pascual,  ó  para  cualquiera  otra,  es,  en  el  al- 
ma deseosa  de  salvarse,  la  conciencia  de  pecado  mortal.  ¿Y  qué 
mejor  garantía  de  preservarse  del  pecado  mortal,  que  Jesucristo 
Sacramentado?  Con  esto,  si  por  gran  desventura  del  cristiano, 
porque  todo  cabe  en  lo  posible,  en  materia  de  pecados,  para  quien 
hállase  revestido  de  la  concupiscencia;  si  por  su  gran  desventura 
incurriere  alguno  en  grave  falta  á  pesar  de  la  comunión  diaria,  no 
haga  par  con  el  pecado,  no  anochezca  con  él  si  lo  cometió  de  día, 


moral,  ó  simplemente  moral;  opiniones  muy  diferentes  y  masó  menos  aceptables. 
(Nota  del  censor.) 

f  1)    V,  el  Apén.  C 

(2)  V.  el  Mpén.  D. 

(3)  V.  el  Apért.  E. 
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amanezca  cotí- él  si  lo  cometió  de  noche:  vaya^  vaya  el.  ixmíistro 

^1  Señor  para  que  s¡6  lo  perdéne,  y  bañado  en  lágrimas  como  el  | 

ijo  Pródigo,  preséntese  en  el  banquete  eucarfstíco^  ser  el  rego- 
jo de  ios  Ang-eles  y  los  Santos. 

8.    Alguien  di^  que  esto  de  la  comunión  diaria  de  ios  uñemos 

>posos  concíbese  como  posible,  siquiera  algo  difícil,  para  las  po-  y| 

res  mujeres,  que  constituyen  el  Uamádo  por  la  Igtem  dwo/o  femi- 

?Q  sexti,  (1)    y  no  tknen  que  absorverse  tanto  en  los  n^iocios de  j' 

i  vida;  mas  no  para  los  maridos^  á  quienes  txK:a  ttevar  todo  el  pesó 

el  diei  et  aestus,  \ 

Hé  aM  una  diferencia  que  no  tuvo^pfesente  la  Santa  Sede  al 

edactar  y  promulgar  el  Decreto  Sacra  Tridentina:  á  todos  los  fie- 
es  equipara,  sin  distinción  de  sexos,  sin  distíndto  de  edades,  sin 

listincidn  de  estados,  sin  distínción  de  personales  ni  sociales  concG-  | 

iones.     Prueba  evidente  de  que  ia  observación  no  pasa  de  espe-  * 

nosa.     Y  en  efecto,  ¿Ipara  qué  se  come  el  pan  eucaristico?   Yo  veo 

:iue  el  varán,  precisamente  por  serlo,  tiene  necesidad  de  más  pan 

material  para  conservar  la  vida  del  cuerpo;  ¿por  vMtura  la  vida 

del  alma  consérvase  mejor  con  menos  refaccito  y  más  consumo? 

Por  eso  los  maridos,  más  que  las  mujeres,  tienen  necesidad  del  pan 

eucaristico;  porque  ellos,  ellos  más  que  las  muieres,  andan  embar-  |. 

gados  en  el  trafagar  de  la  vida.   Y  además,  por  otm  razón  que  nos  | 

suministra  el  Apóstol  San  Pablo:  vir  caput  est  mtdieris,  "el  varón  es 

cabeza  de  la  mujer;"  [Eph.  V.  23]  y  por  esto  mismo  ha  de  ser  su  ( 

maestro  y  su  guía;  y  siendo  el  maestro  y  guía  de  la  mujer,  habrá 

de  serio  igualmente  de  toda  la  familia.  No;  no  cabe  en  cabeza  cris- 
tianamente constituida,  la  máxima  mundana  de  que  la  religión,  la 

práctica  de  la  religión,  es  buena  para  las  mujeres,  mas  no  para  los 
varones, — de  que  el  confesarse,  el  comulgar,  el  encomendarse  á 

Dios,  si  á  veces  sientan  bien  en  las  mujeres,  desdicen  generahnen-  I 

te  de  la  formalidad  de  los  varones,— de  que  tales  y  tales  defectos  y 
vicios  que  empafiarian  la  honra  de  una  mujer,  á  un  varón  no  le 
deslustran,  antes  bien  le  abrillantan.  El  varón  es  la  cabeza;  y  co- 
mo tal  debe  portarse  en  la  familia:  para  pensar  más  alto,  para  o-  V 
brar  más  alto,  para  sentir  más  alto,  para  querer  más  alto,  en  rama, 
para  llevar  á  la  familia,  con  su  palabra  y  su  ejemplo,  por  el  cami- 
no del  cielo,  que  es  el  fin  próümo  señalado  por  Dios  á  toda  la  e- 
nergía  humana,  y  tarea  que  no  ha  de  terminarse  sino  en  lo  más  en- 


( 1)     Antífona  del  Magníficat  en  las  Visperas  de  la  Smá.  Virgep. 
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cumbrado  de  la  gloria  diñna.  Bien  es  que  el  marido,  puesto  al  ti- 
mÓR  del  tmbaja  pwa  d  «ftenimicBlo  4c  h  iwulia,  écje  d«  cdis^ 
prometeíae  eo  tantas  y  tantas  deTocioMs  partirálared  ^ttM  ri 
espíritu  de  piedad  hace  brotar  todqa  \m  diasi  del  sene  de  ki  ll^ew: 
las  HMiciíaa  devaci<»ii€S  atm  troplaa  aaáa  bien  4$  las  ouijeres»  que 
por  eao  aai  duda»  y  oo  en  vaM»  marcean  el  dictado  de  sexo  4U9ok; 
pero  <1  locimeiito  de  la  vida  «ristiaAa,  ti  sacramento  que  es  cüm 
y  ooupcndia  de  toda  deyaeiéaw  ti  aacrasMAto  de  los  fuertes^^ese 
iasf^taydaapdscítiabaeiita  para  los  hombres^  (1)  para  las  oabeaas  de 
f amilia,  para  los  que  han  de  navegar  por  el  mar  proaoeloso  del  tía- 
fe^  y  loa  Bfecocioa»  V«d  á  eae  Ñuño  Alvaraa  Peareiía»  primer  con- 
d€BtiÁ)la  que  fué  de  Portugal»  conocido  por  sus  baoafias  con  el  nom* 
bre  de  Cid  portutttéi^  de  quien  halaba  recientemente  d  P.  Luis 
M^  Orti2»  &  J.»  en  la  segunda  de  tus  hojas  sueltas  sobre  la  Comu- 
nión diaria:  oomulcaba  t<Hlos  los  <Uas  en  el  campo  de  batalla,  sir- 
viéndole de  íervoroi  tí  fragor  de  las  armas  y  clarines»  como  á  dm- 
otros  B9s  áfven  de  tid  los  acordes  del  órgano.  ''Si  queréis  verme 
vencido»  decía  el  cristiano  condestable»  no  tenéis  más  sino  privar- 
me de  la  Eucaristía:'*  palabras  que  parecaí  calcadas  &k  la  historia 
bíblica  de  Simeón»  Lo  único  que  para  omulgiar  diaríamaite  se 
necesita»  al  decir  de  los  Santos  Padres,  [S^  Agustín»  HomÜM  42  y 
50,  citado  por  d  Catecismo  Rom*  P.  II.,  c.  IV,  n°  60]  es  vivn  de 
manera  (estoes»  en  grada  de  Dios)  que  se  pueda  comulgar  todos 
los  ctías;  porque  ''es  pan  cotidiano»  observa  S.  Agustín,  y  debe  re- 
cibiise  cada  día;  para  que  cada  día  nos  aproveche;"  y  como  advier- 
te S.  Ambrosio»  "el  que  no  merece  recibir  al  Señor  todos  los  días, 
no  lo  merecerá  mejor  una  ves  al  año."  (2) 

9.  A  otros  han  de  parecer  incompatibles  con  la  oomimión  dia- 
ria los  deberes  estrictamente  conyugales.  ¡El  cumplimiento  de  un 
deber,  incompatible  con  la  comuniónl  Pues  si  á  eso  mira  predsa- 
mente  d  pan  del  Cielo:  al  cumplimiento  de  los  propíos  deberes,  que 
es  acto  de  virtud;  y  eso  es  lo  que  pide  al  sujeto»  para  darle  cal^ 
en  el  cdestial  banquete:  que  haya  cumplido  con  todos  sus  deberes 
de  alguna  gravedad;  que  no  tenga  conciencia  de  pecado  mortal; 


(1)  £8  inexacu  U  frase,  aun^u^  la  mente  del  esaitar  se  vé  que  es  rectSf 
quiere  decir  que  son  los  que  tienen  mayor  necesidad  y  á  U  vez  que  pueden  influir 
más  si  llegan  á  santificarse  con  la  comunión  frecuente,  eil  el  btert  y  prnvecio  es- 
piritual de  la  familia.  <  Nota  del  censor). 

(2)  V.  $1  Apén,  F. 
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e  Heve  puesto  tsaje  de  boda.  Ya  ét  esta  dificBltad  híaoM  ctq^ 
!  sa  tiempo  el  sapieiilSifanO'  San  Fnncí^oo  de  Selt9^  [latrod»  á  k. 
da  Devota,  cap.  XX,  id  fin]  Quieii  resolvióla  eon  tareves  y  ^w^ 
ncioaas  pidabras.  Mas  el  caso  presenta  dos  aspectos:  no  s6fe  d^ 
cumi^miento  de  an  deber,  skio  que  dice  tamUén  ejeucicÍD  de  un 
trecho.  ¿Será  petado  el  ejercicio  de  un  deredio?  Pues  á  no  es 
Mrado,  no  paede  oponerse  á  la  eomunián;  y  tanto  menoapnodeoí* 
nierse  á  la  comunión  el  e!|e9cido  do  un  dereebo,  cnanto  que  ¡hr 
odum  rmtiTñsum  constítu]^  aquí  un  solo  acto  coa  el  eompündcn^ 
)  del  deber. 

10.    Algunos  dirán  que  si  llegara  á  gencraUsarse  k  oosaumón 
recuente,  cnanto  más  la  diaria,  no  habria  ministros  bastantes,  ni 
oía  oir  las  confesiones,  ni  pora  dktrilmir  la  EucaiisÜa. 
¡Ojalá! 

Ciertamente  que  la  confédón  no  es  necesaria  sino  para  pcrd»* 
lar  los  pecados  ntartaies;  y  ciertamente  que  estos  pecados  dismi- 
nuirán con  la  comunión  <Maria,  y  aún  con  la  frecuente. 

Como  quiera,  es  bueno,  sálaéable  y  consolador  confesarse,  aun 
am  tener  conciencia  de  pecado  mortid.  Pues  así  pasa  estas  confe- 
siones como  para  la  distribución  <k  k  comunión,  Deus  pr<mderet. 
De  pronto  ocúrrese  como  cosa  indubitable,  que  con  k  majFW  santi- 
dad de  co8tuml»es  aumentarían  las  vocaciones  propecdonalmenter 
y  con  éstas,  el  número  de  los  sagrados  ministros. 

11.    Lo  que  importa,  es  que  prendido  el  fu^^  dd  dirino  a- 
mor,  del  amor  á  Jesucristo,  en  el  corazón  de  loo  nuevos  esposos,  no 
n^fue  nunca  á  extinguirse,  antes  adquiera  diariamente  nuera  vi- 
gor para  dirigir  los  actos  todos  de  la  vida  al  fin  último  dd  hoombre, 
que  es  la  posesión  de  Dios.    Siendo  vivo  é  intenso  ese  amor  á  Je- 
sucñsto,  no  sólo  sentirá  el  ahna  necesidad  de  comulgar  todos  los^^ 
días^  sino  que  por  fuecEa  cumplirá  también  con  otra  ley  dd  anm:, 
que  es  acordarse  con  frecuenda  del  Amado  y  complacerse  con  es- 
te recuerdo.    A  este  fin  ha  instituido  k  piedad  cristímia  esa  prác- 
tica tan  saludable  que  Uaman  oomonión  eepiritml^  oonsistente  en 
los  tres  actos  de  recordar,  amar  y  deoear  á  Jesús  Sacramentado.  (1) 
£\  Ven.  Claret,  cuya  devoción  á  la  Eucaristía  es  tan  grande,  que 
mereció  dd  ddo  la  incorrupta  conservadón  de  las  sagradas  e^pe- 
áes,  de  una  comimión  á  otra,  viniendo  á  ser  su  pecho,  yn  sagra- 
rio permanente;  el  Ven.  Claret  recomendaba  lacomunito  e^iritual 

f  1)    V,  el  Apén.  G. 
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pBn  cada  vez  qxie  se  oyera  dar  las  horas  en  el  reloj»  (1)  A  esta 
práctica  de  amor  no  se  opon^i  las  eníennedades:  antes  en  ellas 
poede  y  debe  repetirse  con  más  frecuencia  sin  llevar  cuenta  de  las 
horas;  tampoco  se  oponen  las  ocupaciones  onfinarias  del  día;  y  me- 
nos se  opone  la  ialta  de  ministros  y  altar,  cuya  falta  pklelacon  más 
instancia  á  fin  de  satía&cer  del  modo  posible  á  las  exig^icias  del  a- 
mor  anuente:  ¡basta  quererlo!  De  aquí  es,  dice  el  Ven.  Claret,  (2) 
que  la  beata  Águeda  de  la  Cru£  comulgaba  cien  veces  entre  día,  y 
ortras  tantas  durante  la  noche;  y  la  vida  de  la  beata  Juana  de  la 
Cruz  puede  decirse  que  era  una  no  interrumpida  comunión  eqári- 
tuid:  ¡tan  fácil  es  haceda! 

12.  Mas  no  se  satisface  d  amor  ardiente  con  el  simple  recuer- 
do cariñoso  de  la  persona  amada:  si  4e  es  posible,  corre  á  su  en- 
cuentro; no  se  halla  sin  su  presencia  y  conversación,  y  reiñtiendo 
las  palabras  de  S.  Pedro  enélTBhoicBoHumfslftonküesse,  [Matth; 
XVII,  4]  "'{qué  bien  se  está  aquí!"— de  buena  gana  s^^uiría  el  e- 
jemplo  del  gran  Felipe  II,  quien  allá  en  el  Escorial  hubo  de  fijar 
9U  tienda,  su  interior  morada,  á  ua  lado  del  presbiterio  de  la  gran 
basílica,  con  tribpña  abierta  y  vista  al  sagrario;  ó  el  de  aquella  de- 
vota Maria  Diaz,  de  tiempo  de  Santa  Teresa,  á  quien  dio  permiso 
^  Obispo  de  Avila  para  vivir  en  la  tribuna  de  una  iglesia,  donde 
pasaba  casi  tiodo  el  tiempo  en  adoración  al  Santísimo  Sacramento, 
al  cual  llamaba  su  vecino,  y  no  salía  de  allá  sino  para  ir  á  confe- 
sarse y  á  comulgar;  ó  el  de  tantos  otros  que  no  entraban  6  salían  de 
la  celda  ó  del  convento,  ó  no  pasaban  por  delante  de  una  iglesia, 
sin  entrar  á  adorar  á  Su  Divina  Majestad.  Para  esta  práctica  son 
de  un  precio  imponderable  las  visitas  escritas  por  S.  Alfonso  de 
Ligorío,  quien,  como  todos  los  Santos,  tiene  don  eq)ecial  para  mo- 
ver santamente  los  corazones.  Contiene  el  librito  ima  visita  al 
Sma  Sacramento  para  cada  día  dd  nies,  s^ruida  de  otra  á  Maria 
Santísima.  (3)  No  creo  que  haya  una  alma  tan  dura  é  insensible 
á  las  gracias  <k  Jesucristo,  que  no  se  quebrante  con  las  visitas  de 
S.  Alfonso  para  dar  paso  á  las  aguas  de  la  pena  de  Horeb,  que  bro- 
taron á  raudales  al  golpe  de  la  vara  de  Moisés. 

13.  Con  todo,  no  es  necesario  libro  para  visitar  á  Jesús  Sa- 


(1)  vida  del  P.  Antonio  Ma.  Claret,  por  el  R  Jo.  P.  Mariano  Aguilar,  t    li , 
p.  III,  cap.  XI. 

(2)  El  Colegial  InstruiJo.  1. 1,  cap.  XXXI.  art.  69, 

(3)  V.  el  Apén.  H. 
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nentado,  cuándo  se  tiene  tm  corazón  ^encHhj  llem>^  íüe-  asaocx 

iere  el  Beato  Vianney,  (1)  qué  en  su  parroquia  de  Afs^hiibodet 

larle  la  atención,  desde  los  principios  de  su  minfeterio,  uno  de 

lellos  pobres  campesinos,  el  cual  en  la  mañana  al  ir  á  9d  trabajó 

n  la  tarde  al  regresar  de  él,  invariablemente  entraba  en  ia  pa* 

quia,  hincábase  de  rodillas  delante  del  sagrario,  y  fija  en  él  la  *- j 

rada,  allí  permanecía  inmóvil  largo  rato,  sin  mover  siquiera  los  *  t 

ios.     Un  día  resolvióse  á  llamar  al  buen  hombre  á  la  sacristía  é  j' 

errogándole:— ¿Qué  hace  Ud.  hincado  ahí  todos  los  días?    ¿qué 

platica  al  Smo.  Sacramento?— No  le  platico  nada,  ni  él  me  plati*  } 

nada;  maisje  r avise  et  il  m' avise:  expresivas  palabras  que  no  tie^ 

n  eqtiivalente  en  castellano,  y  cuyo  sentido  trasladaré  diciendo:  ^ 

^e  considero  presente,  y  me  considera  presente/'    No  es  para  i 

laginado  el  cúmulo  de  gracias  que  arrebataría  al  Cielo  esta  con^  / 

nuada  oración  de  quietud  del  devoto  lugareño. — Del  Beato  Vian- 

ey  mismo  he  oído  yo  contar  que  era  su  habitual  adoración  al  San- 
simo  postrarse  de  hinojos  y  exclamar:  [Salm."  72,  v.  23.]    "Señor, 

quí  me  tenéis  como  un  perrito  á  los  pies  de  su  amo:    Ut  iumentum 

%cius  sum  apud  te,  Domine,    Así  pueden  los  sendllos»  aá  pueden 

[>s  ignorantes,  y  ojalá  que  así  lo  practiquen  aún  los  sabios,  visitar 

r  adorar  al  Sacramento  del  Amor,  que  por  amor  nuestro  perma-  ^ ' 

lece  en  los  altares.  ! 

14.    Por  desgracia,  no  á  todos  será  siempre  posible  acudir  á 

ia  cita  amorosa  de  los  altares.    Entonces  contentaráse  Jesucristo,  v 

y  deberá  contentarse  tabién  el  cristiano,  con  hacerle  una  visita  di- 
gamos espiritual:  recogiéndose  en  el  interior  de  su  casa,  ó  donde 

fuere,  con  libro  ó  sin  él,  postraráse  humildemente,  volviendo  el 

rostro  y  la  mente  hada  el  sagrario  más  próximo;  á  ejemplo  del  P. 

Baltasar  Alvarez,  de  la  Compañía  de  Jesús;  y  así  practicará  la  de 

vodón,  tal  como  si  el  Sacramento  estuviera  presente.    No  cabe  | 

duda  sino  que  suplirá  con  creces  la  misericordia  del  Seftor  los  ef  ec-  i 

tos  de  su  presencia  real  en  la  Eucaristía. 

15    Mas  lo  que  sobre  todo  desea  la  Iglesia,  es  que  los  fieles  oi- 
gan Misa  cada  ¿Ka  y  que  en  la  Misa  comulguen  todos  los  asisten-  V  * 
tes.    En  tiempos  no  muy  remotos,  hará  sobre  treinta  afios,  quedé 
yo  admirado  y  edificado  en  los  Estados  Unidos  al  ver  el  gran  nú- 
mero de  fieles  que  oían  Misa  y  comulgaban  en  los  días  de  labor, 

y 
[1]  Le  Bienheureux  Curé  d'Ars  par  Josf-ph  vian^y,  París.   V.    Lccoffre, 
/905.  chap.  111,  p.  43- 
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úáa^V^axwtíMmiM]mioáBÁlAiú^  Eso  es  fe  ^se 

pMe  laighÉiajcoo  itlÍQtod^^nft«rra^l;  y  es»  w  lo  «oe  tóameos 
ytacÉÍQiieii  ksttÉteiiMiíos.  IKoe  un 4ifotw»o  yuIcm:  ^ive  pM  mi 
Mittydar¿elMda»iio«epki3dekjoiaadt.   AMÍo^artetidi«ia«ie- 

«ycanii]iHki,yJ«QfálMiiaéliiciit»4Jln^  Enlas 

ccandei  OMdadtt  listo  no  e8dificU,p6^  AGsas  desde  iiMQr 

tempcaMw  ¿Qué  hacer  eo  poblacÍMoes  de  meiiar  yecnidaiio  y  ne- 
fior  número  de  Misas?  Dude  no  bsom  skio  ivaa  l^fisa,  promover 
que  éste  sea  tenimno,  á  hora  en  que  todos  puedan  ^da,  sm  me- 
noscabo^ sus  iMpeotivas  labores.  Si  hay  dos  ó  más  Misas,  re- 
partidas de  la  manera  más  convemente  para  que  todos  los  fieles 
patássí  con  la  comodidad  apetecible  cumplir  con  la  devoción  de 
<iícbL  Exí  todo  caso,  las  Misas  habrán  de  ser,  s^rún  lo  desea  d 
Concilio  Provincial  V  Mexicano,  n.  517,  á  horas  fijas  é  invariaUes, 
y  puntual  el  ministro  para  decírias.  Mas  donde  no  hubiere  iiin> 
«una  Misa,  no  les  queda  á  los  fieles  otro  recurso,  para  manife^ar 
y  fomentar  su  amor  al  Sma  Sacramento,  sino  el  de  las  visitas  y 
•comuniones  esinrituales. 

16.  Esta  vida  de  amor  á  Jesucristo,  asi  consolidada  en  el  ma- 
trimonio cristiano,  por  fuerza  habrá  de  trascender  á  sus  hijos.  For- 
mados éstos  con  la  doctrina  y  ejemplo  de  tan  buenos  padres,  ya  no 
verán  la  hora  de  sentarse  en  el  cdestkl  banquete  para  dar  pose- 
sión de  su  ahna,  inocente  aún,  á  Jesús  Sacramentado,  al  llegar  á  la 
edad  de  la  discreción  según  previenen  los  sagrados  cánones.  Este 
será  el  primer  acto  humano  de  cada  uno  de  los  niños,  acto  que  dia- 
riamente habrán  de  procurar  repetir,  á  ejemplo  de  sus  progenito- 
res. ¿Qué  mejor  preservativo  contra  las  primeras  insinuaciones  de 
una  curiosidad  insana?  Preguntado  aquel  siervo  de  Dios  llamado 
Don  Bosco  y  fundador  de  la  Congregación  Salesiana,  preguntado 
por  el  célebre  estadista  inglés  Lord  Gladstone  acerca  del  sistema 
que  seguía  en  la  educación  de  los  mil  infelices  que  levantaba  del 
arroyo,  contestóle  sencillamente:  "Yo  no  conozco  sino  dos  siste- 
mas de  educación:  d  del  palo  y  el  de  la  comunión.  Prescindo  del 
palo  en  absoluto,  y  me  atengo  á  la  comunión  exclusivamente."  Ar- 
mado con  este  escudo  de  la  comunión  diaria,  libará  el  niño  á  la 
adolescencia,  y  de  la  adolescencia  pasará  á  la  juventud,  salvando 
los  escollos  de  la  malicia  y  la  concupiscencia.  Si  alguna  vez  llega- 
re á  mancillarse  su  candor,  en  la  devoción  misma  hallará  fuerzas  y 
resolución  para  repetir  el  surgam  del  Hijo  Pródigo  y  recobrar  la 
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«ttcia  perdida.  ¡Qué  beUn  tqpoctáoilD  el  de  uimfftimlia  entera 
rea  é  hijos*  que  preséntase  todas:  las  mañanas  en  la  mesa  ei£ca- 
ca  para  confortarse  con  et  pan  de  los  ángeles!  (1)  ¡Cómo  la 
itidirán  lo&Sbntp&del  Cielo,  al  reri&  compactn  acercarse  con  A 
tzón  palpitante  á  recibir  en  el  pecho  al  Amado  de  sus  almasl  (2) 

17_  ¡Y  qué!  si  como  debe  ser,  extiéndese  á  todos  sus  domé*- 
s  e^a  bienbechom  influencia  del  matrimonio  santificado  por  la 
:aristía!    N43;  no  podrá  el  demonio  turbar  el  reposo  de  esa  du^ 

santa.  En  ella  amaiánse  unos  á  otros  á  porfía:  el  marido  á  su 
¡er,  a)mo  á  te.  carne  de  su  carne,  como  Cnsto  á  la  Iglesia;  y  la 
íer  á  su  marido,  como  á  su  cabeza,  como  la  Iglesia  á  Cristo;— 
padres  á  sus  hijos,  substentándoios,  doctrinándolos  y  poniéndolos 
astado  de  conquistar  la  bienaventuranza  del  Cielo;  y  los  hijos  á 

padres,  obedeciéndolos,  socorriéndolos  y  reverenciándolos; — 
amos  á  sus  criados,  habiéndose  con  ellos  como  con  los  hijos  de 
9;  y  los  criados  á  sus  amoB>  como  quien  sirve  á  Dios  en  ellos. 
Jos  se  amarán  unos  á  otros,  como  que  todos  se  nutrirán  diaria- 
nte  del  que  es  principio  y  savia  del  amor;  y  cuando  por  acaso 
trevinieren  enfermedades,  sobrevinieren  reveses  de  fortuna,  so- 
i\iníeren  aflicciones  de  espíritu,  porque  es  posible  que  sobreven- 
1,  porque  el  amor  no  es  antídoto  contra  ellos;  en  fuerza  del  amor, 

embargo,  los  sobrellevarán  pacientemente,  se  ayudarán,  conso- 
án  y  alentarán  unos  á  otros,  y  aflrmaránse  en  el  mismo  amor 
1  la  esperanza  del  Cielo. 

18  De  esta  suerte,  verifica  rase  en  el  seno  de  la  familia  lo  que 
ro  Dios  con  el  rey  Salomón,    Inspirado  éste  para  pedir  al  Señor 

bienes  que  más  le  plugnieren,  limitóse  á  pedir  la  sabiduría  para 
rn  gobernar  á  su  pueblo,  Al  Señor  hubo  de  complacerle  tanto 
a  petición,  que  le  concedió  la  sabiduría  en  abundancia  mayor 
e  á  otro  hombre  alguno,  y  juntamente  con  la  sabiduría  conce- 
>le  también  copiosamente  todos  los  demás  bienes. 

Pues  la  Sabiduría  es  el  V>rbo  de  Dios;  el  Verbo  de  Dios  se  hi- 
hombre,  á  quien  llamamos  Jesucristo;  de  Jesucristo  está  escrito 
e  el  Padre  le  puso  en  las  manos  toáoslos  bienes;  [Juan,  XIII,  3] 
Jesucristo  es  el  que  está  presente  en  la  Eucaristía,  cuya  carne 
memos  y  cuya  sangre  bebemos  bajo  las  especies  sacramentales. 


ii 
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(1)  V.  el  Apén,  J. 

(2)  ^\  el  Apéii,  J, 
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[Boin,,  VIII,  32.]  iC6mo  con  B,  ptegtiñta  el  Apóstol,  00  haWan 
de  dársenos  todos  les  bienes  que  a)  mundo  trajo  en  sus  maoosi 
Bendíj^amos,  pues,  la  bondad,  la  misericordia,  la  liberalidad  de 
nuestro  Dios  amantísimo,  que  ha  querido  enriquecemos  de  todo 
bien  y  de  toda  grada,  al  dejarnos  á  Jesucristo  en  d  Sacram^lo 
dd  ^tar:  ''In  ómnibus  divites  ¿actiestis  in  iUo  .  .  .  ita  ut  nihü 
vobis  deát  in  i:^gratía."  [I  €or.,  I,  5  y  7].  Al  cristiano  que  no  tie- 
ne otra  anhelo  sino  saciarse  de  ese-  pan  divino;  que  al  decir  y  re- 
petir. ''£1  pan  nuestro  de^  cada  día  dánosle  boy/'  mira  principal- 
mente á  este  maná  celestial,  y  en  él  piensa  y  á  él  adora  en  el  curso 
de  todo  el  día,  y  por  él  se  afana  y  desvive  perennemente,  conside- 
rándole como  lo  que  es:  el  tesoro  supremo  de  la  vida  terrena,  va- 
lioso con  exceso  para  comprar  la  vida  del  Cielo;  á  ése  le  abrumarán 
calamidades  sin  cuento,  le  abrevarán  mares  de  amargura,  le  ator- 
mentarán fuegos  infernales,  mas  no  perderá  la  paz  del  alma,  ni  el 
amor  de  Cristo,  ni  la  esperanza  del  Cielo;  antes  alegre  y  resuelto 
cantará  á  coro  con  Eulalia  Emeritense,  que  al  sentir  laceradas  sus 
carnes  por  los  garños  del  verdugo,  prorrumpía  con  voz  sonora: 

"Scriberis  ecce  mihi,  Domine, 
quam  iuvat  hos  ápices  legere, 
qui  tua,  Christe,  trophea  notantí"  (1) 

"¡Oh  Señor!  escrito  quedas 
para  mí  en  aquestas  notas, 
que  con  tal  dulzura  cantan 
trofeos  de  tu  victoria." 


APENDIOES. 


ILUSTRACIONES  Y  AMPLIFICACIONES. 


A. 

EL  LEMA  DE  PIÓ  X. 

Nuestro  Smo.  Padre  Pío  X  ha  tomado  por  lema  de  su  apostola- 
do pontificio  el  de  "instaurare  onmia  in  Christo."       También  en 

(1)     Pradentius,  in  honor.    Eulal.  mart.,   136-8. 
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este  punto  práctico  de  la  educación,  importante  como  el  que  más 
necesita  de  restauración  la  sociedad  cristiana.  Cierto  que  des- 
de el  catecismo  se  enseña  al  niño,  en  el  seno  de  la  familia,  en  la 
escuela  católica  y  en  la  iglesia,  *'á  qué  está  obligado  el  hombre  pri- 
meramente/' Pero  no  lo  es  menos  que  tal  enseñanza,  por  lo  co- 
mún, no  pasa  del  orden  especulativo,  y  en  la  práctica  prescíndese 
de  ella  casi  enteramente.  Cooperemos,  pues,  al  gran  pensamiento 
del  Sumo  Pontífice;  y  aprovechémonos  del  divino  instrumento  de 
restauración  que  él  mismo  nos  pone  en  la  mano. 


SENTIDO  DEL  PAN  NUESTRO, 

Dice  el  Decreto  Sacra  Tridentina\  ''Lo  que  Jesucristo  manda 
pedir  en  su  Oración  con  las  palabras  Panem  nostrum  quotidianum, 
no  tanto  debe  entenderse,  en  sentir  casi  unánime  de  los  Santos  Pa- 
dres, del  pan  material  que  alimenta  el  cuerpo,  cuanto  del  pan  eu- 
carístico  que  diariamente  ha  de  recibirse. 


ík 

INEXPLICABLE, 

Algún  periódico  publicó  que  los  reyes  de  España,  el  día  31  de 
Mayo  último  en  que  se  unieron  en  matrimonio,  oyeron  temprano 
la  Misa,  en  la  que  comulgaron,  acaso  por  ser  la  nupcial  á  hora  tan 
avanzada  del  día.  Ello  es  que  comulgaron;  y  que  su  salvación  en 
la  catástrofe  que  sobrevino  al  dirigirse  á  palacio,  es  un  hecho  sir- 
préndente,  que  se  sustrajo  á  toda  la  previsión  del  cálculo  humana* 


ENSEÑANZA  DE  LA  IGLESIA. 

Enseña  el  Concilio  de  Trento,  ses.  XIII,  cap*  11,  que  *^a  Eu- 
caristía es  el  antídoto  para  libramos  de  las  culpas  diarias  y  preser- 
vamos de  los  pecados  mortales-"  y  en  la  ses*  XXII,  cap.  6,  dice: 
"'Desearía  este  sacrosanto  Concilio  que  en  cada  una  de  las  Misas 
coinulgasen  los  fieles  asistentes,  no  sólo  con  afecto  espiritual,  sino 
también  sacramentalmente"    A  su  vez  enseña  el  Catecismo  Ro- 
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mano  de  San  Pfo  V,  P-  II,  cap,  4,  n.  60:  "Es  obligación  de  los  pá- 
rrocos exhortar  con  frecuencia  á  los  fieles,  para  que  así  como  esti- 
man necesario  dar  cada  día  alimento  al  cuerpo,  así  también  procü- 
ren  alimentar  cada  dhi  el  alma  con  este  sacramento.  Porque  es 
claro  que  no  necesita  menos  del  alimento  espiritual  el  alma,  que 
del  material  el  cuerpo  ^  ^  ^  Y  no  fué  sólo  S.  Agustín  el  que  dijo: 
¿Quoiidie  f^fccúsf  qiiútidie  sumé:  **¿Cada  día  pecas?  comulga  cada  día;" 
sino  que»  si  bien  se  mira,  fácilmente  ^  verá  que  ese  mismo  fué  el 
sentir  de  todos  los  Santos  Padres  que  escribieron  sobre  la  materia.'' 
— Astse  explica  que  el  granS.  Carlos  Barromeo  anonestara  á  los 
Obispos  de  su  Pro\incia  á  castigar  severamente,  severe  punfendoa,  á 
todos  los  curas  que  se  opusiesen  á  la  comunión  diaria. 


E. 

EFECTOS  DE  LA  COMUNIÓN. 

En  el  librito  titulado  "El  Corazón  de  Santa  Gertrudis,*'  por  el 

Padre  L.  J.  E.  Cros,  S,  J..  3^^  edición  castellana,  Barcelona,  Subira- 
na  Hermanos.  1891,  léese  á  la  pág.  116  y  sig^uientes: 

*'Entre  los  directores  del  convento  había  uno  cuyo  sentir  res- 
pecto de  la  comunión,  inspirábase,  más  que  en  espíritu  de  miseri- 
cordia, en  el  celo  por  la  justicia.  En  su  concepto,  había  muchas 
Religiosas  que  carecían  de  la  devoción  necesaria  para  comulgar 
con  frecuencia,  ó  que  no  hacían  la  frecuente  comunión  con  la  pre- 
paración debida.  En  este  sentido  se  expresaba  en  las  instrucciones 
á  la  comunidad;  y  así  fué  disminuyendo  poco  á  poco  la  confianza 
de  las  Monjas.  Afligíase  Gertrudis,  y  rogando  un  día  por  el  ri^- 
rista  director,  preguntó  á  Jesucristo;  **¿Señor,  qué  pensáis  Vos  de 
su  manera  de  ver  y  obrar?' ^     Hé  aquí  la  respuesta  de  Jesucristo: 

'*Mis  delicias  son  estar  con  los  hijos  de  los  hombres."  A  im- 
pulsos de  mi  amor  instituí  este  sacramento,  me  obligué  á  permane- 
cer en  él  hasta  el  fin  del  mundo,  y  quise  fuese  recibido  con  fre^ 
cuencia.  Así  pues,  quien  quiera  que,  hablando  públicamente  ó  en 
lo  privado,  retrae  de  la  comunión  á  una  alma  ^w/  parado  ?nortal,  im- 
pide gozar  de  sus  delicias  á  mi  corazón.  Si  un  joven  príncipe  gus- 
tase de  platicar  y  recrearse  con  niñitos  de  humilde  linaje,  ¿no  se 
ofendería  de  ver  á  su  ayo  vituperar  y  correr  á  esos  pobrecitos,  so 
pretexto  de  no  sufrir  familiaridades  con  tales  sujetos  la  dignidad 
de  un  príncipe?" 
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"Los  frutos  dal  sacramento  son  inmensos  (decía,  además,  Je- 
sucristo á  Gertrudis,  pág.  122),  La  comunión  recibida  en  estado 
de  gracia,  resarce  de  las  pérdidas  espirituales  del  alma.  Sí;  cuan- 
do en  fuerza  del  amor  de  mi  corazón,  penetro  con  la  comunión  en 
una  alma  Hmpia  de  pecado  mortal,  colmóla  de  bienes;  y  todos  los 
habitantes  del  cielo,  los  moradores  de  la  tierra,  todas  las  almas  del 
Purgatorio,  experimentan  inmediatamente  algún  nuevo  efecto  de 

mi  bondad*'- 

De  las  cuales  palabras  resulta  claramente  que,  según  el  testi- 
nionio  de  Jesucristo  (testimonio  que,  por  otra  parte,  está  entera- 
mente conforme  con  los  principios  de  la  teología)  toda  alma  que 
comulga  sin  conciencia  de  pecado  mortal: 
1*^    recibe  aumento  de  gracia; 
2"    da  gusto  á  Nuestro  Señor  Jesucristo; 
S"?    aumenta  el  regocijo  del  cielo; 
4^    alivia  las  penas  del  Purgatorio; 

5^  participa  de  la  nueva  gracia  á  la  comunidad  de  fieles  via- 
dores. 

Estos  efectos  predícelos  la  comunión  por  sí  misma,  e^  opere  ope~ 
raiü^  que  dicen  en  teología;  que  si  nos  ñjamos  en  el  sujeto  de  recta 
intención,  veremos  que  por  su  parte,  ex  opere  Qpera7tiis,  necesaria- 
mente produce: 

6*?    un  acto  de  fe  en  la  presencia  real;  el  cual  importa 
T-    un  acto  de  humildad,  pues  sujeta  los  sentidos  á  la  fe;  7 
mueve,  además,  el  alma  á 

8?    un  acto  de  amor  á  Jesús  sacramentado;  del  cual  nace 
9"    un  acto  de  deseo  de  recibirle  sacramentalmente,  con 
lO*^*    un  acto  de  esperanza  de  alcanzar  la  gracia  del  sacramento 
y  la  gloria  del  cielo,  y 

IV^    un  acto  de  obediencia  al  Señor  que  le  llama,  y 
12^*    un  acto  de  culto  externo. 

Estos  siete  actos  de  fe,  esperanza  y  caridad,  humildad,  piado- 
so  deseo,  obediencia  y  culto  extemo  prodúcense  necesariamente  en 
el  sujeto  de  recta  intención,  aún  antes  de  recibir  en  sus  labios  el 
Santísimo  Sacramento:  que,  después  de  recibido,  repítense  y  se  a- 
crecientan  en  una  escala  infinita,  en  proporción  del  fervor  y  de  la 
continuada  acción  de  gracias,  ¡Con  razón  decía  Santo  Tomás  de 
Aquíno,  que,  no  habiendo  óbice  de  pecado  mortal,  "vale  más  co- 
mulgar que  no  comulgar!" 

No  hay,  pues*  razón  para  decir  de  nadie,  ni  nadie  de  sí  mismo, 
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que  no  saca  provecho  ninguno  de  las  comuniones,  como  no  la  hay 
para  decir  del  diario  material  sustento,  si  no  cae  en  estómago  inca- 
paz de  digerir,  que  no  aprovecha  á  la  vida  material  del  hombre. 
La  comunión  aprovecha  al  santo  para  santificarle  más,  al  justo  pa- 
ra justificarie  más,  y  al  pecador  para  desviarle  de  los  caminos  del 
pecado.  Quiero  suponer  un  pecador  que  comulga  con  las  necesa- 
rias disposiciones,  y  á  poco  recae  en  el  pecado;  vuelve  á  comulgar, 
y  vuelve  á  recaer;  y  así  sucesivamente  con  repetidas  comuniones 
frecuentes  y  aún  diarias.  Pues  digo  y  repito  que  ese  pecador,  por 
razón  precisamente  de  la  comunión,  comete  menos  pecados  de  los 
que  cometeria  sin  ella,  y  practica  actos  de  virtud  que  sin  la  comu- 

I  nión  no  practicaría.    Y  añado  que  la  diaria  comunión  y  la  diaria 

I I  recaída  no  pueden  prolongarse  en  un  mismo  sujeto:  que  por  fuer- 
11  za  abandonará  ó  las  recaídas  diarias,  ó  las  comuniones  diarias.  Por 

Dios  que  no  abandone  las  comuniones;  y  veremos  desaparecer  las 
recaídas,  y  hasta  la  afición,  la  inclinación  habitual  al  pecado,  ¡Ah! 
Decía  un  Santo,  me  parece  que  San  Ignacio  de  Loyola,  que  daría 
por  bien  empleada  toda  una  \'ida  de  trabajos  apostólicos,  con  solo 
un  pecado  mortal  que  pudiera  impedir  en  ella.  Cierto  que  no  es 
de  compararse  con  la  de  Jesucristo  la  caridad  de  un  S,  Ignacio  de 
f  Loyola,  por  grande  que  fuese,  por  ardorosa  que  fuese,  por  incom- 

parable que  fuese.    Digamos,  pues,  que  Jesucristo  daría  por  bien 
empleada,  no  ya  una  comunión,  no  ya  una  serie  de  comuniones,  no 
ya  la  comunión  diaria  de  una  ó  muchas  almas,  sino  todas  las  comu- 
*  niones  del  mundo  en  la  serie  de  los  siglos,  sino  toda  su  vida  enea- 

rística,  con  solo  un  pecado  mortal  que  impidiese  con  ella.  Pues  , 
¿quién  es  capa^  de  contar  los  pecados  mortales  que  con  la  comu-  | 
nión  se  impiden?  ¿quién  es  capaz  de  reducir  á  número  los  actos  de  | 
virtud  que  por  razón  de  la  comunión  y  á  consecuencia  de  la  comu- 
nión se  practican?  ¿quién  dirá  los  pecadores  que  abandonaron  los 
1  caminos  del  pecado,  los  justos  que  se  justificaron  más,  los  santos 

I  que  escalaron  las  alturas  del  cielo?  No;  no  hay  una  comunión  inú- 

j'  '  til,  ni  para  la  gloria  de  Jesucristo,  ni  para  el  alma  de  quien  la  reci- 

be, si  la  recibe  sin  conciencia  de  pecado  mortal:  todas  aprovechan 
por  maravillosa  manera^  por  más  que  á  la  simple  vista  no  siempre 
sea  notado  el  aprovechamiento,  ¡Qué  bien  decía  aquel  siendo  de 
Dios  M.  Dupont,  que  si  supiera  de  un  país  donde  se  permitiese  co- 
mulgar cuatro  veces  al  día,  á  ese  país  trasportaría  gustoso  sus  tien- 
das! 
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LA  COMUNIÓN  HEBDOMADARIA. 

En  la  actualidad,  y  tal  como  existen  las  prácticas  y  tendencias 
de  los  hombres,  será  bien  difícil  para  la  generalidad  de  ios  fieles  re* 
cibir  la  comunión  diariamente,  en  especial  para  los  obligados  á  ga- 
narse el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro,    Pero  no  lo  será  tanto  co- 
mulgar todos  los  domingos  y  fiestas  de  guardar,  en  los  cuales  por 
fuerza  han  de  oir  Misa,  que  es  la  ocasión  propia  y  más  oportuna  de 
recibir  á  Jesucristo.    A  fomentar  la  práctica  de  esta  comunión  de 
los  domingos  y  días  de  fiesta,  sirve  admirablemente  la  asociación 
titulada  "Liga  de  la  Comunión  Hebdomadaria/*    Desde  el  año  de 
1899,  en  el  Congreso  Eucarístico  de  Lourdes,  inició  el  P.  Stéfano 
C4>ubé,  de  la  Compañía  de  Jesús,  la  propaganda  de  esta  comunión 
de  cada  semana:  propaganda  que  mereció  la  bendición  del  Papa,  de 
algunos  cardenales  y  de  casi  todo  el  episcopado  francés.    Con  fe- 
cha de  23  de  Noviembre  de  1900,  el  card.  Richard,  arzobispo  de 
París,  autorizo  oficialmente  la  erección  de  la  Liga  en  su  diócesis, 
como  obra  muy  eficaz  para  el  fomento  de  la  vida  cristiana  en  las 
familias  y  en  las  parroquias.    Comprométese  el  socio  á  comulgar 
todos  los  domingos,  ó  al  menos  una  vez  al  mes,  á  llevar  una  meda- 
lla del  Sagrado  Corazón  en  el  interior  ó  exterior  del  vestido,  y  á 
propagar  la  práctica  de  la  comunión  entre  los  suyos:  sin  gravamen 
de  conciencia^  por  supuesto.    Una  vez  establecida  la  Liga  oficial- 
mente, parecióle  al  P,  Coubé  que  necesitaba  im  órgano  en  la  pren 
sa,  así  para  la  debida  comunicación  del  centro  con  los  socios,  como 
^ara  dar  más  vuelo  á  la  propaganda.    De  esta  idea  nació  la  revis- 
ta mensual  O  Salufaris  HosHa,    La  Liga^  que  en  el  mes  de  Agosto 
último  contaba  con  54,218  socios,  extiéndese  hoy  por  toda  Francia 
y  ^gunos  paises  extranjeros.    En  México  la  estableció  á  principios 
de  este  año,  con  la  aprobación  y  bendición  de  su  limo.  Sr,  Arzobis- 
po, el  R.  P.  Manuel  Díaz  Rayón,  S.  J.,  Rector  de  Sta,  Brígida. 


TRES  MODOS  DE  COMULGAR. 


El  Catecismo  Romano  de  San  Pío  V,  P.  11^  cap,  4^  n,  55,  dice 
lo  siguiente: 


iwflfHím 


i. 
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"Distmgiiíeron  nuestros  mayores  con  gran  razón  y  acuerdo, 
según  leemos  en  el  Concilio  Tridentino  [Ses.  XIII,  cap.  8],  tresmo^ 
dos  de  recibir  este  Sacramento.    Porque  unos  reciben  el  Sacra- 
mento solamente,  como  los  que  están  en  pecaio  mortal,  que  no  se 
confunden  de  tomar  en  su  boca  y  corazón  sacrilegos  los  sagrados 
misterios.    De  éstos  dice  el  Apóstol:    "Que  comen  y  beben  indig- 
namente el  cuerpo  del  Señor".*-" -Estos,  no  sólo  no  perciben  nin- 
gún fruto,  mas,  según  el  mismo  Apóstol,  se  comen  y  se  beben  su 
condenación.    Otros  hay  que  reciben  la  Eucaristía  sólo  cspiriiuai- 
menu,    Estos  son  los  que  con  el  deseo  y  voluntad  comen  este  pan 
del  cielo,  encendidos  en  viva  fe,  que  obra  por  la  caridad  [Gal,  Y\. 
y  con  esto  consiguen  ciertamente  grandísimas  utilidades,  ya  que 
no  perciben  todos  sus  provechos-    Otros  hay  por  fin,  que  reciben 
la  sagrada  Eucaristía  sacr^nental   y  espiritualmente.    Estos  ^n 
los  que  examinándose  primero  á  sí  mismos,  conforme  la  doctrina 
del  Apóstol  [I.  Con  XI],  y  llegando  á  esta  divina  mesa  aderezados 
con  vestidos  de  bodas,  cogen  de  la  Eucaristía  los  frutos  copio^sí- 
mos  que  dijimos  antes.    Y  a^  es  manifiesto  que  se  privan  de  gran- 
dísimos bienes  celestiales  los  que  se  contentan  con  sólo  la  comunión 
espiritual,  pudiendo  estar  dispuestos  para  recibir  también  el  cuer- 
po del  Señor. 


H. 

LAS  VISITAS  DE  S.  ALFONSO. 

La  edición  que  yo  uso  desde  el  afío  1872,  lleva  esta  portada: 
"Visite  al  SS.  Sagramento  ed  a  Maria  Santissima  colla  practica 
ed  atti  per  la  comunione  spirituale,  di  S.  Alfonso  M.  de  Ligori,  co- 
rrette  sugli  originali  approvati  dalla  Bo.  Me.  della  Santitá  di  N.  S. 
Pío  Papa  VII  con  Decreto  de'  18  Maggio  1803.— Ed  accresciutene- 
Ue  visite  a  Maria  SSma.  dallo  stesso  Santo. — Roma,  coi  tipi 
S.  C.  de  Propaganda  Fide,  1857." 


I. 


COMUNIÓN  DE  UNA  FAMILIA. 


El  P.  Ortiz,  citado  en  el  texto,  dice  en  la  primera  de  sus  1 
sobre  la  comunión  diaria: 

"¡Qué  hermoso  sería  ver  en  muchas  partes  lo  que  hemos  visto 
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en  una  capital:  acercarse  todos  los  días  á  recibir  al  Señor  una  bue- 
na señora  con  sus  cinco  hijos!" 

¡Qué  ejemplo  para  los  cristianos  tibios! 


J. 

SOBRE  LA  COMUNIÓN  DE  LOS   NIÑOS. 

Para  obviar  dificultades  y  escrúpulos,  voy  á  trascribir  aquí  los 
agu  ¡entes  Decretos: 

"Del  Conc.  Laten  IV,  cap.  2L  ''De  annua  confessione",— 
"Omnis  utriusque  sexus  fidelis,  postquam  "ad  annos  discretíonis" 
pervenít,  omnia  sua  solus  peccata  confiteatur  fideliter,  saltem  se. 

me!  in  anno, suscipiens  severenter  ad  minos  in  Pascha  Eucha* 

ristiae  Sacramentum/' 

Del  Tridentino,  ses.  XIII,  "Decretum  de  sanctissimo  Eucharis- 
tiae  sacramento/'— Can.  9.  "Si  quis  negaverit,  orones  et  singulos 
Christi  fideles  utriusque  sexus,  cum  "ad  annos  discretionis*'  perve- 
nerint,  teñen  singulís  annis,  saltem  in  Paschate,  ad  comunican^ 
dum,  iuxta  praeceptum  sanctae  matris  Ecclesiae;  A.  S." 

Mandan  pues,  así  el  Concilio  IV  Laterarense  como  el  Triden- 
tino,  que  *'en  llegando  al  uso  de  razón",  comulguen  iodos  los  fieles 
cristianos  á  lo  menos  una  vez  por  la  Pascua  florida;  precepto  en  el 
cual,  como  se  ve,  hállanse  incluidos  también  los  niños  tan  luego 
como  alcanzan  esa  edad.     La  Iglesia,  no  obstante,  t^^^^ra  que  se  di* 
fiera  la  comunión  de  los  niños  por  algunos  años  más:  sólo  entre  los 
niexicanos  hemos  notado  con  gusto  que  algunas  familias  se  apre- 
suran á  llevar  á  sus  hijos  á  la  sagrada  mesa,  asf  que  cumplen  los 
siete  añosí  porque  dicen,  y  dicen  bien,  que  conviene  dar  á  Jesu- 
cristo posesión  de  aquella  alma  ya  capaz  de  actos  humanos,  antes 
que  venga  el  diablo  á  apoderarse  de  ella  por  el  pecado.  Es  un  buen 
principio  de  vida  humana.    El  mal  está  en  que  la  obra  no  se  com- 
plete: en  que  no  se  siga  llevando  al  niño  á  comulgar  con   frecuen- 
ta, a  comulgar  diariamente.    Porque  al  calor  de  las  pasiones  que 
empiezan  á  desarrollarse,  corre  riesgo  el  inocente  si  no  se  caldea 
su  alma  con  frecuencia,  ó  todos  los  días,  en  la  fragua  de  la  Euca- 
ristía, de  que  al  cabo,  por  ligereza  y  volubilidad  de  carácter,  ó  por 
aneciar  las  tentaciones,  venga  á  caer  en  pecado  mortal,  que  es  caer 
^^  las  garras  de  Satanás.    ¡Qué  buena  coyuntura  esta  del  Decreto 
oe  PJo  X  y  del  Congreso  Eucarístico,  para  enardecer  los  corazones 
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cristianos  é  ir  introduciendo  la  práctica  de  la  comunión  diaria,  ó 
siquiera  frecuente,  lo  más  frecuente  posible,  aun  para  los  niños, 
aun  para  esas  almas  macilentas  que  tiénense  por  excluidas  de  la 
sagrada  mesa  de  la  familia  cristiana,  si  no  es  en  las  grandes  solem- 
1  nidades  de  la  Iglesia!    A  este  efecto,  paréceme  oportuno  trasladar 

^*  aquí  el  siguiente  pasaje  del  Mensajero  del  S.  Corazón  de  Jesús  de 

Lx  Bilbao,  cuyo  número  del  pasado  mes  de  Junio  consagróse  casi  todo 

f  al  tema  de  la  comunión  diaria,  y  muy  en  particular  al  de  la  comu- 

nión diaria  de  los  niños. 

"Era  un  niño  judío.    Tenía  amigos  cristianos  en  su  escuela. 
Y  solía  con  ellos  acudir  á  algunos  actos  de  los  cristianos.    Era  en 
^  Constantinopla,  donde  al  acabarse  las  Misas  y  las  comuniones,  re- 

I  cogían  los  fragmentos  de  pan  consagrado  que  quedaban,  bastante 

)  notables,  porque  entonces  no  consagraban  en  hostias  delicadas  co- 

mo ahora.  Y  recogidos  éstos,  llamaban  á  los  niños  más  juiciosos 
que  venían  á  la  escuela,  y  estando  en  ayunas,  les  daban  los  restos 
de  los  panes  consagrados.  Nicéforo,  que  cuenta  lo  que  voy  á  refe- 
riros, comulgó  así  muchas  veces,  siendo  acólito  pequeñito.  Vino, 
pues,  una  vez  con  ellos  un  pequeño,  hijo  de  un  judío  fabricante  de 
vidrio.  Comulgó  con  sus  amigos,  sin  advertirlo  los  sacerdotes. 
Con  esta  detención  llegó  tarde  á  su  casa.  Cuando  el  padre,  que 
estaba  fabricando  el  vidrio,  supo  la  causa  de  la  tardanza,  estalló  en 
furor,  y  abriendo  el  homo  y  cogiendo  al  niño,  lo  lanzó  en  medio  de 
la  brasa,  y  cerró  la  puerta.  No  lo  supo  la  madre,  que,  viendo  que 
su  hijo  no  parecía  por  ningún  lado,  lo  buscó  por  tres  días  por  toda 
I  la  ciudad,  y  al  cabo  de  ellos  desesperada  sentóse  á  1  orar  su  pérdi- 

Ida  ante  el  homo  donde,  sin  saberlo  ella,  se  había  enterrado  su 
hijo. 
—¡Hijo  mío!  ¡hijo  mío!  repetía  desconsolada  una  y  otra  vez. 
/  Hasta  que  oyó  que  de  dentro  del  homo  le  respondían  con  voz  para 

eUa  conocidísima: 

-Madre,  madre  mía! 

Abrió  frenética  el  homo,  y  vio  ¡oh  maravilla!  que  su  hijo  en 
medio  de  las  Damas  le  sonreía  plácidamente,  sin  que  uno  solo  de 
sus  cabellos  se  hubiera  chamuscado.  Saltó  el  niño  fuera  y  abraso 
á  su  madre,  y  preguntado  cómo  allí  se  había  podido  salvar,  res- 
l^ndió: 

¡Madre!  Una  señora  muy  distinguida,  vestida  de  púrpura,  ve 
nía  muy  frecuentemente,  y  me  refrescaba  con  agua,  apartaba  de 
mi  las  llamas  y  me  traía  alimento  .  .  . 


/ 
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íMadres!  vuestros  hijos  van  á  ser  echados  en  un  homo,  en  un 
homo  peor  que  aquel  del  vidriero,  en  un  homo  peor  que  el  de  Ba* 
bilonia:  en  el  homo  del  mundo  y  en  el  fuego  voraz  de  sus  pasiones 
y  torpezas- 

¿Queréis  que  vuestros  hijos  salgan  incombustibles  á  ese  fuego 
que  devora  á  los  hombres,  y  sobre  todo  abrasa  á  los  niños  y  á  los 
jóvenes?     Pues  llevadlos  á  comulgar. 

El  que  va  á  comulgar  tiene  más  derecho  á  que  Jesucristo  y  su 
Madre  le  protejan  en  medio  de  los  peligros  y  furores  de  la  came, 
y  obtiene  especial  pro\idencia  para  conservar  su  castidad.  Antes, 
pues,  que  sea  tarde,  llevadlos  á  comulgar,  porque  tal  vez  de  este 
modo,  ó  conserven  su  inocencia,  6  no  haga  en  ellos  tanto  estrago 
el  calor  requemante  del  pecado. 


¿r 


íi^^^/, 


t 


LD 


■s^^ 


&~-i 


r- 


DISERTACIÓN 

éel  Lk.  D.  Perfecto  Méndez  Padilla,   ^obre  lú  cantidad  del  Matrimomo  ^ 
del  hogar  mediante  el  Sacramento  EticarUlico,  {*) 


[ Síh ema ,  T¿ma jfa puesto . ] 

¡Oh  idilio  de  belleza  incomparable  el  que  nos  describe  la  Biblia 
al  consignar  el  origen  del  matrimonio! 

El  universo  acaba  de  brotar  de  las  manos  del  Creador-  El  Cie- 
lo y  la  Tierra;  el  sol,  la  luna  y  las  estrellas;  los  mares  y  los  conti- 
nentes; las  ñores  de  los  campos,  los  peces  de  las  a^uas  y  las  aves 
de  los  vientos;  todo  era  bello,  todo  era  bueno,  ■  ■  .  y  bello  y  bueno 
lo  encontraba  el  Hacedor  Supremo. 


(•)    Juido  del  Cínsor»  Ptro,  D*  Lujs  G.  Arceo: 

"La  referida  disertación, >n  r«omen^  es  una  breve  revena  apologética  de 
matrímúnío,  según  mi  humUde  parectr.  Ei  autor  se  rerrionta  al  origen  del  ma- 
trimonio en  Ja  cuna  de  la  humanidad:  marra  sus  caracteres  indelebles,  la  unidad, 
fa  Indisolubilidad  y  la  santidad  que  resplandecían  eri  el  estado  primitivo  del  ma- 
trimonio: y  rios  hace  notar  como  la  calda  otli^inal  que  lo  corrompió  todo,  arrastró 
también  á  la  sociedad  doméstica  hasta  lo5  últimos  grados  déla  abyección. 

En  ia  secunda  parte  ó  parágrafo  del  estudio»  describe  el  autor  de  una  ma- 
nera gráfica»  hasta  donde  lo  permite  la  decencia,  la  corrupción  de  la  familia  du- 
rante el  paganismo,  que  le  hizo  perder  enteramcrjte  sus  primitivas  propiedadeSj 
reinando  en  sü lugar  el  divorcio,  el  adulterio  y  la  más  desenfrenada  sensualidad. 
En  la  tercera  parte  trata  de  la  rehabilitación  de  la  familiíi  por  Jesucristo,  hacién- 
donos notar  el  autor  cómo  cl  primer  razgo  de  su  vida  pública,  fué  elevar  el  ma- 
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Allá,  en  el  fondo  del  Edén  florido,  á  la  orilla  de  cristalina  fuen- 
te, y  bajo  la  fresca  sombra  de  un  árbol  corpulento,  dormía  el  hom- 
bre, el  soberano  rey  de  la  creación  .  .  . 

Cierta  tristeza  se  pintaba  en  su  rostro,  cierta  inquietud  se  re- 
velaba en  su  sueño,  y  alguna  vez  se  levantaba  su  robusto  pecho 
para  dejar  salir  algún  suspiro  .   .   . 

Entonces  dijo  Dios:  "no  es  bueno  que  el  hombre  esté  solo,  ha- 
gámosle ayuda  y  compañera  semejante  á  él;"  y  mientras  Adán 
dormía,  formó  EHos  á  la  mujer  y  la  puso  delante  del  dormido. 

Despierta  Adán,  y  al  contemplar  á  Eva,  un  gozo  inefable  se 
revela  en  su  rostro;  la  luz  divina  del  amor  cintila  en  su  mirada,  y 
movido  por  intuición  misteriosa  exclama:  "éste  es  hueso  de  mis 
huesos  y  carne  de  mi  carne." 

Y  la  voz  del  Creador  llenaba  los  espacios  diciendo:  "creced  y 
multiplícaos,  y  llenad  la  tierra." 

De  ahf  el  origen  sublime  del  matrimonio,  establecido  por  el 
mismo  Dios,  no  como  un  remedio  de  la  viciada  naturaleza  humana, 
sino  como  un  estado  nobilísimo,  digno  del  hombre  en  su  prístino 
estado  de  inocencia,  y  cuando  ataviado  estaba  con  la  candida  ves- 
tidura de  la  gracia. 

En  ese  prototipo  se  observan  desde  luego  los  caracteres  ind^ 
lebles  del  matrimonio,  según  la  mente  de  su  divino  fundador  la 
unidad,  la  indisolubilidad  y  la  santidad. 

Se  nota  desde  luego  la  unidad  en  las  persona^  supuesto  que 
no  fueron  creados  sino  un  puro  hombre  y  una  sola  mujei^  resalta 
la  indisolubilidad  del  vínculo  por  aquellas  proféticas  palabras  de 
nuestro  primer  progenitor  "dejará  el  hombre  á  su  padre  y  á  su  ma- 


trimonio á  la  dignidad  de  sacramento;  lo  cual  se  verificó  en  las  bodas  de  Cana 
según  la  opinión  más  común,  y  hace  notar  el  admirable  contraste  de  la  familia 
cristiana  y  la  pagana. 

En  la  última  parte  del  estudio,  deduce  el  autor  rectamente,  que  si  Jesucristo 
dignificó  y  sólo  El  pudo  dignificar  á  la  familia,  ésta  debe  mantenerse  bajo  la  egi- 
da de  Cristo,  para  conservar  su  dignidad;  cuya  unión  se  consigue  mediante  la 
práctica  de  los  preceptos  evangélicos,  pero  sólo  se  perfecciona  y  afianza  mediante 
el  Sacramento  Eucarístico. 

El  trabajo  todo  del  Sr.  disertante  me  parece  excelente,  y  digno  d :  aprot)arse 
tanto  en  lo  general,  como  en  cada  una  de  las  proposiciones  que  contiene,  y  asi  lo 
suplico  á  esta  Honorable  Congregación,  respetuosamente." 

Las  conclusiones,  en  relación  á  este  trabajo,  aprobadas  por  el  Congreso,  son 
las  152  y  153. 
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dre  para  unirse  á  su  mujer,  y  serán  dos  en  una  carne;"  y  finalmen- 
te brilla  9obre  todo  la  santidad  dd  matrimonio,  que  era,  según  la 
frase  de  un  filósofo  cristiano,  ''santo  en  su  autor,  que  es  el  mismo 
Dios;  santo  en  las  partes  que  lo  contraen  que  son  Adán  y  Eva,  pu- 
ros ambos  como  unos  ángeles  y  en  el  pleno  goce  de  la  dichosa  ig- 
norancia del  mal;  y  santo  en  su  objeto,  la  mutua  santificación  de  los 
padres  y  de  los  hijos  y  por  consiguiente  la  santificación  del  linaje 
humano  entero,  objeto  final  de  las  obras  de  Dios." 

Por  desgracia,  nuestros  primeros  padres  delinquieron,  y  su  te- 
rrible caída,  que  arrastró  á  todo  lo  que  con  ellos  se  relacionaba,  no 
pudo  menos  de  afectar  también  al  matrimonio,  haciéndole  perder 
su  dignidad  incomparable,  y  arrastrándolo  después  hasta  los  últi- 
mos grados  de  la  abyección. 

"Así  como  mientras  el  alma  dominó  al  hombre,— dice  el  ilustre 
Merchant,— el  amor  y  con  él  todas  las  pasiones  de  que  es  el  centro 
se  dirigían  hacia  arriba,  hacia  el  cielo,  hacia  lo  espiritual;  así  tam- 
bién cuando  por  efecto  de  la  culpa  se  invirtió  la  pirámide  y  el  alma 
se  trasladó  á  Iss  sentidos,  el  amor  y  todas  sus  fuerzas  con  él  que- 
daron al  servicio  de  la  materia  y  rebelados  contra  el  espíritu."  (La 
Divina  Eucaristía.    Página  74). 


No  quiero  presentar  ante  vosotros  en  su  desnuda  realidad  la 
abyección  á  que  U^  el  matrimonio  y  el  hogar  durante  los  siglos 
del  paganismo,  pues  seguro  estoy  de  que  retrocederíais  indignados 
y  con  el  rostro  contraído  como  aquel  á  quien  acercaran  un  cadáver 
putrefacto.  Sólo  quiero  que  desde  lejos,  como  se  contempla  un 
pantano  desde  la  altura  de  una  montaña  á  donde  no  llegan  sus 
miaroias  deletéreos,  vislumbréis  á  larga  distancia,  con  el  anteojo 
de  la  historia,  el  horrible  fango  en  que  la  familia  se  encontraba  du- 
rante los  largos  siglos  en  que  el  paganismo  dominó  al  mundo,  en- 
volviendo á  la  sociedad  entre  las  negras  sombras  de  la  supersti- 
ción, de  la  sensualidad  y  del  ^ofsmo. 

El  esposo  pagano  no  consideraba  á  su  esposa  como  una  dulce 
compañera,  que  le  ajoidara  á  llevar  el  peso  de  la  vida,  sino  co- 
mo una  nusera  esclava,  á  la  que  oprimía  con  fiero  despotismo, 
ó  á  quien  guardaba,  por  acaso,  las  humillantes  atenciones  ó  cui- 
dados que  se  tienen  por  un  objeto  de  placer,  mientras  duraba 
su  hermosura.    Pero  ¡ay!  que  la  hermosura  se  marcrita  como  las 
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flores  del  campo,  y  entonces  el  esposo  repudiaba  á  la  que  le  die- 
ra todos  los  encantos  de  su  juventud,  y  la  arrojaba  con  feroz 
desprecio  muy  lejos  de  su  hogar 

Más  tarde,  ya  no  fué  sólo  el  marido  el  arbitro  de  la  vida 
conyugal;  sino  que  se  estableció  leg^lmente  el  divordo  por  el 
consentimiento  de  ambos  cónyuges,  y  aún  se  le  dio  de^ués  á 
la  mujer  el  derecho  de  repudio,  y  entonces  su  abyección  no  tu- 
vo límites 

Relatando  Séneca  tan  excecrables  costumbres,  no  con  la  indig- 
nación que  era  de  creerse;  sino,  á  lo  sumo  con  cierta  ironía,  dice 
literalmente:    "¿Qué  mujer  se  avergüenza  ahora  del  divordo  des- 
de que  dertas  damas  ilustres  y  de  noble  pross^ia  no  cuentan  ya 
sus  años  por  el  número  de  cónsules,  sino  por  el  de  sus  maridos? 
Dejan  un  marido  para  tomar  otro  y  se  casan  para  divordarse.  Es- 
ta infamia  se  tenua  mientras  era  rara;  pero  aíiora  que  todos  los  re- 
gistros públicos  están  llenos  de  instrumentos  de  divordo,  se  han  en- 
señado las  mujeres  á  hacer  lo  que  tantas  veces  oían  repetir.  ¿Quién 
se  avergüenza  hoy  lo  más  mínimo  del  adulterio  desde  que  se  ha 
llegado  al  punto  de  que  una  mujer  sólo  tiene  marido  para  indtar 
al  adulterio? La  castidad  no  es  ya  más,  que  una  prueba  de  feal- 
dad."   (Senec,  de  benefidis,  Lib.  III.  c.  15.) 

Con  semejantes  costumbres,  es  fácil  comprender  que  era  im- 
posible la  estimadón  redproca  de  los  esposos,  y  por  ende,  imposi- 
bles también  la  dignidad  del  matrimonió  y  la  f  dücidad  conyugal. 

Si  volvemos  ahora  nuestros  ojos  hada  las  reladones  domésti- 
cas de  paternidad  y  filiación,  encontraremos  la  misma  ruina  moial 
y  la  mayor  degrada  de  la  famiUa. 

El  padre  no  era  el  protector,  el  consejero  y  el  sostén  de  sus 
tiernos  hijos,  sino  su  verdugo  y  opresor.  Tenía  sobre  ellos  el  de- 
recho inaudito  de  vida  ó  muerte.  Podía  venderlos  ó  abandonar- 
los, y  aun  tenía  la  obligación  de  quitarles  la  vida  cuando  nadan 
iiébUes  ó  deformes» 

¿No  es  cierto  que  d  corazón  se  extremece  y  el  .alma  se  suble- 
va al  considerar  tan  atroces  atentados,  é  involuntariamente  se 
piensa  en  d  dolor  inmenso  de  las  madres,  que  defenderían  como 
leonas  á  sus  hijos  inf dices? 

Mas  ¡ay!  debo  recordaros  que  por  un  desquidanüento  increí- 
ble de  las  leyes  morales,  la  perversión  de  las  costumbres  había  ll^ 
gado  hasta  encallecer  el  corazón  de  las  madres  á  tal  extremo,  que 
insensibles  á  los  sentimientos  de  la  naturaleza  humana  y  ami  pu- 
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diéramos  decir  de  la  naturaleza  animal,  ellas  mismas  eran  las  pri- 
meras en  atentar  contra  la  vida  de  sus  inocentes  hijos,  aun  antes 
de  que  se  desprendieran  de  sus  entrañas-  Así  lo  refiere  Juvenal, 
con  su  franqueza  característica,  en  aquellos  magníficos  exámetros: 

'*Sed  jacet  aurato  vix  nuUa  puérpera  lecto: 
Taxitúm  artes  hujus,  tantúm  medicamína  possunt, 
Conducit!  Gaude,  infelix,  atque  ipse  bibendum 
Porrige  quidquid  elit/'  &- 

(Juven.,  Satyn  VI  595p  etcJ 
¡Cuanto  pudiera  decirse  acerca  de  la  triste  y  dolorosa  materia 
de  que  venimos  tratando!  Pero  bastan  estos  ligerísimos  bosque- 
jos, para  recordar  el  horrendo  precipicio  en  que  se  había  despeña- 
do el  matrimonio,  antes  de  la  venida  al  mundo  de  su  divino  Rege- 
nerador .   .   , 


Había  llegado  el  instante  critico  en  la  historia  de  la  humani- 
dad, en  que  roto  el  orden  moral  y  basta  olvidados  los  preceptos  más 
claros  de  la  ley  natural,  las  almas  se  hallaban  sepultadas  en  el  in- 
fecto fango  del  sensualismo,  sin  mostrar  siquiera  algún  débil  des- 
tello de  su  origen  cual  preciosos  diamantes  que  sumergidos  en  el 
lodo,  no  pudieran  reproducir  en  sus  múltiples  facetas  los  cambian- 
tes irisados  de  la  luz  solar. 

Entonces  fué  cuando  Jesucristo  apareció  sobre  la  tierra  para 
repararlo  todo  y  todo  sublimarlo,  y  como  el  matrimonio  es  la  base 
de  la  f^unilia  y  ésta  la  base  de  la  sociedad,  era  natural  que  el  Divi- 
no Reformador  se  ocupara  desde  luego  de  aquella  institución,  pa- 
ra poser  la  piedra  ^goeular  del  edificio  social. 

En  efecto;  dá  principio  á  su  vida  pública  asistiendo  á  las  bodas 
de  Cana,  y  haciendo  del  matrimonio  la  imagen  fiel  de  sus  místicos 
desposcHÍos  con  la  Iglesia,  lo  eleva  á  la  dignidad  incomparable  de 
Sacramento,  mediante  el  cual  recibirán  los  cónyuges  infinitas  gra- 
das para  cmnplir  con  generoso  esfuerzo  todos  los  deberes  de  su  no- 
ble estado. 

Mas  para  que  el  matrimonio  no  fuera  indigno  del  honor  altísi- 
mo que  le  confería  el  Divino  Ma^tro,  quizo  extirpar  El  mismo  las 
horribles  llagas  que  aquejaban  á  dicha  institución,  y  que  eran:  el 
repudio,  el  divorcio  y  el  adulterio;  á  fin  de  que  recobrara  sus  carac- 
teres principales:  la  unidad,  la  indisolubilidad  y  la  santidad. 
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El  repudio,  establecido  por  las  leyes  paginas,  hacia  dtH  matri- 
monio una  verdadera  poliganüa,  y  por  eso  Jesucristo,  en  aqud  su- 
blime sermón  de  la  Montaña,  que  no  se  puede  leer  sin  lágrimas  en 
los  ojos  y  latidos  violentos  dd  corazón,  en  aquel  divino  sermón  en 
que  condensó  lo  más  noble  y  exquisito  de  sus  enseñanzas  lumino- 
sas, atacó  aquel  error,  que  era  d  reducto  mas  imponente  dd  sen- 
sualismo conyugal,  y  lo  redujo  á  polvo  con  aqudlas  palabras  pode- 
rosas, dictadas  con  toda  la  energía  y  autoridad  de  un  Dios,  superior 
á  todos  los  reyes  y  á  todos  los  legi^dores  humanos:  ^Se  ha  dicho: 
todo  d  que  repujare  á  su  mujer,  déle  libdo  de  repudio.    Mas  yo 

os  digo  que  todo  el  que  repudiare  á  su  mujer, la  hace  adúltera 

y  el  que  se  casare  con  la  repudiada,  es  adúltero/' 

He  ahí  restabledda  la  unidad  del  matrimonio.  Faltaba  recon- 
quistar sus  fueros  sagrados  de  indisolubilidad,  y  Jesucristo  lo  hace 
á  continuadón  didendo:  ''¿No  habds  Iddo  que  d  que  hizo  al  hom- 
bre al  prindpio  lo  hizo  varón  y  hembra,  y  que  se  dijo:  dejará  el 
hombre  á  su  padre  y  á  su  madre  y  se  imirá  á  su  mujer  y  serán  dos 
en  ima  carne?  En  virtud  de  esta  unión  no  son  ya  dos,  sino  una 
sola  carne.    No  separe  pues  el  hombre  lo  que  Dios  unió." 

En  s^fuida  Jesucristo  prescribe  la  santidad  dd  matrimonio, 
mediante  la  fidelidad  absoluta  de  los  esposos;  y  al  efecto,  no  sólo 
condena  el  adulterio,  sino  aim  las  causas  mas  remotas:  "Habds 
escuchado  que  se  ha  dicho  á  los  antiguos:  no  fornicarás.  Y  yo  os 
digo:  cualquiera  que  mire  á  una  mujer  con  concupiscenda,  ya  pe- 
có en  su  corazón." 

Finalmente  el  Divino  Maestrcvquiere  también  defender  la  vi- 
da de  los  tiernos  retoños  dd  hogar;  de  aquellos  inocentes  niños  á 
quienes  tanto  amó  durante  su  tránsito  por  la  tierra;  y  para  lograr- 
lo, le  bastan  aquellas  inefables  palabras:  'Todo  lo  que  hidereiscon 
cualquiera  de  estos  mis  hermanos  pequefiudos,  lo  hards  con  mi- 
go." 

¡Expresión  sublime  de  su  caridad  sin  limites,  que  servirá  de 
defensa  al  niño,  y  con  él,  á  todos  los  débiles,  á  todos  los  desvalidos^ 
á  todos  los  desheredados  de  la  tierra! 

¡Oh  virtud  inefable  de  las  palabras  de  un  Dios!  ¡Aquellos  pre- 
ceptos adorables,  enundados  en  frases  tan  senciUas,  fueron  bastan- 
te poderosas  para  reformar  á  la  familia! 

En  el  hogar  cristiano  ya  no  tuvo  el  padre  la  nefanda  espada 
que  pudiera  esgrimir  contra  sus  hijos;  pero  en  cambio,  su  autori- 
dad sobre  ellos  fué  más  grande,  porque  tuvo  un  demento  nuevo, 
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;el  amor!,  es  decir,  la  íuena  más  poderosa  que  existe  en  los  cielos 
y  en  la  tierra;  y  mediante  ese  amor  santo,  los  hijos  honraron  á  sus 
padres  como  á  los  representantes  de  Dios. 

El  esposo  ya  no  fué  para  la  mujer  el  déspota  caprichoso  que 
jugaba  con  su  destino;  sino  que,  estimándola  como  una  insepara- 
ble compañera  y  consagrándole  un  afecto  noble  y  generoso,  com- 
partió con  ella  por  toda  la  vida  los  favores  ó  las  adversidades  de 
su  suerte. 

La  mujer,  finalmente,  ya  no  temió  á  su  esposo  como  á  un  ti- 
rano; sino  que  le  prodigó  su  amor  y  su  respeto  como  al  jefe  y  ca- 
beza de  la  familia,  y  le  guardó  hasta  la  muerte  la  f é  jurada  al  pie 

de  los  altares 

"¿Qué  resta  ahora,— pregunta  el  Abate  Gaume,^sino  postrar- 
nos de  rodillas  ante  el  Dios  reparador  del  mundo,  que  puso  una 
distancia  infinita  entre  la  familia  cristiana  y  la  pagana?" 


Una  vez  demostrado  que  la  familia  debe  su  regeneración  al 
Cristianismo,  debemos  deducir  lógicamente  que  para  conservar  su 
dignidad,  debe  mantenerse  bajo  la  egida  de  Cristo,  alimentarse  de 
sus  enseñanzas,  nutrirse  de  sus  doctrinas  y  practicar  sus  inefables 
preceptos. 

Mas  para  conservar  á  la  familia  bajo  la  egida  salvadora  del 
cristianismo,  incumbe  á  los  padres  de  familia  formarles  á  sus  hijos 
un  espíritu  verdaderamente  cristiano;  comenzando  esa  educación, 
que  será  una  tarea  larga  y  laboriosa^  desde  la  primera  infancia  de 
los  niños;  porque,  como  dice  el  gran  educador  Monseñor  Dupan- 
loup:  "el  niño  es  un  corazón  sencillo  y  puro,  al  que  puede  la  Reli- 
gión presentarse  confiada,  porque  no  tiene  secretos  intereses  en 
resistirse  a  sus  enseñanzas,  sino  que  de  buen  grado  se  dejará  en- 
ternecer por  su  voz  y  acento  maternal."  (Dupauloup.  El  Niño. 
Pág.  12.) 

Para  esto,  no  basta  imprimir  algunos  párrafos  en  la  memoria 
de  los  niños,  no  basta  enseñarles  á  repetir  algún  texto  de  la  Histo- 
ria Sagrada,  no  basta  acostumbrarlos  á  tales  ó  cuales  prácticas  pia- 
dosa^ es  necesario,  es  indispensable,  esencial,  además  de  darles 
una  instrucción  sólida,  formarles  un  carácter  varonil  y  honrado, 
para  que  sepan  no  sólo  recitar,  sino  practicar  las  enseñanzas  de 
Divino  Nazareno. 
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Un  medio  muy  importante  para  conseguir  este  resultado,  e% 

á  no  dudarlo,  el  ejemplo  de  los  padres  de  familia;  porque  si  ellos 
mismos  practican  fielmente  lo  que  enseñan  á  sus  hijos,  éstos  verán 
que  sus  doctrinas  no  son  tan  solo,  "palabras,  palabras" ^^^**  como 
dijera  Hamblet;  sino  verdades  certísimas  de  cuya  eficacia  jamás 
pcdran  dudar,  teniendo  á  la  vista  como  resultado  de  ellas  mismas, 
el  eiemplo  saludable  de  sus  progenitores. 

Ahora  bien;  para  que  los  padres  de  familia  tengan  la  energía 
necesaria  para  dar  á  sus  hijos  el  noble  ejemplo  de  la  observancia 
de  los  preceptos  evanpfélicos,  y  para  que  á  su  vez  los  hijos  tengan 
el  esfuerzo  indispensable  para  seguir  aquel  ejemplo,  nada  tan  pre- 
cioso como  el  Sacramento  Eucarístico;  porque  ciertamente,— como 
afirma  el  Abate  Bolo,— "parece  qu?  sin  la  Eucaristía  y  sin  los  teso- 
ros de  la  gracia  que  ella  comunica,  e!  precepto  evangélico  no  hu- 
biera sido  más  que  una  ironía  lanzada  á  la  impotencia  humana;  y 
por  otra  parte,  sin  el  precepto  evangélico,  por  el  cual  se  revelan 
las  vías  heroicas  y  sublimes,  el  don  de  la  Eucaristía  hubiera  sido 
una  prodigalidad  notoria,  una  fuerza  sin  objeto  correspondiente  y 
digna,  puesto  que  las  almas  hubieran  ignorado  su  empleo," 

En  indudable,  por  lo  demás,  que  si  de  la  unión  con  Cristo  de* 
pende  la  perfección  de  la  familia,  como  antes  establecimos,  no  hay, 
ni  puede  haber,  un  medio  tan  adecuado  para  conseguir  la  santidad 
del  matrimonio  y  del  hogar,  como  el  Sacramento  Eucaristico,  me- 
diante el  cual  entra  el  alma  en  posesión  de  Dios. 

Al  visitar  Jesucristo  los  corazones  de  una  familia,  es  evidente 
que  recordará  á  cada  uno,  en  secreto,  es  verdad,  pero  con  ternura 
y  energía  incomparables,  sus  respectivos  deberes.  Les  dirá  á  los 
esposos  que  se  guarden  la  fidelidad  prometida;  que  la  mujer  esti- 
me  al  esposo  como  á  su  parte  principal,  y  éste  ame  á  su  esposa  co- 
mo á  la  parte  más  débil  de  su  propio  ser.  Les  dirá,  que  como  pa- 
dres cuiden  del  alma  y  del  cuerpo  de  sus  hijoíi,  como  de  un  tesoro 
cuya  guarda  se  les  ha  confiado  y  del  cual  se  les  pedirá  estrecha 
cuenta.  Le  dirá  al  hijo,  finalmente,  que  ame  y  reverencie  á  sus 
padres,  como  el  mismo  Cristo,  durante  su  vida  mortal^  amaba  y  re^ 
verenciaba  al  Padre  Celestial,  á  quien  de  continuo  levantaba  suco- 
razón* 

Sí  aquellas  almas  saben  escuchar  las  palabras  del  Dios  Euca- 
rístico, no  podrán  menos  de  sujetar  sus  acciones  á  los  proceptos  e- 
yangélicos;  con  lo  cual  quedarán  ligados  los  miembros  todos  de  ia 
familia  por  los  vínculos  de  los  afectos  más  nobles,  obligarán  en  sus 
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relaciones  recíprocas  los  sentimientos  mas  generosos,  y  reinará  en- 
tre ellos  aquella  paz  venturosa  que  el  Divino  Maestro  anhelaba  pa- 
ra todos  los  humanos. 

¡Inefables  designios  del  Hombre  Dios,  que  impuso  como  deber 
á  la  familia,  para  conseguir  la  dicha  eterna,  aquello  mismo  en  que 
^tríba  su  felicidad  temporal! 


He  concluido  esta  humilde  disertación,  en  la  cual  he  querido 
recordar  el  origen  nobilísimo  del  matrimonio,  su  caída  por  la  culpa 
de  nuestros  primeros  padres,  el  abismo  de  abyección  en  que  se  pre- 
cipitó durante  los  siglos  paganos,  y  su  regeneración  por  el  cristia- 
nismOf  de  lo  cual  deduje  que  la  familia  para  conser\^ar  su  dignidad 
y  no  volver  poco  á  poco  a  su  antigua  infamia,  deberá  mantenerse 
bajo  la  egida  de  Cristo,  su  Divino  regenerador,  y  unirse  á  él,  me- 
díante el  Sacramento  Eucarístico* 
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CERCA  del  Tema  citado:  "La  santidad  del  Matrimo- 
nio y  del  hogar  mediante  el  Sacramento  Eucarísti- 
co/'  presentó  una  disertación  animada  el  Sr.  Pbro. 
Don  Jesús  Carrillo,  de  Colima.  (1)  El  resumen  á 
manera  de  epílogo  puede  leerse  en  la  pag.  18,  en 
los  siguientes  términos: 

"He  concluido  Señores;  el  matrimonio  fué  santo  en  el  Paraíso, 
lo  hizo  aún  más  santo,  al  hacerlo  Sacramento,  Nuestro  Sr.  Jesucris- 
to. Como  Sacramento  que  imprime  carácter  de  perpetuidad  á  la 
vida  matrimonial,  exige  el  perpetuo  alimento  de  la  gracia  ó  el  con-' 
tinuo  confortamiento  del  Pan  Eucarístico.  La  familia  pide  regla, 
orden,  armonía  y  no  hay  otra  fuente  en  la  tierra  de  tan  valiosas 
cualidades  que  aquel  divino  Sacramento  cuya  virtud  es  múltiple^ 
cuya  santidad  tiene  todos  los  matices  para  determinar  la  simetría 
purísima  de  las  almas,  la  sublime  grandeza  de  la  sociedad  cristia- 

El  matrimonio  en  su  preparación,  en  el  momento  de  ser  acto 
y  constituir  estado  de  vida  fundando  la  familia,  pide  al  Sacramen- 
to de  la  Eucaristía  como  el  círculo  pide  á  su  centro,  como  el  uni- 
verso su  manantial  de  fuerza  y  de  luz,  como  la  inteligencia  pide  la 
verdad  y  el  corazón  sus  palpitaciones  de  amon" 


]**' 
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(1)     Palabras  del  censor,  P*  Don  Luciano  Achiagai  S*  J, 
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Las  conclusiones  prácticas  las  expone  el  autor  con  el  nombre 
de  postu/adüs  en  las  págs*  20  y  21. 

No  todas  las  conclusiones  están  deducidas  del  tema;  pero  aun 
las  que  no  tienen  esa  unión,  pueden  en  alguna  manera  relacionar- 
se con  el  argumento  de  la  disertación  ó  con  alguna  de  las  inmedia- 
tas conclusiones. 

Todas  son  dignas  de  tomarse  en  consideración,  suponiendo, 
que  está  tachada  y  por  lo  mismo  excluida  la  designada  con  el  nú- 
mero 12.    a). 

OBSEfiVACióN.— A  mi  pobre  juicio,  el  autor  se  ha  dejado  llevar 
algún  tanto  de  su  galana  imaginación,  y  de  cierta  grandilocuencia 
en  el  estilo,  con  perjuicio  de  la  claridad  y  soliden,  que  requería  im 
asunto  dogmático  y  social  de  tal  trascendencia.  No  se  hace  ver 
tan  palpablemente  como  fuera  de  desear,  la  eficacia  del  Sto.  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  para  santificar  el  matrimonio  y  la  familia. 

Debido  á  este  juicio  del  censor  y  á  lo  que  expresa  el  Informe 
de  la  Congregación  respectiva,  que  "en  el  cuerpo  de  la  disertación 
se  notan  algunas  proposiciones  formuladas  con  buena  intención, 
pero  con  algún  descuido  é  inexactitud,"  la  Comisión  encargada  de 
publicar  los  Trabajos  del  Congreso,  por  acuerdo  del  V.  Metropoli- 
tano de  Guadalajara,  juzgó  no  dar  á  la  prénsala  disertación  deque 
se  trata,  dando  esta  razonable  excusa  á  su  ilustrado  autor. 
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(1)  Los  postulados  Cí>n  que  termina  d  Estudio  futron  objeto  de  pro  Ion  g»- 
d»«í  dlscus'oneSj  habiéndose  aprobado  con  varias  refonnap^  qufdindo  redAirtaJiST 
en  definitiva,  las  cojicítis Jones  154  á  164^ 
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MEMORIfl 


del  Sr.  t^úestrescaeías  de  la  Catedral  Dr,  D,  Ramón  López* 


" Mídtos prddicas  para  afüioiur  á  iús 
niños  jla  dtvociónj  JfsiU  SacramtiítaAú  '' 
'  Schema^  Parte  Soctológicu,  Sección  l^  FuH- 
to  í.  =) 

Bellísimo,  fecundo  y  de  suma  trascendencia,  y  muy  de  mi  a- 
grado,  es  el  Tema  que,  en  presencia  de  esta  H.  Asamblea,  corres- 
póndeme  desarrollar  y  que  se  anuncia  en  la  Parte  2'\  Sección  1-^  y 
Punto  3**  del  Schema  de  este  ler.  Condeso  Eucarístico  de  Guada* 
lajara. 

Mi  vida  la  he  consagrado,  en  gran  parte,  por  temperamento» 
por  afición,  por  vocación,  á  la  niñez,  contribuyendo  con  mis  cortos 
esfuerzos  á  levantar  ó  á  reforzar  el  edificio  de  Su  educación  cris- 
tiana y  de  sus  progresos  en  el  campo  de  la  idea  religfiosa. 

Así  es  que  para  mí  constituye  una  de  mis  dichas  el  abordar 
este  asunto  y  pido  al  cielo  que  mis  trabajos  acerquen  más  y  más  á 
la  niñez  al  Dios  de  la  Eucaristía,  encendiendo  en  los  corazones  de 
los  párvulos  el  amor  más  acendrado  al  Divina  Salvador, 

Y  entro  en  materia. 


r' 


No  se  me  encomienda  que  sugiera  ideas,  teorías,  que  cierta* 

mente  son  muy  dignas  y  altamente  adecuadas  á  los  fines  de  esta 
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H.  Asamblea  y  constituyen  los  focos,  los  luminares  indeficientes, 
de  cuanto  se  emprenda  para  que  la  devoción  de  los  niños  al  Sacra- 
mento más  grande  se  encienda  y  crezca  siempre  en  sus  corazones 
purísimos;  pero  ideas  y  teorías  cuya  invención  ó  enunciación  háse 
confiado  á  otras  inteligencias  y  á  otras  actividades;  sino  que  báse- 
me dado  el  encargo  de  presentar  hechos,  procedimientos,   reglas^ 
derroteros,  medios  prácticos,  para  decirlo  de  una  vez,  con  que  los 
pequefiuelos,  esos  esquemas  de  hombre,  como  los  llama  un  escri- 
tor, esos  renuevos  que  forman  la  tierra  almáciga  de  la  humanidad, 
esos  ángeles  de  la  tierra,  cuyas  inteligencias  brillan  apenas  con  luz 
auroral  y  cuyos  pechos,  cual  botones  de  rosa  que  empiezan  á  abrir 
sus  pétalos  á  los  oreos  de  la  brisa  matinal  aspiran  los  primeros  eflti- 
vios  de  la  felicidad,  se  aficionen  al  Sacramento  de  Amor,  es  decir, 
sean  amigos  del  Dios  de  la  Eucaristía,  y  se  acerquen   frecuente- 
mente al  Verbo  Humanado  oculto  bajo  místicos  velos,  y  gocen  de 
las  caricias  de  Aquel  cuyas  delicias  son  el  estar  con  los  hijos  de  los 
hombres,  y  le  vuelvan  amor  por  amor,  y  cifren  sus  complacencias 
en  permanecer  en  su  compañía,  y  en  alabarlo,  y  en  glorificarlo,  y 
en  recibir  sacramentalmente  su  cuerpo  y  su  sangre,  su   alma  y  su 
Divinidad,  y  en  formar,  en  una  palabra,  una  vez  alimentados  con 
ese  maná  del  cielo,  con  ese  pan  de  los  Angeles,  una  sola  cosa 
(vft/im)  con  Él,  como  el  Padre  y  el  Hijo  son  una  misma  esencia  en 
la  Trinidad  Consubstancial 

Esto  se  me  pide  y  esto  me  corresponde  proponer,  al  presente, 
como  colaborador  en  las  tareas  de  este  Congreso. 

Pues  bien:  voy  gustoso  á  emprender  la  realización  de  mi  co- 
metido, proponiendo  á  v^u estro  estudio  los  recursos  que,  ora  como 
yo  los  exhiba,  si  fueren  de  vuestra  aprobación,  ora  modificados  con- 
venientemente por  otros  que  os  inspiren  vuestra  ciencia  y  celo,  de- 
ban ponerse  en  planta  por  la  Asamblea  para  que  la  niñez  de  nuesr 
tra  Nación  sea  grandemente  amiga  y  devota  de  Jesús  Sacramenta- 
do. Mas  cuan  fructuosa  para  nuestra  sociedad,  para  nuestra  Patria, 
para  la  humanidad,  llegue  á  ser  la  traducción  de  este  hermosísiiTio 
ideal  en  hechos,  en  reglas,  en  una  especie  de  código  del  amor  déte 
niñez  á  la  Eucaristía,  no  hay  para  qué  ponderarlo  en  esta  ocasión. 
Los  párvulos,  en  amistad  estrecha  é  inquebrantable  con  el  Dios 
Eucarístico,  reproducen  cada  día  el  episodio  encantador  de  la  vida 
de  Jesús  acariciando  á  los  niños  en  presencia  de  los  Apóstoles  y  de 
las  turbas  y  prohibiendo  que  nadie  les  impida  el  acercarse  á  El 
porque  á  ellos  pertenece  el  Reino  de  los  cielos.    Esa  amistad,  esa 
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unión  íntima,  de  los  pequeñuelos  con  el  Salvador*  semeja  un  tra- 
sunto del  cielo,  es  una  reproducción  del  escenario  de  la  gloria.    El 
Rey  de  los  Reyes  que  mora  en  el  Tabernáculo  es  el  mismo  que 
adoran  y  á  quien  siempre  están  mirando  el  rostro  los  Angeles  de 
los  i.iños;  y  niños  y  Angeles,  en  sociedad  con  su  Rey,  forman  como 
un  departamento  hermosísimo  de  la  Ciudad  Santa,  como  una  región 
privile^ada  del  Reino  de  Cristo.    La  gracia  santificante,  cuyo  cris- 
talino manantial  encuéntrase  en  la  Eucaristía  y  del  cual  purísimas 
corrientes  saltan  hasta  la  eterna  vida  y  alegran  á  la  ciudad  de  Dios, 
viene  á  ser  la  luz  que  ilumina  ese  Reino,  el  calor  que  lo  vivifica,  el 
alimenta  que  lo  nutre  y  lo  fortalece,    Y  ese  íteino,  que  se  desarro- 
lla en  esa  vida  transitoria,  acerca  y  establece  a  la  nine2  en  las  f  ron* 
teras  del  otro  Reino  del  Verbo,  del  Reino  sempiterno  á  que  alum- 
bra para  siempre  jamás  el  sol  de  la  Bienaventuranza-    Esto  por 
una  parte.     Mas,  por  otro  lado,  á  la  par  ese  pequeño  Reino  pasaje- 
ro crea  el  núcleo,  la  forma,  el  croquis  de  otro  Reino  del  mismo  gé- 
noro,  que  es  el  compuesto  de  todas  las  clases  sociales;  que  es  el  de 

la  familia,  el  del  pueblo,  el  de  la  nación,  el  de  la  humanidad.    La  .    ; 

edad  infantil  \iene  á  ser  como  el  pentagrama  de  la  edad  adulta,  y 
en  la  niñez  de  ahora  \ibra  ya  con  sus  notas  bien  definidas  el  diapa- 
són de  que  han  de  fluir  mañana  las  harmonías  de  la  sociedad.    Afi-  I    1 
Clonar,  por  tanto,  á  los  párvulos  de  hoy  á  la  devoción  á  Jesús  Sa-  !    r 
cramentado  equivale  á  consolidar  desde  luego  en  la  tierra  ese  I 
pequeño  Reino  de  los  cielos  que  la  gracia  santificante  forma  de  los 
pequeños  y  extender  y  asegurar  para  tiempos  venideros  el  Reino 
social  del  Dios  Eucarfstico  sobre  familias  y  pueblos,  sobre  la  Patria 
futura.    Y,  finalmente,  el  Reinado  social  de  la  Eucaristía  no  sola- 
mente significa  el  Reino  del  Verbo  Humanado  en  los  dominios  de 
la  Religión,  sino  también  el  Imperio  de  Dios  en  los  reales  de  la 
grandeza,  de  la  gloria  y  de  la  civilización  verdadera,  en  la  gran  fa- 
núlia  humana. 

¿Qué  clase  pues  de  medios  prácticos  harán  de  los  párvulos  fer- 
vientes sacraméntanos  ó  adoradores  del  Dios  Eucaristico? 

Señores,  con  relación  á  los  medios  que  inspiren  á  la  niñez  la  f' 

devoción  á  la  Eucaristía,  mi  juicio  es  que  importa  que  rodeen  siens- 
pre  y  á  todas  horas  la  vida  del  pequeñnelo  por  todas  partes.  Ne^ 
ceátase  que  desde  los  primeros  albores  de  la  razón,  cuando  el  pár- 
vulo empieza  apenas  á  balbutir  el  idioma  y  el  instinto  religioso  en 
Q  aparece,  la  madre  le  inculque  los  sentimientos  de  amor  y  grati- 
tud al  Dios  que,  oculto  en  el  Sacramento,  es  el  mismo  Dador  de  to- 
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dos  los  bienes  y  que  está  en  los  cielos  y  que  esa  primera  enseñan- 
za eucarfstica  se  prosiga  donde  quiera,  y  se  sensibilice  á  cada  paso, 
y  se  imparta  al  párvulo  en  la  casa  y  en  la  escuela,  en  el  templo  y 
en  la  calle,  en  privado  y  en  público;  en  la  vida  individual  y  en  la 
vida  social;  entre  iguales  y  entre  superiores;  en  las  drcunstandas 
diarias  de  la  vida  y  en  los  sucesos  extraordinarios:  de  tal  maneta, 
en  suma,  que  el  pequeñudo  pueda,  á  semejanza  de  S.  Pablo,  decir- 
"para  mí  d  vivir  es  Cristo  Sacramentado;"  "ya  no  soy  yo  quien  vi- 
vo, sino  quien  vive  en  mí  es  el  Dios  Eucarfstico,"  en  ese  Dios  todo 
amor,  yo  vivo,  me  muevo  y  soy,"— A  la  luz.  Señores,  y  al  calor  de 
esa  educación  eucarlstica,  el  niño  irá  creciendo,  como  el  Niño  Je- 
sús, su  Divino  Modelo,  "en  edad  y  sabiduría"  y  'lleno  de  grada  y 
de  verdad,"  y  todo  él  para  su  Amado  y  su  Amado  todo  para  él,  á 
manera  de  Teresa  de  Jesús,  la  Enamorada  Santa  de  Avila;  y  todo, 
hasta  la  muerte  misma,  lo  sufrirá  por  Jesús,  como  los  niños  Justo 
y  Pastor,  que  dejaron  los  bancos  déla  escuela  para  afrontar  los  tor- 
mentos del  martirio;  y  como  el  santo  niño  Acólito  Tarsicio,  Proto- 
mártir  de  la  Eucaristía,  á  semejanza  del  cual,  en  las  torturas  del 
alma,  podrá  decir  el  niño  mexicano,  según  el  lenguaje  que  la  Igle- 
sia pone  en  boca  del  niño  Santo  Acólito:  "hacecillo  de  mirra  es  mí 
Amado  para  mí:  lo  estrecharé  siempre  contra  mi  corazón  y  entre 
mis  brazos  descansará;"  "encontré  ya  al  Amado  de  mi  alma;  ya  lo 
poseo  y  jamás  lo  soltaré." 


« 
♦  * 


Tomadas  pues  en  consideración  las  ideas  y  precedentes,  paré- 
cerne,  que  los  medios  prácticos  á  propósito  para  aficionar  á  los  ni- 
ños á  la  devoción  á  Jesús  Sacramentado  pueden  concretarse  á  los 
que  siguen  y  que  someto  al  examen  de  esta  H.  Asamblea. 

l'P  Consagren  las  madres  á  sus  hijos  á  Jesús  Sacramentado, 
y  desde  la  edad  más  tierna,  desde  la  lactancia  (/¡x  ore  infantium  et 
lactentium  eic.)^  enséñenlos  á  recitar  con  inclinación  profunda,  y  la 
vista  baja,  y  las  manecitas  juntas,  y  de  rodillas  y  vueltos  hacia  la 
Iglesia  inmediata  en  que  se  encuentre  el  Sagrado  Depósito,  las  tan 
sencillas  cuanto  expresivas  y  sublimes  frases  y  jaculatorias  siguien- 
tes: 

"Bendito  y  alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar." 

"Alabado  sea  el  Santísimo  Sacramento  del  Altar— En  los  cielos 
y  en  la  tierra  y  en  todo  lugar." 
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"Santísimo  Sacramento,  yo  te  doy  mi  corazón— Para  que  es- 
tampes en  él  tu  Santísima  Pasión/* 

"En  los  cielos  y  en  la  tierra  sea  para  siempre  alabado— El  Co- 
razón amoroso  de  Jesús  Sacramentada" 

2^  Háganles  también  comprender,  cuando  ya  fuere  posible, 
que  el  Dios  que  está  en  los  cielos  y  crió  todas  las  cosas  y  les  da  el 
sustento  diario  y  á  quien  los  Angeles  adoran,  y  á  quien  adoraron 
los  Pastores  y  los  Magos  y  los  Apóstoles^  es  el  mismo  Dios  que  está 
en  el  Altar  para  colmarlos  de  bienes  y  á  quien  deben  pedir  cuanto 
necesiten;  y  que  El  mismo  ha  dicho:  '*Pedid  y  recibiréis.  Todo  el 
que  pide  recibe;  y  el  que  busca  encuentra;  y  al  que  toca  se  le  abre/' 
La  oración  del  niño,  en  cuyos  labios  la  sonrisa  de  la  gracia  rebosa, 
gratísima  es  al  Señor,     (ConciL  Píen»  Lat  Amen,  42), 

3^  Enséñese  á  los  pequeñuelos  á  inclinarse  reverentemente 
cuando  se  hiciere  mención  del  Santísimo  Sacramento;  á  descubrir- 
se los  nifios  y  á  cubrirse  las  niñas  la  cabeza  en  igual  ocasión  y  siem- 
pre que  pasaren  frente  á  la  puerta  de  cualquier  templo  en  que  es- 
tuviere la  Hostia  consagrada;  y,  si  no  hubiere  inconveniente,  á  que 
también  hagan  genuflexión  en  tales  casos,  principalmente  cuando 
se  hallare  el  Divinísimo  expuesto  á  la  adoración  pública,  ya  en  el 
Tabernáculo,  ya  en  el  Trono;  y,  finalmente,  á  descubrirse  los  niños 
y  cubrirse  las  niñas,  y  detenerse  y,  si  fuere  dable,  arrodillarse  á  la 
vista  del  S-  Viático  que  saben  que  pasa  por  la  vía  pública  aunque 
vaya  oculto,  (Concil,  Píen.  Lat.  Amer.,  263  y  264). 

4^  Los  maestros  (y  los  padres  de  familia  cuando  pudieren) 
instruyan  á  los  niños  sobre  la  Eucaristía  especialmente  valiéndose 
de  procedimientos  intuitivos  y  poniendo  á  contribución  los  pasajes 
históricos  respectivos  del  Antiguo  y  del  Nuevo  testamento  y  los 
más  oportunos  ejemplos  que  para  ilustrar  dichos  asuntos  traen  los 
Catecismos  de  ese  género,  como  el  del  limo.  Sr.  Casanueva. 

5P  Los  maestros  y  los  Catequistas  procuren  que,  diluida,  por 
decido  aá,  en  cortas  preguntas  y  respuestas,  la  doctrina  de  la  Eu- 
caristía, como  Sacramento  y  como  Sacrificio,  la  aprendan  de  memo- 
ria los  niños,  previas  sencillísimas  explicaciones^  empleando  al  efec- 
to, si  lo  hubiere,  un  pequeño  Catecismo  Eucaristico  ad  hoc,  aproba- 
do por  el  Ordinario.  (ConciL  Provine.  Guadalax.,  63). 

6^  Para  los  procedimientos  intuitivos,  al  inculcar  los  Ins- 
tnictores  á  los  niños  la  doctrina  del  Misterio,  válganse  de  oportu- 
nas y  bonitas  estampitas  referentes  á  la  Eucaristía,  regalándoselas 
?  los  pequeñuelos,  con  especialidad  á  los  más  atentos  y  aprovecha- 
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doSp  explicándoselas  antes,  y  manden  que  la&  coleccioneii  ordena- 
damente y  las  revisen  con  frecuencia  y  las  expliquen  ellos  cada  día 
con  mayor  fondo  y  amplitud:  método  recomendado,  en  el  fondo, 
por  el  Concilio  de  Trento.  CConcil  Prov-  Guadal,  64). 

7^  Sobre  todas  estas  Instrucciones  hagan  frecuente  y  perió- 
dicamente los  Instructores  á  los  niños  más  f^rovechados  Certáme- 
nes de  Doctrina  Eucaristíca,  premiando  con  oportimas  recompee- 
sas  y  distinciones  á  los  triunfadores. 

8"^  Inculquen  Ic^  Instructores  á  los  niftos  ya  capaces,  en  for- 
ma sencilla  y  precisa,  las  ideas  necesarias  acerca  de  la  Comunión 
espiritual  y  sus  frutos  y  hagan  que  la  practiquen  frecuentemente, 
3obre  todo  cuando  todavía  no  puede  recibir  el  Pan  E^icaiístíoa 

9.^  Prepárese  á  los  niños  que  ya  lo  requieran,  con  Instruc- 
ciones especiales  y  suficientes,  para  hacer  la  Primera  Comunión, 
siguiendo  el  método  de  Gaume  ó  de  otros  autores  modernos  el^- 
dos  entre  los  mejores  de  esa  clase;  y  repítanseles  las  referidas  Ins^ 
trucciones  en  sus  partes  más  oportunas  siempre  que  deban  alimen- 
tarse en  las^ocasíones  subsiguientes  con  el  Maná  CelestiaL  (ConcU. 
Provin.  Guadal.,  67). 

10.^  Entre  las  preparaciones  para  la  Primera  Comunión  y 
también  para  las  que  sigan,  efectúense  por  los  Instructores  con  los 
niños.  Peregrinaciones  Espirituales  á  la  Tierra  Santa,  relacionando 
con  pensamientos  eucarísticos  las  visitas  á  los  Santos  Lugares,  con- 
forme á  las  enseñanzas  de  la  obrita  respectiva  de  un  autor  moder- 
no. 

11!^  Bajo  la  dependencia  de  Directores  oportunos,  practi- 
quen los  niños  Ejercicios  Espirituales  acomodados  á  su  edad,  tanto 
de  preparación  inmediata  para  el  gran  día  de  la  Primera  Comu- 
nión, como  otros  especialmente  eucarísticos  y  en  orden  á  la  recep- 
ción del  Divinísimo  en  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento  y  en 
las  necesidades  públicas.    (Concil,  Prov.  Gudal.,  67). 

12.^  Hágase  á  los  nifios,  acompañados  j  dirigidos  por  per- 
sonas de  respeto,  visitar  y  veliu:  brevemente  al  Santísimo,  cuando 
comulguen,  en  el  Jubileo  de  las  Cuarenta  Horas,  y  en  las  demás 
Expo»ciones  y  Jubileos,  y  en  las  grandes  solemnkhtdes  y  puUicas 
necesidades,  y  en  los  templos  donde  tiene  noenos  cuito;  y  que  en 
las  Visitas  sean  materias  de  meditación  las  Instrucciones  eucarísti- 
cas  que  se  les  han  impartido  y  que  oportuna  y  convenientemente 
les  fueren  designadas. 

13.^    Procúrese  que  á  las  Procesiones  del  Santísimo,  en  sus 
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fiestas,  la  niñez  asista  corporativamente,  acompafíada  y  gobernada 
por  sus  respectivos  Directores,  y  que  en  esas  imponentes  ceremo- 
nias canten  los  niños,  organizados  en  orfeón,  motetes  eucarísticos 
adecuados  á  su  edad  y  á  la  solenmidad  y  acompañen  al  Coro  y  al 
pueblo  en  la  entonación  del  T<miumergo  etc, 

14.'='  A  los  pequen uelos  que  más  hayan  sobresalido  por  su 
buena  conducta  y  respeto  al  templo  y  por  su  amor  y  devoción  á 
Jesús  Sacramentado,  regálenseles  devocionarios  y  otros libritos  eu- 
carísticos de  bonitas  ediciones  ilustradas,  en  los  cuales  recreativa- 
mente se  instruyan  más  y  más  en  todo  lo  referente  al  Dios  Sacra- 
mentado, y  breves  y  substanciosas  biografías  ó  siluetas  de  los  San- 
tos y  demás  Personajes  que  más  se  distinguieron  por  su  devoción 
al  Misterio  de  Amor;  é  interrogúese  después  con  frecuencia  á  esos 
mismos  niños  acerca  del  contenido  de  las  obritas  y  de  sus  más  no- 
tables é  interesantes  pasajes,  premiando  á  las  que  las  hubieren  leí- 
do con  más  tesón  y  las  hayan  mejor  comprendido. 

15  ^  Foméntese  entre  los  niños  capaces  la  Comunión  frecuen- 
te que  recibirán  con  este  ó  con  el  otro  motivo  que  más  les  interese 
para  su  bien  propio  y  los  suyos;  y  para  este  mismo  y  otros  saluda- 
bles efectos  organícense  Asociaciones  Eucarísticas  de  Niños,  pues- 
tas bajo  el  patrocinio  del  Niño  Acólito  San  Tarsicio,  Protomártir 
de  la  Eucaristía,  y  cada  una  de  esas  Asociaciones  tenga  su  Bande- 
ra que,  en  las  asistencias  oficíales,  llevarán  en  tumo  los  niños  más 
conspicuos  por  su  ciencia  y  devoción  y  hechos  eucarísticos. 

Estos  son,  Sres,p  los  recursos,  los  medios  prácticos^  que  por 
ahora  me  sugiere  mi  estudio  para  aficionar  á  los  niños  á  la  devo- 
ción á  Jesús  Sacramentado.  Como  se  ve,  rodean  ellos  por  todas 
partes  al  párvulo;  y  hablan  á  cada  instante  á  los  sentidos,  á  la  ima- 
ginación, al  sentimiento  y  á  la  inteligencia  de  los  pequeñuelos  y 
llenan  sru  vida  toda  de  ideales  y  de  hechos,  de  elementos  didácticos 
y  de  estímulos  aJ  amor  y  al  culto  referentes  al  Dios  de  la  Eucaris- 
tía, íl) 


(1)  sigúela  redacción  de  algunas  conclusbnfs;  mas  estas  sóndela  i6; 
ata  181  de  ta  serie  aprobada  por  el  Congre?".— La  Memoria  del  Sr. Cpo,  Lópeí 
fué  aprobada  por  ur>ansmidad  en  la  Congrejtacíón  respectiva.  El  censor,  Pbro. 
D.  Nlti^el  M.  de  ta  Mora  la  aprobó  en  su  totalidad  y  la  elogió. 
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prcseniúdú  por  el  ^hro.  D.  Miguel  cíW.  dt  la  Mora,  Prefecto  del  Seminario 
¿Kayor  de  Guadalajara, 


Míéios  pr Adieos  p^ra  j/irIon3r4  tai 
uims  d  id  dfvocit^ft  á  Jfstis  SacramtHta- 
do. 
(5íA^m¿r. ,  P.  Súdol. ,  Síí"^,  i  ^  t  P*  ^^  } 

Los  niños  son  la  humanidad  ^ue  empieza.  En  ellos  tiene  pues- 
ta su  esperanza  la  humanidad  que  muere.  Si  queréis  saber  lo  que 
será  la  sociedad  de  mañana,  examinad  lo  que  son  los  niños  de 
ahora. 

Por  eso  revisten  importancia  tan  capital  aquellos  asuntos  que 
se  refieren  á  la  formación  de  la  infancia. 

De  aquí  se  puede  inferir  cuan  importante  sea  el  tema  qite  me 
proponíío  desarrollan 

Escribiré  con  brevedad,  espigando  algunos  razonamientos  de 
entre  los  muchos  que  pudieran  alegarse  para  demostrar  ia  necesi- 
dad de  que  los  niños  sean  devotos  del  Smo.  Sacramento.  Al  ter- 
íninar  mi  pequeño  trabajo,  propondré  los  medios  que  me  parecen 
nms  adecuados  para  lograr  tan  laudable  objeto- 


Gloriosa,  por  lo  profundamente  sabia,  ha  sido  entre  los  pensa* 
dares  católicos,  aquella  frase  bellísima  del  inmortal  Tertuliano:  '"El 
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alma  del  hombre  es  naturalmente  cristiana,"  Y  esto,  no  en  ver- 
dad porque  la  razón  pueda  elevarse  hasta  las  alturas  inefables  del 
cristianismo  sin  las  potentes  alas  de  la  revelación  divina  y  de  un 
auxilio  superior;  sino  porque  de  tan  admirable  modo  se  armoniza 
la  verdad  cristiana  con  las  grandes  aspiraciones  ingénitas  del  espí- 
ritu del  hombre,  tan  cabal  y  justamente  se  completan  la  naturaleza 
y  la  revelación,  que  se  descubre  claramente  y  sin  trabajo,  que  uno 
y  el  mismo  es  el  artífice,  que  por  una  parte  modeló  con  hábil  dies- 
tra la  hermosa  y  digna  figura  del  cuerpo  humano  é  infundió  en  el 
t  noble  semblante  aliento  de   vida  y  bañó  la  frente  augusta  con  la 

luz  de  la  razón,  y  ei  que  edificó  por  otra,  sobre  los  cimientos  de  es- 
ta naturaleza  tan  perfecta,  el  soberbio  é  incomparable  edificio  déla 
Santa  Religión  que  profesamos.    Y  así  como  en  el  orden  natural 
fué  creado  el  ojo  humano  para  que  pudiera  recibir  la  impresión  de 
la  lu2  y  por  medio  de  ella  contemplar  el  encantador  espectáculo 
del  universo;  así  también  la  sabia  providencia  del   Omnipotente, 
que  dispone  todas  las  cosas  con  suavidad,  formó  la  razón  de  tal 
modo,  que  pudiera  recibir  el  esplendor  de  la  fe  y  por  medio  de  esta 
luz  divina,  contemplar  la  sublime  y  sin  par  belleza  del  orden  sob^^ 
natural.    Estando  pues  ordenado  desde  la  eternidad,  que  fuera 
elevado  el  hombre  á  un  orden  superior,  bien  podemos  decir  que,  en 
cierta  manera,  la  razón  fué  creada  para  la  fe,  como  el  tallo  para  la 
flor  que  le  sirve  de  corona,  como  la  pupila  para  la  luz  que  le  da  su 
perfección,  como  el  cielo  azul  para  las  fúlgidas  estrellas  que  le  sir- 
ven de  ornamento.    En  este  sentido  pues  dijo  Tertuliano  que  el 
alma  del  hombre  es  naturalmente  cristiana. 

Ahora  bien,  no  cabe  duda  que  de  esta  singular  y  perfecta  ar 

monía  que  reina  entre  el  alma  del  hombre  y  la  fe,  resulta  el  admi- 

J^  rabie  é  insustituible  poder  educativo  de  la  Religión  cristiana.    La 

historia  del  cristianismo  es  la  historia  de  las  \nrtudes  heroicas,  de 
los  grandes  caracteres,  de  las  almas  gigantes  que  parecen  sobre- 
pasar la  medida  de  la  humanidad.  Sólo  en  el  pueblo  cristiano  abun- 
dan las  almas  inmaculadas,  cuya  inocencia  parece  reflejar  la  celes- 
tial pur^a  ^de  los  ángeles;  sólo  el  pueblo  cristiano  puede  contar 
por  millones  los  valientes  héroes  que,  para  dar  testimonio  de  sus 
creencias,  despreciaron  sonriendo  los  tormentos  más  atroces;  solo 
en  ese  pueblo  se  ha  visto  con  asombro  que  hubiera  cuerpos  de  tier- 
necitos  niños  y  de  doncellas  delicadas,  capaces  de  contener  el  espí- 
ritu superior  de  un  mártir  invencible;  sólo  allí  es  vulgar  la  abne- 
gación que  lo  sacrifica  todo  por  el  bien  d**  la  humanidad  y  el  amor 
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sublime  que  paga  ^con  la  sonrisa  del  perdón  la  crueldad  del  que  lo 
escupe  y  lo  escarnece, 

Y  si  fué  tan  poderosa  la  influencia  de  la  fe  cristiana  para  con- 
mover el  paganismo  endurecido  por  muchas  centurias  en  la  co- 
rrupción; si  pudo  trocar  los  polos  del  mundo  moral  y  hacer  que  re- 
naciera de  las  cenizas  de  la  idolatría  una  sociedad  joven  con  el  vi- 
gor de  la  verdadera  civilización,  ¿cuál  deberá  ser  el  bienhechor 
influjo  que  tan  admirable  religión  puede  ejercer  en  la  formación 
de  la  niñez,  suavísima  cera  en  que  pueden  imprimirse  todas  las  fi- 
guras, fácil  corriente,  que  sin  ¿grande  esfuerzo  puede  cambiar  de 
dirección?  Imaginaos  qué  primores  de  virtud  y  de  perfección  y  de 
nobleza  podrán  brillar  en  la  niñez,  si  se  logra  hacer  que  el  alma 
del  infante  entre  de  lleno  en  el  molde  mismo  en  que  fueron  mode- 
ladas las  venerables  figuras  de  los  Tarsicios,  de  los  Agapítos,  de  los 
Luises  de  Gonzaga,  de  los  Estanislaos  de  Kostka,  de  los  Bermachns 
y  de  tantos  y  tantos  otros  niños  santos,  que  formaron  la  delicia  de 
los  ángeles. 

Pero  prescindiendo  de  estas  razones,  que  pudiéramos  llamar 
extrínsecas,  y  penetrando  un  poco  más  en  las  entrañas  de  tan  im- 
portante asunto,  nadie  podrá  dudar  de  que  la  creencia  en  la  vida 
futura,  en  la  presencia  de  un  Dios  infinitamente  sabio,  santo  y  bon- 
dadoso, en  la  sanción  eterna  de  las  inmutables  leyes  de  la  moral, 
en  la  caída  y  restauración  del  género  humano,  en  la  ternura  y  ca- 
ridad inenarrables  de  un  Dios  Humanado,  y  sobre  todo  en  el  auxilio 
poderoso  de  la  gracia  divina,  deben  tener  especial  eficacia  para  en- 
derezar al  niño  por  el  recto  sendero  de  la  virtud,  y  para  contener 
y  dirigir  los  primeros  ímpetus  de  la  naturaleza  desordenada  y  rí^ 
beldé,  que  intenta  desde  el  principio  romper  el  freno  de  la  razón. 
En  efecto,  ¿cómo  podrá  el  niño  bien  radicado  en  la  fe  cometer  el 
pecado,  ese  monstruo  de  ingratitud  y  de  soberbia,  ante  los  purísi- 
mos ojos  de  un  Dios  justiciero,  de  un  perseguidor  todopoderoso,  de 
un  juez  incorruptible?  ¿cómo  podrá  tener  el  atrevimiento  de  ofen- 
der la  dulce  mirada  de  un  padre  tiernísimo,  que  se  complace  á  ca- 
da instante  en  derramar  sobre  sus  hijos  torrentes  de  bendiciones? 
¿Cómo  un  niño,  educado  en  sentimientos  de  tal  modo  bellos  y  no- 
bles, como  los  que  inspira  la  fe,  podrá  tener  la  crueldad  de  crucifi- 
car de  nuevo  al  amable  Jesús,  al  Dios  escarnecido,  que  muere  por 
los  que  le  insultan  y  pide  perdón  por  sus  enemigos?    Discurriendo 
así  por  todas  las  verdades  de  la  Religión,  podemos  llegar  á  la  si- 
guiente conclusión  del  sabio  Doupanloup:  '*la  Religión,  que  es  to- 
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da  caridad,  toda  gracia  y  asistencia  divina,  nos  proporciona  los  au- 
xilios necesarios  para  arribar  al  último  y  magnífico  fin  de  la  vida 
humana:  he  aquí  por  qué  es  ella  el  medio  más  poderoso  para  edu- 
car al  hombre/' 

Pero  hay  más  todavía,  es  precisamente  durante  la  niñez  dócil 
y  sencilla/ cuando  debe  darse  principio  á  tan  bella  educación.  Por- 
que la  juventud  es  la  edad  de  las  pasiones,  la  edad  de  los  espejis- 
mtí^  que  t^educen  y  perturban,  la  edad  en  que  la  lijereza  de  mari- 
posa impide  al  espíritu  el  detenerse  en  algo  serio  y  trascendental. 
La  virilidtid  es  la  época  de  las  preocupaciones  por  los  bienes  terre- 
nos, de  la  lucha  por  la  existencia  y  de  la  fijeza  de  las  ideas.  La  an- 
cianidad es  el  invierno  de  la  vida,  en  que  reinan  los  prejuicios,  por- 
que están  ungidos  con  el  olee  del  recuerdo,  del  dulce  recuerdo  que 
es  el  único  sostén  de  la  vejez.  Sólo  la  infancia,  ese  cielo  puro,  sin 
celajes  ni  tempestades,  ese  libro  abierto  en  que  nada  se  ha  escrito 
aún,  es  el  tiempo  á  propósito  para  emprender  la  santa  y  excelen- 
tísima obra  de  la  educación  del  hombre. 

Por  esta  razón,  cuando  Dupanloup  leía  las  envenenadas  pági- 
nas de  'El  Emilio'*  de  Rousseau,  en  las  cuales  aquel  filósofo  impío 
propone  un  plan  de  educación,  según  el  que  los  venerados  nom- 
bres de  Dios  y  del  alma  deben  ser  considerados  como  nombres  inú- 
tiles y  la  Religión  c  )mo  un  vano  recurso  para  la  formación  del 
hombre,  sentía  su  pecho  rebosante  de  santa  indignación  y  excla- 
maba con  elocuente  y  viril  energía:  "¡Qué  ¡Poner  la  Religión  le- 
jos de  la  primera  edad!    ¡Esto  es  un  delirio!" 

"¡Cómo  si  la  raíz  de  la  Religión  no  estuviera  tan  profunda  en 

las  entrañas  de  la  humanidad!    ¡Cómo  si  sus  relaciones  no  fueran 

las  primeras  en  el  orden  de  las  cosas  y  las  más  necesarias  j  por  con- 

;  siguiente  las  que  nuestro  espíritu  comprende  mas  pronto  y  más 

!  fácilmente  que  las  demás!    ¡Cómo  si  sus  inspiraciones  no  fueran 

las  más  naturales  al  corazón  del  hombre  y  del  niño!  ¡Cómo  si  el 
nombre  del  ¿^^fea  Dios  no  fuera  en  los  labios  del  niño  la  primera 
manifestación  de  un  alma  naturalmente  religiosa  y  cristiana!  ¡Có- 
mo si  el  Evangelio  del  Salvador,  que  fué  el  primero  en  la  tierra  en 
bendecir  á  los  infantes,  no  debiera  ser  ya  la  primera  ley  del  cora- 
zón de  los  niños  y  el  primer  libro  en  que  debe  leer  su  inteligencia 
al  despertar!  ¡Cómo  si  el  objeto  de  la  educación,  que  es  hacer  del 
riño  un  hombre,  no  fuera  pricipal  y  providencialmente  hacer  de 
él  un  cristiano,  ya  que  el  cristianismo  es  manifiestamente  la  perfec- 
ción intelectual  y  moral  de  la  humanidad!    ¡Cómo  si  una  primera 
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comunión  bien  hecha,  no  fuera  incomparablemente  más  poderosa 
que  tados  los  discursos  y  todas  las  frases  filosóficas  para  la  bendi- 
ción de  ese  duodécimo  año,  que  es  el  grande  y  solemne  año  de  ben- 
diciones para  la  infancia  cristiana  é[/(^ct¿£»  atn/onmi  duodtw}\  del 
Evangelio!  (1)  ¡Cómo  si  esta  santa  acción  no  fuera  ya  la  acción 
más  dulce  y  á  la  vez  más  fuerte  para  el  perfeccionamiento  inte- 
lectual y  moral  del  niño!  ¡Cómo  si  la  influencia  de  la  Religión  no 
fuera  la  más  conveniente  y  la  más  profunda;  una  influencia  inefa- 
ble sobre  todo  el  por^^enir  del  niño,  sobre  su  espíritu,  sobre  su  co- 
razón, sobre  su  conciencia,  sobre  su  carácter,  sobre  los  destinos  de 
su  vida  toda  entera!  ¡Cómo  si  en  fin  la  educación  humana  no  de- 
biera ser  ya  esencialmente  religiosa  y  cristiana,  so  pena,  para  el  gé- 
nero humano,  de  faltar  á  su  fin  supremo,  de  marchar  á  la  ventura 
por  los  caminos  providenciales  que  Dios  le  ha  marcado,  so  pena  de 
retrogradar  nada  menos  que  diecinueve  siglos!"     (2> 

Ahora  bien,  el  centro  del  cristianismo,  la  vida  y  la  luz  del  mun- 
do sobrenatural,  la  savia  que  vigoriza  y  fecunda  á  toda  la  Iglesia 
católica,  la  grosura,  por  decirlo  así,  de  ese  don  del  cielo  que  se  lia- 
ma  !a  Religión  de  Jesucristo,  es  la  sagrada  Eucaristía,    imaginaos 
un  mundo  sin  sol,  un  mundo  sumergido  en  helada  y  triste  obscu- 
ridad, sin  el  manto  pintoresco  de  las  flores,  sin  el  cadencioso  mur- 
murio del  agua  bullidora,  sin  el  zumbar  majestuoso  de  los  bosques; 
convertidos  en  inmobles  y  mudos  témpanos  de  hielo  frío  los  brama- 
dores torrentes  que  se  lanzan  al  abismo;  sin  escucharse  jamás  ni  el 
tenue  canto  de!  insecto,  ni  el  regocijado  trino  de  las  aves,  ni  el  ru- 
gido potente  de  las  fieras;  imaginaos  un  mundo  muerto,  abando- 
nado y  silencioso  en  medio  de  las  soledades  del  espacio,  y  tendréis 
una  verdadera  aunque  pálida  imagen  de  lo  que  sería  el  cristianis- 
mo sin  la  santa  Eucaristía.    La  Hostia  santa  es  el  sol  de  las  almas, 
que  derrama  sobre  el  corazón  torrentes  bienhechores  de  luz  del 
cielo;  ella  es  el  foco  inextinguible  y  ardiente  de  la  caridad  que  ca- 
lienta á  los  espíritus;  ella  es  el  inexhausto  manantial  de  fecundidad 
que  puebla  de  niveas  azucenas  de  pureza,  y  de  rosas  encendidas 
de  amor,  v  de  fragantes  violetas  de  humildad,  y  de  dulces  y  zazo-  J^| 

nados  frutos  de  todas  las  virtudes,  este  jardín  celestial»  que  se  lla- 
ma la  Iglesia  de  Cristo.  Por  la  Hostia  bendita  Jesús  está  en  con- 
tacto íntimo  y  perdurable  con  la  mísera  humanidad,  para  ser  por 

(1)  Luc,  n,  42. 

(2)  Du^nloup,  Ue  L'&ducatíoa,  Liü.  III  cap   2,^ 
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todos  los  sigloSp  como  lo  fué  durante  su  vida  mortal,  el  consuelo  de 
los  tristes,  la  salud  de  los  enfermos,  el  sostén  de  los  que  están  can- 
sados; cuando  la  blanca  Hostia  se  levanta  entre  la  tierra  y  el  cielo, 
como  señal  de  perdón  y  de  clemencia,  los  ojos  de  los  mortales  se 
dirigen  á  ella  llenos  de  esperanza,  los  labios  marchitos  sonríen  de 
ventura,  los  ángeles  repiten  jubilosos  el  Pai  d  ¡os  hombres,  de  biLena 
volunfad.  y  el  Eteoio,  deteniendo  el  vibrante  rayo  de  su  venganza, 
baña  al  mundo  con  una  bendición  que  todo  lo  vivifica  y  todo  lo  ale- 
gra. Cuando  el  sacerdote  sostiene  entre  sus  dedos  la  Hostia  d^ 
salud,  cuando  lleno  de  emoción  pronuncia  aquellas  palabras  bíbli- 
casi  He  aquí  el  Cordero  de  Dios,  fie  aqm  el  que  quita  hs pecado.'i  del 
\\  mundo,  los  fieles  acercan  sus  labios  hambrientos  al  panqué  des- 

cendió del  cielo,  y  -  ■  ^  ¡oh  maravilla!  el  que  no  cabe  en  las  inmen- 
sidades de  la  altura,  escoge  su  morada  en  el  mezquino  corazón  de 
los  mortales  .  .  .  y  los  que  están  enfermos  sanan  al  contacto  de 
esta  carne  divina,  y  los  que  están  desfallecidos  se  sienten  fuertes 
para  llegar  sin  fatigarse  hasta  las  altas  cumbres  de  la  montaña 
santa,  y  los  que  llevan  el  alma  desgarrada  se  llenan  de  consuelo 
estrechando  en  su  pecho  al  mejor  de  los  amigos  .  .  -  ¡Ved  pues  lo 
que  es  la  Eucaristía  para  la  Iglesia  cristiana! 

Por  esta  razón,  si  se  quiere  que  los  niños  conozcan  la  Religión 
tal  como  es,  con  toda  su  grandeza,  con  t^dos  sus  encantos,  con  to- 
da su  fuerza  y  su  vida,  es  necesario  que  la  infancia  conozca,  es  in- 
dispensable que  ame  y  adore  á  Jesús  Sacramentado,  El  templo 
sin  un  altar  que  se  bañe  diariamente  con  la  sangre  de  una  víctima; 
sin  el  sacrificador  que,  revestido  de  simbólicos  y  ricos  ornamentos, 
desempeñe  su  tremendo  ministerio;  sin  el  incienso  perfumado  que 
forme  nube  misteriosa  al  rededor  de  la  Hostia,  sin  las  resplande- 
cientes antorchas  que  rodeen  de  respeto  á  la  sagrada  custodia;  en 
una  palabra,  el  templo  sin  eucaristía,  sin  sacrificio,  sin  ceremonias, 
no  es  el  templo  á  propósito  para  educar  los  sentimientos  más  no- 
bles del  corazón  del  niño,  para  elevar  su  espíritu  á  las  cosas  del  dé- 
lo, para  infundir  en  fin  en  su  alma  una  grande  idea  del  Dios  de  la 
majestad  y  de  la  gloria. 

Y  á  la  verdad,  si  bien  examinamos  este  asunto,  en  la  santa  Eu- 
caristía encuentra  la  Religión  Católica  el  principal  secreto  de  su  in- 
fluencia educadora.  Porque  el  sacrificio  le  proporciona  un  memo- 
rial que  sintetize  de  modo  sencillo  y  fácil,  al  alcance  de  todas  las 
inteligencias,  las  maravillas  de  la  Redención  y  del  amor  divino;  las 
ceremonias,  los  vasos  sagrados  y  los  ornamentos  sacerdotales  son 
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la  mejor  de  las  enseñanzas  objetivas;  y  la  caridad  infinita,  y  la  ter- 
nura paternal,  y  la  humillación  incomprensible,  y  la  obediencia  a- 
sombrosa,  y  la  invicta  constancia  de  Jesüs  al  estar  presente  y  per- 
manecer  en  la  Hostia,  son  la  escuela  mejor  y  más  elocuente  de  las 
virtudes  que  necesita  la  humanidad. 

Sin  embargo,  lo  dicho  hasta  aquí,  no  nos  ha  dado  todavía  la 
ra2ÓTi  principal  y  el  argumento  más  convincente  de  la  importancia 
que  entraña  el  que  los  niños  conozcan  y  amen  y  adoren  á  la  santa 
Eucaristía.     Este  razonamiento  tan  decisivo  y  concluyente  es  la 
presencia  misma  de  Jesucristo  en  el  Smo*  Sacramento.    Jesús,  el 
Redentor  dulce  y  amabilísimo,  se  siente  atraído  de  modo  irresisti- 
ble por  la  inocencia  de  los  niños.    La  pureza  del  alma,  la  sencillez 
del  corazón,  la  ingenuidad  del  amor,  la  humüdad  del  carácter,  el 
desinterés  del  cariño,  son  cualidades  de  la  infancia  que  hechizan, 
por  decirlo  así,  al  benignísimo  Dios  de  los  humildes  y  de  los  peque- 
fios.    Su  delicia  es  reproducir  la  tierna  escena  que  un  día  contem- 
plaron los  ángeles  con  envidia  en  las  campiñas  de  Galilea,  cuando  11 
atrayendo  á  los  niños  á  su  corazón  adorable,  les  imponía  las  manos 
sobre  sus  rubias  cabecitas,  les  decía  palabras  de  ternura  y  les  pro- 
digaba conmovido  caricias  y  bendiciones.    No  fueron  parte  para 
obligario  á  repeler  á  los  niños,  que  solícitas  le  presentaban  las  ma- 
dres para  impetrar  sobre  ellos  la  bendición  del  Salvador,  ni  el  can- 
sancio de  un  camino  largo  y  penoso,  ni  el  haber  soportado  por  lar- 
gas horas  el  peso  de  un  sol  de  fuego.    Los  que  compadecidos  de  su 
fatiga  quieren  alejar  de  su  seno  á  los  pequeños,  escuchan  de  sus 
labios  aquellas  palabras  admirables:    "Dejad  que  los  niños  se  acer- 
quen á  mí  y  no  se  lo  impidáis,  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los 
cielos/' 

Jesús  en  la  Eucaristía  conserva  este  amor  entrañable  por  la 
mílex;  por  lo  que,  si  queréis  agradar  á  Jesucristo  Sacramentado,  lle- 
vadle niños  inocentes  que  comulguen,  rodead  el  santo  tabernáculo 
de  almas  infantiles,  que  como  blancas  palomitas  se  alimenten  con 
el  grano  de  trigo  de  los  escogidos  y  que  como  los  ángeles  que  ve- 
lan junto  al  sagrario,  adoren  rendidos  al  Salvador;  grabad  en  la 
memoria  y  en  el  corazón  de  los  pequeños  la  dulcísima  historia  del 
amor  y  de  la  ternura  de  aquel  Dios  que  anonadado  reposa  en  silen- 
cio en  el  obscuro  recinto  de  la  prisión  de  los  altares,  alumbrada 
misteriosamente  por  la  vacilante  lámpara  del  santuario;  haced  to- 
do esto,  y  os  lo  agradecerá  sin  medida  al  Redentor  enamorado  de 
las  almas  puras. 
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He  aquí  porqué,  si  los  niños  aman  y  adoran  á  la  Santa  Euca- 
ristía, el  amable  Jesús  acrescentará  para  ellos  su  ternura,  y  los  col- 
mará de  gracias  sin  medida,  y  los  defenderá  de  todos  sus  enemigos, 
y  dispondrá  que  los  ángeles  custodios  los  lleven  en  sus  blancas  alas, 
para  que  sus  corazones  de  armiño  no  se  manchen  con  el  cieno  de 
este  mundo,  y  para  que  no  tropiezan  en  la  piedra  del  escándalo, 
¡Oh  bendita  infancia  la  que  se  rodea  del  tabernáculo  eucarístico! 
¡Ella  sin  duda  se  salvará!  (1) 


Censura  del  Cic  Jlgistin  6.  Rjioarro. 

Comienza  el  autor  por  decir  que  los  niños  son  la  humanidad 

que  empieza. 

En  ellos  tiene  puesta  su  esperanza  la  humanidad  que  maere. 
Y  que  si  quiere  saberse  lo  que  será  la  humanidad  de  mañana,  debe 
examinarse  lo  que  son  los  niños  de  ahora.  Que  por  esta  razón  re- 
visten importancia  capital  los  asuntos  que  se  refieren  á  la  forma- 
ción de  la  infancia.  Pasa  en  seg^uida  á  demostrar  la  necesidad  de 
que  los  niños  sean  devotos  del  Santísimo  Sacramento,  porque  esa 
devoción  infunde  y  conserva  en  el  niño  el  apego  á  la  Doctrina  Ca- 
tólica y  á  la  pureza  y  rectitud  de  costumbres,  que  son  la  salva^ar- 
dia  de  las  sociedades  humanas.  La  creencia  en  la  vida  futura,  !a 
presencia  de  un  Dios  infinitamente  sabio,  santo  y  bondadoso,  !a 
sanción  eterna  de  las  inmutables  leyes  de  la  moral,  la  caída  y  res- 
tauración del  género  humano,  la  caridad  y  la  ternura  inenarrables 
de  un  Dios  humanado,  y  sobre  todo  el  auxilio  poderoso  dela^cia 
divina,  cuyas  verdades  forman  el  núcleo  de  la  Religión  Católica^ 
tienen  especial  eficacia  para  conducir  al  niño  por  el  recto  sendero 
de  la  virtud  y  para  contener  y  dirigir  los  primeros  ímpetus  de  la 
.  naturaleza  desordenada  y  rebelde  que  intenta  desde  el  principio 

"  romper  el  freno  de  la  razón. 

Dice  que  la  juventud  es  la  edad  de  las  pasiones;  la  virilidad  la 
\  época  de  las  preocupaciones;  la  ancianidad  el  in\'iemo  de  la  vida: 

.  mas  la  infancia  es  el  tiempo  á  propósito  para  emprender  la  santa  y 

excelentísima  obra  de  la  educación  del  hombre.    Y  como  el  centro 
del  CristianismOp  la  vida  y  la  Im  del  mundo  sobrenatural,  la  savia 


(1)       ^Sjue  la  enunciación  de  algunas  conclusiones^   qye^   refundid.^  pof  *l 
lensoFi  5011  Ja  iSiá  la  iSg  df  1a  aeñ^. 
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que  vigoriza  y  fecunda  á  toda  la  Iglesia  Católica  es  la  Sagrada  Eu- 
caxistía,  resulta  que  el  principal  elemento  para  la  educación  de  los 
niños»  para  la  formación  de  los  creyentes,  de  lüs  ciudadanos  labo- 
riosos y  honrados,  y  el  bienestar  legítimo  de  las  sociedades  es  el 
amor  entrañable  constante  y  firme  al  Santísimo  Sacramento.  Que 
así  como  Jesucristo  en  su  vida  terrena  amó  y  acarició  á  los  niños 
por  su  inocencia  y  su  pureza,  también  en  la  Sagrada  Eucaristía  si- 
^ue  amándoles  y  dispensándoles  copiosos  beneficios  en  el  orden 
temporal  y  eterno  por  medio  de  ellos  á  sus  familias  y  á  la  sociedad- 
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Llenas  están  de  sublimidad  física  y  moral  las  páginas  sagradas 
del  Génesis,  en  que  se  nos  describen  el  origen  y  la  formación  de  la 
primera  sociedad  doméstica  que  existiera  en  e!  mundo.    Una  se- 
ñal de  la  voluntad  divina,  un  fiat,  bastó  para  que  surííiera  déla  na- 
da el  universo  que  admiramos.    Faltaba  un  rey  á  este  universo  y 
para  la  creacción  de  este  rey  del  universo,  corona  de  las  magnifi- 
cencias del  Señor,  trofeo  de  la  Omnipotencia  y  Sabiduría  de  Dios, 
fué  menester,  tanta  era  la  trascendencia  y  dificultad  de  la  nueva 
empresa,  todo  el  consejo  de  la  Santísima  Trinidad.    'Taciamus  ho- 
minem  ad  imaginem  et  similitudinem  nostram."    A  estas  palabras 
brotó  Adán,  como  brota  la  flor  á  los  primeros  rayos  del  sol  prima- 
veraL    De  Adán  nace,  obediente  á  la  voz  del  Criador,  la  que  ha  de 
mecer  en  su  cuna  á  la  humanidad,  la  primera  mujer,  Eva,  el  ma- 
nantial de  la  vida,  que  con  sus  benéficos  raudales  debe  fecundizar 
la  familia,  recrearla  con  el  fascinador  murmullo  de  sus  corrientes, 
convirtiendo  el  hogar  en  santuario  de  paz  y  de  bendiciones,  es  un 
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remedo  del  cielo  cuya  hermosura  eclipsará  los  hechiceros  encantos 
del  paraíso  terrenal.  Criaturas  felices,  reinas  en  pacífica  posesión 
de  sus  dominios,  dirigen  sus  potencias,  gobiernan  sus  afectos,  re- 
bosan de  salud  y  hermosura;  habitantes  del  más  suntuoso  palacio, 
ante  ellos  rinde  humilde  vasallaje  la  creación  entera. 

Presenciemos  en  estos  solemnes  momentos  el  espectáculo  su- 
blime de  la  constitución  divina  de  la  familia.  Los  contrayentes  son 
dos  criaturas  privilegiadas,  dos  seres  que  vivifica  una  alma;  un  co- 
razón que  late  al  impulso  de  unos  mismos  sentimientos,  unos  mis- 
mos afectos,  unas  mismas  aspiraciones;  un  amor  que  refunde  pen- 
samientos, palabras,  ternuras,  ciencia,  sabiduría,  bondad,  la  vida 
toda  con  sus  energías,  sus  contingencias  y  su  desenlace. 

Los  testigos  de  esta  unión,  son  los  astros,  que  como  diamantes 
engastados  en  los  cielos,  recorren  harmoniosamente  sus  órbitas;  son 
los  mares  que  brnman  aprisionados  en  sus  cárceles  y  se  estrellan 
contra  las  rocas;  son  las  aves,  que  ora  surcan  los  aires  y  animan  los 
espacios,  ora  ocultos  en  la  enramada  alegran  con  sus  trinos  las  flo- 
restas; son  el  leopardo  y  el  tigre,  el  león  y  el  tímido  cordero,  que 
viven  en  amigable  consorcio  y  retozan  á  los  pies  de  los  nuevos  es- 
posos. 

El  templo,  es  el  jardín  de  deleites,  grandiosa  morada  digna  dd 
poder  y  sabiduria  del  Sumo  Hacedor.  La  verde  grama,  en  que  os- 
tentan entreverados  sus  colores,  la  morada  violeta,  el  blanco  lirio, 
la  purpurina  rosa,  tapiza  con  vistosa  alfombra  el  nunca  hasta  en- 
tonces hoDado  pavimento.  Los  árboles  frondosos  entrelazados  en 
caprichosos  arcos  de  triunfo  brindan  sombra  bienhechora,  en  tan- 
to que  otros,  encorvados  bajo  el  peso  de  sus  frutos,  que  semejando 
hermosos  joyeles  penden  de  sus  ramas,  apacientan  la  insaciable 
mirada. 

Cierra  este  cuadro  sublime,  la  azulada  bóveda  del  firmamento 
esmaltada  de  miles  de  piedras  preciosas,  cuyas  brillantes  llamas 
inundan  de  luz  el  paraíso  terrenal. 

Lo  que  da  vida  á  este  espectáculo  de  belleza  indescriptible,  es 
la  presencia  del  mismo  Criador,  que  extiende  sus  manos  para  de- 
rramar á  raudales  las  gracias  de  su  fecunda  bendición,  sobre  este 
primer  celestial  enlace,  modelo  de  los  que  se  han  de  formar  en  la 
serie  no  interrumpida  de  los  siglos.  "Benedixitque  illis  Deus .  .  • 
Génesis— I— 18. 

Dios  no  deja  imperfectas  sus  obras.  Como  autor  de  la  socie- 
dad doméstica,  le  dio  el  ser;  como  conservador  de  ella,  le  va  á  dar 
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eficaces  medios  de  conservación.  Fijad  vuestra  mirada  en  aquella 
variada  muchedumbre  de  árboles  frutales,  en  cuyo  centro,  como 
rey  en  medio  de  su  corte,  se  yergue  airoso  el  árbol  de  la  vida.  La 
hermosura  de  su  follaje  es  la  mayor  gala  del  paraíso;  sus  frutos 
preservan  de  las  enfermedades,  ahuyentan  la  muerte,  conservan 
fresca  y  lozana  la  juventud,  indisoluble  el  vínculo  de  amor  que  se 
han  jurado;  el  aroma  que  despide  ha  de  saturar  de  alegría,  de  paz 
y  de  felicidad  á  una  generación  y  otra,  hasta  la  consumación  de  los 
tiempos.  "Cibus  homini  aderat  ne  esuriret,  potus  ne  sitiret  et  lig- 
num  iritae*  ne  illum  senecta  dissolveret"  Aug.  De  civ,  Dei.— Lib. 
XIV.  C-  26-  *"Vitae  arbor,  medicinae  modo  corruptionem  omnem 
amovebat."  (De  quaest  Vet,  et. Nov.  Test)  ( Aug.-iuxta alios aliusj 
El  árbol  de  la  vida,  fué  imagen  significativa  y  símbolo  de  la 
Sagrada  Eucaristía,  "Arbor  vitae  est  Eucharistía,  quae  vitam  ím- 
mortalem  juxta  illud  Christí:  qui  manducat  hunc  panem  .  .  , 
Joan.  VI.  (Com,  Alap.  in  Genes.) 

El  árbol  de  la  vida,  plantado  en  medio  del  paraíso  debía  perpe- 
tuar la  inocencia,  la  vida,  la  unión  de  nuestros  primeros  padres. 

La  Eucaristía,  centro  de  los  sacramentos  y  de  la  Rehgión,  es 
el  alma  también  de  la  unión  y  de  la  felicidad  del  matrimonio  cris- 
tiano; aquel  prevenía  las  enfermedades^  preservaba  de  la  muerte; 
la  Sagrada  Comunión  es  en  el  seno  del  hogar,  antídoto  del  pecado, 
preservativo  de  innumerables  males,  fuente  de  vida  eterna. 

Expondré  pues  sencillamente  en  este  humilde  trabajo  algtmos 
de  los  muchos  enemigos  que  en  nuestros  días  intentan  minar  la  vi* 
da  de  la  familia  cristiana.  Esta  sombra  servirá  no  poco  para  que 
brille  con  más  fulgor  la  vida  esplendorosa  que  derrama  sobre  el 
hogar  cristiano  la  digna  y  frecuente  recepción  de  la  Eucaristía,     . 


A  fuer  de  hábiles  asesinos  que  dirigen  el  puñal  al  corazón  de 
su  víctima,  los  campeones  de  la  impiedad  obstinados  de  tres  siglos 
á  esta  parte  en  su  tarea  de  aniquilar  si  pudieran  al  catolicismo,  a- 
sestan  sus  tiros  al  centro  de  la  vida,  á  la  familia,  principio  vital  y 
y  fundamento  de  la  sociedad  y  de  la  Religión.  Han  logrado  por 
desgracia  desterrar  á  Dios  de  muchos  hogares,  poniendo  el  sacra- 
mento del  matrimonio  al  nivel  de  un  contrato  mercantil  y  como 
consecuencia  legítima,  han  despojado  al  padre,  a  la  madre  y  al  hi- 
jo» con  las  nociones  de  sus  sublimes  prerogativas,  del  sentimiento 
de  sus  sagrados  deberes. 

Saldría  de  mi  propósito  si  entrara  en  la  descripción  de  lasmúl- 
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tiples  y  variadas  fases  de  esta  guerra  encarnizada,  sobre  todo  cuan- 
do plumas  autorizadísimas  como  las  de  Félix,  Gaume,  Monsabré, 
Benoit,  Weiss,  y  mil  otros  apologistas,  las  han  dejado  grabadas  en 
las  eruditas  páginas  de  sus  inmortales  escritos. 

Corramos  también  desde  el  principio  un  velo  sobre  tantos  tris- 
tísimos idilios,  ó  prematuros  ó  mal  concertados,  en  que  con  exclu- 
sión de  Dios  presiden  la  precipitación,  el  aturdimiento,  el  interés, 
amalgama  de  dos  fortunas  y  no  fusión  de  dos  corazones;  y  entre- 
mos de  lleno  en  el  hogar  cristiano,  para  estudiar  en  él  los  gérme- 
nes nocivos  que  descomponen  su  harmonioso  concierto  y  frustran 
las  esperanzas  de  la  Religión  y  de  la  Patria. 

Constituida  la  familia  cristiana,  entre  las  causas  que  amena- 
zan su  disolución,  figura,  como  una  de  las  más  desastrosas,  la  ten- 
dencia de  las  sociedades  modernas  á  relajar  el  vínculo  conyugal, 
por  la  introducción  del  divorcio.  Una  ciencia  revolucionaria  será 
su  incansable  panegirista,  pregonándolo  á  voz  en  grito,  como  una 
aspiración  de  la  razón  y  de  la  naturaleza,  como  una  necesidad  de 
las  almas  generosas  y  sensibles.  En  vano  la  conciencia,  aún  no  em- 
botada, les  argüirá  de  contradicción,  de  cobardía  y  de  crueldad. 
A  las  pasiones  que  braman  contra  todo  yugo,  se  unirán  las  legisla- 
ciones, el  cisma,  la  herejía,  el  racionalismo  en  sus  diferentes  mati- 
ces para  firmar  paces  con  ese  enemigo  azote  de  la  familia,  oprobio 
de  la  vida.  En  medio  de  tantas  defecciones,  solamente  la  Igleáa 
Católica  pone  un  dique  á  ese  torrente  devastador,  y  entre  borras- 
cas y  tempestades  que  á  momentos  parecen  sepultarla  en  el  abis- 
mo, levanta  serena  la  bandera  del  dogma  de  la  indisolubilidad* 
"quod  Deus  conjunxit  homo  non  separet"  [Mat  19.  6.] 

Establecida  ya  la  unidad  y  perpetuidad  de  la  familia  sobre  el 
fundamento  inamovible  de  la  unión  permanente  entre  el  hombre 
y  la  mujer,  lo  que  puede  contribuir  á  menoscabar  las  glorias  de  la 
integridad  del  hogar  cristiano,  son  la  ignorancia  y  el  abandono  en 
el  cumplimiento  de  los  cargos  que  la  Providencia  ha  designado  á 
cada  uno  de  los  esposos  para  la  felicidad  y  bienestar  de  la  familia. 

Aunque  las  obligaciones  de  la  paternidad  y  de  la  maternidad 
se  compenetran  y  se  completan  mutuamente,  con  todo,  el  carácter 
distintivo  de  la  primera,  es  la  autoridad,  de  la  segunda,  la  práctica 
constante  del  amor  y  del  sacrificio.  (1)  La  Iglesia  dirigida  por  el  Es- 


( 1 )     Di<'e  el  censor:    "Juzgo  que  hay  inexactitud al  afirmar  que  U  obli- 
gación He  U  paternidad  es  la  autoridad,  pues  la  autoridad  del  padre  es   el  derecbo 
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píritu  Santo,  ha  rodeado  la  paternidad  de  un  nimbo  de  gloria,  de 
veneración  sacerdotal  y  de  grandeza  real,  poniendo  en  sus  manos 
un  poder  armado  con  el  triple  derecho  de  enseñar,  gobernar  y  co- 
rregir; en  tanto  que  la  Iglesia  anticristiana,  con  sus  tendencias, 
ideas,  legislaciones  y  costumbres,  lo  va  despojando  de  esa  triple 
prerrogativa.  Decreta,  para  mayor  honra  de  la  humanidad,  (1)  la  in- 
capacidad del  padre  en  la  educación  de  los  hijos  y  se  arroga  el  sa- 
cerdocio univ^ersal  y  exclusivo  de  las  inteligencias;  lo  priva  del  po- 
der de  gobernar,  con  el  descubrimiento  estupendo  de  la  igualdad 
absoluta  entre  el  hombre  y  la  mujer,  y  por  fin  le  merma  la  autori- 
dad correctiva,  sancionando  la  precoz  emancipación  de  la  niñez. 
[R  Félix.  Conf.  1860]. 

El  sentimiento  de  la  autoridad,  sobre  todo  cuando  le  falta  el 
contrapeso  del  amor,  declina  fácilmente  hada  la  autocracia  y  puede 
entonces,  la  soberanía  paterna  tan  natural  y  tan  santa,  desvirtuar- 
se, por  la  exageración;  convirtiéndose  con  respecto  de  la  madre  en 
despotismo;  respecto  de  los  hijos,  reduciéndose  por  una  abdicación 
egoísta  á  la  inacción,  á  una  pasividad  voluntaria  y  criminal  Este 
último  abuso  es  de  las  llagas  más  hondas  de  nuestra  sociedad;  si 
bien  no  es  raro  encontrar  padres  que  prevariquen  por  los  dos  con- 
ceptos; por  la  tirantez  y  aspereza  con  la  madre  y  por  la  blandura 
y  la  debilidad  con  los  hijos. 

La  madre  es  la  personificación  natural  del  amor  y  de  la  abne- 
gación, que  al  par  que  la  realzan,  le  dan  un  ascendiente  é  imperio 
moral  tan  grande,  que  nada  tiene  que  envidiar  á  la  autoridad  y  el 
poder  del  marido. 

"Todo  el  mundo  sabe,  escribe  un  autor  célebre  del  siglo  pasa- 
do, lo  que  es  una  hermana,  lo  que  es  una  esposa;  pero  ¿quién  sabe 
lo  que  es  una  madre?  .  .  .  Ellas  son  las  que  cubren  de  ángeles  la 
tierra  .  .  .  Así  como  Dios  ha  puesto  en  el  alma  del  hombre  una 
chispa  de  su  inteligencia;  de  la  misma  manera  ha  puesto  en  el  co- 
razón de  la  madre  un  relámpago  de  su  amor.  El  niño  se  va  ale- 
jando del  cielo  en  proporción  que  se  va  alejando  de  su  madre.  .   . 

ún  gobernar  la  familia,  y  el  'lerecho  nf>  pueile  ser  obligación.     Creo    ¡^  aalvaría    esu 

ULtinotnía  auatitayendo  «n  A  oHgiual  la  psibJtra  ubligaelQU«jii  por  caracteroa,    áe   1& 

pftt^roidatt  6  Tnatemidad,  ú  otra  semejante," 

(1)     El  dec  retar  b  incapacidad  del  padre  en  la  educación  de  los  hijo»,  uopne* 

de  ser  jamáij  para  mayor  bonrA  de  la  humanidad.  Yo  creo  qu«  auAti  tu  yendo  esa  fra- 
ae  oon  eita  otm:  **  Decreta,  pretendiendo  honrar  U  liumajaidftd,  la  incapacidaíl  del 
padre,  4,/'  quedaría  bten  •jrpreaado  el  petiaa miento  y  libre  de  em  lijera  mexaetitnd 
Ó  de  e»e  peque fto  error.     (Ceníiura  ) 
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¿Queréis  saber  la  diferencia  que  hay  entre  el  amor  del  padre  y  el 
amor  de  la  madre?  Pues  fijad  vuestra  mirada  en  la  vida  íntima 
de  una  familia.  El  padre  prefiere  en  su  cariño  al  hijo  más  hermo- 
so o  al  más  atrevido,  ó  al  más  robusto,  ó  al  más  inteligente,  6  al 
más  inquieto.  La  madre  al  más  débil,  a!  más  defectuoso,  al  más 
enfermo,  al  menos  querido  de  los  demás.  Hay  un  abismo  que  el 
hombre  no  medirá  jamás,  y  es  el  amor  de  la  madre.     Este  ahior  es 

una  inmensidad  donde  el  mismo  corazón  de  la  mujer  se  pierde^ 

¿Qué  es  una  madre?  Un  amor  hecho  á  prueba  de  toda  clase  de 
dolores  y  de  todo  gtjnero  de  ingratitudes  ,  ,  ,  un  corazcSn  que 
nunca  se  cansa  de  sufrir  ...  un  alma  que  no  deja  ni  un  momen- 
to de  querer  ..." 

AI  calor  de  los  latidos  de  su  corazón  generoso,  germina,  crece 
y  se  desarrolla  la  vida  del  niño.  La  madre  lleva  en  su  alma  la  ne- 
cesidad de  amar,  porque  la  Providencia  la  destina  al  fin  sublime  de 
la  abnegación  y  del  sacrificio,  esto  es,  á  lo  más  difícil,  lo  más  raro, 
lo  más  heroico  que  puede  haber  en  el  mundo,  ¡Infeliz  de  ella  el 
día  que  le  falte  ese  pábulo  al  fuego  divino  de  su  corazón!  Aquel 
día  le  faltará  aire  vivificador  á  su  respiración,  morirá  en  el  vado,  y 
saturada  de  egoismo  se  resbalará  hasta  el  desorden,  hasta  la  rela- 
jación y  tal  vez  hasta  el  mismo  crimen.  En  el  momento  solemne 
en  que  al  goipe  de  la  primera  caída,  se  estremecía  la  naturaleza, 
condenó  la  justicia  divina,  al  hombre  al  trabajo,  á  la  mujer  al  dí^ 

lor Habrá  pues  dolores  en  el  alumbramiento,  dolores  en  la 

crianza  y  dolores  sobre  todo  en  la  educación. 

¡La  educación!  ¡Oh  cuántos  sacrificios  no  cuesta!  Si  lo  redu- 
cido de  mi  trabajo,  ó  más  bien,  sí  estas  ideas  sueltas  no  fueran  pa- 
ra ser  presentadas  á  una  comisión  ilustrada,  que  más  que  nadie  al- 
canza la  vital  trascendencia  de  esta  materia,  me  lanzaría  á  decir, 
que  es  lamentable  la  ignorancia  de  la  generalidad  de  las  madres  so- 
bre la  sublimidad  de  su  vocación  al  sacrificio,  á  cuyo  solo  nombre 
se  estremecen;  y  desastroso  el  descuido  de  la  educación;  ya  por  el 
horror  connatural  á  la  abnegación,  ya  por  la  desidia  de  instruirse 
en  los  principios  más  rudimentales  de!  íurte  difícil  de  formar  al  hom- 
bre, ya  en  fin  por  la  seguridad  engañosa  que  les  inspira  una  mal 
entendida  inocencia  de  los  hijos,  cuyos  primeros  vicios  suelen  ser 
la  mentira  y  la  hipocresía.  ¡Oh  sencillez!  más  bien  ¡oh  simplicidad! 
Cuando  la  candorosa  madre  despierta  de  su  sueño  de  ángel,  ya  el 
enemigo  llevó  á  cabo,  y  tal  vez  por  varios  años,  un  trabajo  de  zapa 
formidable  y  ojalá  no  haya  minado  y  roído  por  completo  el  corazón 
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de  aquel  hijo,  en  cuya  frente  la  inocente  madre  no  descubría  ni  ras- 
tro, ni  huella,  ni  sombra  del  pecado  oriiíinal. 

Si  esto  ha  lugar  con  una  madre  de  buena  voluntad,  pero  inge- 
nua y  candorosa,  fácil  nos  será  conjeturar  las  glorias  de  !a  mujer 
de  nuevo  cuño,  de  la  mujer  soñada  por  el  genio  de  la  innovación, 
íle  la  mujer  que  han  dado  en  llamar  rehabüitadfK    Es  la  antigua  E- 
va,  regenerada  en  otro  tiempo  por  la  Religión  y  hoy  sometida  de 
nuevo  al  imperio  de  la  sensualidad.    Libre  de  la  obedencia,  libre 
del  deber,  libre  de  la  ley  del  sacrificio,  libre  de  la  noble  esclavitud 
de  la  maternidad,  libre  de  todo  cuanto  refrene  su  vanidad  y  con- 
traríe sus  caprichos.   Pero  dejemos  á  un  lado  pinturas  tan  tétricas, 
que  nos  descubren  los  abismos  abiertos  por  la  ciencia,  cuando  ca- 
mina sin  el  freno  de  la  Religión;  y  pasemos  á  contemplar  el  espec- 
táculo grandioso  que  nos  ofrece  la  familia  católica,  nacida  y  desa- 
rrollada junto  á  las  corrientes  de  agua  viva  que  brotan  de  las  fuen- 
tes del  Salvador, 
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Jesucristo  vino  al  mundo,  y  perpetuó  su  presencia  real  entre 
los  hombres  por  la  institución  del  Santísimo  Sacramento,  para  unir 
la  tierra  con  el  cielo,  al  hombre  con  Dios,  allanar  los  montes,  en- 
cumbrar los  valles,  ser  el  vínculo  de  unión  indisoluble  de  la  huma- 
nidad con  su  criador.   Ahí  le  tenemos  desde  el  sagrario  predicando 
día  y  noche:    "Venitc  ad  me  omnes  ■■^-   qui  manducat  meam  car- 
nem  et  bibit  meum  sanguinem,  in  me  manet  et  ego  in  illo."  [Joan. 
VI.  57.    Vive  en  mí  por  la  caridad,  yo  en  él  por  la  g^racia.    Es  ver- 
dad que  consumidas  las  especies,  no  queda  en  mí  sacramen- 
talmente,  pero  sí  en  cuanto  Dios,  unido  más  íntimamente  que  el 
hierro  candente  con  el  fuego,  con  mayor  fusión  que  la  que  tienen 
I^  gotas  de  lluvia  al  confundirse  en  la  fuente,  y  los  ríos  al  engol- 
farse en  las  inmensidades  de  los  mares.    **Deus  Charitas  est,  et  qui 
manet  in  chántate,  in  Deo  manet  et  Deus  in  eo."  [I.  Joan,  IV.  16.] 
Es  tan  excelente  y  tan  sobre  la  inteligencia  criada  esta  unión  ad- 
mirable, que  fué  necesario  que  el  mismo  Hijo  de  Dios  fuera  nues- 
tro preceptor  y  maestro.    "Ego  vivo  propter  Patrem,  et  qui  man- 
ducat  me  et  ipse  vivet  propter  me."    [Joan.  VI.  58J      Así  como  el 
Hijo  de  Dios  mediante  la  generación  eterna  recibe  de  su  Padre  el 
ser  y  la  vida  y  todas  las  \drtudes,  de  suerte  que  el  Hijo  por  esta 
generación  es  un  Dios  con  su  Padre,  vive  en  El  y  por  El,  es  sabio, 
bueno,  santo,  infinito  y  todopoderoso  como  El,  y  con  El  tiene  un 
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mismo  sentir,  querer  y  obrar  en  todas  las  cosas;  así  también  el  que 
diíínamente  se  acerca  á  Cristo  en  este  Sacramento,  en  virtud  de  es- 
te manjar,  recibe  por  participación  el  ser  y  la  vida  de  Cristo,  sus 
perfecciones  y  sus  virtudes,  y  la  conformidad  con  Cristo  en  el  sen- 
tir, querer  y  obrar,  de  suerte  que  sea  un  espíritu  con  El,  y  pueda 

decir  con  San  Pablo:     "Vivo jam  non  ego,  vivit  vero  in  me 

Chrístus/'  [Galat.  11.  20]  "Mihi  vivere  Christus  est/'  [PhUip  L  21] 
"Vivo  en  El,  por  E¡  y  para  El."  [La  Puente,  Parte  VI.  Meditacio- 
nes]. 

¡Oh  qué  ideal  tan  sublime  é  incomprensible  de  nnión!  Es  la 
perfecta  realización  de  los  deseos  de  Jesucristo,  la  consumación  de 
su  obra,  de  su  misión  divina.  Unir  á  los  hombres  con  El  por  me- 
dio de  lazos  eternos  para  que  viviendo  todos  su  vida  di\ina,  do  for- 
me la  humanidad  más  que  un  cuerpo  y  un  alma.  "Pater  Sánete» 
serva  eos  in  nomine  tuo,  quos  dedisti  mihi,  ut  sint  unum,  sicut  et 
nos.*'    Joan.  XVILll. 

Jesucristo  reinando  por  medio  de  la  comunión  en  los  corazons 
de  los  esposoSp  que  al  vivir  la  vida  de  Cristo,  permanecerán  insepa- 
rablemente unidos  entre  sí,  es  la  corona,  el  complemento  más  gran- 
dioso del  matrimonio.  Entonces  sí  que  llega  á  toda  su  amplitud 
la  significación  de  aquellas  palabras:  "Os  de  ossibus  meis,  et  caro 
de  carne  mea."  Genes.  II.  23:  Entonces  sí  que  se  puede  exda- 
mar:  '*Quod  Deus  conjunxit,  homo  non  separet."  Matth.  XIX.  6. 
¿Qué  enemigos  serán  capaces  de  romper  esta  dulce  cadena?  Sus 
eslabones  son  fuertes  como  la  muerte.  Lejos  de  temer  los  encuen- 
tros del  astuto  adversario,  saltan  impávidos  á  la  arena  y  desafían 
á  la  aflicción,  al  hambre,  á  la  violencia,  á  la  persecución.— Rom 
VIII.  38. — Llega  su  valor  hasta  repetir  con  el  Apóstol,  que  ni  la 
muerte,  ni  la  vida,  ni  los  Angeles,  ni  los  principados,  ni  las  Virtu- 
des, ni  lo  presente,  ni  lo  futuro  serán  capaces  de  separarlos  de  la 
caridad  de  Cristo- 

¡Oh  si  en  nuestros  días  volviera  á  revivir  el  hermoso  espec- 
táculo de  los  primeros  siglos  del  cristianismo!  En  aquellos  tiem- 
pos de  vida  y  de  fervor,  los  esposos  cristianos  más  vigilantes  que 
los  israelitas,  que  cogían  todas  las  mañanas  antes  de  la  salida  dd 
sol  el  maná  llovido  del  eielo,  se  anticipaban  á  la  luz  del  día  para 
alimentarse  con  el  pan  de  los  fuertes  y  el  vino  que  engendra  vír 
genes.  'Eucharistia  Sacramentum  et  in  tempere  victus,  et  in  óm- 
nibus mandatum  á  Domino,  etiam  antelucanis  coetibus,  neo  dealio^ 
rum  manibus  quam  praesidentium  tenuimus"  T^rtul.  De  coren. 


a  3,'  La  cafidéfd  era  entonces  el  alma  dé  la  famDiá,  y  al  calor  de 
esíf  fuego  divino  se  templaban  los  corazones  de  aquella  ra^a  de  hé-' 
roes,  siempre  dispuestos  para  el  suplido  y  para  la  muerte.    "Ex- 
peéituiri  morti  genus."    En  aquellos  siglos  feRces,  desconfiaban 
del  cristiano  que  iba  al  martirio,  sin  ser  fortalecido  con  la  Eucaris- 
tía   En  nuestros  días,  si  los  esposos  frecuentaran  la  Comunión, 
tal  vez  no  presenciaríamos  tantas  defecciones,  tantas  desavenen- 
cias, tanto  malestar,  tantas  animosidades  enconadas  que  son  los 
huéspedes  roedores  de  la  paz  y  del  amor.    Dios  reinaría  en  medio 
de  ellos  ¡qué  felicidad!  Dios  sería  todo  para  ellos  ¿qué  podrían  te- 
mer?   Arrostrarían  con  mirada  tranquila  y  serena  todas  las  even- 
tualidades de  un  porvenir  lleno  á  veces  de  zozobras,  y  oscuro  siem- 
pre y  expuesto  á  contingencias  angustiosas.    Unidos  con  Cristo 
por  la  Comunión»  el  Evangelio  sería  para  ellos  un  faro  brillante 
que  iluminaría  su  derrotero  al  través  de  los  mares  procelosos  de  la 
vida;  los  acontecimientos  vendrían  registrados  y  colados  por  la  Pro- 
ndencia,  vivirían  en  una  atmósfera  de  verdad,  que  disiparía  los 
errores  de  la  mente  y  las  falsedades  de  los  juicios  y  las  ilusiones  y 
engaños  de  la  imaginación.    ¡Pobre  del  que  vive  sin  ser  alimenta- 
do y  renovado  por  este  manjar  divino!    Ama  poco;  porque  se  ama 
demasiado  á  sí  mismo.    La  Comunión  es  la  mesa  de  familia,   en 
donde  Dios  estrecha  los  lazos  naturales.    Lejos  pues  de  esta  divina 
mesa  los  odios,  aversiones,  venganzas.    ¡Dios  es  caridad! 

Siendo  el  amor  el  alma  que  vivifica  la  familia  lo  expuesto  bas- 
taría para  hacemos  apreciar  las  saludables  influencias,  que  en  ella 
ejerce  la  sagrada  Comunión;  pero  veamos,  aunque  sea  por  muy  en- 
cima, las  divinas  lecciones  que  desde  esa  cátedra  de  luz  predica  Je- 
sucristo a  los  esposos,  en  orden  al  cumplimiento  de  sus  respectivas 
obligaciones. 

Ahí  está  la  escuela  del  gobierno  el  más  paterna!,  el  más  pacien- 
te y  el  más  generoso.  Cristo  alimenta  con  su  propio  cuerpo  la  vi- 
da que  nos  dio  por  la  creación  y  que  nos  devoh^ó  por  la  Reden- 
ción. Nos  ama  y  su  amor  llega  hasta  la  ternura  de  la  madre  más 
afectuosa.  Nadie  es  Padre  como  El.  Se  nos  da  todo  entero,  nos 
conoce,  nos  cohduce  por  el  verdadero  camino  apartándonos  de  los 
pastos  venenosos,  EHsimula  nuestras  faltas,  las  sufre,  las  per- 
dona. 

Padre  de  familia,  ¿necesitas  por  ventura  ciencia  y  conocimien- 
to para  la  instrución  de  tus  hijos?  Ahí  tienes  el  foco  resplande- 
ciente que  ilumina  á  todo  hombre  que  viene  al  mundo.    A  los  ful- 
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gores  de  esa  luz  esplendorosa  penetrarás  las  verdades  divinas  y 
aun  las  de  la  creación  visible.  Si  comulgas  con  piedad,  verás  me- 
jor, verás  más  lejos,  abarcarás  horizontes  más  anchurosos,  te  enga- 
ñarás más  raras  veces,  y  sobre  todo,  en  la  ciencia  de  las  ciencias, 
que  es  la  de  tu  propio  conocimiento,  harás  progresos  maravillosos. 
El  Señor  que  viene  á  morar  en  tu  pecho  te  desengañará  de  la  fal- 
sía é  ineptitud  de  esos  guías,  á  tu  juicio,  infalibles;  te  mostrará  el 
mundo  como  maestro  engañador  que  te  imbuye  en  ilusiones  y  men- 
tiras; te  presentará  tus  pasiones  como  maestros  pérfidos  que  te 
arrastran  á  la  muerte;  y  tu  razón  como  maestro  limitado,  que  sabe 
poco  y  toma  las  apariencias  por  la  verdad. 

¿Echas  de  menos  la  serenidad  y  la  calma  en  las  correcciones 
y  castigos?  Ahí  tienes  á  Jesús.  Habla  á  las  olas  de  la  mar,  y  las 
olas  se  apaciguan;  habla  á  las  enfermedades,  á  las  inquietudes,  á  la 
malevolencia:  **No  irás  más  allá,"  y  le  obedecen.  Te  dice  cuan- 
do te  asalta  la  turbación:  "Alma  de  poca  fe,  ¿por  qué  temes?" 
Siempre  le  verás  lento  en  castigar,  pronto  en  perdonar. 

¿Te  dejas  arrastrar  de  caprichos  y  arbitrariedades  en  el  ejer- 
cicio de  la  autoridad,  de  que  te  ha  investido  tu  Criador?  Fíjate  en 
ese  retablo  de  profundísima  humildad,  que  le  hace  á  tu  maestro  o- 
cultar  su  vida  divina,  su  vida  humana,  su  vida  gloriosa,  expuesto 
á  las  blasfemias,  al  abandono,  á  los  ultrajes,  á  la  indiferencia  hasta 
la  consumación  de  los  siglos.  Contempla  ese  modelo  de  manse- 
dumbre: no  se  venga  ni  de  la  impiedad  calculada  é  intencionada 
que  le  niega  y  hace  renegar;  ni  de  la  impiedad  furiosa  que  huella 
con  sus  pies  su  sagrado  cuerpo;  ni  de  la  impiedad  hipócrita  que  se 
le  acerca  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  la  tración  y  el  crimen  en  el 
corazón;  ni  de  la  impiedad  indiferente,  que  vergonzosamente  afec- 
ta ignorarle.  Le  verás  acoger  al  pobre,  al  abandonado,  al  pecador, 
ir  á  todas  partes  en  donde  haya  un  alma  que  salvar,  y  ¡oh  abismo 
de  misericordia!  No  teme  entrar  en  el  pecho  sacrilego  del  que  in- 
dignamente lo  recibe,  con  tal  de  no  exponerle  á  la  vergüenza  de  los 
demás  cristianos. 

¿Cómo  te  atreverás  á  abdicar  las  obligaciones  de  tu  altísima 
misión  en  presencia  de  ese  Dios,  que  si  una  vez  se  inmoló  sobre  el 
calvario,  se  sacrifica  todos  los  días  de  una  manera  incruenta  sobre 
nuestros  altares?  ¿No  es  él,  quien  hacía  á  San  Pablo  desafiar  los 
sufrimientos  y  la  muerte,  quien  á  Sta.  Teresa  le  inspiraba  el  sufrir 
6  morir,  y  á  Santa  María  Magdalena  de  Pazzis  el  sufrir  y  no  mo- 
rir? 
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La  atmósfera  que  embalsama  con  su  perfume  el  hogar  es  el 
amor,  y  la  sede,  el  trono  de  ese  amor  es  el  corazón  de  la  madre- 
¿Qué  quilates  tendrá  ese  amor  acendrado  por  naturaleza,  pero  a^ 
lecríonado,  enaltecido,  endiosado  por  la  Eucaristía,  compendio  de 
las  grandezas  de  la  bondad  infinita  de  todo  un  Dios?    Su  sola  pre- 
sencia en  el  altar  pregona  día  y  noche  su  caridad.    Le  tiene  apri- 
sionado el  amor,  que  abraza  á  toda  la  humanidad,  á  los  culpables  é 
inocentes,  á  los  agradecidos  y  á  los  ingratos.  Convida  á  todos  '*Ve- 
nite  ad  me  omnes/'    Lleva  su  heroicidad  al  grado  de  entregarles 
su  ser,  su  libertad,  su  honor,  su  vida  entera.   Este  amor  le  hará  in- 
terponerse entre  Dios  y  nosotros  como  mediador  y  granjearnos  sus 
bendiciones  como  Redentor,  y  ofrecerle  los  méritos  de  su  vida  y  de 
su  muerte  en  pago  de  nuestras  iniquidades  como  víctima,  y  aplicar- 
nos los  frutos  de  su  inmolación.    ¡Oh  qué  escuela,  que  cátedra  tan 
divina  para  el  corazón  de  una  esposa  y  madre  cristiana! 

El  pábulo  del  amor  es  el  sufrimiento.    Aunque  Jesucristo,  en 
su  estado  sacramental  no  permite  al  sufrimiento  impresionarle  do- 
lorosamente,  pero  conoce  los  ultrajes  que  se  le  infieren,  a  su^honor 
por  las  burlas  y  blasfemias,  á  su  corazón  por  las  irreverendas  é  in- 
gratitudes; puede  impedirlos  y  castigarlos,  mas  sufre  y  calla  para 
enseñamos  una  virtud,  la  más  admirable,  ideal  de  la  perfección,  la 
paciencia.    Patientia  opus  perfectum   habet.    Jac.  L  4.    De  aquí 
como  de  la  guerra  sale  la  paz,  brota  la  tranquilidad  del  alma»  aque- 
lla tranquüidad  que  descansa  sobre  los  trofeos  y  despojos  del  su- 
frimiento, paz  inalterable  en  las  sacudidas  más  violentas,  en  tos  te-  , 
mores  mejor  fundados,  aquella  celestial  esperanza  que  espera  con- 
tra toda  esperanza  en  la  vida  y  en  la  muerte.    La  madre,  cuya 
vida  es  un  martirio,  unida  por  la  Eucaristía  á  su  Dios,  puede  ex- 
damar  más  que  nadie:  "Omnia  venerunt  míhi  paríter  cum  illa," 
Sap-  VL  2.    Si  el  hambre  la  acosa,  es  pan  del  délo;  si  la  sed  la 
atormenta,  es  fuente  de  agua  viva;  si  las  tinieblas  la  rodean,  es  luz 
verdadera;  si  la  pobreza  la  oprime,  es  tesoro  inagotable;  si  la  debi- 
lidad la  abate,  es  fortaleza;  si  los  enemigos  invisibles  la  amenazan, 
es  asilo;  si  la  corrupción  del  siglo  la  hace  estremecerse,  es  protec- 
tor; si  la  muerte  la  asedia,  es  vida  eterna. 

Una  madre  formada  al  calor  de  la  Eucaristía,  templada  en  esa 
fragua  divina,  arrastra  todo  el  hogar,  más  con  su  ejemplo  que  con 
sus  palabras,  á  la  práctica  de  una  obediencia  pronta,  entera  y  ge- 
nerosa, de  un  amor  sincero,  franco  y  respetuoso*  Predica  á  los  hi- 
jos con  aquella  unción  exclusiva  de  la  santidad,  el  peligro  del  mun- 
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do  en  dpn<J^  va;i  á  entrar,  la  necpádad  de  huirde  j3^pvaJfw,canfpa- 
ñks  para  no  mancillar  su  pppjjl^re  y  s^  digníaad(,  la^^coEarclía  dd^ 
respeto  humano,  la  entereza  ^e  car^cteij.en.el  omiplinu^ 
deberes  religiosos,  por  fin  laapUí^dop^al.^bajíVQ^^Í^  ^^^9^i 
par  con  la  frente  al^da  y  radiante  d^iin,^^^p  orguUo^.elpues^ 
que  la  Providencia  les  señalare  en  la  sociedad. 

Esta  elocuencia  materna  se  reviste  de  nm  vives^a  fasdpador?!,,; 
cuando  dirigiéndose  á  sus  hijas,  tiernas  flores  criadas  al  abrigo  de . 
los  hielos  y  de  los  calores,  les  afea  eí  tiempo  preciosq  y  íos  gastos 
exorbitantes  prodigados  en  aras  del  lujo  y  de  la  vanidad,  les  ponde- 
ra los  peligrosos  hechizos  del  placer,  qu^  embotando  é  hipnotizan-^ 
do  á  la  inteligencia  al  par  que  exaltan  la  imaginación,  arrojan  al 
precipicio  á  tanta  muchedumbre  de  almas.  A  los  acentos  conmo- 
vedores de  su  palabra,  sienten  la  necesidad  de  perseverar  en  los 
principios  religiosos  aprendidos  á  los  pechos  de  su  madre,  y  á  las 
resoluciones  que  hicieron  el  día,  hermoso  cual  ninguno,  de  su  pri- 
mera comunión;  palpan  el  deber  indeclinalíle  de  afrontar  el  traba- 
jo según  su  edad  y  condición;  y  se  estimulan  á  abrazarse  toda  la 
vida  con  la  ley  inviolable  del  amor  y  del  sacrificio. 

Con  semejantes  lecciones,  con  una  predicación  tan  avasallado- 
ra, la  madre  será  la  brújula  que  dé  el  derrotero,  será  la  regla  viva 
que  guíe  todas  las  energías  por  el  sendero  de  la  virtud,  será  el  al- 
ma del  hogar.  "Matrisfamilias  vita,  totius  domus  est  regula." 
[Aristotel  In  oeconom*  lib.  2.  cap.  1.]  Tipo  ideal  de  la  mujer 
fuerte,  vale  más  que  los  tesoros  escondidos  en  las  entrañas  de  la 
tierra  hasta  los  confines  del  orbe.  "Procul  et  de  ultimis  finibus 
pretium  ejus."  [Prov.  XXXI.  10.]  Imagen  viva  de  Dios,  ante 
sus  virtudes  inclinará  la  frente  en  señal  de  veneración,  la  huma- 
nidad no  degradada  aún  por  el  vicio.  "Quasi  vivum  Dei  simula- 
crum  aspicientes,  f aciem  ad  reverentiam  atque  admirationem  san- 
ctitatis  inclinent,  venerentur  aspectum  illius."  [Basil.  Tract.  de 
Virgin].  Fiel  émula  de  aquella  mujer  heroica,  que  tuvo  por  pa- 
negirista al  Nazianceno,  y  por  admiradores  al  cielo  y  á  la  tierra, 
podrá  apostrofar  á  sus  hijos.  "He  recibido  el  premio  de  vuestra 
educación,  hijos  míos,  os  vi  luchar  por  la  causa  de  la  virtud,  os 
contemplo  victoriosos,  no  temblasteis  ante  la  fiera  infernal,  domi- 
nasteis el  furioso  oleaje,  el  enemigo  se  rindió  á  vuestros  pies,  la 
lucha  enardeció  y  redobló  vuestro  valor." 

A  ejemplo  de  Sta.  Sinforosa,  alentará  á  sus  hijos  á  que  sigan 
denodadamente  sus  huellas:    * 'Os  he  amamantado  con  mi  leche, 
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recreadme  con  vuestra  sangre;  os  muestro  mis  pechos,  represen- 
tadme \Tiestras  heridas;  pagadme  con  ese  beneficio,  los  sacrificios 
de  mi  maternidad;  viviré,  si  os  veo  morir  por  Jesucristo." 

La  Iglesia  Católica,  orguUosa  de  haber  engendrado  y  formado 
por  medio  de  la  Eucaristía  á  madres  tan  valerosas,  puede  predicar 
de  ellas,  lo  que  el  glorioso  S,  Agustín  repetía  de  Sta.  Felicitas:  '*Esr 
ta  mujer  más  fecunda  en  virtudes,  que  por  los  hijos  que  dio  á  luz, 
asistía  á  su  combate,  luchaba  en  ellos  y  con  ellos,  y  alcanzaba  tan- 
tas victorias,  cuantos  fueron  los  hijos  que  con  el  sacrificio  de  su 
vida  vencieron  á  los  tiranos  y  á  la  misma  muerte.  "Foecundior 
virtutibus,  quam  foetibus,  et  in  ómnibus  vincentibus,  etiam  ipsá 
vincebat,''  [De  S.  Felicit,] — Temblaba  por  ellos  mientras  estaban 
en  vida,  añade  S.  Gregorio,  se  regocijó  en  su  muerte  y  de  su  muer- 
te. **Timuit  viven tibus  de  illis  gavisa  est  morientibus."  [De  S^ 
Felicito 

A  Cornelia,  célebre  matrona  romana,  un  día  que  le  suplicaba 
una  amiga  le  enseñase  sus  joyas  y  preseas:  Aguardad  un  instante, 
replico  la  noble  madre,  y  mostrándole  sus  hijos,  añadió:  éstas  son 
mis  joyas,  estas  mis  preseas.  ¡Oh  con  cuánta  más  razón  se  puede 
gloriar  la  madre  cristiana  de  sus  joyas,  no  terrenas  sino  celestiales, 
deposito  precioso  que  el  Señor  confiara  á  sus  desvelos,  sostén  en 
sus  reveses,  consuelo  en  sus  penas,  riqueza  de  su  pobreza,  salud 
de  su  enfermedad,  báculo  de  su  vejez,  delicia  de  su  vida,  corona 
de  sus  sacrificios,  "Erudi  filium  tuum  et  refrigerabit  te,  et  dabit 
delicias  animae  tuae/'    [Prov.  XXIX- 17]. 

Estas  prendas  de  su  amor  y  de  sus  afanes  se  levantarán  rebo- 
sando felicidad,  y  la  proclamarán  gloriosa  y  bienaventurada.  **Sur-  I 
rexerunt  filíi  ejus  et  beatissimam  praedicavemnt."  [Prov,  XXXI. 
28].  Bendita  su  fecundidad,  benditos  sus  sudores,  bendita  su  vi- 
l^lancia,  bendito  su  amor,  bendita  su  memoria,  benditos  sus  ejem- 
plos, benditos  sus  sufrimientos.  Levantaráse  ufana  la  Iglesia  Ca- 
tólica para  colocar  en  su  frente  una  corona,  y  en  su  diestra  una 
palma  de  mártir,  ...  Se  levantará  la  patria  agradecida  y  la  cu- 
brirá de  inmarcesibles  laureles,  como  á  madre  de  generaciones  .^ 
fuertes,  conservadoras  de  las  costumbres  florecientes  siempre  y 
siempre  vigorosas;  defensa  de  las  instituciones  benéficas,  baluarte 
de  las  doctrinas  acrisoladas  por  la  experiencia. 

¡Ay  del  día  en  que  las  Hbertades  perversas  del  pensamiento  y 
de  la  palabra,  plaga  de  las  modernas  sociedades  civiles,  en  un  des-  j(| 

bordamiento,  por  desgracia  muy  natural,  rompan  el  dique  secular 
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del  dintel  de  la  familia  cristiana!     Se  discutirá  la  autoridad   del 

padre,  se  secará  el  amor  que  fecundiza  la  abnegación  de  la  madre» 
se  hará  insufrible  la  obediencia  hasta  entonces  afectuosa  de  los  hi- 
jos, trocándose  la  harmonía  en  confusión,  el  paraíso  en  derra  de 
maldición.  Arrojadas  del  hogar  se  marchitarán  las  virtudes  cris- 
tianas y  con  ellas  las  \irtudes  cívicas,  que  no  pueden  vivir  sino 
con  el  jugo  y  á  la  sombra  de  las  primeras,  y  en  las  crisis  en  que  la 
patria  reclame  sacrificios  supremos,  nos  encontraremos  con  almas 
mercenarias,  sin  altar  y  sin  hogar,  incapaces  de  entender  el  lengua- 
je de  la  abnegación  y  las  heroicas  exigencias  del  patriotismo.  Por- 
-y^ue  cuando  Dios  no  reina  en  et  hogar,  la  familia,  como  cuerpo  sin 
alma,  se  corrompe  y  desaparece,  arrastrando  en  su  ruina  á  la  Reli- 
gión y  á  la  patria,    íl) 


A.  M.  a  G. 
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(1)  Fué  nombrado  censor  de  este  importantísimo  trabajo  el  Lie.  D.  Agustín 
G.  Navarro,  quien  hizo  de  él  un  análisis  minucioso,  siguiendo  el  orden  natural  de  i- 
deas  puesto  en  el  mismo  y  haciendo  brevísimos  comentarios,  en  lo  general  muy  favora  * 
bles.  Dos  observaciones  hechas,  constan  en  los  lugares  respectivos  en  vía  de  ano* 
tación,  al  calce.  La  censura  toda  es  un  breve  resumen,  completo  y  exacto  en  lo  po- 
sible, del  trabajo  del  P.  Izaguirre  y  un  dictamen  aprobatorio  de  su  fondo  y  de  to 
forma. 

Las  conclusiones  redactadas  por  el  P.  Izaguirre  y  aprobadas  en  su    totalidad  por 
el  Congreso,  son  las  190  á  197  de  la  serie. 
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inflti4ncin  fficiiva  de  ia    Euc^f is- 
tia m  la  fsmíiia^ 

^  Lug,  cit    del  Sckana,) 


El  Pbra,  D.  Ignacio  Garría  Romero  hizo  una  breve  Memoria 
de  tres  páginas  en  4^,  acerca  de  ese  Tema, 

"No  es  fácil  (dice  el  censor,  R  Santiago  de  Groot^  S.  J.)  hacer 
un  análisis  de  este  trabajo;  podría  decirse,  que  son  consideraciones 
piadosas  sobre  Jesucristo,  estilo  moderno,  algunas  de  ellas  expues- 
tas con  viveza,  pero  sin  un  plan  bien  delineado/* 

*'E1  autor  florea  el  argumento  sin  entrar  de  lleno  en  él;  y  á  mi 
modo  de  ver,  no  demuestra  la  influencia  efectiva  de  la  Eucaristía 
en  la  conservación  y  reforma  de  la  familia," 

Dice  el  P»  García  Romero:  "No  he  creído  posible  hacer  algo 
digno  de  tomarse  en  consideración;  sólo  vengo  á  quemar  un  grano 
de  incienso  ante  el  tabernáculo  del  Dios  de  los  amores,  del  Divino 
Compañero  en  el  destierro  de  la  vida,  del  Dios  de  la  Sta.  Eucaris^ 
tía," 

El  autor  de  la  Memoria  redactó  seis  ronelusfones  que  fueron  a- 
probadas  por  el  Congreso  y  son  de  la  198  á  la  203  de  la  serie. 
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presentado  por  el  Sr.  Cgo.  í)r.  D.  Pedro  Romero,  fundodoT 

^  propagador  en  Guadalajara^  del  Jlpaüolado 
Expiatorio  Eucansiico,    (*) 


ímportatma  social  d^I  ApoitoLjdo  8%- 
{Scháma. ,  P.  SííTM?/.,  S/cc.  lí,  P.  /  -^  ] 

EXPIACIOR 
L 

Era  una  de  las  fiestas  de  los  antiguos  judíos  que  se  celebraba 
el  día  10  del  mes  de  Tf^^n,  que  corresponde  á  nuestro  mes  de  Sep- 
tiembre, y  los  hebreos  creían  que  en  este  día  se  expiaban  las  faltas 
de  todo  el  año.  Durante  aquella  fiesta  se  ofrecía  á  Dios  un  sacri- 
ficio solemne,  y  el  pueblo  debía  abstenerse  de  toda  comida  y  bebi- 
da,   En  esta  fiesta  se  recordaba  también  el  hecho  de  Moisés  cuan- 

(*)  La  Congregación  Preparatoria  respectiva  del  Conjíreso,  al  informar 
de  est*  Trabajo,  JÍ:e:  'Por  la  precisión  quí  acostumbra  el  autor,  no  menos  que 
por  la  soíidez  df  sus  argumentos,  deja  deinostrado  cuan  trpportante  sea  la  expía- 
dón,  fn  nuíhtrosdfas,  en  que  soto  se  busca  el  gozo  y  el  plaoer;  y  haceJa  htsto* 
illa  4c  la  expidciÓn  desde  los  tiempos  más  remotas." 

:Las  co»¿iHsüíH4s  aprobA4as  par  el  CongresOí  aunque  forinul''d3  con  rnés 
amplitud  que  como  fueron  propuestas  por  el  Sr,  Cgo.  Romero,  son  las  204*  ^05  y 
ío6de  la  serie.  En  el  propio  lugar  constan  \o5  púsíuiados  hechos  por  el  Sr.  Cgo* 
Romero,  al  Congresu  y  el  espíritu  4ue  lo  animó  ai  formularlos. 
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do  rompió  las  tablas  de  la  Ley,  enojado  con  el  pecado  del  pueblo 
cuando  adoró  el  Becerro  de  oro*  El  sumo  sacerdote,  después  de 
haberse  lavado  las  manos  y  los  pies,  vestido  de  simple  lino,  como  los 
sacerdotes  ordinarios,  escogía  un  novillo  y  lo  inmolaba  al  Señor, 
confesando  sobre  él  sus  pecados  y  los  de  todo  el  pueblo,  para  al- 
canzar su  remisión.  Los  israelitas  ofrecían  dos  machos  de  cabrio; 
el  uno  para  ser  sacrificado  por  el  pecado,  y  el  otro  para  ser  enviado 
al  desierto.  El  sacerdote  echaba  suertes  sobre  ellos,  y  apartando 
el  que  había  de  ser  sacrificado,  ponía  al  otro  en  la  cabeza  y  en  el 
cuello  un  paño  de  grana  en  figura  de  lengua^  y  poniendo  la  mano 
sobre  su  cabera,  confesaba  sobre  él  los  pecados  de  todo  el  pueblo, 
y  lo  arrojaba  fuera  del  templo»  camino  del  desierto,  á  donde  era 
conducido  por  un  hombre,  que,  según  unos,  lo  dejaba  en  libertad, 
y  según  otros,  io  despeñaba,  y  así  moría.  El  sacerdote  rociaba  el 
altar  de  oro  y  el  velo  del  Santuario  con  la  sangre  del  novillo  y  del 
macho  cabrío  sacrificado,  después  de  lo  cual  se  lavaba  todo  el  cuer- 
po en  el  tabernáculo,  y  vohnendo  á  tomar  sus  vertid  uras  de  cere- 
monia, sacrificaba  dos  carneros;  uno  por  él  y  otro  por  el  pueblo. 

La  fiesta  de  la  Expiación  solemne  era  una  de  las  principales 
de  los  judíos;  en  este  día,  además  del  ayuno  vigoroso  que  obser^^a- 
ban,  se  confesaban  diez  veces,  en  memoria  de  las  diez  veces  que  d 
sacerdote  pronunciaba  el  nombre  de  Dios.  En  este  día  se  reconci- 
liaban unos  con  otros:  el  ofensor  buscaba  al  agraviado  y  le  pedía 
perdón;  si  este  no  quería  concedérselo,  tomaba  cansigo  diez  hom- 
bres, y  volvía  de  nuevo  á  pedirle  perdón  en  su  presencia.  Si  ni 
aún  así  se  lo  concedía  el  agraviado,  se  creía  libre  delante  de 

Dios 

'  Perujo, ) 


IL 


La  ''xpiación  es  la  acción  que  consiste  en  sufrir  la  pena  decre- 
tada contra  el  crimen,  ó  en  satisfacer  por  el  pecado  que  ha  cometí- 
do;  así  un  crimen  se  juzga  expiado  con  el  suplicio  del  culpable;  Je- 
sucrísto  expió  los  pecados  de  los  hombres,  sufriendo  la  pena  que 
les  era  debida;  en  virtud  de  sus  méritos,  los  padecimientos  y  la 
muerte,  que  son  la  pena  del  pecado,  son  también  su  expiación.  La 
expiación  se  dice  también  de  las  ceremonias  que  Dios  instituyó  pa- 
ra purificar  á  los  hombres  de  sus  pecados,  como  los  sacrificios,  los 
sacramentos  y  las  obras  de  penitencia.   En  el  antiguo  Testamento, 
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expiación  si^niñca  ordinariamente  lo  mismo  que  purificación.  En 
nuestra  sacrosanta  religión  no  se  expía  el  pecado  sino  por  la  aplica- 
ción de  los  méritos  de  nuestro  divino  Salvador,  Los  sacramentos, 
el  santo  sacrificio  de  la  Misa  y  las  buenas  obras  son  los  medios  que 
Dios  instituyó  para  hacemos  esta  aplicación. 

Las  otras  ceremonias,  como  las  aspersiones  de  agua  bendita, 
las  absoluciones  generales,  etc.,  no  son  más  que  un  símbolo  y  una 
señal  de  la  purificación,  que  la  gracia  de  Dios  obríi  en  nuestras  al- 
mas; signos  establecidos  para  que  nos  acordemos  de  pedir  á  Dios 
esta  gracia- 

IIL 


Los  incrédulos  modernos  declaman  f recutí nt emente  contra  las 
expiaciones  en  general:  en  su  dictamen  no  son  otra  cosa  que  cere- 
monias absurdas  y  perniciosas,  medios  cómodos  de  contraer  deudas 
y  pagarlas  fácilmente,  recursos  para  calmar  los  remordimientos  del 
crimen,  y  para  endurecer  en  él  á  los  malhechores.    Lo  contrario 
es  lo  verdadero.    No  es  inútil  que  el  hombre  después  de  haber  pe- 
cado asegure  por  un  rito  exterior  que  se  reconoce  culpable;  que 
tiene  necesidad  de  perdón,  y  de  que  Dios  use  con  él  de  misericor- 
dia.   ¿Sería  mejor  que  perdiese  la  memoria  de  su  falta  y  sofocase 
sin  ceremonia  sus  remordimientos?    El  dolor  de  haber  pecado  es 
un  remedio  contra  la  recaída,  una  ceremonia  que  excita  al  hombre 
á  arrepentirse,  no  es  absurda  ni  superfina.    Es  más  tierna  cuando 
se  hace  por  todo  un  pueblo,  á  los  pies  de  los  sagrados  altares;  con- 
fesando que  hay  necesidad  de  perdón,  se  acuerda  el  hombre  de  que 
debe  también  perdonar  á  sus  semejantes:  lección  que  nos  dio  el 
mismo  Jesucristo, 

Si  un  malhechor  se  persuade  de  que  el  perdón  de  una  culpa 
pasada  le  da  derecho  á  cometer  nuevos  pecados  impunemente,  la 
grosería  de  este  error  nada  prueba  contra  la  necesidad  de  la  expia- 
ción. Porque  un  remedio  puede  convertirse  en  veneno  por  un  in- 
sensato ó  por  un  furioso,  no  se  sigue  que  este  remedio  sea  perjudi- 
cial en  sí  mismo. 

El  hombre  naturalmente  inconstante  y  débil,  sujeto  á  pasar 
con  frecuencia  de  la  virtud  al  vicio,  y  del  vicio  á  la  virtud,  tiene 
necesidad  de  medios  para  levantarse  de  sus  caídas,  y  de  preserva- 
tivos contra  la  desesperación»  ¿Que  sería  de  la  sociedad,  si  el  que 
pecó  una  vez  no  tuviese  recurso  para  alcanzar  el  perdón?    Inferí- 
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ría  este  que  veinte  crímenes  tttás  no  harían  su  suerte  más  triste 
ni  más  incurable. 

Nunca  fué  inútil  expiar  las  faltas  de  ignorancia  6  inadverten- 
cia; los  homicidios  involuntarios  y  los  delitos  imprevistos,  eran  un 
medio  de  excitar  la  vigilancia  contra  las  pasiones,  y  de  aumentar 
el  horror  al  crimen.  Por  las  doctrinas  expuestas,  que  son  en  su 
mayor  parte,  del  egregio  Bergier,  se  verá  que  la  expiación  es  de 
grandísima  importancia  social,  y  por  lo  mismo  es  de  transceden- 
tal  importancia  social,  la  confraternidad  "Apostolado  Expiato- 
rio Eucarístico,"  que  expiando  los  ultrajes,  irreverencias  y  desaca- 
tos que  se  cometen  contra  el  Soberano,  divino  prisionero  de  amor 
en  nuestros  sagrados  altares,  realiza,  la  expresada  sociedad  una  de 
las  faces  de  la  expiación;  esto  fácilmente  se  entenderá  viendo  el 
ideal  que  sus  reglamentos  persiguen,  considerándola  en  abstracto, 
y  en  concreto,  lo  que  ha  hecho,  en  esta  culta  y  piadosa  ciudad  de 
Guadalajara. 


IV. 


Lo  que  el  ^'Apostolado  Expiatorio  Eucarístico"  intenta  en  abs- 
tracto, fácilmente  se  entenderá  atendiendo  á  lo  que  el  reglamento 
del  apostolado  predicho  establece:  El  fin  del  Apostolado  expiato- 
rio es  el  culto  especial  y  espléndido,  en  cuanto  sea  posible,  á  Nues- 
tro Señor  Jesucristo  para  desagraviarlo  de  los  ultrajes  que  constan- 
temente recibe  en  el  Augusto  Sacramento  del  Altar. 

Los  medios  de  que  podrán  valerse  los  socios  para  ejercer  tan 
piadoso  Apostolado,  son  los  siguientes:  La  Santa  Msa  dicha  ú  oi- 
da,  las  coitiuniones  reparadoras,  la  predicación,  la  enseñanza  de  la 
Doctrina  cristiana,  las  publicaciones  eucarísticas,  la  preparación  de 
los  niños  para  su  primera  comunión,  las  visitas  al  Santísimo  Sacra- 
mento, h.  asistencia  á  procesiones  de  Jestifs  Sacrátnentado  y  á  los 
ejercidos  expiatorios,  acompañar  á  la  Sagrada  ^Eucaristía  cuando 
sea'Uevada  por  Viático;  la  fundación  de  ejercidos  expiatorios,  el 
ejercido  de  todo  género  de  actos  de  desagravio,  la  recitedóh  devo- 
ta de  oradones  expiatorias,  los  actos  internos  y  eittéitids  de  peni- 
'tencia,  el  procurar  con  la  oriadón,  el  ejémiifo  y*fa  doctrina,  la  con- 
versión de  los  írtipios  y  lia  de  los  herejes  (iue  nieig¿n  iEÍguria  de  íís 
«nseñaínzas  dé'la ^Iglesia  Católica  relativa  á  la  Sagf&da  ElicaHátía. 
'¿Quién  podrá  negar  que  son  de  una  grtotíísitna  impórfencía  isódal 
todos  estos  medios,  de  que  se  rale  el  Ajk^stolado  EkpíatorioEuea- 
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rístico,  para  conseguir  el  nobilíaimo  fín  que  se  propon^?    Bastar^ 
para  convencemos  de  esta  venlad  fijamos  en  atónos  de  los  actos; ; 
expiatorios  que  practican  los  socios  del  Apostolado  del  Santísimo 
Sacramento;     Callar  cuando  nos  faltan  en  algo,  ó  nos  dicen  alguna 
palabra  picante  ó  injuriosa;  ceder  fácilmente  al  parecer  ajeno  sin 
porfiar,  privamos  de  la  complacencia  que  siente  uno  naturalmen- 
te diciendo  ó  escuchando  cosas  inútiles^  y  lo  que  sería  peor,  mur- 
murando; sufrir  con  paciencia  la  lentitud,  poca  habilidad  y  memo- 
ria de  los  que  nos  sirven;  lejos  de  alabamos  confundimos,  si  nos 
viéremos  alabados  ú  obsequiados  de  otros,  no  alzar  la  vista  sin  ne- 
cesidad guardar  silencio Se  diría:  ya  muchas  de  las  co- 
sas que  establece  el  Apostolado  precitado  estaban  en  uso  en  las 
antíg;uas  cofradías  del  Santísimo,  ¿para  qué  fundar  una  nueva  so- 
ciedad? á  esto  responderemos,  con  lo  que  se  dice  en  la  Patente  de 
agregación,  del  Apostolado  á  la  Archicof radía  Primaria  de  Roma: 
"El  Vicario  de  Cristo  es  semejante  al  hombre  padre  de  famUia  que 
saca  de  su  tesoro  cosas  nuevas  y  antiguas,  porque  mientras  vigila 
sobre  la  conservación  é  incremento  de  los  antig^uos  institutos,  fa- 
vorece benignamente  los  nuevos  que  se  levantan  para  aumento  de 
la  Religión/'  De  donde  en  lo  perteneciente  al  culto  del  Santísimo 
Sacramento,  reteniendo  su  lugar  de  honor  las  antiguas  cofradías 
que  reciben  su  nombre  del  mencionado  culto,  el  Romano  Pontífice 
ha  recibido  amaníísimamente  las  nuevas  asociaciones  que  suscitó 
en  esta  edad  la  piedad  y  el  celo  hacia  la  Sagrada  Eucaristía,  Y  tan 
lejos  están  los  antiguos  institutos  de  ser  perturbados  por  los  nue- 
vos, que  más  bien  se  completan  admirablemente,  supuesto  que  la 
adoración  principalmente  ha  sido  propuesta  en  los  modernos  insti- 
tutos, perfectamente  se  concilla  con  los  oficios  de  las  antiguas  con- 
fraternidades. Así  el  Apostolado  ha  venido  á  llenar  un  gran  vacío, 
ei  culto  expiatorio,  al  Soberano  de  nuestros  altares.  Por  eso  ha  de- 
terminado que  se  celebre,  anualmente  una  función  expiatoria  di- 
ciendo; "Se  celebrará  una  fundón  solemne  en  honor  del  Santísimo 
Sacramento,  el  viernes  siguiente  á  la  festividad  del  Corpus.    Se  es- 
coge un  viernes  para  conmemorar  la  pasión  del  Salvador  á  cuyos 
sufrimientos  han  de  unirse  los  actos  expiatorios;  se  elige  un  día  de 
la  octava  de  Corpus  en  honor  del  Santísimo  Sacramento/' 


f" 


En  concreto^  en  la  culta  y  piadí^a  ciudad  de  Guadalajara,  el 
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Apostolado  Expiatorio  Eucaristico  ha  realizado  parte  de  sus  gran- 
des ideales,  reportando  de  esto  la  sociedad  grandes  bienes.  Desde 
su  fundación  ha  celebrado,  año  por  año,  y  en  cumplimiento  de  su 
reglamento  la  solenme  función  de  que  se  ha  hecho  mérito  y  de 
que  habla  el  Art,  29  del  Cap.  VII;  habiendo  tenido  lugar  en  algu- 
nos años  un  suntuoso  octavario  dedicado  al  Santísimo  Sacramento; 
cumpliendo  con  lo  que  se  determina  en  el  Art  2,  del  Cap.  I,  desde 
hace  seis  años  se  ha  publicado  el  periódico,  "El  Mensajero  Eucaris- 
tico" en  el  que  á  la  vez  se  ha  procurado  fomentar  la  verdadera  pie- 
dad, se  han  tratado  cuestiones  de  grandísima  utilidad  social,  como 
se  verá  por  el  índice  del  precitado  periódico.  En  cumplimiento  de 
lo  prevenido  en  el  mismo  Cap.  I,  Art.  2,  se  han  celebrado  en  mu- 
chos templos  de  la  Capital  y  de  fuera  inumerables  ejercicios  expia- 
torios, expiando  así  la  falta  del  culto  eucaristico,  que  la  sociedad  de 
Guadalajara,  daba  con  grande  esplendor,  al  Soberano  Divino  de 
nuestros  altares  en  las  solemnes  procesiones  del  Corpus  y  del  Buen 
Pastor,  y  de  las  adoraciones  que  se  le  rendían  en  los  templos  del 
Carmen,  Santo  Domingo,  Tercera  Orden  Dominicana,  San  Antonio, 
Tercera  Orden  Franciscana  y  Santo  Sepulcro,  destruidos,  por  mano 
ímpia  y  hoy  convertidos  en  jardines,  vías  públicas  y  casas  particu- 
lares, y  esto  visto  con  punible  indiferencia  de  los  que  creen  en  la 

presencia  real  de  Jesucristo  en  la  divina  Eucaristía 

¡El  Tesoro  Eucaristico!  He  aquí  otro  de  los  grandes  bienes  so- 
ciales, que  ha  producido  el  Apostolado  Expiatorio  Eucaristico;  llá- 
mase tesoro  eucaristico  á  los  multiplicados  actos  de  desagravio  que 
á  la  divina  Eucaristía  han  hecho  y  hacen  los  socios  del  mencionado 
Apostolado  y  cuyo  número  inmenso  puede  verse  en  la  estadística 
que  se  publicará  al  fin  de  este  trabajo.  Es  necesaria  la  expiación. 
Efectivamente;  siendo  el  pecado  á  la  vez  que  una  deuda  que  había- 
mos contraído  con  la  justicia  divina,  una  enemistad  entre  Dios  y  el 
hombre,  una  desobediencia  que  nos  hace  dignos  de  muerte  eterna, 
Dios  es  en  todo  esto  y  con  respecto  á  nosotros  un  acreedor  á  quien 
debemos  una  ofensa  que  hemos  de  satisfacer,  y  juez  temible  á 
quien  debemos  de  aplacar,  la  satisfacción  debe  ser  á  la  vez  el  pago 
de  la  deuda,  la  expiación  del  crimen  y  el  medio  de  aplacar  á  la  juz- 
ticia  divina.  Como  nosotros  mismos  no  éramos  capaces  de  seme- 
jante satisfacción,  necesitábamos  de  un  fiador  que  se  encargase  de 
nuestra  deuda  y  la  pagase  por  nosotros;  de  un  mediador  que  obtu- 
viese esta  gracia;  de  un  sacerdote  y  de  una  víctima  que  nos  susti- 
tuyese y  expiase  nuestros  pecados  con  sus  padecimientos.    De  mo- 
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do  que  esto  es  lo  que  ha  hecho  completamente  Jesucristo,  y  así  lo 
enseñan  los  libros  santos*  Los  socios  deJ  Apostolado  Expiatorio 
Eucarístico  han  unido  á  los  padecimientos  de  Jesucristo,  sus  sufri- 
mientos voluntarios,  sus  actos  expiatorios,  tanto  internos  como  ex- 
temos, sus  oraciones,  sus  obras  de  caridad  á  fin  de  desagraviar  á 
Jesucristo  Sacramentado. 

El  Templo  expiatorio  eucarístico  es  otra  de  las  grandes  obras 
del  Apostolado,  d  primero  que  por  stt  gf  andera  y  dedicado  al  SaniUi- 
niQ,  existe  en  el  mundo  (1)  Cierto  que  hay  otros  templos  expiatorios. 
El  de  San  Felipe  de  Jesús  en  la  capital  de  nuestra  República,  el 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  París,  el  que  actualmente  se  cons- 
truye en  la  tristemente  celebre  casa  de¡  ímpio  Voltaire,  y  la  capilla 
expiatoria  que  está  para  concluirse  en  la  Catedral  de  Wenstmister, 
pero  nótese,  los  dos  primeros  templos  no  son  dedicados  al  Santísi- 
mo; y  los  dos  últimos  no  son  mas  de  capillas,  y  por  lo  mismo  el  tem- 
plo que  se  construye  en  Guadalajara  por  circunstancias  especiales 
e&el primero  del  mundo.  ¿Cuánto  DO  contribuye  al  bien  de  la  so- 
ciedad un  templo  católico?;  pero  lo  expuesto  es  suficiente  para  de- 
mostrar que  el  Apostolado  Expiatorio  Eucarístico  es  de  grande  im- 
portancia social. 


APÉNDICE. 

Ejercicios  expiatorios  verificados  desde  la  fundación 
del  APOSTOLADO  EXPIATORIO  EUCARÍSTICO  hasta  la  fecha,  -   ^  1^450. 
Actos  expiatorios  practicados  durante  cuatro  años.   ■   ■  14,733. 

Funciones  solemnes  celebradas  en  la  Santa  Catedral 6. 

Octavarios  dedicados  al  santísimo  sacramento 4, 

Socios , , 20,000, 


ti)      El  dbeüo  de  08U  grandiosa  baafiicft  fué  hecho  por  loa  logettieros    Don    8»l- 

tmot  Collado  y  Don  Adamo  Boari,  qüiene»  dibujaron  los  pUoo»  ea  detalle^  tiec^sa- 

fJoi  pam  el  desarrullo  de  U  obr*  haata  «u  connluiióu.    En  la  aotualidftd  éistft  ao  halU 

•ímaate  aveatajo^U,  como  á  una  tercera  parte  de  su  definitiva  altura^  «in  úontarae  en 

-^í»!  nituralmetite,  la  eabalta  torre  y  el  coronamieüto  del  pórtico.    {Spbre.  do  190S.J 
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INDIC& 


DE  MATERIAS  TRATADAS  COMO  ARTÍCULOS  DE  FOf^Ó 

EN  EL  ''Mensajero  Eucarístico/'  órgano  del  atostolado  ex- 

PWTORIO  DUCARÍSTICO,  DE  GUADALAJARA.   (1) 


1*  Culto  expiatorio  al  Santísimo  Sacramento.  ^2<  La  extirpa- 
ción del  protestantismo  en  México.— 3.  La  Santificación  del  fin  del 
Siglo. ^4,  El  templo  Expiatorio  del  Smo.  Sacramento. --5.  La  Pren- 
sa Impía. — 6.  La  fortaleza  para  los  católicos  que  sufren  la  perseca- 
ción  del  demonio.^X  El  aprecio  debido  al  Sto.  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa,—8*  Contra  el  espíritu  de  blasfemia  de  que  está  animada  la 
Prensa  Impía. — 9.  El  espíritu  de  fraternidad  cristiana, — 10,  El  de- 
sagravio á  Jesús  Sacramentado  por  los  últimos  ultrajes.— 11.  La 
conservación  de  la  preciosa  vida  de  S.  S.  el  Sr.  León  XII L — 12.  El 
Smo.  Rosario.  Las  herejías. — 13.  Sufragios  por  los  fieles  difuntos, 
—14  El  incremento  del  cuHo  Guadalupano.^15.  Dar  gracias  á  la 
D-  P.  por  los  beneficios  que  nos  ha  hecho. — 16.  La  primera  Comu- 
nión de  los  niños.— 17*  El  Cumplimiento  Pascual. — 18,  La  devodón 
á  la  Sma.  Virgen  María. --19.  La  Gran  Cena. — 20.  La  devodÓn  á 
Señor  San  José  en  la  época  actual.— 21  La  devoción  al  Smo.  Sa- 
cramento.—22.  La  fiesta  del  Corpus.— 23.  El  Sagrado  Viático.— 24. 
Honrar  ai  Corazón  Purísimo  de  María  Santísima. — ^25.  Los  Angeles 
que  nos  dan  ejemplo  de  adoración.— 26.  Imitar  á  los  Santos  en  el 
modo  digno  de  recibir  la  Eucaristía. — 27.  La  Sta.  Infancia  de  Jesús 
y  la  Sagrada  Eucaristía. — 28.  Rogar  á  Jesús,  <iue  destruya  los  e- 
rrores  del  Liberalismo. — 29.  Saludar  con  la  Salve  á  la  Santísima 
Virgen  María.— 30.  Frutos  del  S.  S.  Cuerpo  de  N.  S.  J.  opuestos  á 
nuestras  languideces.  —  31.  La  Sangre  Divina  de  Jesucristo, 
en  el  Augusto  Sacramento  de  la  Eucaristía. — 32.  Venida  del  Espí- 
ritu Santo.— 33.  La  Resurrección  de  Jesucristo.— 45.  La  Visitación 


(1)  Kstos  artículos  son  los  que  fueron  publicados  en  '*£!  Mensajero  Enoarí^ti- 
co,''  como  es  evidente,  hasta  la  fech»  en  que  fuÁ  hecho  el  Trabajo  presentado  por  el 
Sr.  Canónigo  Romero,  de  que  es  complemento  este  ¡ndicé.  De  «^utiinces  á  acá  han 
Heguido  publicándose  buenoH  artículos  con  el  nombre  de  ¡nUncioneSy  mes  p«r  mes,  en 
el  r«>ferido  perió<lico,  que  ya  alcania  (Spbre  de  1908}  al  número  25  del  tomo  íiegoii- 
do,  c<»n  aceptaci/^»n  y  propaganda  nada  comunes. 
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de  la  Sma.  Virgen  María  á  Sta.  Isabel. — 46.  El  Corazón  Inmacula- 
do de  María. — 47  El  Dulce  nombre  de  María. — 48.  La  oración  por 
la  Patria, — 49-  La  Oración  como  medio  eficasísimo  en  todos  los  ma- 
les que  nos  afligen.— 50.  El  Nacimiento  del  Niño  Dios. — 51  La  Sa- 
grada  Familia  en  Egipto. — 52.  Vuelta  de  la  Sagrada  Familia  de  E- 
gipto. — -53.  La  grande  Expiación  por  los  pecados  del  mundo,  hecha 
por  Nuestro  Sr,  Jesucristo.— 54.  La  grande  Gloria  que  en  el  Cielo 
goza  Sr.  San  José.— 55,  El  cuidado  c^n  los  niños, — 56.  Compasión 
de  Dios  para  con  las  mujere5.^57.  La  construcción  del  templo  Ex- 
piatorio. 


Censura  del  $r.  Dr.  I),  francisco  marrón  J1l«nzo. 


'^Importancia  social  del  Apostolado  Expiatorio  Eucarístico"  es 
el  título  del  trabajo  que  el  Sn  Canónigo  de  esta  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral Don  Pedro  Romero  presenta  al  Tercer  Congreso  Católico 
y  que  ha  sido  referido  á  esta  Congregación  para  su  estudio. 

En  verdad  confieso  que  poco  esfuerzo  ha  costado  al  que  esto 
escribe  estudiar  este  trabajo^  que  á  la  concisión  reglamentaria  adu- 
na una  claridad  perfecta»  Con  lenguaje  fácil  y  correcto  desarro- 
lla el  Sn  Canónigo  Romero  el  tema  enunciado,  dividiéndolo  en  cin- 
co párrafos. 

En  el  primero,  á  guisa  de  exordio,  se  ocupa  de  la  expiación  en- 
tre los  antiguos  judíos,  su  significación  y  las  ceremonias  con  que 
la  acompañaban. — Hace  notar  que  era  una  de  las  fiestas  principa- 
les entre  ellos;  era  el  día  del  perdón  y  de  la  reconciliación  entre 
Dios  y  los  hombres  y  de  los  hombres  entre  sí. 

En  el  segundo,  define  el  Sr.  Romero  la  expiación  así:  la  acción 
que  consiste  en  sufrir  la  pena  decretada  contra  el  crimen  ó  en  sa- 
tisfacer por  el  pecado  cometido.— Así  Ntro.  Sr,  Jesucristo  expió  los 
pecados  de  los  hombres,  sufriendo  la  pena  que  les  era  debida.  En 
nuestra  santa  religión  no  se  expía  el  pecado  sino  por  la  aplicación 
de  los  méritos  de  Nuestro  Divino  Salvador,  siendo  los  sacramentos, 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  y  las  buenas  obras  los  medios  que 
Dios  instituyó  para  hacernos  esta  aplicación. 

En  el  tercer  párrafo  prueba  el  Sn  Romero  la  necesidad  de  la 
expiación  y  la  defiende  de  los  ataques  que  le  dirigen  los  incrédulos 
modernos;  demuestra  que  el  reconocerse  el  hombre  culpable  y  ne^ 
cesitado  de  perdón,  es  un  medio  de  evitar  nuevas  caídas,  un  pre- 
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servativo  contra  la  desesperación  y  un  sostén  poderoso,  dadas  la 
inconstancia  y  debilidad  de  nuestra  naturaleza.  ¿Qué  sería  de  la 
sociedad,  exclama  el  autor,  si  el  que  pecó  una  vez  no  tuviera  re- 
curso para  alcanzar  el  perdón? 

Sigue  exponiendo  las  doctrinas  de  Bergier  sobre  este  punto  y 
demostrando  con  ellas  la  trascendental  importancia  de  la  expiación 
en  sociedad. 

En  el  párrafo  cuarto  nos  dá  á  conocer  el  Sr.  Canónigo  Romero 
la  índole,  medios  y  fines  del  Apostolado  Expiatorio  Eucarístico, 
confraternidad  que  desagraviando  á  Nuestro  Señor  Jesucristo  de 
los  ultrajes,  irreverencias  y  desacatos  que  constantemente  recibe 
en  el  Augusto  Sacramento  del  Altar,  realiza  una  de  las  faces  más 
importantes  de  la  expiación.— Nos  da  á  conocer  los  medios  nume- 
rosos de  que  pueden  valerse  los  socios  para  ejercer  tan  piadoso  a- 
postolado;  medios  todos  que  conducen  indudablemente  a  la  perfec- 
ción de  los  individuos  y  de  la  familia  y  por  ende  á  la  perfección 
social.  Llama  muy  encarecidamente  la  atención  el  autor  hacia  los 
actos  expiatorios  que  practican  los  socios  del  Apostolado  del  Santí- 
simo Sacramento,  actos  que  tanto  contribuyen  á  la  Santificación 
de  quienes  los  practican  como  á  la  edificación  de  los  demás. 

No  desconoce  el  Sr.  Canónigo  Romero  que  muchos  de  los  ca- 
sos que  establece  el  Apostolado  estaban  en  uso  en  las  antiguas  Co- 
fradías del  Santísimo,  por  lo  cual  alguien  podría  preguntar  á  qué 
obedece  la  fundación  de  la  nueva  Sociedad. — A  esto  contesta  el 
autor  insertando  parte  del  texto  de  agregación  del  Apostolado  á  la 
Archicofradía  Primaria  de  Roma,  en  que  se  exponen  las  razones 
que  tiene  la  Iglesia  para  vigilar  sobre  la  conservación  é  incremen- 
to de  los  antiguos  institutos  á  la  vez  que  favorecer  benignamente 
]os  nuevos  que  se  levantan  para  aumento  de  la  religión,  muy  es- 
pecialmente el  Apostolado  Eucarístico  que  ha  venido  á  llenar  un 
gran  vacío:  el  culto  expiatorio  á  Jesús  Sacramentado. 

El  último  párrafo  está  consagrado  á  relatar  lo  que  ha  realiza- 
do el  Apostolado  en  esta  culta  y  piadosa  ciudad  de  Guadalajara, 
1  desde  su  fundación,  hace  más  de  seis  años,  á  la  fecha,  siendo  uno 

de  sus  mejores  timbres  de  gloria  la  publicación  del  Mensajero  Eu- 
carístico en  el  que  á  la  vez  que  se  ha  procurado  fomentar  la  ver- 
dadera piedad,  se  han  tratado  cuestiones  de  grandísima  utilidad 
social,  como  puede  verse  en  el  índice  que  acompaña  el  Sr.  Canóni- 
go Romero  al  final  de  su  trabajo. 

Además  se  han  celebrado  en  muchos  temidos  de  la  ciudad  y 
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de  fuera  innumerables  ejercicios  expiatorios,  para  expiar  la  falta 
de  culto  eucarístico  que  la  sociedad  de  Guadalajara  daba  con  gran- 
de esplendor  al  Santísimo  Sacramento  er  las  solemnes  procesiones 
del  Corpus  y  Buen  Pastor,— hoy  abolidas  por  la  ley—y  de  la  ado- 
ración que  se  le  rendía  en  tantos  templos  ya  destruidos  y  conver- 
tidos hoy  en  plazas  y  jardines. 

Habla  el  Sr.  Romero  de  los  grandes  bienes  sociales  que  ha  pro- 
ducido el  Apostolado  por  medio  de  los  actos  de  desagravio  que  á  la 
Divina  Eucaristía  han  hecho  y  hacen  los  socios  de  esta  confraterni- 
dad en  Guadalajara,  actos  que  enumera  en  un  apéndice  á  su  traba- 
jo. 

Termina  éste  con  la  mención  especial  de  la  grande  obra  del 
Apostolado;  la  construcción  en  esta  ciudad  del  Templo  Expiatorio 
Eucarístico,  que  según  el  sentir  del  autor  es  el  primero  del  mundo 
en  su  género;  de^fortunadamente  no  está  aún  acabado. 

No  hay  resumen  de  este  trabajo  ni  tampoco  conclusiones.  El 
primero  no  hace  falta  en  gracia  de  la  concisión,  claridad  y  método 
con  que  el  Sr.  Canónigo  Romero  supo  cumplir  su  cometido. 
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DISERTACIÓN 


del  P.  D.  Luciano  Achiaga,  S.  / 


Granjas  bÍMís  qué  repartan  hs  cuba- 
ilaros  cristiamo^  qu4  se  inscriben  y  cum- 
plan su  debif  «I  las  Aiocioídoms  Euc^^- 
fUtica^. 
{Schtma,    P.  Soda,  Sacc.  a?  f,  a^  ) 


JHS. 

El  hombre  rey  de  la  creación  sensible  es  de  suyo  sociable  y  vi- 
ve naturalmente  en  sociedad  como  en  su  propio  elemento. 

Nacido  efectivamente  de  la  sociedad  conyugal,  recibe  su  pri- 
mer desarrollo  en  la  sociedad  doméstica  y  llega  á  la  plenitud  de  su 
ser  físico  y  mora!  en  la  sociedad  civil. 

Viviendo  en  sociedad,  en  comunicacido  y  comercio  intelectual 
con  sus  semejantes,  acrecienta  considerablemente  el  caudal  de  sus 
conocimientos  con  el  cambio  de  ideas  entre  los  actuales;  y  apro- 
piándose las  de  los  antepasados:  jniagniñco  legado  del  cual  es  depo- 
sitaría ñel  la  misma  sociedad! 

Si  los  hombres  en  su  inmensa  mayoría,  no  se  degradan  y  des- 
cienden hasta  el  nivel  de  los  insensatos  jumentos;  es  porque  en  so- 
ciedad aspiran  constantemente  y  aun  sin  darse  cuenta  un  ambien- 
te  de  pública  honestidad;  es  porque  gozan  de  una  sabia  y  esmerada 
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educación;  es  porque  se  ven  obligados  á  guardar  las  relaciones  so- 
ciales con  todos  sus  derechos  y  correlativos  deberes. 

Si  goza  de  comodidades  y  de  cultura^  si  disfruta  de  lo  útil  de 
las  artes  mecánicas,  y  de  lo  agradable  de  las  bellas  artes  con  todos 
sus  encantos  y  atractivos,  todo  lo  debe  el  hombre  á  vivir  en  socie- 
dad. 

Así  se  explica  la  tendencia  que,  los  hombres  de  todos  climas  y 
^  latitudes,  tienen  no  sólo  á  vivir  como  miembros  unidos  de  la  gran 

^  familia  humana,  en  tribus,  en  pueblos,  en  naciones,  sino  lo  que  es 

más,  aún,  sin  prescindir  de  estos  lazos  de  unión,  forman  dentro  de 
los  mismos  otros  vínculos  más  estrechos  de  nuevas  agrupaciones  6 
asociaciones:  industriales,  científicas  ó  literarias. 

Y  como  la  gracia  no  destruye,  sino  que  perfecciona  á  la  natu- 
raleza, dentro  de  la  gran  sociedad  espiritual  de  la  Iglesia  divina- 
mente instituida;  con  el  objeto  de  fomentar  los  intereses  del  alma» 
se  erigen  las  hermandades,  asociaciones  pías  y  congregaciones,  en- 
tre las  que  ocupan  lugar  muy  distinguido  las  Asociaciones  Eucarís- 
ticas. 

Si  examinamos  estas  instituciones  católicas,  hallaremos  que  to- 
das ellas  tienen  un  fin  general  al  que  deben  conspirar  todos  los 
miembros  según  la  coordinación  respectiva  de  los  medios;  y  éste  no 
es  otro  que  el  de  glorificar  á  Dios  y  a3aidarse  mutuamente  para 
conseguir  con  mayor  seguridad  la  perfección  propia, 

Pero  aparte  de  este  fin  general,  cada  una  tiene  otro  más  pecu- 
liar y  característico,  cual  es  en  las  Asociaciones  Eucarísticas  el  de 
tributar  á  Jesucristo  Sacramentado  un  culto  lleno  de  fé  y  de  amor 
con  el  objeto  de  desagraviarle  de  los  ultrajes  que  le  infieren  cuan- 
tos le  ven  con  indiferencia  ó  le  tratan  con  positivo  desprecio. 

Pues  de  esas  Asociaciones  vamos  á  ocupamos  con  el  fin  de  re- 
comendarlas á  la  paternal  solicitud  de  los  Príncipes  de  la  Iglesia, 
i  al  celo  de  los  ministros  del  Altísimo  y  finalmente  aJ  acendrado  amor 

de  los  católicos  prácticos,  cuales  ¡¡son  sin  duda,  todos  los  congresis- 
tas. 
ri  Con  tan  valiosa  cooperación,  ll^fará,  no  lo  dudamos,  al  cono- 

cimiento de  un  considerable  número  de  caballeros,  lo  mucho  que 
les  vá  en  inscribirse  en  las  Asociaciones  Eucaristícas  y  cumplir  las 
obligaciones  de  laslmismas. 

Pero  invitar  en  nuestros  (Kas  al  celestial  banquete  á  los  caba- 
lleros, cuando  á  ellos  expresa  y  precisamente  brinda  el  mundo  con 
la  copa  de  los  placeres  sensuales  en  el  festín  de  la  vida  exuberante; 
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traer  á  los  mismos  á  que  rindan  vasallaje  y  den  sus  guardias  al  des- 
preciado Rey  de  el  Sagrario,  cuando  el  mundo  ha  relegado  tal  ser- 
vicio exclusivamente  á  las  pías  mujeres;  querer  que  los  primeros 
en  agraviar  á  Jesucristo  Sacramentado,  lo  sean  también  en  desa- 
graviarle con  actos  de  verdadera  y  personal  reparación;  es  preten- 
der una  cosa  muy  justa,  pero  tan  ardua  como  justa,  al  par  que  de 
muy  problemáticos  resultados  humanamente  hablando. 

Empero  la  gracia  de  Dios  puede  obrar  esos  y  aún  mayores 
prodigios;  y  eficacísimos  son  á  su  vez  los  bienes  de  inmensa  cuan- 
tía que  desde  el  Sagrario  ó  trono  de  las  misericordias,  reparte  con 
larga  mano  Jesucristo  á  cuantos  se  le  acercan,  eficacísimo  sí,  para 
'  interesar  el  innato  deseo  de  felicidad  que  reina  en  los  humanos  co- 
razones. 

Hablemos  por  tanto  é  invitemos  de  preferencia  á  los  caballe- 
ros, que  mediante  ellos,  será  sumamente  fácil  la  conquista  de  todos 
sus  subordinados. 

Porque  si  el  jefe  de  una  familia,  máxime  si  fuere  poderoso 
hacendado,  acaudalado  comerciante,  distinguido  artista,  preceptor 
ilustre,  escritor  notable,  recto  é  inteliííente  gobernante,  es  el  que 
confirma  con  la  palabra  y  con  su  conducta,  la  opinión  de  aquel  va- 
liente publicista  y  más  valiente  católico  Luis  Venillot:  ''N7infa  es  ei 
hombre  más  gramíe  q7te  da  rodillas]"  pero  de  rodillas  ante  el  Dios  de 
al  Eucaristía,  ante  Jesucristo  Sacramentado;  entonces  vendrán  a 
postrársele  rendidos  las  familias,  los  pueblos,  las  naciones;  enton- 
ces, por  un  traidor  tendrá  millares  y  millones  de  fieles  adoradores; 
entonces  los  pechos  más  denodados  darán  hospedaje  al  rey  de  los 
corazones,  al  que  será  imposible  vulnerar  de  nuevo  sin  que  esos  pe- 
chos robustos  y  amantes  corazones  de  tan  leales  amigos  del  Sagra- 
do Corazón  queden  traspasados  y  transidos  de  dolor;  entonces  ..^-. 
¡oh,  bello  entonces!  ^^**  la  tierra  se  trocará  en  un  verdadero  cielo 
en  que  ya  no  se  sabrá  de  discordias  sino  de  verdadera  cordialidad, 
amarse  entre  sí  y  ser  amados  por  Dios:  en  una  palabra,  todos  los 
corazones  quedarán  compenetrados  por  el  mismo  amor,  todos  fun- 
didos en  las  vivas  llamas  de  caridad  que  brotan  del  Sdo.  Corazón 
de  Jesús  en  la  Eucaristía,  donde  según  !a  frase  del  Concilio  Tri- 
d entino:    'omves  bonifaiLs  snae  dhñflas  velut  fffudif  derramó    todos 
los  tesoros  de  bondad  y  caridad. 

Aun  haciendo  caso  omiso  de  los  tesoros  de  gracias  que  los  So- 
beranos Pontífices  han  repartido  con  larga  mano  á  la  Archicofra- 
día  del  Smo*  Sacramento  erigida  en  Sta.  María  de  la  Minerva   de 


1. 


^'^ 


468 

1^  ciudad  de  Roma,  y  por  extensión  á  cuantas  se  le  han  ag^regado 
de  todo  el  Orbe;  l^s  indulgencias  concedidas  á  la  ''Adoración  Noc- 
turna," "Vela  perpetua,"  á  la  de  "Esclavos  del  Smo."  y  en  nues- 
tros días  al  "Apostolado  de  la  Oración,"  Asociación  eminentemente 
Eucarística  por  su  origen,  sus  prácticas  y  fines  que  persigue;  aun 
pasando  por  alto  todas  estas  riquezas^  de  las  qué  los  caballeros  no 
menos  que  los  otros  ñeles  pueden  á  poca  costa  hacer  gran  acopio 
hasta  enriquecerse  espiritualmente;  todavía  quedan  al  Corazón  Deí- 
fico otros  muchos  favores  que  hacer  á  los  caballeros  que  se  acer- 
quen al  Sagrario,  todavía  en  su  bondad  sin  Ifmites  quiere  por  sí 
mismo  labrarles  la  dicha  y  f  eUcidad  verdadera. 

¿Son  los  caballeros  los  más  profundamente  atribulados»  son  los 
más  perseguidos  por  los  enemigos  visibles  é  invisibles,  son  más  tra» 
bajados  en  el  cuerpo  y  fatigados  en  el  espíritu,  son  los  que  sopor- 
tan el  peso  de  todos  los  males  y  peligros  que  aquejan  ó  amenazan 
á  las  familias?    Pues  á  ellos  singularmente  se  dirige,  á  ellos  de 

{)referencia  llama  el  Dios  humanado  desde  el  Sagrario,  para  conso- 
arlos  cuando  dice:  "Venid  á  mí  todos  los  que  andáis  en  trabajos 
y  congojas,  y  yo  os  aliviaré."  ¿Son  los  más  codiciados  de  las  sectas 
masónicas  para  apartarlos  de  Dios,  los  más  expuestos  á  los  errores 
modernos,  los  más  próximos  á  vivir  inficionados  por  el  virus  del 
nberalismo  ó  faltos  del  pan  de  la  divina  palabra  y  sobre  todo  del 
pan  sebresubstancial  de  la  Eucaristía?  Pues  á  ellos  directamente 
se  dirige  Jesucristo  y  les  dice:  'todos  los  que  andáis  en  peligios, 
los  que  os  veis  perseguidos,  cuantos  estáis  necesitados  y  á  punto 
de  perecer;  no  temáis  que  yo  soy  el  camino,  la  verdad  y  la  vida; 
venid  á  mí." 

¡Ah!  ese  rey  tan  magnifico,  que  dispone  de  todos  los  tesoros  de 
la  naturaleza,  de  la  gracia  y  de  la  gloria;  ese  rey  que  con  ser  todo 
bondad;  sapientísimo  y  riquísimo,  nunca  mostró  más  el  poder  de 
su  brazo,  ni  hizo  mayor  ostentación  de  sus  infífiitas  riquezas,  como 
tampoco  puso  tan  de  reUeve  lo  dadivoso  de  su  Corazón,  que  en  la 
Eucaristía.  Ese  Señor  que  por  otra  parte  no  sabe  dejarse  vencer 
en  generosidad:  pagará  con  regia  munificencia,  con  divina  esplen- 
didez á  los  fieles  vasallos  que  vayan  á  hacerle  la  corte,  á  la  flor  de 
la  Humanidad.  Sí,  cuando  vayan  á  rendirle  los  Señores,  como  o- 
tros  tantos  siervos,  el  tributo  de  adoración;  ó  cuando  acudan  como 
ilustres  convidados  y  en  traje  de  gala  á  la  mesa  eucarística,  hen- 
chidos saldrán  de  bienes,  ricos  á  satisfacción  con  las  joyas  del  Sa. 
grario. 
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¿Quién  lo  duda?  En  esas  Asociaciones  recibirán  los  caballeros 
frecuentes  citas,  no  sólo  para  ser  recibidos  como  en  audiencia  por 
tan  gran  Señor,  sino  lo  que  es  más  aún,  para  tenerla  incomparable 
dicha  de  hospedar  en  la  pobre  morada  de  su  alma  al  Autor,  al 
Maestro  de  nuestra  fe,  á  Aquel  en  quien  escondidos  todos  los  teso- 
ros de  la  ciencia  y  sabiduría  del  Padre  de  las  luces* 

Según  eso  será  imposible  acercarse  al  Sol  de  la  Eucaristía  sin 
ser  iluminados  en  la  fe  contra  la  incredulidad,  que  en  nuestros  días 
amenaza  ante  todo  y  sobre  todo  á  los  cf^balleros;  tan  imposible,  co- 
mo dar  cabida  frecuentemente  en  el  pecho  al  Dios  de  amor,  y  no 
sentir  su  calor  y  no  derretirse  el  hielo  de  la  indiferencia,  y  el  no 
menos  terrible  del  egoísmo,  que  son  la  muerte  de  un  número  con- 
siderable de  corazones  por  lo  demás  muy  enteros  y  vigorosos,  cua- 
les lo  poseen  en  general  los  caballeros  católicos. 

Pero  si  la  fe  los  ilumina  y  la  caridad  los  enardece  y  los  une  en- 
tre sí  y  á  todos  con  Dios;  la  impiedad  de  la  heregía  hará  de  ellos 
mártires,  nunca  apóstatas;  si  la  caridad  se  enseñorea  de  los  cora- 
zones varoniies.  desaparecerán  las  eternas  y  funestas  desavenen- 
cias entre  la  aristocracia  y  la  democracia,  entre  el  capital  y  el  tra- 
bajo; se  concertarán  con  la  más  justa  reconciliación  los  ricos  y  los 
pobres;  caballeros  y  braceros  se  unirán  con  los  vínculos  de  frater- 
nal caridad  al  sentarse  á  la  misma  mesa  de  la  Sda,  Eucaristía.  No, 
jamás  se  hallará  otra  solución  más  equitativa,  segura  y  fácil  al 
problema  social  que  amenaza  imponente  á  la  humanidad  entera  en 
nuestros  días;  que  la  de  unir  con  el  Corazón  de  Jesús  á  las  clases 
privilegiadas  y  á  las  desheredadas  de  la  fortuna,  depurándolas  á 
todas  de  la  escoria  que  las  envilece,  en  el  fuego  de  amor  eucarístico, 
Y  á  la  verdad,  es  el  Hijo  de  Dios,  el  que  hablando  con  su  Eter- 
no Padre  dice  aquellas  textuales  palabras:  "Esta  es  la  vida  eter- 
na, que  te  conozcan  á  Tí ya  quien  has  enviado  Jesucristo/'  (1) 

¿Cuándo?  ¿Dónde?  En  la  Institución  del  Augusto  Sacramento, 
Luego  según  esto,  la  Eucaristía  viene  á  ser  el  criteri )  para  cono- 
cerle: Criterio  único,  dice  un  gran  panegirista  de  este  Sacramen- 
te, criterio  universal;  porque  la  Eucaristía  lo  resuelve  todo:  es  Dios 
y  Hombre  revelado  en  el  más  dulce  de  los  atributos,  es  la  voz  que 
nos  llena,  el  estímulo  que  nos  atrae,  nueva  sangre  que  penetra  y 
corre  por  las  venas,  vida  única,  pero  vida  multiplicada  y  difundi- 


(1)    S.  Juan  XVIL  j. 
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da  como  los  rayos  del  Sol  que  se  esparcen  sin  poder  contarlos  y  que 
llevan  á  todas  partes  la  luz  y  el  calor  no  menos  que  la  fecundidad. 

Los  discípulos  que  iban  á  Emaús  en  compañía  de  Cristo  sin 
conocerle  hasta  (1)  "la  fracción  del  pan/'  confirman  admirablanen- 
tc,  que  no  lograremos  por  la  ciencia,  lo  qne  se  consigue  á  la  luz  de 
la  Eucaristía,  Hasta  que  Jesucristo  tomó  el  pan,  lo  bendijo,  par- 
tió y  distribuyó;  no  se  les  abrieron  los  ojos  para  conocerle;  porque 
es  en  realidad  "pañis  vitae  et  intellectus."  (2)  "No  fué  conocido 
Cristo  cuando  hablaba,  dice  S.  Gregorio,  y  quiso  y  se  dignó  serlo, 
cuando  se  sirvió  en  comida." — "Non  est  cognitus  dum  loqueretur, 
et  di^HKitus  est  cognosci  dum  pascitur." 

Si  el  justo  vive  de  la  fe  animada  de  la  caridad,  y  este  Sacra- 
mento le  conserva  y  aumenta  la  vida,  no  puede  menos  de  con- 
servar y  aumentar  en  él  aquellas  dos  virtudes  teologales  ó  di- 
vinas. 

Por  lo  que  hace  á  la  fé,  se  verifica  esto  de  dos  maneras;  pues 
no  sin  causa  se  llama  "Mysterium  fldei,"  misterio  de  la  fé.  En  e- 
f ecto,  En  la  Eucaristía,  como  cifra  y  compendio  se  hallan  los  prin- 
cipales misterios  y  artículos  de  la  divinidad  y  sacrosanta  humani- 
dad de  Jesucristo,  y  como  cada  virtud  vive,  se  conserva  y  crece 
con  el  ejercicio  de  sus  propios  actos,  que  así  es  como  de  ley  ordina- 
ria se  desarrollan  los  hábitos,  tanto  naturales  como  sobrenaturales; 
con  la  repetición  de  los  actos:  se  seguirá  naturalmente  el  aiunento 
de  fé,  el  avivarse  la  fé,  por  la  ocasión  y  por  la  necesidad  de  ejerci- 
tar y  repetir  sus  actos  acerca  de  los  más  augustos  misterios.  Tan- 
to más  que  aquí  ejercitamos  la  fé  más  generosamente  y  cautiva- 
mos nuestro  entendimiento  en  obsequio  de  la  misma,  más  animo- 
samente; toda  vez  que  en  otros  misterios  creemos  lo  que  novemos, 
y  aquí  contra  lo  que  vemos.  Sin  duda  por  eso  se  nos  alienta  con 
aquellas  palabras:  "Quid  non  capis,  quod  non  vides  animosa  fir- 
mat  fides." 

Con  esos  actos  de  fé  cuando  nos  llegamos  á  la  presencia  de  Je- 
sucristo Sacramentado  y  le  adoramos,  le  comemos  también  espiri- 
tualmente,  según  lo  expresó  el  divino  Maestro:  "Yo  soy  pan  de 
vida;  el  que  viene  á  mf  no  tendrá  hambre;  y  el  que  rre/r  en  mí,  no 
tendrá  sed/'  ^í  ^  Y  es  claro,  que  creemos  en  el  que  adoramos  y  cuan- 
do le  adoramos,  escondido  bajo  los  Accidentes  sacramentales,  ocul- 


a>     S.  Ly^TsXXIV  5 

(2)  S^firt^orio  M.  H^m.  XXIll. 

(3)  s.  Jníi"  VI,  35. 
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to  bajo  esos  velos  á  través  de  los  cuales  no  pueden  ver  sino  los  o- 
jos  del  alma  iluminada  por  ]a  antorcha  de  la  fé. 

De  modo  que  no  sólo  cuando  le  recibimos  sacramentalmente 
en  nuestros  pechos,  sino  aún  cuando  sólo  le  adoramos  en  espíritu 
y  verdad»  ejercitamos  nuestra  fé  y  creemos  en  elJa.  (1)  "Cree, 
dice  S-  Agustín,  y  ya  le  comiste";  porque  creyendo  en  él  con  fe  vi- 
va y  amorosa,  le  entras  espiritnalmente  en  tus  entrañas  y  partici- 
pas de  sus  admirables  virtudes,  Y  si  todos  los  hábitos  sobrenatu- 
rales se  perfeccionan  con  la  gracia  y  en  proporción  de  la  gracia  y 
ú  la  fe  no  vive  sino  es  con  la  gracia,  es  claro  como  la  luz  del  me- 
dio día  que  la  fe  ha  de  creer,  perfeccionarle  y  hacerse  más  viva  al 
recibir  dignamente  la  Sagrada  Eucaristía, 

Sí  con  esta  disposición  te  llegas  á  comulgar  dice  el  venerable 
R  Luis  de  la  Puente  la  misma  comunión  tiene  por  fruto  especial 
aumentar  esta  fé  y  comunicar  ilustraciones  con  que  queda  esclare- 
cida, y  tales  gustos  y  sentimientos,  que  la  dejen  muy  confirmada; 
de  modo  que  este  misterio  en  que  tan  difícil  es  creer,  suele  hacer 
suave  y  fácil  la  creencia  de  los  otros;  cumpliéndose  lo  que  dice  Da- 
vid: (2)  '"Gustad  y  ved^'  porque  el  gusto  aclara  la  vista;  y  como 
las  verdades  de  la  fé  están  tan  trabadas  el  gusto  de  una  certifica 
de  la  verdad  que  tienen  todas, 

A  este  efecto,  dice  Teofiiacto,  que  el  cuerpo  de  Cristo,  tiene  u- 
na  eficacia  admirable:  (3)  '*Magnam  et  indicibilem  vim  habet  ca- 
ro Christi"  y  como  afirma  <4 )  San  Agustín,  es  creíble  que  Satanás 
impedía  á  los  discípulos  de  Emaús  el  conocimiento  de  su  Maestro; 
permitiéndolo  Ntro,  Sr.  hasta  que  llegó  el  sacramento  del  pan;  pa- 
Ta  que  se  entendiese  que  con  la  comida  de  su  cuerpo,  se  quita  el 
impedimento  para  ser  conocido;  y  como  en  gustando  Jonatás  la 
miel,  (5)  '^quedaron  ilustrados  sus  ojos",  y  cobró  el  resplandor  y  vi- 
gor que  tenía  perdido;  así  en  la  comida  de  este  divino  Sacramento^ 
ie  repara  la  vista  interior  del  alma  para  ver  lo  que  antes  no  cono- 
cía,  ó  con  otro  modo  mucho  más  v^  Ívo  que  solía. 

Por  millares,  mejor  diré  por  millones  se  cueixtan  los  mártires 
de  la  fé;  pero  ni  uno  solo  la  hubiera  sellado  con  su  propia  sangre  á 


I 


U) 
(2) 

(4) 
(5) 


S  Agustín  Trac,  ¡s  in  Joan- 
Sjtmo  XXXIIl  I). 
TeoiiÍACtn  ibid. 

San  Agustín  Lib.  iil  Je  consínsu  Evm.  Vide  JmíeninTi. 
I  RfyesXIV  J7. 
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■  no  haber  estado  singulannente  finne  en  la  misma,  á  no  haber  sido 
vivísima  la  que  tenían.  Ahora  bien,  ¿dónde  se  avivaba  esa  fé?  Sin 
duda  que  en  la  Sagrada  Eucaristía;  toda  vez  que  a)  salir  á  confesar 
sus  creencias,  para  ir  á  dar  cuenta  y  sostener  lo  quecreíaD  ante  los 
M  tiranos;  se  disponían  previamente,  con  la  comunión  y  con  ella  cob- 

[I  ¡  fortados  é  iluminados,  no  solo  resistían  siempre,  sino  que  en  mu- 

chas ocasiones  confundieron  á  los  enemigos  de  nuestra  sacrosanta 
fé  y  Religión;  y  sobre  todo  se  distinguieron  en  toda  esa  gloriosa  fa- 
lange de  héroes  de  la  fé,  los  que  hasta  la  muerte  y  muerte  cruel 
sostuvieron  contra  los  herejes  Sacramentarios  la  presencia  real  de 
Jesucristo  en  la  Eucaristía,  que  tan  á  las  claras  si  no  veían,  sentían 
I  en  la  Comunión.  I 

Es  claro  que  la  Comunión  les  daba  fortaleza  para  salir  al  mar- 
tirio, como  se  la  dará  á  los  caballeros  de  nuestros  días  para  vencer 
al  tirano  más  cruel  mil  veces  que  los  que  daban  la  muerte  del  cuer- 
po, al  respeto  humano  que  mata  las  almas:  pero  á  la  vez  les  daba 
nueva  luz  sobre  las  verdades  que  habían  de  confesar  y  sostener. 

''El  corazón  desfallece,  decía  San  Cipriano,  si  la  sangre  de  Cos- 
to no  le  conforta.    Imposible  confesar  generosamente  ante  los  jue- 
ces idólatras  el  nombre  de  Dios  si  no  recibimos  en  la  comunión  ese 
espíritu  del  cielo  que  ha  de  hablar  por  nosotros  y  por  nosotros  a>ñ- 1 
jesar  en  los  tribunales," 

Pero  el  principal  efecto  de  este  Sacramento  de  amor  es  produ- 
cir amor  en  el  corazón  de  quien  lo  recibe,  aumentar  la  caridad;  en- 
riqueciendo con  los  dones  del  Espíritu  Santo,  y  esto  de  un  modfl  , 
más  especial  que  en  los  otros  Sacramentos.  I 

A  la  manera  que  un  cuerpo  ígneo  todo  inñamado  quema  cuan- 
to toca;  así  también  el  corazón  de  Jesús,  que  es  todo  fuego  de  amor 
y  que  ha  venido  á  abrasar  en  el  mismo  fuego  toda  la  tierra;  al  en- 
trar en  el  nuestro,  por  fuerza  le  ha  de  abrasar  en  vivas  llamas  de 
caridad,  con  la  qué  amaremos  no  solo  á  Dios  sino  también  á  lo& 
hombres  en  Dios. 

Un  sencillo  argumento  teológico  evidenciará  todo  esto. 

Es  la  Eucaristía  verdadero  alimento  espiritual  del  alma  (1) 
^*Caro  mea  veré  est  cibus,  et  sanguis  meus  veré  est  potus."  Pero 
el  alimento  6  nutrición  del  alma  consiste  en  el  aumento  de  la  gra- 
cia y  caridad;  por  las  que  se  une  más  con  Cristo  y  sus  miembros  los 


(1)      San  Juan  VI  56. 
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demás  fieles.  Luego  el  principal  efecto  de  la  Eucaristía  es  aumen- 
tar en  el  alma  la  gracia  y  caridad,  y  consiguientemente  la  unión 
con  Cristo  como  cabeza  y  con  los  demás  fieles  como  miembros  del 
cuerpo  místico  que  es  la  Iglesia.  La  menor  de  este  raciocinio  es 
dará.  Porque;  a)  La  vida  del  alma  consiste  en  la  gracia  y  can- 
dad; pero  la  gracia  y  caridad  no  se  alimentan  de  otra  manera,  que 
con  el  aumento  de  su  intrínseca  perfección,  b  J  La  gracia  y  la  ca- 
ridad se  ordenan  de  suyo  á  la  unión  espiritual  del  hombre  con  Cris- 
is y  sus  miembros;  y  por  lo  mismo  el  aumento  de  aquellas  es  fuer- 
1  que  estreche  la  mencionada  unión»  c )  Este  Sacramento  de  su- 
'  se  ordena  á  la  unión  con  Cristo  y  con  su  cuerpo  místico  ó  con 
^  íS  demás  fieles;  según  aquellas  palabras  del  Apóstol;  (1)  **Unus 
pañis,  unum  corpus  multi  sumus  omnes,  qui  de  uno  pane  partíci- 
amus.*' 

Por  algo  el  que  dio  nuevo  ejemplo  de  amor  instituyendo  la 
Sapada  Eucaristía,  dio  á  renglón  se^ido  el  nuevo  mandato  de  ca- 
ridad mutua;  caridad  que  quiso  fuese  el  distintivo  y  como  la  nota 
característica  de  todos  sus  secuaces  "In  hoc  cognoscent  omnes  quia 
disripuli  mei  estis,  si  dilectionem  habueritis  ad  in\icem/'  Esa  ca- 
ridad de  los  cristianos  primitivos,  admiraba  á  los  gentiles  cuando 
iecian;  "\idete  quomodo  se  diligan t'\  "mirad  como  se  aman/'  Pe- 
''  era,  dice  Tertuliano,  ''que  comían  un  mismo  pan  y  bebían  una 
niisma  sangre;  y  unidos  entre  sí  como  Cristo  con  ellos,  desterraron 
el  odio  satánico,  y  divinizaron  el  amor  bajado  deí  cielo/'  San  Bue- 
naventura comprendía  la  eficacia  sacramenta)  diciendo:  '*como  via- 
jeros necesitamos  de  alimento;  como  pecadores  de  expiación;  co- 
TTio  miembros  de  la  Iglesia,  de  un  centro  de  unidad:  ahora  bien; 
no  hay  nada  fuera  de  Dios  ó  algo  unido  á  Dios  como  el  cuerpo  de 
Jesucristo  que  pueda  ser  para  nosotros  principio  de  unión,  de  repa- 
mción  y  de  purificación/' 

Por  eso  si  el  egoísmo,  enemigo  jurado  de  la  caridad  ha  de  dejar 
de  separar  los  ánimis  y  corazones  de  los  hombres,  fuerza  es  persua- 
dirles y  de  preferencia  á  los  caballeros  que  se  acerquen  á  la  Eucaris- 
tía foco  de  caridad,  centro  de  unión,  ¡Oh  hombres,  á  quienes  las  ri- 
íl^eras,  los  cargos  honoríficos  ó  los  títulos  nobiliarios  os  tienen  se- 
parados en  opuestos  y  enemigos  bandos!,  venid,  que  Jesús  os 
^imere  dar  tugar  en  una  misma  mesa  como  á  hijos  de  una  misma 


(1)     S.  Pablo  ICorin.  X-  17. 
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familia,  que  aspiran  á  una  misma  gloria.  ¡Ricos  y  pobres^  nobles  y 
plebeyos,  altos  funcionarios  públicos,  y  simples  subditos;  ahí  tenéis 
á  Jesucristo  en  la  Eucaristía,  que  es  de  la  misma  condición  de  to- 
dos y  cada  uno  de  vosotros;  escuchadle,  ¡Ricos,  nobles  y  dignata- 
rios! Es  vuestro  modelo.  ¡Pobres,  plebeyos  y  subditos!  Es  vues- 
tro hermano.  A  todos  nos  quiere  unidos  y  porque  lo  quiere  nos  lo 
ruegra,  y  porque  lo  puede  nos  lo  manda,  y  porque  le  interesa  qut- 
se  cumpla  para  bien  nuestro,  así  se  lo  suplica  á  su  Eterno  Padre  di- 
ciendo: "Ut  unum  sint" 

Siendo  la  Eucaristía  el  misterio  de  amor,  de  sacrificio  y  recou- 
dilación,  no  tolera  Jesucristo  en  ella  los  corazones  hostiles,  sino 
que  antes  los  hace  reconciliarse  entre  sí  "Vade  prius  reconcilian 
fratri  tuo."  Por  eso  dondequiera  que  la  Sagrada  Eucaristía  reina 
y  su  culto  florece  entre  los  hombres,  allí  no  progresa  el  socialismo, 
allí  pierda  terreno  y  desaparece  este  sistema  de  odio  y  de  guerra 
social. 

Verspeyen  famoso  periodista  enunció  esa  verdad  de  experien- 
cia, bajo  la  siguiente  fórmula  matemática:  "Los  progresos  del  so- 
cialismo están  en  razón  inversa  del  número  de  las  comuniones  pas- 
cuales;" confirmóla  con  datos  estadísticos  referentes  á  elecciones 
que  no  deian  lugar  á  duda. 

No  hay  más  remedio,  ó  unimos  todos  en  Jesucristo  y  con  Je- 
sucristo Sacramentado,  ó  perecer  á  manos  del  anarquismo  más  des- 
piadado. 

Por  eso  Aquel  Señor,  á  quien  tanto  le  costamos,  que  nos  amó 
hasta  el  exceso  cuando  éramos  enemigos,  ahora  nos  quiere  salvar 
de  nuevo  reuniéndonos  en  tomo  de  su  trono  eucarístico.  A  todos 
convoca  en  nuestros  días  desde  el  Sagrario  por  medio  de  su  Vica- 
rio y  Lugarteniente  en  la  tierra;  á  todos,  y  comienza  por  llamar  á 
los  caballeros  desde  los  Congresos  Eucarísticos  promovidos  con  san- 
to celo  por  los  príncipes  de  la  Iglesia,  Sí,  es  voluntad  de  Jesucris- 
to manifestada  á  su  Vicario,  por  él  á  los  Obispos,  por  estos  á  todos 
los  fieles,  que  los  hombres  comenzando  por  los  caballeros,  se  for- 
men en  bien  ordenadas  y  compactas  haces  ó  Asociaciones  Eucarís- 
ticas  ante  sus  tabernáculos,  para  debelar  la  incredulidad  y  su  coa- 
liada la  indiferencia  religiosa,  para  destruir  el  egoísmo  que  con 
dardos  envenenados  mata  los  corazones  hermanos;  para  acabar  de 
una  vez  pero  sin  derramamiento  de  una  nueva  sangre;  esas  inve- 
teradas guerras,  encarnizadas  luchas,  divisiones  perpetua  ,  entre 
ricos  y  pobres,  entre  hacendados  y  braceros,  entre  caballeros  y 
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pordioseros  reemplazando  toda  esa  diversidad  de  nombres  por  el 
de  hermanos,  que  es  el  único  que  cuadra  á  los  hijos  de  un  mismo 
padre,  á  los  hijos  de  Dios,  Ya  lo  habéis  oído,  vuestro  Padre  celes- 
tial os  quiere  unidos  en  santa  hermandad  á  todos  los  hombres. 
Vuestro  hermano  mayor  os  cita  ante  el  Sagrario:  ¿quiénes  sino  los 
caballeros  han  de  dar  el  ejemplo?  Vuestro  ejemplo  seguirán  sin 
tardanza  vuestros  inferiores  y  entonces  no  sucederá  lo  que  ahora 
lamentamos  con  tanta  frecuencia, 

¡Ay!  que  si  se  exceptúa  un  reducido  número  de  almas  piado- 
sas, que  ofrecen  cada  día  y  aún  muchas  veces  al  día,  el  tributo  de 
sus  adoraciones  de  desagravios  á  Jesucristo  Sacramentado;  la  in- 
mensa mayoría  aun  de  los  que  se  dicen  católicos,  le  niegan  el  ver^ 
dadero  culto.  Y,  ó  no  van  a  postrarse  ante  su  divina  Majestad;  6 
si  van  cuando  se  manifiesta  en  su  trono  para  recibir  el  homenaje 
de  su  pueblo  ó  cuando  se  inmola  por  la  gloria  de  Dios  y  por  la  sal- 
vación de  ellos  en  el  tremendo  Sacrificio  del  Altar,  más  parece  que 
van  á  provocarle  con  su  disipación,  con  sus  faltas  de  compostura  é 
irreverencia,  doblando  apenas  la  rodilla  y  como  por  burla,  paro- 
diando  la  escena  burlesca  del  pretorio  cuando  le  saludaban  los  sol- 
dados romanos  como  á  rey  de  burlas. 

Caballeros  del  Santísimo  Sacramento,  soldados  de  su  Guardia 
de  honor,  legiones  de  nobles  y  generosos  corazones,  decid  á  una  en 
tales  ocasiones  con  el  ejemplo:  ¡De  rodillas  ante  nuestro  Sobera- 
no! Adoradle  pechos,  por  tierra  hundidos  si  es  preciso  en  el  polvo 
las  frentes  con  el  mismo  acatamiento  y  reverencia  con  que  los  An- 
ieles del  cielo  asisten  en  el  Altar, 

¿Son  pobres,  son  fríos,  son  inseguros  los  Sagrarios  fabricados 
for  la  mano  del  hombre  para  alojar  á  vuestro  Soberano?  pues 
mengua  será  de  tales  soldados,  si  teniendo  mejor  alojamiento,  mu- 
nida más  digna,  abrigada  y  segura,  no  se  la  ofrecéis  de  grado  á 
tan  gran  monarca  y  buen  Señor.  ¿Tenéis  al  menos  un  corazón 
formado  por  el  supremo  Artífice  del  Universo?  Aderezadlo  con  el 
í^ro  acendrado  de  la  caridad  y  entregádselo  ya  que  os  hace  el  ho- 
nor de  aceptarlo,  más  aún  de  pedíroslo.  **Praebe,  fili  mi  cor  tuuní 
mihi." 

Si  eft  cada  caballero  tiene  Jesucristo  Saaramentado  un  fiel  cen- 
tinela del  Sagrario,  que  vele  de  día  y  de  noche,  según  su  turno  en 
ese  puesto  de  honor;  si  en  cada  corazón  de  esos  nobles  y  generosos, 
liaUa  entrada  frecuente  ese  divino  huésped;  no  lo  dudéis,  sueldos 
Jíiagníficos  repartirá  entre  ellos,  entre  sus  hijos  y  los  hijos  de  sus 
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hijos;  porque  el  tesoro  de  su  bondad  es  infinito  y  su  g:enerosi(iad, 
no  tiene  limites* 

El  único  obstáculo  que  podría  oponerse  á  esta  alianza  santa  es 
el  respeto  humano;  pero  entre  caballeros  que  se  tienen  por  hom 
bres  de  corazón,  no  debe  reinar  ese  afecto  ruin  y  cobarde.  Senti- 
rán ta]  vez,  á  los  principios  sus  impresiones  cual  el  novel  soldado 
que  entra  por  vez  primera  en  batalla  al  oir  silbar  las  balas;  pero 
así  como  este  luego  se  reporta,  si  es  valiente  y  avanza  siempre  asn- 
tra  el  enemigo,  también  los  caballeros  católicos  despreciando  el 
respeto  humano  se  presentarán  con  la  frente  muy  alta,  ante  los 
hombres  descreídos  cuyas  alabanzas  son  de  temerse,  que  no  sus 
burlas* 

En  cambio  perteneceréis  al  número  considerable  de  los  que  os 
han  precedido  cuyos  nombres  son  aislados  timbres  de  gloria,  y  reu- 
nidos.forman  todo  un  libro  de  honor. 

Se  llama  uno  Tomás  Moro,  el  gran  Canciller  de  Inglaterra, 
que  comulga  diariamente  y  á  los  fariseos  que  se  lo  reprochan  con- 
testa: "Como  mi  disipación  es  grande,  me  recojo  con  la  comunión: 
como  son  frecuentes  las  tentaciones,  con  la  Comunión  me  fortalez- 
co: y  como  necesito  luces  para  gobernar  d  Estado,  voy  á  pedirlas  á 
la  Comunión-^'** ''    ¡Con  ra^ón  llegó  á  ser  mártir  de  nuestra  fé! 

Ese  otro,  es  García  Moreno,  Presidente  del  Ecuador,  hombre 
de  talento,  hábil  guerrero  y  político  profundo;  pues  en  todos  los 
negocios  arduos  y  difíciles  va  á  recibir  la  luz  y  la  forialeza  en  la 
Comunión  fervorosa;  y  á  los  rayos  de  luz  y  calor  del  sol  de  la  En- 
caristía,  se  debe  en  gran  parte,  la  claridad  de  su  inteligencia  para 
acertar  en  resolver,  y  la  energía  de  su  bien  templada  alma  para 
ejecutar  lo  que  ha  resuelto  á  gloria  de  Dios  y  bien  de  la  Nación  á 
despecho  de  los  enemigos  de  la  Religión  y  de  la  Patria.  También 
le  cupo  la  gloria  de  morir  cosido  á  puñaladas  por  los  enemigos  de 
Dios  y  de  la  oración. 

Aquel  es  Wintor  orador  alemán  "la  excelencia  pequeña'*  que 
hace  temblar  y  acaba  por  vencer  á  Bismarck.  Cada  discurso  suyo 
es  una  batalla  contra  el  CandUer  de  hierro  á  favor  de  la  libertad 
de  la  Iglesia.  ¡Algo  le  había  de  valer  el  escribirlos  al  pié  del  Cni- 
dfijOp  y  el  disponerse  á  pronundarlos  con  el  fuego  sagrado  de  la 
Comunión! 

Allégase  á  estos  el  Duque  de  Gandía,  S-  Frandsco  de  Borja, 
que  en  perenne  milagro  como  le  llama  el  Papa  Clemente  XIII., 
descubría  por  luz  divina  y  celestial  instinto,  donde  ae  hallaba  á 
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Sacramento,  Así  lo  consigna  la  Sda,  Congregación  de  Ritos  en  la 
causa  de  su  canonización  refiriéndose  al  testimonio  del  Pontífice: 
**E1  amor  inexplicable  de  Borja  á  Cristo  Sacramentado,  dicen  sus 
historiadores,  fué  una  de  las  más  bizarras  empresas  de  aquel  ar- 
diente espíritu»  y  con  razón  es  el  carácter  y  principal  divisa  del 
mismo/* 

Entre  los  mismos  se  cuenta  el  gran  Felipe  11  que  en  el  Esco- 
rial toma  con  frecuencia  la  vara  del  palio,  y  con  su  ejemplo  obliga 
á  hacer  lo  mismo  a!  príncipe  y  demás  caballeros  de  corte;  para  ha- 
cérsela en  las  solemnes  procesiones  al  Santísimo. 

También  desfila  ante  el  Santísimo,  el  Emperador  Carlos  V  quien 
en  una  procesión  del  Corpus  va  descubierto,  antorcha  en  mano  y 
contesta  á  sus  familiares  que  quieren  darle  sombra:  '*No,  el  sol 
que  se  recibe  honrando  é  Dios  Sacramentado  á  nadie  puede  ofen- 
der"; con  lo  que  algunos  herejes  alemanes^  que  lo  oyeron,  queda- 
ron muy  confundidos. 

Toda  una  legión  sucede  á  éstos,  la  de  los  célebres  españoles 
que  al  ver  que  la  Majestad  del  Señor,  en  Londres  era  ultrajada 
[1607],  fundaron  la  Hermandad  de  **Esclavos  del  Santísimo"  en 
cuyos  libros  la  mano  del  más  ferv^oroso  rubricó  su  propio  título  le- 
gándolo á  la  posteridad  que  juntamente  lo  admira;  porque  más 
grande  y  digno  de  admiración  fué  Cervantes  esclavo  del  Santísi- 
mo, que  Cervantes  rey  de  nuestra  lengua. 

Quiero  poner  fin  á  la  serie  de  suyo  interminable  con  el  nombre 
del  inmortal  pintor  de  la  Inmaculada,  Murillo,  quien  para  trasladar 
al  lienzo  el  ideal  de  la  belleza  creada  y  perfecta,  copia  de  la  belleza 
increada;  primero  recibía  la  Hostia  pura  y  después  delineaba  la 
Virgen  piira  y  sin  mancha;  que  sólo  ante  el  Sagrario  concebía  ad- 
mirablemente al  primer  tabernáculo  de  Cristo,  la  Madre  Virgen. 

Pues  sin  más  recompensas  ni  otras  esperanzas  de  premio,  ha- 
bían de  tener  á  mucha  honra  los  caballeros  dignos  de  este  nombre, 
el  pertenecer  á  esas  asociaciones  formadas  por  la  aristocracia  de  los 
ingenios  y  la  flor  de  la  humanidad. 

Pero  Ilustrísimos  y  Reverendísimos  Prelados,  á  vosotros  toca 
proveer  y  mandar  lo  que  fuere  conveniente  para  que  esas  asocia-- 
dones  prosperen  donde  ya  están  erigidas;  á  vosotros  igualmente 
el  determinar  las  que  de  nuevo  se  hayan  de  erigir.  Al  venerable 
aero  secular  y  r^ular,  vuestros  subditos  y  aliados  el  secundar  con 
santo  celo  vuestras  disposiciones,  en  orden  á  extender  por  ese  me- 
dio el  reinado  social  de  Jesucristo;  el  hacer  que  todos  los  hombres 
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acudan  á  la  presencia  de  Jesucristo  Sacramentado  jiara  <ttte  tnte 
Él  doblen  la  rodilla  en  señal  de  vasalkge.  Finalmente,  é  curatos 
caballeros  formáis  parte  de  esta  augrusta  Asamblea,  ú  dar  ejemplo 
de  sumisión  en  seguir  las  indicaciones  de  vuestro  Prelados  y  Mtt^ 
tros  ya  os  hablen  directamente  ó  bien  por  sus  delegados  ios  Minis- 
tros del  Altísimo.  Sí,  debéis  ser  los  primeros  en  inscribiros,  sí  ya 
no  lo  estáis,  en  alguna  de  esas  asociaciones  Eucarísticas;  los  prime- 
ros en  servir  en  ellas  fídmente  al  Rey  de  reyes  y  Sefior  de  los  que 
dominan,  á  quien  servir  es  reinar.  (1) 


€eNstra,  por  d  P.  IfMcio  6oix4ltx  y  BemiMKi 


El  P.  Achiaga,  con  la  unción  y  el  empeño  esperado  de  un  dig- 
no miembro  del  Instituto  admirable  del  contemplativo  de  Manreza, 
desarrolló  el  Tema  indicado. 

(  omienza  el  ilustrado  sacerdote  jesuíta  su  hermosa  disertación 

enunciando  los  bienes  que  reporta  el  hombre  de  vivir  en  sociedad, 

-  distinguiendo  con  toda  claridad  la  escala  ascendente  de  las  diver- 

I  sas  sociedades,  esto  es,  la  conyugal,  doméstica  y  civil,  poniendo  en 

la  última  "la  plenitud  del  ser  físico  y  moral"  de  aquel.  Enume- 
rando luego  los  bienes  en  intelectuales,  científicos  y  morales,  refu- 
ta de  paso,  indirectamente,  la  teoría  absurda  de  Rousseau,  acerca 
de  su  hombre  salvaje,  para  combatir  más  tarde,  el  socialismo  y  el 
anarquismo,  como  lo  veremos,  encontrado  su  remedio  eficaz  en  las 
Asociaciones  Eucarísticas.  ¡Pensamiento  digno  de  atención  y  es- 
tudio! 

Naturalmente,  semejantes  utilidades  de  la  vida  social,  deben 
entenderse  de  la  cristiana,  ya  que  á  la  Iglesia  se  debe  la  civiliza- 
ción, ó  sea  la  cultura  intelectual  y  moral  del  hombre.    Por  eso  den- 
tro de  esta  gran  sociedad,  la  Iglesia,  como  divinamente  instituida, 
"^  y  que  tiene  por  fin  llevar  al  hombre  al  cielo,  caben  las  asociaciones 

piadosas,  las  hermandades  y  cofradías,  que  tienen  un  objeto  parti- 
cular, además  del  general  de  todas,  que  consiste  este  en  la  gloria 
de  Dios  y  salvación  de  las  almas. 

(1)  Las  <:o/j¿:/M5fb/i<rs  variadas  u ti  tanto  en  la  forma,  mas  conservadas  en  el 
fondo  íntegramente,  fueron  aprobadas  por  el  Congreso  y  son  de  la  07  á  la  210  de  la 
aerie. 
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Entre  estas  asociaciones  particulares  llama  la  atención  el  P. 
Achiaga  sobre  las  Eucarísticas,  haciendo  notar  la  conveniencia — ne- 
cesidad diríamos  mejor ^de  que  los  Príncipes  de  la  Iglesia  las  fo-  ^\ 
menten  y  de  que  los  caballeros  se  inscriban  *en  ellas,  porque  a^  se 
trabajará  por  los  intereses  de  Jesús  Sacramentado,  que  es  el  Centro 
de  la  Religión  Católica  y  la  clave  del  edificio  de  la  Iglesia,  y  por 
los  intereses  mismos  espirituales  de  los  congregantes. 

No  se  ocultan  al  autor  las  dificultades  que  presenta  tan  mag- 
nífico proyecto,  considerando  su  realización  casi  como  un  milagro, 
en  nuestros  días  t^  inclinados  al  placer,  al  ^oísmo,  á  la  soberbia; 
mas  por  eso  ve  cuánto  se  necesitan  esas  sociedades  eucarísticas,  y 
cuan  poderoso  sería  el  ejemplo  de  las  de  arriba  para  que  las  otras 
clases  lo  siguieran.  Y  prescinde  de  los  innumerables  tesoros  que 
se  pueden  adquirir  para  el  alma  en  dichas  Aa3cÍaciones,  para  fijar- 
se en  los  muchísimos  que  ya  no,  concedidos  por  los  S.  S.  P.  P.  y 
Prelados  de  la  Iglesia;  sino  por  el  mismo  Jesucristo  Sacramentado, 
harán  ricos,  riquísimos  los  corazones  amantes  de  la  divina  Euca- 
ristía. 

La  indiferencia  religiosa  y  la  falta  de  unión,  son  los  grandes 
males  y  como  el  núcleo  de  todas  nuestras  públicas  desdichas.  De 
aquí  que  el  P,  Achiaga  crea  que  las  Asociaciones  Eucarísticas,  sir- 
van para  conjurar  el  anarquismo  y  el  socialismo,  porque  en  el  San- 
tísimo Sacramento  no  hay  mas  que  amor  de  todas  las  clases  sociales 
y  la  fé  ilumina  las  inteligencias.  De  este  brillante  exordio  pasa  á 
la  demostración  de  su  tesis, 

Y  demostrando  que  el  conocimiento  de  Jesucristo  se  tiene  mas 
completo  y  exacto  en  el  Augusto  Sacramento,  demuestra  también 
que  no  hay  otro  criterio  para  conocerle  mejor  que  este,  ya  que  en 
la  admirable  Institución  de  la  Eucaristía  se  revuelve  todo,  y  de  allí 
se  difunde  la  vida,  *'como  los  rayos  del  sol  que  llevan  á  todas  par- 
tes el  calor  y  la  luz,  no  menos  que  la  fecundidad."  Este  criterio 
único  y  universal  del  conocimiento  de  Jesucristo,  se  alimente  con 
la  f  é  en  la  presencia  Real,  y  podrá  decirse  que  es  su  condición.  Es 
decir:  la  filosofía  se  deja  conducir  aquí  como  siempre,  por  la  Teolo- 
gía, y  son  muy  oportunos  los  textos  de  la  Sagrada  Escritura,  el  pa- 
saje de  los  dos  discípulos  de  Emaús,  y  una  cita  de  San  Gregorio 
Magno,  que  el  autor  de  esta  disertación,  aduce. 

Sigue,  guiado  por  sus  conocimientos  teológicos,  diciendo  que  la 
Eucaristáa  es  un  misterio  de  féy  que  en  él  se  encuentran  los  princi- 
pales misterios  y  artículos  de  b  divinidad  y  de  la  sacrosanta  hiuna- 
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nidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que  es  amor.  Viviendo  por  tan- 
to, el  justo  de  la  f  é,  animada  de  la  caridad,  y  como  la  repetición  de 
actos  es  lo  que  forma  el  hábito,  la  fé  habitual  por  tanto,  se  adquie- 
re con  el  culto  y  adoración  de  la  divina  Eucaristía;  la  comunión  es^ 
piritual  repetida,  aun  muchas  veces  al  día,  la  adoración  frecuente, 
etc.  Mas  sobre  todo,  la  Comunión  Sacramental,  aumentará  la  gra- 
cia y  la  hará  crecer  y  perfeccionarse.  Vienen  á  confirmar  este  a- 
certo,  citas  de  San  Agustín,  Teofilacto  y  el  P.  La  Puente,  maestro 
singular  de  la  vida  espiritual.  Y  mas  aun  la  exactísima  del  Real 
Profeta  "Gustad  y  ved"  "porque  el  gusto,  dice  el  P.  Achiaga,  acla- 
ra la  vista,  y  como  las  verdades  de  la  fé  están  tan  unidas,  él  gustó 
de  una  certifica  la  verdad  que  tienen  todas."  Recuerda  como  Jo- 
natas  al  comer  la  miel,  hostigado  por  el  hambre,  vio  y  quedó  vigo- 
rizado y  lleno  de  fortaleza.  ¡Que  hermoso  símbolo  y  cuan  grande 
estímulo  para  que  los  caballeros  cristianos  se  acerquen  á  comul- 
gar! 

La  fortaleza  de  los  mártires,  millones  y  millones  de  esos  héroes 
denodados,  dimana  de  la  Eucaristía,  pues  en  sus  gloriosas  actas,  se 
dice  que  antes  de  sufrir  invictos  la  tortura,  se  alimentaban  con  el 
Manjar  de  vida.  ¿Y  no  testifican  también  los  escritores  en  los  pri- 
meros siglos,  que  los  santos  de  toda  clase,  sexo  y  condición,  ó  los 
fieles  todos,  acudían  diariamente  al  Convite  Eucarfstíco?  El  gran 
Pío  X  que  tiende  á  restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo,  manifiesta 
en  Documento  que  merece  meditarse,  el  deseo  de  esta  Comunión 
cuotidiana,  para  la  mejora  de  las  costumbres  y  consolidación  de 
lafé. 

Mas  el  objeto  primordial  de  este  Sacramento  de  amor,  es  pro- 
ducir amor.  En  esta  parte  del  desarrollo  de  su  tema,  el  digno  hijo 
de  San  Ignacio  de  Loyola,  emplea  toda  su  fuerza  intelectual,  y  dice 
que  Jesucristo  desea  abrazar  á  toda  la  tierra  en  el  fuego  de  su  ca- 
ridad, y  necesariamente  tiene  que  inflamar  cuanto  toca. 

Y  establece  un  sencillo  argumento  teológico,  que  reducido  á 
términos  silogísticos,  puede  quedar  en  esta  forma:  La  Eucaristía 
es  alimento  espiritual  del  alma.  Es  así  que  el  alimento  espiritual 
aumenta  la  gracia  y  la  caridad.  Luego  la  Eucaristía  aumenta  la 
gracia  y  la  caridad.  Prueba  la  menor,  porque:  1*^,  la  vida  del  al- 
ma consiste  en  la  gracia  y  la  caridad  que  no  se  alimentan  de  otra 
manera  que  con  el  aumento  de  su  intrfnsica  perfección;  2?,  la 
gracia  y  la  caridad  se  ordenan  de  suyo  á  la  unión  espiritual  del 
hombre  con  Cristo  y  sus  miembros  y  aumentándose  aquellas,  se  es- 
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trecha,  necesariamente,  la  mencionada  unión  y  3?  y  último,  este 
Sacramento  se  ordena,  por  sí  mismo,  á  la  unión,  con  Cristo  y  su 
cuerpo  místico,  ó  con  los  demás  fieles,  según  el  Apóstol:  **Unus 
pani%  unum  corpus  multi  sumus  omnes,  qui  de  uno  pane  partid- 
pamiis,"  Copiamos  casi  UteraJmente  estas  demostraciones  avasa- 
lladoras. 

El  mandato  del  Salvador,  de  que  haya  amor  mutuo  entre  los 
hombres»  viene  inmediatamente  después  de  la  divina  Institución 
de  su  Sacramento  de  amor»  y  no  por  demás  y  esta  sería  la  señal  pa- 
ra conocerse  los  cristianos^  señal  que  arrebataba  de  admiración 
hasta  los  gentiles  mismos.  ¡Mirad  como  se  aman!  Pero  esa  dilec- 
ción tan  grande^  según  Tertuliano  y  S.  Buenaventura,  se  debe  á  la 
eficacia  del  adorable  Sacramento. 

Nada  mas  propio,  en  consecuencia,  para  acabar  con  el  egoísmo, 
que  corroe  á  las  entrañas  de  las  sociedades  modernas,  atrofiando  ó 
matando  el  sentimiento  de  la  caridad,  que  el  que  los  caballeros  cris- 
tianos se  acerquen  á  la  Eucaristía,  vínculo  de  unión,  foco  de  amor, 
Asf  desaparecerán  las  odiosas  distinciones  entre  ricos  y  pobres,  en- 
tre nobles  y  plebeyos,  entre  los  de  arriba  y  los  de  abajo.    Caerán 
las  barreras  sociales  que  los  dividen,  se  apagarán  los  odios,  se  ex- 
tín^írán  los  recelos^  porque  todos  tendrán  un  mismo  Hermano, 
un  mismo  Modelo,  un  mismo  Redentor.    El  socialismo  será  una  pa- 
labra vana  y  sin  sentido,  porque  donde  hay  caridad  hay  sumisión, 
hay  respeto,  por  una  parte  y  por  otra  consideración,  suavidad,  afec- 
to.   Y  estas  maravillas  solo  las  realiza  la  Comunión,  por  lo  cual, 
decía  Verspeyen  famoso  periodista:  "Los  progresos  del  socialismo 
están  en  razón  inversa  del  número  de  las  comuniones  pascuales" 
y  lo  confirmaba  con  datos  estadísticos  irrecusables.    Agrupándo- 
nos, pues,  en  tomo  del  Sagrario,  caldeados  los  corazones  con  ese 
fuego  divino  del  Corazón  de^ Jesús- Eucaristía,  el  anarquismo  es  im- 
TJosible^  porque  el  amor  entre  los  hombres  no  es  ya  una  política 
utopia. 

Cierto,  hay  que  vencer  im  grande  enemigo  para  tocar  este  fin 
tan  halagador,  el  respeto  humano;  mas  los  caballeros  cristianos  lo 
vencerán,  á  despecho  de  todas  las  burlas,  de  todos  los  odios  secta- 
rios, de  todas  las  amarguras  que  les  causen  drculos  frivolos  y  ver- 
sátiles. ¡Serán  héroes!  Y  para  estimularlos,  los  enaltece  el  P.  Achia- 
¿a,  con  frases  de  aliento  y  de  esperanza,  lamentando  el  abando- 
no en  que  se  encuentra  el  Santísimo  Sacramento,  pues  dice  que  la 
inmensa  mayoría  de  los  que  se  llaman  cristianos,  ó  no  van  á  visitar 
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á  su  Divina  Majestad,  6  van,  cuando  está  expfuesto,  más  bien  á 
injuriarlo  con  sus  prof anadones  é  irreverradas.  Creé,  por  h  mis- 
mo, que  el  ejemplo  de  k>  más  granado  de  la  sodedad,  «itre  hi 
hombres,  arrasümá  consigo  á  muchos,  j  todos,  de  consuno,  contri» 
buirán  no  solo  al  verdadero  culto  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía, 
por  la  adoradón  y  á  la  Comunión,  sino  también  dotando  de  para- 
mentos, vasos  sagrados  y  ricos  adornos  á  las  iglesias  pobres.  ¡Ur- 
gente necesidad  esta,  que  si  la  dejamos  subsistir  debe  avergonzar- 
nos y  humillamos! 

Hace  desfilar,  para  vencer  d  respeto  humano,  más  temible  de 
lo  que  podría  creerse,  ante  la  mirada  intelectual  é  histórica  de  los 
calÑedleros  cristianos,  d  ejemplo  heroico  de  los  que  de  veras  lo  fae- 
ron,  en  su  amor  á  la  Sacratísima  Eucaristía.  Estadistas,  literatos, 
artistas,  reyes  y  santos,  axtranjeros,  cuyos  nombres  flustres  subyu- 
gan y  atraen.  Lástima  que,  la  premura  dd  tiempo,  indudable- 
mente, no  hubiera  permitido  al  P.  Achiaga  inscribir  en  esa  falange 
de  gloria,  tantos  y  tantos  mexicanos  que  en  el  Episcopado,  en  las 
deudas  y  en  las  letras  se  han  distinguido  por  su  adhesión  al  Sagra- 
do Tabernáculo  de  nuestros  altares.  ¡Bien  habría  para  llenar  tres 
centurias!  Nuestra  patria,  á  IMos  gradas,  en  nada  cede  al  extran- 
jero en  su  amor  á  Jesús  Sacramentado.  (1) 


(1)  Desarrollando  esta  ultima  idea  v  proearando  ooinprobarla  con  hechos, 
él  P.  González  y  Hernández  habla  de  los  propagadores  del  culto  al  Saotísimo  Sacra- 
mento y  que  en  nuestro  país  ejercieron  su  laudable  apostolado.  El  P.  Cantón  8.  J« 
nacido  en  1745  y  muerto  en  1833,  llamado  el  '^Apóstol  de  la  Eucaristía";  los  F.  P. 
Pareja,  Basalf'nque  y  otros,  entre  Kw  antiguos,  d«  que  hiblan  el  P.  Alegre,  Telles, 
"X  Lie.  Mota  Padilla  en  sus  historias;  así  como,  eiitru  los  modernos  y    contemporáneos. 

el  Lio  D.  José  de  Jesüs  Cuevas  y  1).  Juan  Luis  Tercero,  qne  en  hermosas  páginas 
el  primero  f  versos  ardientes  el  segundo  exhalan  su  amor  á  Jesús  Sacramentado;  loí 
limos.  Sres,  Aizobispoe  Espinosa  y  Loza,  Obispos  Vargas  y  IJÍaz,  (Canónigos  Francis^ 
co  Enpinoya  y  Juan  N.  Cimacho;  los  insigues  Dr.  Salvador  (4arciadiego  y  Lie.  D.  He» 
raclio,  hermano  del  anteri(>r,  totlo-i  á  uua,  hacen  evidente  el  hecho  de  qne  en  nuestra 
Patria  ha  habido  una  pléyade  de  ilustres  adoradores  del  Prisionero  de  nu«%8tros  al- 
tares. 


TRflBAJO 


qu€^  corito  CKnsVFa  de  una  "^ííemoria*  del  Lie,  T)*  Francisco  J.  Zaléala, 
fué  presentado  por  el  Lie*  D,  J.  A*  Qaribi^   ( * ) 


Propaganda  Eucaraitca  por  me- 
dio  di  la  Pnnsa  Caiálicd  v  ddapta* 
da  á  l¿ts  ctfciííisiaíittas  díi  put'blo^ 

El  distinguido  escritor  de  cuya  memoria  me  ocupo,  comienza 
reconociendo  en  ella  la  mayor  importancia  á  la  Sagrada  Eucarístíat 
como  núcleo  y  centro  que  es  del  cristianismo  en  todas  sus  faces: 


[^*J  Llev^o  el  Líe,  Zavttl»  por  un  <jelo  digno  á&  £li>gio,  en  sa  Meaioria  ae 
opone  á  que  ae  haga,  por  inedii>  de  \n  [ireoíta,  la  propaganda  cuca  ría  tica,  á  fin  de  c- 
vitar  ÍFr«v«rencÍAA  á  la  Sagrada  Encanatfap  dejándolo  todo  en  ente  Eentidot  relegado 
ti  mterior  de  los  templos.  (Iiiforme  de  ta  Congrogación  reaptfotiva  de  Preparación, ; 
Parece,  puea,  qne  en  «la  Memoria  ee  toin6  el  Tema  en  asentido  de  ai  debe  ó  no  propa- 
gare la  EucarUtfa  por  medio  de  la  prensa  cató!  i  tía;  m&i  por  lo»  término:»  eti 
qíie  está  redactado,  fte  da  por  iw otado  oí  hecho  deqne  debe  propagarse  y  Mo  aé  tra' 
ta  de  buficar  la  manera  adecuada  de  hacer  esa  propagación;  y  que  máa  btea  ^ü  refiere 
4U  pfActíea  eucarística,  que  al  dogma  de  la  Eucaristfu.  (Oensnra  del  Lie.  J.  A.  Ga- 
tibí).  Bajo  estábase,  como  mÚA  oportuna  al  Tema,  ^  publica  la  oan«ura  del  Lie. 
QftHbi,  en  que  ec  baeen  principalee  alnaione»  á  ta  Memoria  del  Lie.  Zavala.  Su- 
puesto lo  anterior,  la  Comisiún  encargada  de  publicar  lo»  trabajos  prea  ntadosal  Con* 
greeo,  eabiendo,  de  buena  fuente,  qne  el  Lie.  Zavala  no  adniitia  meilío  eutre  que  se 
pnhhcara  6  noKU  Memoria^  á  hacer nn  resumen  de  ella  ó  seleccionar  trozos  (qutí  era 
O  debido),  prefirió  omitirla  por  antomacidn  comptít^^t». 
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reconoce  además,  que  debe  propagarse  y  defenderse  con  ahinco; 
pero  concluye  manifestando,  que  en  su  opinión  no  debe  ser  trata- 
da esta  materia  por  medio  de  la  prensa* 

Los  razonamientos  en  que  se  funda,  pueden  concretarse  de  la 
manera  siguiente: 

El  error  se  limitaba  al  principio  á  determinado  dogma;  mas 
ahora,  sin  reducirse  al  terreno  de  ima  verdad  aislada,  lo  ha  inva- 
dido todo  en  distintas  formas  hasta  negar  la  Divinidad  de  Jesu- 
cristo y  aun  la  existencia  de  Dios.— Sería  vano  por  lo  mismo  entre- 
tenerse en  estudiar  y  defender  con  preferencia  algún  dogma  ó 
misterio  como  el  de  la  Eucaristía,  é  inútil,  por  no  decir  hnposible» 
exaltar  y  defender  el  culto  de  las  Sagradas  Especies,  pues  sonaría 
como  una  nota  falsa  en  medio  de  un  abismo  de  negaciones  y  blas- 
femias. Entre  los  verdaderos  cristianos  vendría  á  ser  una  excita- 
tiva al  amor  y  á  la  perfección;  pero  la  prensa  es  al  aire  libre  y  no 
se  dirige  únicamente  á  los  adeptos. 

Por  tanto,  la  lucha  del  Cristianismo  y  la  acción  de  nuestra 
Prensa,  debe  circunscribirse  á  los  errores  modernos. 

El  Sacramento  de  la  Eucaristía  sólo  debe  enseñarse  en  el  inte- 
rior del  Santuario  á  los  amigos,  á  los  que  ya  están  penetrados  de 
la  humildad  de  la  fe  y  de  las  disposiciones  de  la  gracia,  así  como 
empapados  en  las  demás  enseñanzas  de  la  Religión,  pues  respecto 
í  extraños  es  una  piedra  de  escándalo  que  sólo  sirve  para  empan- 
tanarlos. 

Si  bien  el  Señor  desde  un  principio  enseñó  que  no  se  puede  ob- 
tener la  vida  eterna  sin  nutrirse  con  su  cuerpo  y  sangre,  se  esperó 
hasta  el  último,  para  desarrollar  y  confirmar  este  Evangelio  prác- 
ticamente. 

'  Recuérdese,  dice,  que  los  discípulos  no  pudieron  comprender 
antes  el  sentido  y  alcance  de  este  misterio  y  se  escandalizaron  di- 
ciendo; "durus  est  hic  sermo",  pues  entendieron  que  se  les  hablaba 
de  la  Carne  y  Sangre  en  su  forma  actual  y  material  y  no  bajo  las 
Especies  Sacramentales.  Debiendo  notarse  que  no  son  ya  como 
en  otras  ocasiones  los  fariseos  los  que  murmuraron  y  se  escandali- 
zaron, sino  los  mismos  discípulos. 

La  Eucaristía  es  el  pan  de  los  fuertes,  que  así  como  da  la  vida 
á  los  que  lo  reciben  con  la  preparación  conveniente,  así  apresura 
la  muerte  y  condenación  de  los  que  desconocen  su  valor  y  lo  pro- 
fanan. 

Como  se  ve,  no  debe  ser  materia  para  neófitos  y  catecúmenos, 
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ni  menos  de  controversia  respecto  de  ¡ncreyentes,  porque  sería  lo 
mismo  que  exponerlo  á  sarcasmos  y  sacrilegios,  y  en  vez  de  conse- 
guir algún  fruto,  sólo  se  lograría  redoblar  ia  ceguedad  y  mala  dis- 
posición de  los  extraños. 

Todos  los  seres  del  universo,  en  \^^tud  del  "nexo  dinámico," 
el  **nexo  teológico"  y  el  "nexo  cósmico",  ó  sea  de  la  armonía  de  la 
armonía  de  la  Creación,  estás  relacionados,  ligados  entre  ú,  y  ten- 
diendo á  la  realización  de  un  fin  común,  dando  lugar  al  principio 
metafísico  de  la  unidad  de  lo  vario,  tan  sabiamente  condensado  por 
Pascal  cuando  dice:  "La  multitud  que  no  se  reduce  á  la  unidad, 
es  desorden;  y  la  unidad  que  no  depende  de  la  multitud,  es  despo- 
tismo"* Pero  no  por  esta  liga  ó  trabazón  se  confunden:  por  el  con- 
trario, conservando  su  independencia  é  individualidad,  se  desen- 
vuelven en  una  esfera  propia,  realizando  operaciones  encaminadas 
á  un  fin  particular,  y  pudiendo  ser  estudiados  y  analizados  indivi- 
dual y  aisladamente. 

Ahora  bien,  la  verdad  participa  de  estos  mismos  caracteres, 
puesto  que  no  es  otra  cosa  que  la  realidad  misma  en  el  orden  obje- 
tivo, y  en  el  subjetivo,  el  conocimiento  de  la  verdad  objetiva. 

Por  esto,  á  medida  que  se  profundiza  una  denda,  se  van  sim- 
plificando y  redudendo  los  prindpios  hasta  llegar  á  las  verdades 
primarias  ó  de  un  orden  superior,  y  por  esto  también,  estas  verda- 
des son  el  fundamento,  la  razón  de  ser  de  todo  un  cuerpo  de  doc* 
trina,  y  de  suma  íraportanda. 

De  aquí  que  toda  verdad  puede  ser  tratada  de  una  manera  es- 
pedal,  individual  y  aisladamente,  aun  cuando  se  niegue  la  doctrina 
á  que  pertenece,  y  deba  tratarse  así  cuando  por  ser  de  las  funda- 
mentales, su  importanda  lo  requiere. 

En  el  orden  práctico,  esto  lo  vemos  comprobado  por  el  objeto 
y  uso  constante  de  las  monografías. 

Como  se  dice  muy  bien  en  la  memoria,  en  el  siguiente  párrafo 
cuyos  conceptos  transcribo:  ''Si  se  reflexiona  con  calma,  aun  la 
misma  razón  demuestra  que  sin  los  dogmas,  no  hay  un  cuerpo  hor 
mogéneo  de  doctrina,  sustentáculo  de  esa  austera  nu)ral,  que  obliga 
al  hombre  á  sacrificarse  por  sus  semejantes.  Los  dogmas  dan  ra-* 
zón  de  ser  y  son  el  fundamento  de  las  prácticas  y  acciones.  Pare^ 
cea  primera  vista  que  las  teorías  especxilativas  y  de  alta  filosofía 
no  tienen  trascendenda  en  los  actos  de  la  vida  práctica,  colectiva  é 
individual;  pero  es  la  verdad  que  hasta  la  más  insignificante  de 
nuestras  acciones  y  pensamientos,  se  relaciona  con  esos  primeros 
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prífidpiM  y  Uqxím  ffloaMeas  j  d^»ide  (kl  modo  de  resolver  acpia' 
lias  cuestiones  que  paveexu  inanes  y  verdaderos  juegos  de  inge- 
nio." 

La  Eucaristía  no  sólo  es  de  suma  ImportaBcía  como  nádeo  j 
centro  del  Cristianisnio,  sino  de  absoluta  necesidad  en  todos  sen- 
tidos. 

Esí  el  orden  religioso,  porque  siendo  el  complem^ito  de  la  re- 
dención, y  la  esencia  de  la  caridad,  es  el  abna  dd  Cristianisma 

En  el  filosófico,  es  indispensaÚe  para  la  armoma  de  la  Creadóni 
porque  roto  por  el  pecado  el  último  ^abto  de  la  cadena  de  los  se- 
res, por  el  cual  se  unía  la  Creación  al  Creador  por  medio  del  hom- 
bre, la  Eucaristía  ha  venido  á  reponerlo,  por  medio  de  la  unión  del 
hombre  con  Jesucristo. 

En  el  orden  social,  sn  analizamos  su  influencia  en  el  individuo, 
en  la  familia  y  en  la  sociedad,  se  ve  que  no  sólo  es  causa  de  las  bue- 
nas costumbres,  sino  remedio  seguro  contra  la  incredulidad,  por- 
que es  fuente  de  la  gracia,  y  la  voluntad  sin  la  gracia,  es  juguete 
de  las  pasiones,  como  lo  es  la  inteligencia  dd  error,  sin  la  revela- 
dón,  y,  como  dice  Pascal,  los  incrédulos  lo  son  no  por  la  razón,  sino 
sino  por  la  concupiscenda. 

Predsamente  porque  en  la  actualidad  está  tan  generalizado  el 
error  y  por  consecuenda  la  pérdida  de  la  fe,  es  necesario  más  que 
nunca  la  propaganda  eucarística,  s^n  d  sentir  del  Sumo  Pontífi- 
ce León  XIII,  en  su  Endclica  sobre  la  Santísima  Eucaristía,  que  en 
lo  conducente  copio:  **Dé  este  Excdentíshno  Sacramento,  en  el 
cual  aparece  admirablemente  cómo  los  hombres  se  unen  en  la  Di- 
vina naturaleza,  reciben  gran  incr^nento  todo  género  de  virtudes 
sobrenaturales.  En  primer  término  la  fe.  Siempre  ha  tenido  la 
fe  sus  enemigos,  pues  aunque  eleva  la  humana  inteligenda  con  el 
conodmiento  de  altísimas  cosas,  por  lo  mismo  que  al  abrir  estos  su- 
periores horizontes,  oculta  su  esenda,  parece  que  en  esto  la  humi- 
lla y  deprime.  Antiguamente  se  combatía  ora  uno  ora  otro  de  los 
artículos  de  la  fe;  después  se  encendió  mucho  más  la  guerra,  lle- 
A !  gándose  hasta  el  extremo  de  negar  todo  el  orden  sobrenatural.  A- 

hora  bien;  para  restablecer  en  los  espíritus  el  vigor  y  fervor  de  la 
fe  nada  más  á  propósito  qufe  el  misterio  eucaristico,  llamado  con  to- 
da propiedad  misterio  de  fe;  pues,  dertamente,  cuanto  hay  de  ad- 
mirable y  singular  en  los  milagros  y  obras  sobrenaturales  se  con- 
tiene en  este:  "El  Señor  misericordioso  hizo  compendio  de  todas 
sus  admirables  obras,  dio  comida  á  los  que  le  temen."    Cuanto  ma- 
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yor  sea  d  obsequio  de  la  mente  hada  tan  gran  Sacramento,  más  le 
afinnan  y  ayudan  los  prodigios  realizados  en  su  honor  en  tiempo» 
pasados  y  presentes,  y  de  los  cuales  consérvanse  en  multitud  de  lu- 
gares insignes  monumentos*  &)n  este  Sacramento  se  alimenta  la 
fe,  se  nutre  la  mente,  se  desvanecen  los  errores  del  racionalismo,  y 
se  ilumina  en  gran  manera  el  orden  sobrenatural/' 

La  necesidad  de  emplear  medios  directos  ó  indirectos  de  prue- 
ba, así  como  la  de  tocar  aquellas  verdades  que  tengan  muy  íntima 
relación  con  la  que  se  enseña,  ven  sfilo  al  modo  de  demostrar,  ma- 
teria no  comprendida  en  el  punto  de  que  se  trata. 

En  última  caso,  el  prindpio  práctico  de  Voltaire;  calunmía  que 
algo  queda,  seguido  por  el  enemigo,  puede  muy  bien  aplicarse  al 
terreno  de  la  verdad,  diciendo:  enseña  que  algo  queda. 

El  objeto  principal  de  la  apologética  es  la  defensa,  y  siendo  la 
Prensa  el  medio  mejor  y  común  de  que  se  valen  los  incrédulos,  no 
veo  la  razón  de  porqué  si  es  atacada  la  Eucaristía  por  la  Prensa,  los 
periódicos  católicos  deban  callarse  y  no  entrar  en  polémica,  cuando 
seria  nula  la  defensa  por  cualquier  otro  medio. 

No  se  trata  de  efectuar  la  propaganda  en  una  nación  idólatra 
ó  de  herejes,  sino  en  una  nación  esencialmente  católica  como  es 
México,  en  donde  haciendo  un  análisis  de  sus  habitantes,  se  pue- 
den ciasificar  como  sigue;  1*?  Incrédulos  que  han  perdido  en  par- 
te la  fé,  por  causa  de  la  propaganda  del  error  2?  Personas  que 
aparentan  incredulidad,  unos  por  conveniencia,  otros  por  respetos 
humaBOS,  y  los  demás  por  simple  pedantería;  3?  Católicos  que 
forman  la  mayoría:  a) — La  generalidad  católicos  tibios,  por  causa 
de  la  atmósfera  de  indiferentismo  que  se  respira  en  la  época  ac- 
tual* b) — Católicos  prácticos.  Como  se  ve,  con  raras  excepciones, 
todos  han  recibido  esa  base  de  instrucción  religiosa  á  que  se  refie- 
re la  memoria;  pero  como  la  generalidad  no  frecuenta  los  templos^ 
9e  procura  busear  e)  medio  á  propósito  para  hacer  llegar  las  en9^- 
fianzas  á  su  conocimiento. 

Para  convencerse  de  la  neeeáéad  de  la  Prensa  en  la  época  ac- 
tual, como  medio  eficaz  de  propaganda,  basta  echar  una  ojeada  $i 
campo  enemigo,  y  ver  por  otra  parte,  la  solicitud  y  d  empeño  con 
que  ha  sido  recomendada  por  los  Sumos  Pontífices  León  XIII  y  Pío 
X,  conocedores  profundos  de  hs  necesidades  modernas. 

El  Señor  ordenó  la  enseñanza  del  Evangelio,  sin  distinción  de 
personas,  sin  limitaciones  ni  reservas.  Id,  dijo,  y  enseñad  á  todas 
las  gent^  y  en  todo  el  mund(^  y  desde  entonces  se  han  venido  en- 
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uñando  públicamente  y  de  esa  manera,  todas  las  verdades  del 
Grístíanismo,  por  sucesión  no  interrumpida  hasta  nuestros  días, 
primero  por  los  Apóstoles;  y  después  por  sus  sucesores;  por  las  Or- 
denes de  Predicadores,  las  Misiones,  el  Clero  secular;  en  pláticas 
doctrinales  y  sermones  (que  no  son  otra  cosa  que  verdaderas  mo- 
nografías en  las  que  se  desarrolla  una  sola  verdad  ó  tema),  en  los 
templos  cuya  entrada  es  pública,  y  por  lo  mismo,  accesible  á  los 
incrédulos;  en  tratados  generales  de  Religión  y  especiales  de  deter- 
minados dogmas,  por  la  Prensa,  en  periódicos  destinados  especial- 
mente á  la  propaganda  eucarística,  como  el  Mensajero  del  Sagrado 
Corazón,  de  la  sabia  Compañía  de  Jesús,  y  otros  varios. 

Paréceme  pues  inútil  la  reserva  de  dogmas  ó  principios  de  una 
Religión  que  ha  venido  publicándose  sin  interrupción  desde  hace 
veinte  siglos  por  todos  los  medios  y  en  todo  d  mundo. 

Es  cierto  que  cuando  el  Divino  Salvador  enseñó  la  Eucaristía, 
se  escandalizaron  las  gentes,  murmuraron  y  dejaron  de  seguirlo,  y 
que  aun  sus  mismos  discípulos  exclamaron  durus  est  hic  sfrmo;  pero 
hay  que  advertir  en  primer  lugar  que  cuando  esto  exclamaban,  no 
eran  aún  aquellos  Apóstoles  Uenos  de  la  fortaleza  y  sabiduría  del 
Espíritu  Santo,  y  dispuestos  al  martirio,  sino  hombres  rudos,  gro- 
seros é  ignorantes,  sacados  de  lo  más  bajo  de  un  pueblo  camal;  y 
en  segundo  lugar  que  estos  hechos,  lejos  de  probar  que  no  debe 
enseñarse  la  Eucaristía,  prueban,  en  mi  concepto,  que  no  debe  ser 
un  obstáculo  para  la  enseñanza,  ya  que  nuestro  Señor  sabía  perfec- 
tamente que  se  habían  de  escandalizar,  habían  de  murmurar,  y  aun 
dejar  de  seguirlo,  y  á  pesar  de  eso  la  enseñó.  Como  no  fué  un  obs- 
táculo para  la  institución  que  entre  los  doce  escogidos  se  encontra- 
ra Judas,  que,  según  la  opinión  más  admitida,  conmigo  sacríl^a- 
mrate. 

Jamás  se  han  podido  evitar  los  sacrilegios  é  irreverencia^  mas 
no  por  eso  se  ha  tratado  nunca  de  restringir  la  enseñanza  de  las 
verdades  de  la  Religión,  ni  la  práctica  eucarística;  por  el  contrario 
tanto  el  Concilio  de  Trento,  como  el  Catecismo  Romano,  y  última- 
mente Su  Santidad  Pío  X,  ordenan  que  se  procure  por  cuantos  me- 
dios se  pueda,  generalizar  el  uso  de  la  comunión  cuotidiana. 

Creo  por  último,  muy  elocuente,  que  en  la  época  moderna,  en 
medio  de  la  tempestad  producida  por  la  incredulidad,  y  el  ^^ismo 
que  sólo  con  amor  se  apaga,  el  Señor  se  haya  presentado  á  noso- 
tros ofreciéndonos  su  Corazón,  y  me  parece  inútil  entretenerse  en 
discutir.cuando  el  mismo  Señor  no  ha  tenido  inconveniente  en  of  re- 
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cerlo,  y^a]  hacerlo,  nos  está  diciendo  cuál  es  el  remedio  7  á  lo  que 
debemos  dar  preferencia. 

Paréceme  oir  la  vm  consoladora,  dulce  y  á  la  vez  majestuosa 
del  Divino  Maestro,  que  nos  dice  ahora,  como  en  otro  tiempo  á  sus 
discípulos:  enseñad  á  todas  las  gentes  sin  distinción,  sin  reservas  ni 
limitaciones;  enseñadles  que  he  venido  á  ofrecer  mi  Corazón  sagra- 
do, como  único  remedio  para  las  necesidades  modernas,  y  no  os 
preocupéis  si  de  pronto,  por  efecto  de  la  obscuridad  en  que  viven, 
me  toman  por  un  fantasma;  que  en  esta  tempestad,  como  en  la  de 
Tiberiades,  me  he  presentado  ya,  y  sólo  espero  que  me  digan  como 
Pedro:  Señor,  llámame;  y  se  unan  á  mí  para  ser  conducidos  sobre  la 
superficie  de  las  oías;  y  que  el  único  medio  de  unión  perfecta  con- 
migo, es  la  Eucaristía. 

Me  parece  por  tanto,  que  la  Eucaristía  como  toda  verdad,  pue- 
de y  debe  propagarse  por  todo  medio  lícito,  cualquiera  que  sea;  y 
que  la  Prensa  no  sólo  es  un  medio  lícito,  sino  necesario  y  eficaz  en 
la  época  actual.  ílj 


I 
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(1)  El  Lie.  Zavala  no  dedujo  conclusiones  en  su  Weinoria;  mas  el  ponen- 
te (Líe,  Garlbi)  con  aplauso  de  k  relativa  Congregación  de  Preparación,  estable- 
ció aígunas,  que  unidas  á  otras  redactadas  por  ésta,  fion  las  21 1  á  215  deía  serie* 
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MEMORIÍl 

Je/  Ptro,  Df.  i/  Muestro  T>,  Luciano  González,  (') 


¡Hflumda  d/i  MisUrio  Efícsirisitco  tn  ¡a 
ri/brrnn  d^  las  co^tftmbf/s. 

Cuando  veo  levantada  en  las  manos  del  Sacerdote,  como  en  un 
trono  sagrado,  la  Hostia  Santa,  medio  velada  por  el  humo  del  in- 
cienso, y  escucho  aquella  Sublime  invocación,  aquella  plegaria  ini- 
mitable que  usa  la  Iglesia:  Oh  saludable  Hostia,  que  abres  la  puer- 
ta del  Cielo,  danos  fortaleza,  danos  tu  auxilio,  paréceme  oir  la  voz 
conmovida  y  piadosa  de  la  humanidad  Cristian  a^  que  en  medio  de 


(  )  Dice  el  Informe  d*  la  Congre-Eación  de  Preparíidon  (á  quí  correspon* 
dkiAa  revisión  de  es^e  trabajo)  gue  et  último  temaex'^minado  perten^rce  á  piaJo*.a 
-y  docta  pluma,  y  abordi  y  demuestra  brillintemeTit?  h  iT^flu-ncia  de!  Misterio 
Eucanvtko  en  L  reforma  'ie  lis  co^itumbres,  por  el  contenido  díi  Sa»:r  mentó,  5 
íoqiíe  es  iguai,  parqu?  en  é!  esti  ei  SniVíidor  y  Reformador  único  de  los  hombre*, 
rof  la  estadística,  se  ve  que  más  abui^^da  ía  Lrimfmtidad  ^mientras  más  di-sminuye 
ki  frectiencU  de  ia  Sagrada  Comunión  Pwrquí  «-n  la  Eucaritslfa  resplandecen  (as 
virtudes  opüfstas  á  los  vríos  dominantes  en  Í4  epo;;i  ^presente. — El  crn<or,  Dr, 
D.  Faustino  Ro^aleSí  trae  un  attálisis  dtr  la  Memoria  del  Dr.  Goníálrz,  estam- 
pando estas  mismas  ideas 

Propone  ei  autor  medios  prácticos  p^ra  extender  la  benéfi  i*  iníluencia  del  Mis- 
terio Eucarfstico  en  ti  pueblo  cristiano;  ^so«i  medjoSt  en  otra  íorm^*,  son  las  c^mlu- 
y^^is  216  á  1*3  de  la^s  ^róbada^  por  el  Corrífre^d. 
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sus  dolores  y  lágrimas  levanta  sus  ojos  á  la  Hostia  de  la  salud,  pa- 
ra pedir  el  remedio  de  sus  males;  tan  convenddo  estoy  de  la  bené- 
fica influencia  que  ha  ejercido  entre  los  hombres  el  misterio  Euca- 
rístico,Spara  enjugar  su  llanto,  para  calmar  sus  aflixiones  y  curar 
todas  sus  llagas.  El  solo  pensamiento  de  que  los  accidentes  sacra- 
mentales son  el  velo  que  cubre  la  Majestad  y  la  Gloria  del  Verbo 
Encamado,  de  Jesucristo,  que  es  la  luz  de  los  cielos,  la  salud  de  IqS 
enfermos,  el  consuelo  de  los  que  lloran  y  la  vida  de  los  muertos,  me 
basta  para  confesar  con  San  Cirilo  de  Alejandría  que  este  adorable 
Sacramento  apaga  el  fuego  de  la  concupiscencia,  corrobora  la  pie- 
dad, extingue  las  dañosas  perturbaciones  del  alma,  cura  á  los  en- 
fermos y  restituye  su  fuerza  á  los  que  han  sido  quebrantados,  ya 
que  en  este  Sacramento  está  el  buen  Pastor  que  amando  á  sus 
ovejas  hasta  dar  la  vida  por  ellas,  las  levanta  en  todas  sus  caí- 
das. (1) 

Eficaz  por  tanto  y  decisiva  debe  ser  la  influencia  del  Misterio 
Eucaristico  en  la  reforma  de  las  costumbres,  puesto  que  tan  Santo 
misterio  contiene  al  Supremo  Salvador  y  Reformador  de  la  huma- 
nidad. 

Así  es  en  efecto  como  puede  verse  por  las  siguientes  razones 
escojidas  entre  otras  muchas^  que  omito  por  brevedad. 

Registrad  los  tenebrosos  antros  en  donde  habita  el  crimen,  la-^ 
cárceles  en  donde  moran  aquellos  á  quienes  el  delito  marcó  la  fren" 
te  con  estigma  de  ignominia,  los  garitos  de  juego,  en  donde  los 
hombres  se  divierten  derrochando  el  pan  de  sus  hijos,  burlándose 
de  las  lágrimas  de  una  esposa  inocente  y  labrando  la  perpetua 
desgracia  de  una  familia  á  la  cual  debieran  amar  por  ser  suya;  acu- 
did á  las  cantinas,  á  esos  lugares  en  que  el  vicio  apaga  la  vergüen- 
za con  un  trago  de  alcohol,  en  que  del  fuego  infernal  que  introdu- 
ce en  las  almas  el  vino,  brotan  blasfemias,  difamaciones,  obsceni- 
dades, injurias,  crueldades  y  asesinatos  .  .  .  ;  que  se  examinen  las 
casas  de  tolerancia,  esas  cloacas  á  donde  afluye  la  más  baja  imnun- 
dicia  social,  en  donde  se  recoge  lo  más  asqueroso  é  infame  que  pue- 
de haber  en  el  pecado;  y  dígase  si  esos  malvados  son  de  los  que  con 
frecuencia  comulgan  dignamente,  de  los  que  con  adoración  profun» 


(1)  Sedat  enim  cum  in  nobls  maneat  Christus,  saevieñtem  membrorum 
nostrorum  curat,  callisos  redíntegrat:  etsícut  Pastor  doiius,  qui  animan  suam  pro 
ovibus  posuit,  ab  oinni  nos  erigit  casu.  S.  Cirilo  Alex.  iib.  Iv  in  Joam.  C.  XVII. 
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da  dirigen  diariamente  sus  miradas  á  la  Hostia  Santa  y  acercan 
sus  hambrientos  labios  al  pan  que  dá  vida  al  mundo. 

Curiosa  sería  y  altamente  instructiva  una  estadística  en  este 
sentido;  en  ella  podría  verse  que  la  familia  de  los  criminales  no  es 
ni  puede  formar  parte  de  aquella  familia  de  hermanos  que  se  ro- 
dea diariamente  ó  con  frecuencia  de  la  mesa  de  los  ángeles  para  co- 
mer la  Carne  inmaculada  del  Cordero.  Si  entre  millares  de  mal- 
vados se  encontrase  alguno  de  los  que  frecuentan  la  Comunión,  fi- 
jaos bien,  sería  de  aquellos  que  se  acercan  con  labios  manchados; 
de  los  que  con  el  bocado  santo,  tragan  su  propia  condenación;  se- 
rian de  aquellos  que  desprecian  la  voz  de  la  Iglesia  que  llena  de 
santo  temor  y  altísima  reverencia  dice  á  los  que  comulgan  estas  pa- 
labras del  Crisüstomo:  "no  se  acerque  jamás  e!  que  sea  inhumano^ 
cruel  ó  falto  de  misericordia,  deténgase  el  que  se  encuentre  cierta- 
mente inmundo";  íl)  sería  de  aquellos  que,  endurecidos  con  la  más 
execrable  de  las  inquietudes,  el  sacrilegio,  no  tiemblan  ya  bajo  el 
terrible  trueno  de  aquellas  palabras  del  Apóstol;  "El  que  comiere 
este  pan  ó  bebiere  el  cáliz  del  Señor  indignamente,  será  reo  del 
Cuerpo  y  de  la  Sangre  del  Señor.  Por  lo  tanto,  pruébese  el  hom- 
bre á  sí  mismo  y  así  coma  de  aquel  pan  y  beba  de  aquel  cáliz.  Por- 
que el  que  come  y  bebe  indignamente,  come  y  bebe  su  propio  jui- 
do,  no  haciendo  discernimiento  del  Cuerpo  del  Señor.  (2) 

De  aquí  resulta  que  si  es  tanta  la  pureza  de  conciencia  que  se 
exige  á  los  que  comulgan,  si  los  cristianos  se  alimentan  frecuente- 
mente con  d  pan  celestial,  esta  constante  purificación  del  alma,  les 
formará  el  hábito  saludable  de  alejarse  del  pecado,  de  ser  puro^  de 
ser  santos,  y  agradables  á  Dios,  Pero  no  es  esto  lo  más;  la  Euca- 
ristía infiuye  directamente  contra  las  causas  de  la  corrupción  de  las 
costumbres.  Estas  causas  son  principalmente  aquellas  tres  concu- 
piscencias de  que  habla  el  Apóstol;  la  concupiscencia  del  espíritu, 
es  decirp  la  soberbia,  la  concupiscencia  de  los  ojos,  ó  sea  la  ava- 
ricia y  el  apego  á  lo  terreno^  y  la  concupiscencia  de  la  carne,  es  de- 
cir, la  Itijuria.  A  estas  tres  concupiscencias  se  reduce  la  fuerza  del 
infierno  que  á  tantos  hombres  empuja  por  los  tristes  caminos  del 
pecado,  estas  son  el  triple  y  enorme  peso  que  impide  á  las  almas 


(1)      Inhuiii^iiuB  accetlst  nemo,  tierno  cra<teHi«t  iramíi^cor?,  nemo  pror«tiBÍD 
C2)      I  »d  CoJf.  XL,  27, 28  y  29, 
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volar  al  cielo  de  la  perfección  y  más  tarde  al  de  la  inmortalidad 
Pues  bien,  á  estas  tres  cansas  de  corrupción  opone  la  Eucaristía  re- 
medios eficacísimos.  La  humillación  de  la  fe,  que  bajo  la  aparien- 
cia de  un  miserable  mendrugo  de  pan,  ó  de  unas  gotas  de  vino,  a- 
dora  á  la  inmensa  Majestad  y  á  la  soberana  grandeza  del  Rey  de 
los  siglos;  el  ejemplo  admirable  de  un  Dios  que  oculta  su  gloria  ba- 
jo el  despreciable  velo  de  los  accidentes,  de  un  Dios  Hombre  que 
enmudece,  que  calla»  que  no  se  mueve,  en  las  sagradas  tinieblas  de 
tin  tabernáculo,  lugar  escogido  por  su  amor  para  morar  entre  nosr 
otros;  el  inefable  aTion adamiento  de  aquel  á  quien  obedecen  tem- 
blando las  potestades  del  Empíreo,  que  llama  por  su  nombre  á  las 
estrellas  y  acuden  á  su  voz,  y  que  sin  embargo,  realiza  diariamente 
y  millares  de  veces,  en  todos  los  puntos  del  globo  mara\'il!as  estu- 
pendas á  la  palabra  de  un  sacerdote,  siquiera  sea  el  más  indigno 
entre  los  hombres:  la  ternura  y  amabilidad  con  que  este  omaipo- 
tente  Soberano  de  los  mundos,  se  deja  comer  por  los  mortales,  vi- 
les gusanillos,  y  con  que  acude  lo  mismo  al  soberbio  palacio  de!  po- 
deroso, que  á  la  mísera  bohardilla  en  donde  habita  el  mendigo,  pa- 
ra consolarlos  en  sus  vil  timos  momentos  y  asistirlos  en  !a  hora  del 
dolor  supremo;  y  todo  esto  y  mucho  más  que  no  cabría  en  libros 
enteros  ¿no  será  suficiente  para  apagar  en  el  alma  el  fuego  de  la 
soberbia? 

Todo  esto  ¿no  está  diciendo  al  hombre  con  más  elocuencia  que 
San  Bernardo:  puhns  et  cinis  quid  superbis?  Polvo  y  ceniza,  ¿por- 
qué te  ensoberbeces?  y  el  apego  á  lo  terreno,  el  vil  asimiento  á  la 
escoria  de  este  mundo,  el  amor  á  ese  lodo  que  se  llama  oro  y  que 
tan  poderosamente  impide  al  alma  el  ascender  á  las  serenas  y  pu- 
rísimas cumbres  de  la  santidad;  la  torcida  inclinación  á  los  placeres 
de  deno,  de  la  carne  corrompida;  el  ardor  de  la  pasión  que  ansia 
por  hundir  en  la  materia  toda  la  dignidad  de  hija  de  Dios,  que  tie- 
ne el  alma:  ¿podrán  resistir  á  esa  inmaculada  y  divina  caridad,  á  ese 
fuego  del  cielo  que  enciende  en  los  corazones  el  Espíritu  Santo, 
cuando  sentimos  el  dulce  contacto  de  aquella  carne  virginal  y  pu- 
rísima, que  tomada  del  seno  de  María,  está  unida  á  la  Divinidad,  es 
decir,  á  la  pureza  misma,  á  la  que  es  infinitamente  espirítual,  no- 
ble y  sublime?  No,  es  imposible  la  unión  de  cosas  tan  distintas  y 
contrarías,  de  lo  celestial  y  de  lo  terreno,  lo  santo  y  lo  manchado, 
lo  noble  y  lo  vil  y  despreciable.  El  que  come  la  carne  de  Cristo  es 
necesario  que  viva  con  la  misma  vida  de  Cristo,  es  decir,  con  una 
vida  enteramente  santa  y  divina  y  esta  es  precisamente  la  prome- 
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sa  del  Salvador,  cuando  dijo:  "Como  me  envió  el  Padre  viviente, 
y  yo  vivo  por  el  Padre;  así  el  que  me  come,  él  mismo  vivirá  por 
mí/'     [S.  Juan,  VI  580 

El  que  vive  con  esta  vida  de  la  grada  que  recibimos  con  el 
Autor  de  la  gracia  en  el  Sacramento,  tiene  la  nobleza  de  la  filiación 
divina,  tiene  al  amor  incomparable  del  esposo  de  su  alma,  del  dul- 
ce Jesús,  que  habitando  en  su  corazón  gusta  de  plantar  en  esta 
tierra  de  su  amor,  las  hermosas  ñores  de  todas  las  virtudes,  gusr 
ta  de  regar  con  rocío  del  cielo  esas  plantas  delicadas  para  que  se 
fortalezcan;  y  cuando  siente  que  el  enemigo  se  acerca,  que  su- 
ben hasta  el  silencioso  castillo  en  donde  habita  con  el  alma  que 
ama,  los  gritos  de  la  pasión  que  ruge  ó  la  sugestión  del  demo- 
nio que  lo  envidia,  él  mismo  se  siente  atacado  en  sus  posesiones,  y 
con  tal  que  el  alma  no  se  resista,  pone  en  fuga  con  la  fuerza  de  su 
omnipotencia  á  todas  las  que  intentan  inquietarlo  en  la  posesión 
de  aquel  corazón  mil  veces  afortunado. 

Esto  es  lo  que  expresa  en  otras  palabras  el  Concilio  de  Trente 
cuando  dice:  Quiso  además  [Jesucristo]  que  se  recibiera  este  Sa- 
cramento  como  un  manjar  espiritual  de  las  almas,  con  el  que  se 
alimenten  los  que  viven  con  la  misma  vida  de  Jesucristo  que  dijo: 
Qui  manducat  me  et  ipse  vivet  propter  me;  y  como  un  antídoto 
con  que  nos  libremos  de  las  culpas  veniales  y  nos  preservemos  de 
las  mortales^  [Ses.  XIII,  cap.  II]. 

De  todo  esto  podemos  pues  concluir  con  Santo  Tomás  en  fa- 
vor de  nuestro  intento:  Ningún  Sacramento  es  más  saludable  que 
éste,  que  limpia  de  los  pecados,  aumenta  las  virtudes  y  enriquece 
el  alma  con  inefable  abundancia  de  espirituales  carismas  de  todo 
género.  Cl) 


o 


(1)  Nuil  n  m  et  i  am  Sacramenta  tn  ost  istfj  saín  briu»,  quo  purgan  ttir  peccata,  vir- 
tatee  Augeiitiir,  et  mena  omnium  apirLtualiajn  chAnamatamabutidantía  mpinguatnr, 
Opaic.  LVIl, 
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MEMORIA 

presentaba  üor  el  Sk  Cum  Don  Luis  Madús^ 


Medios  ecortámicoí  f  práeitcos  para  es- 
tahhctr  m  las  Parr&qu$as  las  Socisdadés 
ds  Obrtros. 


Sefiores  Congresistas: 

La  Junta  Organizadora  de  este  Congreso  Católico  tuvo  á  bien 
nombrarme  para  que  desarrollara  el  tema  siguiente:  "Medios  eco- 
nómicos y  prácticos  para  establecer  en  las  Parroquias  las  Socieda- 
des de  Obreros/' 

La  ignorancia  y  la  irreflexión  que  saben  ofuscar  la  inteligen- 
cia, rae  hicieron  aceptar  tan  difícil  comisión,  simplemente  por  li- 
brarme de  la  pena  que  causa  dar  una  negativa  á  personas  ilustra- 
das y  de  alta  representación  en  la  jerarquía  eclesiástica;  pero  no 
án  dejar  de  oír  en  el  interior  de  mi  alma  el  pregón  de  la  conciencia 
que  íne  recordaba  mi  falta  de  talento  y  dé  instruccióii  para  em- 
prender un  trabajo  que  debía  haberse  encomendado  á  un  feabid.  Me 
puse  á  meditar  sobre  la  materia  para  dar  después  principio  á  mí 
trabajo,  y  cuando  en  virtud  de  mis  juicios  y  reflexiones  reposadáé 
descubri  que  la  materia  que  debía  desarrollar  era  tñás  que  suficien- 
te para  ser  tratada  en  numerosas  sesiones  de  un  Congreso  Nado- 
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nal,  porque  en  ella  está  la  solución  de  grandes  problemas  sociales» 
entonces  sí  que  un  gran  temor  embargó  mi  ánimo  y  heló  la  sangre 
que  corre  por  mis  venas,  temor  que  se  acrecentó  al  cruzar  por  mi 
imaginación  agitada  el  grupo  de  eclesiásticos  y  seculares  ilustrados 
que  formarían  este  Congreso,  de  los  cuales  muchos  han  grabado  en 
sus  escritos  luminosos  resplandores,  que  serán  un  valioso  l^ado 
para  la  historia  de  las  letras  nacionales.  Pero  no  obstante  el  mie- 
do que  se  apoderó  de  mi  alma  y  de  seguir  sintiendo  el  i)eso  abru- 
mador de  mi  ignorancia,  empeñada  mi  palabra,  no  quedaba  otro 
recurso  que  poner  manos  á  la  obra,  confiando  siempre  en  Dios,  que 
da  aliento  y  centuplica  las  fuerzas  del  desmayado  espíritu  que  po- 
ne su  confianza  en  El. 

Pensé  por  via  de  estudio  consultar  alguna  obra,  opúsculo,  ó  re- 
glamento que  trataran  de  las  Sociedades  que  tienen  establecidas 
los  católicos  alemanes,  quienes,  á  mi  juicio,  van  á  la  vanguardia  en 
el  progreso  religioso,  supuesto  que  en  la  práctica  ven  la  religión 
como  el  negocio  principal  del  hombre,  y  guiados  por  su  ardiente  fé 
han  sido  ingeniosos,  para  establecer  sociedades  admirablemente  or- 
ganizadas, para  socorrerse  mutuamente;  pero  pensé  luego,  que 
nuestro  modo  de  ser  discrepa  mucho  en  hábitos,  actividad  y  ade- 
lantos de  aquel  pueblo  inteligente,  industrioso  y  organizador,  y 
juzgué  más  prudente  dejarme  guiar  en  mi  difícil  empresa  de  las 
sabias  instrucciones  del  astro  refulgente  del  Siglo  XIX,  del  hombre 
prodigioso  que  la  Providencia  suscitó,  para  señalar  á  la  humanidad 
los  escollos  que  debía  evitar,  en  estos  tiempos  de  incredulidad,  de 
apostasía,  de  corrupción  de  costumbres,  de  guerra  encarnizada  en- 
tre el  capitalista  y  el  obrero,  entre  los  subditos  sectarios  y  los  prín- 
cipes,  del  sabio  que  supo  vaciar  en  sus  Encíclicas  las  verdades  prin- 
cipales del  Evangelio  y  de  la  filosofía  cristiana,  haciendo  ver  con 
irrefutable  lógica  la  falsedad  de  todas  las  doctrinas  disolventes  que 

,  profesan  y  propagan  las  sociedades  perniciosas,  señalando  á  todas 

las  clases  sociales,  con  las  dos  antorchas  del  Evangelio  y  de  la  filo- 
sofía cristiana,  los  caminos  que  debían  seguir  superiores  é  inferio- 

yv  res  para  alcanzar  la  paz,  la  tranquilidad,  el  verdadero  progreso  y 

empezar  á  conquistar  aquí  en  la  tierra,  aquella  grandeza  y  felici- 
dad á  que  tanto  aspira  el  corazón  humano.  Adivináis  que  os  ha- 
blo del  gran  genio,  del  buen  amigo  de  la  humanidad,  cuyo  nombre 

guarda  la  historia  con  respeto de  León  XIII. 

Como  lo  comprendereis,  la  elección  de  gma  que  hice  fué  acer- 
tada. 
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El  Señor  León  XHI  en  su  Encíclica  que  trata  del  estado  actual 
de  los  obreros,  expone  las  causas  principales  que  han  obrado  para 
producir  la  ruina  de  la  clase  obrera;  la  solución  que  pretende  darle 
el  socialismo  á  ese  gran  problema,  predicándole  á  la  clase  obrera  la 
absurda  é  impracticable  doctrina  de  que  los  bienes  deben  ser  co- 
munes; establece  con  lógica  irrecusable  los  sóHdns  fundamentos  del 
derecho  de  propiedad  particular,  demostrando  hasta  la  evidencia 
lo  absurdo  de  las  doctrinas  socialistas,  y  cómo  la  práctica  de  elias^ 
lejos  de  poner  remedia  á  semejante  mal,  causarían  la  ruina  de  la 
sociedad;  y  con  la  habilidad  de  su  ingenio,  siempre  extraordinario, 
dá  solución  al  grande  é  interesante  problema  social  con  la  doctrina 
sublime  del  Código  del  Evangelio,  ley  de  amor  publicada  por  el 
Hijo  de  Dios,  quien  por  amor  al  hombre  se  hizo  hombre,  y  se  pre^ 
sentó  en  el  mundo  con  sus  ojos  apacibl'.^s,  con  sus  brazos  extendi- 
dos y  con  la  doctrina  celestial  en  sus  divinos  labios,  llamando  á  la 
humanidad  á  su  regaso,  para  recordarle  su  alta  dignidad,  y  for- 
mando de  todos  los  seres  racionales  una  gran  familia,  sin  distinción 
de  castas  ni  de  pueblos,  señalándoles  á  todos  una  vida  de  felicidad 
eterna,  como  premio  de  sus  obras,  bajo  la  sola  condición  de  que  le 
sinceran  con  fidelidad  á  Dios  y  se  amaran  los  unos  á  los  otros  con 
verdadera  caridad, 

Pero  no  se  contenta  con  eso  el  sabio  Pontífice  en  su  monumen- 
tal Encíclica,  sino  que  también  dá  solución  al  problema  en  el  terre- 
no de  la  práctica,  señalándoles  á  los  Obispos,  al  Clero,  á  las  potes- 
tades civiles,  á  los  patronos  y  obreros  la  parte  que  les  corresponde 
en  esta  cuestión  importautísima,  y  al  señalar  las  Sociedades  de 
Obreros  como  el  gran  remedio  práctico,  aunque  no  establece  un 
reglamento  á  que  deban  sujetarse,  porque  este  debe  ser  acomoda- 
do á  la  índole  de  cada  pueblo,  sí  dá  la  regla  general  para  ellas,  di- 
dendo:  *'que  de  tal  manera  deben  establecerse  y  gobernarse  que 
se  les  proporcione  los  medios  más  aptos  para  el  fin,  el  cual  consiste 
en  que  consiga  cada  uno  de  los  asociados,  en  cuanto  sea  posible, 
un  aumento  de  Jos  bienes  de  su  cuerpo,  de  su  alma  y  de  su  for- 
tuna.** 

Guiado  de  la  regía  que  señala  el  Señor  León  XIII  propongo 
los  medios  siguientes  para  establecer  en  las  Parroquias  las  Socie- 
dades de  Obreros* 
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OBJETO  DE  LAS  SOCIEDADES  DE  OBREROS. 

Las  Sociedades  de  Obreros  tendrán  por  objeto: 

1.^    La  moralización  de  los  socios  que  las  formen. 

2,  ^  Que  los  obreros  se  auxilien  mutuamente  proporcionando 
trabajo  al  que  no  lo  tenga,  y  socorriendo  al  socio  enfermo  nece- 
sitado. 

3.*^  Formar  con  el  ahorro  un  pequeño  capital  á  todos  aquellos 
socios  que  puedan  ir  depositando  algunas  cantidades,  sin  perjuicio 
de  los  gastos  más  indispensables  para  la  vida. 

Siendo  estos  los  fines  de  las  Sociedades  que  se  pretende  esta- 
blecer, casi  todos  los  obreros  se  sentirían  estimulados  para  ingresar 
á  ellas,  y  lo  5  beneficios  que  en  dichas  Sociedades  recibieran,  serían 
la  mejor  garantía  de  la  constancia  de  los  socios. 

MÉTODO  QUE  SE  DEBE  SEGUIR  PARA  INAUGURAR  LAS 
SOCIEDADES  DE  OBREROS. 

Los  Señores  Obispos,  que  deben  ir  á  la  cabeza  de  este  movi- 
miento de  regeneración  social,  formarán  en  la  ciudad  episcopal  un 
Consejo  General  de  Sociedades  de  Obreros. 

El  Consejo  General  de  Sociedades  de  Obreros  se  formará  de  un 
Director,  un  Presidente,  un  Vice-Presidente,  un  Secretario,  un  Pro- 
Secretario  y  un  Tesorero,  debiendo  ser  el  Director  el  Sefior  Obispo, 
y  en  cuanto  á  los  otros  miembros,  se  procurará  que  sean  hombres 
de  letras  y  que  tengan  un  conocimiento  práctico  de  la  sociedad. 

El  Consejo  General,  una  vez  constituido,  organizará  una  Junta 
Auxiliar,  formada  de  Jefes  de  talleres  y  artesanos  inteligentes,  pro- 
curando nombrar  cuando  menos,  dos  por  cada  oficio  y  arte. 

Como  el  fin  de  las  Sociedades  de  Obreros  es  eminentemente 
práctico  y  nadie  conoce  mejor  los  hábitos  y  aspiraciones  de  ellos  y 
lo  que  se  relacione  con  las  artes,  que  los  que  son  del  mismo  ofi- 
cio, esta  Junta  Auxiliar  servirá  de  mucho  al  Consejo  General  en  sus 
deliberaciones»  y  para  reglamentar  y  dirigir  con  acierto  las  Socie- 
dades de  Obreros. 

SERÁN  ATRIBUCIONES  DEL  CONGRESO  GENERAL, 

1.  ^  Formar  un  Reglamento  de  Sociedades  de  Obreros  ade- 
cuado á  las  aspiraciones,  hábitos  y  necesidades  de  los  obreros  de  la 
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propia  Diócesis,  consultando  á  la  Junta  Auxiliar  en  todo  lo  que  juz- 
gue necesario,  procurando  no  apartarse  del  fin  que  señala  á  las  So- 
ciedades el  Señor  León  XIII,  y  siguiendo  en  cuanto  sea  posible  las 
prevenciones  generales  que  dé  este  Congreso,  sobre  esta  materia, 
para  que  así  haya  cierta  igualdad  en  todas  las  Sociedades  que  se 
establezcan  en  la  Nación. 

2.  ^  Imprimir  el  Reglamento  y  remitir  ejemplares  de  él  á  to- 
das las  Parroquias  de  su  propia  Diócesis,  adjuntando  á  dichos  ejem- 
plares una  Circular  del  Diocesano,  en  la  cual  se  trate  de  la  excelen- 
cia de  dichas  Sociedades,  y  se  recomiende  á  los  Párrocos  el  estable- 
cimiento de  ellas  en  la  cabecera  y  demás  pueblos  de  las  Parroquias, 
si  en  éstos  hay  sacerdote  fijo. 

3.  "^  Remitir  á  las  Parroquias  de  la  Diócesis,  antes  que  finali* 
ce  un  año,  oficios  impresos  para  recordar  á  los  Directores  que  remi- 
tan los  informes  de  las  Sociedades  que  dirigen;  adjuntando  á  cada 
ofido  un  esqueleto  impreso  que  se  llame  "Estado  General,"  para 
que  con  números  den  los  Directores  los  datos  que  se  pidan  y  lo  ad- 
junten á  su  informe. 

4.  "^  Formar  anualmente  un  informe  general,  haciendo  cons- 
tar en  él  los  progresos  de  las  Sociedades  de  la  ciudad  y  de  las  forá- 
neas y  un  estado  general  de  todas  ellas. 

5.  ^  Imprimir  el  informe  general  y  remitir  ejemplares  de  él 
á  todas  las  Sociedades. 

6.  ^  Reglamentar  las  utilidades  que  deberán  obtener  las  ca- 
jas de  ahorros  de  Sociedades  de  Obreros  por  ventas  de  semillas  y 
de  materiales  que  hagan  á  los  mismos  socios^  consultando  al  bene- 
ficio de  los  socios  y  á  la  prosperidad  de  los  accionistas  de  las  cajas, 

7.  ^    Encarrillar  á  las  sociedades  que  se  desvien  de  su  fin. 

8.  *  Imprimir  un  Boletín  que  trate  en  cada  número  un  pun- 
to de  doctrina  cristiana,  de  un  modo  que  resulte  interesante  para 
los  obreros  y  sus  familias,  y  de  otras  materias  que  sean  de  verda- 
dera  utilidad  para  las  Sociedades,  evitando  toda  información  qnt 
pueda  ser  dañosa  á  los  obreros,  aunque  sea  indirectamente. 

9.  ^  Contestar  las  consultas  que  hagan  las  Sociedades  de  O- 
breros. 

LAS  ATRIBUCIONES  DE   LA  JUNTA   AUXILIAR,  SERÁN: 

L  ^  Ayudarle  al  Consejo  General  en  todo  aquello  en  que  éste 
necesite  de  su  auxilio. 
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2.  ^     Indicarles  á  las  Sociedades  que  hayan  prosperado  en  la 
,                                         parte  materiaí,  los  lygares  y  las  casas  en  que  puedan  comprar  de 

más  proporción  los  materiales  y  utensilios  para  los  obreros;  las  po- 
blaciones en  que  se  vendan  con  buena  utilidad  algunos  artefactos 
y  los  medios  más  fáciles  de  exportación  y  venta. 

3.  "*     Pro¡>orcionar  todas  las  noticias  que  contribuyan  de  al- 
,                          gún  modo  al  perfeccionamiento  de  las  artes  y  á  que  los  obreros 

hagan  con  mayor  economía  y  provecho  las  obras  de  su  oficio. 

Todas  estas  noticias  pueden  darlas  en  el  Boletín. 

El  Consejo  General  celebrará  anualmente,  con  toda  solemni- 
dad, una  Asamblea  General,  convocando  á  ella  á  la  Junta  Auxiliar 
y  á  todas  las  sociedades  de  obreros  de  la  ciudad;  en  dicha  Asam- 
blea el  Presidente  rendirá  un  informe,  y  el  Secretario  dará  lectura 
á  la  "Memoria  General"  de  las  Sociedades. 

MÉTODO  QUE  SE  PUEDE  SEGUIR  PARA  ESTABLECER   LAS    SOCIEDADES 
DE  OBREROS  EN  LAS  PARROQUIAS. 

El  Párroco  en  todas  las  misas  de  un  día  festivo,  ó  como  lo  crea 
más  prudente,  citará  á  los  obreros  de  su  Parroquia  á  una  junta, 
señalándoles  el  día,  la  hora  y  el  lugar. 

Reunidos,  les  dará  á  conocer  los  fines  de  las  Sociedades  de  0- 
breros,  en  los  simientes  ó  semejantes  términos: 

Señores  Artesanos: 

El  oficio  de  Párroco  me  impone  la  obligación  de  atender  al  fin 
I  común  de  mis  feligreses,  y  como  entre  ellos,  vosotros  los  artesanos 

y  vuestras  familias  forman  la  parte  más  numerosa,  he  juzgado  con- 
[  veniente  citaros  á  este  lugar,  para  tratar  con  vosotros  un  asunto 

I  de  importancia. 

En  los  tiempos  actuales  es  muy  difícil  á  la  generalidad  de  los 
obreros,  atender  sus  necesidades,  porque  todas  las  cosas  indispen- 
sables para  la  alimentación,  vestido  y  casa  habitación  han  subido 
^  f^  tanto  de  precio,  que  ya  no  hay  proporción  entre  el  salario  y  utili- 

dades de  un  obrero,  con  el  precio  de  las  cosas  que  necesita  para 
(sí  y  para  su  familia;  siendo  el  resultado  de  esta  desproporción,  el 
que  la  generalidad  de  los  obreros  tfengan  que  pasar  la  vida  de  un 
'  modo  muy  penoso,  y  que  sufran  horriblemente  en  caso  de  enfer- 

I  medad.    Para  remediar  tan  grande  mal  se  me  ha  ocurrido  formar 

una  Sociedad  Cristiana  de  Obreros,  para  que  se  auxilien  mutua- 
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mente  los  que  á  ella  pertenezcan,  y  esto  sin  perjuicio  de  vuestras 
familias,  sino  con  g^ran  provecho,  como  lo  vais  á  oír  al  exponer  los 
fines  que  tendrá  esta  Sociedad* 

Nos  reuniremos  los  domingos  en  este  lugar  á  la  hora  que  acor- 
demos, invocando  luego  la  protección  de  Dios,  con  una  corta  ora- 
ción, para  que  bendiga  nuestros  acuerdos.    Daré  una  breve  expli- 
cación sobre  Doctrina  Cristiana,  para  santificar  el  día  festivo,  y   á 
continuación,  los  artesanos  que  no  tenf^an  trabajo,  lo  manifestarán, 
para  que  los  otros  socios  se  los  proporcionen  ó  les  indiquen  la  per- 
sona con  quien  puedan  encontrarlo.    Haré  una  colecta  entre  todos 
los  socios  que  asistan  á  la  sesión,  y  con  el  centavo,  ó  lo  que  pueda 
dar  cada  socio,  se  formará  un  fondo  para  socorrer  á  los  socios  ne- 
cesitados, en  caso  de  enfermedad,  y  hacerles  los  gastos  de  sepultu- 
ra en  caso  de  muerte,  si  la  familia  no  puede  hacer  dichos  gastos. 
Además,  se  formará  una  Caja  de  Ahorros  para  que  los  que  puedan 
ir  depositando  alguna  cantidad  de  diez  ó  más  centavos,  vayan  for- 
tnando  un  pequeño  capital,  para  pasar  con  menos  necesidad  la  vi- 
da, para  el  caso  de  enfermedad  ó  para  dejarles  algo  á  sus  hijos  en 
caso  de  muerte.    Cuando  se  haya  reunido  en  la  Caja  de  ahorros 
una  cantidad  regular,  con  ella  se  harán  compras    de  semillas,  en 
tiempo  de  cosechas,  ó  de  algunos  materiales  de  los  que  necesitan 
más  los  artesanos  para  sus  trabajos,  y  tanto  las  semillas  como  los 
materiales  se  venderán  de  preferencia  á  los  obreros  que  formen  la 
Sociedad,  á  precios  más  bajos  de  como  puedan  conseguir  estas  co- 
sas en  el  mercado;  procurando  siempre  que  quede  alguna  utilidad 
para  la  Caia,  á  fin  de  que  se  aumente  en  algo  el  dinero  que  cada 
socio  vaya  depositando,  y  las  utilidades  que  resulten  de  esta  clase 
de  compras  y  ventas,  se  repartirán  anualmente  entre  los  socios  que 
tengan  cantidades  depositadas,  en  proporción  á  la  cantidad  que 
cada  accionista  represente. — Con  este  sistema  que  presento   para 
formar  la  Caja  de  ahorros,  resultarán  para  todos  los  socios  los  si- 
guientes beneficios:  para  los  que  no  puedan  ahorrar  nada  por  estar 
cargados  de  familia,  ó  por  ganar  muy  poco,  resultará  el  beneficio 
de  que  se  vean  desahogados,  porque  se  les  venderán  las  semillas  y 
los  materiales  para  su  oficio  á  un  precio  más  bajo  de  como  antes 
los  compraban,  y  para  los  accionistas  de  la  Caja,  aunque  de  pronto 
tengan  que  ir  sacrificando  pequeñas  cantidades  para  depositarlas» 
una  vez  formado  un  fondo  é  invertido,  sólo  seguirán  depositando 
parte  de  las  utilidades  que  tengan  al  hacer  las  compras  de  mate- 
riales á  la  misma  Saciedad;  pronto  se  reembolsarán  las  primeras 
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cantidades  depositadas  con  las  mismas  utilidades  de  los  primeros 
repartos  y  así,  tanto  la  siguientes  utilidades  como  el  pequeño  capi- 
tal que  lleguen  a  formar,  será  sin  poner  nada  de  sus  salarios  ó  dd 
fruto  de  su  trabajo. 

En  fin,  Señores  artesanos,  todos  estos  beneficios  y  otros  mu- 
chos podréis  )btener  en  esta  Sociedad,  que  deseo  establecer,  siem- 
pre que  séais  constantes  en  asistir  á  las  sesiones  y  que  tengáis  vo- 
luntad de  ayudarme  en  esta  obra,  que  tiene  por  único  objeto  «1  de 
vuestro  propio  bien  y  al  de  vuestras  familias. 

MODO  DE  FORMAR  LOS  CONSEJOS  PÁRTÍCULARE& 


Cada  Sociedad  de  Obreros  tendrá  su  Consejo  particular,  for- 
mado de  un  Director,  que  será  el  Párroco  ú  otro  Sacerdote,  de  un 
Presidente,  un  Vice-Presidente»  un  Secretario^  un  Prosecretario  y 
un  Tesorero. 

El  Párroco  después  de  alistar  á  los  obreros  que  aástan  5  la 
primera  reunión  y  que  gusten  pertenecer  á  la  Sociedad,  hará  la 
elección  de  estos  dignatarios  entre  los  Socios  que  juague  nvás  aptos 
para  cada  ofldo*  Hecha  la  elección,  hará  el  Párroco  que  los  degi- 
ám  ae  sii^ten  á  au  derecha  é  izquierda,  por  orden  de  dignidades, 
y  recotne&datá  á  todos  los  docios  que  les  guarden  el  respeto  qáe 
merecen^  como  dignatarios  de  la  Sociedad.  A  continuarión  d  mi»» 
mo  Conaejo,  iKttnbtará  su  Junta  Auxiliar,  eligiendo  á  dos  p^sonas 
de  cada  oficio  6  arte.  Hará  el  IXrector  que  los  obreros  degidos  se 
rfeftten  frente  del  Conáejo,  y  los  exhortará  á  que  ayudaí  con  sw 
opiniones  á  fin  de  coiiaegiiir  1^  fín^  de  la  Sociedad,  y  á  que  tra^ 
bajen  para  traer  á  ella,  el  mayor  número  de  obreroa. 

Este  método  dé  etecciófi  de  Soci^adea,  lejos  de  complicarlas^ 
dlanará  el  eétabledmicttto  de  ellas  y  será  útt  txiedio  poderoso  para 
darles  perpetuidad;  porque  los  obreros  estimáfi  mucho  un  iiombn^ 
miento  y  con  todos  estos  nombramientos  áe  tesfldfá  un  número  com* 
pétente  de  miembros  constantes  en  toda  Sociedad  de  Obreío^  y 
los  nombrados  harán  como  punto  de  honot  el  que  se  aumente  la 
Sociedad,  conquistando  á  los  obreros  de  dü  protrio  (jficio* 

Hechoá  los  nombramientos  de  los  dignatarioa  dd  Consejo  y  de 
los  miembros  de  la  Junta  Auxiliar,  ae  nombrará  ün  Santo  que  sea 
Patrono  de  la  Sociedad,  se  designará  la  hora  de  las  sesiones  y  se 
levantará  el  acta  inaugural,  hadendo  constar  etí  ella,  por  oidea^ 
todo  lo  que  Se  lazo  eh  la  reunión. 
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MÉTODO  QUE  SE  DEBE  SEGUIR  EN  LAS  SESIONES  ORDINARIAS   DE  LAS 

SOCIEDADES. 

Las  sesiones  de  cada  Sociedad  serán  cada  ocho  días,  en  el  lu- 
gar y  hora  que  hayan  designado  y  tendrán  obligación  de  asistir  á 
ellas,  todos  los  dignatarios  del  Consejo,  los  miembros  de  la  Junta 
auxiliar  y  todos  los  miembros* 

Para  señalarla  hora  de  reunión  se  darán  tres  llamadas  especia- 
les, con  campana,  una  cada  cuarto  de  hora;  y  el  orden  de  las  sesio- 
nes será  el  siguiente; 

1.^  Se  rezará  un  Padre  Nuestro  y  un  Ave  María  al  Sagrada 
Corazón,  terminando  con  la  jaculatoria  "En  los  cielos  y  en  la  tie- 
rra sea  para  siempre  alabado",  etc: 

2.^     Lectura  del  acta  de  la  sesión  anterior. 

3*^     Plática  breve  sobre  doctrina  cristiana* 

4-^     Coléela  para  el  fondo  de  socorros  de  socios  enfermos. 

5.*^  Se  acordará  el  modo  de  proporcionar  trabajo  á  los  socios 
que  no  tengan. 

6.^  Si  hay  socios  enfermos,  se  designarán  los  que  deban  vi- 
sitarlos y  se  acordará  el  socorro  que  deba  dárseles,  en  caso  que  lo 
necesiten. 

7.^  Se  recogerán  las  cantidades  que  gusten  depositar  algu- 
nos socios  en  la  caja  de  ahorros,  haciendo  el  registro  de  dichascan* 
tidades  en  un  libro  especial  para  el  objeto. 

8-*^  Terminará  la  sesión  con  una  Salve  á  Ntra,  Sra.  de  Gua- 
dalupe; y  el  Secretario  levantará  un  acta  de  la  sesión. 

ATRIBUCIONES  DE  LOS  CONSEJOS  PARTICULARES. 


Los  Consejos  particulares,  trabajarán  para  conseguir  el  mayor 
adelanto  de  sus  respectivas  Sociedades,  acordando  todo  lo  que  sea 
posible  hacer  en  beneficio  de  los  obreros,  según  las  condiciones  de 
éstos  y  del  mayor  ó  menor  adelanto  de  la  población. 

Para  conseguir  el  aumento  de  los  bienes  del  alma,  primer  fin 
de  toda  Sociedad,  se  emplearán  los  medios  siguientes: 

El  Director  procurará  instruir  á  los  obreros  explicándoles  la 
doctrina  cristiana,  de  un  modo  sencillo,  pero  interesante  agregan- 
do  algún  ejemplo  ea  cada  explicación,  para  que  aprendan  también 
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la  conducta  que  deben  seguir  en  la  práctica,  para  ser  buenos  cris- 
tianos. 

En  las  capitales  y  poblaciones  de  importancia,  cuando  se  juz- 
gue necesario,  se  hará  entender  á  los  obreros  lo  absurdo  de  las  doc- 
trinas socialistas  y  los  grandes  males  que  han  causado  á  las  fami- 
lias y  á  las  sociedades. 

Para  conseguir  que  los  obreros  cumplan  con  los  preceptos  de 
santificar  los  días  festivos,  de  la  confesión  y  comunión  anual  y  con 
todas  las  obligaciones  que  tienen  como  cristianos,  padres,  esposos  y 
miembros  de  la  sociedad,  no  se  encontrará  medio  más  eficaz  que  el 
de  hacerlos  practicar  los  ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio,  tra- 
tándoles en  ellos  de  las  verdades  eternas  y  de  sus  principales  obli- 
gaciones. Este  será  también  el  medio  más  eficaz,  para  ir  encami- 
nando á  los  obreros  á  la  práctica  de  una  sólida  piedad  y  á  la  recep- 
ción frecuente  de  los  Sacramentos. 

Es  de  desearse,  el  que  se  inculque  á  los  obreros  la  necesidad 
que  hay  de  darle  un  culto  especial  al  Santísimo  Sacramento,  por 
ser  el  centro  del  culto  cristiano,  y  el  que  se  les  aconseje  que  procu- 
ren alistarse  como  socios  de  la  Vela  Perpetua. 

Para  evitar  en  los  obreros  la  ocasión  de  asistir  á  las  tabernas 
y  libramos  de  otros  vicios,  á  que  son  inducidos  por  la  ociosidad,  se- 
rá ingenioso  el  Director  para  proporcionarles  distracciones  lícitas, 
atractivas  y  provechosas,  en  los  días  festivos;  paseos  al  campo,  ejer- 
cicios gimnásticos,  audiciones  fonográficas,  vistas  de  Cinematógra- 
fo, representaciones  dramáticas,  organizadas  por  los  mismos  socios, 
reuniones  en  las  casas  de  los  socios,  para  oír  historias  morales  que 
embarguen  la  atención  de  los  obreros,  erección  de  bibliotecas;  éstas 
y  otras  distracciones,  que  sean  posibles  en  los  pueblos,  según  el 
grado  de  cultura,  y  que  se  juzguen  atractivas  para  los  obreros,  a- 
yudarán  en  gran  manera  á  su  moralización. 

Cuando  los  medios  de  distracción  que  se  proporcionen  á  toda 
la  sociedad,  no  sean  eficaces  para  la  corrección  de  algunos,  el  Di- 
rector puede  valerse  de  los  obreros  más  sagaces  y  mas  hábfles,  pa- 
1^  ra  que  busquen  el  modo  de  entretenerlos. 

Todo  lo  que  se  haga  sobre  este  asunto,  por  más  sacrificios  que 
se  empleen,  serán  nada,  en  comparación  de  los  beneficios  que  resul- 
ten, pues  bien  sabido  es  que  la  desmoralización  de  la  clase  obrera, 
sus  necesidades  corporales,  los  sufrimientos  y  aun  la  perdición  de 
sus  familias,  se  deben  en  gran  parte  á  que  los  obreros  emplean  ca- 
si todo  el  fruto  de  su  trabajo  en  el  alcohol  y  en  otros  vicios,  unas 


Tec^  y  otras  en  proporcionarse  distracciones  que  les  son  costo- 


MEDIOS  QUE  SE  PUEDEN  EMPLEAR  PARA  CONSEGUIR  EL  AUMENTO 
DE  LOS  BIENES  DEL  CUERPO. 

Aquí  vienen  á  figurar  en  primer  término,  las  distracciones  de 
que  ya  tratamos  al  hablar  de  la  moralización;  porque  es  evidente 
que  muchos  de  los  obreros  tendrán  los  bienes  de  que  neceíiitan  pa- 
ra sus  necesidades  corporales  apartándolos  del  vicio  y  evitando  el 
despilfarro  que  hacen  en  los  días  festivos,  Pero  hay  otros  obreros 
que  carecen  de  los  bienes  que  necesitan  para  la  vida,  porque  no  tra- 
bajan toda  la  semana,  y  otros,  por  ser  mal  retribuido  su  trabajo,  y 
para  remediar  estos  males,  el  Director  y  demás  miembros  del  Con- 
sejo, tratarán  con  los  Jefes  de  talleres  los  medios  más  adecuados, 
para  obligfar  á  los  perezosos  á  trabajar  todos  los  días  de  la  semana, 
y  para  mejorar  á  todos  el  salario,  si  están  mal  retribuidos  sus  tra- 


En  los  lugfares  en  que  se  vea  claramente  que  las  tareas  seña- 
ladas á  los  obreros  son  excesivas  y  perjudiciales  á  su  salud,  se  es- 
tudiarán los  medios  que  puedan  emplearse  en  el  lugar  para  regla- 
mentar las  horas  de  trabajo,  atendiendo  á  las  edades  y  á  la  mayor 
6  menor  fuerza  de  los  obreros.  Todos  estos  acuerdos  se  harán  en 
sesiones  extraordinarias  que  celebrará  el  Consejo,  citando  á  ellas 
salo  á  los  Jefes  de  talleres,  y  todo  con  la  debida  prudencia,  para  no 
despertar  en  los  obreros  el  espíritu  de  huelga  ó  el  odio  á  sus  pa- 
trones. 

Se  tendrá  gran  cuidado  para  que  los  obreros  no  hagan  contra- 
tos ruines  con  los  usureros,  aconsejándoles  los  medios  más  pruden- 
tes, para  que  puedan  salvar  sus  compromisos.  En  caso  de  enfer- 
medad es  cuando  un  obrero  pobre  siente  todo  el  peso  del  infortu- 
nio, porque  se  ve  atormentado  por  los  dolores  y  angustiado  por  la 
pena  de  no  tener  medicinas  y  los  alimentos  que  necesita  para  él  y 
su  familia.  Conviene,  pues,  en  estos  casos,  procurar  remediarle  al 
socio  sus  necesidades,  haciendo  los  gastos  de  lo  que  se  tenga  reu- 
nido en  el  fondo  de  socorros  y  si  se  vé  que  es  deficiente  este  f ondo, 
se  promoverán  colectas  entre  los  ^cios  más  acomodados,  se  acudi- 
rá a  la  piedad  de  las  personas  ricas  de  la  población,  6  se  le  arregla- 
rá el  socorro  en  alguna  Asociación  de  Caridad.  En  caso  de  grave- 
dad cuídese  de  que  eí  sodo  reciba  los  Sacramentos  oportunamente, 
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que  asistan  algunos  socios  cuando  se  le  administre  el  Sagrado  Viá- 
tico, y  en  caso  de  muerte,  que  velen  el  cadáver,  que  lo  acompañen 
á  la  Iglesia  para  que  se  le  rece  un  responso  y  de  allí  al  panteón  pa- 
ra sepultar  los  restos;  procurando  hacer  los  gastos  del  entierro,  si 
la  familia  es  pobre,  del  mismo  fondo  de  socorros. 

Estudien  el  Director  y  demás  miembros  del  Consejo,  los  medios 
que  sea  conveniente  emplear,  para  que  no  falte  el  fondo  de  soco- 
rros y  el  modo  de  irlo  aumentando;  porque  tiene  por  objeto  el  ^^ 
medio  de  las  mayores  necesidades  corporales  del  obrero,  y  en  el  ^^ 
medio  de  ellas  se  hallará  el  secreto  para  darles  perpetuidad  á  las 
Sociedades,  para  ganar  en  alma  y  cuerpo  á  los  obreros,  y  conquis- 
tar la  protección  y  el  respeto  de  todas  las  clases  sociales,  para  las 
Sociedades  de  Obreros. 

La  protección  de  una  Sociedad  debe  extenderse  más  allá  de  lo 
que  llevamos  dicho;  se  aconsejará  á  la  familia  de  un  obrero  que  ha 
quedado  huérfana  lo  que  há  de  hacer  para  pasar  la  vida,  y,  en  el 
caso  de  que  queden  hijos  de  tierna  edad  sin  nin^n  abrigo,  se  les 
hablará  á  las  personas  que  tengan  obligación  de  recogerlos,  y  si  bo 
hubiese  otro  recurso  para  atender  á  su  educación  y  aumentación» 
se  harán  agencijas  para  conseguirles  un  lugar  en  loa  Oxfajaatonos 
de  la  Capital 

BIEDÍ08  FARA  AtlMINTAR  LQ8  BKNES  DE  FQKTUNA. 

Aconseja  la  prudencia  al  hombre  que  tenga  un  trabajo  produc- 
tivo, que  procure  formar  un  capital  con  lo  que  le  sobra  después  de 
cubrir  sus  necesidades  ordinarias,  para  que  pueda  tener  lo  necesa- 
rio cuando  no  pueda  trabajar  por  enfermedad  6  ancianidad»  y  pa- 
ra dejarles  cuando  muera  algunos  bienes  á  sus.  hijos  y  á  su  esposa, 
á  fin  de  librarlos  de  la  necesidad,  y»  si  es  posible^  prepararles  con 
los  bienes  que  les  deje  un  briDante  porvemr.  Pero  como  en  nues- 
tra clase  obrera  son  pocos  los  prudentes  que  procuren  invertir  en 
^  cosas  útiles  el  sobrante  que  les  resulta,  cubiertas  sus  necesidades 

^  V'  para  poder  lograr  que  los  obreros  lleguen  á  formar  un  capital,  gran- 

de 6  pequeño,  el  único  medio  que  encuentro  es  hacerlos  depositar 
las  cantidades  que  les  sea  posible,  en  una  Caja  de  ahorros,  que  for- 
me cada  Sociedad,  procurando  invertir  el  fondo  de  la  Caja  en  com- 
pras de  semillas  y  materiales  de  que  necesiten  los  obreros  de  un  lu- 
gar, para  proporcionarles  estas  cosas  á  precios  más  bajos  de  como 
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se  consiguen  en  el  comercio  y  así  favorecerlos  y  aumentar  el  fon- 
do de  la  Caja  con  alonas  utilidades  que  resulten. 

Para  poder  llevar  á  cabo  este  proyecto  de  Cajas  de  Ahono$ 
que  propongo,  sería  de  opimón,  salvo  lo  que  dispongan  los  Consejos 
Generales  de  cada  Diócesis,  que,  las  dichas  Cajas  se  sujetarán  á  las 
siguientes  prescripciones; 

1?*  Que  las  compras  y  ventas  de  semiUas  y  materiales  se  ha- 
gan sin  gastos  extraordinarios,  designando  á  los  artesanos  mas  há- 
biles y  formales  de  cada  oficio,  para  que  hagan  las  compras  ds  los 
materiales  mas  indispensables  y  costosos  y  que  ellos  mismos  los 
vendan  en  su?  talleres  á  los  artesanos  de  su  oficio,  sin  recibir  suel- 
do por  estas  comisiones.  Las  cosas  más  insignificantes  y  de  menos 
precio  podrían  comprarlas  Iqs  obreros  en  las  tiendas,  para  no  dar  á 
los  talleres  el  carácter  de  expendios  ó  casas  de  comercio,  y  á  fin  de 
que  no  pierdan  el  tiempo  los  artesanos  comisionados  para  hacer  las 
ventas, 

2^  Que  al  terminar  las  sesiones,  presenten  los  comisionados 
el  dinero  de  las  ventas  semanarias,  para  exhibir  dichas  cantidades 
y  las  que  haya  en  Caja  á  los  accionistas,  á  fin  de  evitar  falsas  sos- 
pechas, en  cuanto  al  manejo  de  los  fondos, 

3,  *^SQue  no  se  les  permita  á  los  obreros  retirar  los  fondos 
que  tengan  en  la  Caja,  sino  en  los  casos  de  no  poder  salvar  de  otra 
manera  un  compromiso,  de^ enfermedad  de  sus  familias,  si  no  pue* 
den  hacer  los  gastos  de  otro  modo,  para  comprar  alguna  casa  ó  al- 
guna  cosa  permanente  y  de  gran  servicio,  siempre  que  de  no  ha- 
cerlo así  se  perdiera  la  oportunidad  de  hacer  una  compra  ventajo- 
sa, en  caso  de  tener  que  cambiar  de  domicilio  y  en  caso  de  muerte 
del  obrero,  para  el  cumplimiento  de  sus  últimas  disposiciones,  ó 
para  utilidad  de  sus  familias. 

4  ^  Que  los  repartos  de  las  utilidades  se  hagan  anualmente, 
ó  en  los  períodos  que  fije  cada  Consejo  Particular,  según  la  clase 
de  negocios  de  la  Sociedad,  y  que  fuera  de  esos  tiempos  no  puedan 
disponer  los  accionistas  de  las  utilidades,  sino  en  los  casos  que  se 
han  señalado  en  la  prescrípsión  anterior. 

Para  persuadir  á  los  accionistas  á  que  se  sujeten  de  buena  vo- 
luntad á  las  últimas  prescripciones,  seguido  se  les  hará  reflexionar 
en  que  tanto  el  pequeña  capital  que  están  formando,  como  las  uti- 
lidades que  se  les  reparten  periódicamente,  se  deben  á  las  ventas 
favorables  que  les  hace  la  misma  Sociedad* 

En  caso  de  sobrar  fondo,  hechas  las  compras  de  semillas  y  ma- 
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teriales  para  los  oficios,  se  podría  invertir  en  la  compra  de  artefac- 
tos á  los  obreros  de  la  Sociedad,  siempre  que  las  obras  puedan  ex- 
portarse á  otras  poblaciones  con  alguna  utilidad,  y  en  éste  caso,  si 
se  hace  buen  negocio,  se  procurará  ir  subiendo  el  pago  de  los  arte- 
factos, para  mejorar  la  condición  de  los  obreros  que  formen  una 
Sociedad. 

Creo  que  los  medios  que  he  propuesto  para  el  establecimiento 
de  Sociedades  Cristianas  de  Obreros,  no  son  difíciles  de  ponerse  en 
práctica,  y  si  les  he  señalado  á  los  Párrocos  y  Sacerdotes  la  parte 
directiva,  es,  porque  á  ellos  corresponde  por  oficio  instruir  y  mora- 
lizar al  pueblo,  y  porque  creo  firmemente  que  sin  la  dirección  de 
ellos,  no  tendrian  perpetuidad  las  Sociedades  que  se  establecieran, 
ni  Uegarian  á  formar  el  fondo  de  socorros,  ni  la  Caja  de  ahorros; 
porque  los  artesanos  no  se  tendrán  confianza,  los  unos  á  los  otros, 
en  el  manejo  de  los  fondos  de  la  Sociedad.  Y  creo  por  último,  que 
los  Párrocos  con  la  fundación  de  dichas  Sociedades,  obtendrían  fru- 
tos duraderos  en  los  trabajos  de  su  ministerio  Parroquial;  porque 
al  ver  los  feligreses  que  su  Pastor  los  instruye  y  los  aconseja  con 
la  caridad  de  padre,  que  se  afana  porque  no  carezcan  de  los  bienes 
corporales,  que  les  calma  sus  dolencias,  que  labra  su  felicidad  y  las 
de  sus  familias,  y  que  en  todos  estos  trabajos  no  anda  solo,  sino 
que  trae  consigo  un  ejército  de  obreros  que  se  han  unido  con  los 
lazos  de  la  caridad,  que  se  aman  como  hermanos,  y  que  solo  aspiran 
á  darse  mutuo  auxilio,  para  hacerse  fuertes  y  oponerse  al  vició 
que  los  degradaba,  á  la  miseria  que  meció  sus  cunas,  y  que  los  ha 
seguido  como  fantasma  cruel  en  todos  los  pasos  de  su  vida;  cuan- 
do vean  todas  estas  cosas,  crecerá  el  amor  y  el  respeto  al  Sacerdo- 
te, se  recibirán  como  un  tesoro  sus  palabras,  y  el  Sacerdote  sentirá 
el  dulce  consuelo  de  ver  moralizados  á  los  fieles,  y  de  haber  intro- 
ducido la  felicidad  en  sus  hogares. 

Y  este  Congreso  Católico,  si  llega  á  conseguir  con  sus  acuer- 
dos el  establecimiento  de  dichas  Sociedades,  podrá  gloriarse  de  ha- 
ber hecho  una  obra  entre  todas,  la  más  grande  y  la  más  buena,  se 
le  designará  en  el  porvenir  con  el  sobrenombre  glorioso  de  "Con- 
greso Salvador  del  Obrero  Mexicano,"  y  el  movimiento  de  todos  los 
siglos,  no  podrá  borrar  su  nombre  de  las  páginas  de  nuestra  His- 
toria. 

Por  el  contrario,  si  á  pesar  de  conocer  los  males  que  en  la  ac- 
tualidad aquejan  á  nuestra  clase  obrera,  y  los  mayores  que  experi- 
mentará cuando  el  socialismo  invada  nuestro  territorio;  si  á  pesar 
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de  haber  estudiado  los  medios  salvadores  de  nuestras  Sociedades, 
guiados  de  nuestro  carácter  indolente,  contrario  al  del  sajón  y  al 
del  germano,  dejamos  pasar  el  tiempo  favorable,  cuando  se  acer- 
que el  huracán  del  socialismo  y  destroce  por  completo  nuestros 
pueblos  y  ciudades,  tanto  los  Sacerdotes  como  los  seglares  que  pu- 
dimos trabajar  en  esta  obra  salvadora,  y  no  lo  hicimos,  merecere- 
mos por  nuestra  indolencia  y  egoísmo,  en  d  tribunal  de  Dios,  la 
eterna  maldición,  y  en  el  tiempo  venidero,  la  crítica  justa  y  severa 
de  la  Historia,  (*) 


Censuríi,  por  el  Sr.  Ufe,  D.  Davta  eutiérrcx  Jf llendt 


Señores: 

El  punto  segundo  de  la  Sección  VIL  del  Schema,  6  tercera  de 
la  Parte  Sociológica,  es  éste:  "Medios  económicos  y  prácticos  para 
establecer  en  las  Parroquias  las  Sociedades  de  Obreros."  Sobre  él 
versa  la  Memoria  formada  por  el  Sr.  Presb.  D*  Luis  Macías,  si  bien 
al  ser  propuesto  y  desarrollado  el  mismo  tema,  en  lugar  de  hablar- 
se de  mfdio^  €cofi6micos^  se  habla  de  medios  fáciles . 

La  Memoria  revela  la  modestia  y  luces  de  su  autor;  ha  sido  la- 
borada con  discreción  y  tino,  dominando  en  ella  el  espíritu  cristia- 
no, conforme  á  las  enseñanzas  de  la  Santa  Iglesia  Católica,  Apostó- 
lica y  Romana;  espíritu  de  verdad  y  de  amor. 

Dice  el  Sr.  Macfas,  y  con  justicia,  que  el  punto  á  primera  vista 
parece  sencillo;  pero  que  meditando  en  él,  asombran  las  dificulta- 
des que  entraña,  pues  se  trata  de  dar  solución  á  grandes  problemas 
sociales.  En  efecto,  señores,  la  cuestión  obrera  conmueve  profun- 
damente al  mundo;  media  humanidad  se  levanta  contra  la  otra  mi- 
tad exigiéndole  pan  y  trabajo,  y  toda  esta  en  peligro  de  perecer 
ahogada  en  ríos  de  sangre,  ó  consumida  por  el  fuego  de  la  tea  in- 
cendiaria.   En  vano  los  gobiernos  se  arman  para  restablecer  el  or- 


( * )  La  Con gregaci ón  parli cu  1  a r  re í^pecti va  de  Prepara c ion ,  sí g u ie n do  el 
juldo  del  ponente.  Lie.  D,  David  Gutiérrez  Allende,  opinó  que  la  partt  reglamen- 
taria (que  ocupa  una  buena  parte  del  trabajo  del  Sr.  Curíi  Maclas)  na  era  del  re- 
sorte de  un  Congreso  Cató  tico;  pero  que  deber  j  tenerse  presente  í  legado  c!  caso, 
por  ser  muy  buena;  y  que  en  ruantii  á  lo  demás  y  á  todo  lo  substancial  del  tfn- 
bajo  dtado,  era  mcntíslmoy  digno  tJe  los  mayores  elogios. 
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den;  la  lucha  continua  y  va  debilitando  los  douentos  del  orden  pá- 
btico>  como  ai  al  ñn  hubieran  de  romperse  todos  los  vincules  soda^ 
les,  para  volver  á  los  tiempos  de  barbarie*  Inútilmente  propagan 
sus  doctrinas  los  filósofos  y  publicista^  que  es  tal  la  confusión  de 
¡deas,  nefando  el  uno  lo  que  el  otro  añrma,  que  no  se  sabe  ya  síIa 
verdad  existe  ni  si  hay  moral  que  rija  los  actos  del  hombre.  Los 
esfuerzos  de  dertas  clases  por  salvarse,  lo  mismo  que  los  ensayoi 
para  organizar  agrupaciones  que  resistan  y  escapen  de  la  inmensa 
catástrofe,  han  sido  también  estériles;  debido  quizá  á  que  se  cami- 
na sin  brújula,  sin  principios  fírmes,  persiguiendo  ñnes  mezquinos 
dictados  las  más  veces  por  inmoderado  egoísmo,  y  sin  conciencia 
del  derecho  y  del  deber 

Si  este  es  el  cuadro  que  ofrecen  á  la  vista  las  sociedades  mo- 
dernas, aunque  felizmente  en  nuestra  Patria  la  tempestad  sólo  se 
anuncia  sin  haberse  desatada,  no  se  puede  fwner  en  duda  la  grar 
vedad  é  importancia  de  la  cuestión  obrera  y  la  urgencia  de  mediíK 
prácticos  y  adecuados  que  la  resuelvan;  materia  delicadísima,  sufi- 
ciente por  sí  misma,  como  dice  con  acierto  el  Sr.  Pbro.  Macias,  para 
ser  tratada  en  numerosas  sesiones  de  un  Congreso  Nacional. 

Pero,  ¿qué  rumbo  seguir,  qué  método  emplear,  de  qué  guía 
valerse  para  llevar  á  cabo  tan  magna  obra?  Los  católicos  alema- 
nes, que  ven  la  religión  como  el  negocio  principal  del  hombre,  ca- 
minan á  la  vanguardia  tratándose  del  progreso  religioso,  é  impul- 
sados por  su  fé  ardiente,  han  sido  ingeniosos  para  establecer  socie- 
dades de  auxilios  mutuos,  admirablemente  organizadas.  Segúa 
afirma  el  autor  de  la  Memoria  que  examino,  pensó  buscar  el  mode- 
lo apetecido  en  alguna  obra  formal,  opúsculo  ó  reglamento  que  se 
refiera  á  esas  instituciones;  pero  desechó  la  idea  temiendo  que  re- 
sultara inadecuado  al  modo  de  ser  de  nuestro  pueblo.  Ju2go  que 
en  esto  procedió  con  cordura,  pues  diferenciándose  notablemente 
nuestros  hábitos,  actividad,  educación,  adelanto  y  elementos  en  ge- 
neral, de  tos  que  caracterizan  al  pueblo  alemán,  ensayar  en  aquel 
sentido  seria  perder  el  tiempo  y  preparar  el  fracaso. 

Para  salvar  la  dificultad,  parecióle  preferible  al  Sr,  Macías,  y 
esta  es  la  parte  meritísima  de  su  trabajo,  dejarse  guiar  por  el  as^ 
tro  refulgente  del  siglo  XIX,  por  su  Santidad  el  insigne  é  mmortal 
Pontífice  León  XIII.  El  señaló  á  la  humanidad  los  escollos  que 
debía  evitar,  en  estos  tiempos  de  incredulidad,  de  apostasía,  de  co- 
rrupción de  costumbres,  de  guerra  encarnizada  entre  el  capitalista 
y  el  obrero,  entre  los  subditos  sectarios  y  los  dqx)sitarios  dd  po- 
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der;  él,  valiéndose  de  las  verdades  del  Evangelio  y  de  la  filosofía, 
cristiana,  con  irresistible  lógica,  patentizó  la  falsedad  de  las  doctri- 
nas disdventes  ens^adas  por  sectas  y  sociedades  perniciosas;  y 
recordando  á  todos,  superiores  é  inferiores,  sus  sagrados  deberes, 
mostró  la  senda  que  conduce  á  la  paz,  la  tranquilidad  y  el  verdade- 
ro pr€>greso;  él,  además»  en  lá  famosa  EncfcUca  que  trata  del  Esta- 
do actual  de  los  obrbros,  esputo  las  causas  que  los  han  arruinado 
reprobó  el  socíaEsmo  y  medios  de  que  se  vale  para  lograr  que  to- 
dos los  bienes  sean  comunes,  demostró  los  sólidos  fundamentos  del 
derecho  de  piopidftad  y  lo  injustificado  de  los  actos  de  violencia 
enqdéadois  paia  destruirlo, 'consideró  á  £a  hiuntoidad  como  una  gran 
familia,  sin  dibtiíición  de  castas  di  pueblos,  en  que  debe  imperar  el 
amor  celestial,  base  de  la  caridad  cristiana;  y  al  dar  solución  al  pro- 
Mema  en  d  tetreno  de  la  práctica,  á  la  vez  señala  á  los  Obispos,  al 
dero,  á  las  potestades  aviles^  á  los  patronos  y  á  los  obreros,  la  par- 
te que  les  corresponde  en  el  movimiento  regenerador,  indica  como 
remedio  por  excdenda  la  creación  de  sociedades  de  los  mismos 
obreros,  diciendo:  "que  de  tal  manera  deben  establecerse  y  gober- 
narse, que  se  les  proporcionen  los  medios  más  aptos  para  el  fin,  el 
cual  consiste  tn  que  consiga  cada  uno  de  los  asociados,  en  cuanto 
sea  posible,  un  aumento  de  los  bienes  de  su  cuerpa,  de  su  alma  y 
de  su  fortuna." 

Todo  esto  tutro  {iiiesente  d  autor  de  la  Memoria»  para  escoj^r 
como  norma  de  su  estudio  d  plan  salvador  propuesto  á  la  humar- 
mdad  por  el  gran  Poptífiris,  y  en  verdad  que  la  décdód  no  pudo 
ser  mejor.  El  SAor  León  XIII,  como  oportunamente  advierte  el 
PresMtero  Madas,  nb  dejó  escrito  un  reglamenfo  para  las  sodeda- 
des  de  obreros;  p4»t>  establédó  una  basé  gcBecal  para  fundarlAs« 
adaptable  á  todas  las  drcunstándas,  tiempos  y  higarea  Por  otra 
parte,  el  plan  de  irefetendá  proporciona  te  que  más  se  necesita  en 
d  caso:  cmocimiehto  dé  las  causas  que  erapobixcen  y  debüitan  á 
lá  clase  obrera,  de  tos  hxdes  qué  hay  que  cotaibatír  y  de  los  peligros 
qué  conviene  evitar  y  fin  práctico  que  aquellas  agrupaciones  de- 
ben lograr;  medihnte  los  ekua^os  dé  los  asociados  y  de  las  pecto- 
iáas  abniegadas  que  les  ayuden  en  su  empresa,  procediendo  todos 
como  hermanos  y  poniendo  en  acdón  la  caridad  cristianiL  Y  ¿quién 
no  vé  que  esto  es  lo  pUndpalv  d  gran  paso  qué  salva:  la  düScultad, 
fijando  claramente,  d^ímiendo  sin  vadladón  él  espíritu  divino  que 
ha  de  informar  á  las  ^dedades  de  obreros^  para  que  perduren  y 
produzcan  abundante  fruto?    ¿Quién  podrá  negar  que  ajustada  á 
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eBte  molde  la  organización  de  dichas  corporaciones,  será  muy  rear 
lizable,  porque  se  contará  con  la  actividad  de  los  obreros  estimula- 
da por  los  beneficios  que  han  de  recibir,  y  con  el  contingente  de 
todo  católico  de  buena  voluntad? 

Consecuente  con  las  ideas  expuestas,  el  Sr.  Madas  propcme 
que  las  sociedades  de  obreros  católicos  que  se  establezcan  en  las 
Parroquias,  tengan  por  objeto:  1.  ^  La  moralización  de  los  socios 
que  las  formen:  2.^  Que  los  obreros  se  auxilien  mutuamente, 
proporcionando  trabajo  al  que  no  lo  tenga  y  socorriendo  al  socio 
enfermo  necesitado;  y,  3.^  Formar  con  el  ahorro  un  pequeño 
capital  á  todos  aquellos  socios  que  puedan  ir  depositando  algunas 
cantidades."  Paréceme  aceptable  lo  propuesto,  toda  vez  que  con- 
duce á  que  los  obreros  consigan  aumento  de  los  bienes  de  su  cuer- 
po, de  su  alma  y  de  su  fortuna.  Además,  lo  encuentro  sencillo  y  de 
fácil  ejecución;  y  aunque  pudiera  adicionarse,  incluyendo  algo  so- 
bre educación  é  instrucción  sólida  de  los  asociados,  sobre  medios  de 
auxilio  en  diferentes  circunstancias  de  la  vida  y  sobre  el  modo  de 
formar  el  capit;al;  la  verdad  es  que  la  prudencia  aconseja  dejar  to- 
do ese  desarrollo  para  cuando  esté  as^^urado  el  éxito  de  las  sode- 
.  dades,  ya  que  entonces  se  contará  con  mayores  elementos  y  se  po- 
drá aprovechar  lo  que  la  experiencia  enseña. 

Hasta  aqui  la  primera  parte  de  la  Memoria;  la  segunda  se  re- 
fiere á  la  organización  de  las  sociedades,  cuidando  de  exponer  los 
medios  para  conseguida  y  dando  algunas  saludables  instrucciones 
para  facilitar  la  marcha  y  prosperidad  de  aquellas.  No  me  deten- 
dré en  cada  uno  de  los  puntos,  ni  menos  ^i  los  detalles  contenidos 
en  el  proyecto  dd  autor,  tanto  porque  me  faltada  tiempo  para  ana- 
lizarlos, como  porque  atiendo  que  todo  lo  que  sea  netamente  re- 
glamentario, no  ha  de  resolverlo  el  3er.  Congreso  Católico  Mexica- 
no y  debe  reservarse  para  que  se  estudie  y  decida  por  quien  haya 
de  formar  los  estatutos  ó  reglamentos.  Sin  embargo,  como  á  ese 
respecto  el  estudio  dd  Sr.  Pbro.  Madas  seria  útilísimo,  por  d  mé- 
todo que  observa,  d  plan  que  desarrolla,  las  oportunas  adverten- 
das  que  contíaie  y  d  material  que  ha  acumulado,  para  que  fun- 
donen  sin  tropiezo  las  sodedades  de  obreros  y  los  cuerpos  directi- 
vos y  auxiliare^  creo  convenknte,  y  será  esta  una  de  las  conclusio- 
nes que  propondré^  que  el  Congreso  recomiende  en  esa  parte  la 
Memoria  de  aqud  digno  é  ilustrado  sacerdote,  para  que  se  tome 
en  cuenta  por  quien  corresponda  al  tiempo  de  las  labores  de  regla- 
mentadón. 
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Mas  sí  debo  examinar  los  puntos  que  tiendan  al  inmediato  es- 
tablecimiento de  las  sociedades,  porque  al  efecto  indiquen  medios 
fáciles  y  prácticos  que  puedan  ser  materia  de  conclusiones  claras  y 
precisas,  que  se  sometan  á  la  decisión  del  &)ngreso  como  bases  en 
'  que  han  de  descansar  las  instituciones  de  que  se  trata- 

Lo  que  en  este  sentido  propone  el  autor  de  la  Memoria,  sin  los 
detalles  reglamentarios  que  omito,  es  esto:  formar  en  la  cabecera 
de  cada  Diócesis  un  Consejo  general,  nombrado  y  dirigido  por  el 
Obispo^  compuesto  de  hombres  competentes,  honorables  y  activos^ 
que  tengan  un  conocimiento  práctico  de  la  sociedad;  ese  Consejo 
formará  su  propio  reglamento,  el  de  Junta  auxiliar,  el  de  las  Socie- 
dades de  obreros  y  el  de  los  Consejos  particulares,  y  además  de  las 
atribuciones  en  que  tales  reglamentos  se  les  señalen  ó  en  los  pun- 
tos acordados  por  el  Consejo,  tendrá  principalmente  las  de  dirigir 
y  gobernar  á  las  sociedades  dichas  y  cuerpos  auxiliares^  cuidar  de 
que  pronto  se  organicen  y  cumplan  sus  fines,  atender  á  su  adelan- 
to y  fomento,  prestar  la  ayuda  que  se  requiera  y  fuere  posible,  dar 
su  parecer  en  las  consultas  que  las  sociedades  hagan,  y  tratar  y  re- 
solver todo  punto  ó  negocio  de  interés  general  ó  que  las  socieda- 
des sometan  á  su  decisión.  Se  formará  también  en  la  cabecera  de 
cada  Diócesis,  una  Junta  auxiliar,  nombrada  por  el  Consejo  gene- 
ral,  compuesta  de  jefes  de  talleres  y  artesanos,  prefiriendo  á  los 
más  inteligentes  y  honrados  y  procurando  que  por  lo  menos  sean 
dos  de  cada  arte  ú  oficio.  Tal  Junta,  fuera  de  las  facultades  y  de- 
beres que  los  reglamentos  le  asignen,  ayudará  al  referido  Conseja 
en  todo  aquello  en  que  éste  necesite  su  auxilio,  le  proporcionará 
los  datos  y  neticias  indispensables  sobre  el  estado  y  necesidades  de 
la  clase  obrera,  así  como  los  que  de  alguna  manera  puedan  contri- 
buir al  adelanto  y  perfeccionamiento  de  la  misma  y  de  las  socieda- 
des, y  pondrá  al  tanto  á  éstas,  con  especial  cuidado,  de  los  lugares 
en  que  puedan  adquirir  á  menor  precio  los  artículos  de  primera 
necesidad*  los  materiales  y  demás  objetos;  de  las  poblaciones  en 
que  se  vendan  con  buena  utilidad  los  artefactos  y  productos  res- 
pectivos, y  de  los  medios  fáciles  de  exportación  y  venta.  En  cada 
Parroquia  habrá  una  sociedad  de  obreros  católicos,  convocada  y  di- 
rigida por  el  párroco,  que  será  también  quien  la  presida.  En  los 
reglamentos  de  estas  sociedades  se  cuidará  de  que  se  celebre  sesión 
cuando  menos  cada  domingo,  y  de  que  nunca  falten  al  celebrarla* 
preces  á  Dios  y  á  la  Santísima  Virgen  María,  Plática  breve  sobre 
doctrina  crísdana  y  lectura  ó  exposición  sobre  algún  punto  instruc 
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tivo.  Cada  Sociedad  tendrá  un  Consejo  particular,  nombrado  por 
el  Párroco  en  la  primera  sesión  y  compuesto  de  obreros  aptos  y 
honrados,  procurando  que  por  lo  menos  sean  dos  de  cada  arte  ú 
oficio.  Las  funciones  de  este  Consejo,  aunque  sólo  en  lo  que  atañe 
á  su  respectiva  sociedad,  serán,  además  de  las  que  fije  el  reglamen- 
to, las  encomendadas  á  la  Junta  auxiliar  del  Consejo  general.  Se 
procurará  en  los  reglamentos  y  en  las  sesiones  de  las  sociedades, 
acordar  hasta  donde  sea  posible  todo  lo  que  vaya  encaminado  d 
socorro  de  los  obreros  y  de  sus  familias,  sin  olvidar  la  recepción  de 
&cramentos  en  caso  de  peligro  de  muerte;  á  proporcionarles  dis- 
ttacciones  honestas  é  instructivas,  á  la  vez  que  trabajo,  y  á  alejar- 
loé  de  la  prostitución,  la  embriaguez  y  el  jü^o.  Igualmente  se 
procurará  que  las  dificultades  que  se  presenten  á  los  obreros,  por 
falta  de  trabajo  ó  mala  retribución  de  sus  servicios,  se  resuelvan 
pacíficamente,  sin  ocurrir  en  nmgún  caso  á  motines  y  huelgas.  Los 
fondos  de  cada  s'^ciedad,  será  de  auxilios  y  de  ahorros;  los  primeros 
se  destinarán  al  socorro  de  los  socios  necesitados,  como  establezcan 
los  reglamentos;  y  los  segundos  se  irán  depositando  en  la  Caja  de 
Ahorros  que  la  sociedad  tendrá,  con  las  seguridades  que  el  r^la- 
iñento  indique,  con  el  objeto  de  formar  un  capital  á  cada  uno  de 
los  socios  que  entregue  sus  fondos  con  ese  fin.  Cada  año  el  Con- 
sejo general  celebrará  solemnemente  una  asamblea  á  que  a^tan 
tbdas  las  sociedades  de  la  ciudad  episcopal,  y  en  ella  se  informará 
de  los  trabajos  llevados  á  cabo,  del  estado  que  guarden  todas  las 
Sociedades  de  la  Diócesis  y  de  la^  mejoras  que  se  trate  de  realiíar; 
además,  mensualmente  por  lo  menbs,  hará  imprimir  y  circular  un 
Boletín,  que  ttate  de  los  asuntos  de  las  sociedades  y  de  puntos  que 
resulten  interesantes  y  provechosos  para  loa  obreros. 

Debo  advertir^  que  al  exponer  él  plan  del  Sr.  Pbro.  Madás.  he 
tenido  que  compendiar,  separando  lo  substancial;  y  que  al  dar  fer- 
inas á  las  ideas,  para  presentarlas  de  manera  que  sea  fécíl  reducir- 
Ite  á  artículos  ó  puntos  concretos,  me  he  visto  obligado  muchas 
Veces  á  alterar  la  redacción  y  no  pocas  veces  á  añadir  lo  que  en 
mi  concepto  venía  á  completar  él  pensamiento  del  autor. 

Ahora  bien:  ¿es  bueno  el  proyectó  de  que  se  trata  y  se  conse- 
guirá con  él  el  establecimiento  dé  las  sociedades  de  obreros  católi- 
cos? Mucho  hay  que  esperar  de  la  experiencia  y  del  ensayo  que 
sé  hixa,  puei  hasta  entonces  podrá  saberse  positivamente  si  hay 
algo  qué  agregar,  que  suprimir  ó  que  enmendar;  entre  tanto,  el 
plan  es  aceiítable,  porque  de  un  modo  fácil  y  práctico   viene  á  sa- 
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tisfacer  una  necesidad  urgente.  Por  lo  demás,  lo  considero  sen- 
cillo y  adecuado  al  fin  propuesto  y  encuentro  que  contiene  una 
combinación  hábil  y  digna  de  alabanza.  El  pensamiento  de  que  los 
señores  Obispos  encabecen  el  movimiento,  y  de  que  los  señores  Pá- 
rrocos representen  un  papel  importantísimo,  es  verdaderamente 
feliz,  porque  se  infundirá  así  á  los  obreros  y  á  todos  los  católicos  la 
mayor  confianza  en  la  empresa,  y  se  tendrá  la  seguridad  de  que  no 
se  trata  de  un  simple  pensamiento,  como  sucede  frecuentemente 
con  sociedades  que  mueren  al  nacer.  No  es  menos  feliz  la  partici- 
pación que  en  el  movimiento  se  otorga  á  los  buenos  católicos  que 
han  de  constituir  el  Consejo,  porque  así  se  aprovechan  todos  los  e- 
lementos  y  aptitudes,  y  se  disponen  las  cosas  de  manera  que  las  al- 
tas clases  tengan  contacto  con  la  obrera  y  la  favorezcan  practican- 
do el  bien.  Por  otra  parte,  es  ingenioso  y  útil  que  los  obreros  fi- 
guren en  la  Junta  auxiliar  y  en  los  Consejos  particulares,  porque 
así  se  considerarán  elevados  con  quienes  se  proponen  regenerar- 
los; así  podrán  servirse  recíprocamente,  y  conociéndose  y  viviendo 
unidos;  desaparecerán  los  odios  y  rencores.  Fuera  de  esto,  lo  que 
propone  el  Señor  Macías  tiene  en  su  abono,  que  se  ajusta  fielmente 
á  lo  requerido  por  Su  Santidad  León  XIIL 

Quiera  Dios  que  el  desaliento  y  la  inconstancia,  no  sean  en  es- 
ta vez  remora  para  el  establecimiento  de  las  sociedades  de  que  se 
trata,  y  que  con  ánimo  firme  y  decidido  se  ejecute  la  magna  obra, 
para  que  sea  un  nuevo  triunfo  de  la  Religión  Católica,  y  un  paso 
más  en  el  camino  de  la  dvilizadón  y  en  el  adelanto  de  nuestra  a- 
mada  patria.  ( " ) 


(*)  L»  canctusíOfí  227  de  la  serie  trae  una  reí:Umentaci6n  de  toa  aociedacles 
de  ftbrefos,  r«5umeu  Uechopor  el  Lie,  Gutíérreafi  AUeüdíi,  del  trabajo  del  Br,  Cura 
Macla*» 
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DISCURSO 


</c/  5r.  Lie    D.   Manuel  F.    Chdvez. 


*' La  expansión  del  capital  medianU 
la  caridad^  el  trabajo  en  favor  de  los  po- 
bres*', 

[Schema.,  P.  Sociol.y  Secc,  //,  P    i^  ] 

Señores: 

Ni  mis  aptitudes^  ni  mis  estudios  ordinarios  ni  el  poco  tiempo 
de  que  dispongo  consentían  que  yo  hubiera  aceptado  la  misión  de- 
licada de  desarrollar  un  tema  tan  complicado  y  vasto  como  el  trans- 
crito» que  exige  sólidos  conocimientos  económicos,  y  estadísticos. 
Sólo  por  cumplir  oM^promisQS  anteriormente  contraídos  y  para  de- 
mostrar la  vcdimtad  que  tengo  de  coadyuvar  á  los  altos  y  muy  no- 
bles fines  de  este  Congreso,  acepté  xm  cargo  que  apenas  y  mal  po- 
dré desempeSar. 

Que  las  anteriores  no  son  frases  de  obligada  ó  fingida  modes- 
tia k>  probará  máa  cumplidamente  de  k)  jqu^  yo  quisiera,  este  por- 
Inre  disQUiBo,  en  el  cual  presentaré  á  vuestra  consideración  breves 
refleximies»  ni  nuevas,  ni  profundas  ni  galanamente  expuestas. 

Si  se  anaÜMn  los  términos  del  t€xn%  se  verá  que  su  amplitud 
es  tan  grande,  que  contiene  todo  un  programa  de  economía  políti- 
ca, pide  todo  un  plan  de  reforma  social  y  exige  un  estudio  del  ar- 
duo problena  llamado  hoy  la  cuestión  social.    Los  términos,  en  e- 
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fecto,  de  la  proposición  son:  la  difusión  del  capital  entre  los  pobres, 
como  fin,  la  caridad  y  el  trabajo,  como  medios.  Pues  bien;  el  au- 
mento de  la  riqueza  y  su  repartición  ordenada  y  armónica  son 
casi  todo  el  objeto  de  la  ciencia  económica;  el  trabajo  es  uno 
de  los  agentes  especiales  de  la  producción,  y  la  caridad  es  fac- 
tor necesario  de  la  distribución  para  que  hasta  las  capas  inferio- 
res de  la  sociedades  sean  beneficiadas. 

Si  mi  tema  tiene  una  extensión  inmensa,  tiene  también  una  O' 
portunidad  innegable.  La  distribución  de  la  riqueza,  de  una  ma- 
nera equitativa  y  más  armónica  que  ahora,  es  el  objeto  de  la  gran 
cuestión  social  que  en  nuestros  días  se  agita  con  actividad  antes 
desconocida  y  que  se  presenta  con  caracteres  y  tendencias  de  re- 
volución pavorosa. 

Y  no  es  solamente  el  Socialismo  quien  plantea  el  problema,  si- 
no que  todas  las  escuelas  económicas,  incluida  la  de  los  católicos, 
guiados  por  las  luminosas  enseñanzas  de  S.  S.  León  XIII,  unánimes 
reconocen  la  existencia  de  la  cuestión  social  y  la  necesidad  de  re- 
solveria,  mediante  varias  reformas,  y  entre  ellas,  reformas  econó- 
micas. 

Cierto  es  que  en  nuestra  República  el  mal  social  no  presenta 
aún  la  aguda  gravedad  que  en  Europa  ni  lo  sentimos  aquí  tan  do- 
lorosamente  como  allá.  El  escaso  desarrollo  de  nuestra  incipiente 
industria,  la  poca  densidad  de  nuestra  población,  los  grandes  teso- 
ros de  riqueza  aún  no  explotada,  la  falta  de  grandes  capitales  acu- 
tnuladoá  y  hasta  la  incondenria  y  limitadas  aspiraciDnes  de  nues^ 
tros  obreros,  especialmente  los  de  raza  indígena;  en  una  palabn, 
todo  lo  que  forma  nuestra  particular  manera  de  ser  económico-so- 
cial, hacen  qde  todavía  no  padezcamos  sino  débilmente  ó  qoe  b 
suframos  con  distintos  y  más  benignos  síntomas;  ese  mal  que  hoy 
hace  contraer  de  dolor  los  miembros  de  las  naciones  del  ViejíJ 
Mundo 

Sin  embargo,  no  porque  el  mal  en  nosotros  no  sea  agudo  crea- 
mos que  nos  hemos  sustraído  al  contagio  y  que  no  estamos  en  pe- 
ligro de  sufrirlo  con  todos  sus  horrores  y  todas  áüi  mortales  angus- 
tias. Nuestra  carrera  en  el  progreso  industrial  puede  llevamos  eti 
no  lejanos  años  S  una  situación  semejante  á  la  áé  tes  naciones  aho- 
ra más  avanzada»,  y  el  cofitacto  cada  díd  más  íntiirté  y  más  fre- 
cuenté de  nuestros  trabajodores  con  los  Estados  Unidos  puede  in- 
fundir en  aquellos  aspiraciones,  y  anhelos  y  estímulos  qufe  despier- 
ten sú  ádomiedtla  coiiciencia  y  qtié  lireatrttfeh  i»  áctttttectoiifentoi 
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¿No  son  acago  convulsioiifes  precursoras,  primeras  quejidq?,  pró- 
dromos enf ermkos  las  recientes  huelga^  de  los  minaros  de  Cananea 
y  de  los  mecánicos  del  Central?  ¿No  apuntan  ya  en  ^  horizonte 
reformas  legislativas,  como  la  de  Nuevo  León  sobre  accidentes  del 
trabajo,  que  índipan  la  necesidad  de  una  evolución? 

Tiempo  es  pues  de  estudiar  el  arduo  problema,  de  observar 
la  marcha  de  los  acontecimientos  en  otras  partes,  de  analizar  las 
soluciones  que  allá  se  proponen,  para  estar  prevenidos  y  adoptar 
contra  la  invasión  del  mal  social  las  medidas  profilácticas  que  más 
propias  sean  6  evitar  la  agravación,  si  como  creo  y  he  dicho,  no  es- 
tamos ya  en  plena  salud* 

Aun  suponiendo  que  po  haya  motivos  de  temer  que  en  Méxi- 
co prospere  alguna  vez  la  propaganda  socialista  y  que  la  revolu- 
ción nos  envuelva  en  el  huracán  de  sus  violencias,  hay  que  recono- 
cer que  padecepios  un  mal  propio,  igual  en  una  de  sus  faces  aí  que 
es  causa  de  la  agitación  socialista,  que  consiste  en  la  miseria  gene- 
T9Í  y  los  sufrimientos  de  las  clases  trabajadoras,  y  diferente  en  o- 
tro  aspecto,  al  de  la  indolencia  en  que  yacen  nuestros  obreros,  sin 
aspiraciones  que  los  estimulen  y  levanten;  lo  cual  si  por  ahora  im- 
pide antagonismos  peligrosos^  es  en  sí  mismo  un  mal  grave  que  de- 
be preocupamos  seriamente.  Si  la  situación  económica  de  la  masa 
popular  no  se  mejora  será  imposible  mejorar  su  condición  intelec- 
tual y  moral,  sin  lo  cual  el  progreso  del  país  será  siempre  superfi- 
cial é  incompleto. 

He  llamado  indistintamente  cuestión  social  y  mal  social  al  pro- 
blema económico  de  nuestra  época,  porque  esa  cuestión,  por  las 
fórmulas  con  que  frecuentemente  se  le  plantea  y  las  soluciones  que 
escueles  heterodoxas  proponen,  por  las  tendencias  extraviadas  que 
se  le  dan  y  las  agitaciones  y  desórdenes  que  produce  y  por  las  exi- 
gencias violentas  con  que  se  quiere  llegar  rápidamente  á  fines  utó- 
picos é  imposibles,  se  presenta  como  una  enfermedad  del  organis- 
mo social,  que  sí  no  producirá  su  muerte,  porque  la  vida  de  la  so- 
ciedad ha  de  durar  mientras  la  humanidad  no  se  extinga,  sí  debili- 
tará sus  energías,  lo  hará  sufrir  dolores  cruel^  y  producirá  en  él 
decadencias  espantosas. 

Pero  el  problema  en  sí  mismo  es  legítimo  §i  se  plantea  correc- 
tamente y  se  busca  su  solución  á  la  luz  de  los  principios  y  de  los 
sentimientos  cristianos-  La  necesidad  de  una  reforma,  reducida  á 
sus  justos  límites,  ^  exageraciones  en  I03  propósitos  ni  violencias 
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en  los  medios,  es  innegable;  porque  si  el  malestar  sedal  es  derto, 
derto  es  que  hay  que  curarlo. 

¿Cuál  es  pues  ese  prolilema?  En  fórmula  gmeral  es  d  de  la 
expansión  del  capital^  comd  ntí  tema  dice.  Pero  tiene  dos  formas: 
la  forma  revoludonaria  sodalista  j  la  forma  evotutíva  católica. 

El  anhelo  por  la  riqueza  y  por  $u  acrecentamiento  indefinido  y 
umv^sal  es  el  sentimienta  general  de  la  sociedad  modacna,  d  que 
impulsa  su  nu)vimiento  y  le  imprime  carácter.  Libando  esa  aspí- 
radón  hasta  las  dasea  desafortunadas  produce  en  días  envidias» 
avidez  de  goces,  deseo  de  reivindicadones,  quejas  de  malestar.  De 
aquí  la  rivalidad  de  los  pobres,  que  se  creen  víctimas  de  la  injustí- 
da  social,  contra  los  ricos,  en  quienes  no  ven  más  que  los  usurpa- 
dores que  les  roban  parte  de  la  fortuna  que  á  ellos  debía  corres- 
ponder. Espantoso  conflicto,  agitación  febril  llama  S.  S.  León  XEQ 
á  esta  situadón. 

Siendo  la  riqueza  universal,  igualmente  distribuida,  y  la  supre- 
sión de  la  pobreza  delirios  de  imposible  realizadón,  no  hay  medios 
para  llegar  á  ese  fin.  Por  eso  el  partido  que  se  propone  cons^uir- 
lo  tiene  que  recurrir  á  procedimientos  violentos  y  á  esfuerzos  de- 
sesperados. Todas  sus  tentativas  terminarán  en  el  fracaso;  pero 
cada  ima  de  ellas  produdrá  im  trastorno  en  el  orden  sodal  y  en  las 
relaciones  juridicas. 

El  problema  en  su  aspecto  socialista  es,  por  tanto,  como  doctri- 
na un  error  y  como  hecho  un  desastre. 

Pero  frente  á  él  hay  un  problema  verdadero,  que  no  debemos 
desconocer  ni  eludir.  La  mayor  difusión  posible  del  capital,  para 
disminuir  los  estragos  de  la  miseria,  para  mejorar  la  condidón  de 
las  clases  inferiores,  para  que  todos  los  hombres,  satisfechas  sus  ne- 
cesidades, puedan  procurar  su  propio  perfeccionamiento  y  concu- 
rrir al  perfeccionamiento  colectivo,  es  una  aspiradón  legítima  y 
una  imposidón  de  nuestra  época. 

Tal  es  el  problema.  Resolverlo  es  tarea  urgente  y  meritoria, 
tanto  porque  así  se  contribuye  á  que  se  cumpla  la  evoludón  que 
en  el  estado  actual  de  la  civilización  del  mundo  se  prepara  ó  se  des- 
arrolla conforme  al  plan  providencial  del  progreso  de  las  socieda- 
des, como  porque  también  así  se  frustran  los  avances  del  socialis- 
mo. Toda  revoludón  es  la  corrupdón  de  un  prindplo  verdadero, 
la  exageradón  de  una  pretensión  justa,  el  extravío  de  una  tenden- 
cia legítima.  Cuando  las  sodedades  sienten  la  i^ece^dad  de  una 
evolución,  si  á  ésta  se  oponen  las  preocupadonea  arraigadas,  los 
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intereses  creados,  las  rutinas  existentes,  la  necesidad  se  hace  sentir 
más  intensamente  y  pide  al  organismo  esfuerzos  extraordinarios  y 
supremos  para  vencer  las  resistencias  que  encuentrap  No  de  otro 
modo  el  fuego  interior,  si  no  halla,  para  descargar  el  seno  de  la  tie- 
rra, la  boca  de  un  volcán  por  donde  vomitar  su  lava,  causa  tem- 
blores  y  terremotos  que  asuelan  y  devastan.  Dése  satisfacción  á 
la  necesidad  real,  acátese  el  imperio  del  principio  verdadero,  cúm- 
plase la  pretensión  justa,  y  la  revolución  aborta  ó  muere*  Demos 
á  las  masas  p  jpulares  el  bienestar  moral  y  económico  que  les  faltan 
¿y  qué  pretextos  puede  tener  entonces  la  revolución  sociaHsta  para 
enarbolar  su  bandera  y  agitar  á  los  pueblos  ni  qué  adeptos  ha  de 
encontrar  que  la  sigan  y  defiendan? 

¿Mas  por  cuáles  medios  conseguir  esa  expansión  del  capital? 
No  es  empresa  fácil  proponerlos;  porque  son  innumerables  los  que 
los  sabios  indican,  y  hay  que  analizarlos  todos  para  conocer  sus 
ventajas  Ó  inconvenientes,  su  eficacia  ó  inutiÜdad  y,  por  vía  de  se- 
lección, escoger  luego  los  mejores  y  los  más  oportunos. 

No  me  corresponde  en  esta  ocasión  pasarlos  todos  en  revista. 
Mi  tema  acota  ccn  límites  fijos  la  parcela  en  que  yo  puedo  mover- 
me y  no  me  es  lícito  invadir  ajenas  heredades.  Los  únicos  medios 
de  expansión  del  capital  que  están  dentro  de  la  jurisdicción  mía 
son  la  caridad  y  el  trabajo,  y  debo  prescindir  de  los  demás  agentes 
de  la  reforma  social  y  de  los  demás  medios  de  conseguirla,  aun 
siendo  necesario  en  un  plan  bien  trazado  y  armónico,  contar  con 
su  concurso. 

Con  todo,  todavía  cercenando  tanto,  es  vástala  labor  que  me 
queda,  porque  no  son  pequeños  los  campos  de  la  caridad  y  el  tra- 
bajo, donde  yo  tengo  que  arrojar  la  semilla. 

La  caridad!  Virtud  sublime  que  el  corazón  humai^o,  pese  á 
su  innato  egoísmo,  entusiastamente  admira  y  que  el  Evangelio  de 
Jesús  recomienda,  prescribe  y  ensalza  más  que  ninguna  otra  vir- 
tud, hasta  el  grado  de  que  será  eila  d  fundamento  principal  de  la 
sentencia  que  ha  de  pronunciar  el  Juez  Supremo  el  día  tremendo 
de  la  justicia  final. 

Verdaderamente  causa  pavor  leer  el  rigor  de  la  doctrina  de  los 
moralistas  sobre  lo  estricto  del  deber  de  la  caridad,  que  obüga  al 
rico,  más  que  dueño,  administrador  de  los  frutos  de  su  riqueza,  á 
repartir  entre  los  pobres  lo  superfluo,  y  á  tanto  llega  ese  rigor  que 
S.  Benito  llama  ladrón  al  rico  que  guarda  en  su  armario  la  túnica 
y  deja  enmohecer  el  calzado  que  no  usa. 
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Deber  tan  imperioso  lo  es,  sin  embargo,  sólo  de  la  condénela 
ante  Dios.  La  carídad^justícia,  que  hace  de  la  caridad  un  deber 
de  lusticia  conmutativa;  porque  en  la  necesidad»  aun  no  extremap 
y  en  la  aspiración  al  bienestar  quiere  fundar  los  títulos  de  un  d^ 
recho  perfecto,  no  existe»  y  admitirla  sería  abrir  ancha  brecha  al 
sodaiismo. 

La  manifestación  principal  de  la  caridad  es  la  donación  al  in- 
dividuo pobre  para  aplacar  su  hambre,  para  vestir  su  desnudez, 
^  para  curar  su  enfermedad.    El  ejercicio  de  la  caridad  de  esta  ma- 

ñera  practicada  es  en  todas  las  escuelas,  salvo  raras  excepciones,  y 
especialmente  en  la  escuela  católica,  uno  de  los  más  eficaces  remey 
I  dios  que  se  proponen  para  curar  el  mal  social  y  sofocar  la  revolu- 

ción socialista. 

No  es,  sin  embarífo,  en  ese  sentido  como  yo  la  debo  conside^ 
t  rar  ahora;  porque  de  esa  manera,  útilísima  como  es  para  aliviar 

una  necesidad  inmediata,  por  lo  mismo  que  lo  que  se  dona  se  con- 
sume, es  ineficaz  para  producir  la  expansión  del  capital;  fin  al  cual 
sólo  puede  concurrir  indirectamente;  a  no  ser  cuando  el  óbolo  de 
la  caridad  tiene  por  objeto  proporcionar  á  los  pobres  los  medios  de 
trabajar,  fundando  escuelas  donde  instruirlos  convenientemente 
para  formar  obreros  perfectos,  buscándoles  colocación,  proporcio- 
nándoles trabajo  6  facilitándoles  los  elementos  de  que  carecen.  Cla- 
ro es  que  este  inodo  de  obrar  de  la  caridad  cabe  perfectamente 
dentro  de  los  alcances  de  mi  tema  y  que  es  inmensamente  más  be- 
néfico para  la  sociedad  que  el  simple  cumplimiento  dd  deber  de 
asistencia  en  hospicios  y  hospitales. 

Sin  embargo,  todavía  es  en  otra  forma  como  yo  busco  en  la  ca- 
ridad el  medio  que  concurriendo  con  el  trabajo  produzca  la  expan- 
sión del  capital. 

La  caridad  que  yo  invoco,  la  que  especialmente  necesito  que 
j  se  tenga  presente  es  la  que  consiste  en  el  generoso  esfuerzo  para 

I  hacer  que  todas  las  energías  sociales  tiendan  principalmente  al  bien 

de  las  clases  pobres,  á  mejorar  su  condición,  á  levantarla  de  su  ni- 
,  V,  vel  abyecto,  sin  pretender  destruir  por  eso  el  orden  orgánico  délas 

categorías  sociales.  La  caridad  en  esta  forma  es  la  práctica  desin- 
teresada, inspirada  en  altos  sentimientos  de  amor,  de  los  principios 
que  constituyen  la  democracia  cristiana. 

Concretando  m  ás,  diré  que  consiste  en  el  concurso  del  esfuer 
zo  de  las  clases  superiores  para  procurar  realizar  y  hacer  efectivos 
los  medios  conducentes  al  mejoramiento  económico  del  pueblo.  De 
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esta  manera  la  caridad  no  sólo  obra  por  el  dinero,  sino  también  por 
medio  de  la  idea  de  los  sabios  que  se  consagran  á  estudiar  las  ne- 
cesidades de  los  trabajadores  y  por  la  acción  de  los  hombres  abne- 
gados que  tomen  á  su  cargo  dirigir  y  ayudar  á  las  clases  bajas  á  la 
evolución  que  se  procura  en  su  favor. 

Que  el  trabajo  es  uno  de  los  principales  agentes  de  la  produc- 
ción es  verdad  reconocida. 

Prescindo  de  examinar  si  es  el  principal  económicamente  ha- 
blando y  cuál  es  la  proporción  en  que  deba  participar  en  la  distri- 
bución; pero  sí  afirmo  que  moralmente  es  el  que,  por  respeto  á  la 
personalidad  humana,  mayor  estimación  merece»  y  que  en  este  sen- 
tido valen  inmensamente  más  las  gotaa  de  sudor  que  empapan  la 
frente  del  obrero  que  los  pesos  que  el  capitalista  aporta  á  la  em- 
presa. 

Lo  que  ahora  importa  saber  es  cómo  el  trabajo,  sin  antagonis- 
mos con  el  capital,  puede  ser  más  fecundo,  y  cómo  por  su  medio  el 
trabajador  puede  asegurarse  no  sólo  lo  necesario  económico  y  so- 
cial para  el  presente,  sino  pequeñas  reserv^as  que  lo  conviertan  en 
capitalista,  siquiera  sea  modesto. 

Para  este  fin  lo  que  se  necesita  es:  1,  que  el  trabajo  exista;  2, 
que  sea  suficientemente  remunerado  y  3,  que  su  producto  sea  de- 
bidamente invertido* 

Para  asegurar  la  existencia  del  trabajo  se  requiere,  por  parte 
de  la  sociedad,  que  haya  bastantes  empresas  agrícolas,  industriales, 
mineras  y  mercantiles  que  soliciten  brazos  y  ofrezcan  plazas  á  los 
trabajadores,  y  que  las  empresas  establecidas  funcionen  nonnal- 
mente,  sin  paros  ni  huelgas;  por  parte  de  los  obreros  se  necesita 
que  tengan  la  aptitud  suficiente,  esto  es,  conocimiento  y  habilidad 
en  su  oficio,  salud  y  fuerza  en  su  cuerpo,  moralidad  en  su  conduc- 
ta, y  por  parte  de  empresarios  y  obreros  es  indispensable  que  se 
cumplan  fielmente  los  contratos. 

El  desarrollo  general  de  la  industria  está  fuera  del  alcance  de 
la  acción  de  los  obreros  y  es  más  bien  función  del  capital.  Sin  em- 
bargo* aunque  indirectamente,  pueden  los  trabajadores  influir  en 
ese  fenómeno  mediante  el  ahorro,  que  criando  nuevos  capitales  a- 
rrojados  á  la  circulación,  facilita  el  establecimiento  ó  ampliación  de 
empresas  que  á  su  vez  necesitan  obreros. 

El  Iraccionamiento  moderado  y  prudente  de  la  propiedad  agrí- 
cola es  otra  de  las  fuentes  de  multiplicación  del  trabajo,  y  el 
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ahorro  puede  también  concurrir  para  !a  consecusión  de  esa  di- 
visión, que  yo  ítizgo  por  muchos  conceptos  de  necesidad  para  d 
país. 

La  aptitud  de  los  obreros  requiere  escuelas  técnicas  donde  se 
dé  sólida  enseñanza  de  las  ciencias  aplicadas  y  de  las  artes  indus- 
triales, higiene  en  los  hogares,  mediante  la  construcción  de  casas 
salubres,  sin  perjuicio  de  la  baratura,  y  moralidad  en  los  hábitos, 
evitando  principalmente  el  abuso  de  bebidas  embriagantes.  Hay 
en  Europa  instituciones  creadas  para  cumplir  estos  fines  y  otros 
que  con  ellos  se  relacionan,  como  son  por  ejemplo  las  Bolsas  del 
Trabajo,  y  hay  leyes  que  tienen  por  objeto  reglamentar  el  trabajo 
en  beneficio  de  los  obreros  y  condenarles  derecho  á  indemnización 
en  caso  de  accidente. 

El  alza  de  los  jornales  y  el  abaratamiento  de  los  artículos  de 
primera  necesidad  son  tan  clara  influencia  en  el  bienestar  de  los 
obreros,  que  no  hay  para  qué  ponderarlos;  pero  esos  bienes  son  re- 
sultado espontaneo  de  una  producción  bien  ordenada  y  de  una  si- 
tuación económica  general  bonancible  y  no  se  consiguen  por  me- 
dios artificiales,  sino  transitoriamente  y  lesionando  otros  intereses. 
— Lo  que  es  más  fácil  de  conseguir  con  perseverantes  esfuerzos  es 
la  supresión  de  abusos  que  se  cometen  principalmente  en  las  fincas 
de  campo,  donde  parte  del  jornal  se  paga  con  efectos  á  altos  pre- 
cios ó  donde  se  sujeta  á  los  peones  á  la  tiranía  de  las  tiendas  de  ra- 
ya, con  lo  cual  el  raquítico  salario  desciende  más  abajo  de  su  valor 
nominal. 

El  salario  del  obrero  debe  distribuirse  en  parte  en  la  satisfac- 
ción de  las  necesidades  presentes  y  en  parte  en  la  formación  de  un 
fondo  de  reserva  ó  de  capitalización.  El  ahorro  y  el  seguro  son 
las  grandes  palancas  para  levantar  la  situación  económica  de  los 
proletarios  y  hacer  que  su  trabajo,  convertido  en  capital,  cubra  ca- 
da vez  con  más  holgura  las  necesidades  de  la  familia.  Los  gran- 
des obstáculos  del  ahorro  son  en  general  la  imprevisión  y  el  des- 
pilfarro, mas  de  una  manera  especial  el  alcoholismo  y  la  despiada- 
da usura. 

Tal  es  á  grandes  rasgos  el  plan  de  reformas  convenientes;  pe- 
ro no  es  todo  el  cuadro  que  acabo  de  exhibir  el  modelo  que  nos 
hemos  de  proponer  copiar.    Pretenderlo  sería  no  hacer  nada  prác- 
tico.    Nuestros  esfuerzos  deben  concretarse  á  lo  más  necesa 
rio  según  nuestro  modo  de  ser  y  á  lo  que  sea  prácticamente  másfá- 
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al  de  conseguir  sín  contar  raás  que  con  dos  agentes:  la  buena  vo- 
luntad de  las  clases  dirigentes  y  la  buena  voluntad  de  las  clases 
pobres. 

La  campaña  contra  el  alcoholismo,  la  creación  de  cajas  de  aho- 
rro y  el  seguro  de  vida  son  á  mi  modo  de  ver  los  tres  medios  de 
expansión  del  capital  que  por  ahora  deben  fijar  nuestra  atención 
y  ser  objeto  de  nuestros  propósitos.  Habrá  que  vencer  sin  duda 
grandes  dificultades;  pero  debe  acometerse  la  empresa  con  fe,  con 
perseverancia,  al  impulso  de  aquella  caridad  que  antes  invoqué^ 
que  obliga  á  las  clases  superiores  á  esforzarse  por  el  bien  de  las 
infortunadas. 

¿He  de  demostrar  que  e!  alcoholismo  es  el  principal  obstáculo 
para  el  mejoramiento  de  las  clases  pobres?  La  degradación  inte- 
lectual, e!  en\iIecimiento  moral  y  los  estragos  en  el  organismo  hacen 
a!  trabajador  inepto;  el  hábito  de  beber  gasta  el  tienripo  que  debía 
destinarse  al  taller  y  consume  el  jornal  que  debía  invertirse  en  la  lltt 

satisfacción  de  las  necesidades  presentes  y  en  la  previsión  de  las  j-J 

de  lo  futuro.     Debido  á  la  embriaguez  el  trabajo  no  es  tan  fecun-  11  ¡J 

do  como  por  su  propia  virtualidad  lo  es,  y  sus  perniciosos  efectos 
trascienden  del  individuo  á  la  familia  y  se  dilatan  hasta  las  ge- 
neraciones nuevas,  debilitando  todavía  más  en  ellas  la  producti- 
ridad  de  su  trabajo  y  predestinándolas,  por  tanto,  á  miseria  ma- 
j^or, 

Y  si  hay  un  vicio  que  con  todo  rigor  y  sin  exageración  pueda 
llamarse  social  entre  nosotros;  si  hay  padecimiento  alguno  en  nues- 
tro cuerpo  social  que  envenene  su  sangre,  que  infecte  sus  entra- 
ñas, que  carcoma  sus  huesos,  que  corroa  sus  carnes,  que  debilite 
sus  energías»  es  el  vicio  este  del  alcoholismo,  que  no  respeta  eda- 
des ni  clases  y  que  mata  sin  piedad  con  los  individuos  en  quienes  ^ 
hace  presa,  las  esperanzas  de  engrandecimiento  de  la  patria! 

Sin  ahorro  es  imposible  la  formación  y  el  acrecentamiento  de  { 

la  riqueza.  Mas  así  como  sí  tenemos  un  vicio  es  el  del  alcoholismo, 
si  nos  falta  una  virtud  es  la  del  ahorro.  Hay  necesidad  de  educar 
al  pueblo  formando  en  é!  ese  hábito,  como  indispensable  para  su 
regeneración.  Pocos,  muy  pocos  han  de  ser  los  pobres  que  no  pue- 
dan hacer  economías  centavo  por  centavo.  Aun  los  más  desgra- 
ciados despilfarran  cantidades  relativamente  grandes,  una  parte 
de  las  cuales  bastaría  con  el  transcurso  de  los  años  para  formar  un 
pequeño  capitaL    La  cantina,  las  verbenas,  los  paseos,  tas  cuotas 
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para  fines  inútiles,  etc  absorben  sumas  que  eos  asombrariamos  si 
las  pudiéramos  conocer. 

El  seguro  de  vida,  que  no  es  más  que  una  forma  del  ahorní, 
es  el  protector  único  de  las  familias  sin  fortunat  para  ponerlas  á  cu- 
bierto de  la  espantosa  miseria  cuando  caen  inertes  en  el  fondo  de 
la  fosa  los  brazos  que  ias  sostienen. 

Mas  ni  la  campaña  contra  la  embriaguez  ni  !a  propagan- 
da del  ahorro  darán  resultado  si  no  se  organizan  convenient^ 
mente. 

Pretender  llevar  la  sobriedad  de  nuestros  cbreros,  sean  de  las 
ciudades  ó  del  campo,  hasta  !a  abolición  completa  del  uso  de  la  be- 
bida, yo  no  sé  si  sea  de  recomendarse  [realmente  lo  dudo];  pero 
sí  sé  que  sería  propósito  vano.  No  sólo  no  se  conseguiría  la  tem- 
perancia absoluta  si  se  intentara,  sino  que  hasta  se  frustraría  la  re- 
lativa, la  de  la  moderación  en  el  uso;  perdiendo  así  totalmente  y 
sin  fruto  todo  trabajo  que  se  gastara.  Hay  que  luchar  contra  la 
embriaguez  para  disminuirla  hasta  donde  sea  posible,  para  abolir* 
la,  si  queréis  abrigar  esa  ilusión,  pero  sin  pretender  quitar  el  uso 
moderado  y  racional  de  los  alcoholes*  Las  sociedades  de  temperan. 
cia  bajo  el  plan  con  que  están  establecidas  en  otras  naciones,  pro- 
hibiendo á  sus  socios  todo  uso  aun  mínimo  de  bebidas  embria. 
gantes,  no  darán  resultados  entre  nosotros  ó  los  darán  muy  redu- 
cidos. 

El  ahorro  aislado,  el  que  se  hace  guardando  en  el  fondo  de] 
baúl  los  centavos  que  se  substraen  al  gasto,  el  ahorro  llamada  del 
nudo  del  pañuelo  es  sin  duda  de  alguna  utilidad;  pero  muy  limita- 
da para  el  que  guarda  sü  pequeño  tesoro  y  casi,  casi  perjudicial  pa- 
ra la  riqueza  pública. 

Si  fuera  general  el  hábito  de  ahorrar  y  suponiendo  que  cada 
familia  economizara  50  es,  término  medio  mensualmente,  calcúlese 
cuan  enorme  sería  la  cantidad  improductiva  y  retirada  de  la  drcur 
lación  al  cabo  de  pocos  años  en  todo  el  país. 

Para  que  el  ahorro  sea  útil  privada  y  socialmente,  multiplioui- 
do  el  valor  de  las  economías,  contribuyendo  al  fomento  de  tanque 
2a  pública,  desarrollando  la  industria  y  con  esto  haciendo  más  soli- 
citado y  mejor  remunerado  el  trabajo,  es  necesario  que  todo  lo 
que  se  ahorra,  por  pequeño  que  sea  su  valor,  sea  inmediata- 
mente productivo.  De  aquí  la  necesidad  de  que  se  haga  en  co- 
mún, por  medio  de  asociaciones  que  tengan  establecidas  cajas  de 
ahorro. 


f 


El  espíritu  de  asociación  es  otra  virtud  que  nos  falta.  Las  Aso 
daciones  religiosas  son  las  únicas  que  correspondiendo  á  espontá- 
neas inclinaciones  de  nuestra  alma  nacional^  tienen  vida  intensa  y 
larga.  Nuestras  clases  pobres  creen  imposible  economizar  un  cen- 
tavo en  previsión  de  necesidades  futuras;  pero  nada  más  fácil  para 
ellas  que  depositar  ese  mismo  centavo  en  el  cepo  de  las  iglesias  y 
de  las  cofradías  á  que  pertenecen.  Hay  que  aprovechar  para  nues- 
tros fines  esa  particularidad  del  carácter  de  nuestras  masas  popu- 
lares. Este  concurso  de  lo  económico  y  lo  reügioso  tiene  otra  ven- 
taja. Se  ha  dicho,  y  con  razón,  que  la  cuestión  social  es  á  la  vez 
religiosa,  moral  y  económica;  hay,  pues,  que  perseguir  tres  fi- 
nes, la  propaganda,  la  moralización  y  el  bienestar  material,  los 
tres  urddos  en  síntesis  armónica  y  realizados  con  unidad  de  plan 
y  medios. 

Por  eso  creo  que  si  algo  práctico  nos  hemos  de  proponer,  algo 

relativamente  fácil  de  ejecutar  y  de  resultados  seguros  una  vez  e- 

lecutado,  es  fundar  asociaciones  religioso-económicas  en  todas  las 

parroquias,  con  ramificaciones  en  todas  las  poblaciones  y  hasta  en 

\as  fincas  de  campo. 

Otro  tema  ó  punto  del  schema  que  sirve  de  programa  á  este  *        Si 

Congreso  propone  ei  estudio  de  los  medios  para  establecer  Socieda-  i'' 

des  de  Obreros  en  las  Parroquias.    Esas  mismas  sociedades,  para 

no  multiplicar  demasiado  las  obras  que  se  hayan  de  emprender  a- 

probadas  por  el  Congreso,  sino  antes  simplificar  su  acción,  pueden 

ser,  debidamente  organizadas,  los  agentes  de  las  medidas  que  yo 

propongo  para  la  expansión  del  capital  mediante  la  caridad  y  el 

trabajo.  (1) 


ñmm  V  censura  que  del  dt$cur$«  del  Sr.  Ctc.  Don  manuel 
I.  Wvez,  Mzo  el  Dr.  Daniel  €.  ñmti. 


Después  de  un  atento  estudio  de  la  disertación  que  el  Sr,  Lie. 
Don  Manuel  F,  Chávez,  formuló  para  el  próximo  Congreso  Católi- 


(1)      Las  íiaiiíí»j»í?«f5  aprobadas  por  el  Con grcíifi  sontas  a2fl  y  229  de  la 
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ci)  acerca  de  la  "Expansión  del  capital  mediante  la  caridad  y  el  tra- 
bajo en  favor  de  los  pobres,"  paso  á  exponer  lo  siguiente: 

1"~E]  Sn  Chávez  con  clara  penetración  se  ha  hecho  cargo  de 
la  altísima  d¿íníficaciüTi  y  gran  trascendencia  del  tema  que  tan  a- 
certadamente  se  le  asignó  para  su  estudio,  y  ha  hecho  un  trabajo 
meritorio  bajo  diverrus  aspectos.  Escrito  con  chuidad  y  sencillez, 
desprrollíido  con  mctrdD  insuperable  y  razonado  con  gran  vieron  lle- 
va al  convencimiento  de  sus  conclusiones  de  una  manera  tan  natuT 
ral,  que  avasalla  desde  su  primera  lectura;  pero  su  mérito  principa 
es  el  haber  foimulndo  conclusiones  factibles,  necesarias»  eficaces  y 
practicas,  y  todo  ello  sin  desviarse  [dentro  de  los  límites  del  tema] 
de  Ifss  doctrina?  ortodoxas  que  deben  fundar  en  todo  caso  las  deci- 
siones  del  Con^n-epo. 

2"-- El  Sn  Chávez  dice:    "La  caridad -justicia,  que  hace  de  la 
i  caridad  un  deber  de  justicia  conmutativa,  porque  en  la  necesidad, 

aun  no  extrema,  y  en  la  aspiración  al  bienestar  quiere  fundar  los 
títulos  de  un  derecho  perfecto,  no  existe,  y  admitirla,  sería  abrir 
ancha  brecha  al  í^ocialismo."  Para  evitar  una  errónea  inurpreta- 
ción  de  estas  afirmaciones  y  para  sortear  en  lo  posible  discusiones 

*  ,  mñs  6  menos  proloni^adas  acerca  de  tal  puntó,  me  parece  que  debe 
i      '  formularí^e  más  claramente  el  pensamiento.    Si  yo  no  me  he  eqiii- 

'  vocado  al  desentrañar  la  idea,  el  Sr  Lie.  Chávez  dice:    La  ohliga- 

1  Clon  de  dar  auxilio  pecuniario  ó  material  á  los  demás,  aun  fuera  dd 

'  caso  de  extrema  necesidad,  o  para  satisfacer»  en  el  que  solicita,  un 

i  anhelo  más  ó  menos  legítimo  de  bienestar,  ro  llega  á  ser  ur  deber 

I  social  ó  de  justicia,  riño  tínicamente  de  la  conciencia  para  con 

*  Dios  y  según  las  circunstancias;  pues  si  así  no  fuere,  podrían 

considerarse  fundadas  las  que  el  socialismo  llama  sus  reivindi- 
caciones. 

y — Creo  que  la  manifestación  principal  de  la  caridad  es  el  a- 
mor  fervoroso  de  la  criatura  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  con  to- 
da el  alma,  y  eí  amor  al  prójimo,  por  Dios,  como  á  nosotros  mismos; 
y  no  la  prestación  ó  donación  de  auxilios  materiales  al  necesitado. 
Creo  que  aún  bajo  el  punto  de  vista  económico  las  manifestaciones 
de  la  caridad  que  se  dirigen  al  remedio  de  los  males  del  orden  es- 
piritual y  moral,  een  superiores  y  por  lo  mismo  más  meritorifis  y 
benéficas  que  las  que  tienden  á  la  satisfacción  de  las  necesidades 
materiales,  porque  las  primeras  tienen  como  objeto  la  parte  más 
noble  del  ser  racional:  no  son,  por  lo  mismo  las  donaciones  la  prin- 
cipal manifestación  de  la  caridad.    Sin  embargo  restringido  e/  es- 
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tudio  que  analizo,  á  la  expansión  del  capital  mediante  la  caridad  y 
ef  trabajo  en  favor  de  los  pobres,  sin  duda  que  hay  que  ver  la  cari" 
dad  limitada  á  semejantes  manifestaciones,  y  en  tal  concepto,  la 
opinión  ó  doctrina  enunciada  por  el  Sr,  Lie.  Chávez,  resulta  verda 
dera  y  sólo  queda  necesario  advertir  tal  restricción. 

En  virtud  de  estas  consideraciones,  creo  que  nuestra  Congre- 
gación debe  proponer  á  las  particulares  de  celebración  del  Congre- 
so^ consulte  la  lectura  del  trabajo  completo  y  sostenga  sus  conclu- 
siones; tanto  más,  cuanto  que  el  tiempo  que  ocupará  dicha  lectura, 
no  excederá  seguramente  de  los  treinta  minutos  que  para  ella  con- 
cede el  Reglamento. 


i.L 
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Las  Cajas  Raiffeisen. 

Estudio 

presenta  Jo  por  el  Sr,  Líe,  D,  Miguel  T^  a  lomar  y  VizcarfQ, 


¿^nJiíJv  ^l  trabajo  <m  fa-úor  dt  tos  po- 
bfis.   (i) 

iSehema.^  P,  5  Sécc.  ///.  P.  ^^  ) 

Como  contribución  al  estudio  del  Tema  citado,  el  Lie,  Palomar 
y  Vizcarra  desarrolló  el  enunciado  siguiente;  "Las  Cajas  Rurales 
de  préstamos  y  de  ahorros  sistema  Raiffeisen,  como  medio  muy  e- 
íicaz  y  adecuado  para  obtener  la  expansión  del  capital  por  la  cari- 
dad y  el  trabajo,"  En  lugar  preferente  trae  esta  dedicatoria;  **A 
la  grata  memoria  del  Sn  Don  José  Palomar,  benefactor  de  los  po* 
bres  de  Guadaiajara." 


C  )  Arerc&  de  e«to  misino  Teína,  por  inÍGÍft.t!ÍvEi  del  Kx^Jino,  8r.  D^legido  Apo«. 
t6lioí^.  ííG  redacté  una  conclusión  especial  que  es  Lá  235  de  U  a^He,  y  á  que  sb  reJiera 
tiüTriljajo  que  con^U  entre  1  oí  Libres  quevaueti  la  cua^rto,  ^líirtíi  do  esáte  Volumen.  So 
título  e*:  ^  Proyecto  y  bímeA  de  la  Sodedad  itiitsiñida  en  U  rnudíiil  de  Zamora  para  la 
^otistru  :ci)ón  de  babitacbuefl  de  pobres  y  formación  de  pequeñas  capitalea  para  los 
mUtrio»  ** 


I 
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Y  en  un  opúscuio  de  nutrida  lectura  y  que  en  edición  nírida  y 
correcta  que  en  4  apaisado  comprende  104  páginas,  trata  26  pun- 
tos, á  saber:  1.  Raiffeisen.  Su  obra.  2.  El  espíritu  de  la  obra  mi- 
^  ffeisiana.  3.  El  cuerpo  de  la  obra  r^ffeísiana.  Cooperatismo,  t 
Caracteres  esenciales  de  la  Caja  Rural.  5.  Dos  funciones  principa- 
les. Funciones  secundarias.  6.  Préstamos  útiles  y  préstamos  rui- 
nosos. 7.  Los  préstamos  de  la  Caja.  8.  Garantías.  9.  Gobierno. 
Los  beneficios  obtenidos,  10.  La  dificultad  y  la  objeción  más  gra- 
ves contra  el  raiffcisianismo.  IL  ¿Habrá  quién  confíe  sus  capi- 
tales  á  la  Caja?  12.  Las  grandes  ventajas  de  la  institución.  13. 
Los  fuml  admires.  14.  Ei  Ciero  y  la  Caja  Kurai.  15.  ¿Cómo  era  pe- 
zar?  16.  Eslatutns  Modelos  de  las  Cajas  Rurales  de  Préstamos  y 
Ahorras  Sistemas  Raiffeisen,  adaptados  á  las  disposiciones  del  Có- 
digo de  Comercio.  17.  Reglamento  del  orden  interior  de  la  Caja 
Rural  de 18.  Un  ejemplo.    19.  Es  menester  unir    20.  Las 

V|  Cajas  t  éntrales.    21.  Estatutos  tipos  de  la  Caja  Central  de  

|]  22.  Revisión,    23.  Rcí^iamento  de  inspección  de  las  asociaciones  fl- 

grícolas  afdiadas  á  ia  Caja  Central  de  ■■-■^^  24.  La  historia.  25* 
La  última  prueba.  26.  Labor  patriótica.— Algunos  de  estos  pun- 
tos están  suLdivididos  en  ot'^(ís.  F*or  ejemplo:  el  4  ^  en  6;  el  5,  en  3; 
el  7,  en  3;  el  10,  en  8;  el  12,  en  8;  el  16:  "Estatuios  Modelos  de  las 
Cajas  Rurales  de  Préstamos  y  Ahorros  Sistema  Raiffeisen,  adapta- 
dos á  las  disposiciones  del  Códitio  de  Comercio/'  consta  de  seis  am- 
plios capítulos:  constitución,  domicilio,  duración,  medios  y  operacio- 
nes; capital  social;  admisiones,  dimisiones  y  exclusiones;  administra- 
ción y  vigilancia;  asambleas  ííenerales;  cuentas  y  balances.  El 
punto  17  contiene  una  reglamentación  en  10  artículos.  El  21:  "Es- 
tatutos Tipos  de  la  Caja  Central  de "  habla:  1^  de  la  consti- 

tudón,  domicilio,  duración  y  operaciones;  2^  fondo  social;  i^ 
admisiones,  dimisiones  y  exclusiones;  4"^  administración  y  vigilan- 
cia; 5*?^  asambleas  generales;  6P  cuentas,  balances  y  dividendos, 
en  41  artículos  concisamente  redactados,  aljGfunos  de  los  cuales  con- 
tienen varios  incisos.  El  punto  23,  dividido  en  TUnfús^  trata:  de 
los  deberes  del  [nspector,  servicio  de  informes,  inspección  propia- 
mente dicha  (general,  de  la  Caja  y  de  la  Ccntabilidad,  de  la  admi- 
nistración), inspección  especia!,  retribución.  En  vía  de  úbsenadé^ 
yi^K  el  Cajero  y  la  Contabilidad,  con  15;  el  Consejo  de  Administra- 
ción con  8;  el  Consejo  de  Vigilancia,  la  Asamblea  General,  i  con  7 
observaciones),  otras  observaciones.  El  punto  24  "La  Historia^ 
pasa  revista  á  Alemania,  Austria,  Irlanda,  Italia,  Franciat  Béljíicaí 
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España  y  el  Canadá,  en  relación  á  la  institución,  aprecio  y  difusión 
de  las  Cajas  Raffeiseri. 

Las  obras  que  principalmente  se  tuvieron  presentes  para  la 
Jifeínoria  citada  son:  Cours  ífEcrntúmie  Sútiale  por  el  P.  P.  Ch*  An* 
toine,  S.  J-,  Deuxieme  Editioa^R.  P.  Weiss,   Dominico,  Apoioí^ta 
dei  Crisíia/íTsmú.^lY  Parte* — ^I^a  cuestión  súctai  y  el  Gnhn  social,  j/a- 
n  tía  /  í/e  Saciolú^i  a.  —  P,  Lapey  re,  Le  (^a  th  oítc  i  j¡  m  c  Soc  la  /.  —  J  /a.  n  u  a  I  So  - 
cía  i.  — I^a  Legí$¡aiíún  et  ¡es    Ouvm  en  Beigique,  par  A.  Vetmeertch* 
S.  J. — Nouvelle  Edltion,  --Les  ( '« M-r.^^  RnraL's  en  Belgiqtie  eí  at Etran* 
gtr  par  FAbbéX  Trigaut, — Revue  des  Quesi^tms  Scieni[ fiques  Sauvier 
1899-  -L.e  Grédit  AgnaUe  en  Bclgique  ^oi    V,  Wauquex.— ^^  Caiü- 
lid smo  Social  prácikú  en  Béfgumo  (Italia)    (  Una  diócesis  modelo J 
por  P.  Silvestre.-- ¿/?i  dm  en  Mulhouse  {\^  Obra  del  Abate  Cetty, 
organización  de  una  parroquia)  por  P.  de  BreuiL — V.  Brauts, — 
La  Pe  ate  Indtisl^  ¡e   túniempúraine,  Los  estudios  publicados  en  ''Ra- 
zón  y  Fe,"  por  el  R  P.  Narciso  Nüguer,S,  J,,  sobre  las  Cajas  Raij- 
fésen  y  sobre  el   Sacerdaie  ^odaL—hlñs  Chávez   Arias, — L(^s  (tijas 
rurales  de  c f Mito  del  sistema  RaiJ/e^sen^ — Los  Cuéálfcos  Alemanes  y  De 
Etapa  en  Etapa. — El    i  entro  i  atólko  Alemán  por  Alfonso  de  Kan- 
nengieser^—^^fanuale per  Temí  piAhio  díSielela  < aíloliche  -^r  G.  C. 
Además  las  Actas  del  XI  Congreso  Católico  Italiano  de  189 1,  Se- 
gunda Junta  Regional  Romana  dei  mismo  año,  discurso  del  soció- 
logo Tonioloj  pronunciado  en  Pavía  ante  el  Xlll  Congreso^  etc 
etc..«  ^ 

Va  en  seguida  el  Dictamen  rendido  acerca  del  Estudio  del  Lie. 
Palomar  y  Vizcarra. 

Las  conclusiones  respectivas,  aprobadas  por  el  Congreso,  son 
la  230  á  la  234  de  la  serie. 


Dlcfam^n  del  $r.  Cic.  Don  Hltfcrto  6.  urce,  soDre  la 
metitorta  m  antecede* 


Señores; 

Como  contribución  al  estudio  del  Tema  4'-  de  la  Sección  III, 
Parte  II,  del  Schema  del  Tercer  Congreso  Católico  Mexicano  y  Pri- 
mero Eucarístico  de  Guadalajara,  el  Señor  Licenciado  Miguel  Pa- 
lomar y  Vizcarra  presentó  un  notable  trabajo  sobre  las  Cajas  Ru- 


HMBH*  jHii  H«u  wiu  útil  liu  mil  Liiii  lEiii  iiiít  fiin  mi  iin 


^       I 


536 

rales  de  Préstamos  y  ahorros  sistema  Raíffeisen,  medio  que  el  po- 
nente considera  adecuado  y  eficaz  para  conseguir  la  expansión  del 
Capital  por  la  Caridad  y  el  Trabajo.  No  se  limita  e!  Lie.  Palomar 
y  Vizcarra  á  hacer  el  estudio  teórico  de  la  institución  que  con  tan- 
to vigor  y  tino  defiende  y  preconiza,  sino  que,  práctico  ante  todo» 
como  debe  ser  quien  á  estudios  sociológicos  se  dedica  y  desea  de 
buena  fe  el  mejoramiento  de  cosas  existentes,  se  dio  la  pena  de 
formar  Estatutos  que  sirvieran  de  modelos  para  la  fundadón  de 
las  Cajas. 

Tócame  analizar  ese  estudio,  y  no  por  modestia^  sino  por  amor 
á  la  verdad,  declaro  que  la  tarea  está  sobre  mis  escasas  fuerzas. 
Sin  embargo,  mi  ardiente  deseo  de  mejora  para  un  pueblo  durante 
tantos  años  oprimido  y  vejado,  para  un  pobre  pueblo  á  quien  sin 
duda  por  ironía  se  !e  llama  soberano,  me  obliga  á  cumplir  con  lo 
que  considero  como  un  deber  de  concienciíí. 

El  sistema  Raiffeisen,  practicado  con  éxito  asombroso  en  Al^ 
manía  y  Bélgica,  se  basa  y  descansa  en  el  principio  que,  usando  un 
neologismo,  se  designa  en  lenguaje  técnico  con  el  nombre  de  ''Coo- 
peratismo." Es  una  aplicación  felicísima  de  ese  principio  que  se 
considera  como  salvador,  y  en  el  cual  ven  muchos  economistas  el 
remedio  para  todos  los  males  sociales  que  aquejan  á  las  sociedades 
de  allende  los  mares  y  también  a  la  nuestra  por  más  que  parezca 
sana.  Evidentemente^  si  no  es  todo  ni  el  único  remedia,  sí  es  una 
gran  parte  de  él  y  uno  de  los  paliativos  más  poderosos  para  hacer 
cesar  la  lucha  entre  el  Capital  y  el  Trabajo,  la  profunda  división 
entre  dos  clases:  la  que  nada  tiene  y  todo  lo  desea,  y  la  que  tiene 
demasiado  y  olvidando  su  misión,  se  hastía  de  lo  que  posee.  Por- 
que, preciso  es  confesarlo,  el  estado  social  existente  no  puede  satis- 
facer á  nadie  y  quien  más,  quien  menos,  todos  ven  la  honda  diri- 
sión,  el  egoísmo  creciente,  la  ambición  constante  y  el  deseo  de  lujo 
en  unas  clases;  y  la  miseria,  la  enemiga  de  toda  paz  y  de  todo  re- 
p  )so,  en  otras,  condenadas  al  parecer  á  no  levantarse  nunca  de  la 
postración  en  que  yacen.  Unos  en  odio  al  Capital  desean  levantar- 
se como  lobos  hambrientos  sobre  los  bienes  que  Iuccl  ante  sus  o- 
jos  llorosos  y  asombrados;  otros,  más  reflexivos  y  prudentes,  pn> 
ponen  el  mejoramiento  social  por  el  abandono  de  los  pri^ilegios 
irritantes  en  aras  del  amor  al  prójimo;  otros,  en  fin,  ven  en  el  Coo- 
peratismo la  tabla  de  salvación,  el  refugio  supremo  para  la  sociedad 
que  perece  combatida  por  tantos  y  tales  vaivenes,  minada  en  todas 
^atles  por  el  sordo  descontento  de  todos.   No  veo  en  ninguna  épo 
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ca  de  la  Historia  de  la  Humanidad  período  más  agitado,  más  som- 
brío, más  preñado  de  amenazas  que  el  presente,  ni  creo  que  se  ha- 
3'an  presentado  nunca  al  espíritu  problemas  tan  complicados,  cuyo, 
estudio  deja  perplejo  al  sabio  que  busca  la  solución.  ¡Caridad,  ca- 
ridad!, grita  el  Pontífice  sublime  de  pálida  faz  y  ojos  nublados  por 
el  amargo  llanto.  Quizá  su  mirada  profunda  de  profeta  vio  en  las 
tinieblas  del  porvenir,  del  cual,  los  que  tenemos  fe  lo  esperamos, 
saldrá  la  renovación  de  un  organismo  caduco  que  ha  hecho  su  tiem- 
po. Y  esa  caridad  que  todos  predicamos,  esa  palabra  que  anda  en 
todas  las  bocas,  seguramente  por  tanto  pronunciarla  ha  perdido  su 
virtud,  seguramente  por  tanto  deciria  nos  parece  que  basta  pro- 
nunciarla y  es  inútil  practicarla.  Preciso  es  convenir  que  de  las 
reivindicaciones  que  se  ansian,  son  más  culpables  los  que  han  olvi- 
dado su  papel  de  depositarios  de  los  miserables,  que  éstos,  que  al 
fin  y  á  la  postre  son  desheredados  que  lloran,  pobres  seres  de  mi- 
seria y  de  desgracia,  máquinas  que  un  supremo  grito  piden  un  po- 
co de  dicha  porque  ellos  también  son  hijos  del  buen  Dios  y  quieren 
un  momento  de  felicidad,  un  momento  siquiera! 

El  Cooperatismo,  que  se  basa  en  un  principio  tan  sencülo  que 
admira  sea  productor  de  tantos  bienes,  no  es  otra  cosa  que  la  cari- 
dad ilustrada  y  práctica,  como  la  da  á  entender  su  hermosísima  di- 
visa: "En  vez  de  todos  para  uno,  uno  para  todos."  Por  la  supre- 
sión de  un  intermediario  y  la  ayuda  mutua,  ha  conseguido  benefi- 
cios sin  cuento,  por  lo  cual  no  es  de  extrañar  que  se  le  presten  tan- 
tas virtudes  y  sea  el  preferido  de  todos  los  economistas  católicos. 
Esa  supresión  del  intermediario,  ya  en  la  producción,  ya  en  el  con- 
sumo, ya  en  el  crédito,  origina  supresión  de  un  provecho  y,  por  lo 
mismo,  reducción  del  costo,  ó  el  ahorro  lento  é  insensible  que  ha-  * 

cen  quienes,  con  el  mismo  gasto,  obtienen  al  final  de  un  período  el 
beneficio  que  debió  corresponder  al  intermediario  suprimido. 

Así,  si  el  comerciante  al  por  menor  desaparece  y  las  mercan- 
cías se  compran  por  los  asociados,  éstos  recibirán  el  provecho  que 
aquél  obtenía  y  se  establecerá  la  relación  inmediata  y  directa  en- 
tre productor  y  consumidor;  si  los  obreros  reunidos  adquieren  di- 
rectamente las  materias  primas,  las  tendrán  al  menor  precio  supri-  || 
miendo  al  que  en  grandes  cantidades  las  compra  y  en  detalle  las  " 
vende;  si  el  deudor  se  entiende  con  el  prestamista,  obtendrá  á  ripo 
más  bajo  y  no  pagará  comisión  a!  intermediario  que  deja  de  exis- 
tir. No  cabe,  pues  discutir  ni  la  utilidad  del  Cooperatismo,  princi- 
pio que,  sin  llegar  á  las  exageraciones  de  muchos,  encierra  gérme- 
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nes  manifiestos  de  renovación;  ni  la  utilidad  de  las  [Cajas  Raiffel- 
sen  en  ese  principio  basadas.  Baste  hacer  presente  que,  habiendo 
fundado  el  Apóstol  la  primera  institución  en  1816,  á  su  muerte, 
acaecida  en  1888,  existían  580^  y  hoy  existen,  solo  en  Alemania, 
4,000.  En  menos  de  sesenta  anos,  el  sistema  ha  demostrado  su  vi- 
talidad y  las  profundas  raíces  de  ella  en  los  pueblos  donde  se  ha 
implantado.  Pero  como  esa  prosperidad  en  otros  medios  sociales 
distintos  al  nuestro  no  es  dato  para  asegurar  que  el  mismo  suceso 
tendrá  entre  nosotros,  la  cuestión  se  reduce  á  saber  si  así  sucederá. 
Prescindiendo  de  un  estudio  social  de  importancia  que  no  soy  ca- 
paz de  hacer  y  que  me  arrastraría  muy  lejos,  las  razones  que  lue- 
go enumero  prueban  á  mi  ver  no  solamente  que  es  provechoso,  si- 
no que  es  necesario  adaptarlo. 

En  México  el  mal  social  existe  latente  y  su  explosión,  por  haber 
estado  comprimido  largo  tiempo,  será  más  destructora*  Si  bien  es 
verdad  que  la  lucha  entre  Capital  y  Trabajo  no  reviste  la  misma 
forma  que  en  las  sociedades  europeas,  también  es  cierto  que  ia  a- 
nimosidad,  el  odio  de  la  clase  proletaria  para  la  clase  acomodada, 
no  es  para  nadie  un  misterio.  La  conquista  y  regímenes  sucesivos 
establecieron  una  división  insondable  entre  clases  que,  para  llegar 
á  ser  castas,  no  les  ha  fahado  otra  cosa  que  el  nombre  y  la  linea 
de  demarcación  legal,  pues  de  hecho  el  lindero  ha  existido  y  exis- 
te. Inútil  es  decir  que  ese  límite,  de  derecho,  existió  claramente 
marcado  durante  la  dominación  española.  El  pueblo  ignorante  en 
grado  heroico  y  acostumbrado  á  la  dominación,  siente  indudable- 
mente un  malestar  que  no  se  explica,  y  esa  explicación  que  le  trae- 
rán el  industrialismo  que  se  implanta,  las  doctrinas  que  se  predi- 
can y  la  curiosidad  que  se  aviva  con  el  periódico  barato,  será  un 
día  no  lejano  la  señal  de  un  cataclismo,  al  cual  las  clases  populares, 
nuestra  Historia  de  partidos  y  personalidades  no  permite  dudarlo* 
tienen  bastante  afición. 

La  caridad  desaparece  cada  dfa  de  las  relaciones  sociales,  de- 
jando el  sitio  á  la  afición  inmoderada  del  lucro,  hostigada  por  el  lu- 
jo que  alimenta  nuestra  vanidad  incorregible  como  nación  y  como 
individuos  aislados.  Los  impulsos  generosos  de  algunos  son  aho- 
gados por  los  más,  y,  desnaturalizados  en  su  origen  y  en  los  m^ 
dios  que  se  emplean,  causan  más  perjuicios  que  provechos,  aumen- 
tando la  vagancia  y  la  mendicidad,  matando  toda  espontaneidad  y 
y  toda  iniciativa,  cuando  por  desgracia  tenemos  tan  poca  que  con 
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tamos  siempre  con  la  colectividad,  nunca  con  nuestros  propios  es- 

fuerzas.  ^  - 

Es  de  imperiosa  necesidad  la  creación  de  una  clase  mediap  fuer  fl 

te  y  poderosa,  inteligente  y  rica.    Un  país  de  privilegiados,  de  cla- 
se dominadora  y  clase  dominada,  es  un  país  llamado  á  la  disolución 
y  á  la  anarquía,  ó  á  ser  presa  del  dominador  más  fuerte  y    audaz. 
Políticamente,  es  un  mito  la  existencia  de  una  nación  sin  una  clase 
media,  instruida  y  capaz.    El  ahorro  y  las  facilidades  para  el  cré- 
dito, son  los  medios  económicos  apropiados  para  conseguir,  ante  to- 
do, librar  á  los  agricultores  en  pequeño  de  las  garras  de  la  usura, 
No  hay  que  olvidar  que  la  pequeña  propiedad,  entre  nosotros  mal 
diiidida,  y  peor  explotada,  es  una  base  para  el  adelanto  de  la  agri- 
cultura.    En  consecuencia,  ¡as  Cajas  Raiffeisen,  á  la  vez  favorece- 
doras de!  ahorro  y  de  la  extensión  de  los  beneficios  de  crédito  para 
los  agricultores  en  pequeño,  son  medio  eficacísimo  para  obtener  la 
creación  y  subsistencia  de  una  clase  media  moralizada  y  rica,  orgu- 
llo y  sostén  de  las  libertades  de  un  pueblo  próspero. 

Tal  cemo  se  ha  adaptado  el  sistema  á  nuestro  Código  de  Co- 
mercio, ni  choca  contra  nuestras  costumbres,  ni  es  incompatible 
con  nuestra  manera  especial  de  serlo.  Por  lo  mismo,  la  adopción 
del  sistema  será  fecundo  en  beneficios  pues  á  más  de  que  los  ante- 
cedentes nos  dan  derecho  á  esperar  brillantes  consecuencias,  en 
nuestra  Patria  es  urgente  una  obra  cualquiera,  aun  cuando  no  reú- 
na las  ventajas  de  la  que  se  propone. 

Y  digo  que  es  urgente,  porque  repito,  se  engaña  quien  juzgan- 
do por  la  placidez  de  la  superficie,  no  ve  en  las  capas  profundas 
un  estado  de  postración,  de  malestar,  de  disgusto  hondísimo,  pre- 
cursores de  desquiciamientos  peligrosos.  Ante  el  problema  ningu- 
na corporación  social,  y  la  comunión  católica  menos  que  ninguna, 
tiene  derecho  á  cruzarse  de  brazos  y  permanecer  inactiva,  indife- 
rente, muerta.  El  silencio  nos  hace  culpables  para  con  la  Patria 
que  Dios  nos  ha  dado,  y  si  la  acción  puede  conducir  á  algo,  la  inac- 
ción nunca  ha  podido  ni  ha  conducido  á  nada.  Mas,  á  mi  entender, 
no  basta  que  se  esoja  el  mejor  sistemí,  ni  el  que  sa  organice  con 
todo  cuidado  y  atención  el  escogido.  Es  preciso  que  la  bondad  que 
en  sí  encierra  sea  ayndada  por  dos  factores  poderosísimos:  lo  pre- 
paración del  terreno  y  el  empuje  inicial  una  vez  preparado.  Lo 
primero  se  logra  esparciendo  la  semilla  y  dando  á  conocer  con  la 
debida  prudencia,  las  verdades  económicas  que  debieran  ser  tri- 
viales y  son,  sin  embargo,  por  casi  todos  ignoradas.    Si  en  plena 
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obscuridad  se  presenta  á  las  masas  una  obta  como  la  de  que 
me  ocupo,  su  fracaso  será  ruidoso  y  con  ello  no  se  conseguirá  o- 
tra  cosa  que  el  descrédito  de  la  benéfica  institución.  Como  pa- 
ra cosechar  es  indispensable  sembrar,  y  como  esos  gérmenes  nadie 
puede  hacerlos  fructificar  mejor  que  los  ministros  de  Jesucristo, 
cuyas  advertencias  y  observaciones  son  oídas  por  la  mayoría  con 
atención  y  respeto,  á  ellos  debe  encomendarse  esa  preparación  que 
no  por  ser  poco  ruidosa  y  pasar  desapercibida  deja  de  ser  de  suma 
importancia.  Nadie  ignora  que  la  predicación  lenta,  tenaz,  cons- 
tante de  un  grupo,  logra  la  idea  que  al  principio  motivó  disgustos 
y  repugnancias  concluya  al  fin  por  vencer  obstáculos  é  inculcarse 
profundamente  en  las  conciencias. 

Si  organizada  la  enseñanza  por  una  inteligente  dirección  se  lo- 
gra que  los  seminarios  produzcan  sacerdotes  en  ciencia  social  en- 
tendidos, ellos  serán  los  mejores  iniciadores,  y  los  que,  amantes  de 
lo  bueno,  de  lo  justo  y  de  lo  bello,  darán  el  empuje  necesario.  Se 
objetará  que  el  programa  así  concebido  es  muy  vasto,  que  pasará 
mucho  tiempo  para  verse  el  resultado,  que  éste  será  tardío  y  que,  si 
el  mal  existe,  se  desarrollará  más,  si  falta  el  preventivo.  Pero  ni  las 
transformaciones  sociales  se  operan  en  un  día,  ni  lo  urgente  en  tra- 
tándose de  sociedades  es  lo  mismo  que  tratándose  de  individuos, 
ni  los  pueblos  realizan  en  un  corto  periodo  sino  lentamente,  los  pen- 
samientos y  las  teorias. 

Soy,  pues,  de  opinión  que  se  prohije  con  todo  empeño  por  el 
Congreso  el  establecimiento  de  las  Cajas  Rurales  Raiffeisen;  pero 
conforme  en  un  todo  con  el  Lie.  Palomar  y  Vizcarra,  creo  que  las 
conclusiones  deben  modificarse  en  el  sentido  que  después  indicaré, 
de  acuerdo  cen  lo  antes  expuesto.  Es  oportuno  también  advertir 
que,  como  más  accesibles,  de  mayores  beneficios  y  de  organización 
más  sencilla  entre  nosotros,  debe  procurarse  el  establecimiento  de 
Cajas  que  implanten  el  Cooperatismo  únicamente  en  lo  que  al  cré- 
dito se  refiere,  sin  mezclarse  ni  en  producción  ni  en  consumo. 

La  mezcla  hará  compleja  y  por  lo  tanto  difícil  la  marcha  de  la 
asociación  naciente,  y  es  de  temer  que  el  obstáculo  más  sencillo  dé 
al  traste  ocasionando  desconfianzas.  Por  eso  entiendo  que  deben 
suprimirse  las  fracciones  III,  IV  y  V  del  Art.  3^  de  los  Estatutos 
Modelos.  Por  separado  pueden  organizarse  sociedades  de  produc- 
ción ó  de  consumo,  ó  una  vez  establecida  y  en  desarrollo  alguna  de 
crédito,  podrá  dedicarse  á  otros  fines  á  más  del  principal.  Un  me- 
canismo cuyo  funcionamiento  es  más  que  probable  que  se  dificul- 
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te,  bueno  es  á  mi  entender  hacerlo  lo  menos  complicado  que  sea 

posible.    Réstame  para  concluir,  hecer  público  el  testimonio  since- 
ro de  mi  admiración  para  el  autor  de  un  trabajo  que  no  solamente 

muestra  profundos  conocimientos  económicos,  sino  que  también 

pone  de  manifiesto  la  perseverancia  laboriosa  en  una  tarca  de  suyo 

espinosa  y  compleja.    Su  labor  merece  el  aplauso  de  todo  patriota, 

porque  el  establecimiento  de  esas  Cajas  es  el  medio,  es  el  factor  no 

único,  pero  sí  poderosísimo  para  e!  levantamiento  de  un  país  que 

yace  casi  muerto  é  indiferente  tanto  para  el  bien  como  para  el  maL 

Sin  la  prosperidad  material,  sin  la  conciencia  de  !a  individualidad 

desarrollada,  no  hay  nación  que  valga,    ¡Pueda  el  empuje  vigoro- 
so despertar  a  la  Patria  Mexicana^  para  hacer  de  ella  el  ser  social  y  j|l 
político  que  en  sueños  entrevemos!    Quizá  el  deseo  será  vasto;  mas  ^' ' '  ■ 
ante  él,  oportuno  es  recordar  las  valientes  palabras  de  un  ilustre 
publicista:    "En  presencia  de  un  deseo  tan  vasto  no  disimulo  mí 
insuficiencia.    Cuando  los  materiales  son  innumerables,  las  cues- 
tiones difíciles,  la  vida  corta  y  el  tiempo  tempestuoso,  es  preciso 
tener  mucha  presunción,  para  principiar  una  obra  destinada  ai  a- 
plauso  de  los  hombres.    Pero  yo  no  persigo  la  gloria  que  solamen- 
te el  genio  merece;  cumplo  con  un  deber  de  conciencia,    [1] 
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(1)  El  Trubfl-JQ  del  Lii).  Palomar  y  Viücarra  fué  reprodtJüuio  en  'El  EíiUndar- 
te'^  de  Sao  Luia  Pokmí,  '*FÁ  RepioDd'*  de  t^aU  ciuiiad  y  '*El  Pais''  út  Máxi(;o,  an 
pate  úítimo  diario  en  vía  ríe  folletín.  Ha  tnerÉcifio  bueno*  juicio*  ile  aaos  peHódioo», 
de  **Ríu/m  y  Fé"  de  Ma<lrid,  y  del  "Correo  de  Chihuahua/'  "La  P»í  Social,''  He^ 
mu  de  Cieüciaá  Sociíileí,  átí  >Jadrid,  de  que  es  coliboraiior  el  Lie.  Palomar  y  Vii- 
eatra,  ti*e  una  uota  liibliográtíca  muy  favoralite. 
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MEMORIÍ^ 

presentada  portel  Sr,  "Pbro.  Dr.  D.  Fauüino  T^psala. 


*^  Obligación  Úi  ios  Pjtroms  cU  ^^n- 
dt-rfi^íc^f  moraim^ftU  á  las  nec^idadisdé 
I  tm  Tr^bafíídorfs  *' 

"Lo  que  tienen  de  común  los  intereses  particulares  es  tan  po- 
co, se  ha  dicho,  que  nunca  conseguirá  contrabalancear  lo  que  tie- 
nen de  opuesto."  Es  posible  que,  á  pesar  de  semejante  oposición, 
estos  intereses  se  concierten?  Sí.  ¿Es  posible  que  tantas  volun- 
tades diferentes  las  unas  de  las  otras,  hostiles,  enemigas»  lleguen  á 
fundirse  maravillosamente  en  la  unidad?  SI  ¿Es  posible  que  esos 
miles  de  ruedas  que  componen  el  mecanismo  social»  sigan  mar- 
chando sin  desgastarse,  siempre  con  orden,  siempre  con  regulari- 
dad y  firmeza?  Sí.  ¿Es  posible  que  el  que  tiene^^  el  que  no  tiene, 
los  pobres  y  los  ricos,  el  que  manda  y  el  que  obedece,  perfectamen- 
te se  concuerden  y  se  harmonicen,  poniendo  á  salvo  la  libertad, 
dejando  intactos  la  virilidad  y  el  honor?  Sí,  es  posible,  Pero,  ¿có- 
mo?   He  aquí  la  cuestión  social* 

La  filosofía  pacana,  más  avisada  que  la  filosofía  racionalista, 
reconoció  que  solo  la  religión  podía  resolver  tan  intrincado  proble- 
ma. 

En  los  primeros  siglos  del  cristianismo  la  cuestión  social  com- 
pleja y  amenazadora  como  jamás  lo  ha  sido,  no  se  hubiera  resuelto 
sin  el  concurso  del  Evangelio. 
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Luego  al  Evangelio  debemos  ocurrir  para  encontrar  en  su  vir- 
tud divina,  y  por  lo  mismo  siempre  eficaz,  el  aceite  que  derramado 
sobre  el  mecanismo  social,  suavice  y  facilite  el  movimiento  de  sus 
engranajes.  Por  esto  el  sapientísimo  Papa  León  XIII,  verdadera 
luz  en  el  cielo,  que  iluminó  con  claridades  divinas  los  senderos  tor- 
tuosos por  donde  va  la  humanidad,  toma  en  sus  manos  el  libro  di- 
vino del  Evangelio,  y  expone  con  sabiduría  más  que  humana,  las 
doctrinas  salvadoras  encerradas  en  él,  acerca  de  la  cuestión  social, 
en  su  memorable  encíclica  ''Rerum  novarumj'  A  ella  me  atengo, 
al  desarrollar  el  tema  que  con  entusiasmo  ardiente  he  aceptado, 
para  llevar  mi  grano  de  arena  á  ese  monumento  de  amor  y  adora- 
ción, que  se  trata  de  levantar,  al  Dios-Eucaristía,  á  Jesús-Hostia. 

I. 
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Justicia,  caridad,  liberalidad  y  afabilidad,  esta  es  la  suma  de 
las  virtudes,  que  debe  ejercitar  el  Patrono  verdaderamente  cris- 
tiano, respecto  de  sus  obreros  ó  criados. 

Si  el  que  manda  tiene  derecho  al  respeto  y  obediencia  de  sus 
subordinados,  tiene  también  el  deber  de  cuidar  de  los  bienes  del  al- 
ma y  cuerpo  de  ellos;  y  tanto  más,  cuanto  más  estrecho  sea  el 
vínculo  que  con  ellos  le  una. 

La  Justicia  dice  al  Patrono:  cuida  como  un  buen  padre  de  fa- 
milia, del  bien  espiritual,  de  la  dignidad  y  de  los  intereses  de  tus 
subditos. 

De  su  bien  espiritual,  no  recibiendo  en  tu  fábrica  ó  taller,  á 
individuos  inmorales  ó  impíos;  debes  con  el  ejemplo,  con  el  consejo, 
con  la  reprensión  y  si  es  preciso  con  la  expulsión  de  los  culpables, 
inculcar  en  tus  trabajadores  el  cumplimiento  de  sus  deberes  reli- 
giosos y  morales;  debes  prohibir  el  trabajo  en  los  días  festivos  y 
desterrar  toda  blasfemia,  conversación  obscena  é  introducción  en 
los  talleres  de  bebidas  alcohólicas. 

"Ordénase  asimismo,  dice  el  Sr.  León  XIII,  á  los  ricos  y  amos, 
que  en  los  proletarios  se  tenga  cuenta  con  la  Religión  y  con  el  bien 
de  sus  almas.  Y  por  esto,  deber  es  de  sus  amos,  hacer  que  á  sus 
tiempos  se  dedique  el  obrero  á  la  piedad;  no  exponerlo  á  los  atrac- 
tivos de  la  corrupción  ni  á  los  peligros  de  pecar." 

De  su  dignidad.  No  deben,  sigue  diciendo  el  Pontífice,  los  ri- 
cos y  los  amos,  tener  á  los  [obreros  como  esclavos;  en  ellos  deben 
respetar  la  dignidad  de  la  persona  y  la  nobleza  que  á  esa  persona 
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añade  lo  que  se  llama  carácter  cristiano.  Que  es  vergonzoso  é  in- 
humano abusar  de  los  hombres,  como  sí  no  fueran  más  que  cosas, 
para  sacar  provecho  de  ellos,  y  no  estimarlos  en  más  que  lo  que 
dan  de  sí  sus  músculos  y  sus  fuerzas/' 

De  tales  palabras  se  sigue  ineludiblemente  que  los  Patronos  no 
deben  admitir  obreros  que  no  hayan  llegado  á  cierta  edad;  entre 
otras  razones,  para  que  se  instruyan,  sobre  todo  en  el  catecismo. 
"Respecto  de  los  niños,  dice  el  Sr.  León  XIII,  hay  que  tener  gran- 
dísimo cuidado  de  qne  no  les  coja  la  fábrica  ó  taller  antes  que  la 
edad  haya  fortalecido  suficientemente  su  cuerpo,  sus  facultades  in- 
telectuales y  toda  su  alma. 

De  sus  intereses;  y  por  esto:  1*?,  no  imponer  á  los  obreros  más 
trabajo  del  que  sus  fuerzas  puedan  soportar,  ni  tal  clase  de  traba- 
jo que  no  la  sufran  su  sexo  y  su  edad,  29,  en  manera  alguna  es- 
torbarles el  cuidado  de  ahorrar;  3^,  no  despedirlos  sin  necesidad  ni 
abandonarlos  en  la  vejez;  4*?,  guardarse  de  perjudicar  en  lo  más  mí- 
nimo á  los  ahorros  de  los  proletarios,  ni  con  violencia,  ni  con  enga- 
ño, ni  con  los  artificios  de  la  usura.  5^,  y  sobre  todo,  dar  á  cada 
uno  lo  que  es  justo;  porque  oprimir  en  provecho  propio  á  los  indi- 
gentes y  menesterosos,  y  de  la  pobreza  ajena  tomar  ocasión  para 
mayores  lucros;  es  contra  todo  derecho  divino  y  humano;  y  el  de- 
fraudar á  uno  del  salario  que  se  le  debe  es  un  gran  crimen  que  cla- 
ma al  cielo  por  venganza. 

Pero  aquí  se  me  preguntará,  ¿cuando  será  justo  el  salario? 

Antes  de  responder  debemos  distinguir  el  salario  nominal  del 
real;  aquel  está  representado  por  la  moneda;  este  es  la  cantidad  de 
cosas  útiles  6  necesarias,  que  con  el  nominal  pueda  adquirirse.  De 
tales  definiciones  se  deduce,  que  el  salario  puede  variar  muchísi- 
mo, según  las  circunstancias  de  tiempos  y  de  lugares. 

Tres  opiniones  se  han  presentado,  para  explicar,  cuándo  el  sa- 
lario es  justo.  Dicen  unos  que  el  salario  debe  variar,  conforme 
varíen  los  beneficios  reportados  por  la  empresa;  otros  creen  que  el 
salario,  aun  cuando  no  sea  suficiente  para  socorrer  las  necesidades 
del  obrero,  es  justo,  con  tal  que  sea  el  corriente,  es  decir  el  que  pa- 
ga la  mayoria  de  los  Patrones,  sin  hacer  fraude  6  violencia  ¿  obre- 
ro. Otros  avanzan  más,  y  dicen  que  el  salario  será  justo  aunque 
ni  suficiente,  ni  corriente  sea;  pero  sí  ajustado  entre  Patrón  y  obre- 
ro, sin  fraudes  ni  violencias;  porque,  dicen,  el  precio  del  salario  jus- 
to se  fija  por  la  ley  de  la  oferta  y  la  demanda. 
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La  doctrina  de  la  enddíca  Rerum  navafum  difiere  notablemen- 
te de  dichas  opiniones  y  condena  á  las  claras  la  tercera. 

El  salario  dice  el  inmortal  Papa,  no  debe  ser  insuficiente  para 
la  sustentación  de  un  obrero  que  sea  frugal  y  de  buenas  costum- 
bres.   Por  tanto: 

l.*^  El  salario  no  será  justo,  aun  cuando  sea  determinado  li- 
bremente por  los  contratantes,  si  es  insuficiente  para  sustentar  á 
un  obrero  frugal  y  morigerado. 

2J^  El  precio  del  salario  no  lo  fija  la  ley  de  la  oferta  y  la  de- 
manda. Pues  si  abundan  los  braceros,  no  puede  el  amo  aprove- 
char la  ocasión,  para  ajustar  un  salario  que  no  baste  á  socorrer  las 
necesidades  de  un  obrero  frugal  y  de  buenas  costumbres. 

iJ^  Al  concertar  el  salario,  la  libertad  del  amo  y  del  obrera 
están  limitadas  dice  León  XIII  por  una  cosa  que  dimana  de  la  jus- 
ticia natural  y  que  es  de  más  peso  y  anterior  á  la  libre  voluntad  de 
los  contratantes  y  es  esta:  que  el  salario  no  debe  ser  insuficiente 
para  sustentar  á  un  obrero  frugal  y  de  buenas  costumbres. 

4.^  Que  el  amo  y  el  obrero  convengan  libremente  en  algo,  y 
particularmente  en  el  salario,  pero  partiendo  siempre  de  ese  míni- 
mum, debajo  del  cual  no  se  puede  en  justicia  descender. 

5.^  Luego  ni  el  salario  corriente  puede  ser  justo,  cuando  ne 
baste  á  un  obrero  frugal  y  de  buenas  costumbres. 

6.^  Si  acQuteciere  alguna  vez  que  el  obrero,  obligado  de  la 
necesidad  6  movido  del  miedo  á  un  mal  mayor,  aceptare  una  con- 
dición más  dura  que,  aunque  no  quisiera,  tuviera  que  aceptar  por 
imponérsela  absolutamente  el  amo  ó  contratista,  serfa  eso  hacerle 
violencia,  y  contra  esa  violencia  reclama  k  justicia  (Ene  Rerum 
novarum.) 

Y  ¿qué  justicia  reclama  tal  salario?  León  XIII  habla  induda- 
blemente de  la  conmutativa. 

En  la  sustentación,  se  incluyen,  es  claro  los  comestibles,  aloja- 
miento, vestido,  aseo,  calefacción,  alumbrado  y  todo  lo  necesario 
para  un  moderado  esparcimiento  y  para  guardar  las  fiestas  reli- 
giosas. 

El  obrero  debe  entenderse  sano,  no  enfermo,  y  que  necesita 
de  su  trabajo  para  sustentarse. 

La  sobriedad  del  trabajador  debe  entenderse  moderada  y  no 
exquisita  ó  heroica. 

En  ese  salario  caben  fluctuaciones,  exigidas  por  la  justicia,  por 
la  equidad  y  aun  por  la  misma  ley  de  la  oferta  y  la  demanda.    Un 
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artista,  no  quedaría  seguramente,  pagado  en  justicia  con  el  salario 

minimo  que  no  se  niega  á  un  barrendero,  | ' 

Si  un  obrero  trabaja  más  y  mejor  que  sus  sompañeros,  la  equi-  ! 

dad  pide  para  él  el  mejor  salario.  Si  los  braceros  abundan,  su  sa- 
lario, sin  descender  por  debajo  del  mínimo  exigido  por  justicia,  ba- 
jará; y  si  escasean^  mejorará. 

La  regla  general  puede  tener  excepciones:  v,  g*  si  por  una 
crisis,  tan  frecuentes  en  la  industria  y  el  comercio,  el  Patrón  ape- 
nas sí  cubre  los  gastos  de  producciónj  y  aun  pierde  tal  vez;  en  tal 
caso,  no  faltará  á  la  justicia,  pagando  á  sus  obreros  un  salario  ¡n- 
framínimo»  Si  un  amo  recibe  á  un  obrero  cuyo  trabajo  no  necesi- 
ta, y  sólo  por  caridad  le  da  ocupación,  tampoco  faltará  á  la  justicia, 
aunque  podrá  faltar  á  la  caridad,  pagándole  un  salario  inframfni- 
mo.  Y,  debe  advertirse  que  en  todos  estos  casos,  puede  el  amo  su- 
frir fácilmente  una  alucinación. 

Pero  ¿será  necesario  que  el  obrero  gane  un  salario  suficiente 
para  mantener  á  su  familia? 

León  XIII  dice  á  este  propósito:  Si  el  obrero  recibe  un  jornal 
suficiente  para  sustentarse  á  sí,  á  su  mujer  y  á  sus  hijos,  será  fá- 
cil si  tiene  juicio,  que  procure  ahorrar  y  hacer,  como  la  misma  na- 
turaleza parece  aconsejarle,  que  después  de  gastar  lo  necesario, 
sobre  algo,  con  que  poco  á  poco  pueda  irse  formando  un  pequeño 
capital. 

Todos  los  economistas  católicos,  están  conformes  con  que  el 
obrero  puede,  con  todo  derecho,  constituir  una  familia,  y  de  tal 
modo  que  pueda  mantenerla  por  sí  solo  sin  reclamar  de  su  mujer  é 
hijos  otro  auxilio  que  el  compatible  con  los  cuidados  domésticos 
que  son  á  cargo  de  la  primera,  y  con  la  educación  física,  intelectual 
y  moral  que  reclaman  los  segundos. 

La  recta  razón  exige  que  el  obrero  padre  de  familia,  gane  lo 
suficiente,  para  mantener  su  familia,  [entiéndase  una  familia  ordi- 
naria, V.  g.  de  tres  hijos,  porque  la  naturaleza  ordena  las  cosas  co- 
mo son  ut  phmmum~\  con  posibilidad  de  ahorrar  para  los  días  de 
penuria  ó  enfermedad,  y  contando  solo  con  el  moderado  concurso 
de  su  mujer,  compatible  con  las  graves  obligaciones  de  una  madre 
de  familia.  Así  lo  pide  á  lo  menos  la  justicia  legal,  el  bien  común; 
y  si  consultamos  á  varios  moralistas  católicos,  la  justicia  conmuta- 
tiva; porque  dicen  y  con  razón,  el  trabajo  del  obrero  vale  lo  que  la 
naturaleza  pide  que  valga,  y  la  naturaleza  reclama  que  baste  para 
mantener  también  una  familia. 
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La  caridad,  virtud  nobilísima,  traída  de  los  cielos  por  el  Hom- 
bre Dios,  nos  obliga  á  amar  á  todos  los  prójimos,  pero  en  partica- 
lar,  á  los  que  estári  más  estrechamente  unidos  á  nosotros.  Debe 
pues  un  patrono  amar  especialmente  á  sus  obreros  y  ejercitar  cer- 
ca de  ellos,  los  oficios  exteriores  de  la  misma  caridad,  la  beneficen- 
cia, con  sus  dos  hijas  la  limosna  y  corrección  fraterna;  compren- 
diendo la  limosna,  ya  se  entiende,  sus  siete  obras  espirituales  y  sus 
siete  corporales* 

"Deber  nuestro  es,  dice  el  Sr.  León  XI 11,  satisfecha  la  necesi- 
dad y  el  decoro,  de  lo  que  sobra,  socorrer  á  los  indigentes." 

Es  de  rigorosa  justicia»  socorrer  al  prójimo  constituido  en  ex- 
trema necesidad;  y  es  precepto  de  suyo  grave,  al  menos  en  necesi- 
dades que  d  juicio  de  varones  discretos  sean  graves,  dar  limosna. 

¿Cuánta?  La  Liberalidad  es  la  norma  de  conducta á que  debe 
atenerse  el  patrono  en  sus  relaciones  con  los  obreros.  Oh!  ¿en  ta- 
les relaciones  se  evitaran  la  avaricia  y  sus  hijas  la  dureza  de  co- 
rarán y  la  inquietud  por  los  bienes  terrenos;  hubiéramos  llegado  ya 
á  la  solución  de  la  terrible  cuestión  social,  que  tan  alarmados  trae 
á  los  ricos! 

La  afabilidad,  flor  hermosísima  de  la  caridad,  es  la  virtud  á 
que  más  frecuentemente  faltan  los  patronos  que  consideran  á  sus 
obreros,  como  de  otra  raza  ó  casta  inferior,  se  desdeñan  de  tratar 
con  ellos  6  lo  hacen  con  altanería  y  desdén  irritantes.  No  es  el 
corto  salario,  el  que  muchas  veces  precipita  á  patrones  y  obreros 
en  espantosos  conflictos,  sino  las  humillaciones  y  desprecios  que  los 
segundos  reciben  de  los  primeros. 

Las  cuales  dos  clases,  dice  el  esclarecido  León  XIII,  si  á  los  pre 
ceptos  de  Cristo  Señor,  obedecen,  no  sólo  en  amistad,  sino  en  amor- 
verdaderamente  hermanos  se  unirán.  Porque  sentirán  y  entende- 
rán, que  todos  los  hombres,  sin  distinción  alguna  han  sido  creados 
por  Dios,  Padre  común  de  todos,  que  todos  tienden  al  mismo  bien 
como  ñn,  que  es  Dios  mismo;  que  todos  y  cada  uno  han  sido,  por 
favor  de  Jesucristo  Señor  Nuestro,  igualmente  redimidos  y  levan- 
tados á  la  dignidad  de  hijos  de  Dios;  de  tal  manera,  que  no  sólo  en- 
tre sí,  sino  con  Cristo  Señor  Nuestro,  Primogénito  entre  muchos 
hermanos,  los  enlaza  un  parentesco  verdaderamente  de  hermanos. 
He  aquí  la  única  doctrina  salvadora  de  la  sociedad;  ah!  si  los 
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sabios,  si  los  apóstoles  de  tantas  teorías,  farsas  verdaderas  ensalza- 
das por  la  necedad  ó  por  la  malicia,  fueran  hombres  de  honor,  de- 
bieran ocultarse  avergonzados  y  dejar  expeditas  las  sendas  de  una 
restaurarí6n  segura  y  positiva  á  la  acción,  por  eBos  despreciada, 
de  Jesucristo  y  su  Evangelio,  (1) 


ínícld  fld  anttrtor  trabajo,  por  el  $r.  Tngenfíro  D-  Ülcelás 

CeafloyU. 


Señores: 

¡Existe  el  Socialismo!  se  ha  dicho;  y,  es  una  verdad. 

Se  ha  pronunciado  la  primera  palabra  entre  nosotros;  algunos 
millares  de  trabajadores,  en  Cananea  primero,  y,  luego  en  los  Ta- 
lleres del  Central,  hanse  encargado  de  la  primera  frase  sacramen- 
tal:   Alza  de  salario  pidiendo  y,  á  fé,  con  muy  harta  razón. 

Fué  aquello  como  el  primer  despertar  de  una  fiera. 

Fué  como  el  primer  ligero  sacudimiento,  precursor  de  una  e- 
rupción  volcánica. 

Fué  manso  el  primer  tumbo  de  esa  marejada.  ¡Dios  nos  libre 
de  esa  mansedumbre! 

Seremos  necios  sí,  mirando,  cómo  desde  lejos  nos  saluda  la  fie- 
ra, que  sacude  su  pesada  melena  y  nos  muestra  sus  garras,  cómo 
brilla  el  puñal  y  detona  lejana  la  dinamita  con  que  labora  la  igua- 
lación aritmética  de  su  dogma  fundamental;  no  nos  aprestamos  á 
la  defensa  y  nos  armamos  para  batirla. 

Tenemos  un  libro  abierto  en  la  podrida  Europa.  Estudiemos 
en  las  desgracias  de  aquellas  hermanas  decrépitas  cómo  acomete 
la  fiera  y  qué  medios  se  han  de  emplear  para  la  defensa. 

Católicos,  nuestro  turno  se  aproxima.  Entre  las  garras  de  ese 
monstruo  ruedan  vencidos  y  exhaustos  de  fuerzas  los  gladiadores 
políticos  que  se  entraron  á  la  lucha  sin  el  Cristo  de  quien  hacen 
befa. 


(1)  Las  conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso,  tenidas  en  cuenta  la  censura 
del  Sr.  Ing.  Leafio  (D.  Nicolás)  y  la  discusión  habida  en  las  Sesiones  públicas,  son 
las  236  á    42 
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La  filosofía  espúrea  del  siglo  antepasado  y  la  moral  indepen- 
diente han  dado  malas  cuentas  con  tan  deforme  hijo  á  quien  ama- 
mantaron. Enseñaron  al  pueblo  que  no  existfa  Dios,  que  él  era  el 
soberano  y  que  todo  alcanza  su  razón  y  lo  puede  de  su  soberana 
voluntad:  el  pueblo  ahora  contesta  con  bombas  de  dinamita:  ¡Aba- 
jo el  poder!    ¡Muera  la  propiedad  maldita! 

Pongámonos,  pues,  de  pié.  Nos  gritan  que  nuestra  ciencia  es 
rancia  y  que  nuestra  fé  no  resiste  el  análisis  de  la  lógica.  Como 
hace  diez  y  nueve  siglos  que  nos  gritan  lo  mismo  y  aun  vivimos, 
debemos  estar  seguros  de  que  ellos  son  quienes  desaparecerán  á  la 
primera  prueba.    Marchemos  en  derechura  al  enemigo. 

Lo  que  no  han  podido  conseguir  con  su  ciencia  y  el  poder  que 
lleva  en  las  manos  lo  hará  nuestro  caudillo,  el  inmortal  León  XIII, 
con  esa  ciencia  tan  rancia  como  el  Evangelio,  derramando  por  su 
Encíclica  torrentes  de  luz  que  nos  guiará  en  la  nueva  cruzada  y 
poniendo  los  cimientos  del  gran  edificio  social  cristiano,  el  único 
Socialismo  posible,  salvaguardia  de  las  sociedades  que  á  él  se  arri- 
men. 

A  la  luz  de  ese  evangelio  de  los  obreros  dictado  por  su  Pontí- 
fice, podremos  solucionar  las  grandes  discenciones  de  los  dos  ban- 
dos opuestos.  Así  lo  dice  el  ilustrado  autor  del  estudio  que  anali- 
zo, y  lo  demuestra  con  firme  raciocinio. 

Vosotros  buscáis  con  empeño  que  os  honra  las  "Obligaciones 
que  tenga  el  Patrón  de  atender  física  y  moralmente  á  sus  tn^baja- 
dores." 

El  operario  es  hombre,  como  su  patrón,  compuesto  de  alma  y 
cuerpo.  Concimiendo,  pues,  con  sus  fuerzas  corpóreas  y  sus  fa- 
cultades intelectuales,  tiene  derecho,  por  razón  de  iustícia  natural 
y  por  razón  de  caridad,  á  recibir  del  patrón  el  equivalente  comple- 
to de  su  trabajo  personal. 

La  Justicia  y  la  Caridad  son,  á  decir  del  Sr.  Dr.  Rosales,  los 
deberes  fundamentales  del  patrón  para  con  el  obrero:  Justicia  que, 
como  llevo  indicado,  obliga  al  patrón  á  cuidar  del  bien  espiritual 
del  obrero,  así  como  del  bien  corporal;  y  Caridad  que  le  obliga  al 
verdadero  amor  del  obrero  que  es  su  semejante,  á  corregirlo  si  ye- 
rra, y  á  socorrerlo  si  cae  en  la  miseria,  en  la  enfermedad  y  en 
la  vejez. 

Esta  es  la  síntesis  de  las  preciosas  enseñanzas  que  el  Sr.  Pbro- 
Rosales  nos  da  en  su  trabajo  meritísimo  y  que  detalla  con  ciencia 
cierta  y  loable  firmeza  de  carácter. 
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La  fuente  de  donde  él  las  saca  es  la  Encíclica  del  inmortal  ' 

León  XIII,  las  doctrinas  de  sabios  Sociólogos  y  el  tesoro  propio* 

De  la  primera  nos  cita  aquellas  hermosas  palabras:  "Ordéna- 
se .  .  ,  á  los  ricos  y  amos  que  en  los  proletarios  se  tenga  cuenta 
de  la  Religión  y  del  bien  de  sus  almas"  probándonos  con  eso  que  el 
patrón  debe  cuidar  del  bien  espiritual  de  sus  sirvientes,  y,  agrega, 
que  del  mismo  patrón  será  cargo  de  justicia  respetar  en  el  obrero 
su  dignidad  personal,  sexo  y  edad,  sin  verlo  iamás  como  un  escla- 
vo; pnes  que  "es  vergonzoso  é  inhumano,  palabras  del  S,  Padre» 
abusar  de  los  hombres,  como  si  no  fueran  más  que  cosas,  para  sa- 
car provecho  de  ellos  y  no  estimarlos  en  más  que  lo  que  dan  sus 
músculos  y  sus  fuerzas;"  y  evitando  recibir  al  obrero  aún  tierno 
"para  que  no  los  coja  el  taller  ó  la  fábrica  antes  de  que  la  edad  ha- 
ya fortalecido  suficientemente  sus  cuerpos,  sus  facultades  intelec- 
tuales y  toda  su  alma*"  Por  último,  con  el  mismo  Pontífice  asien- 
ta que  el  patrón  está  por  justicia  obligado  ano  estorbar,  ni  defrau- 
dar, sino  á  favorecer  y  fomentar  el  ahorro,  cuidando  de  no  oprimir 

á  los  indigentes  y  menesterosos,  y,  de  ia  pobreza  ajena  no  tomar  , 

ocasión  para  mayores  lucros,  sino  pagando  al  que  con  él  trabaja, 
oportunamente  y  en  metálico,  un  salario  justo.  Este  se  puede  de- 
cir el  punto  capital  de  este  estudio  en  el  que  se  extiende  con  segu- 
ridad de  razones  y  firmeza  de  ideas.  ¡Con  razón!  Es  la  piedra  de 
toque  entre  Capital  y  Trabajo;  es  el  salario  injusto  juntamente  con 
el  trato  altanero  y  brutal  de  algunos  amos  lo  que  agria  los  ánimos 
y  precipita  al  pobre  contra  el  capitalista. 

Claramente  dice  el  autor,  y  en  esto  se  coloca  del  lado  del  se- 
ñor León  XIII  que  de  justicia  deben  los  patrones  pagar  á  sus  obre- 
ros cualquier  salario,  ni  el  que  reglamentara  la  ley  de  la  oferta  y  la 
demanda,  ó  la  del  precio  corriente,  ó  el  que  aunque  previamente 
convenido,  fuera  ó  no  suficiente  para  subsistencia  del  obrero,  sino 
el  salario  justo,  el  que  baste  para  la  subsistencia  de  un  obrero  que  | 

sea  frugal  y  de  buenas  costumbres,  es  dedr,  el  salario  que  llaman 
justo  salario  mínimo  del  individuo. 

Pero  llevado  de  sus  ideas  6  de  las  de  católicos  sociólogos  de 
buera  talla,  y,  acaso  de  la  enseñanza  misma  de  la  Encíclica,  quiere 
y  sostiene  que,  al  obrero  deba  el  patrón,  como  justa  remuneración 
de  su  fuerza-trabajo,  aquel  salario  que  baste  para  el  sostenimiento 
del  obrero  y  de  su  familia,  con  modo  de  ahorrar,  siendo  un  obrero 
de  buenas  costumbres,  algo  con  que  poco  á  poco  vaya  formando  un 
pequeño  capital.    Así  lo  dice  el  señor  León  XIII  manifestando  que: 


má^      ■-■ 


**si  el  obrero  recibe  un  jornal  suficiente  para  sustentarse  á  sí,  á  su 
mujer  y  á  sus  hijos,  será  fácil,  si  tiene  juicio,  que  procure  ahorrar 
y  hacer,  como  la  naturaleza  parece  pedirlo  ó  aconsejarlo,  que  des- 
pués de  gastar  lo  necesario,  sobre  algo  con  que  poco  á  poco  pueda 
ir  formándose  un  pequeño  capital  "Este  es  salario  que  llaman  mí- 
nimo familiar/* 

Sostiene  el  señor  Dn  Rosales  que  el  primer  salario  se  debe  en 
fuerza  de  la  justicia  conmutativa  y  el  segundo  por  justicia  legal, 
sin  rechazar,  antes  más  bien  inclinándose  por  la  opinión  de  que  el 
tal  salario  se  deba  también  en  fuerza  de  la  justicia  conmutativa. 

Aquí  me  permito  hacer  algunas  otras  apreciaciones  por  la  su^ 
ma  importancia  del  asunto  y,  por  creer  para  el  Tercer  Congreso 
Católico  Mexicano  de  gran  honor  rendir  á  Jesucristo,  Obrero  y  Po- 
bre, un  homenaje  de  alta  justicia  y  caridad  afrontando  cara  á  cara 
este  problema  que,  llevado  prudentemente  pero  con  firm^a  hasta 
su  fin,  salvará  á  la  sociedad  del  azote  del  Socialismo  secta,  y  levan- 
tará hasta  el  nivel  en  que  la  Providencia  quiere  que  estén  aquellos 
de  quienes  dijo;  "Bien  aventurados  los  pobres  por  que  de  ellos  ts 
el  reino  de  los  cielos." 

Gracias  á  Dios  llevamos  ya  33  afios  de  paz.  El  Capital,  nacio- 
nal ó  extranjero  fincado  en  nuestro  país  ha  echado  hondas  raices  y 
derramado  bendiciones  sobre  los  que  lo  arriesgan  y  sobre  quienes 
lo  trabajan.  La  Minería,  la  Industria  y  la  Agricultura  progresan 
gracias  al  tino  de  nuestros  gobernantes,  al  buen  sentido  del  pue- 
blo, y,  sobre  todo,  á  la  Providencia  que  nos  presta  su  protección. 
El  gran  número  de  kilómetros  de  vías  férreas  que  recorren  por 
muchas  partes  de  nuestro  territorio  y  que  con  la  nación  Yankce 
nos  enlazan;  las  líneas  navieras  que  al  resto  del  mundo  llevan  nues- 
tros productos  y  nos  traen  los  ajenos;  la  fecundidad  admirable  de 
nuestras  minas,  la  de  nuestra  tierra  y  su  extensión  tan  grande,  to- 
do eso  concurriendo  en  conjunto  nos  ha  levantado  á  un  vivel  queá 
los  países  ha  sorprendido. 

Para  fomentar  tamaño  movimiento,  y  tan  variado,  nuestra  po- 
blación es  realmente  escasa,  los  braceros  son  relativamente  pocos, 
y,  merced  á  ello,  el  obrero  minero  é  industrial  han  obtenido  poco  á 
poco  y  por  el  curso  normal  de  las  cosas,  un  salario  que,  si  aun  no 
es  el  justo  equivalente  de  su  fuerza-trabajo,  sí  basta  para  la  fru- 
galidad provervial  de  nuestros  trabajadores  que  no  tienen  otra  as- 
piración que  comer,  beber  y  dormir. 

Ojalá  y  otro  tanto  hubiese  acontecido  con  jel  jornalero  labrie- 
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go!  Pero  desgraciadamente,  al  paso  que  los  costos  de  producción 
disminuyen  por  las  facilidades  del  flete  y  por  el  empleo  de  la  ma- 
quinaria agrícola;  en  sentido  opuesto  al  mejoramiento  sensible  de 
loa  precios  de  venta  de  los  productos;  rebajando  para  el  productor 
tan  considerablemente  los  riesgos,  aumentada  la  población  ó  los 
consumidores,  el  producto  crece  y  se  manifiesta  en  et  lujo  de  los 
propietarios,  pero  queda  estacionario  el  jornal  que  años  atrás  se 
viene  pagando*  ¿Qué  puede  hacer  un  infeliz  labriego,  padre  de 
una  familia  con  veinticinco  centavas  ó  el  máximo  de  treinta  y  sie- 
te con  que  debe  comprarse  el  maiz  y  el  frijol  á  un  precio  550%  ve- 
ces más  alto  que  antes?  ¿En  qué  clase  de  habitaciones  lo  tiene  el 
hacendado?  ¡Más  parecen  pocilgas  que  casas  de  habitación  para 
seres  racionales,  iguales  en  delicadeza  y  tan  propensos  como  sus 
amos,  ó  más  que  ellos  á  la  mortal  pulmonía!  ¿Y  qué  esfuerzos  ha- 
ce la  mayoría  de  los  hacendados  para  el  mejoramiento  moral  é  in- 
telectual de  sus  sirvientes?  ¡Oh!  quienquiera  que  haya  tenido  o- 
portunidad  de  tratar  un  poco  á  esa  gente  infeliz  puede  apreciar  la 
responsabilidad  que  tienen  los  patrones  en  esa  revolución  que  nos 
amenaza.  El  criterio  moral  y  religioso  de  esas  pobres  gentes  y  su 
cultura  intelectual  es  tan  infinitamente  pequeña  que,  no  cabe  du- 
dar que  abrazarían  con  fanatismo  y  furor  horrible  toda  idea  de  re- 
belión y  desquite  contra  sus  amos,  que  así  los  conservan  como  una 
estopa  que  ardería  hasta  consumirlo  todo  ó  consumirse  ellos. 

Clama  la  justicia  porque  vosotros  miréis  por  esa  clase  prole- 
taria tan  miserablemente  tratada.  Los  limos.  Obispos  que  en  el 
Congreso  se  reunirán,  los  señores  Párrocos,  y  demás  personas  que 
hayan  tenido  ocasión  de  ponerse  en  contacto  con  los  labriegos  ve- 
rán que  aún  es  poco  to  que  he  dicho  sobre  el  particular. 

También  la  sociedad  lo  reclama,  lo  exige  la  obligación  que  a 
los  ricos  impone  la  naturaleza  de  buscar  tos  medios  de  segura  y  e- 
ficaz  defensa;  la  defensa  social  pide  que  se  trate  este  punto  con  la 
claridad,  con  la  prudencia  y  con  la  energía  que  la  justicia  y  la  cari- 
dad tienen  derecho  á  esperar. 

"La  naturaleza  y  las  leyes  económicas  naturales,  dice  el  inmor- 
tal León  XIII,  no  dan  al  obrero,  como  medio  de  adquirir,  otra  cosa 
que  el  trabajo  de  sus  manos."  La  misma  naturaleza  impone  al  o- 
brero  individuo  el  deóep  irrefragable  de  conservar  su  existencia  y  al 
obrero,  padre  de  familia,  el  irrefragable  de  sostenerse  á  sí  y  á  su  fa- 
milia. "Reclama,  pues,  dice  el  Pontífice,  la  Rustida  perfecta  esto  es 
la  justicia  natural  y  la  conmutativa^  que  el  salario  corresponda  ade- 
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cuadamente  al  trabajo/'  Yo  digo  que  es  de  justída  conmutatÍTa 
el  salario  familiar  equivalente  á  su  fuerza-trabajo,  único  recurso 
que  la  naturaleza  le  da  para  atender  á  la  obligación  irrefragable 
que  sobre  él  pesa  de  sostener  á  su  esposa  é  hijos  con  la  honestidad 
suficiente  á  su  categoría  social.  Aa  lo  sostiene,  con  palabras  de  la 
Encíclica  el  eminente  Monseñor  Nicotra  y  muchos  economistas  ca- 
tólicos. Aá  puede  demostrarse  con  el  mismo  principio  fundamen- 
tal dd  sabio  P.  Antoine:  Fuerza-Trabajo-Subsistenda 

Porque  la  sodedad  no  se  constituye  de  célibes,  porque  la  so- 
ciedad requiere  como  su  razón  de  ser  el  matrimonio,  y  el  matrimo- 
nio, entiéndase,  no  el  concubinato  á  que  arrastran  la  miseria  de  sa- 
lario ó  la  degradadón  moral  en  que  el  patrono  conserva  á  sus  sir- 
vientes. La  justicia  natural  y  la  justída  moral  reclaman,  pues, 
imánimes,  que  el  obrero  redba  íntegro,  y  en  numerario  6  cosa  igual 
el  equivalente  completo  de  su  fuerza-trabajo,  de  su  fuerza  perso- 
nal á  la  que  la  familia  imprime  un  carácter  espedal  y  una  intensi- 
dad mayor  de  valor. 
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EXPOSICIÓN 


dtlSr,  "Dr,  D.  5í7tíerío  ^úrcíü. 


rtstía  corúfa  d  alcoholismo. 

iSchemú.,  P,  SocioL,  Secc.  Uí,  F,  ^= 


Jamás  hubiera  creído,  vista  mi  notoria  nulidad,  que  tuviera  la 
altísima  honra  de  pertenecer  á  este  Congreso,  compuesto  de  ilus- 
tres sabios,  de  lumbreras  refulgentes  en  el  horizonte  de  la  ciencia, 
de  tantas  y  tan  egregias  notabilidades  en  el  saber  humano;  pero 
va  que  Dios,  en  su  infinita  Bondad,  me  ha  designado  como  uno  de 
los  miembros  de  esta  tan  Augusta  Asamblea,  espero  que  Él,  que 
saca  de  las  peñas  abundantes  y  cristalinas  aguas,  hará  también 
brotar  de  la  dura  roca  de  mi  inteligencia,  conceptos  brillantes  é  i- 
deas  adecuadas  que  conduzcan  al  muy  levantado  ideal  que  aquí  nos 
proponemos  conseguir;  Él,  que  se  vale  de  viles  instrumentos  para 
realizar  grandes  cosas,  sabrá  manejarme  como  á  su  Voluntad  Ine- 
fable plazca,  y  hará  que  de  mi  gran  miseria  y  de  mi  nada,  salga  al- 
go que  sea  útil  Para  conseguirlo,  me  postro  reverente  á  los  pies 
inmaculados  de  la  Virgen  sin  mancilla,  que  tanto  se  interesa  en  la 
gloria  de  su  Hijo,  implorando  su  auxilio. 

Esto  expuesto,  entro  en  materia: 
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El  tema  que  tengo  qtie  desarrollar  es  el  siguiente:  "Amén  dm^ 
siva  jj'  /¿'cunda  de  la  Eucaristía  cmitrn  d  Aháhúiinmo;"  tema  qiie  T^ 
quiere^  para  ser  desarrollado,  las  fuerzas  de  un  titán  y  no  las  de  un 
pigmeo,  como  yo  lo  soy;  tema  que  debe  ser  tratado  con  argumen- 
tos filosóficos,  morales  y  teológicos;  pero,  ¿la  Medicina,  que  ^  la 
ciencia  que  cultivo,  será  extraña  á  dicho  asunto  ,  -  ,  ?  No  lo  creo 
así:  Balmes,  el  gran  Filósofo  de  nuestros  tiempos,  y  con  él  todos 
los  filósofos,  en  apiñada  falange,  dicen  al  unísono  ^i^e  ¡a  verdad  e¿  ¿a 
ftfúidnd  de  la^  cmfi^,  y  esta  realidad  siempre  es,  sea  cual  fuere  la 
ciencia  que  la  trate,  una  é  indivisible;  la  misma  ayer,  la  misma  hoy, 
la  misma  mañana  y  la  misma  siempre.  La  misma  en  esta  ciearia 
que  en  aquella  y  en  la  de  más  allá,  porque  la  verdad  que  viene  de 
Dios/' Verdad  por  esencia"  es  indefectible  y  permanente.  Asi  es 
que  sin  vacilación,  sin  género  de  duda  puedo  sostener  y  sostengo 
que  el  tema  que  se  me  ha  señalado  contiene  una  verdad  que  así 
comprende  á  las  ciencias  filosóficas,  teológicas  y  sociológicas  como 
á  la  Medicina.    Probaré  mi  aserto,  discurriendo  así: 

El  alcoholismo  es  un  padecimiento,  un  modo  de  ser  del  ebrio 
consuetudinario;  y  quizá,  quizá  del  que  no  lo  es.  No  creo  conve- 
niente definirlo,  y,  ¿para  qué?  Si  todo  el  mundo,  hasta  los  menos 
científicos,  y  hasta  los  mismos  analfabetas  saben  lo  que  es  el  alco- 
holismo, ¿para  qué  definirlo  entre  sabios,  como  los  sois  vosotros? 
Quiero  dirigir  mis  investigaciones  á  otra  parte.  A  la  que  es  más 
práctica,  y  por  ende  más  útil  A  la  que  á  vosotros  y  á  mí  más  in- 
teresa; á  la  que  tiende  á  dar  reglas,  á  señalar  preceptos  y  á  indicar 
los  medios  más  á  propósito  para  concluir  con  esa  plaga:  el  alooho- 
hsmo;  pero  antes  es  necesario  que  nos  ocupemos  de  cuestiones  pre- 
liminares; de  premisas  de  las  cuales  debemos  inferir  consecuencias 
lógicas  y,  por  lo  mismo,  indeclinables;  de  férrea  y  despótica  domi- 
nación, porque  las  verdades  lógicas,  rectamente  inferidas,  se  nos 
imponen,  aherrojándonos  con  duras,  durísimas  cadenas  como  son 
todas  aquellas  que  dominan,  subyugan  y  avasallan  nuestra  inteli- 
gencia con  la  fascinadora  y  mágica  fuerza  de  la  verdad,  que  es  a- 
trayente  en  sumo  grado;  por  demás  embelesadora  y  siempre  domi- 
nante y  reina  de  las  inteligencias,  por  más  claras  que  ellas  sean- 

Perdenad,  ilustres  Congresistas,  mi  digresión,  y  vamos  al  gra- 
no. No  me  ocuparé,  he  dicho  ya,  de  los  efectos  desastrosos  del  al- 
coholismo, ni  menos  procuraré  hablaros  de  todos  y  cada  uno  de  los 
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síntomas  que  lo  caracterizan.  Materia  sería  esta  propia  de  un  tra 
tado  de  Patología  ó  de  Toxicología,  muy  ajeno  ciertamente  á  esta 
Honorable  Asamblea,  Trataré  simplemente  de  la  parte  que  pueda 
llamarse  higiénica:  de  la  Profilaxea,  es  decir,  de  la  manera  más  a- 
propiada  para  evitar  el  alcoholismo*  Ahora  bien;  ¿cómo  se  consí* 
gue  ésto?  La  respuesta  es  muy  obvia  y  sencilla:  no  tomando  vinos 
ni  licores  embriagantes;  pero  si  bien  se  considera,  aquí  está  el  quid 
de  la  dificultad.  No  tomar  bebidas  embriagantes,  es  el  remedio 
único,  infalible  para  no  adquirir  el  alcoholismo.  Esto  es  cierto^ 
ciertísimo;  cierto  de  toda  evidencia.  Pero,  ¿cómo  se  consigue  tal 
desiderátum^  ¿Bastará  separar  al  individuo  que  se  quiera  perma- 
n^ca  indemne  del  ^coholismOp  de  las  cantinas  y  apartarlo  de  los 
malos  amigos  que  á  ellas  le  conduzcan?  Mucho,  ciertamente»  se 
conseguiría  con  esto;  pero  no  es  lo  bastante.  Para  preservar  al  in- 
dividuo del  alcoholismo^  también  se  necesita  que  se  aleje  de  las 
causas  que  engendran  el  alcoholismo.  ¿Por  qué  el  ebrio  bebe  y  be- 
be sin  cesar  y,  lo  que  es  peor,  muchas,  muchísimas  ocasiones,  á 
pesar  suyo?  En  inquirir  la  causa  que  entonces  lo  obliga  á  beber, 
está,  en  nuestro  concepto,  la  clave  de  la  dificultad.  En  este  punto 
deben  fijar  su  atención  los  filósofos,  moralistas  y  sociólogos.  Con 
el  temor  propio  de  quien  sin  tamaño  acomete  una  ardua  empresa, 
expondré  mi  opinión  en  los  términos  siguientes: 


Los  sabios  se  dividen  en  dos  bandos  al  hablar  de  los  motivos 
que  impelen  al  hombre  á  beber  licores  espirituosos  y  embriagan- 
tes. ¿Es  acaso  una  necesidad  orgánica  lo  que  á  ello  los  impulsa? 
¿O  es  un  incentivo  psicológico  lo  que  los  arrastra  á  beber?  He  aquí 
los  dos  orígenes  que  pueden  conducir  al  hombre  d  alcoholismo.  Me 
explicaré;  las  bebidas  embriagantes  pueden  ocasionar  en  el  tubo  di- 
gestivo, en  el  estómago  especialmente,  por  su  contacto  y  también 
por  su  acción  química,  una  excitación  que  puede  llegar  á  la  irrita- 
ción y  á  la  flogosis,  inflamación  del  estómago;  fenómenos  que,  pa- 
sando de  los  límites  fisiológicos  que  tuvieron  al  principio,  y  llegan- 
do á  los  morbosos  y  patológicos,  engendran,  entre  otras  cosas,  un 
deseo  insaciable,  una  necesidad  imperiosa  de  beber  por  acción  re- 
fleja del  todo  nerviosa*  Los  alcoholizados  que  se  haUan  en  esta  si- 
tuación, beben  y  beben  siempre,  porque  así  lo  exige  el  estado  en 
que  se  halla  su  estómago,  y  porque  creen  erróneamente  que  be- 
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hiendo  licores  alcohólicos  se  calma  la  sed  que  los  atormenta;  enga- 
ño lamentahle  en  que  caen,  porque  los  fenómenos  que  acompañan 
á  esa  flogosis  estomacal,  son  atenuados  cuando  el  alcohol  que  han 
ingerido  ejerce  su  acción  sobre  el  sistema  nervioso,  produciendo 
cierta  insensibilidad  ó  anestesia.    Se  puede  decir  que  esta  dase  de 
ebrios  son  víctimas  de  una  verdadera  enfermedad  que  los  obliga  á 
beber.    O  bien  sucede  que  no  es  un  estado  normal  exagerado,  ni 
una  excitación  ó  enfermedad  del  estómago  lo  que  provoca  esa  n^ 
cesidad  de  beber  licores  embriagantes,  sino  una  aberración  que  pu- 
diera llamarse  psíquica,  un  nerviosismo,  como  se  dice  ahora,  un 
padecimiento  de  los  centros  nerviosos:  una  especie  de  vesania,  de 
enajenación  mental;  una  clase,  hasta  cierto  punto,  de  locura,  que 
inconscientemente,  de  una  manera  forzada,  si  se  quiere,  como  si  se 
tratara  de  un  fatalismo  ineludible,  conduce,  impele  y  arrastra  ha- 
cia el  vino  al  desgraciado  que  es  víctima  de  esa  ominosa  presión. 
En  pro  de  la  primera  opinión  están  desde  Broussais,  físióli^o  que 
con  un  talento  brillante  y  con  una  elocuencia  irresistible  hizo  ju- 
gar á  la  irritación  en  general  y  á  la  inflamación  del  estómago  [gas- 
tritis] en  particular,  un  papel  único,  exclusivo  en  el  desarroDo  de 
los  fenómenos  fisiológicos  y  en  la  producción  de  todas  las  enfenne- 
dades;  cuya  doctrina  sostuvo  en  sus  célebres  libros  ^^Tratado  de  Fi- 
siología'' y  ''De  la  irritación  y  la  locnra'\  hasta  nuestro  compatriota 
el  Sr.  Dr.  Alejo  Monsisvais,  de  San  Luis  Potosí,  según  estoy  infor-    | 
mado. 

En  aquellos  ebrios  que  obedecen  al  mandato  que  les  imponen 
sus  órganos  digestivos  inflamados,  irritados  ó  siquiera  sea  excita- 
dos, se  ve  que  pasa  lo  siguiente:  empiezan  á  beber,  ya  sea  por  in- 
vitación de  sus  amigos,  en  algún  convite  ó  gaudeamus,  como  suele 
decirse;  ya  también  porque  el  médico  á  quien  consultan,  juzgándo- 
les débiles  y  que  necesitan  fortificantes,  aconseja  los  alcohólicos; 
ya,  por  último,  por  alguna  de  esas  circunstancias  fortuitas  incapa- 
ces de  prever.  Toman  la  primera  copa,  haciendo  gestos  que  ex- 
presan su  desagrado;  la  segunda,  con  agua  para  ocultar  el  malgas- 
to de  la  bebida;  la  tercera,  sin  agua  y  la  cuarta  como  agua      y  se 

bebe,  y  se  bebe  siempre  y  no  se  deja  de  beber De  aquí  al  al 

coholismo  constituido  por  el  hábito  de  beber  y  por  toda  la  serie  de 
fenómenos,  primero  fisiológicos,  patológicos  después,  no  hay  más 
que  un  paso. 
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En  esos  otros  ebrios  que  obedecen  á  una  impulsión  enérgica^ 
poderosa,  irresistible  de  su  espíritu,  de  su  parte  psíquica;  de  un  ce- 
rebro desequilibrado,  ¿qué  sucede?  Ya  está  dicho  todo  en  el  cua- 
dro sintomático  que  obedece  á  esa  génesis;  cerebro  desaquilibrado, 
actos  y  funciones  desequilibrados;  y  si  ese  desequilibramiento  con- 
duce al  alcoholismo,  á  él  irán  irremisiblemente.  Nuestro  espíritu^ 
á  pesar  de  su  inequívoco  é  innegable  predominio  sobre  la  materia, 

sobre  el  organismo,  se  sujeta,  velis  naUs,  á  ese  organismo  en  sus  I 

manifestaciones,  porque  nunca  el  alma  puede  hacerse  manifiesta,  ' 

sensible,  si  me  es  permitido  decirlo  así,  sino  por  medio  de  los  órga- 
nos del  cuerpo  normales  5  anormales;  siendo  sus  manifestaciones 
claras,  perceptibles  y,  hasta  cierto  punto,  evidentes,  cuando  se  vale 
de  medios  normales,  de  órganos  que  responden  perfectamente  á 
una  excitación,  porque  están  en  su  estado  perfecto,  fisiológico; 
mientras  que,  cuando  esos  órganos  padecen,  no  soh  susceptibles  de 
trasmitir  ya  sus  impresiones  de  una  manera  normal  y  legítima;  de 
aquí  naturalmente  nacen  sus  aberraciones.  He  aquí  por  qué  se  juz- 
ga del  estado  que  guarda  el  ebrio  que  me  ocupa,  por  lo  que  él  ex- 
presa, según  hace  cognocibles  sus  impresiones  é  ideas. 

La  especie  de  locura  que  origina  !a  situación  morbosa  que  á 
grandes  rasgos  he  descrito,  existe  ciertamente  como  lo  prueba  la 
Dipsomanía,  tan  conocida  por  los  médicos  forenses,  y  como  lo  con- 
firma la  opinión  de  varios  autores,  entre  otros,  el  Profesor  ruso 
Bruth-Cramer  y  el  famoso  alienista  francés  Esquirol,  quien  se  ex- 
presa en  estos  términos:  "El  abuso  de  licores  espirituosos  es  más 
bien  el  efecto  que  la  causa  de  los  desórdenes  intelectuales  y  que  él 
es  el  primer  síntoma,  ó  más  bien,  el  síntoma  más  saliente  de  este 
desorden." 

Existe  otro  tercer  mecanismo,  si  me  es  lícito  expresarme  así, 
de  adquirir  el  alcoholismo.  Entiendo  que  hay  un  estado  mixto  en 
el  cual  campean  los  dos  agentes  productores  del  alcoholismo.  Hay 
ebrios  que  así  se  sujetan  á  su  estado  psíquico,  como  al  orgánico.  En 
ellos  la  preponderancia  despótica  que  los  impele  al  alcoholismo,  na- 
ce de  las  dos  fuentes  indicadas.  Sucede  también,  y  esto  es  en  mi  con- 
cepto lo  más  común,  que  dos  estados  morales  diametralmente  o- 
puestos  llevan  al  tomador  al  alcoholismo.  El  uso  del  alcohol  es  á 
veces  producido  por  el  placer  que  se  experimtena  con  el  sabor  del 
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líquido  embriagante,  con  la  excitación  funcional  del  orebro,  qui 
de  pronto  se  hace  más  apto  para  los  trabajos  intelectuales,  aunque 
más  tarde  lo  enerve  y  conduzca  á  la  estupidez;  la  alegría  que  cau- 
sa el  vino  en  quien  lo  gusta  con  moderación;  lo  que  ha  hecho  que 
el  ilustre  terapeuta  Trousseau  y  otros  autores  llamen  al  vino  "tó- 
nico regocijante"  y  que  aun  la  Sagrada  Escritura  diga:  "Vinura 
laetificat  cor",  porque,  en  efecto,  en  dosis  moderadas  produce 
el  vino  alegría  y  tonifica,  fortalece,  si  bien  su  abuso  acaba  con  la 
alegría,  deprime  el  ánimo,  lo  entristece  y  abate,  y  á  la  acción  tóni- 
ca  sucede  bien  pronto  la  debilidad  y  depresión  más  espantosa.  Los 
que  seducidos  por  los  efectos  benéficos  del  vino  tomado  en  doás 
moderada^  se  entregan  á  él,  después,  de  una  manera  inconsidera- 
da, adquieren  el  mal  hábito,  el  vicio  punible,  obligados  ora  por  la 
excitación  orgánica,  bien  por  sus  ideas  pervertidas,  ya  por  último, 
por  un  d^eo  de  saborear  placeres  que  no  les  proporciona  ya  la  ín^ 
gestión  de  alcohol 

Otros  llegan  al  alcoholismo  por  un  camino  opuesto:  no  es  la 
alegría  la  que  buscan  en  el  fondo  de  una  copa,  sino  el  olvido  de 
pesares  que  acibaran  su  e3ristencia,  Pero  sea  cual  fuere  el  origen 
del  alcoholismo  en  un  individuo,  es  claro,  según  lo  expuesto,  que 
pudo  muy  bien  evitarlo.  Pero  ¿cómo?  Huyendo  del  alcohol,  por- 
que así  e  ritan  los  placeres  de  la  intemperancia,  la  excitación  orgá- 
nica y  la  Dipsomanía:  los  tres  agentes  productores  del  alcoholismo. 
El  que  ha  tenido  la  fatalidad  de  apurar  las  primeras  copas,  debe 
hacer  un  esfuerzo  poderoso  para  no  caer  en  la  tentación  de  beber. 
Si  empieza  ya  la  excitación  ó  irritación  del  estómago,  es  necesario 
calmarla,  combatirla  con  la  ingestión  de  bebidas  refrescantes,  ari- 
dulas,  heladas;  y  si  la  cosa  urge  porque  arrecia  la  tentación  y  no 
se  tiene  á  mano  nada  de  esto,  deberá  siquiera  beber  un  vaso  de  a- 
gua  fría,  que  en  todas  partes  se  halla,  para  calmar  esa  excitación 
estomacal  que  lo  domina  con  tanto  imperio. 

Quitada^  la  causa,  se  quitan  los  efectos:  suprimido  el  alcohol, 
no  hay  falcoholismo;  pero  necesita  el  bebedor,  para  dejar  su  ricio, 
de  una  poderosa  energía  de  voluntad,  que  humanamente  hablando 
nunca  se  tiene,  lo  que  se  comprende  fácilmente  porque  el  hábito  es 
casi  una  segunda  naturaleza,  muy  difícil,  por  no  decir  imposible  de 
vencer.  Os  lo  dice  un  Médico  que  ha  tenido  ocasión  de  ver  á  mu- 
chos individuos  sujetos  al  alcoholismo,  y  jamás,  entendedlo  bien, 
señores  Congresistas,  jamás  ha  visto  que  uno  solo  de  ellos  se  corri- 
ja de  su  vida  crapulosa|[sÍB  apelar  á  recursos  sobrenaturales»  á  la 
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gracia  de  Dios.  Y,  ¿en  dónde  se  puede  hallar  más  abundante  la 
gracia  sino  en  la  Sagrada  Eucaristía,  en  el  Dios  Sacramentado,  Fuen- 
te de  la  gracia,  Gracia  por  Esencia? 

Ya  que  el  ebrio  bebe,  primero  por  g:usto,  después  por  necesi- 
dad ó  vicio,  creo  muy  justo  que  satisfaga  la  necesidad  de  beber,  pe- 
ro que  use  de  una  bebida  que,  lejos  de  ser  nociva  para  su  cuerpo  y 
para  su  alma,  le  sea  provechosa  y  benéfica*     Que  beba  enhorabue- 
na, y  debe  hacerlo  así;  pero  de  un  licor  delicioso,  néctar  purísimo 
que  vivifica  y  engendra  vírgenes.    Que  beba  la  Sangre  Preciosa 
de  Jesús,  que  extingue  con  seguridad  toda  sed;  que  es  una  fuente 
inagotable,  cuyas  aguas  de  vida  eterna  brotan  hasta  él  cielo.   Que 
se  embriague  el  hombre  en  ese  licor  suavísimo  que  da  la  verdade- 
ra vida:     "MI  Cuerpo  es  verdadera  Comida  y  mi  Sangre  verdadera 
Bebida,     El  que  Come  mi  Cuerpo  y  bebe  mi  Sangre  tendrá  la  vida 
eterna,"  ha  dicho  el  Señor,    Que  esa  bebida  divina  sea  la  que  lo 
conforte  y  vivifique.    ¿Quién  es  capaz  de  narrar  las  santas  é  inefa- 
bles delicias  que  experimenta  el  hombre  que  se  alimenta  con   el 
Cuerpo  adarable  de  Jesús,  con  su  Sangre  Preciosa?    ¡Al  comulgar 
^  se  experimentan  ¡ay!  dulzuras  inexplicables,  ternezas  incomprensi- 
bles, amorosos  deHquios  que  nos  sumergen  en  un  piélago  de  frui- 
ciones tan  puras,  tan  intensas,  tan  admirables  que  jamás  se  pueden 
describir!     Díganlo,  si  no,  los  éxtasis  arrobadores  de  Santa  Teresa 
de  Jesús,  San  Pascual  Bailón  y  de  tantos  y  tan  innumerables  San- 
tos que,  ardiendo^en  la  hoguera  del  amor  divino,  exclamaban:  "Sos* 
tenedme  con  flores  y  coronadme  de  manzanas,  porque  desfallezco 
de  amor  ..."  ¡Cou  cuánta  razón  el  Ilustre  Obispo  de  Hipona,  co- 
mentando el  Salmo  22,  dijo:    "El  poculum  tuum  inebrians  quam 
praeclanim  est.  Et  poculum  tuum  oblivionem  praestans  priorum 
vananim  delectationum,  quam  praeclarum  est/'  ¡Bebiendo  el  Cá- 
liz de  salud,  gustando  la  Sangre  Preciosa  de  Cristo,  desaparece  el 
amor  á  todo  lo  terreno,  se  olvidan  todos  los  vicios  y  placeres  mun- 
dales! 

Es  necesario  comulgar  y  hacerlo  con  frecuencia,  especialmen- 
te aquellos  que  son  víctimas  del  alcoholismo;  porque  si  se  alejan  de 
la  Sagrada  Mesa,  no  solamente  no  vivirán  porque  se  apartan  de  la 
fuente  de  la  verdadera  vida,  que  es  Jesús  Sacramentado,  sino,  lo 
que  es  peor,  jamás  vivirán,  porque  se  incapacitan  para  vivir,  se 
privan  de  los  elementos  indispensables  para  la  vida.  Esos  desgra- 
ciados son  semejantes  á  los  que  incendian  los  trojes  que  encierran 
los  granos  que  sirven  para  el  sustento;  á  los  que  destruyen  los  co- 
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mestibles,  poniéndose  así  en  las  condiciones  terribles  de  que  se  ex- 
tinga su  vida  por  falta  de  víveres  que  ellos  mismos  han  destruido* 
El  que  sufre  el  alcoholismo  y  no  recurre  á  la  Divina  Eucaristía, 
destruye  los  manjares  que  deben  darle  la  vida  eterna,  porque  se 
halla  en  continuo  pecado,  y  si  llega  al  final  de  su  existencia  en  es- 
tado de  embriaguez,  ni  siquiera  se  halla  en  condición  de  pedir  á 
Dios  misericordia,  porque  se  encuentra  á  las  puertas  de  la  eterni- 
dad, embrutecido  por  el  alcohol.  Que  beba,  por  tanto,  siempre  y 
sin  cesar  de  esa  bebida  deliciosa,  la  Sangre  Preciosa  de  Jesús,  y  que 
deje  de  libar  esos  venenos  que  intoxican  y  matan  el  alma,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  cuerpo:  los  alcoholes  y  bebidas  embriagantes. 

Concluyo  este  mal  perjeñado  trabajo,  sosteniendo  el  tema  que 
me  ha  sido  encomendado  por  el  Dustrísimo  y  Rvmo.  Sr.  Arzobispo 
y  por  la  Junta  Organizadora  dd  Congreso,  proclamando  que  es  cier- 
ta é  inegable  la  "Acción  decisiva  y  fecunda  de  la  Eucaristía  con- 
tra el  alcoholismo."  (*) 


€iic«ii$ti«  y  eiibriafluez. 

Trabajo  del  Sr.  Pbro,  D,  Qregorio  T^etolaia^  acerca  del  mismo  Tema 
estudiado  por  el  Dr.  D.  Sihcno  García. 


Venerables  Prelados. 

Señores; 

Loado  sea  Dios  que  os  ha  infundido  el  empeño  de  conducirlo 
todo  al  amoroso  Jesús.  "Dignus  est  Agnus  qui  occisus  est  accipe- 
re  virtutem  et  divinitatem  et  sapientiam  et  fortitudinem  et  hono- 
rem  et  gloríam  et  benedictionem." 

Pretendéis  arrancar  de  las  miserias  de  la  embriague  á  los  in- 
números hermanos  nuestros  que  en  ella  pierden  la  razón,  la  con- 
ciencia y  el  alma,  el  honor,  la  hacienda  y  la  salud;  y  nada  más  á 
proposito  que  el  llevarlos  á  Jesucristo,  que  suele  bendecir  a  los  que 
le  glorificaiA;  nada  más  adecuado  que  acercarios  al  banquete  de  ri- 
da,  que  la  da  eterna  á  quienes  de  él  participan  dignamente. 


(*)  Este  tema  fué  muy  discutido  en  una  de  las  Sesioi^es  Generales  del 
Congreso.  En  relación  al  Trabajo  del  Dr.  García^  fué  aprobada  In  rónduítón  m 
de  la  serie. 
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Yo  aplaudo  vuestro  acierto  en  pregonar  "la  acción  decisiva  y 
fecunda  de  la  Eucaristía  contra  el  alcoholismo/*  y  conforme  á  vues- 
tros deseos  y  determinación,  que  tanto  me  honran,  me  propongo 
tratar  del  tema,  asignando  sus  fundamentos,  dentro  de  los  límites  ^  ^^j[ 

prefijados  por  la  tercera  de  las  bases  principales  de  la  celebración  " 

de  este  Congreso. 

Cuando  hay  fé,  respetables  señores,  muy  fácil  es  desprender  el 
corazón  de  las  criaturas  y  entregarlo  al  Creador  sin  condiciones  ni 
reservas;  y  si  la  entrega  importa  sacrificios,  muy  grato  es  imponér- 
selos con  la  sonrisa  en  los  labios,  com  >  que  se  está  seguro  de  la  acep- 
tación de  la  una  y  de  los  otros  y  de  que  Dics  levantará  con  su  po- 
tente brazo  á  la  flaca  naturaleza  para  que  no  sucumba  bajo  el  peso 
de  su  congénita  debilidad. 

Creer  con  fe  llana  y  sencilla  que  el  Hijo  de  Dios  y  Dios  con  su 
Padre,  está  en  el  Santísimo  Sacramento,  solicitando  amoroso  nues- 
tro amor,  registrando  y  recogiendo  los  actos  de  lealtad  con  que  sus 
fieles  vasallos  le  sirven,  es  ya  suficiente  para  declarar  guerra  de 
exterminio  á  los  vicios  que  se  heredan  con  la  naturaleza  y  para  ex- 
peler desde  luego  los  de  arraigo  menos  profundo,  los  contraídos 
por  contagio  social»  cual  es  la  embriaguez  de  que  nos  ocupamos. 

Pero  si  la  fe  es  de  suyo  decisiva,  la  sunción  del  pan  bajado  del 
cielo  es  de  eficacia  soberana.  ¡Qué  paz  tan  extática  y  parecida  á 
la  beatitud  de  los  elegidos  se  apodera  de  esas  almas  nauseabundas 
qui2á  por  muchos  anos,  hartas  de  desolación  y  miseria,  pero  que 
logran  un  día,  purificadas  las  conciencias  y  con  el  espíritu  recogí-  ) 

do,  acercarse  al  banquete  de  los  ángeles!  Allí  tienen  ocasión  de 
comparar  embriaguez  con  embriaguez;  y  si  allá  en  el  mundo  saben 
que  la  embriaguez  del  amor  es  más  dulce  que  la  del  vino,  cuando 
t;se  amor  es  el  de  Jesucristo  .  .  ¡Ah!  entonces  entienden  y  com- 
prenden que  nada  le  es  comparable.  Comprenden  con  los  discípulos 
de  Emaus  que  no  en  las  cisternas  viejas  que  no  pueden  contener  % 

las  aguas,  sino  en  la  fuente  de  aguas  v^ivas  se  encuentra  la  verda- 
dera dicha,  y  que  ellos  han  sido  unas  necios  y  tardíos  de  corazón  pa- 
ra creerlo.  Aquel  es  el  momento  de  la  plenitud  de  su  conversión, 
de  donde  resultan  devotos  del  vino  que  engendra  vírgenes  y  abo- 
minadores  del  que,  dementándolos,  los  convierte  en  bestias. 

Como  os  lo  digo  acontece.  Señores.  Pero  debemos  no  oh  idar 
que  la  Eucaristía  es  mysíeriumjidfl^  misterio  de  fe  por  excelencia* 
y  que  la  carne  en  ella  encerrada  de  nada  aprovecha,  si  no  vivifica 
al  espíritu.  Quiero  decir:  es  necesario  excitar  la  fe  en  nuestras  ma- 
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sas  embriagadas,  y  sobre  manera  la  fe  en  la  Eucaristía,  misterio  en 
que,  hoy  con  principalidad,  tantas  cabezas  cristianas  se  desvanecen. 

La  fe  yace  amortiguada  en  el  fondo  de  los  corazones  y  es  ne- 
cesario soplar  en  ella  con  espíritu  divino,  con  el  espíritu  de  caridad 
ardiente  que  la  vivifique.  Pero  soplar  y  soplar  tanto  que  se  ll^ue 
á  excitarla  hasta  el  grado  calificado  por  los  adversarios  de  fanatis- 
mo. 

Ahora  bien:  no  hay  duda  que  para  exaltar  la  fe  en  general  es 
indispensable  herir  las  inteligencias  con  demostraciones  breves, 
sencillas,  ligeras,  pero  vivas  como  el  rayo,  de  la  existencia  de  Dios, 
de  las  miserias  consiguientes  á  la  original  caída,  de  la  necesidad  de 
la  redención  y  gracia  para  la  liberación  del  pecado;  es  necesario 
abocar  las  masas  al  hecho  histórico  de  la  fundación,  desarrollo  y 
conservación  del  cristianismo,  roca  inconmovible  que  dijo  León 
XIII,  donde  se  estrellan  las  iras  y  cavilaciones  de  los  impíos;  deta- 
llarles con  los  encantos  evangélicos  las  instituciones  llevadas  á  ca- 
bo por  Cristo  y  los  Apóstoles  dentro  del  cristianismo,  para  enrique- 
cer, ilustrar  y  elevar  la  humanidad  al  travez  de  las  generaciones  y 
los  siglos  hasta  la  unión  íntima  con  Dios,  por  el  término  sin  térmi- 
no de  la  eternidad;  es  necesario  hacerles  ver  en  el  espacio  de  esa 
misma  eternidad,  contrabalanceándose  el  uno  con  el  otro,  aquellos 
dos  mundos  inmensos  del  infierno  y  del  cielo,  con  sus  densísimas 
tinieblas,  sus  ayes  de  angustia,  sus  agitaciones  de  tempestad  el  uno; 
con  sus  albores  de  gloria,  sus  armonías  de  querube,  su  beatitud  de 
dioses  el  otro,  como  sanción  suprema  de  la  ley  divina;  es  necesa- 
rio hacer  sentir  á  los  individuos  dentro  de  sí  el  alma,  con  su  identi- 
dad permanente  al  travez  de  las  accidentales  variaciones,  y  cómo 
no  aparece  imposibilidad  para  que  esta  alma  idéntica  á  si  misma 
desde  la  cuna  al  sepulcro,  perdure  en  otros  mundos,  cuando  hayan 
acabado  las  contingencias  del  tiempo.*  ¿Qué  más?  Es  necesario, 
en  una  palabra,  rendir  las  muchedumbres  á  la  concentración  en  á 
mismas,  hasta  volverlas  incapaces  de  comprender  en  toda  su  econo- 
mía la  Religión.  Creedme,  Señores,  aunque  yo  no  lo  pretenda,  en 
mi  imaginación  se  dibuja  la  radiosa  silueta  del  Pontífice  del  Cate 
cismo. 

Pero  os  he  dicho  que  la  Eucaristía  es  misterio  de  fe  por  exce- 
lencia. 

En  el  cielo  el  fin  de  la  creación  es  contemplar  al  Padre  y  al 
en\nado  Jesucristo;  en  -la  tierra  el  fin  de  la  creación  es  adorar  su 
Dios  escondido  bajo  las  alburas  eucarísticas.    Los  fines  son  lo  más 
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alto  que  concebirse  puede  y  á  ellos  se  subordina  todo;  por  tanto,  cié- 
los  y  tierra  deben  subordinarse  en  este  mundo  á  la  Eucaristía.  ¡Oh! 
quién  me  diera  la  intelectnal  potencia  necesaria  para  desarrollar 
esta  verdad  en  toda  su  amplitud!  No  puedo  hacerlo;  pero  por  ella 
lo  es  también  que  la  Eucaristía  queda  muy  alto  para  atraer  hacia 
sí  todas  las  miradas^  que  el  orden  natural  y  el  sobrenatural  le  rin- 
den parias,  que  las  demás  verdades  de  la  religión  y  de  la  naturale* 
ZB.  le  sirven  de  base.  Encumbramiento  asombroso  y  validísimo  pa- 
ra provocar  al  punto  la  contemplación  en  el  misterioso  Sacramen- 
to y  tras  de  la  contemplación  el  anonadamiento  propio  y  la  vene- 
ración en  sumo  ^ado. 

Mas  sucede  con  la  Eucaristía  lo  que  con  las  a^as  del  man 
cuanto  estas  son  más  profundas,  estímaselas  más  altas;  la  Eucaris- 
tía, por  una  inversión  de  apreciación  fácil  de  comprenderse,  cuanto 
es  más  encumbrada  viene  á  ser  más  profunda;  y  es  precisamente 
ahí,  en  las  inmensas  obscuridades  de  las  profundísimas  humíllacio- 
nes  del  Dios  eucarístico,  donde  fracasa  la  fe  de  muchos  cristianos. 
Por  eso  urge  sobre  manera  reforzar  la  fe  eucarística  con  fuerza  de 
fe  extraída  de  las  demás  verdades. 

No  solamente  es  la  Eucaristía  dogma  para  la  fe  ú  objetivo  de  - 

la  adoración;  es  además  centro  vital  del  hombre,  microcosmos  en 
tomo  del  cual  se  agrupan  las  demás  creaturas.  Así  que,  si  debien* 
do  convergen,  como  de  hecho  convergen  todos  los  seres  en  sus  múl- 
tiples relaciones,  no  hiciéramos  que,  cuando  menos,  los  demás  sa- 
cramentos convergieran  usualmcnte  á  la  Eucaristía,  no  cumpliría- 
mos totalmente  con  ella.  En  conformidad  la  Iglesia  nos  enseña  i 
que  los  demás  sacramentos  la  tienen  por  fin  y  que  de  ella,  como  I 
de  centro,  derivan  por  los  otros  tas  gracias  que  de  continuo  renue- 
van la  vida  de  la  Iglesia  misma.    No  acertaríamos,  por  tanto,  á 

promover  la  fe  v  recepción  de  la  Eucaristía  si  no  promoviéramos  la  || 

recepción  y  fe  de  los  demás  sacramentos.  ' 

Concluido  habríamos,  Señores,  si  disertáramos  por  entretener-  t 

nos  con  lucubraciones,  casi  podría  decir,  miras  puramente  idea- 
listas; haciéndolo  para  buscar  la  aplicación  de  la  Eucaristía  como 
antídoto  á  la  embriaguez,  cabe  aún  preguntar:  ¿qué  medios  hay  pa- 
ra reavivar  la  fe  y  promover  la  recepción  de  los  Sacramentos,  que 
hayan  de  corregir  al  pueblo  del  vicio?  ¿qué  medios  son  los  más  ade- 
cuados para  la  consecución  de  tales  fines? 

Un  veterano  de  las  milicias  de  Cristo  inventó  uno  y  lo  puso  en 
nuestras  manos  hace  cuatro  siglos,  y  desde  entonces  se  le  ha  en- 
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contrado  el  más  expeditivo.    Me  refiero  á  los  ejercidos  espiritua- 
les del  Patriarca  de  Loyola, 

Son  ellos  tales  cuando  se  ministran  con  la  suficiente  laboriosi- 
dad, que  bastan  para  completar  ó  refrescar  la  indispensable  ense- 
ñanza catequística,  y  desterrar  las  supersticiones  ya  cultas,  bajo  la 
forma  de  espiritismos,  ya  palurdas,  bajo  la  de  filtros  ó  amuletos, 
cada  día  más  numerosas  y  funestas  para  el  pueblo;  bastan  para  pul- 
verizar los  dogmas  de  la  prostitución,  quiero  decir,  las  máximas  tan 
especiosas  y  para  el  vulgo  tan  aceptables  y  aceptadas  del  liberalis- 
mo, que  á  favor  de  no  sé  qué  disimulo  van  dando  buenas  cuentas 
con  el  catolicismo  en  México;  para  rendir  la  voluntad  al  arrepenti- 
miento de  los  pecados,  doblegarla  bajo  el  yugq  de  la  ley  del  Señor 
y  restaurar  en  un  todo  la  vida  cristiana.  Y  es  claro  que  en  ellos 
abunda  de  sobra  la  oportunidad  para  dejar  de  relieve,  sobre  el  fon- 
do enternecido  de  las  heridas  conciencias,  la  aversión  al  cortejo  de 
consecuencias  fatales  y  calamitosas  de  la  embriaguez. 

Al  hablar  de  los  ejercicios  no  quiero  proponer  que  siempre  y 
precisamente,  haya  de  encerrarse  al  pueblo  en  las  casas  destinadas 
al  efecto,  no.  El  mal  de  la  embriaguez  está  muy  extendido,  inva- 
de las  ciudades,  las  viUas  y  las  aldeas,  y  nuestras  ínfimas  clases  so- 
ciales son  muy  pobres  para  abandonar  por  completo  sus  trabajos  y 
ponerse  en  clausura.  Fuera  de  que,  no  sin  suficiente  conocimien- 
to de  causa,  el  inmortal  León  XIII  dijo  al  sacerdocio:  "Salid  á  bus- 
car al  pueblo,"  sabiendo  óptimamente  que  la  indiferencia  y  apatía 
en  orden  al  bien  espiritual  va  dominándolo  todo. 

Hablo,  pues,  también  de  los  ejercicios  al  aire  libre,  de  aquellos 
que  pueden  darse  con  las  menores  exigencias  posibles  bajo  la  copa 
de  un  árbol,  cabe  el  repecho  de  un  peñasco,  y  á  los  cuales  puede 
atraerse  la  multitud,  antes  que  por  otra  cosa,  por  las  vehementísi- 
mas sugestiones  de  la  propia  curiosidad. 

Y  no  temáis,  Señores,  que  os  proponga  algo  así  como  irrealiza- 
bles utopías:  cinco  años  de  gloriosos  triunfos  con  la  ayuda  de  Dios, 
más  de  diez  millares  de  consuetudinarios  detenidos  de  un  solo  gol- 
pe en  su  ruinosa  carrera,  cual  briosos  corceles  á  quienes  hace  rayar 
el  suelo  con  los  cascos  un  ligero  tirón  de  bridas,  son  los  trofeos  de 
victoria  que  os  presento  como  garantía  de  mis  palabras.  Ni  os  ex- 
trañe que  os  diga  que  con  este  sistema  de  persecución  á  la  embria- 
guez, uno  es  el  mal  que  principalmente  se  persigue,  pero,  como  en 
toda  oportuna  conquista,  innumerables  son  los  que,  á  su  derredor, 
quedan  desmenuzados  por  añadidura. 
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Habréis  observado  que  en  lo  dicho  me  he  referido  exclusiva-  ' 

mente  á  las  clases  inferiores  de  nuestra  sociedad,  haciendo  punto 
omiso  de  las  superiores.  Así  es  la  verdad.  ¿Sabéis  por  qué?  Por- 
que  siempre  encontré  á  las  superiores,  rehacias  al  movimiento  an- 
tialcohólico. ¡Ah!  Ellas,  tu  buena  partt\  son  muy  Uustres,  y  ya  no 
necesitan  del  Sacerdote,  en  quien  dijo  el  Señor  que  depositaba  las 
palabras  de  vida;  muy  ricas^  y  pueden  concederse  cualquiera  hol- 
gura; muy  potentes,  y  en  nada  encuentran  razón  para  humillarse; 
muy  felices,  y  no  echan  de  menos  el  cielo,  ¿Queréis,  señores,  que 
os  presente  el  remedio  para  ellas,  ^^*  cuanto  lo  7iñcedíanf\  porque 
después  de  todo  también  ellas  lo  necesitan* 

Esperad  un  poco. 

Van  ellas  muy  conñadas  en  su  civilización,  ¿no  es  así?  en  su  ci- 
vilización moderna,  ¿no  es  esto? 

Pues  esperad  un  poco* 

Ya  escuchan  los  rugidos  del  anarquismo  y  socialismo  en  los 
países  europeos^  y  entre  tímidas  y  conñadas  se  pregruntan  ¿habrá 
de  eso  aquí?  No  habrá,  se  responden,  porque  nuestro  pueblo  es 
otro. 

¡Cándidos!  y  no  ven  que  con  la  escuela  sin  Dios  desenfrenando  * 

al  pueblo,  y  rejoneándolo  con  la  concurrencia  libre  en  los  negocios  (  j 

lucrativos,  lo  obligan  á  saltar  como  fiera  embrabedda  que  los  hará  ' 

pedazos!  ¡Inocentes!  y  no  conciben  que  las  mismas  causas  aquí  co- 
mo en  Europa  tienen  de  producir  los  mismos  efectos! 

Esperad  un  poco*  quizá  no  pase  un  cuarto  de  siglo  ún  que  las 

veamos  correr ¿hipócritas?  No  lo  se; -  ¿despavoridas? 

Lo  presumo en  busca  del  sagrario  del  templo  como  de  su  úni- 
co refugio. 

No  lo  dudéis,  Señores:  el  anarquismo  y  socialismo,  que  ya  se 
incuban  en  nuestro  suelo,  vengarán  á  Dios  y  su  Sacerdocio  del  des- 
precio en  que  van  hundiéndoles  las  clases  que  se  arrogan  el  papel 
de  directivas.    Entonces  acaso  escucharán  nuestro  llamamiento  á  \, 

la  práctica  de  la  fe  viva  y  por  consiguiente  á  la  de  la  temperan-  i 

cía.  i 

A  un  lado  la  ligera  digresión,  cabe  cerrar  lo  relativo  á  ejerci-  | 

dos  con  lo  que  les  da  feliz  coronamiento  y  perseverancia  y  dura- 
ción á  sus  efectos:  las  sociedades  de  temperancia  juramentadas. 

Acción  vital  es  la  lucha  contra  la  embriaguez  que  requiere  un 
organismo.  Veamos  cuál  se  le  ha  adaptado:  hanse  formado  al 
efecto  pequeñas  compañías  con  individuos  de  la  misma  aldea  ó  del 
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mismo  barrio,  que  puedan  estar  á  la  vista  para  la  vigilancia  de  los 
compromisos:  hanse  organizado  con  varones  desde  doce  años  de  e- 
edad,  ingresando  en  cada  una  hasta  el  número  de  cincuenta  y  seis, 
— que  se  ha  calculado  podrá  oír  un  Sacerdote  de  confesiones,^ 
distribuyéndose  en  decenas,  con  sus  respectivos  celadores  y  un  ca- 
pitán que  vigila  é  informa  de  toda  la  compañía:  hanse  obligado  con 
juramento  á  la  abstención  completa  de  bebidas  embriagantes,  sal- 
vo los  casos  en  que  el  médico  las  recete  en  cantidad  y  especie  de- 
f  terminadas;  á  concurrir  á  la  confesión  cuando  les  toque  el  turno;  á 

I  obedecer  á  los  jefes  respectivos  cuando  les  hagan  las  citaciones  ne- 

cesarias á  la  confesión:  y  como  constante  rememorativo  se  ha  dis- 
tribuido entre  los  socios  un  rosario  cuotidiano,  tocando  una  ave 
¡  mana  á  los  simples  socios,  un  padre  nuestro  á  los  celadores  y  el 

i  resto  á  los  capitanes.    Con  tales  obligaciones  y  organismos  ha  de- 

^  mostrado  la  experiencia  que  se  obtienen  increíbles  resultados. 

Podría  deciros,  Señores,  que  á  golpe  de  martillo  os  he  forjado 
,  la  máquina  mas  eficaz  contra  la  embriaguez.    ¿De  dónde  tomar  la 

potencia  inicial  para  hacerla  funcionar?  Esto  será  mi  última  par 
labra. 

En  vano  contiene  la  Iglesia  en  su  depósito  de  fe  doctrinas  ba- 
jadas del  cielo  para  la  salud  del  hombre;  en  vano  encierra  en  sus 
templos  los  siete  sacramentos  de  que  la  dotó  su  Divino  fundador 
para  la  santificación  del  mundo;  en  vano  existen  un  cielo  y  un  in- 
fierno para  sanción  de  los  mandatos  de  Dios,  si  el  cooperador  de  Je- 
sucristo abandona  por  un  momento  la  gloriosa  misión  que  le  fué 
confiada.  Sin  la  diligente  acción  del  sacerdote.  Señores,  la  Eucaris- 
tía nunca  extirpará  la  embriaguez.  Per  esto,  pues,  más  que  por  lo 
otro  y  hoy  más  que  nunca.  Venerables  Prelados,  necesitáis  enviar 
á  las  diversas  porciones  de  vuestros  rebaños  sacerdotes  animados 
j  de  espíritu  apostólico,  que,  con  el  báratro  en  una  mano  y  la  Eu- 

/  caristía  en  la  otra,  siempre  frente  á  las  muchedumbres,  no  den  tre- 

'  gua  ni  descanso  á  los  fieles  hasta  que  sea  efectiva  la  unión  del  pue- 

blo con  el  sacerdote;  uno  mismo  el  pensamiento  y  anhelo  de  ambos: 
^  la  adoración  en  espíritu  y  verdad  del  Dios  eucarístico;  una  misma 

su  embriaguez:  la  del  amor  de  Jesús.  Necesitáis  enviar  sacerdo- 
tes que  busquen  non  quae  sua  su?it,  sed  quae  Jesuchristi,  Y  debéis 
enviarlos  advertidos  de  que  á  su  frente  tienen  la  EsiatolaMa  per- 
trechada con  santísimas  leyes^  ornada  con  el  dulce  nombre  de  p<^ 
tria^  pretendiendo  sustituir  su  acción  á  la  acción  única  salvadora 
del  sacerdote,  y  extirpar  la  embriaguez  ¡hilaridad  causa  decirlo!  con 
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ridíctilos  estímulos  de  patriotería,  de  civilizadón,  de  interés  común; 
con  preceptos  de  moral  sin  base,  que  el  ebrio  no  puede  menos  que 
apurar  diluidos  en  un  vaso  de  a^^uardiente  á  salud  y  honra  de  sus 
inventores.  Debéis  decirles  que  con  los  adoradores  del  nuevo  Dios 
se  asocia  el  enjambre  de  especuladores  sin  conciencia  en  vinos,  y, 
por  trascendenria,  el  de  meretrices,  el  de  tahúres,  el  de  concubina- 
rios,  el  de  ladrones,  el  de  asesinos,  en  fin,  el  de  todos  aquellos  que 
captan  sus  medros  á  influencias  del  más  socorrido  de  los  vicios.  De- 
cidles que  todos  ellos  con  plácida  fricción  de  manos  y  estruendoso 
clamoreo  pueden  sepultarlos  en  la  lóbrega  mansión  de  los  crimina- 
les. Decidles  .-"  pero  ¿qué  no  podréis  decirles  para  alentar  y  sos- 
tener su  espíritu?  Yo  guardo  silencio  y  dejo  la  palabra  á  vuestros 
autorizados  labios.  [1] 


ÜHtcio  critico 

hecho  por  el  Sr.  Dr,  ©.  Jldolfo  Oiim,  át  las  MEMORIAS  del  "Phro,  D. 
Qftgofio  Retolaza  j?  Dr.  í)>  SiheriQ  García, 


En  cumplimiento  del  acuerdo  relativo  de  esta  H.  Congrega- 
ción de  Preparación  del  3er,  Congreso  Católico  Mexicano,  revisé 
cuidadosamente  las  Memorias  que  sobre  el  punto  5,^^  de  la  Sec- 
ción 3.  ^  del  Schema  correspondiente,  presentaron  los  Sres.  Pbro, 
Gregorio  Retolaza  y  Dr,  Süverio  García, 

El  mencionado  punto  3,^,  cuyo  texto  es:  "Acción  decisiva  y 
fecunda  de  la  Eucaristía  contra  el  alcoholismo",  está  desarrollado 
con  gran  talento  y  profunda  erudición  por  los  reputados  autores  de 
las  supradichas  Memorias, 

El  sabio  y  virtuoso  sacerdote  Sr.  Retolaza,  con  un  vigor  de  ra- 
ciocinio admirable,  pone  fuera  de  duda  que  la  Eucaristía  Sagrada, 
ese  misterio  de  fe  por  excelencia,  es  de  aplicación  soberana  y  el  me- 
dio eficacísimo  para  combatir  con  fruto  el  horrendo  azote  de  las  so- 
ciedades modernas,  para  destruir  ese  monstruo  feroz  que  ha  con- 
movido no  sólo  al  mundo  científico,  sino  que  también  despierta  la 


(1)     La  conclusión  relativa  á  este  trabajo  es  la  243  de  la  serie. 
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atención  de  todas  las  personas  que  se  ocupan  de  las  cuestiones  so- 
ciales. 

En  su  interesante  trabajo  figuran  las  siguientes  palabras: 

"Cuando  hay  fe,  respetables  señores,  muy  fácil  es  desprender 
el  corazón  de  las  criaturas  y  entregarlo  al  Creador  sin  condiciones 
ni  reservas;  y  si  la  entrega  importa  sacrificios,  muy  grato  es  impo- 
nérselos con  la  sonrisa  en  los  labios,  como  que  se  está  s^uro  de  la 
aceptación  de  la  una  y  de  los  otros  y  de  que  Dios  levantará  con  su 
potente  brazo  á  la  flaca  naturaleza  para  que  no  sucumba  bajo  el 
peso  de  su  congénita  debilidad. 

Creer  con  la  fé  llana  y  sencilla  que  el  Hijo  de  Dios  y  Dios  con 
su  Padre,  está  en  el  Santísimo  Sacramento,  solicitando  amoroso 
nuestro  amor,  registrando  y  recogiendo  los  actos  de  lealtad  con  que 
sus  fieles  vasallos  le  sirven,  es  ya  suficiente  para  declarar  que  se 
heredan  con  la  naturaleza  y  para  expeler  desde  luego  los  de  arrai- 
go menos  profundo,  los  contraídos  por  contagio  social,  cual  es  la 
embriaguez  de  que  nos  ocupamos. 

Pero  si  la  fé  es  de  suyo  decisiva,  la  sunción  del  pan  bajado  del 
cielo  es  de  eficacia  soberana.  Qué  paz  tan  extática  y  parecida  á 
la  beatitud  de  los  elegidos  se*  apodera  de  esas  almas  nauseabundas 
quizá  por  muchas  años,  hartas  de  desolación  y  miseria,  pero  que 
logran  un  día,  purificadas  las  conciencias  y  con  el  espíritu  recogi- 
do, acercarse  al  banquete  de  los  ángeles.  Allí  tienen  ocasión  de 
comparar  embriaguez  con  embriaguez;  y  si  allá  en  el  mundo  saben 
que  la  embriaguez  del  amor  es  más  dulce  que  la  del  vino,  cuando 
ese  amor  es  de  Jesucristo  .  .  .  ¡Ah!  entonces  entienden  y  com- 
prenden que  nada  le  es  más  comparable.  Comprenden  con  los 
discípulos  de  Emaus  que  no  en  las  cisternas  viejas  que  no  pueden 
^  contener  las  aguas,  sino  en  la  fuente  de  aguas  vivas  se  eYicuentra 

y  la  verdadera  dicha  y  que  ellos  han  sido  unos  necios  y  tardíos  de  co- 

1  razón  para  creerlo. 

Aquel  es  el  momento  de  plenitud  de  su  conversión  de  donde 
f  resultan  devotos  del  vino  que  engendra  vírgenes  y  abominadores 

del  que,  dementándolos,  los  convierte  en  bestias. 

Como  os  lo  digo  acontece.  Señores.  Pero  debemos  no  olvidar 
que  la  Eucaristía  es  mystermm  fideiy  misterio  de  fé  por  excelencia, 
y  que  la  carne  encerrada  en  ella  de  nada  aprovecha,  si  no  vivifica 
el  espíritu. 

Quiero  decir:  es  necesario  excitar  la  fé  en  nuestras  masas  em- 


=0= 


(1)      Aquí,  en  orden  progresivo,  sigue  la  proposición  y  exposición  fundada  de 
esos  medios,  que,  en  resumen,  constan  en  la  conclusión  245  deia  serie. 
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briagadas,  y  sobre  manera  la  fé  en  la  Eucaristía,  misterio  en  que, 
hoy  con  principalidad  tantas  cabezas  cristianas  se  desvanecen." 

En  seguida,  el  mismo  Sr*  Presb.  Retolaza  señala  los  medios  que 
en  su  concepto  deben  ponerse  en  práctica  para  reavivar  la  fé  y 
promover  la  recepción  del  Santo  Sacramento  que  desaraigará  de  la 
sociedad  el  uso  del  veneno-alcohol,  y  al  terminar  formula  impor- 
tantes conclusiones. 

En  su  interesante  y  erudito  trabajo,  el  Sr.  Dr.  Garda,  hace  no- 
tar cómo  es  difícil  ó  imposible  para  el  hombre  intemperante  ven- 
cer su  pasión  por  las  espirituosas,  contando  para  ello,  solo  con  la 
voluntad  ya  bastante  alterada  á  consecuencia  de  los  excesos  alco- 
hólicos. 

Declara  que  jamás  ha  visto  un  solo  bebedor  que  corrija  su  vi- 
da de  desorden,  sin  apelar  á  recursos  sobrenaturales,  á  la  Sagrada 
Eucaristía,  fuente  abundantísima  de  la  Gracia  Divina. 

Guiado  por  las  mismas  consideraciones  hechas  por  el  Sr.  Presb. 
Retolaza,  el  Sr.  Dr.  García  adopta,  como  poderosas  auxiliares  para 
promover  la  recepción  de  los  Santos  Sacramentos,  las  medidas  con- 
tenidas en  proposiciones  que  se  pueden  ver  en  su  propio  lugar. 

Taíes  son  en  resumen,  los  conceptos  contenidos  en  las  dos  me- 
morias de  referencia;  conceptos  que  como  se  ve,  entrañan  medidas 
que  llevadas  á  la  práctíca,  servirán  poderosamente  en  la  campaña  í 

que  se  libra  en  la  actualidad  contra  el  veneno-alcohol  I 

Para  esta  cruzada  contra  el  alcoholismo,  me  permito  proponer  t 

con  el  temor  consiguiente  á  mi  falta  de  competencia,  una  serie  de  I 

medidas,  unas  de  profilaxis,  otras  correctivas,  que  en  mi  humilde  I 

opinión,  contribuirán,  con  las  propuestas  por  los  ilustrados  autores  ^ 

de  las  Memorias  que  estudiamos  á  alcanzar  el  fin  deseado.  (1)  1 
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Medios  prácticos  que  surgen  espon- 
táneamente de  la  Eucaristía  para  el  ma- 
yor desarrollo  de  la  Beneficencia  parti- 
cular católica. 

[5chema,j  Parte  SocioL,   Secc.  /K, 
Punto  i'"^) 


Ningún  trabajo  fué  presentado  acerca  de  este  Tema. 

La  Congregación  Preparatoria  respectiva,  en  el  informe  de  sus 
trabajos,  dice  que  el  punto  "es  belBsimo  y  se  presta  á  profundos 
estudios,  que  ni  anunciar  aquí  pretenderemos:  la  caridad  es  la  más 
hermosa  de  las  virtudes  teologales  objetivas,  y  aquellos  que  llenos 
de  unción  y  poseídos  del  amor  divino  se  acercan  á  la  Sagrada  Me- 
sa, reservada  solo  á  los  hmnanos,  ya  que  ni  á  los  ángeles  es  dado 
participar  del  Pan  Eucarístico,  sienten  en  su  pecho,  y  en  relación 
con  su  mísera  hiunanidad,  el  amor  sin  limites  hada  sus  semejantes, 
qiae  el  Divino  Instituyente  sintió  por  el  género  humano  al  ofrecer- 
se en  holocausto,  y  teniendo  en  cuenta  que  es  ante  Dios  el  mayor 
y  más  santo  el  que  tiene  mayor  caridad,  sea  quien  fuere,  dando  sus 
riquezas  para  el  alivio  de  las  necesidades  y  males  de  sus  seme- 
jantes." 

"Recordó  la  Congregación  que  tan  importante  punto  había  si- 
do magistralmente  tratado  en  Asambleas  anteriores,  y  que  aun  en 
esto,  para  la  Sección  Tercera,  había  señalados  puntos  que  tienen 
mucha  atingencia  con  el  de  que  se  trata,  y  resolvió  adherirse  en  to- 
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do  á  lo  acordado  en  aquellas  Asambleas  7  én  el  seno  de  la  Sección 
3^  de  la  presente," 

A  esas  consideraciones  obedeció  la  redacción  de  la  e&udusi^n 
246  de  la  seríe^  que  fué  aprobada. 
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PRENSA  CATÓLICA. 


Matura  de  fomentar  y  dar  organiza- 
cióny  unidad  á  la  Prensa  Católica  de 
la  Nación. 

(Schema.yP,  Sociol,  Secc.  IV^P.  2."^) 

Ancho  campo  encontró  la  Congregación  de  Preparación,  res- 
pectiva, para  poner  en  juego  su  actividad  al  ocuparse  de  ese  fecun- 
do Tema. 

Cinco  fueron  las  iniciativas  y  proyectos  presentados,  encon- 
trándose en  los  mismos,  puntos  espinosos  y  muy  delicados.  Todos 
los  autores  reconocieron,  sin  excepción,  que  la  Prensa  Católica  es 
el  antídoto  más  eficaz  que  puede  haber  contra  la  prensa  impía  é  in- 
diferente, y  que  es  de  urgente  necesidad  fomentar,  organizar  y 
unificar  á  esa  Prensa  para  que  su  laboriosa  tarea  sea  cada  vez  más 
y  más  fructífera.  La  Comisión  que  rindió  informe  al  Congreso 
acerca  de  la  presentación  de  trabajos  y  discusión  de  los  mismos  en 
el  seno  de  la  Cuarta  Congregación  Particular,  Comisión  en  que  fi- 
guraron periodistas  ortodoxos  y  valientes  como  Alejandro  Villase- 
fior  y  Villasefior  y  Silvestre  Terrazas,  se  sintió  satisfecha  de  que  se 
hubiera  hecho  justicia,  en  la  mayoría  de  las  iniciativas  presentadas, 
á  esa  Prensa  Católica,  humilde,  despreciada  y  perseguida  por  secta- 
rios, y  que  no  obstante,  existe  y  crece  y  crecerá  robusta,  lozana  y 
utilizable,  á  la  sombra  del  árbol  del  Calvario,  para  defender  en  su 
esfera  la  sacrosanta  Religión  que  nos  legara  el  Dios  hecho  hombre 
y  que  murió  en  la  Cruz. 
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Va  en  seguida  un  análisis  (formado  por  el  Sr.  Presidente  déla 
Congregación  respectiva.  Prebendado  D.  Pantaleón  Tortolero),  de 
tres  de  las  Memorias  que  fueron  presentadas  y  discutidas.  Des- 
pués, el  juicio  crítico  que  de  esas  Memorias  formó  la  Comisión  Po- 
nente. 

En  cuanto  al  Trabajo  del  R.  P.  Mateo  Bustos  S.  J.,  suscitó  un 
acalorado  debate  y  una  discusión  reñidisima  y  que  hubiera  sido 
interminable,  á  no  haber  hecho  el  Amo.  Sr.  Presidente  de  la  Con- 
gregación, una  moción,  en  obvio  de  mayores  dificultades. 

El  Exmo.  Sr.  Delegado  Apostólico,  la  mayor  parte  de  los  limos. 
Prelados  que  concurrieron  al  Congreso  y  los  Sres.  Congresistas  que 
estudiaron  la  cuestión  de  la  Prensa,  invitados  espedafanente,  cele- 
braron una  importante  reunión,  para  tratar  exclusivamente  de  la 
Prensa  Católica;  los  acuerdos  allí  tomados,  puestos  en  práctica  con 
oportunidad,  por  la  trascendencia  que  les  es  propia,  realizarán  el 
Tema:  "Manera  de  fomentar  y  dar  organización  y  unidad  á  la 
Prensa  Católica  de  la  Nación." 

Las  conclusiones  que  acerca  de  la  Prensa  Católica  aprobó  el  Con- 
greso, y  respecto  de  las  qué,  distributivamente,  para  su  redacción 
definitiva,  dio  su  especial  acuerdo  el  V.  Metropolitano  de  Guada- 
lajara,  son  las  247  á  260  de  la  serie. 


Una  de  las  Memorias  sobre  el  Tema,  corresponde  al  Sr.  Lie.  D. 
Cesario  L,  Oonzález. 

SU  ANÁLISIS. 

PREÁMBULO. 

1.^    Necesidad  é  importancia  de  la  Prensa  Católica. 

Deducida  de  su  eficacia  en  difundir  la  idea,  y  de  su  misión  caá 
divina,  de  llevar  á  las  inteligencias  la  verdad,  así  como  á  los  cora- 
zones ios  sanos  principios  de  la  Moral  Cristiana. 

2.^    Manera  de  fomentarla. 

En  el  orden  especulativo.  Crear  afición  por  la  Prensa  Católi- 
ca, influyéndola  desde  la  escuela. 

Medio  práctico,  único,  eficaz  y  permanente:  "Que  los  Minis- 
tros del  confesonario  y  del  pulpito,  sean  también  los  de  la  Prensa 
Católica."  Lo  qué  facilitaría  diversas  clases  de  publicaciones  en 
diversos  lugares  y  establecimientos. 
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I  RecursoK    Se  los  proporcione  el  Clero,  como  se  los  proporcio- 

na para  cualquier  otra  obra  pía,  teniéndose  esta  como  la  principal 
2,"^     Establecida  la  Prensa  Católica  en  dicha  forma,  se  tendrá 
la  mejor  organización  y  unidad,  mediante  la  disciplina  y  legislación  j 

de  la  misma  Iglesia  y  otros  de  sus  vínculos  unitivos*  <    "i 


La  2.  ^  Memoria  sobre  el  tema  relativo  á  la  Prensa  Católica  es 
obra  del  Sr.  Pbro,  D,  Nicolás  Serray  Caussa, 

SU  ANÁLISIS. 

PREÁMBULO, 

Grande  necesidad  y  estrecho  deber  de  los  católicos  es  el  de 
fomentar,  organizar  y  unificar  la  Prensa  Católica  del  País. 

Demostrados  Ipor  los  grandes  estragos  que  está  causando  la 
prensa  sectaria  é  impfa, 

I 

Prensa  que  se  ha  de  fomentar, 
1.*^     El  Diario  Político  é  informativo. 
2.*=^    El  Semanario  político* 
3.^     Las  hojas  y  folletos  de  propaganda, 
4.^     Los  libros  apologéticos^  polémicos,  piadosos  ó  de  propa- 
ganda general 

Medios  de  fomentarla* 

1,*^  La  palabra  y  la  acción  episcopal  para  imperar  y  soste- 
ner la  resistencia,  para  organizar  y  comandar  la  defensa  y  el 
ataque. 

2.^  La  acción  parroquial  y  la  predicación,  ejercida  la  t  ^ 
en  varias  formas  que  se  proponen. 

3**^  La  formación  de  Sociedades  de  la  Buena  Prensa,  sin  nin- 
gtin  interés  de  lucro. 

4.^^  La  impresión  [6  compra  en  el  extríinjero  por  más  eco* 
nómicos]  de  hojas,  folletos  y  libros  de  las  clases  arriba  expresadas» 

5*^     Creación  de  fondos  mediante  los  medios  lícitos  posibles. 
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6.^  Que  los  encargados  de  los  difarentes  ramos  de  propagan- 
da ó  Prensa  Católica  se  distingan  por  su  absoluto  desinterés  y  ab- 
negación, laboriosidad  y  constancia. 

7.^  Interesar  á  toda  clase  de  Congregaciones,  Hermandades* 
&,  mediante  sus  Superiores  y  Prelados  á  la  propaganda  Católica. 

ORGANIZACIÓN  Y  UNID,4D  DE  LA  PRENSA  CATÓUCA. 

Para  las  hojas  y  pliegos  sueltos  y  folletos: 

La  compra  en  el  extranjero  sería  más  económica  y  abundante 
en  oportunidad  de  asuntos,  y  al  efecto  podrían  pedirse  á  algún  0- 
bispo  español  muestras,  así  como  noticia  de  las  numerosas  Socieda- 
des y  Ordenes  Religiosas  dedicadas,  sin  d  más  mínimo  lucro,  á  la 
propaganda  católica. 

Para  los  libros  baratos  comprados  en  el  extranjero: 

Un  expendio  central  privado,  en  la  capital  ó  en  cada  Obispaíjo, 
recargando  únicamente  los  costos  indispensables* 

Respecto  de  periódicos  y  revistas  religiosos,  políticos  ó  infor- 
mativos,  diarios  ó  no,  se  estudien  los  excelentes  modelos  que  abun- 
dan en  el  extranjero  y  se  pongan  de  acuerdo  los  escritores  católi- 
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La  3.  ^  Memoria  sobre  el  repetido  tema  de  la  Prensa  Católica 
es  un  traba io  del  Sf.  Ing,  D^José  Tomás  Figueron,  Parece  dividido 
en  la  forma  siguiente. 

ANÁLISIS. 
h 

PREÁMBULO. 

La  Prensa  Católica  primero  debe  organizarse  y  unificarse  me* 
diante  la  disciplina  conveniente»  uniformidad  de  acción,  de  medios 
y  de  fines,  y  después  fomentarse. 

Siguiendo  la  Prensa  Católica  la  genuina  expresión  del  pensa- 
miento cristiano,  debe  por  tanto  estar  siempre  sujeta  al  criterio  f 
autoridad  episcopales;  consiguientemente  debe  constituirse  en  ói^ 
gano  autorizado  de  los  Obispos. 
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IL 

ORGANIZACIÓN  Y  UNIFICACIÓN    DE  LA  RRENSA  CATÓUCA, 

Sería  oportuno,  según  lo  expuesto,  que  la  organización  de  di- 
cha Prensa  se  efectuara  en  ¡as  altas  esferas  del  Episcopado,  unido 
en  un  solo  pensamiento  y  en  una  sola  voluntad  y  dictando  las  leyes 
qu^  deban  de  formar  el  Código  á  que  deban  sujetarse  todos  los  pu- 
blicistas católicos. 

Con  esto  se  logrará  á  la  vez  la  unidad  de  la  Prensa  Católica. 

III. 

CUALIDADES  QUE  DEBEN  TENER  LOS  ESCRITORES    CATÓLICOS,    ECLE- 
SIÁSTICOS Ó  SEGLARES.     SE  ENUMERAN. 

IV. 

En  la  actualidad  parece  preferible  el  fomento  de  la  enseñanza 
y  de  la  Prensa  Católica,  y  con  más  gusto  se  ha  de  contribuir  á  es- 
tas obras,  que  á  cualquier  otra  devoción,  piedad  y  de  misericordia. 

V. 

Convendría  determinar  las  reglas  prácticas  sobre  deberes  de 
los  católicos  respecto  á  los  periódicos  y  las  señales  para  conocerlos 
á  primera  vista. 

VI. 

Medidas  dictadas  por  la  Constitución  "Officiorum"  de  25  de  ene- 
ro de  1898  contra  los  malos  impresos,  relacionados  con  la  acción  de 
los  Sres.  Obispos  y  Delegados. 

Modo  cómo  convendría  que  los  Sres.  Párrocos  las  pusieran  en 
práctica  con  más  provecho. 

VIL 

Diez  instrucciones  que  podrían  ñgurar  entre  las  que  dieran  los 
Sres.  Obispos  sobre  la  Prensa  Católica  para  organizaría  y  unificarla. 

VIII. 

Célebres  palabras  de  los  egregios  é  inmortales  Pontífices  Pío 
X  y  León  XIII  en  encomio  de  los  escritores  católicos. 


UH. 
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ESTUDIO  CRITICO 

de  los  Dictámenes  que,  x>bre  "La  manera  de  /omeníar  ^  dar  organizadén 

y  unidad  é  la  Prensa   Católica*', 

h^n  presentado  losSefkires  Piro.©,  Nicolás  Serra  y  Caussa, 

Lie.  í).  Cesáreo  L.  Qúnzdlez 

é  Ingeniero  O.  José  Tomás  Figueroa. 


Conocedores  de  los  actuales  tiempos  porque  atravesamos,  sen- 
timos en  nuestros  corazones  profunda  tristeza  al  contemplarlos  a- 
vanees  de  la  impiedad.  Esta,  la  misma  en  el  fondo,  se  ha  maBÍ- 
f  estado  de  las  maneras  más  diversas  desde  la  anti^iedadp  acondi- 
cionándose con  notable  facilidad  á  los  tiempos  y  á  las  circunstan- 
cias históricas  de  los  pueblos,  á  los  progresos  de  las  ciencias  y  de 
las  artes,  y,  sobre  todo,  al  carácter  personal  de  las  sociedades  en 
que  se  desarrolla.  Así  se  ha  podido  comprobar  en  la  historia  de  la 
humanidad  esta  verdad,  porque  el  enemigo  de  Dios,  humillado  y 
confundido  por  el  Omnipotente,  y  quebrantada  su  cabeza  por  una 
Virgen  sin  mancilla,  Madre  de  Nuestro  Amado  Redentor,  no  ha  ce- 
sado de  producir  en  el  mundo  todo  el  mal  de  que  es  capaz,  presen- 
tando á  los  mortales  con  apariencia  de  bteneSp  lo  falso  con  aparien- 
cia de  verdadero  y  los  principios  religiosos,  base  y  fundamento  de 
nuestra  Santa  Religión,  como  meras  utopías  reñidas  con  lo5  princi- 
pios de  la  ciencia  y,  por  ende,  en  pugna  con  el  verdadero  proceso. 

En  los  tiempos  actuales,  la  impiedad  procura  apoderarse  de  las 
inteligendas,  corrompiendo  primeramente  el  corazón  de  sus  vícti- 
mas, valiéndose  para  ello  de  los  incontables  progresos  materiales 
alcanzados  por  las  ciencias  modernas,  aplicados  desde  el  pasado  si- 
glo; progresos  estupendos,  es  verdad,  porque  han  logrado  poner  al 
servicio  del  hombre  importantísimos  elementos  de  la  naturaleza^ 
dominando  y  encauzando  poderosísimas  fuerzas  que  al  fin  han  po- 
dido convertirse  en  factores  de  bienestar  para  los  pueblos.  Mas 
como  esta  evolución  de  la  ciencia  se  ha  operado  principalmente  en 
el  campo  de  las  investigaciones  de  los  fenómenos  físico-químicos  de 
la  materia,  el  enemigo  ha  procurado  "materializar  la  ciencia"  fp 
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con  ella,  los  ideales  y  tendencias  de  los  indi\nduos.  Hoy  el  Natu* 
ralismo»  el  Positivismo  y  el  racionalismo  en  sus  múltiples  manifes- 
taciones, imperan;  hoy  lo  Ciencia  es  atea,  el  Arte,  pagano;  la  Pren- 
sa, impía.  Y  en  medio  de  este  desquiciamiento  casi  universal  de 
las  sociedades  contemporáneas,  ningún  agente  es  más  poderoso, 
más  efectiva  ni  más  popular  para  esparcir  estos  errores  por  todo  el 
mundo,  que  el  Periódico,  y  muy  particularmente  el  periódico  bara- 
to, 

¿Qué  hacer  para  atajar  un  mal  de  tan  trascendetales  conse- 
cuencias? 

Ya  lo  ha  dicho  y  aconsejado  repetidas  veces  el  Vicario  de  Cris- 
to; ya  lo  han  encarecido  los  Obispos  á  sus  fieles,  y  ya  también  se  ha 
convencido  de  ello  el  numeroso  cuerpo  seglar  católico.  Todos  una* 
nimemente  afirman  que  es  preciso  combatir  la  mala  prensa  con  la 
buena  prensa;  todos  atribuyen  al  'aperiódico"  una  misión  importan- 
tísima, científica,  religiosa  y  moraíizadora  que  no  reconoce  linde- 
ros ni  retrocede  ante  los  mayores  obstáculos.  Hay,  pues,  que  com- 
batir á  la  impiedad  moderna  en  el  campo  del  periodismo.  Y  para 
esta  batalla  universal,  sea  nuestro  jefe  el  Vicario  de  Cristo,  como 
representante  de  Kos  y  cabera  suprema  de  la  Iglesia  Católica,  A- 
postólica,  Romana;  séanlo  también  nuestros  superiores  inmediatos, 
los  respectivos  Pastores;  á  la  vanguardia  coloqúense  los  sacerdotes 
de  Cristo,  empuñando  la  bandera  santa  de  la  Cruz,  y,  finalmente, 
en  pos  de  ésta,  sigan  en  perfecta  disciplina  las  grandes  multitu- 
des de  católicos  seglares,  capitaneadas  por  hombres  de  saber.  Sean 
nuestras  armas  la  oración  y  la  pluma;  la  prensa  y  el  linotipo»  los 
cañones  de  tiro  rápido,  y  los  periódicos,  los  proyectiles.  Tomemos 
por  asalto  los  corazones  de  nuestros  enemigos,  desterremos  luego 
de  sus  inteligencias  la  impiedad  y  el  error,  y  con  la  práctica  de  las 
Obras  de  Misericordia,  procuremos  el  mejoramiento  de  nuestros 
vencidos.  Así  cumpliremos  todos  en  la  esfera  de  nuestras  aptitudes 
y  de  nuestros  deberes,  la  santa  misión  que,  como  miembros  de  la 
Iglesia  militante  de  Dios  Nuestro  Señor,  tenemos  que  desempeñar» 


Tomando  en  consideración  la  importancia  de  la  buena  Prensa 
en  general  y  muy  particularmente  la  de  carácter  popular,  los  limos. 
Prelados  mexicanos  se  han  preocupado  con  notable  celo  en  estu- 
diar las  causas  principales  que  dan  vida  y  desarrollan  á  la  prensa 
antirreligiosa,  procurando  al  mismo  tiempo  encontrar  los  remedios 
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verdaderamente  prácticos  y  los  más  eficaces  que  puedan  contra 
rrestar  los  males  causados  por  aquellos  órganos  de  la  mala  prensa. 
Y  no  sólo  esto;  quieren  también,  con  noble  anhelo  y  aun  á  costa  de 
grandes  sacrificios,  fomentar  de  tal  manera  la  buena  Prensa,  la 
Prensa  genuinamente  católica,  que  en  poco  tiempo  y  con  la  a>nida 
del  Altísimo,  logren  realizar  para  el  periódico  católico  el  primer 
puesto  que  le  debe  corresponder  en  la  prensa  mexicana.  Están  u- 
nánimes— así  lo  entendemos— en  impartirle  su  decidida  protección 
á  esta  prensa,  allegándole  para  ello  cuantos  medios  estén  á  su  al- 
cance, para  que,  en  lo  futuro,  el  periódico  católico  popular  de  á 
centavo  cuente  con  elementos  suficientes  y  pueda  ser  un  verdade- 
ro periódico  predicador  de  la  Verdad,  difundidor  en  las  masas  so- 
ciales, de  los  principios  de  la  más  sana  Moral,  y  que  tenga  á  la  vez, 
en  sus  columnas,  secciones  amenas  é  instructivas,  buen  servicio  ca- 
blegráfico  y  telegráfico  y,  finalmente,  el  debido  servicio  reporteril 
ajeno  por  completo  á  todo  escándalo.  Todo  esto  en  forma  bien 
presentada,  bien  concebida  y  demostrando  la  más  perfecta  unidad 
de  ideas,  anhelos  y  trabajos. 

El  Tercer  Congreso  Católico  Nacional  Mexicano  y  el  Primero 
Eucarístico  celebrará  sus  importantes  asambleas  en  esta  capital  den- 
tro de  breves  días.  Asuntos  de  culminante  interés  serán  estudia- 
dos y  debatidos  por  honorables  personalidades,  representantes  de 
los  diversos  gremios  sociales  que  componen  el  clero  y  la  parte  se- 
glar, y  entre  los  que  figuran  en  la  clase  de  los  religioso-sociales,  se 
encuentra  el  relativo  á  la  Prensa  Católica  mexicana,  bajo  este  pre- 
dicado: "Manera  de  fomentar  y  dar  organización  y  unidad  á  la 
prensa  católica  de  la  Nación." 

La  sola  lectura  de  este  enunciado  basta  para  damos  á  conocer 
su  importancia,  en  la  lucha  actual  por  las  ideas  y  en  el  campo  de  los 
hechos  prácticos.  Por  esto  ningún  católico  debe  mostrarse  indife- 
rente á  la  realización  de  este  ideal,  y  menos  aún  quienes,  como  no- 
sotros, estamos  obligados  á  cooperar  con  nuestro  humilde  contin- 
gente en  pro  de  esta  necesidad  nacional,  habiendo  sido  honrados 
por  la  H.  Junta  Organizadora  del  mencionado  Congreso,  con  el  in- 
merecido cargo  de  ponentes, 

¡Plegué  al  cielo  bendecir  las  labores  de  esta  importante  Asam- 
blea, haciendo  que  de  sus  deliberaciones  se  desprendan  resolucio- 
nes prácticas  cuya  inmediata  aplicación  produzca  abundantes  bie- 
nes! Ojalá  y  el  interesante  asunto  relativo  á  la  buena  prensa  ocu- 
pe especialísimo  lugar  en  el  ánimo  de  nuestros  ilustres  y  virtuosos 
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Prelados  y  de  nuestros  caros  colegas*  Que  las  observaciones  que 
sanios  á  hacer  y  las  conclusiones  prácticas  que  vamos  á  deducir  de 
los  importantes  estudios  presentados  por  los  honorables  Señores 
Fbro,  D,  Nicolás  Serra  y  Caussa,  Lie.  D.  Cesáreo  L.  González  é  In- 
geniero Don  José  Tomás  Figueroa,  cooperen  con  éstos  al  esclareci- 
miento de  las  ideas  y  sean,  como  la  débil  chispa  eléctrica  que  á  su 
estallido  engendre  otras  mayores,  promotoras  de  una  fuerte  corrien- 
te capaz  de  electrizar  intelectual  y  moralmente  á  toda  la  honorable 
Asamblea;  decimos  más:  á  todo  el  pueblo  católico  mexicano. 

Fortalecidos  y  activados  por  esta  poderosa  corriente  llena  de 
amor  de  Dios  y  defensora  de  Nuestra  Santa  Religión,  no  vacilaría- 
mos más  en  presentar  golpe  certero  al  enemigo,  y  prestaríamos  un 
contingente  de  inmenso  valor  á  la  causa  de  la  buena  prensa,  orga- 
nizándola,  dándole  unidad  y  fomentándola  dentro  de  nuestro  terri- 
torio nacional. 


DICTAMEN  DEL  SR.  PBRO.  D.  NICOLÁS  SERRA  Y  CAUSSA, 


Principia  reconociendo  como  evidente  la  acción  eficaz  y  pode- 
rosa de  la  prensa,  como  medio  de  propagar  el  mal  y  el  bien,  y  la 
reconoce  como  arma  poderosísima  de  defensa  ó  de  ataque;  por  eso 
encarece  la  urgente  necesidad  y  el  deber  ineludible  que  tenemos  to- 
dos los  católicos  de  proteger  y  fomentar  la  prensa  católica.  La- 
menta grandemente  los  terribles  estragos  que  está  causando  la  pren- 
sa impía,  encontrándole  motivos  de  complicidad  para  fines  aviesos, 
á  la  llamada  prensa  indiferente. 

Con  el  nombre  genérico  de  "Prensa''  designa  desde  el  periódi- 
co hasta  el  libro,  y  aunque  no  funda  los  motivos  de  ésta  generali- 
zación tan  lata,  después  da  á  entender  que  el  periódico  diario,  el 
semanario,  las  revistas,  hoias  y  folletos  y  también  los  libros  apolo- 
géticos católicos,  desempeñan  el  papel  de  agentes  propagandistas 
por  medio  de  la  prensa. 

Si  bien  al  periódico  católico  lo  considera  excelente  é  indispen- 
sable, no  lo  juzga  suficiente  por  sí  solo,  necesitándose  en  su  con- 
cepto el  libro  y  la  escuela,  porque  éstos^dice — vigorizan  las  ideas» 

Entrando  de  lleno  en  el  asunto  nuestro  ilustre  expositor,  se 
pregunta;  '*¿Qué  es  eso  de  fomentar?"  **Es  dar  impulso,  fueríía^ 
variedad,  importancia  é  inteiís  á  la  prensa  católica;  multiplicarla» 
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difundirla,  popularizarla  y  hacer  de  ella  el  pan  cotidiano  del  pue- 
blo fiel."    Y  continúa  diciendo: 

"Mientras  no  alcancemos  ese  desiderátum^  ¡qué  lejos  estaremos 
del  triunfo!  ¡Ni  enfrenaremos  la  desatada  corriente  del  mal,  ni  re- 
novaremos la  savia  popular  corrompida.  Empresa  ^igantezca  y 
ardua,  pero  necesaria  empresa!" 

Hasta  aquí  las  palabras  dd  Sr.  Pbro.  Serra,  llenas  de  elocuen- 
cia y  claridad  y  que  expresan  toda  la  importancia  del  asunto  objeto 
de  nuestros  presentes  cuidados.  No  cabe  dudar  dd  yalor  que  da 
tan  ilustre  propagador  del  bien  al  asimto  importantísimo  de  la 
prensa. 

Termina  su  disertación  relativa  á  la  primera  parte  de  su  dis- 
curso, proponiendo  varios  medios  prácticos  encaminados  á  realizar 
eficazmente  la  manera  de  fomentar  la  prensa  católica  nadonal.  En- 
tre éstos  consideramos  como  prindpales  los  siguientes: 

a)  Gestión  directa  del  Episcopado,  por  medio  de  la  palabra  y 
de  la  acdón. 

b)  Vigorosa  acdón  de  los  párrocos,  por  medio  de  la  predica- 
dón  y  la  censura  edesiástica,  excitando  á  sus  fieles  á  proteger  la 
prensa  católica  y  á  rechazar  la  prensa  impía.  Introducir  en  las 
congregaciones  y  sociedades  cristianas,  bajo  su  jurisdicdón,  el  com- 
promiso solemne  entre  sus  miembros,  de  no  subscribirse,  comprar 
ni  leer  periódico,  libro,  folleto,  &,  de  carácter  antirreligioso. 

c)  Creadón  de  fondos  especiales  para  el  sostenimiento  de  la 
buena  prensa,  por  medio  de  legados,  subscrípdones,  donativos,  &, 
y  administración  gratuita  de  ellos. 

d)  Desinterés  absoluto  en  los  escritores  católicos  para  lucrar 
con  sus  escritos;  y  formadón  de  sodedades  llamadas  de  'Ta  buena 
prensa"  cuyos  miembros  posean  esta  cualidad. 

e)  Comprar  en  el  extranjero,  en  grande  escala,  hojas,  foDe- 
tos,  libros  apologéticos  y  catequísticos,  distribuyéndolos  entre  los 
fieles  sin  mediar  el  lucro  de  parte  de  los  encargados  de  esta  obra. 

f )  Hermandad  entre  todas  las  congregadones  y  sodedades 
cristianas  en  la  obra  de  la  propagadón  de  la  prensa  católica,  inte- 
resando á  los  superiores  de  ellas,  y  con  la  eficaz  ayuda  y  recomen- 
dadón  de  los  limos,  y  Rmos.  Prelados. 

Considerando  los  puntos  anteriores  y  haciendo  el  análiás  mi- 
nucioso de  sus  fundamentos  y  de  su  practícabilidad,  debemos  ma- 
nifestar, según  nuestro  leal  sentir  en  esta  materia,  que  si » lo  ge- 
neral los  aceptamos,  no  por  eso  nos  satisfacen.    Las  ideas  nos  pa- 
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recen  buenas  en  el  fondo,  y  aun  excelentes;  pero  algunas  de  ellas 
soo  algo  va^as  y  de  difícil  realización  en  la  práctica.  Aplaudimos 
¡a  intervenciñUf  ó  mejor  dicho^  la  acción  eficaz  é  inmediata  de  nues- 
tros ilustres  Pastores;  porque  en  el  Episcopado,  ya  lo  hemos  visto, 
debe  residir,  como  de  hecho  reside,  la  dirección  suprema  de  la  en- 
señanza católica,  llámense  como  se  quiera  los  medios  empleados- 
Juzgamos  necesaria  también^  como  lógica  consecuencia  de  esta  ac- 
ción directriz  de  los  Prelados,  la  cooperación  eficaz  de  los  señores 
Párrocos,  así  como  la  de  las  asociaciones  piadosas.  Creemos  indis- 
pensable la  censura  eclesiástica  en  el  periódico  católico,  para  con- 
lervar  en  toda  su  nitidez  el  dogma  religioso  y  la  moral  del  Crucifi- 
cado. Y,  finalmente,  estamos  de  acuerdo  en  la  creación  de  esos 
im&m  dedicados  á  la  causa  de  la  buena  prensa. 

En  lo  tocante  á  los  otros  conceptos  contenidos  en  los  puntos 
mencionados,  tales  como:  la  creación  de  sociedades  cuyos  miem- 
bros presten  siempre  su  pluma  á  la  defensa  de  la  buena  prensa, 
m  remuneración  alguna;  la  importación  de  libros,  folletos  y  perió- 
dicos extranjeros  y  su  distribución  entre  la  multitud  de  fieles,  sin 
e^tat  recompensa  pecuniaria  los  encargados  de  estos  trabajos,  y, 
finalmente,  la  formación  de  ligas  entre  individuos  que  se  compro- 
;  meten  á  no  leer  ni  comprar  la  prensa  antirreligiosa,  todos  estos  me- 
dios no  los  aceptamos  de  lleno.  Los  dos  primeros,  porque  no  son 
prácticos,  y  el  tercero,  porque  al  ponerse  en  práctica,  necesita  ro- 
dearse de  condiciones  especiales  para  no  producir  efectos  contrarios 
á  los  que  se  pretenden.  Así  diremos  de  los  dos  primeros  que  pue- 
den aceptarse  como  excelentes  consejos  para  quien  desee  sacrifi- 
caise,  y  del  último  agregaremos  que  lo  aceptamos  como  bueno  y 
práctic:^,  siempre  que  tal  compromiso  de  no  leer  ni  comprar  perió- 
dico antirreligioso,  se  haga  con  discreción  y  á  juicio  del  Prelado 
respectivo,  porque  de  otra  manera  puede  ser  motivo  de  engendrar 
nuevos  y  más  poderosos  ataques  de  la  prensa  impía,  la  misma  á 
quien  se  pretende  matar  ó  debilitar. 

El  ilustrado  Presbítero  de  Alamos  cuya  interesante  disertación 
está  ocupando  nuestra  atención,  prosigue  serenamente  desarrollan- 
do  el  segundo  punto  del  tema  propuesto:  '^Organización  y  unidad 
de  la  prensa  católica;  Mas  para  lograr  este  objeto  hace  las  dis^ 
tinciones  siguientes: 

[1]    Hojas  ó  pliegos  sueltos  y  folletos, 

[2]    Libros  baratos  impresos  en  el  extranjero. 

[3]    Periódicos  y  revistas  religiosas. 
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[4]    Periódicos  políticos  é  inf onnativos. 

Respecto  al  primer  grupo,  juzga  conveniente  traer  del  extran* 
jero  esas  hojas  y  folletos  de  propaganda  católica,  porque  dice:  '\....* 
su  impresión  en  México  saldría  muy  costosa  y  no  ganaría  en  opor- 
tunidad de  asuntos."  Recomienda  contribuya  cada  una  de  las  mi- 
tras de  México  con  quinientos  pesos  anuales,  y  con  el  total  recau- 
dado, importar  del  extranjero,  especialmente  de  España,  las  hojas 
y  folletos  más  convenientes  á  la  causa  catulicap  repartiéndose  éstos 
.á  los  fieles  por  conducto  de  los  señores  Mitrados  y  de  las  personas 
nombradas  por  ellos,  sin  que  tal  propaganda  tome  el  carácter  de 
especulación  mercantil. 

Del  segundo  grupo  advierte  debe  establecerse  un  expendio 
central  en  México  que  realice  sin  lucro  los  libros  importados. 

Al  mencionar  el  tercero,  concede  la  necesidad  que  hay  de  que 
los  periódicos  y  las  revistas  religiosas  sean  impresos  en  el  país,  y 
recomienda  se  tomen  como  modelos  de  este  género  de  publicacio- 
nes, las  que  se  editan  en  el  extranjero,  entre  otras  "El  Mensajero 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús"  y  "La  Revista  Católica,"  de  Las  Ve- 
gas. El  primero  se  publica  en  España.  Insiste  en  que  los  modelos 
españoles  son  *los  más  estimables  por  la  lengua,  el  estilo  y  el  ca- 
rácter." 

Ya  al  entrar  en  el  último  grupo,  el  que  comprende  los  periódi- 
cos políticos  é  informativos,  se  detiene  en  tanto  para  analizar  su 
carácter  y  dejamos  ver  las  deficiencias  de  que  adolecen,  según  su 
ilustrado  parecer. 

Cedámosle  la  palabra: 

"Escaso  es  en  el  país  el  periodismo  de  este  género.  Luego  se- 
rá fácil  negocio  darle  organización  y  unidad." 

"Así  debería  de  ser  si  el  corto  número  de  Directores  de  perió- 
dicos católicos,  sobre  todo  de  la  capital,  quisiesen  poseerse  concien- 
zudamente de  su  misión  y  estudiar  con  seriedad  los  numerosos  y 
excelentes  modelos  que  tienen  en  Europa  y  los  que  en  otra  época 
existieron  en  el  país,  para  imitarlos  eon  las  variaciones  circunstan- 
ciales que  dictaren  la  prudencia  y  el  celo  verdaderamente  ca£óli- 

COS. 

"Hombres  de  talento  no  faltan  para  dar  cima  á  la  empresa,  pe- 
ro en  general,  dichos  directores  ó  no  han  cuidado  de  formarse  idea 
exacta  de  lo  que  debe  ser  un  periódico  católico,  ó  erradamente  han 
estimado  irrealizable  el  empeño,  ó  bien  no  les  ha  convenido  trasla- 
dar la  idea  á  la  práctica." 

Deplora  el  autor  de  estos  conceptos  las  deficiencias  de  esta 
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prensa,  presentándola  tímida  y  con  ropajes  pobres  é  incorrectos  que 
mal  cuadran  con  la  dignidad  del  periodismo  católico  porque  dice: 

"Será  tal  vez  suposición  aventurada  que  los  directores  temen 
para  los  artículos,  de  frente  ó  de  punta  la  vara  del  censor  oficial 
Y  con  razón,  á  las  veces,  pues  uno  conocemos  que  lo  es  de  un  no- 
table periódico  católico  de  la  capital,  quien  más  que  censor  es  un 
Catón  censori7to^  y  ha  sido  siempre,  seguramente,  por  el  excesivo  a- 
precio  de  los  escritos  propios,  en  comparación  de  los  ajenos,  un  doc- 
tor Recio  Tirteafuera,  de  la  prensa  mexicana." 

Interrumpamos  por  breves  momentos  estas  citas  del  honorable 
y  franco  expositor,  para  entrar  directamente  en  el  estudio  de  las 
ideas  vertidas,  apreciando  de  esta  manera  las  conclusiones  prácti- 
cas que  de  ellas  dimanen. 

No  conocemos  en  verdad  la  nacionalidad  del  inteligente  pole- 
mista que  nos  ocupa;  pero  sin  anlar  muy  lejos  de  la  verdad,  bien 
podríamos  considerarlo  como  español;  y  aunque  esto  no  fuese  así, 
tenemos  sí  el  derecho  de  suponerlo  partidario  de  corazón  de  todo 
lo  que  en  España  signifícala  i^uena prensa. 

Este  rasgo  de  su  carácter  genial  y  la  manera  franca  de  expo- 
ner sus  ¡deas  hacen  comprender  desde  luego  a!  lector  que  nuestro 
ilustre  expositor  no  pudo  ser  ímparcial  en  sus  apreciaciones  sobre 
nuestra  prensa  católica  nacional,  que,  por  otra  parte,  alaba  y  sube 
hasta  las  nubes  la  prensa  española,  proponiéndonosla  como  norma 
y  tipo  de  la  prensa  universal. 

Lejos  de  nosotros  el  tratar  de  zaherir  en  lo  más  mínimo  la  res- 
ponsabilidad de  tan  honorable  colega.  El  deber  se  impone  seca- 
mente á  veces  al  cumplir  con  su  misión,  y  ahora  deber  nuestro  es 
señalar  francamente  nuestra  inconformidad  á  los  conceptos  verti- 
dos en  la  última  parte  de  su  discurso. 

En  primer  lugar,  no  estamos  de  acuerdo  en  proponer  como  el 
mejor  propotipo  de  la  prensa  católica,  á  la  prensa  española;  pues 
aunque  es  cierto  que  en  España  se  producen  muy  buenos  folletos  y 
periódicos  ilustrados,  no  es  menos  cierto  que  los  encontramos  mejo- 
res en  otros  países  especialmente  en  Alemania,  Inglaterra,  Francia 
7  los  Estados  Unidos,  Los  órganos  principales  del  periodismo  es- 
pañol tiene  con  frecuencia  disendones  muy  marcadas  al  tratar  ele- 
vadas cuestiones  del  orden  religioso-social  y  político-religioso,  y  en 
cuanto  á  Jos  trabajos  tipográficos  españoles,  hasta  ahora  no  han  al- 
canzado el  grado  de  baratura  ni  menos  el  de  perfección  que  con 
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razón  han  distínguido  en  la  época  actual  á  otros  países,  especial- 
mente á  los  anglo-sajones. 

En  segundo  lugar,  creemos  improcedente  y  de  fatales  conse- 
cuencias prácticas,  se  favorezca  demasiado  entre  nosotros  á  la  pren- 
sa extranjera  con  detrimento  de  la  propia;  y  esto  por  dos  motivos: 
sea  el  primero  porque  tiende  á  fomentar  entre  nuestros  escritores, 
el  espíritu  de  imitación  servil,  apagando  las  ideas  creadoras  y  sos- 
tenedoras del  periodismo  genuinamente  nacional;  y  sea  el  segundo, 
porque  la  corriente  de  nuestros  dineros  debe  conservarse  en  nues- 
tro país  como  elemento  propulsor  poderoso  de  las  empresas  perio- 
dísticas y  no  desviarla  en  favor  de  empresas  extranjeras. 

Y  en  tercer  lugar,  ya  hemos  expresado  nuestro  modo  de  pen- 
j[  sar  en  la  poca  practicabilidad  que  hay  de  hacer  esas  grandes  im- 

íl  portaciones  de  libros,  folletos  y  periódicos,  repartirlos  conveniente- 

l  mente  y  entenderse  con  todos  los  detalles  propios  de  este  género 

de  negocios,  sin  proporcionarles  lucro  alguno  á  sus  directores  y  en- 
!^  cargados  responsables. 

;  Por  lo  tanto,  desechamos  la  proposición  relativa  á  la  compra 

en  grande  escala,  en  el  extranjero,  de  folletos  y  periódicos  por  me- 
•¡  dio  de  la  subscripción  anual  del  Episcopado  mexicano.    Si  tal  subs- 

I  cripción  llegase  á  realizarse,  apliqúense  sus  productos  á  los  fondos 

•^  destinados  al  sostenimiento  y  fomento  de  la  prensa  nacional  católi- 

ca.   Cultívese  y  foméntese  el  periodismo  genuinamente  nacional, 
símbolo  de  nuestros  anhelos,  órgano  propio  y  acondicionado  para 
defender  y  propagar  nuestras  caras  creencias  religiosas,  y  arma  de 
^  ataque  para  combatir  el  periódico  impío. 

Como  mera  recomendación,  no  habría  inconveniente  alguno  en 
despertar  entre  nuestras  diversas  clases  sociales,  la  afición  por  leer 
los  mejores  modelos  de  la  buena  prensa,  editados  en  d  extranjero» 
?  y  aun  más,  reproducir  en  nuestros  periódicos  lo  que  ellos  tuvieren 

f  de  interés  general,  para  de  esta  manera  estar  al  tanto  de  los  acón- 

'  tecimientos  principales  que  van  marcando  la  evolución  histórica  dd 

mundo. 

Los  señores  censores  de  la  prensa  católica  deben  tener  además 
de  una  reconocida  ilustración  y  sólida  piedad,  un  tacto  muy  delica- 
do para  cumplir  fielmente  su  importante  misión,  sin  ahogar  entre 
sus  manos  los  buenos  gérmenes  de  propaganda  católica  que  pue- 
dan brotar  de  los  escritores  seglares,  aunque  éstos,  algunas  veces, 
presenten  trabajos  imperfectos,  según  el  sentir  de  aquellos.  Más 
vale  en  estos  casos  con  prudencia  corregir  esas  faltas  y  completar 
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la  obra,  que  desechar  de  plano  d  trabajo.  Lo  primero  estimula  y 
hace  avanzar;  lo  segundo  desalienta  y  hace  retroceder. 

Es  tan  importante  este  asunto  que  el  mismo  apreciable  Sr. 
Pbro.  Serra  hace  una  alusión  muy  marcada  respecto  á  algún  per- 
sonaje que  no  nombra  y  de  quien  dice:  "que  más  bien  que  un  cen- 
sor es  un  Catón  censorino". 

Mas  ¿para  qué  afanamos  en  esclarecer  estos  conceptos,  si  es- 
tamos firmemente  persuadidos  del  tino  y  discreción  que  siempre 
acompañan  á  los  actos  de  nuestros  ilustres  Pastores  de  quienes  de- 
pende directamente  el  nombramiento  de  censores? 

Termina  nuestro  expositor  con  estas  palabras:  "Conclusión 
final  y  humilde  sentir  del  que  esto  escribe." 

'*En  vez  de  preguntar  en  el  punto  tercero:  "Manera  de  dar 
organización  y  unidad á  la  prensa  católica",  ¿no  se  podría,  "salvo 
meliori  et  cum  debita  reverentia",  decir  así:  "Manera  de  reducir 
y  obligar  á  los  directores  á  dar  á  sus  periódicos  la  forma  siquiera 
más  aproximadamente  posible  á  la  idea  de  un  periódico  verdadera- 
mente católico?" 

"Así  dominaríamos  en  la  prensa,  reformaríamos  el  gusto  vida- 
do  de  nuestro  pueblo,  ganaríamos  á  éste  y  daríamos  satisfacción  á 
los  católicos,  que  ya  están  hartos  de  prensa  sensacional,  insubstan- 
cial, reporteril  y  callejera  ó  escandalosa,  aun  de  los  mismos  suyos. 


DICTAMEN  DEL  SR.  LIC.  D.  CESÁREO  L.  GONZÁLEZ.     . 

Tócanos  en  turno  consagrar  nuestros  humildes  esfueraos  á 
formular  el  análisis  del  notable  trabajo  presentado  por  nuestro  ilus- 
tre y  estimado  amigo  el  señor  Lie.  González,  conocido  ya  entre  nos- 
otros como  ameritado  escritor  católico. 

Quisiéramos  reproducir  íntegramente  su  discurso,  haciendo  re- 
saltar la  brillantez  de  sus  pensamientos,  lo  florido  de  su  lenguaje  y 
el  exquisito  sabor  catóHco  que  lo  caracteriza,  si  no  temiésemos  alar- 
gar indebidamente  nuestros  pobres  apuntes  y  dejar  pasar  por  lo  al- 
to algunos  puntos  que  tienen  interesante  conexión  con  la  tesis  pro- 
puesta. Es  por  lo  tanto,  con  el  ánimo  de  hacer  más  provechosos 
en  la  práctica  los  conceptos  contenidos  en  el  estudio  que  nos  ocupa, 
«1  por  qué  hemos  emprendido  este  trabajo,  procurando  siempre 
conservar  nuestra  imparcialidad  y  franqueza. 
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Estamos  en  perfecto  acuerdo  con  él  en  cuantas  alabanza  tri- 
quta  á  la  buena  prensa,  y  encarecemos  como  él,  la  imprescindible 
necesidad  de  dar  á  ésta  en  la  práctica  todo  el  valor  que  empiríci' 
mente  le  concedemos;  sí  la  prensa  católica  puede  considerarse  cohid 
el  confesonario  y  el  pulpito  al  aire  libre,  se^n  una  feliz  expresiófl 
del  citado  autor,  no  por  eso  debemos  deducir  que  los  mismos  Miáis- 
tros  encargados  de  difundir  en  d  pulpito  la  palabra  de  Dios  y  de 
administrar  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  deban  y  puedan  siem- 
pre ser  los  más  aptos  ni  tampoco  los  únicos  á  cuyo  cargo  dira^to 
estén  las  pesadas  labores  del  periodismo  católico.  Nos  referimús 
con  esto  al  encargo  de  escribir  y  de  regentar  los  periódicos,  por- 
que ni  todos  los  Ministros  del  Señor  están  dotados  de  aquellas  cua- 
lidades eminentes  que  distinguen  á  todo  buen  escritor  católico  con- 
temporáneo, ni  tampoco  aquellos  de  entre  estos  Ministros  que  ten- 
gmi  estas  cualidades  podrán  desempeñar  siempre  y  oportunamente 
la  misión  del  periodista,  teniendo  por  drcuastancias  esp^cig^^ue 
consagrar  la  mayor  parte  de  su  tiempo,  cuidado  y  raergia  al  des- 
empeño de  la  una  6  de  ambas  de  las  misiones  sacerdotales  didto 
la  de  predicar  y  la  de  confesar.  Esta  verdad  es  más  palpable  en 
tratándose  de  los  señores  Párrocos. 

Ya  hemos  hablado  lo  bastante  sobre  la  necesidad  de  la  censura 
edesíáatica,  para  tener  aquique  repetir  nuevamente  nuestras  ideas; 
baste  saber  que  esta  delicada  labor  pertenece  exclusiyamei^te  á  los 
Prelados  y,  por  ende,  puede  ser  desempeñada  satisfactoriamente 
por  los  Ministros  que  ellos  nombren  para  ese  objeto. 

Para  f  omeutar  la  prensa  se  propone  el  señor  Lie  Gomálec&  me- 
dios especulativos  y  prácticos;  entre  los  primeros  da  una  importan- 
cia capital  á  los  trabajos  encaminados  á  desarrollar  entre  los  niños 
la  afición  por  la  buena  prensa  católica.  Cedámosle  la  palajbra: 
" crear  afición  por  la  prensa  periódica  de  este  género,  influ- 
yéndola desde  la  escuela  con  enseñanzas  á  la  niñez  sobre  la  sublime 
mi9ión  de  la  prensa  religiosa  y  los  frutos  que  con  su  asidua  lectu- 
ra pueden  alcanzarse,  los  cuales  germinan,  se  desarrollan  y  crecen 
hasta  la  sazón  con  los  progresos  de  la  inteligencia  de  ese  modo 
substeutada." 

Entre  los  medios  prácticos  considera  como  único,  eficaz  y  per- 
ni^anente  el  que  los  ministros  de  la  prensa  sean  los  mismos  dd  con- 
fesonario y  del  pulpito.  Aboga  por  la  creación  de  un  fondo  £rene- 
ral  recabado  entre  todos  los  feligreses  y  dedicado  á  la  prensa  d^tó- 
lica,  dirigida  ésta  y  administrada  por  el  dero.    Evitar  de  esta  ma- 
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Héra  que  las  empresas  del  perioditmo  católico  se  conviertan  en 
comerciales  de  especulación.  Hacer  cesar  las  subvenciones  del 
B^iscopnhi  y  Clero  á  las  empresas  particulares  editoras  de  periódi- 
co6  catélices  y,  finalmente,  atraer  al  escritor  seglar  á  la  mesa  de 
redaodéii  de  estosórganos  de  la  prinisa,  para  que  colabore  con  sus 
es^tos;  sólo  por  amor  á  Dios  y  á  su  santa  causa.  Una  vez  conce^ 
Udo  este  proyecto»  resuelve  el  problema  así:  "La  unidad  del  Epis- 
copado, reflejada  poi^  medio  del  clero,  daña  forzosamente  la  unidad 
y  orginmieión  deseadas,  puesto  que  los  fondos,  la  dirección,  la  cen* 
sata  y  los  escritos  dimanarían  de  dios.  Y  para  el  fomento  de  esta 
prensa,  también  da  soluei^  porque  encarece  se  aficione  á  ella  á  la 
nniez  y  á  la  juvtetud,  recomendando  también  el  establecimiento 
de  periódieos  diarios,  s^nanarios  &,  ^i  los  centros  de  las  diócesis» 
Parroquias^  Vicarias  &    Tan  bello  ideal  lo  expone  ad: 

^'Gerente  el  clero  de  la  prensa  universal,  con  la  colaboración 
seglar  más  activa  é  inteligente,  sus  progresos  irian  á  la  par  que  sus 
prestígiot;  y  como  institución  humana  contaría  con  medios  los  más 
fáciles,  expeditos  y  eficaces  para  la  propagación." 

No  cabe  dudar  de  la  eficacia  de  este  plan  tan  sencillo  á  la  paer 
que  bueno,  si  nosotros,  pobres  mortales,  hubiésemos  alcanzado  un 
grado  tan  alto  de  perfección  intelectual  y  moral,  que  en  el  meca- 
nisnoÉO  soeiái  en  que  vivimos,  todos  y  cada  uno  obedeciésemos  pron- 
tunente  al  movimiento  principal  directriz  y  trasmitiésemos  nues^ 
tra  aceíófu  resultimte  omibinada  de  un  individuo  á  otro  individuo, 
de  un  grupo  á  otro  grupo,  engranando  magníficamente  nuestras 
acdones  en  este  cmnplicado  mecanismo  de  la  actividad  humana  y 
produciendo  á  la  postre  el  resultado  deseado.  Mas  ¡qué  lejos  esta- 
niee  de  estos  ideales,  por  desgracia  nuestra,  para  poder  aceptar  co- 
mo práctico  ^e  plan  del  inteligente  señor  Lie.  González. 

No  nos  olvidemos  de  lo  ya  asentado  en  otra  parte  de  este  estu- 
dio eritieo,  y  es  d  hedió  de  que,  sobre  todo  en  las  Parroquias  forá- 
neas, los  Ministros  del  culto  católico  tienen  timtas  labores  delicadas 
que  desemp^lar,  que  en  verdad  apenas  si  pueden  cumplirlas  todas 
fielmente.  Excelentísimos  confesores  los  hay  sin  alientos  para 
escribir  y  aun  omecemos  reputados  predicadores  sagrados  cuyos 
escritos^  como  polemistas  católicos,  dejan  mucho  que  desear  en  él 
periodismo. 

Adunas,  no  estimamos  como  indispensable  poner  la  gerencia 
de^  las  puUicadones  católicas  en  manos  del  clero.  Los  fondos  prin- 
dpales  sostenedores  de  esta  prensa^  a  deben  ser  gobernados  por  el 
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Prelado  respectivo  6  por  la  comisión  por  él  nombrada;  paro  en  lo 
tocante  á  los  detalles  comerciales  del  negocio  tipográfico  inheren- 
te á  toda  empresa  periodística  de  importancia,  éstos,  decimos,  de- 
ben con  más  propiedad  ser  regentados  por  seglares  prácticos,  la- 
boriosos y  honrados.  Es  también  ideal  pretend'^r  desarrollar  entre 
los  escritores  católicos  seglares,  la  afición  á  colaborar  en  esta  obra 
grandiosa,  sin  aliciente  alguno  pecuniario.  El  gremio  sedal  ver- 
daderamente rico  no  da,  por  lo  general,  contingente  perceptible  de 
escritores  de  valer.  La  clase  media  ha  suministrado  siempre  en 
nuestro  país  el  contingente  intelectual,  factor  principal  de  nuestro 
progreso;  de  ella  han  salido  siempre  los  más  esforzados  campeones 
del  periodismo  de  uno  y  otro  bando;  á  este  gremio  pertenecen  ai 
la  actualidad  la  mayoria  de  nuestros  mejores  polemistas  católicos. 
Ahora  bien,  económicamente  hablando,  la  clase  media  es  la 
más  desequilibrada  en  sus  recursos  pecuniarios,  porque  teniaido 
las  necesidades  de  la  clase  rica,  aunque  no  sus  refinamientos,  cuen- 
ta para  cubrirlas  ordinariamente  con  el  solo  producto  de  sus  es- 
fuerzos, y  ésto  es  más  cierto  en  tratándose  de  los  hombres  pensa- 
dores afiliados  al  periodismo.  ¿Cómo,  pues,  será  posible  — ^repeti- 
mos— formar  y  fomentar  esos  grupos  de  escritores  salares  si  no 
tienen  el  aliciente  de  la  recompensa  pecuniaria? 

Por  el  mismo  motivo,  juzgamos  inconveniente,  á  lo  menos  en 
los  actuales  tiempos,  el  suprimir  toda  clase  de  subvención  6  ayuda 
pecuniaria  del  Episcopado  y  clero,  á  las  empresas  particulares  edi- 
toras de  periódicos  verdaderamente  católicos.  No  es  racional  ni 
tampoco  es  práctico  matar  la  iniciativa  individual  en  los  momentos 
en  que  tan  indispensable  es  para  organizar  el  ataque  á  la  proisa 
impía.  Desechándose  en  el  periódico  católico  todo  chántele,  toda 
crónicajescandalosa  y  todo  anuncio  inmoral,  se  desechan,  por  ende 
magnificas  utilidades  que  vienen  á  engrosar  las  cajas  de  esa  clase 
delperiodismo  y  á  balancear,  por  decirlo  así,  las  pérdidas  que  la  par 
te  seria  é  informativa  del  periódico  pueda  acarrearles.  Así  la  pren- 
sa impía,  con  sus  subvenciones,  con  su  chantage  y  con  su  inmensa 
circulación,  abarata  el  precio  de  venta  de  sus  periódicos,  y  compite 
fácilmente  en  baratura  con  los  órganos  de  la  buena  prensa,  aca- 
rreando tal  competencia,  en  muchas  ocasiones,  la  ruina  inevitaWe 
de  varias  empresas  periodísticas  católicas.  ¿Cómo,  pues,  no  ocurrir 
al  Episcopado  y  clero  en  demanda  de  eficaz  ayuda  cuando  se  pre- 
senten  estas  circunstancias  críticas?  Hay  que  convencemos.  Ne- 
cesitamos impartir  protección  decidida  á  estas  empresas. 
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Cuando  el  periódico  católico  adquiera  todo  el  prestigio  que  le 
tienen  reservado  los  tiempos  de  nuestra  historia;  cuando  su  mate- 
ria prima  abarate  lo  debido  y  cuando  el  pueblo  católico  en  su  in- 
mensa mayoría  lo  compre,  lo  prefiera  y  lo  proteja,  entonces  no  ha- 
brá necesidad  de  ajmdas,  protecciones  ni  subvenciones  especiales. 

De  las  consideraciones  ya  dichas  y  del  estudio  detenido  de  las 
conclusiones  presentadas  por  el  mismo  autor  al  final  de  su  intere- 
sante y  bien  argumentado  dictamen,  hemos  deducido  lo  siguiente 
como  práctico,  conveniente  y  satisfactorio: 

1).  Dirección  suprema  y  efectiva  del  Episcopado  meidcano, 
sobre  la  prensa  católica. 

2).  Formación  de  un  fondo  en  cada  diócesi,  para  el  sosteni- 
miento del  periódico  católico,  preferentemente  del  diario  popular 
de  á  centavo. 

2).  Acción  parroquial  efectiva  para  hacer  conocer  á  los  fieles 
la  obligación  que  éstos  tienen  de  comprar  y  proteger  la  prensa  ca- 
tólica, y  prestar  los  señores  Párrocos  y  Ministros  su  contingente 
personal  en  las  labores  relativas  al  periódico  que  esté  bajo  su  espe- 
cial cuidado,  las  cuales  sean  compatibles  con  su  ministerio. 

4).  Establecer  en  las  escuelas  y  colegios,  clases  especiales  en 
donde  se  inculque  y  fomente  á  sus  alumnos  la  afición  por  la  buena 
prensa  y  se  les  despierte  y  desarrolle  los  hábitos  de  leer  esta  pren- 
sa,  y  de  escribir  sobre  temas  político-religiosos,  religioso-sociales, 
puramente  religiosos,  &. 


DICTAMEN  DEL  SR.  INGENIERO  DON  JOSÉ  TOMAS  FIGUE- 

ROA. 


Veterano  é  infatigable  luchador  de  las  ideas  cristianas,  maestro 
reputado  de  la  juventud  estudiosa  y  colaborador  asiduo  del  perió- 
dico católico  jalisciense,  el  Sr.  Ingeniero  Figueroa  ha  formulado  un 
bien  concebido  estudio  relativo  al  tema  propuesto. 

Bien  podríamos  dedr  de  este  dictamen  del  Sr.  Figueroa  lo  que 
dijimos  al  hablar  del  trabajo  presentado  por  el  Sr.  Lie  GoQzález, 
porque  ambos,  por  su  perfecta  claridad  y  marcado  interés,  despíer? 
tan  magníficas  ideas  que  nos  importa  dar  á  conocer  y  estudiar.  Las 
plumas  de  ambos  escritores  nos  trazan  en  bien  conceptuadas  y  sea- 
tidas  frases,  las  condiciones  esenciales  que  deb^i  reunir  los  perió- 
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cBlcos'ciátélicos,  y  las  cualidades  no  tnehos  esenciales  cjue  deben  C2- 
rattétizar  á  lós  escritores  católicos,  nobles  paladines  de  la  verdad. 
Él  Sh  Ingeniero  Figneroase  remonta  á  las  primeras  cau^s 
del  orden  píáctico  para  fotmatsu  aigumento  y  resolver  satisfacto- 
ridiíiétite  esa  "írianera  de  formar  y  dar  organiííaeión  y  unidad  á  la 
pttnsa  católica  nacional." 

Fomentar  es  impulsar— dice — y  mal  puede  impulsarse  debida- 
mente la  prensa  católica,  si  antes  no  se  le  ha  organizado  y  unifica- 
do. Demos  cabida  á  sus  ideas:  "En  efecto,  para  encontrar  la  me- 
jor manera  de  fomentar  nuestra  prensa  católica,  es  necesario  ha- 
berla orfi^anizado  y  unificado  previamente,  es  decir,  que  sin  la  coa- 
veniente  disciplina  y  sin  la  uniformidad  de  acción,  de  medios  y  de 
fines,  no  se  dará  el  necesario  impulso  á  la  buena  prensa,  Así^  pues» 
entiendo  que  tratar  de  organizaría  y  unificarla  es  lo  primero  que 
debe  estudiarse  y  resolverse". 

Nos  parecen  tan  datos  estos  razonamientos  del  expositor  cita- 
do, Que- no  necesitan  de  nuestros  débiles  esfuerais  intelectuales  pa- 
ra dar  á  aquellos  vn  nuevo  ropaje  de  expresión.  Mas  sigamos  la 
rata  ascendente  y  perfectamente  lógica  que  marcan  sus  argumen- 


''La  prensa  católica  debe  ser  el  espejo  fiel  donde  se  retiiateñ  lés 
idéáléS  cristianos;  debe  ser  también  el  órgano  autoiri^ado  por  los 
respectivos  Prelados,  por  medio  del  cual  comuniquen  éstos  al  re- 
baño de  Cristo  sus  enseñanzas,  sifs  disposiciones  y  aun  sus  deseos. 
H'peri6dkx^eat61ioodebe,  porlo  tanto,  estar  incondieionalmente 
bajo  la  vigilancia  directa  é  inmediata  del  Episcopado.  Ahora  bien, 
si  los  órganos  de  la  prensa  católica  deben  tener  unidad  de  pensa- 
miento, unidad  de  anhelos  y  unidad  de  acción,  es  indispensable  y 
lógico  que  en  el  Episcopado  mexicano  se  manifieste  soberana  y  es- 
piéitctaitefiümte  i»ta  friitidad  de  unidades,  y  aun  más,  que  la  ha- 
gtOt  iBeiitir  de  manefra  inequívoca  en  la  prensa  católica  meúeana" 

•*Eti  efecto— continúa  el  exposifor— seria  muy  laudable  y  pro^ 
vechoso  que  los  Iltnos.  Prelados  de  todas  las  diócesis  de  la  nadkki 
!Sé>coin!Otlíettiaíi  su6  ideas  sobre  el  particular,  y  después  de  aéórdar 
kyeoneeñii^ie,  formularan  las  bases  generales  del  gran  edificio 
dé'lat^Mda  deitóliea  mexicaiia;  trazarán  las  líneas  iirindpdesdel  4e* 
itóteto  4tie  debe  seguir  en  su  firme  marcha  á  través  de  una  aocie- 
é6A  cada  día  más  indiferente  en  materas  rdigiosa^  y  dktaian  las 
ófdeñes^Goitducentes  á  alcanzar  el  triunfo  sobi^  el  error  y  la  hete- 
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giOf  sobre  la  impiadad  y  el  vicio,  en  )a  encarnizada  l^atalla  en  que 
se  defienden  los  derechos  inmutables  de  la  Iglesia''. 

**Creo,  por  consiguiente,  que  $\  todo  el  sapientísimo  Episcopa- 
do nacional  unido  en  un  solo  pensamiento  y  en  una  sola  voluntad, 
establece  un  pequeño  código  de  leyes  generales  á  que  deban  sujetar- 
le, sin  oxreprión,  todos  lüs  publicistas  católicos,  nuestra  prensa 
quedará  organia^ula  ya  la  vez  unida  en  deseos,,  en  ^p^ragpp^^i  ^ 
esfuerzos,  en  procedimientos  y,  sobre  todo,  en  la  n>yti|a  benevolen- 
cia y  el  sacrifíQo  por  la  cau^  común". 

Y  poco  después  concluye  esta  parte  de  su  te;3Í3  ci^n.qitft^.  ek>r- 
coenteiS:  p^^^:  "La  uni$n  que  felizmente  reina  eq  el  f^scopa- 
do  mesÁcapo,  producirá  $ín  grandes  esfuerzos  la  anhelad»  ví^^¡i^ 
la  prea^  católica  que  entonces  constituirá  un  hecho  gran4¥a^  y 
fecundo  eii  bieines  para  la  Iglesia  y  para  la  Patria". 

Abríg?iBiosIa  convicción  de  que  nuestros  ilustres  Pas^^U^ 
nos  de  ciencia  y  de  celo  por  la  salvación  de  sns  fieles,  n9  OFRitiráff 
en  lo  futwo  «ejerzo  ^^Iguno  por  darle  á  la  pren^  c^tó}icad?  nues- 
tro P9ÍS  la  áfi^/^^  uni4a^  hase  y  condición  precisa  de  sn  bn^oa  y 
permanaite  orefaiii:iación  y  ca,usa  efip^te  de  su  valor  y  fomenta 
De  importi^ntisima  trascendencia  sería  la  organización  de.nn 
gran  jurado  constituido  por  Iqs  más  conspicuos  miembros  do  nuAI- 
tro  Episcopado,  y  en  cnya  asamblea  tu^ierw  cabida. ag^^s> de 
nae3tTos  más  reputados  es(:rítores  católicps  reconocidos  .por  aus  in- 
di^utable§  méritos  tn  fi^vor  de  la  hnena  prensa.  E^stares^eMMe 
asamblea  sería  á  no  dudarlo,  el  custodio  fiel  de  esa  unidad,  fíoxvík^ 
sos  deliberfujones  y  conclusiones  relativas  al  periodismp  n^qpnal, 
seiian  re^peta^as  incondidonalmente  por  todos  los  centrps  de  or- 
ganización que  hubiera  en  la  República;  y  también  pcorqne  aqi)e7 
líos  asuntos  de  interés  nacional  que  estuviesen  más  ó  meno3  )íg^ 
dc^  con  el  movimiento  religioso,  podrían  ser  tratados  en  la  prens^ 
por  medio  de  los  órganos  de  ésta,  más  acredit:ados  en  los  div<^rs([)s 
Estados,  siguiendo  el  plan  general  que  dicha  asambl^lqs^^j^i^. 
Asi,  pues,  las  funciones  de  ést^  tendrían  una  importancia  tr^tfcen- 
dentafísimapara  el  periodismo  católico,  p^a  el  Episcop^dp  y  a^jA 
Mra  la  nación. 

Entrando  después  en  las  consideraciones  sobre  la  manera,  dfs 
fomentar  la  buena  prensa,  nuestro  ilustre  expositor  hace  hincgi^ 
en  la  doble  necesidad  qne  hay  de  fomentar  la  enseñanza  y  1^  pren- 
sa c^itólica»  de  preferencia  á  tpda  obra  de  devoción,  de  piedad. y* 
dun  de  miserícor4ia;  por  e^o^d^ce: 
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•'Los  fieles,  inducidos  á  ello  por  sus  Prelados,  deben,  sin  vaci- 
lación alguna,  contribuir  con  más  largueza,  con  más  entusiasmo. 
con  mayor  fervor  á  la  fundación  y  sostenimiento  de  un  periódico  | 
sano  6  á  la  construcción  de  una  escuela  católica,  que  á  la  edificación 
de  templos,  de  asilos  6  de  hospitales.  Actualmente  el  mundo,  in- 
dolente para  los  intereses  del  alma,  no  acude  al  templo  á  escuchar 
la  palabra  de  verdad;  pues  hay  que  llevársela  al  hogar,  á  la  caDe,  á 
la  plaza,  á  los  lugares  de  negocios  ó  de  recreo;  y  esto  no  puede  e- 
fectuarlo  ni  el  más  celoso  misionero,  pero  es  la  tarea  principal  dd 
periódico  católico."    Y  agrega: 

''Seria  muy  conveniente  estatuir  desde  lu^o  cuáles  son  los  de- 
beres de  los  católicos  con  respecto  á  los  periódicos;  cuáles  son  los 
caracteres  que  deben  tener  las  publicaciones  periódicas  para  que 
puedan  ser  distinguidas  y  aceptadas  por  los  católicos,  clara  y  via- 
blemente; y  cuáles  son,  en  conformidad  con  lo  expuesto,  las  r^ías 
prácticas  que  conviene  adoptar." 

Considera  como  el  principal  obstáculo  para  el  fomento  y  pros- 
peridad de  la  prensa  católica,  á  la  prensa  impia  y  también  ala  neu- 
tra, y  aconseja  se  pongan  en  práctica  por  los  Ordinarios,  las  pres- 
cripciones relativas  á  la  prensa,  contenidas  en  la  Constitución  "Of- 
ficiorum",  de  25  de  Enero  de  18%;  y  desea  finahnente  que:  "siempre 
que  la  prudencia  no  lo  impida,  que  los  señores  manifiesten  á  ios 
fieles  con  toda  claridad,  designándolos  por  sus  nombres,  cuáles  pe- 
riódicos y  publicaciones  son  maléficos,  prohibiendo  absolutamente 
su  lectura  y  hasta  su  entrada  á  los  hogares  cristianos." 

Esta  última  recomendación  y  todas  las  de  este  carácter  deben 
practicarse  con  toda  moderación,  para  evitar  movimientos  pasiona- 
les é  impetuosos  del  pueblo  en  pro  ó  en  contra  de  tales  6  cuales  pe- 
riódicos y  de  tales  ó  cuales  individuos  ó  corporaciones;  de  lo  con- 
trario se  encenderían  más  y  más  y  los  ánimos,  la  brecha  sería  ma- 
yor y  la  prensa  enemiga  redoblaría  sus  ataques  con  nuevos  é  inu- 
sitados bríos. 

Propone  un  decálogo  de  reglas  que  bien  puede  servir  de  guía 
para  la  f  eHz  organización  de  la  prensa  católica.  De  éstas,  la  última 
dice:  "No  publicar  jamás  hechos  escandalosos;  es  preferible  que 
falte  la  información,  á  producir  noticias  que  puedan  empañar  el 
límpido  cristal  de  las  conciencias  puras." 

Cierra  con  broche  de  oro  la  parte  expositiva,  reproduciendo 
las  elocuentes  palabras  de  dos  insignes  Papas  legítimo  orgullo  de 
la  Iglesia  Católica,    De  su  Santidad  Pió  IX:    "Un  buen  periodista 


CONSIDERACIONES  GENERALES  SACADAS 
DE  LOS  DICTÁMENES  DE  REFERENCIA  Y  QUE  SON  COMU- 

NES  A  ELLOS. 


Después  de  haber  discutido  detalladamente  cada  una  de  las 
proposiciones  vertidas  en  sus  bien  escritos  dictámenes,  tan  honora- 
bles é  ilustrados  expositores,  nos  parece  conveniente  reasumir  en 
pocas  líneas  la  expresión  de  aquellas  ideas  comunes  á  ellos,  que 
bien  podríamos  llamarlas  generales  y,  por  ende,  dignas  de  ser  pre- 
sentadas. 

Dirección  suprema  y  efectiva  del  Episcopado  mexicano  sobre 
el  periodismo  católico  nacional. 

Vigorosa  acción  de  los  Párrocos,  por  medio  de  la  predicación  y 
obras  de  propaganda,  en  favor  de  la  buena  prensa. 

Trabajar  con  empeño  por  hacer  comprender  á  los  fieles  la  im-^ 
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católico  vale  y  hace  más  que  media  docena  de  predicadores-"  De 
su  Santidad  Pió  X:  "Nadie  en  el  mundo  moderno  tiene  misión 
más  noble  que  cumplir  que  el  periodista.  Yo  bendigo  el  símbolo  de 
vuestra  profesión.  Mis  predecesores  consagraban  y  bendecían  las 
espadas  y  los  escudos  de  los  guerreros  cristianos;  á  mí  me  toca  ben- 
decir la  pluma  de  los  periodistas  cristianos/* 

Sus  conclusiones  las  reduce  á  tres  y  ellas  se  desprenden  lógi- 
camente del  cuerpo  de  su  discurso. 

La  prfmera  trata  de  la  formación  de  una  legislación  dimanada 
del  Episcopado  mexicano,  para  normar  la  prensa  católica. 

La  segunda  encarece  la  necesidad  de  que  ios  Prelados  mexica- 
nos trabajen  por  que  los  fieles  comprendan  la  importancia  del  pe- 
riódico católico  y  de  la  preferencia  que  esta  obra  debe  tener  sobre 
las  otras  obras  pías.  i 

La  tercera  se  refiere  á  la  acción  efectiva  de  los  señores  Párro^  t 

eos,  haciendo  conocer  á  sus  fieles  los  nombres  de  las  publicaciones  ; 

malas.  i 

Cuánto  sentimos,  en  verdad,  no  encontrar  en  este  trabajo  al- 
gunas luces  sobre  el  debatido  asunto  de  la  subvención  directa  ó  ■  I 
indirecta  del  Episcopado  mexicano  á  la  prensa  católica.  ^ 
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portancia  que  debe  tener  la  prensa  católica^  y  la  protección  que  to- 
dos debemos  prestarle. 

Crear  y  fomentar  la  afición  á  la  lectura  de  los  periódicos  cató-   \^ 
lieos  y  desarrollar,  si  es  posible  desde  la  niñez,  los  hábitos  de  escri- 
bir sobre  iemas  religiosos  en  sus  diferentes  relaciones  con  las  cues- 
tiones principales  que  afectan  notoriamente  la  marcha  de  nuestras 
sociedades  contemporáneas. 

Dar  al  periódico  católico  la  forma  debida,  presentando  la  ver- 
dad en  estilo  ameno  é  interesante  y  propio  de  este  género  de  pu- 
blicaciones pupulares. 

Depurar  el  periódico  católico  de  toda  información  escandalosa. 


^2 


Los  Sres.  Pbro.  Serra  y  Lie.  González  aconsejan  la  creación 
de  fondos  especiales  dedicados  al  sostenimiento  de  la  prensa  cató- 
lica. Pero  el  Señor  Licenciado  se  opone  a  toda  subvención  para 
las  empresas  particulares  periodísticas,  aunque  éstas  se  llamen  ca- 
tólicas. 

En  lo  tocante  á  la  manera  de  combatir  directamente  ala  pren- 
sa impía,  especialmente  en  la  parte  relativa  á  su  circulación,  cada 
uno  de  los  expositores  tiene  opinión  diferente;  así  uno  dice  que  se 
formen  ligas  entre  individuos  que  los  obligue  á  no  comprar  ni  leer 
periódicos  impíos;  otro  desea  que  los  Párrocos  digan- claramente, 
en  público,  los  nombres  de  esta  clase  de  publicaciones  y  que  se 
prohiba  su  entrada  en  el  hogar  cristiano;  otro  en  ñn,  haciendo  ve- 
nir del  extranjero  cantidades  inmensas  de  hojas  de  propaganda,  pe- 
riódicos y  folletos  católicos,  que  se  distribuyan  entre  el  pueblo, 
gratis  ó  á  precios  sumamente  reducidos. 

La  mayoría  enaltece  las  cualidades  que  deben  adornar  al  pe- 
riodista católico  y  hace  hincapié  en  la  virtud  del  desprendimietito, 
porque  aconseja  que  estos  paladines  de  la  buena  causa  presten  sus 
plumas  sin  retribución  pecuniaria. 

En  fin,  todos,  de  diversas  maneras,  anhelan  por  el  mejoramien- 
to del  órgano  católico,  ya  tomando  por  modelólas  publicaciones  ex- 
tranjeras, ya  incluyendo  secciones  instructivas  y  amenas,  ya  efec- 
tuando una  censura  muy  discreta  en  todos  sus  artículos. 
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Antes  de  tenninar  la  parte  expositiva  del  presente  dictamen  y 
someter  á  la  deliberación  de  esta  ilustre  Asamblea  las  conclusiones 
prácticas  más  esenciales  para  organizar,  unificar  y  fomentar  el  pe- 
riódico católico  en  nuestro  país,  dediquemos  breves  momentos  al 
recuerdo  de  uno  de  los  mejores  trabajos  presentados  al  primer  Con- 
deso Naciond  Católico,  Entonces,  como  ahora,  el  problema  de  la 
buena  prensa  ocupó  preferente  atención  en  el  ánimo  de  Ilustres 
Prelados,  quienes  dieron  brillo  con  su  presencia  á  la  Conferencia, 
é  hizo  pensar  seriamante  á  cuantos  delegados  tuvimos  la  dicha  de 
encontramos  reunidos.  Entonces,  como  ahora,  se  presentó  el  pro- 
blema aterrador  de  tener  que  combatir  una  prensa  impla,  perfec- 
tamente acondicionada  á  la  pelea,  rica  en  dinero  y  en  pertrechos 
de  guerra,  sin  contar  para  la  defensa  con  medios  eficaces,  ni  poder 
disputarle  francamente  al  enemigo  el  terreno  conquistado,  por  te- 
ner solamente  un  pequeño  ejército  de  periodistas  católicos,  valien- 
tes pero  escasos  de  elementos  pecuniarios  y  armamento. 

Uno  de  estos  campeones  del  periodismo  católico,  vigoroso  pe- 
lemista  en  la  lucha  por  las  ideas  é  infatigable  trabajador  de  Cristo, 
conocedor  á  fondo  del  estado  lamentable  que  entonces  guardaba 
la  buena  prensa  en  México,  disertó  elocuentemente  en  la  referida 
Asamblea;  descubrió  los  motivos  principales  de  esa  desigualdad  en- 
tre ambas  prensas;  é  indicó  los  remedios  efectivos,  indispensables 
que  debían  aplicarse  al  periodismo  católico,  si  realmente  se  deseaba 
su  regeneración  y  su  triunfo. 

No  podemos  menos  que  trascribir  aquí  algunas  de  sus  ideas: 

"Salta  á  la  vista,  señores,  que  la  prensa  católica  mexicana  se 
halla  en  circunstancias  tan  excepcionales  respecto  de  la  de  otras 
naciones,  como  aflictivas  dentro  de  nuestro  medio  social,  político  y 
religioso." 

"Todos  sabéis  cómo  el  enemigo,  buscando  la  ruina  de  la  fe  en 
el  pueblo  mexicano,  ha  creado  periódicos  espléndidamente  subven- 
cionados, para  que  al  amparo  del  noticierismo  y  de  una  baratura 
que  no  tiene  semejante  en  el  mundo  entero,  circulen  profusamen- 
te, llevando  al  hogar  doméstico,  y  al  corazón  y  al  alma  de  la  socie- 
dad, el  destrozo  de  la  moral  y  de  los  principios  católicos,  el  des- 
prestigio del  sacerdote  y  de  la  Iglesia,  y  de  cuanto  encierra  el  nom- 
bre cristiano." 

"Nuestra  época  eminentemente  sensible  á  las  impresiones  de 
los  sucesos;  nuestra  época  que  se  caracteriza  por  la  futilidad  de  los 
asuntos  que  la  emocionan,  y  que  prepararon  los  filósofos  del  si 
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glo  XVIII  y  han  trabajado  háWlmente  los  evolutíonistas  del  XIX, 
desviando  de  la  mente  del  hombre  los  grandes  asuntos  de  la  filoso- 
fía y  de  la  existenda;  nuestra  época  — deríamos—  ofreció  un  an- 
cho cauce  en  México  á  ese  programa  del  noticierismo,  como  vehí- 
culo de  la  doctrina  disolvente;  noticierismo  tan  caro  para  el  editor 
como  barato  para  el  público." 

"Desde  los  primeros  momentos  se  hicieron  notables  los  estra- 
gos. Un  país  en  que  los  diarios  de  la  capital  no  habían  alcanzado 
más  que  un  tiro  de  7,000  ejemplares  á  lo  sumo,  y  eso  en  circuns- 
tancias de  grande  excitación  pública,  se  vio  invadido  por  hojas  im- 
pías, cuya  circulación  puede  estimarse  en  150,000  ejemplares  dia- 
riamente, correspondiendo  á  una  sola  de  ellas,  cerca  de  70,000". 

Y  continúa: 

"Pirque  la  situación  ha  sido  ésta:  de  ima  parte  ha  sido  nece- 
sario conservar  las  publicaciones  católicas  ya  establecidas,  y  de  otra 
era  absolutamente  preciso  íimdar  aquella  por  su  baratura  y  condi- 
ciones periodísticas,  deberían  disputar  el  público  á  los  periódicos 
impíos  de  á  centavo". 

"Se  emprendió  así  la  lucha;  pero  los  periódicos  impíos  cuentan 
con  una  subvención  poderosísima,  en  tanto  que  los  periódicos  ca- 
tólicos no  han  tenido  ni  siquiera  los  productos  íntegros  de  sü  cir- 
culación; porque  dominando  en  el  público  el  concepto  de  que  la 
prensa  católica  recibe  auxilios  de  la  Iglesia,  hay  muchos  subscrip- 
tores que  se  niegan  á  pagar  el  importe  de  su  abono,  diciendo  que 
ya  está  pagado;  y  si  se  recurre  á  los  católicos  ricos,  niegan  el  apoyo 
que  se  les  pide,  dominados  también  por  el  mismo  error,  de  que  no 
ha  sido  posible  sacarlos". 

"¡Qué  lucha  tan  desventajosa  y  tan  desesperada!" 

"En  tanto  el  cuestionario  pregunta": 

"¿Qué  medios  deben  emplearse  para  la  mayor  circulación  de 
la  prensa  católica  en  México?" 

"Uno  solo  esencial:  que  los  periódicos  católicos  tengan  mayor 
ó  por  lo  menos  igual  interés  que  los  periódicos  impíos,  desde  el  pun- 
to de  vista  periodístico.  Pensar  en  cualquier  otro  medio,  no  es 
más  que  delirar". 

"El  público  lector,  lo  mismo  en  México  que  en  cualquiera  otra 
nación,  prefiere  el  periódico  que  sea  más  periódico,  sin  que  sea  obs- 
táculo á  esa  preferencia  la  repugnancia  entre  las   ideas  religiosas 
.  del  lector  y  las  doctrinas  del  periódico  qtie  prefiere.    En   México, 
nación  católica,  son  más  leídos  los  periódicos  impíos,  porque  son  los 
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que  traen  más  notídas;  en  Alemania,  nación  protestante,  son  más 
7e/dos  los  periódicos  católicos,  porque  son  los  más  bien  hechos- 
Proponer  otros  medios  como  eficaces  por  sí  solos;  pensar,  por  ejem- 
plo, que  las  recomendaciones  pastorales,  los  empeños  de  los  Párro- 
cos, harían  triunfar  el  periódico  bueno  pero  menos  noticiero,  del 
periódico  malo,  pero  más  informativo,  sería  puro  lirismo". 


"Pues  bien,  ¿qué  se  requiere  para  que  los  periódicos  católicos 

tengan  tanto  ó  mayor  interés  que  los  periódicos  impíos?    Una  so- 

'a  cosa:  dinero.    Con  él  cqmpletíiráp  su  servicio  periodístico;   con 

él,  el  a»vicio  interior  tel^giÁñca  y  el  de  la  Prei^a  Asociada,   de 

Nueva  York;  integrarán  su  servicio  reporteril,  sus  secciones  de  a- 

menidades  instructivas,  &,  &.    Con  él  perfeccionarán  el  servido 

mecánico  en  sus  talleres,  de  modo  que,  por  angustiado  que  sea   el 

tiempo  entre  la  llegada  de  la  noticia  y  el  momento  del  tiro,  pueda 

ésta  ser  insertada;  con  él  se  completarían  los  cuerpos  de  redacción, 

insuficientes  actualmente;  se  obtendrían  magníficas  ediciones  del 

semanario  flustrado,&". 

"No,  no  es  el  caso  de  aplicar  aquellas  palabras:  "Los  hijos  de 
las  tinieblas  son  más  astutos  que  los  hijos  de  la  luz"*  No;  lo  qué 
acontece  en  el  caso  es  que  los  hijos  de  la  luz  son  más  pobres  que 
los  hijos  de  las  tinieblas/' 

"¿Pero  son  elementos  materiales  lo  único  que  falta  á  la  prensa 
católica  de  México?  No,  señorea*  en  concepto  de  la  Comisión  le 
falta  igualmente  organización  y  luiidad.  Con  frecuencia  se  obser- 
va que  en  asuntos  grayes,  un  periódico  católico  expresa  un  crite- 
rio distinto  y  aun  contrario  al  de  otro  periódico  católico.  Es  fre- 
cuente también  que  asuntos  de  inferior  gravedad  sean  tratados  por 
unos  y  abandonados  ó  no  tocados  por  otros;  y  no  es  enteramente 
raro  el  lamentable  espectáculo  de  que  una  publicación  católica  lu- 
che contra  otra  de  su  mismo  campo.  Excusa  la  Comisión  exponer 
las  desastrosas  consecuencias  de  todo  eso,  porque  está  segura  de 
que  uno  de  los  anhelos  más  vehementes  de  la  Conferencia,  es  que 
proponga  aquí  un  proyecto  para  lograr  la  organización,  unión  y  di- 
rección de  la  prensa  católica.  Esta  última,  la  dirección,  no  es  me- 
•  nos  necesaria.  Urge  que  la  prensa  católica  marche  bajo  una  direc- 
ción efectiva  y  constante;  una  dirección  efectiva  y  constante;  una 
dirección  autorizada,  creada  por  el  Episcopado  nacional;  y  que  evi- 
tando los  errores  de  detalle  en  que  puedan  caer  los  periódicos,  é  in- 
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finidad  de  males  hoy  existentes,  realice  y  conserve  la  organización 
y  la  unión  de  la  prensa  católica." 

**Tal  es  en  conjunto  el  plan  que  ha  trazado  la  Comisión  en  las 
conclusiones  que  va  á  presentar  al  debate." 

"La  G)misión  no  halla  palabras  suficientemente  empeñosas  pa- 
ra recomendar  á  la  Conferencia  el  apoyo  de  una  causa  tan  grande 
y  que  se  ve  amenazada  de  tan  hondos  peligros.  Si.  no  se  acude  pron- 
to y  eficazmente  á  poner  el  remedio,  la  prensa  católica  perecerá;  se 
extinguirán  las  vocaciones  para  el  periodismo  católico;  el  pueblo  se 
pervertirá  con  el  impío;  y  pudiera  llegar  un  día  en  que  decidida  la 
Iglesia  á  los  mayores  sacrificios  para  fundar  una  prensa  omio  uno 
de  los  medios  de  contener  la  apostad  popular  que  nos  amraaza, 
resultasen  tardíos  esos  esfuerzos  é  imposible  ya  de  realizarse  la 
obra." 

Hasta  aquí  tan  erudito  polemista.  Sus  conceptos  vienen  á  co- 
rroborar algunos  de  los  nuestros,  especialmente  aquéllos  que  de 
manera  directa  se  relacionan  con  la  debatida  cuestión  de  las  sub- 
venciones á  las  empresas  periodísticas  católicas.  Si  el  dogma  y  la 
moral  deben  servir  de  norma  á  la  prensa  católica;  si  d  celo,  la  dis- 
ciplina y  hasta  el  sacrificio  de  sus  escritores  deben  normar  su  con- 
ducta; nada  práctico  podría  resultar  sin  embargo  en  tratándose  dd 
éxito  en  el  periodismo  católico,  si  falta  el  dinero. 

Mas,  terminemos  ya,  implorando  del  Dios  Eucaristíco  que  to- 
dos estos  esfuerzos  puestos  al  servicio  de  tan  santa  causa,  (fructi- 
fiquen; que  los  nuestros,  insignificantes  pero  bien  intencionados, 
sean  propulsores  de  otros  mayores,  más  valiosos  y  más  prácticos,  y 
que  las  conclusiones  siguientes  contribuyan  á  encontrar  la  verda- 
dera solución  al  importante  problema  propuesto. 

Imposible  nos  es  desconfiar  del  éxito  final  de  la  prensa  católi- 
ca en  nuestro  país,  contando  con  la  firme  acción  de  nuestros  ilus- 
tres Pastores,  de  miembros  eminentes  del  clero  secular  y  regular, 
y  con  la  valiosísima  ayuda  del  elemento  seglar. 

¡Bendiga  el  cielo  las  labores  del  Tercer  Congreso  Católico  Me- 
xicano y  Primero  Eucaristíco! 

Pero.  Jesús  Ruiz  Velasco. 

Ingeniero  Rafael  de  la  Mora. 


ifl  í^l,  ^  íf\  ip  íp^  #t  Jfl  f  ^^  f^  ^^  ^ 


MEMORIfl 


del  Sr.  Maestrescuelas  Je  la  Catedral  Dr.  T>,  Ramón  López, 


Señores: 


'"Ü^ecesidad  y  medios  eficaces  de 
establecer  y  fometitar  en  todo  el 
país  la  Escuela  Católica  t  principal- 
mente la  Primaria.  Modo  de  ha- 
cer general  y  f  si  fuere  posible»  obli- 
gatoria la  contribución  de  todas 
las  clases  sociales  á  la  satisfacción 
de  estaingentey  suprema  necesidad^ 
á  la  altura  de  las  exigencias  de  la 
¿poca  y  de  los  avances  de  la  moder- 
na Pedagogía, 

'lSchema,t  Parte    Sociol.,   Secc. 

¡y.  p-  ^'^) 


Difícil  en  alto  grado  y  de  importancia  suprema,  y  á  la  par  de 
resolución  imprescindible,  y  esta  de  rápida  ejecución,  es  el  asunto 
contenido  en  el  Tema  que  acabo  de  enunciar  y  cuyo  desarrollo  an- 
te esta  H.  Asamblea  se  me  ha  encomendado  emprender. 

La  cuestión  de  la  escuela  católica  en  México,  absorbe  mi  espí- 
ritu, es  como  la  dueña  de  mis  pensamientos  y  á  la  vez  la  tortura  de 
mi  alma. 

No  hay  para  mí  problema  tan  aterrador  como  el  de  la  escuela 
en  nuestra  Patria. 
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Nuestra  situación  actual  en  materia  escolar,  es  pavorosa.  ¡No 
está  Breno  á  las  puertas  de  Roma  sino  en  el  interior  mismo  de  la 
ciudad  y  sin  que  ésta  ni  siquiera  se  alarme  .   .  .  ! 

La  escuela  laica,  gratuita  y  obligatoria,  ya  se  ha  enseñoreado 
del  campo.  ¡La  inmensa  mayoria  de  la  niñez  la  pertenece!  ¡Los 
millones  de  pesos  que  á  la  inmensa  mayoría  (católica)  de  la  Na- 
ción se  arranca  para  la  educación  atea,  la  consolidan  y  la  extienden 
cada  dia  más  y  más  coda  día;  mientras  que  los  establecimientos  ca- 
tólicos de  enseñanza,  con  penurias  inmensas  y  no  escasos  defectos, 
aparecen  apenas  como  excepciones,  á  manera  de  los  náufragos  de 
quienes  cantara  el  poeta  de  la  Eneida: 

Rari  Nantfs  in  gurgiie  vasto/ 

¡Y  pensar  que  la  escuela  es  el  molde  de  la  sociedad  de  mañana! 
¡Y  estar  probado  que  en  la  escuela  atea  cifra  sus  satánicas  delicias 
el  masonismo  cómo  en  su  obra  magna  y  predilecta!  ¡Y  saber  que 
la  Masonería  constituye  la  Ciudad  Anticrístiana  en  la  edad  presen- 
te, destinada  á  substituir  á  la  Ciudad  de  Dios  del  grande  Agus- 
tín   !     ¡Parece  inconcebible,  imposible,  lo  que  está  pasando! 

¡Nación  católica  y  escuela  descatolizadora!  ¡La  luz  asociada  con 
las  tinieblas!  ¡En  comandita  Cristo  con  Belial!  ¡Y  sin  embargo,  el 
hecho  es  cierto,  el  monstruo  existe,  y  se  desarrolla  y  camina  ya  sin 
tropiezo,  sin  alarma  casi  de  nadie! 

¿Qué  será  de  México  si  continúa  su  marcha  por  el  derrotero 
que  lleva ? 

A  nadie,  Señores,  quiero  acriminar 

Únicamente  cito  hechos  que  están  patentes  á  los  ojos  del 
mundo 

Pero  ya  estamos  aquí.  Dios  ha  hecho  sanables  á  las  Naciones, 
y  este  Congreso  Nacional  Católico  y  Eucarístico,  Representante  le- 
gítimo de  nuestra  Patria,  se  ha  reunido,  entre  otros  fines,  precisa- 
mente para  impedir  á  la  generación  que  se  levanta  el  que  se  des- 
peñe á  las  profundidades  de  la  sima  ante  sus  pies  abierta  por  la  es- 
cuela masónica. 

¡Magnífico  propósito! 

Aun  cuando  esta  H.  Asamblea  no  acometiera  ni  llevara  ade- 
lante sino  esta  sola  empresa,  con  esto  se  daría  por  grandiosa  su  ta- 
rea y  perfectamente  aprovechada  sería  su  celebración  como  Con- 
greso Nacional  y  Eucarístico.    Establecer  y  sostener,  cual  se  nece- 
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sita,  la  escuela  católica,  equivale  á  salvar  del  laicismo  masónico  y 
por  consig-uíente  de  la  barbarie  y  de  la  muerte  á  la  Patria.  ¡O  Ca- 
tecismo, ó  salvajismo,  ó  Religión  ó  Anarquía:  es  la  disyuntiva  im- 
prescindible  en  que  México  se  encuentra!  ¡Y  si,  además,  el  laicis- 
mo vence,  si  la  educación  masónica  prevalece,  ya  no  habrá  juven- 
tud católica  ni  Patria  cristiana;  y  el  Dios  Eucaristico  entonces  ya 
no  será  el  Dios  de  la  Nación,  el  Soberano  de  nuestra  sociedad,  el 
Cristo  Jesús  que  ha  imperado  en  esta  Región  y  á  quien  fueron  da- 
dos en  heredad  todos  los  pueblos  de  la  tierra     .^  ! 

lEmprendamos,  por  tanto,  con  brío,  con  denuedo,  esta  noble  y 
salvadora  tarea!  ¡Y  no  paremos  hasta  ver  en  toda  escuela  patria 
enaibolada  la  Cruz  del  Redentor! 

Tres  puntos  capitales  contiene  el  Tema  que  voy  á  desaUpran 
1.^     Necesidad  de  establecer  y  fomentar  en  todo  el  país  la 
£scuela  Católica,  y  principalmente  la  Primaria. 

2."^     Medios  eficaces  para  alcanzar  la  realización  de  esa  em* 
presa. 

3.^     Modo  de  hacer  general  y  aun  obligatoria  la  contribución 
de  todas  las  clases  sociales  para  la  implantación  general  y  sosteni 
miento  de  la  Escuela  Católica  á  la  altura  de  las  circunstancias. 

Voy  á  tratar  por  separado,  y  con  la  mayor  brevedad  que  pue- 
da, los  tres  importantísimos  puntos. 

I 

NECESIDAD  DE  ESTABLECER  Y  FOMENTAR  EN  TODO 
EL  PAÍS  LA  ESCUELA  CATÓLICA,  PRINCIPALMENTE  LA  PRIMARIA. 


Enunciar,  Señores,  la  tesis  en  presencia  de  esta  H.  Asamblea, 
equivale  á  demostrarla.  Nadie  que  entienda  algo  en  achaques  de 
educación  y  que  sepa  el  origen  y  tendencias  del  laicismo  en  la  es- 
cuela, y  que  tienda  su  vista  por  todos  los  ámbitos  de  nuestra  Pa- 
tria, puede  poner  en  tela  de  Juicio  la  evidencia  de  la  proposición 
indicada. 

I.  La  escuela  laica  es  por  excelencia  la  empresa  masónica, 
creada  y  fomentada  por  todas  partes  para  descatolizar  á  las  Nacio- 
nes y  para  formar  á  todos  los  pueblos  en  el  molde  naturalista,  eli- 
minando el  Sobrenaturalismo  y  la  Redención  del  mundo  por  el  Ver- 
bo Humanado,  ' 

Para  todo  católico  es  esta  una  verdad  que  toca  á  la  fé.    Roma 
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ha  hablado  muy  explícitamente  y  con  grande  energía  sobre  esta 
materia.  Así  lo  enseña  el  Concilio  Plenario  Latino-Americano,  es- 
cudado con  la  autoridad  del  egregio  León  XIII,  quien,  con  la  clari- 
videncia de  su  genio  y  con  la  seguridad  que  infunde  la  asistenda 
del  Espíritu  Santo,  hablando  ex  cathedra  y  siguiendo  las  huellas  de 
sus  Predecesores,  condena  la  escuela  laica  como  empresa  anticris- 
tiana y  descatolizadora  de  origen  y  carácter  masónico:  "Condena- 
mos, por  tanto,  dicen  los  PP.  del  Concilio  de  la  América  Latina 
(Art.  137)  y  desechamos  la  educación  que  llaman  puramente  civil, 
propagada  por  la  secta  masónica  para  la  perdición  de  las  almas,  so- 
bre la  cual  se  expresa  de  esta  manera  Nuestro  Santísimo  Padre 
León  XIII:  "La  única  educación  moral  que  agrada  á  la  Masone- 
ría, y  con  la  cual  pretenden  que  se  ha  de  formar  la  juventud,  es  la 
que  llaman  civil,  independiente  y  Ubre-,  es  decir,  que  no  comprende 
noción  alguna  de  Religión.  Cuan  pobre  sea  esta  educación,  cuan 
poco  solida,  cuan  expuesta  á  verse  agitada  por  el  menor  soplo  de 
las  pasiones,  se  ve  claramente  por  los  tristísimos  frutos  que  ha  pro- 
ducido. Donde  ha  prevalecido,  echando  por  tierra  la  educación 
cristiana,  inmediatamente  ha  acabado  con  la  honradez  y  la  pureza 
de  costumbres,  las  opiniones  más  monstruosas  se  han  infiltrado,  y 
ha  crecido  la  audacia  del  crimen.  Lo  lamentan  y  deploran  todos 
en  general,  y  lo  atestiguan  á  veces  aun  no  pocos  de  aquellos  que 
no  quisieran,  pero  que  se  ven  obligados  á  abrir  los  ojos  á  la  eviden- 
cia." [Encycl.  Humanum  genus,  20  Appril.  1884].  "136.  Por  tan- 
to,—prosiguen  los  mismos  PP.,  citando  la  misma  autoridad,— en 
aquellos  lugares  en  que,  merced  á  las  maquinaciones  y  engaños  de 
los  heterodoxos  y  demás  enemigos  de  la  Iglesia,  se  estiman  y  fre- 
cuentan las  escuelas  llamadas  neutrales,  mixtas,  lateas,  con  el  fin  de 
que  los  alumnos  crezcan  en  la  más  perfecta  ignorancia  de  todo  lo 
bueno  y  sin  preocuparse  de  la  Religión  [León  XIII,  Encycl.  Quod 
Multum^  22  August.  1886],  debe  procurarse  con  todo  empeño  per- 
suadir á  los  padres  de  familia  que  no  pueden  hacer  peor  servicio  á 
su  prole,  á  su  Patria  y  al  Catolicismo,  que  el  poner  á  sus  hijos  en 
peligro  tan  grande."  [Instr.  S.  Oñicii,  26  Mart.  1886.  V.  Append. 
n.  XXVIII].     "La  Iglesia  {añade,  militando  bajo  la  misma  bandera, 

el  mismo  Sínodo,  cuyos  Decretos  so?i  la  ley  fiara  la  América  Latln<C\, 

siempre  ha  condenado  abiertamente  las  escuelas  que  llaman  mixtas 
6  neutrales!*  [León  XIIÍ.  Encycl.  Nobiliss'ma  OaUomm  gens.  8  Febr. 
1884]. 

Consta,  de  consiguiente,  Señores,  como  se  ve,  que  la  escuela 
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laica  es  obra  masónica,  y  como  taJ  siempre  ha  sido  condenada  por 
la  Iglesia;  y  que  se  le  propaga  para  la  perdición  de  las  almas;  y  que 
sus  resultados  son  una  educación  pobre,  poco  sólida,  expuesta  á 
verse  agitada  por  el  menor  soplo  de  las  pasiones;  y  que  produce 
tristísimos  frutos  y  acaba  inmediatamente  con  la  honradez  y  la  pu- 
reza de  costumbres,  y  deja  infiltrarse  las  opiniones  más  monstruo- 
sas, y  crea  la  audacia  del  crimen;  y  que  los  padres  de  familia  que  á 
esa  escuela  entregan  á  sus  hijos,  hacen  el  peor  servicio  posible  á  su 
prole,  á  su  Patria  y  al  Catolicismo  y  ponen  á  sus  hijos  en  el  peligro 
más  grande. 

Por  tanto,  para  un  católico,  y  católico  es  este  Congreso,  el  ar- 
gumento no  tiene  vuelta  de  hoja. 

Pero,  además,  en  este  proceso  formado  á  la  escuela  atea,  con- 
tamos los  católicos  con  lo  que  más  desear  puede  un  acusador:  Ha- 
bemus  confitentem  reum,  como  decía  el  orador  romano.  La  Masone- 
ría misma,  por  boca  de*  sus  legítimos  representantes,  ha  llegado  á 
exhibirse  en  toda  su  desnudez.  Todo  lo  da  de  barato  la  secta  con 
tal  de  apoderarse  de  la  escuela,  de  ese  reducto,  de  esa  cindadela 
del  Catolicismo.  "Dejadnos,"  exclamaba  uno  de  lo§  campeones  más 
esforzados  del  laicismo  escolar  en  Alemania,  el  ministro  Ais  Kens- 
teím,  sintetizando  perfectamente  el  pensamiento  de  la  secta,— de- 
jadnos las  escuelas,  y  os  dejaremos  gustosos  las  pompas  de  vuestro 
culto,  los  esplendores  de  vuestras  jerarquías;  vuestros  obispos  y  sa- 
cerdotes; hasta  los  protejeremos  y  honraremos.  Porque  dejándonos 
las  escuelas,  el  Catolicismo  huirá  de  los  corazones  y  todo  eso  pasará 
al  de  las  cosas  despreciables  y  olvidadas."  (Deshamps,  "La  Prusia 
y  el  Imperio  Masónico.")  Y  de  testimonios  de  igual  clase,  y  aun  de 
fechas  recientes,  podía  formarse  un  cúmulo,  cada  día  mayor. 

Esta  es  la  verdad;  y  los  hechos  han  venido  á  comprobar  los 
pronósticos  de  tirios  y  troyanos,  de  la  Iglesia  y  de  sus  enemigos. 
La  Fé  Católica  desaparece  de  las  Naciones,  y  el  Racionalismo  y  el 
Protestantismo  cunden  por  todas  partes.  ¡La  Criminalidad  aumen- 
ta en  proporción  de  los  progresos  del  laicismo  escolar,  como  lo  pa- 
tentiza la  Estadística;  y  el  trastorno  general  de  las  sociedades  es  el 
amargo  y  podrido  fruto  de  la  escuela  atea!  "O  Catecismo  ó  Salva- 
jismo:" es  la  tesis  que  en  un  reciente  libro  sustenta  su  autor  y  que 
los  sucesos  del  día  comprueban!  Los  pueblos  dejan  el  Catecismo  y 
se  precipitan  á  la  anarquía,  á  la  barbarie,  á  la  ruina  .  .    .   .  ! 

Esa,  es,  por  tanto,  la  escuela  laica,  á  ía  luz  de  la  fé  y  ante  e 
tribunal  de  la  experiencia. 
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II.  Ahora  bien:  ¿en  qué  estado  se  encuentra  en  la  Nación  Me- 
xicana el  laicismo  escolar? 

¡Sres.,  aquí  se  apodera  del  alma  la  más  profunda  tristeza,  y  d 
porvenir,  ante  quien  reflexiona  en  el  presente  de  México,  surge 
sombrío,  negro  y  preñado  de  tempestades!  Ciertamente  en  algu- 
nos puntos  del  país  combátese  con  denuedo  y  hácense  esfuerzos 
heroicos  en  pro  de  la  escuela  católica.  Guadalajara  precisamente 
constituye  uno  de  los  baluartes  de  la  educación  cristiana,  según  lo 
somprueban,  aun  prescindiendo  de  otros  varios  Establecimientos 
similares,  sus  18  Escuelas  Parroquiales  erigidas  y  sostenidas  en  la 
ciudad  con  sacrificios  mil  por  la  Iglesia  y  en  las  cuales  más  de  cua- 
tro mil  niños  guarécense  del  laicismo  descatolizador.  ¡Pero  ¡ay! 
desgraciadamente  esos  teductos  de  la  fé  para  la  nifiez,  en  el  campo 
de  la  ciencia,  únicamente  se  destacan  aquí  y  acullá  en  el  territorio 
mexicano,  según  lo  insinué  antes,  como  excepciones,  á  manera  de 
los  rari  nantes  in  gurgite  vasto,  de  Virgilio! 

¡En  esta  miaña  Arquidiócesis,  atendida  su  población^  la  escue- 
la sin  Dios  tiene  mayoría  en  vasta  escala,  gastando  por  año  en  ella 
el  Estado  (es  decil:,  los  católicos,  porque  en  Jalisco  los  disidentes 
forman  tan  solo  un  infinitésimo,  una  dosis  homeopática,  con  res- 
pecto al  número  de  los  fieles)  aproximadamente  un  niedio  millón 
de  pesos  (la  cuarta  parte  del  presupuesto),  mientras  que  para  la 
educación  católica,  que  en  las  poblaciones  foráneas  tan  solo  por  ex- 
cepción cuenta  con  Escuelas  Porroquialas^  apenas  se  dispondrá  de 
la  décima  parte  de  la  cantidad  citada,  y  aun  esto,  no  porque  la  so- 
ciedad apreste  la  cantidad  para  tal  objeto,  sino,  en  su  mayor  parte, 
acudiendo  la  Iglesia  á  otros  fondos,  ó  sea  tomando  de  los  recursos 
consagrados  al  esplendor  del  culto  divino  los  principales  subádios 
escolares!    ¿Qué  diré  de  los  demás  Estados  de  la  República,  excep- 
tuando el  de  Michoacán  y  el  de  Puebla?  ¿Y  qué  del  Distrito  Fede- 
ral, del.  Corazón  de  la  Patria,  donde  del  erario  nacional,  es  decir, 
otra  vez  del  dinero  de  los  católicos,  el  presupuesto  aproximadamen- 
te ya  dedica  al  año  la  suma  de  seis  millones  de  pesos  i)ara  la  edu- 
cación masónica  de  la  niñez  y  de  la  juventud,  eduqadón  á  que  da 
vida  y  aliento,  cuando  no  la  impugnación  descarada  y  el  desprecio 
franco  de  las  creencias  católicas  de  parte  de  los  pedagogos,  la  infil- 
tración, la  inyección,  por  decirlo  así,  de  los  errores  y  herejías  de  la 
Constitución  y  de  la  Reforma,  por  medio  de  la  asignatura  llamada 
"Instrucción  Cívica^"  en  la  cual,  al  ser  impartida,  ó  se  defienden  las 
leyes  anticatólicas  de  que  en  ese  ramo  de  la  enseñanza  se  da  noti- 
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■  cia,  ó  cuando  menos  se  las  da  á  conocer,  sin  advertencia  ni  precau- 
^  don  ninguna,  á  tiernas  inteligencias  incapaces  del  discernimiento 
de  las  doctrinas:  y  donde  el  horrendo  fruto  de  esa  educación  ya 
ofrece,  á  la  vista  atribulada  de  la  Patria,  en  la  estadística  del  cri- 
men, aumentado  en  todas  sus  especies,  a  lo  menos  un  suicidio  por 
día  .    .    .    .  ? 

Sres.,  pregunto  ahora  á  todo  el  que  tenga  ojos  para  ver,  oídos 
para  oir  y  corazón  para  sentir:  ¿Es  necesario^  es  indispensable,  es 
apremiante,' i^enendkar  y  fomentar  cuanto  antes  en  todo  el  país  la 
Escuela  CdtdKca,  cueste  lo  que  costee,  y  haciendo  frente  á  cuantas 
dificultades  y  obstáculos  surgiereii? 

Doblemos  la  hoja,  y  vamos  á  lo  que  sigue  ó  sea  á  los 

n. 

liEDIOB  EFICACES  PARA  ESTABLECER  Y  FOMENTAR  EN  TODO  EL  PAÍS 
LA  ESCUELA  CATÓLICA,  PRINCIPALMENTE  LA  PRIMARIA. 

Casi  habría  podido,  Señores,  no  hacer  hincapié  en  el  desarrollo 
de  la  primera  idea  de  mi  T^na,  ó  sea  en  la  nec^idad  *de  que  surja 
la  Escuela  Católica,  prindpahnente  la  Primaria,  en  todos  los  ám- 
bitos de  la  República.  Esa  ingente  y  apremiante  necesidad  es  á 
todas  luces  evidente  para  todo  católico;  y  además»  el  hueco  que  na- 
da puede  llenar  y  que  deja  en  la  educación  de  la  niñez  y  de  la  ju- 
ventud y  de  las  masas  populares  la  ausencia  de  la  enseñanza  reli- 
giosa lo  riBC<mocen  y  lo  proclaman  todos  los  grandes  pensadores  y 
sociólogos  ^ninentes,  aun  los  adversos  al  Catolicismo,  y  hasta  los 
positivistas  nrismos,  cuando  en  momentos  lúcidos  el  fanatismo  de 
la  impiedad  no  les  cierra  las  puertas  de  la  reflexióh  y  de  la  sensa- 
tez. No,  la  dificultad  para  la  resolución  del  problema  de  la  educa- 
ción pública  en  México,  no  la  encuentran  los  católicos  en  el  recono- 
cimiento de  la  necesidad  suprema. y  universal  de  la  Escuela  Cató- 
lica, sino  en  los  medios  de  satisfacer  esa  terrible  exigencia  de  la 
situación  actual.  ''Qué  hacer?  pregúntase  por  todos.  El  Estado 
es  ateo  y  sostiene  la  escuela  sin  Dios^  gratuita  y  obligatoria,  con  los 
dineros  de  la  Nación,  con  miHones  y  más  millones  que  cada  día  se 
aumentan  extrayéndolos  del  bolsiUo  de  los  católicos.  ¿Cómo  hacer 
frente  á  situación  semejante?" 

Esto  se  pregunta  iguahnoite  en  el  ae&o  de  esta  H.  Asambleaí  y 
contestado  es  ano  de  los  fines  capitales  de  su  reunión. 
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"Qué  hacer?  nos  pregantamos  todos  con  atención  y  terror. 
¿Cómo  llenar  de  escuelí»  católicas  la  Nación,  para  librar  de  los  p^ 
ligros  y  males  del  laicismo  masónico  á  la  niñez  y  á  la  juventud  na- 
cionales y  salvar  de  un  catacltemo  á  la  Patria  y  de  la  pérdida  de  la 
f  é  y  del  cielo  á  las  generaciot^s  que  vienen?"  Confieso»  señores, 
que  la  magnitud  y  oscuridades  del  problema  me  aterrorizan,  sobre 
todo  al  ver  la  apatía  y  ca^  tranquiHdad  con  que  la  Nación  Manda- 
mente  se  deja  llevar  hacia  d  aUsmo. 

Pero,  como  todos  k)  sabemos,  Dios  ha  hecbo  sanables  á  las  Na- 
dones,  y  pueblos  que  se  han  encontrado  y  aun  se  debaten  en  dr- 
cunstancias  peores  que  el  pueblo  macano,  han  dádonos  el  ejem- 
plo, combatiendo  vigorosamente  con  medios  padfícos  y  dignos  de 
una  civilización  avanzada,  hasta  lograr,  siendo  la  minoría  los  cató- 
licos, no  tan  solo  ser  tenidos  en  cuenta  por  sus  enemigos,  sino  aun 
imponerse  á  las  mayorías,  hasta  lograr  muy  honrosa  victoria.  Hay 
que  tener  fe  en  la  Providencia  y  bichar,  encomendando  al  Todopo- 
deroso el  éxito  y  pidiendo  d  triunfo  á  quien  tiene  en  sus  manos  la 
suerte  de  las  Naciones.  Y  á  tan  gloriosa  lid  acude  presuroso  es- 
te Congreso. 

¿Cuáles,  por  tanto,  son  los  medios  más  4  propósito,  'liic  et 
nunc,"  para  establecer  y  fomentar  en  todo  el  país  la  Escuela  Cató- 
lica, principalmente  la  Primaria?  A  mi  ver,  y  i»rescÍDdiendo  de 
otros  que  en  la  actualidad  se  tendrá  quizá  como  de  muy  difícil  y 
aun  peligrosa  realización,  son  los  siguientes: 

El  primer  medio  eficaz  y  seguro,  que  es  uno  de  los  que  trazan 
y  prescriben,  á  la  luz  de  las  enseñanzas  del  Papado,  los  PP.  dd  Con- 
cilio Plenario  Latino-Americano,  de  esta  sublime  Carta  Fundamen- 
tal de  los  católicos  de  la  América  Latina,  es  el  que  represo  á  c(mti- 
nuación:    "Hay  que  procurar  con  todo  empeño,  dicen  los  PP.  (Art 
676),  establecer  escuelas  católicas  primarias  y  que  la  doctrina  ocu- 
pe el  primer  lugar  en  la  educación  y  formación''   de   los  jóvenes 
<Pío  IX,  Lit.  "Quum  non  sine",  14  Jul.  1864,  ad  Archiep.  Friburg 
V.  Append.  n.  XXIV);  y  "juzgamos  que  el  más  eficaz  para  hacer 
frente  á  tan  graves  males,  es  dedr,  á  la  plaga  mortd   ád  indif e- 
r^itismo  y  la  corrupción  de  costumbres  que  provien^i  de  una  ma- 
la educación,  consiste  en  que,  en  cada  Diócesis,  y  jtiíito  á  cada  Igle- 
sia parroquial,  en  cuanto  sea  posiMe,  se  establezcan  escuelas  pri- 
marías, en  las  cuales  la  juventud  católica  se  eduque,  tanto  ea  las 
letras  y  en  las  artes  liboales,  codk)  en  la  Religión  y  las  buenas 
<x)stumbres."    "678.  Para  que  los  Padres  de  familia  puedan  des- 
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empeñar,  como  es  justo,  este  importantísimo  deber  de  la  educación 
cristiana  que  tienen  para  con  sus  hijos,  mandamaí!  á  iodos  los  Párro- 
cos que,  en  aquellas  Parroquias  que  todavía  no  tengan  escuelas  m^ 
iSlieas  sujicie7iíeffieni€  buenas,  funden  ya  sea  f>ersúnalmente ya  sirvíSn- 
dúsedr  airas,  escuelas  primarias  que  sean  de  veras  católicas,  en  cuan- 
to esto  pueda  llevarse  á  cabo,  siguiendo  el  juicio  del  Obispo  y  en  c! 
tiempo  y  del  modo  que  defina  el  Ordinario."    "679.    Advertimos 
igualmente  á  i^dos  los  fieks  ei  gravísimo  deber  que  les  incumbe,  de 
ayudar  á  sus  Ordinarios  para  la/^ndaríSn  y  cmservadSn  de  las  es- 
cuelas primarias  ó  parroquiales.    Por  ¡o  cual,  son  dignos  de  severa 
reprensión  si  por  su  descuido  no  pueden  existir  escuelas  católicas 
ó,  si  por /alia  de  auxilios  pemniarios,  tienen  que  cerrarse  las  que  e- 
xisten,  ó,  lo  que  es  peor  todavía,  por  la  dejadez  de  hsfides  en  el  lej%- 
iimo  ejercido  de  sus  derechos  de  ciudadanos,  y  por  las  maquinaciones 
de  los  incrédulos,  no  reprimidos  á  causa  de  desidia  de  aquellos,  se 
convierten  en  escuelas  contrarias  á  la  mente  de  la  Iglesia.-'*  "680. 
Siendo  de  altísima  importancia  que  las  escuelas  católicas,  una  vez 
erigidas,  se  constituyau  como  es  debido ^  se  administren  con  aptitud  y 
€^tén  á  la  ctliura  que  requieren  la  educación  cristiana  y  la  civil  es  ne- 
cesario ^^«<?^  enjuego  iodos  los  medios  á  propósito  para  alcanzar  tan 
alto  objeto." 

Como  se  ve,  Sres.,  el  procedimiento  está  perfectamente  marca- 
do y  ya  es  un  mandato,  una  ley  clara  y  terminante,  para  todas  las 
Naciones  de  la  America  Latina.  Que  los  Obispos,  los  Párrocos  y 
los  fieles  se  unan  formando  un  solo  cuerpo,  y  que  en  cada  Diócesis 
y  en  cada  Parroquia  se  erijan  las  escuelas  primarias  que  se  neeesiten 
y  que  éstas  se  funden  y  se  mantengan  á  la  altura  de  la  época  y  se- 
gún los  adelantos  de  la  Pedagogía  moderna,  predominando  siempre 
en  la  enseñanza  de  todas  las  asignaturas  la  de  la  Ciencia  de  la  Re- 
ligión. Esta  es  la  solución  pronta  y  más  fácil  del  problema.  Ver- 
dad es  que,  para  unlversalizar  así  la  Escuela  Primaria  en  todo  el 
país,  necesítase  aprontar  dinero  y  más  dinero  y  requiérese  contri- 
buir con  millones  y  más  millones,  una  vez  que  por  la  dejadez  y  la 
desidia  y  por  la  /alta  de  valor  los  católicos  no  hagan  valer  ante  la 
ley  sus  derechos  de  ciudadanos.  Pero  la  Patria  cuenta  con  elemen- 
tos para  eso  y  mucho  más,  y  los  católicos  constituyen  la  inmensa 
mayoría  de  la  población  de  la  República,  y  repartida  la  carga  entre 
todos  es  levísima,  y  la  necesidad  que  se  ha  de  satisfacer  ocupa  el 
lugar  supremo.  Así  como  se  colecta  y  se  gasta  espléndidamente 
en  el  culto  divino,  y  en  la  erección  y  conservación  de  los  templos. 
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y  en  la  construcción  ó  mejoia  de  hospitales  y  asilos  de  caridad,  y 
en  el  socorro  de  los  indigente«^  y  para  todo  se  orgaiuzan  cofradías 
y  asociaciones  variadas;  a^  también»  y  con  maycnr  razón,  importa 
que  se  creen  asociaciones  de  educación  y  enseñanza  y  se  erijan  es- 
cuelas católicas,  donde  las  aknas  de  los  ni£k>s»  templos  vivos  de 
Dios,  no  pierdan  la  gracia  ni  la  fé;  y  los  menesterosos  de  la  cienda 
coman,  sin  el  veneno  de  la  impiedad,  el  pan  del  saber;  y  los  enfer- 
mos del  alma  se  curen,  como  en  lazareto,  de  la  peste  del  error  y  del 
pecado,  y  se  guarezcan  de  sus  mortíferos  miasmas,  al  abrigo  de  la 
higiene  del  esinritu.  Por  lo  demás,  casi  ni  son  indispensables  gran- 
des erogaciones  para  la  escuela  católica.  ¡Más  es  lo  que  se  derro- 
cha en  el  lujo,  en  paseos,  en  diversiones,  en  banquetes,  etc.  eto, 
sin  beneficio  de  nadie  y  quizá  con  daños  mil  para  los  cuerpos  y  pa. 
ra  las  almas!  ¡Con  los  desperdidos  puede  crearse  y  mantenerse  la 
obra  de  la  escuela  cristiana  como  es  requerida  en  la  época!  ¡Úni- 
camente necesítase  reflexión,  buena  volimtad,  patriotismo  y  un  po- 
co de  valor  y  actividad!  ¡Animo,  pues,  y  á  la  obra!  ¡Hay  que  se- 
guir á  nuestros  Jefes  espirituales  y  obedecer  sus  mandatos!  ¡Aho- 
ra todavía  es  tiempo!  ¡Ay  de  nuestra  Patria  si  la  oportimidad  se 
deja  pasar,  si  se  acude  al  remedio  cuando  ya  no  hubiere  suieto  y  el 

caso  fuere  desesperado    ! 

Más  pudiera  dedr  en  este  particular;  pero  como  el  Reglama:i- 
to  de  este  Congreso  me  exige  ser  breve,  me  contento  con  las  ante- 
riores indicaciones  y  paso  á  tocar  la  tercera  idea  de  mi  Tema,  en  la 
cual  se  contiene  á  la  vez  el  2.^  recurso  que  se  debe  emplear  para 
lograr  el  fin  de  que  se  trata. 
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MODO  DE  HACER  GENERAL,  Y,  SI  FUERE  POSIBLE, 

OBUGATORIA,  LA  CX)NTR1BÜCI6N  DE  TODAS  LAS  CLASES  SOCIALES  Á 

LA  CREACIÓN  Y  SOSTENIBOENTO  DE  LA  ESCUELA  CATÓUCA, 

PRINCIPALMENTE  DE  LA  PRIMARIA. 

Esta  parte  ó  face  tercera  de  mi  Tema  no  viene  á  ser  sino  una 
de  mis  aplicaciones  ó  concreciones  de  la  segunda. 

¿Entre  los  medios  más  á  propósito  para  establecer  y  fomentar 
en  todo  el  país  la  Escuela  Católica,  espedalmente  la  Primaria,  de- 
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berá  figurar,  y  aun  quizá  preponderar,  la  contribución  general  y 
obligatoria  de  todas  las  chises  sociales? 

¡He  aquí  el  difícil  problema!    ¿Cóino  resolverio? 

Confieso,  Señores,  que,  a  la  primera  vista,  mi  ánimo  se  queda 
X>erpleio  y  confuso  en  presencia  de  tan  grave  cuestión-  ¿Cómo,  y 
con  qué  títulos  y  por  quién,  imponer  á  todos  los  gremios  de  la  so- 
ciedad un  pesado  y  nuevo  tributo,  añadido  á  los  que  ya  gravitan 
sobre  la  Nación,  para  generalizar  y  sostener  la  Escuela  Católica? 
Pero,  aun  prescindiendo  de  consideraciones  patrióticas  y  de  carác- 
ter social  y  religioso  y  jurídico  sobre  las  cuales  pudiera  fundar  la 
resolución  del  problema  contestando  á  la  pregunta  en  sentido  afir- 
mativo con  respecto  á  la  expresada  contribución  general  y  obliga- 
toria, paréceme  que,  por  otro  lado,  ya  tengo  andado  el  camino  para 
resolver  la  cuestión,  partiendo  de  ideas  que  ya  indiqué  en  los  dos 
precedentes  puntos  de  mi  trabajo. 

"Sí, — contesto  desde  luego  categóricamente  á  la  pregunta, — 
sí,  es  necesaria  y  factible,  y  puede  y  aun  debe  hacerse  general  y 
obligatoria  la  contribución  de  todas  las  clases  sociales  para  la  ex- 
tensión y  sostenimiento  de  la  Escuela  Católica  en  toda  la  Nación; 
siempre,  se  entiende,  que  los  católicos  no  hagan  valer  sus  derechos 
ante  el  Poder  sobre  aplicación  justísima  de  los  fondos  públicos  á  las 
escuelas  donde  se  educa  la  mayoría  de  la  niñez  mexicano.    Ya  ma- 
nifesté. Señores,  que  este  es  un  precepto,  una  ley,  para  los  católi- 
cos de  toda  la  América  Latina,  impuesta  por  los  PP.  del  Concilio 
Plenario.    En  el  Art.  679  ya  citado,  el  Sínodo  Plenario,  ó  sea  el  E- 
piscopado  de  la  América  Latina,  advierte  que  á  todos  los  fieles  co- 
rresponde como  deber  gravísimo  cooperar  á  la  fundación  y  conser- 
vación de  las  Escuelas  Primarias  ó  Parroquiales,  y  que  son  "dignos 
de  severa  reprensión  si  por  su  descuido  no  pueden  existir  las  es- 
cuelas católicas  ó  por  falta  de  recursos  pecuniarios  tienen  que  ce- 
rrarse las  existentes"  ó  no  llenan  debidamente  sus  fines.    Y  en  el 
Art.  678,  ya  también  citado,  el  mismo  Concilio  Plenario  manda  que 
todos  los  Párrocos,  bajo  las  órdenes  y  dirección  de  los  Ordinarios, 
sean  quienes  funden  escuelas  católicas  en  todas  aquellas  Parroquias 
que  ó  no  las  tengan  ó  ellas  no  sean  suficientemente  buenas  de  con- 
formidad con  las  reglas  establecidas  por  el  propio  Sínodo;  y  en  to- 
do el  Título  9.^  determina  todo  lo  demás  que  debe  hacerse  en 
cuanto  se  refiere  á  los  asuntos  escolares.  Así  es  que  la  magna  cues- 
tión ya  está  resuelta  y  lo  que  hacerse  debe  ya  está  mandado  por 
autoridad  competente.    Es  asunto  de  Prelados  y  Párrocos  ponerse 
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á  la  cabeza  de  la  grande  obra,  y  reglamentarla  y  dirigirla  de  ¡ama- 
nera que  su  alta  discreción,  celo  y  prudencia  les  sugieran;  y  es  á  la 
par  un  deber  gravísimo  de  todos  los  fieles  prestar  su  cooperación  y 
aprontar  los  recursos  y  seguir  la  voz  de  sus  Pastores  para  la  reali- 
zación de  la  empresa  á  la  altura  de  las  exigencias  de  la  época, 

Y,  para  satisfacer  tan  ingente  necesidad,  no    hay    que  parar 
mientes  en  el  monto  de  los  gastos,  ni  en  la  magnitud  de  los  sacrifi- 
cios.   "Ningún  asunto  excede  á  éste  en  interés  para  la  Repúbliar 
y  "por  más  que  se  haga  en  este  particular,  nunca  se  hará  lo  sufi* 
dente,"  dice  el  gran  Pontífice  León  XIII,"— "90.    Para  repeler  la 
gran  calamidad,— enseña  además  el  1er.  Concilio  Provincial  de  Gua- 
dalajara,  el  cual  ya  es  una  ley  para  la  Provincia,— "que  se  causa 
por  las  escuelas  neutras"  y  con  más  razón  por  las  anticatólicas  y  la 
cual  de  por  sí  engendra  "un  mal  que  se  extiende  más  y  supera  á 
los  remedios,"  debe  emplearse  "todo  empeño"  y  ponerse  en   juego 
"todo  esfuerzo,  y  sin  arredrarse  pDr  la  magnitud  de  los  gastos,  ni 
de  los  trabajos,"  sino  que  "vehementemente  debemos  esforzamos" 
porque  á  esta  empresa  "todos  la  dediquemos  nuestra  principal  y  cons- 
tante labor,"  de  tal  suerte  que  por  la  "fundación  y  sostenimieivto 
de  las  escuelas  católicas  recta  y  sabiamente  se  atienda  desde  los 
primeros  años  á  la  educación  de  la  juventud."— 91.    Y  así  como  en 
lo  general,  á  Dios  gracias,  en  la  Provincia  nuestra  no  faltan  recur- 
sos para  construir  ó  restaurar  templos,  para  sostener  y  fomentar 
con  esplendor  y  magnificencia  el  culto  divino,  para  fundar  y  man- 
tener hospitales,  para  alimentar  á  los  pobres  y  para  otras  cosas  por 
el  estilo,  así  también  "con  todo  empeño"  debe  procurarse  por  el 
Clero  y  "por  todo  el  pueblo  que  no  falten  los  Establecimientos  es- 
colares suficientes"  para  rectamente  educar  á  los  niños  y    jóvenes 
cristianos  "almáciga  de  la  sociedad  católica,"    Estemos  entendidos 
de  que  si  algunas  veces  la  Iglesia  ha  llegado  hasta  á  vender  los 
vasos  sagrados  para  redimir  del  cautiverio  de  los  infieles  á  los  cris- 
tianos, también  nosotros,  para  librar  á  los  niños  de  la  dominación  ó 
invasión  de  los  errores  del  día,  y  para  evitar  que  en  nuestra  Patria 
"se  propague  una  generación  descreída  de  los  bienes  del  alma,  ca- 
rente de  Religión,  y  muchísimas  veces  impía"  (León  XIII,  ad  Bpisc 
Hungar.),  "debemos  emplear  todas  nuestras  fuerzas  y  empeño,   3 
nada  dejar  por  intentar"  para  satisfacer  esta  "necesidad  suprems 
sacrificándolo  todo,"  cuando  esto  exigieren  las  circunstancias  de  lu 
gar  y  tiempo."    (Parte  I.  Sec.  I,  Tii.  III,  §  I.)-"Hoy  la  bataHa  c 
universal: — exclamaba  en  elocuente  discurso,  hace  pocos  años,    u 
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aguerrido  campeón  del  Catolicismo  en  la  capital    y   ahora  colega 
nuestro  (1)  en  esta  Asamblea,— hoy  la  batalla  no  se  libra  contra 
los  cuerpos  sino  contra  las  almas;  no  tiene  por   fines   derribar   los 
templos  de  piedra,  sino  los  templos  vivos  del  Espíritu  Santo;  hoy 
no  se  dirige  contra  los  cristianos,  sino  contra  los  dogmas  y  los  prin- 
cipios; hoy  el  combate  no  es  al  creyente,  sino  sino  á  Cristo;  hoy  los 
ejércitos  no  son  de  soldados,  sin^  de  maestros  de  escuela  y  de  es- 
critores impíos;  hoy  la  metralla  es  el  libro  y  el  periódico;  hoy  en 
vez  de  atormentar  á  los  cristianos  como  en  los  días  Calígula,  en  el 
dico  o  en  la  hoguera,  se  les  acaricia  y  adula  en  las  aulas;  hoy  la 
cataciunba,  el  antro  obscuro  é  ignorado,  no  es  para  los  persegui- 
dos, úxío  para  los  perseguidores;  hoy  nosotros  vivimos   á   la   luz, 
mientras  ellos  buscan  el  secreto  y  el  encierro  de   las  logias,  para 
tiamso:  en  ellas  la  bastísima  consphración  contra  el  Cristianismo."— 
"Y  esta  á  es  verdadera  revolución,  esta  a  es  la  formidable,  esta  sí 
se  desarrolla  en  el  terreno  de  la  fe  y  de  la  Iglesia,  que  es  el  espíri- 
tu y  la  doctrina.    Esta  es,  por  lo  tanto,  la  más  pujante  y  peligrosa 
batáOa  contra  el  Señor,  que  han  presenciado  los  siglos.— ''¿Y  sa- 
béis, Señores,  en  qué  estriba  lo  más  peligroso  del   combate  por 
parte  nuestra,  y  lo  más  ventajoso  por  parte  del  enemigo?    En 
que  ni  lo  percibimos  ni  lo  comprendemos."— "El  resultado  de 
esta  horrenda  propaganda  ha  sido  una  imponderable  absorción  de 
las  huevas  generaciones.    Añoporafio  aumentan  espantosamente 
las  filas  de  alunmos  en  las  escuelas  sin  Dios;  afio  por  afio  es  más  co- 
piosa la  caída  de  las  hojas  del  árbol  cristiano;  afio  por  afio  lo  mejor 
y  más  puro  que  tiene  la  sociedad,  la  nifiez,  es  arrojada  por  los  pa- 
dres de  f  amiUa  al  enorme  pudridero  de  espíritus."— "Pues  bien,  se- 
ñores, probado  como  está  que  la  escuela  laica   es   eminentemente 
masónica  y  que  su  fin,  lejos  de  ser  el  respeto  á  la  religión  del  hogar, 
no  es  otro  que  el  ataque  al  Catolicismo,  el  bombardeo  brutal,  en- 
carnizado é  incendiario  de  las  posiciones  cristianas,  ¿cuál  es  el  de- 
ber del  pueblo  de  Crista?    La  lucha.    S,  la  lucha,   más   pujante, 
más  esforzada,  más  violenta  que  la  dd  enemigo;  la  lucha  que  nos 
impuso  el  Dios  nuestro,  cuando  exclamaba:    "Yo  no  he  traído   la 
paz,  sino  la  guerra;  la  lucha  del  marino  con  la  borrasca,  del  águila 
con  el  huracán,  de  la  naturaleza  cuando  sus  grandes  fuerzas  se  a- 
zotan,  como  las  alas  del  ave  herida.    Luchar,  oponiendo   escuelas 


(1)    El  Sr.  Sánchez  Santos,  Director  hoy  d^  '*E\  País,*»  de  México. 
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cristianas  á  las  impías;  numerosas  escuelas  y  excelentes  por  su  orga- 
nización, su  instalación  y  su  método;  fomentar  las  ya  establecidas, 
engrandeciéndolas  con  eficaces  protecciones.    ¿Cómo  se  logrará  es- 
to?   Con  el  sacrificio,  pero  hablo  del  verdadero,  del  profundo,  del 
que  no  pone  condiciones,  es  decir,  del  sacrificio  cristiano;  del  que 
no  guarda  para  los  placeres  y  vanidades  dinero  que  niega  al  Señor, 
dinero  que  debe  ser  el  óbolo  de  Cristo;  del  sacrificio  que  le  dice  al 
trabajo:  "eres  mi  amigo",  y  le  dice  á  la  abnegación:  "eres  mi  hei- 
mana",  y  besa  las  manos  santas  al  dolor;  del  que  no  se  reserva  tran- 
quilidades ni  aun  para  las  satisfacciones  legítimas,  ni  fuerzas  aun 
para  los  afanes  lícitos  del  mundo.    Solo  así,  con   la   imitación  de 
Cristo,  podremos  salvar  intereses  tan  grandes,  y  solo    salvándolos 
podremos  salvarnos.    ¿Y  quien  podrá  llamar  cristiano  al    que  có- 
modo y  regocijado  en  este  medio  inicuo,  en  este  clima  benigno  de 
la  persecución  á  Cristo,  piensa  que  cumple  con  sus  inmensos  debe- 
res y  que  debe  aspirar  al  reino  de  los  cielos,  porque  lleva  un  con- 
tingente de  esplendor  á  las  suntuosas  festividades,  porque  ejecuta 
actos  devotos,  mientras  las  almas  caen  á  miriadas  en  las  tinieblas  y 
el  reino  de  Dios  es  destrozado  por  el  enemigo?    ¿Quién  podrá  lla- 
mar padre  al  hombre  que  entrega  á  sus  hijos  á   cierta   ineludible 
prostitución  de  su  espíritu,  precursora  y  engendradora  de   la   del 
cuerpo,  esto  es,  á  su  ruina  material,  moral  y  social?    ¿Cómo  podrá 
llamarse  patriota  al  que  sabiendo  que  las  fuerzas  más  poderosas  de 
la   Patria  son  en  resumen  las  virtudes   de  sus  dudadadanos, 
arroja  á  $us  hijos  á  ese  caos  de  negaciones  en  que  no    vive  más 
convicción    que    la  del  deleite,  y  del  que  saldrán   generaciones 
raquíticas  de  cuerpo,  de  corazón  y  de  alma"? 

"Señores:  como  cristianos,  como  padres  y  como  patriotas,  lu- 
chemos con  toda  nuestra  abnegación  y  nuestro  vida  en  este  gran 
combate  de  la  escuela,  peleando  en  ella  contra  el  error  que  es  el 
mal.  Recordemos  que  en  la  vida  de  Jesús  su  primer  acto  meseá- 
nico  fué  la  disputa  con  los  Doctores.  Defendamos  desesperadamen- 
te, como  la  leona  á  sus  hijos,  defendamos  esta  multitud  de  almas 
puras  que  se  nos  arrebatan." 

"¡Impúlsanos  y  fortalécenos.  Tú,  ¡oh  Padre  Celestial!  ¡Padre  de 
esos  niños  que  devora  el  abismo!  ¡Tú  que  impusiste  á  nuestro  de- 
ber la  santificación  de  tu  nombre,  y  dirigiste  nuestra  oración  al  ad- 
venimiento de  tu  reino,  y  confiaste  á  nuestro  esfuerzo  y  á  nuestra 
virtud  la  libertad  y  el  engrandecimiento  de  esta  hermosa  y  ama(H- 
sima  Patria!!"    Hasta  aquí  el  valiente  orador. 
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JtizgOf  SefioreSp  que  con  lo  dicho  basta  y  sobra  para  dar  por 
demostrada  la  obligación  general  que  por  ley  competente  hay  en 
todas  las  clases  sociales  de  contribuir  para  establecer  y  fomentar 
en  todo  el  país  la  Escuela  Católica,  principalmente  la  Primaria,  co- 
mo se  enuncia  en  la  3'3  parte  del  Tema,  y  que  también  he  trazado 
de  qué  manera  debe  llevarse  á  la  practica  la  referida  contribución 
obligatoria. 

*** 

A  los  Prelados,  por  tanto,  y  á  los  Párrocos  toca  rrganizar,  re- 
glamentar y  dirigir  la  empresa;  y  al  laicado  todo  incumbe  el  obede- 
cer y  aprestar  los.  recursos  y  ayudar  en  todo  á  sus  Pastores  para  la 
plena  satisfacción  de  esa  necesidad  suprema,  cuestión  de  vida  ó  de 
muerte  para  la  catolicidad  y  aun  para  la  existencia  de  nuestra  Pa- 
tria. 

Por  lo  demás,  hay  que  recurrir,  en  la  ejecución  de  esta  magna 
obra,  á  las  potencias  del  cielo,  cuyo  auxilio  debe  pedirse  conforme 
á  la  magnitud  de  las  dificultades;  y  para  efectuarlo  mejor,  convie- 
ne poner  á  la  niñez  mexicana  bajo  el  amparo  de  la  Sagrada  Familia, 
"Jesús,  Mana  y  José,"  y  bajo  el  patrocinio  de  los  Santos  más  afec- 
tos á  la  niñez  pobre,  como  S.  Jerónimo  Emiliano,  S.  José  de  Calazans 
y  S.  Juan  Bautista  La  Salle. 

Y  dando  por  acabada  mi  tarea,  tocante  al  desarrollo  de  los  tres 
pimtos  de  mi  Tema,  termino  sometiendo  á  la  aprobación  de  este 
H.  Congreso  las  siguientes  conclusiones.  (*) 


CensMra  por  el  $r  Clc  Don  EnrlaMe  JIrriola. 


(SELECCIÓN). 

Divide  el  autor  su  trabajo  en  tres  puntos. 

Con  la  maestría  y  elocuencia  que  le  son  características  trata  el 
primer  punto  aglomerando  textos  de  encíclicas  del  Inmortal  Pontí- 
fice   "Lumen  in  coelo"  y  del  Concilio  Plenario  Latino  Americano 


(*)      Aquí  el  Sr.  López  estimpa   las  conclusiones^  que,   aprobadas  por  el 
Congrcsc,  son  las  261  á  a6$  de  la  serie. 
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para  justificar  con  una  evidencia  casi  tangible,  lo  imperioso  de  la 
necesidad  de  la  Escuela  Católica  que  colocada  frente  ala  laica  ven- 
ga á  acabar  con  esta  que  es  la  obra  predilecta  de  la  Masoneria  y 
forma  última  adoptada  por  espíritu  satánico  para  aparecer  como 
ángel  de  luz. 

La  tristísima  realidad  de  que  nuestra  querida  patria  cuente 
con  todos  los  elementos  de  la  riqueza  y  del  poder  la  enseñanza  atea 
y  luche  la  católica  con  las  invencibles  dificultades  de  falta  de  re- 
cursos y  de  la  persecución  solapada  de  los  elementos  oficiales,  da 
material  abundante  al  autor  del  estudio  para  reflexiones  muy  se- 
rias y  desconsoladoras,  lamentaciones  propias  de  un  corazón  ená- 
nentemente  cristiano  y  lleno  de  amor  patrio.  Inútil  es  examinar  la 
parte  primera  del  trabajo  de  referencia:  á  su  sola  lectura  un  ánimo 
sereno  y  despreocupado  dase  por  vencido  y  para  la  Honorable  A- 
samblea  á  la  cual  está  dedicado  "Enunciar  la  tesis  equivale  á  de- 
mostrarla." [palabras  del  señor  Doctor  López]. 

En  la  2*  parte  del  trabajo,  la  más  escabrosa  y  erizada  de  difi- 
cultades sin  cuento,  quizas  insuperables,  el  sapientísimo  autor  del 
estudio  se  dejó  llevar  de  un  idealismo  que  lo  alejó  por  completo  de 
las  amargas  realidades  que  á  diario  palpamos,  y  en  su  hambre  y 
sed  de  justicia  soñó  que  esta  tenía  su  trono  en  la  tierra  y  que  ante 
los  fueros  de  la  razón  fría,  serena  y  desapasionada  tendrían  que 
rendirse  sumisos  los  implacables  perseguidores  de  Crísto:  y  los  lla- 
mo asi  por  que  eso  y  no  otra  cosa  son  los  que  á  fuerza  de  seculizar 
la  enseñanza  han  logrado  arrancar  de  la  inteligencia,  del  corazón  y 
de  la  boca  de  los  niños  el  Sacrosanto  nombre  de  Dios,  sustituyendo 
las  enseñanzas  dóciles  del  Catecismo  con  los  preceptos  de  ima  Cons- 
titución Atea  que  alhagándolos  con  fementidas  libertades  les  ofre- 
ce derechos  amplísimos  que  jamás  en  la  práctica  llegarán  á  ejecu- 
tar, por  que  es  muy  sabido  y  está  en  la  conciencia  de  todos,  que  la 
igualdad  y  la  libertad  solo  existen  an¿^  la  ley  que  así  lo  determina 
.   .   .  pero  que  jamás  lo  cumple. 

Veamos  esos  medios  eficaces. 

"Primero  pronaover  una  representación  6  plebiscito  de  todos  los 
padres  de  familia  y  demás  ciudadanos  católicos  en  que  se  pida  el 
Supremo  Gobierno  de  la  República  dedique,  como  es  de  justicia  y 
lo  exigen  los  principios  de  la  democracia,  los  fondos  de  la  Instruc- 
ción Pública  á  la  Escuela  gratuita  y  obligatoria  Católica,  ó  sea  la 
que  está  conforme  con  el  sentido  de  la  mayoría  de  los  Mexica- 
nos ..." 
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Especulativamente  demuestra  con  claridad  suma  el  autor  la 
procedencia  de  ese  medio  eficaz  al  que  da  la  supremacía  y  la  pre- 
ferencia. Lo  hace  así  en  pocas  palabras.  El  derecho  de  petición 
está  garantizado  constitucionalmente:  La  libertad  religiosa  consa- 
grada por  la  ley,  y  el  predominio  del  sentir  en  la  mayoría  lo  pro- 
clama la  democracia,  forma  oficial  de  gobierno  en  nuestro  país.  El 
argumento  es  irrefutable  en  teoría  porque  la  razón  y  la  ley  están 
de  su  parte.  Pero  el  medio  propuesto  ¿será  eficaz  cuando  se  le  lla- 
ma? Tristísimo  desconsuelo  causa  la  respuesta  negativa  fundada 
en  la  experiencia  ya  bastante  larga  de  nuestros  males  públicos.  An- 
tes que  todas  las  leyes  humanas  está  la  Santa,  Sapientísima  é  in- 
mutable ley  de  Dios,  conocida  de  todos  por  llevarla  grabada  en  el 
alma  y  ¿no  es  acaso  violada,  profanada  y  pisoteada  esa  ley  con  ac- 
tos cuyo  número  excede  á  lo  que  la  imaginación  puede  concebir,  y 
esto  sin  interrupción  de  un  instante  en  la  sucesión  del  tiempo? 
Contar  pues  con  que  una  cosa  ha  de  ser  sólo  porque  la  ley  lo  man- 
da es  una  ilusión  pocas  veces  realizada  á  los  cristianos  nos  obliga 
ser  perfectos  como  nuestro  padre  celestial  ...  y  no  parece  que 
hayamos  realizado  muy  á  la  perfección  tan  celestial  precepto-. 

Además  del  apoyo  de  la  ley  viene  en  seguida  á  fortificar  el 
medio  propuesto,  la  forma  de  Gobierno  que  nos  rije:  la  democra- 
cia. 

Esta  palabra  prácticamente  tomada,  es  la  más  vacía  de  sentido 
y  la  más  escarnecida,  si  exceptuamos,  la  de  libertad.  Democracia: 
¿Quién  cree  en  ella?  Circunscribiéndonos  á  nuestra  patria.  ¿Dón- 
de está  la  voluntad  impuesta  por  la  mayoría?  ¿Acaso  las  leyes  im- 
pías que  nos  gobiernan  fueron  del  agrado  del  pueblo?  ¿Decretó 
éste  ó  vio  siquiera,  ya  no  con  agrado,  sino  con  indiferencia,  la  ex- 
pulsión de  los  religiosos,  la  supresión  de  las  ordenes  monásticas,  el 
despojo  de  los  bienes  de  la  Iglesia?  Nada  de  eso,  todo  se  hizo  con 
su  oposición  clara  y  manifiesta  y  así  permanece.  En  otro  orden 
muy  inferior,  pero  que  al  pueblo  le  afecta  vivamente  por  los  inte- 
reses materiales  que  le  hiere  ¿son  de  su  agrado  las  terribilísimas  e- 
xacciones  pecuniarias  impuestas?  De  ninguna  manera:  y  sin  em- 
bargo la  ley  se  sostiene  porque  los  hábitos  de  sumisión  y  los  deseos 
de  paz  y  tranquilidad  le  hacen  permanecer  las  más  veces  inactivo 
sabiendo  por  otra  parte  que  las  vías  legales  ordinariamente  son  es- 
casas en  resultados  prácticas  favorables. 

En  nuestro  caso  (el  razonado,  legal  y  justísimo  ocurso  que  se 
dirigiera  al  Gobierno  General  pidiéndole  que  convirtiera  la  escuela 
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laica  en  Católica),  sería  motivo  de  sátira  y  burla  para  el  Jacobinis- 
mo, lo  tomaría  también  como  grito  de  alarma  presintiendo  que  lo 
que  él  llama  partido  conservador  ó  seamos  los  católicos,  pretende 
surgir  nuevamente  de  entre  sus  cenizas  y  con  s^urídad  pediría  que 
se  aplastara  de  im  golpe  la  cabeza  de  esa  hidra  infernal  que  tantos 
males  ha  causado.  En  ñn  no  escasearían  los  dicterios,  porque  el 
furor  liberalesco  tocaría  sus  límites  al  ver  su  ídolo  intangible  del 
laicismo  amezado  de  muerte. 

Mas  no  sería  esto  lo  peor  sino  que  la  exaltación  satánica  dd 
partido  ó  facción  dominante  pudiera  dar  lugar  á  que  se  nos  priva- 
ra de  las  pequeñas  libertades,  digo  tolerancias  de  que  actualmente 
disfrutamos. 

Respecto  del  curso  oficial  de  la  petición  ya  me  imagino  que  á- 
gue  uno  de  estos  dos  caminos:  ó  el  del  silencio  pasándole  á  una  Co- 
misión que  estudie  el  asunto,  lo  que  hará  tan  detenidamente  que 
no  lo  acabará  nunca,  ó  el  de  una  negativa  seca  y  fría  pretextando 
que  la  ley  prohibe  enseñar  religión  alguna  en  los  establecimientos 
oficiales  y  que  mientras  ella,  la  ley,  no  sea  derogada  con  las  ritua- 
lidades establecidas  no  se  accede  á  la  solicitud  de  los  ocuisantes. 
¿Insistiremos  entonces  en  que  precisamente  lo  que  se  pide  en  la  de- 
rogación de  la  ley?    Juzguen  Ustedes,  Señores,  si  esto  sería  aten- 
dido y  menos  teniendo  en  cuenta  que  esa  ley  tiene  su  engranaje 
perfectamente  ajustado  con  todas  las  otras  leyes  anticatólicas.  Por 
lo  mismo  nuestra  petición,  un  poco  desarrollada,  sería  la  de  que 
México  adoptara  nuevamente  como  su  religión  oficial  la  católica. 
Ideal  bellísimo;  pero  muy  lejano,  casi,  casi  imperceptible  en  la  ac- 
tualidad. ¿Llegaríamos  á  alcanzarlo  alegando  solo  la  razón  que  nos 
asiste  y  el  formar  mayoría?  ....     Esto  sería  un  milagro  mayor 
que  el  de  la  curación  del  paralítico  de  que  nos  habla  el  santo  Evan- 
gelio, porque,  á  decir  verdad,  el  paralítico  de  hoy,  el  liberalismo 
masónico  tiene  más  de  treinta  y  ocho  años  de  enfermo 

Por  otra  parte,  y  esto  es  muy  serio,  no  sería  remoto  que  el  Go- 
bierno estimara,  aunque  sin  motivo  fundado  para  ello,  que  el  ple- 
biscito codiciado  no  era  simplemente  el  ejercicio  del  pacífico  dere- 
cho de  petición,  sino  que  llevaba  envuelto  un  germen  de  insurrec- 
ción ó  levantamiento  para  el  caso  de  no  obtenerse  lo  que  se  pedía. 
Es  tan  poco  practicada  la  democracia,  que  una  sola  manifestación 
de  ella  podría,  no  solo  escandalizar,  sino  alarmar  gravemente  á  los 
que  siempre  han  vivido  prometiéndola;  pero  con  el  firme  propósito 
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de  jamás  cumplirla  ni  llevarla  adelante.    Nuestra  condición  sería 
peor  que  la  primera. 

Por  las  reflexiones  anteriores,  susceptibles  de  grande  amplia- 
ción, juzgo,  aunque  con  poca  esperanza  de  equivocarme,  que  el  pri- 
mer medio  que  se  propone  para  establecer  y  fomentar  la  Escuela 
Católica,  principalmente  la  primaria,  no  es  eñcaz  y  que  sería  hasta 
peligroso  intentarlo. 

Pasemos  al  segundo  que  consiste  en  que,  caso  de  fracasar  el 
primero,  se  solicite  del  gobierno  que  á  lo  menos  permita  que  en  los 
establecimientos  oficiales,  se  enseñe  por  maestros  ó  catequistas  Ca- 
tólicos la  instrucción  religiosa  á  los  niños  cuyos  padres  así  lo  solici- 
tan, siquiera  sea  esto  en  los  días  que  no  se  imparte  la  instrucción 
científica  oficial. 

En  menos  escala,  porque  el  pensamiento  es  menos  avanzado  y 
radical,  el  medio  propuesto  en  segundo  término  tiene  los  mismos 
inconvenientes  que  el  primero.    El  gobierno  contestará  siempre 
que  en  sus  escuelas  no  se  enseña  la  religión,  porque  está  prohibi- 
do y  que  los  padres  que  deseen  que  sus  hijos  la  sepan,  se  las  estu- 
dien en  el  templo,  en  la  escuela  parroquial  ó  en  el  hogar;  pero  no 
en  sus  establecimientos,  que,  careciendo  de  Dios,  no  pueden  ense- 
ñar cuál  sea  el  culto  que  deba  dársele,  cuáles  los  preceptos  que  ha- 
ya impuesto  y  menos  la  manera  de  observarlos.    La  pedagogía 
moderna  (me  refiero  á  la  oficial)  no  conoce  el  decálogo  y  si  etimo- 
lógicamente descifra  la  expresión,  en  cambio  se  burla  del  origen 
divino  que  allá  en  el  Sinaí  le  asignamos  los  católicos. 

Además  ¿quién  debe  poner  los  maestros  que  enseñan  religión 
en  las  escuelas  oficiales  y  juzgar  de  su  catolicidad,  nosotros  ó  el  go- 
bierno? De  seguro  que  el  último  y  en  ese  caso  temamos  mucho 
de  su  criterio:  quizá  escoja  maestros  que  empiecen  la  enseñanza 
del  Símbolo  de  la  fe,  desde  el  Presidente  de  Jerusalén,  y  entonces 
¡pobre  niñez  adorando  á  tal  redentor  .   .   .    .  ! 

El  tercer  medio  es  para  mí  el  único  y  el  verdaderamente  efi- 
caz pafa  realizar  el  ideal  que  se  persigue  y  consiste  en  que  los  Pre- 
lados y  Párrocos  funden,  organicen  y  reglamenten  escuelas  católi- 
cas hasta  donde  la  necesidad  lo  reclame  y  lo  pidan  las  exijencias 
de  la  época."  Esta  conclusión  del  autor  del  trabajo  que  estudio, 
viene  fundada  en  prescripciones  del  Concilio  Plenario  Latino- Ame- 
ricano, que  no  hicieron  en  este  punto  más  que  seguir  las  huellas 
luminosas  del  Pontificado.  Sí,  Señores,  el  día  en  que  las  humildes 
y  modestas  escuelas  parroquiales  de  hoy  sean  substituidas  por  plan- 
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teles  capaces  por  sus  condiciones  externas  de  competir  con  las  ofi- 
ciales, los  primeros  se  sacarán  la  palma  y  esto  sin  lugar  á  duda.  Y 
notad  que  me  he  fijado  solo  en  las  condiciones  extemas;  porque  en 
su  parte  interna  ó  de  su  fondo,  la  enseñanza  de  la  pobre  escuela 
parroquial  tiene  mayor  solidez  y  consistencia  que  la  que  se  impar- 
te en  los  lujosos  é  higiénicos  establecimientos  oficiaks,  en  donde  se 
enseña  todo  menos  á  Dios;  pero  donde  nada  se  aprende,  y  se  pier- 
de  miserablemente  el  tiempo  enseñando  á  los  niños  cosas  semejan- 
te á  estas:  que  los  techDS  están  arriba,  los  pisos  abajo,  las  paredes 
á  los  lados,  etcétera:  en  fin,  donde  los  alumnos  acaban  por  salir  su- 
perficiales en  extremo,  hablando  de  todo  sin  entenderlo  y  losmaesr 
tros  con  ronquera  crónica  ó  con  tuberculosis  en  la  laringe,  á  fuerza 
de  lucir  á  voz  en  cuello  (léase  grito  abierto)  sus  bastísimos  y  enci- 
clopédicos conocimientos  .... 

Un  liberal  (poco  venerado  en  la  actualidad)  dijo  que  la  pren- 
sa se  correa  con  la  prensa.    Tu  vo  justicia  en  esto  y  no  hay  que 
maravillamos,  también  Caifas  fué  profeta.    Parodiando  aquel  pen- 
samiento digamos:  que  la  escuela  laica  se  corrige  con  la  escuela  ca- 
tólica; pero  la  escuela  católica  con  los  aditamentos  extemos  de  aque- 
lla, sus  buenos  edificios,  sus  amplios  y  muy  limpios  salones,  dota- 
ción de  todos  los  útiles  escolares  gratuitos,  en  fin  vestirla  con  de- 
cencia y  á  la  moda  del  día.    En  igualdad  de  circunstancias  exterio- 
res y  llevando  la  escuela  católica  el  predominio  de  sus  sapientísi- 
mas enseñanzas  acerca  del  verdadero  Dios,  la  custodia  de  su  San- 
ta é  Inmaculade  Madre,  bajo  cuya  protección  especialísima  se  haya 
colocada,  y  el  apoyo  de  los  esforzados  varones  que  forman  el  Epis- 
copado Mexicano,  la  lucha  tiene  que  ser  desigual  y  la  victoria  por 
parte  nuestra.  Aun  los  hombresm  alos  y  viciosos  que  con  frecuen- 
cia son  padres  buenos,  depositarán  seguramente  la  custodia  de  sus 
hijos  á  los  que  les  enseñen  el  camino  de  la  verdad  y  de  la  virtud, 
poniéndoles  por  modelo  al  Cmcificado:  que  aquellos  sin  preocujiar- 
se  por  vagatdas  tales,  enseñan  puros  derechos  con  abstracción  de 
obligaciones  y  ponen  en  su  salón  como  única  insignia  de  yenera- 
ción  una  imagen  del        "Benemérito  de  la  América." 

El  punto  tercero  del  trabajo  del  señor  Doctor  López  se  refiere 
al  modo  de  hacer  general,  y,  si  fuere  posible,  obligatoria,  la  contri- 
bución de  todas  las  clases  sociales  á  la  erección  y  sostenimiento  de 
la  escuela  católica  y  especialmente  la  primaria. 

Para  resolver  en  sentido  afirmativo  la  existencia  de  la  obliga- 
,ción  de  todos  los  católicos  de  contribuir  al  objeto  indicado  cita  el 
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autor  textos  claros  y  precisos  del  Concilio  Plenarío  Latino- Ameri- 
cano, del  inmortal  Pontífice  Señor  León  XIII  y  del  primer  Concilio 
Provincial  de  Guadalaiara:  y  á  la  verdad  que  el  punto,  en  teoría, 
no  es  en  mi  concepto,  di&cutible  siquiera:  tanta  es  la  claridad  que 
lo  rodea* 

En  cuanto  á  la  manera  práctica  de  realizar  la  empresa,  se  pro- 
ponen medios  que  se  juzgan  eficaces  al  objeto.  (*) 


(  *)     Son  las  conclusioms  aprobadas  por  el  Congreso,  de  que  se  habla  en  la  no- 
ta anterior,  página  617. 
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DISCURSO 

í/c/  Señor  Presbítero  ^on   Matías  Usero   Torrente,  Salesiano. 


iTERftÓSOBRK  EL  MIHMOTKMA  QUK  KL  TRABAJO 
INMEDIATAMENTE  ANTERIOR  T>EI.  SR.  MAESTRESCUELAS  I>R.  IM)N 

RAMÓN   LOPEZ.3 


Señores  Congresistas: 

La  escuela,  dijo  León  XIII,  es  para  el  catolicismo,  cuestión  de 
vida  6  muerte. 

Y  si  no  lo  hubiera  dicho  el  gran  Pontífice,  bastaría  saber  que, 
la  masonería  universal,  tiene,  entre  las  conclusiones  del  gran  Con- 
greso masónico  que,  en  1876  se  celebró  en  la  capital  de  Bélgica,  és- 
ta, muy  digna  de  ser  conocida:  "La  masonería  declara  que  la  ne- 
cesidad social  y  el  interés  de  la  patria  exigen  que,  la  enseñanza 
pública  que  comprende  la  instrucción  moral,  sea,  en  adelante,  ex- 
clusivamente laica  y  científica,  en  todos  sus  grados  gratuita  y  obli- 
gatoria/' 

''Debe  precederse,  sin  demora,  á  ima  organización  nueva  de  la 
ensefianzalpública  sobre  las  bases  que  preceden." 
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Ya  sabaí,  los  Señores  Congresistas,  de  donde  vkne  d  golpe 
ciado  á  las  escuelas  congregacionístas  en  Francia  y  porqué^  en  el 

presupuesto  de  gastos  para  el  año  de  1907,  hay  un  aumento  de 

^.000,000  de  francos  para  suplir  algo  de  la  instrucción  que  daban 
^atuitamente  las  congregaciones  religiosas.  La  masonería  reco- 
noce que  es,  también  para  ella,  cuestión  de  vida  ó  muerte  la  escue- 
la laica. 

¿Queréis  más  pruebas  de  la  necesidad  absoluta  y  perentoria  de 
centros  católicos  educadores,  en  México,  donde,  la  ley,  ampara  y 
prefiere,  sosteniéndola,  la  escuela  laica,  la  enseñanza  sin  Dios? 

El  Dmo.  Sr.  Obispo  de  Aix,  pronunció,  en  ocasión  solemne  an- 
te escogido  auditorio,  un  magnífico  discurso  del  cual  extracto  éstos 
pensamientos:  "Para  decirlo  de  una  vez,  ¿acaso  no  han  confesado 
«n  mil  ocasiones  los  adversarios  de  ta  Iglesia  que  cerrando  la  Esr 
cuela  á  la  Religión  su  intento  era  arruinar  las  creencias? 

"Pues  muy  bien  habéis  hecho  Señor  Cura,  difiriendo  todo  pro- 
yecto para  comenzar  por  la  escuela  católica;  seguís  el  ejemplo  del 
gran  CARDENAL  MANNING,  orgullo  de  Inglaterra,  d  cual  dijo 
ésta  palabra  célebre:  "Mientras  haya  un  niño  católico  que  no  ten- 
ga, á  su  disposición  una  Escuela  Católica,  aplazaré  la  constnicción 
de  mi  Catedral"  Habéis  seguido  la  regla  de  los  Prelados  de  los 
Estados  Unidos,  dadas  á  su  clero:  "Si  no  tenéis  ni  escuela  católica 
ni  Iglesia  empezad  por  edificar  primero  la  Escuela  que  después  ven- 
drá la  Iglesia."  Merecéis  la  confianza  de  las  familias  porque  ha- 
béis comprendido  el  clamor  de  las  conciencias."  [Del  Bulletin  de 
rOeuvre  du  B.  de  la  Salle.  Enero  del  1891].  ¡Ju%arfa  Señores 
Congresistas  redundancia  decir  más  para  dejar  probado  el  primer 
inciso  del  tema  tercero  de  la  Sección  cuarta! 

Difícil  es,  Sres.,  en  el  espado  breWsinK)  de  media  hora  no  dieo 
desarrollar  más  ni  siquiera  exponer,  concienzudamente,  el  tona  a- 
ludido,  que,  en  rigor,  pudiera  abarcar  tres  temas:  Necesidad,  me- 
dios eficaces  y  modo  de  hacer  general  y,  si  fueni  posible,  obHgato- 
ria  la  contribución  de  todas  las  clases  sociales  á  la  satisfacción  de 
ésta  ingente  y  suprema  neceeidad,  la  escuela  católica,  priac^al- 
mente  la  primaria,  á  la  altura  de  las  exigmdas  de  la  época  y  los 
arances  de  la  moderna  pedagogía.  Paréceme  puedo  dar  p(^ pro- 
bada la  neceddad  de  la  escuela  oatúUca,  en  nuestra  patria,  pcHique 
todos  los  Sres.  Congresistas  sienten,  profundamente,  ésta  naoesi- 
dad;  y  entro,  desde  hiego,  á  desarrollar  los  otros  dos  extremos  del 
interesante  é  importantísimío  tona. 
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S  el  ilustre  Congreso  pretendiera  un  trabajo  erudito,  nada  más 
fádl  que  complacerlo.  Bastaría  exponer  los  maravillosos  hechos 
por  los  Católicos  Belgas,  Alemanes  y  aun  los  Norte-Americanos, 
encaminados  á  implantar  j  sostener,  sólidamente,  la  escuela  Cató- 
lica, en  su  patria. 

Mas  no  es  eso  lo  que  busca  tan  ilustre  asamblea;  lo  que  se  per- 
sigue es  un  medio,  adecuado  á  los  tiempos  actuales  y  al  modo  de 
ser  idiosincrásico  de  este  nobilísimo  país,  un  modo  de  llevar  á  la 
práctica,  fácil  y  rápidamente,  la  delicada  y  urgente  solución  del 
magno  problema,  que  es,  á  la  vez,  noble  aspiración  y  suprema  ne- 
cesidad para  los  Católicos  Mexicanos:  Implantar,  lo  más  pronto 
pasible  y  en  todo  el  país  la  escuela,  la  enseñanza  católica,  principal- 
mente en  los  cursos  primario?,  hiciendo  que  todas  las  clases  sociales 
contribuyan,  de  alguna  manera,  á  la  satisfacción  de  esta  ingente  y 
saprema  necesidad,  remediándola,  según  las  exigencias  de  la  época 
y  los  avances  de  la  moderna  pedagogía. 

Es  nuestra  época,  tiempo  de  lucha  y  de  vida  acelerada.  En 
todas  partes,  pero  especialmente  en  América,  se  abrieron  paso  las 
ideas  anticat^icas  de  tal  modo,  que  seria  empresa  poco  menos  que 
temeraria  pretender  presentar  batalla  frente  á  frente  á  esas  ideas 
y  parece  medio  más  positivo,  para  vencer,  haceries  guerra  de  gue- 
rrillas y  con  artilleria  Hgera,  no  con  grandes  piezas  de  «lorme  ca- 
libre que  pudieran  servir  de  impedimento,  caso  de  ser  necesario 
dejar,  momentáneamente,  d  campo,  al  enemigo,  para  poder  atacarlo, 
con  nuevos  refuerzos  y  aun  táctica  nueva^  con  mayor  esperanza  de 
sanar  sus  reales.  La  escuela  atea,  que  no  otra  cosa  es  la  escuela 
laica,  está  muy  defendida,  perfectamente  apoyada  y  ¡triste  es  de- 
cirlo! muchos  católicos  envían  sus  hijos  á  ella  pudiendo  disponer  de 
escuelas  católicas  no  inferiores  á  las  laicas,  de  centros  genuínamen- 
te  católicos. 

No  exagero,  señores,  pudiera  presentar  casos  reales,  numero- 
sísimos, para  comprobar  mi  afirmación. 

Por  el  momento  es  difícil  el  conseguir  la  abolición  de  las  leyes 
que  sostienen  la  escuela  laica  y  á  mí  me  parece  que  sería  poner  las 
cosas  en  peor  estado,  si  al  pretenderlo,  no  se  obrase  con  mucho  ti- 
no y  la  más  delicada  prudencia.  Queda  un  único  camino:  aprove- 
charse de  la  libertad  que  la  ley  otorga  á  los  ciudadanos,  para  fundar 
y  sostener  establecimientos  de  enseñanza,  fomentar  y  auxiliar  los 
existentes.  ¿Mas,  qué  centros  de  enseñanza  y  en  qué  forma  con- 
vendria  fundar?    ¿De  qué  manera  sa  conseguiría  que  estos  centros 
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respondiesen  á  la  necesidad  de  impartir  la  enseñanza  católica  según 
los  avances  de  la  moderna  pedagogía? 

¿Cuál  será  el  ideal,  dadas  las  actuales  circunstancias,  el  mo- 
mento histórico,  centros  que  impartan  toda  la  enseñanza  facultati- 
va, al  modo  católico,  ó  centros  de  enseñanza  que  destruyan  el  mal 
hecho  en  la  escuela  laica,  completando  la  enseñanza  alU  impartida, 
cristianizándola,  haciéndola  católica?  ¿Centros  complementarios, 
verdaderos  transformadores  y  digeridores  de  la  incompleta  y  anti- 
cristiana enseñanza  que  dan  las  escuelas  laicas,  centros  que  sirven, 
á  la  vez,  de  preparadores,  para  disponer  y  educar,  conveniente- 
mente, á  la  generación  actual  y  á  la  generación  del  mañana,  para 
la  escuela  católica,  deñnitiva;  centros  que  atrayendo  á  los  niños, 
que  hoy,  no  van  ni  irán  á  la  escuela  propiamente  dicha,  impartién- 
doles lo  que  dejan  de  enseñar  en  las  escuelas  laicas  del  Estado,  re- 
finen,  espurguen,  y  purifiquen  las  enseñanzas  allí  dadas,  en  lo  con- 
trario al  dogma  y  la  moral,  siendo,  los  precursores  de  esa  red  tupi- 
disima  de  centros  de  enseñanza  ortodoxa  que  debe  ceñir,  andando 
el  tiempo,  nuestra  patria  siendo,  hoy  por  hoy,  dificilísimo  crearlos, 
establemente^  á  la  altura  de  las  actuales  circunstancias,  en  compe- 
tencia con  los  sostenidos  por  el  Estado  y  con  arreglo  á  los  avances 
de  la  moderna  pedagogía? 

He  aquí.  Señores,  el  magno  problema  que  pretendo  estudiar  y 
mucho  siento  no  poder,  por  impedirlo  las  bases  del  magno  Congre- 
so, darle  el  desarrollo  que  en  mi  mente  tenía  y  ái  se  merece,  Me 
apena  no  poder  presentaros,  un  libro,  en  vez  de  im  discurso. 

Si  por  medios  sobrehumanos  y  portentosos,  pudiera,  el  ilustre 
Congreso,  crear  escuelas,  simultáneamente^  en  todos  y  cada  uno  de 
los  lugares  de  la  República,  donde  son  necesarias,  dotámlolas  de 
profesores  modelos,  de  material  ^^rf ecto  y  de  rentas  suficientes  pa- 
ra lograr  su  decoroso  sostenimiento,  á  perpetuidad,  yo,  Señores 
Congresistas,  me  atrevería  á  probar  que  el  problema  de  la  enseñan- 
za, en  México,  problema  difícil  y  hondísimo  quedaba  en  pié,  sin  ha- 
ber sido  solucionado  satisfactoria  nente. 

No  es  bueno  hacerse  ilusiones.  El  elemento  esencial  y  prima- 
rio, que  realmente  constituye  la  escuela,  es  el  alumno,  el  niño;  y 
ese  elemento  insustituible  faltaría,  en  la  mayor  parte  de  esos  cen- 
tros educadores,  como  desgraciadamente  falta,  en  los  existentes: 
Laicos  ó  Católicos. 

Inútil  es  fatigar  á  los  Señores  Congresistas  con  números,  mas- 
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trándoles  datos  estadísticos;  existen  y  prueban  ser  exactísima  mi 
aseveración. 

En  las  grandes  ciudades,  sí,  van  los  niños,  de  las  gentes  aco- 
modadas y  algunas  del  pueblo,  á  la  escuela:  Laica  ó  Católica,  que, 
en  ésto,  no  suelen  ser  muy  escrupulosos,  aún  los  padres  que  figuran 
como  hijos  de  la  Santa  Iglesia;  mas,  en  las  pequeñas  poblaciones, 
en  los  ranchos,  haciendas  y  pueblitos  donde  viven  generalmente 
indígenas  y  gente  jornalera  apenas  un  6%,  y  no  creo  exagerado  mi 
cálculo,  van  á  la  escuela,  á  pesar  de  las  leyes  sobre  enseñanza  obli- 
gatoria y  demás  medios  de  coacción  de  que  disponen  las  autorida- 
des. ¡Siempre  tiene  manera  de  barrenar  la  ley,  el  pueblo,  cuando 
decididamente  pretende  lograrlo! 

Señores,  debemos  confesar,  aunque  resulte  doloroso  el  decirlo, 
que  mientras  el  pueblo  no  tenga  aspiraciones;  mientras  viva  resig- 
nado, envuelto  en  harapos  y  creyendo  suplir,  con  alcohol,  la  alimen- 
tación deficientísima  que  lo  sostiene;  mientras  permanezca  estacio- 
nario, sin  más  pretensión  que  su  cabana,  casi  troglodítica,  hacinado 
sobre  una  estera,  sin  soñar  que  tiene  derecho,  ¡sagrado  derecho!  á 
algo  más;  mientras  ahogue  sus  penas  con  bebidas  embriagadoras  y 
juzgue,  un  placer  ó  una  ne^^esidad,  preferir  la  pulquería  al  hogar; 
"mientras  el  padre  jornalero  gane  $  0,25;  mientras  esos  25  centa- 
vos sean  esquilmados  por  el  inquilino  de  la  tienda,  mientras  el  in- 
quilino  de  la  tienda  sea  esquilmado  por  el  fisco,  por  el  dueño,  por^ 
el  comerciante  al  por  mayor,  la  escuela  estará  vacía.    La  escuela 
estará  vacía,  mientras  el  padre  sea  un  jaguar,  mientras  no  pueda 
mantener  á  sus  hijos  y  los  obligue,  desde  los  primeros  pasos,  á  man- 
tenerse: á  ser  totoleros,  pitzoteros,  pastores,  cargadores  de  leña  y 
cuanto  sabéis. 

Yo  no  sé  cómo  se  ha  de  ir  á  la  escuela,  antes  ó  en  medio  ó  des- 
pués de  14  horas  de  trabajo  y  de  sol;  yo  no  sé  cómo  se  ha  de  pensar 
en  la  Gramática  sin  haberse  pensado  en  la  tortilla.  En  el  mundo 
no  hubo  escuelas  antes  de  que  hubiese  hogar.  Y  si  la  segunda  sec- 
ción nos  dice  y  los  ojos  lo  acreditan,  que  entre  los  jornaleros  no 
existe  la  familia:  lo  primero  que  debemos  hacer  es  crearla  para  que, 
de  ella,  surja  el  hogar  y,  del  hogar,  surja  la  escuela  del  que  es  pro- 
piamente una  delegación  colectiva " 

Acabáis  de  oir,  Señores  Congresistas,  un  grito  desgarrador  lan- 
zado, en  el  primer  Congreso  Católico  Agrícola  de  Tulancingo,  por 
uno  de  los  grandes  hombres  de  la  Patria  comisionado  por  ese  Pre- 
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lado  Sociólogo,  que  se  llama  Monseñor  Mora,  de  hacer  el  resumen, 
en  un  magnífico  discurso  clausuratorio,  de  aquella  asamblea  reden- 
tora, ¡Sí,  formidable,  esforzado  é  invencible,  gladiador  del  Perio- 
dismo y  de  la  causa  Católica!  Juzgo,  contigo,  que  no  podemos  pen- 
sar en  fundar,  con  esperanza  de  éxito  definitivo,  al  menos  para  el 
pueblo,  que  es  quién  más  lo  necesita,  la  escuela  católica,  mientras 
no  se  procure  constituir  el  hogar,  un  hogar  sólidamente  Cristiano. 
No  basta  para  resolver  el  magno  problema  de  la  enseñanza,  en  Mé- 
xico, una  campaña  pedagógica,  es  indispensable  y  se  impone,  for- 
midablemente, una  campaña  social. 

Antes  de  fundar,  definitivamente,  la  escuela  Católica,  hay  que 
preparar  al  pueblo,  disponerlo  y  convencerlo  de  que  es  una  neceá- 
dad,  una  conveniencia  y  una  obligación  sagrada,  para  él,  que  es 
Católico,  enviar  á  sus  hijos  á  los  centros  educadores  ortodoxos;  hay 
que  hacerle  entender  cómo,  elevando  su  nivel  intelectual  y  moral, 
puede  aspirar  á  un  bienestar  relativo;  de  qué  manera,  instruyéndo- 
se puede  mejorar  su  triste  condición;  crear  en  él  amor  al  hogar, 
santuario  de  la  familia,  el  deseo  del  mejoramiento  de  sus  descen- 
dientes; el  estímulo  de  que,  siquiera  ellos,  vayan  progresivamente, 
subiendo  en  la  escala  social;  es  preciso  hacer  patente  y  claro,  á  su 
entendimiento  obcecado  por  el  alcohol  y  por  toda  esa  serie  de  con- 
causas reunidas  que  pudieran  llamarse  la  razón  del  modo  de  ser  de 
las  clases  proletarias  mexicanas,  cómo,  mediante  el  esfuerzo  perso- 
nal y  perseverante,  pueden,  sus  hijos  y  sus  nietos,  ascender  á  las 
•clases  medias  y  aún  á  las  altas  y  privilegiadas;  es  indispensable  le- 
vantar el  espíritu  de  ésta  noble  y  potente  raza,  digna  ciertamente 
<ie  mejor  suerte;  curar  su  lacerado  corazón,  su  espíritu  entregado  á 
la  nostalgia  de  la  fatalidad;  arrancar  de  sus  labios,  borrándoles  del 
alma,  el  fatídico  y  mahometano  "estaba  escrito." 

Mientras  no  infundamos,  en  el  ánimo,  apocado  y  sin  esperanza 
de  mejor  suerte,  de  nuestro  abnegado  pueblo,  la  seguridad  de  su 
redención;  mientras  no  hagamos  brillar,  ante  él,  los  tintes  sonrosa- 
dos de  esa  aurora  del  alma;  del  iris  de  bien-andanza  que  se  llama 
redención  social  de  los  proletarios  de  blusa  y  de  los  proletarios  de 
levita;  mientras  siguiendo  al  Episcopado  y  al  clero  Belga  y  Ale- 
mán no  emprendamos  una  seria  y  definitiva  campaña  social  de 
saneamiento  y  cristianización  redentora;  mientras  no  empleemos 
el  medio  formidable  de  la  mutualidad,  el  de  la  asociación,  el  de  la 
regeneración  cristiana,  bajo  todos  sus  múltiples  aspectos;  mien- 
tras no  existan  leyes  que  reglamenten,  al  modo  cristiano,  las  re- 
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lacfones,  entre  el  obrero  y  el  patrono;  mientras  no  se  promulguen 
IsLs  existentes  en  los  países  que  experimentaron  ya  lo  que  puede  el 
püToletario  asociado:  las  leyes  sobre  accidentes  del  trabajo,  regla- 
mentación de  los  salarios,  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños, 
cLescanso  dominical,  jomada  obrera  racional ,  &;  mientras  no  se  or- 
ganice un  centro  ortodoxo,  compacto  y  formidable,  que  pueda  em- 
Iprender,  en  todas  partes,  lo  que  N.  S.  P.  León  XIII,  llamó  "Acción 
9odal  católica"        ¡para  qué  seguir!  mientras  no  nos  organicemos, 
al  modo  que  se  han  organizado  en  Bélgjca,  en  Alemania   en  Ingla- 
terra   no  será  posible  íunádLX,  establemente,  según  lo  que  re- 
quieren las  actuales  circunstancias  y  los  avances  de  la  moderna  pe- 
dagogía, la  escuela  católica. 

¿Qué  es  posible?  Será  Señores,  yo  no  quiero  contradecir  á  los 
que  así  lo  creen;  mas  les  suplico  se  fijen  en  que  elevan  un  palacio 
magnifico  sobre  una  mina  formidable,  cargada  de  explosivos. 

Mirad  á  Francia;  se  quiso  comenzar  por  el  fin;  se  fundaron,  en 
todas  partes,  centros  de  enseñanza  católica,  ciertamente  innumera- 
bles y  magníficos;  mas  se  olvidó  la  organización  de  "Centros  de  ac- 
ción sosial  católica"  para  defender  esas  instituciones  pedagógicas,  y, 
cuando  se  crtía  resuelto  el  ms^gno  problema  ese  Proteos  colosal  que 
se  llama  Estado  moderno  movió  perezosamente  sus  espaldas  de  atle- 
ta, tendió  sus  monstruosos  tentáculos  de  pulpo  marino  y,  en  un  día, 
echó  al  suelo  la  labor  de  un  siglo:  los  esfuerzos,  los  sacrificios  y  el 
heroísmo,  la  titánica  labor  pedagógico-católica  de  dos  generaciones, 
dejando  el  pavoroso  problema,  de  la  enseñanza  ortodoxa,  en  la  des- 
venturada Francia,  de  nuevo,  en  pié.  No  pensemos  en  formar  esos 
centros  generadores  de  la  acción  social  católica.  Fundemos  escue- 
las sin  contar  con  hombres  políticos  que  las  defiendan,  cuando  lle- 
gue el  caso,  imaginándonos  que  ese  noble  y  prudente  anciano  que 
rige  los  destinos  de  la  patria  ha  de  ser  eterno,  y  se  repetirá,  en 
México,  la  triste  y  reciente  historia  de  la  desventurada  Francia;  la 
historia  lúgubre  de  todos  los  pueblos  que  quisieron  edificar  gran- 
des instituciones  sin  poner  antes  sólidos  fundamentos  para  levan- 
tarlas. No  escuchemos  á  los  que  sueñan  con  dificultades  políticas 
ocasionales.  Yo  propongo  luchar,  pero  dentro  de  la  ley,  le^alme^ite, 
respetando  el  derecho  establecido.  Lucha  patriótica,  noble  y  hon- 
rada: lá  labor  parlamentaria  de  los  pueblos  cultos,  libres  y  cristia- 
nos. No  olvidemos,  por  favor.  Señores  Congresistas,  que  Vind- 
throrsr,  organizó  el  "Centro  Católico  Alemán"  en  tiempos  difíciles, 
viviendo  Bismarck  y  que  si,  en  la  potente  Alemania  hubo  el  Kultur- 
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kampf,  también  hubo,  hay  y  habrá,  el  formidable  é  invencible 

centro  catóGco 

Señores  Congredstas,  en  ocasión  solemnísima,  dentro  de  la  Cá- 
mara de  Diputados  del  Congreso  de  la  Unión,  ante  un  auditorio 
compuesto,  en  su  mayor  parte,  de  positivistas,  radbnaUstas,  é  indi- 
ferentes, nn  hombre  valeroso  y  elocuentísimo,  manejó,  él  sólo,  con- 
tra todos,  la  maza  formidable  de  su  dialéctica  invendUe,  á  favor 
de  la  enseñanza  católica,  en  las  Escuelas  del  Estado.  Vencido,  no 
por  las  razones  sino  por  el  «número;  de^ués  de  haber  derrochado 
elocuencia,  lógica  y  buen  sentido,  jadeante  y  fatigado  pero  ser«M), 
con  la  tranquilidad  que  dá  la  posesión  de  la  verdad,  convencido  de 
que  no  se  tendrían  en  cuenta,  ni  sus  razones,  ni  sus  datos  estadísti- 
cos, ni  sus  clamores  apocalípticos,  ni  sus  pruebas  irrefutables,  casi 
seguro  de  no  ser  atendido,  porque  en  aqudla  magna  asamblea  de- 
bía decidir  más  la  pasión  que  la  razón,  sólo  en  cumplimirato  dd 
deber,  quemaba,  como  decirse  sude,  el  último  cartudio,  conduyen- 
do  la  serie  de  sus  peroradones  admirables  con  éstos  magníficos  pe- 
ríodos: '*Sin  embargo,  yo  no  he  venido  á  proponer  algo  fuera  de 
las  institudones,  sino  dentro  de  la  estructura  política  y  filosófica 
del  actual  Estado  mexicano.  ¿Insistís  en  que  la  ens^fómza  de  la 
religión,  como  fuerza  moralizadora,  como  sugestión,  es  contraria  á 
la  independenda  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  que  es  un  prindpio  po- 
lítico? Reconodendo  que  la  influenda  religiosa  es  muy  digna  de 
tomarse  en  cuenta,  ¿deseáis,  sinceramente,  lealmente,  buscar  una 
condliación  dentro  de  vuestra  insistenda?  Pues  eslablezcamos  los 
sábados  en  las  escuelas,  lo  que  en  los  Estados  Unidos  se  llama  d  ''do- 
mingo cristiano/'  Los  sábados  no  son  actualmente  utilizados  por  las 
escuelas  ofidales.  En  ese  día  los  alumnos  vagan  por  las  calles  y  pa- 
seos. Pues,  bien,  que  el  Estado  permita  el  que,  en  ese  día,  maestrosde 
religión,  no  enviados  por  él,  sino  por  los  padres  de  los  alimuios,  apro- 
vechen el  local  de  la  escuela  para  esa  enseñanza.  El  orden,  así  como 
la  parte  material  de  la  escuela,  quedaría  bajo  la  más  estricta  respon- 
sabilidad personal  de  los  catequistas.  ¿Por  qué  se  necesita  el  local  de 
la  escuela?  Porque  la  experiencia  demuestra  que,  al  templo,  no  asis- 
ten los  niños  de  las  clases  bajas,  que  son  los  que  más  urge  moralizar. 
De  cerca  de  cinco  mil  niños  de  esos,  que  tiene  la  colonia  de  Guerre- 
ro, no  se  ha  logrado  que  asistan  al  catedsmo  más  de  den.  Además, 
la  distribución  de  los  edifidos  escolares,  en  la  dudad,  ad  como  la 
de  los  distintos  departamentos  en  la  escuela,  son  absolutamente  ne- 
cesarios para  el  éxito  de  la  enseñanza.    En  un  templo,  el  murmu- 
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lio  de  tantas  voces,  á  la  vez,  la  de  los  distintos  maestros  que  hablan 
Á  un  tiempo,  la  de  los  niños  que  en  diversos  grupos  contestan,  de- 
termina tan  inevitable  confusión,  que  el  aprovechamiento  es  casi 
milo. 

¿En  qué  consistiría  el  conflicto?  La  enseñanza  no  tendría  el 
carácter  de  ofídal,  puesto  que  el  Estado  no  pagaría  á  los  profesores. 
Permitir  no  es  impartir,  no  es  siquiera  autorizar.  ¿No  se  ase- 
gura que  los  templos  son  propiedad  del  Estado?  ¿No  permite  en 
ellos  el  cuito?  ¿Esa  permisión  destruye  la  independencia  entre  la 
Iglesia  y  el  Estado? 

Pues  de  la  misma  manera  que  permite  el  culto  en  edificios  que 
declara  propiedad  suya,  puede  permitir  la  enseñanza  de  la  religión 
en  los  otros.    Yo  creo  que,  literalmente,  no  puede  pedir  menos  la 
nación  crístiana  que  sostiene  con  su  dinero  las  escuelas  del  Estado. 
Sres.:  al  descender  de  esta  tribuna,  que  no  pocos  afanes  me 
cuesta;  después  de  luchar  con  todo  el  ardor,  con  todas  las  ansias  de 
quien  ve  delante  en  plena  luz,  los  abismos  á  que  es  arrastrada  la 
patria,  yo  quiero  expresaros  mi  último  voto.    Si  no  he  logrado  lle- 
var la  convicción  á  vuestros  ánimos,  culpad,  no  á  la  bandera,  que 
es  santa  y  suUime,  sino  al  pobre  abanderado,  cuyas  fuerzas  no  pue- 
den ser  más  débiles. 

En  los  momentos  en  que  el  cataclismo  ruge  por  todos  los  ám- 
bitos del  orbe,  en  que  vuestros  hijos  están  amenazados  de  muerte, 
¡no  queráis  hacer  experiencias  con  sus  almas  y  sus  destinos!  ¡No 
os  interpongáis  entre  los  niños  y  la  Cruz!  ¡Hombres  de  ciencia, 
sedlo  también  de  conciencia!  No  atéis  las  manos  y  los  pies  de  los 
niños,  cuando,  entre  el  rugir  de  las  borrascas  cuyos  relámpagos  a- 
grietcn  los  cielos  y  resbalan  ya  por  nuestra  cabeza;  entre  la  furi- 
bunda lucha  del  "hambre  de  oro"  y  el  "hambre  de  pan";  entre  el 
raudal  de  cieno  que  corre  por  el  cauce  de  las  conciencias  y  las  na- 
ciones, Jesucristo,  levantando  sus  santas  y  adorables  manos,  tré- 
mulas por  las  ansias  del  amor,  os  dice,  os  grita:  "Dejad  que  ven- 
dan los  niños  á  mí  .   .   .  ! 

Sres.  Congresistas,  lo  confieso  ingenuamente:  al  ver  descender 
al  mago  de  la  tribuna;  al  contemplarlo,  casi  ahogándose,  estrecha- 
do efusivamente  por  los  brazos  de  los  que  habían  sido  sus  contrin- 
cante^ al  escuchar  el  aplauso  atronador,  el  rugido  de  aprobación 
que  saludó  al  atleta;  al  mirarle  casi  desvanecido  por  la  emoción  y 
el  esfuerzo  intelectual  supremo  que  acaba  de  hacer;  al  ver  en  aque- 
llos ojos  lágrimas  sublimes  .   .   .  pensé  que  existían,  en  México, 
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"Centros  florecientes  de  Acción  Social  Católica"  y  creí  entrever,  so- 
bre las  magnas  cabezas  de  la  magna  asamblea  Congregada  allí,  es- 
fumadas entre  celestes  nubes,  manos  que  bend/edfm  y  aproba- 
ban ...  las  manos  venerandas  de  Vindthorst  y  de  O'Connell,  los 
brazos  de  esos  grandes  luchadores,  de  esos  campeones  invencibles 
de  la  "Acción  Social  Católica",  en  su  siglo,  que  abrazaban  estrecha- 
mente al  orador  .  .  . 

Aunque  nuestros  afanes,  los  sudores  que  nos  costara  fun&r 
en  todas  partes  esos  "Centros  de  Acción  Social  Católica",  por  d 
momento,  no  dieran  más  resultado  que  el  "Domingo  Cristiano"  de 
las  escuelas  oficiales  de  Norte-América,  quedarían  suficientemente 
recompensados.  El  Domingo  Cristiano  de  los  Estados  Unidos,  se- 
ría el  día  regenerador  de  los  otros  días  anticristianos  de  Escuela 
laica  .  .   . 

Mas  me  parece  oiros  gritan  si  no  es  posible  fundar  sólidamen- 
te, por  ahora,  con  esperanzas  de  éxito  definitivo,  la  escuela  católi- 
ca, ¿será  necesario  cerrar  las  existentes  y  abandonar  la  juventud 
y  la  niñez,  entregándolas  á  las  escuelas  laicas?  No,  Sres.  No  ha 
cruzado  por  mi  mente  ese  pensamiento  parricida.  Mucho  se  ha 
hecho  para  contrarrestar  el  influjo  deletéreo  de  la  enseñanza  laica 
y  mucho  más  se  puede  hacer  todavía. 

Los  Rmos.  Sres.  Obispos,  el  venerable  clero,  regular  y  secular, 
todos  los  fieles,  tomaron  á  pechos  el  dar  solución  al  magno  proble- 
ma, y  en  parte  lo  han  conseguido.  Existen  muchas  escuelas  pa- 
rroquiales, Colegios,  Institutos,  Seminarios,  etc.,  etc.  Y  hay  Rmos. 
Prelados  que,  me  consta,  pasan  serios  apuros  para  sostener  los  nu- 
merosos centros  de  enseñanza  que  fomentan  y  sostienen;  doloroso 
es  confesar  que  muchos  católicos  no  corresponden  á  tantos  sacrifi- 
cios y  siguen  enviando  á  sus  hijos  á  las  escuelas  laicas,  á  los  cen- 
tros educadores  sostenidos  por  Comunidades  protestantes  america- 
nas, lo  cual,  á  mi  entencer,  es  tan  pecaminoso  como  antipatriótico. 
Yo  he  podido  ver  buenas  escuelas  católicas  casi  desiertas,  y  reple- 
tas de  asistentes  católicos  las  escuelas  laicas. 

¿Por  qué?  Por  varios  motivos:  entre  ellos,  porque  en  muchas 
de  nuestras  escuelas,  hay  que  decirlo,  no  entraron  aún  los  moder- 
nos vuelos  de  la  pedagogía  y  el  niño  no  está  contenido  allí:  porque 
los  padres  aseguran  (cosa  inexacta  muchísimas  veces)  que  el  Esta- 
do enseña  más  y  mejor  que  nosotros. 

Sres.  Congresistas:  es  difícil  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  un 
Etado  poderoso  cuando  la  limosna  es  el  único  medio  de  sostener  el 
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culto  y  la  escuela;  si  no  podemos  pagar,  como  el  Estado,  á  nuestros^ 
maestros,  no  podrá  competir  con  la  del  Estado,  la  instrucción  que 
imparte.    Por  eso,  una  de  las  cosas  á  que  debería  atenderse  más- 
perentoriamente,  sería  la  creación  de  un  cuerpo  docente  de  profe- 
sores católicos,  titulados,  utilizando  las  vocaciones  eclesiásticas  per- 
didas y  haciendo  presentar  examen  facultativo  de  maestros  á  los 
eclesiásticos  que  tengan  buenas  disposiciones  para  la  enseñanza,  i- 
mitando  en  esto  á  otras  naciones.  Esa  sección  especial  ó  técnico-pe- 
dagógica, que  podría  establecerse  en  los  Seminarios,  daría  un  exce- 
lente resultado  y  nutriría  á  las  parroquias  de  buenos  maestros  que^ 
ó  la  vez,  pudieran  ser  honorables  notarios  eclesiásticos  y  aun  excelen- 
tes maestros  de  música  religiosa,  con  arreglo  á  las  disposiciones  pon- 
tificias; creando,  establemente,  ese  cuerpo  honorable,  sujetándolo  á 
reglamento  obligatorio  y  escalafón;  con  ascensos,  premios,  permu- 
tas, sueldos  fijos,  etc.,  de  una  vez,  se  resolverían   tres  problemas: 
el  de  lograr  maestros,  notarios  y  músicos  religiosos,  instruidos  y 
competentes,  salvando,  al  mismo  tiempo  de  la  perdición,  á  no  pocos 
jóvenes  que  dejan  de  ordenarse  después  de  haber  concluido  gran 
parte  de  los  estudios  eclesiásticos  y  luego  no  saben  á  qué  dedicarse 
ni  cómo  ganar  para  comer. 

No  hay  que  olvidar,  Sres.  Congresistas,  lo  que  ha  pasado  en  I- 
talia,  Francia,  España,  y  otras  naciones.  Un  día  ú  otro  pudiera,  el 
Estado,  en  México,  exijir  título  académico,  diploma  legal,  como  con- 
dición sine  qua  non  para  poder  impartir  la  enseñanza,  aún  elemen- 
tal. ¿Qué  haríamos  entonces  con  nuestras  escuelas  é  institutos  ca- 
tólicos? Cerrarlos,  porque  no  puedo  creer  que,  en  un  día,  pudie- 
ran lograr  el  diploma,  previo  examen  facultativo,  todos  nuestros 
maestros. 

Pensad,  Sres.,  que  el  paso  preparatorio  que  dan  los  Estados 
laicos  para  inutilizar  el  magisterio  católico,  en  las  escuelas,  es  éste. 
Pruébalo,  la  experiencia  y  la  historia,  la  triste  historia  de  nuestros 
días.  Antes  de  apelar  á  medios  violentos  de  expulsión  ó  clausura, 
Francia  é  Italia,  hicieron  ésto;  os  parece  que  haya  motivo  de  pen- 
sar en  evitarlo  aquí?  Esta  idea,  unida  á  la  creación  de  una  Junta 
de  la  que  dependieran  Juntas  Diocesanas  y  parroquiales,  encarga- 
das de  llevar  á  la  práctica,  del  mejor  modo  posible,  los  acuerdos  de 
la  Junta  ó  Asamblea  Central  referentes  á  organización  social  cató- 
lica y  particularmente  á  asuntos  pedagógicos  ó  de  enseñanza;  las 
contribuciones  voluntarias  ú  obligatorias,  las  colectas  en  los  tem- 
plos; el  ayudar  á  las  instituciones  que  actualmente  se  dedican  y  en 
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adelante  se  dediquen  á  impartir  la  enseñanza  católica,  no  poniendo 
trabas  á  su  desarrollo  y  modo  de  viavilidad;  el  desarrollo  de  los  cen- 
tros docentes  que  existan  y  la  creación  de  nuevos  centros  de  ense- 
ñanza parroquial  ó  Congregacionistas;  diarios,  nocturnos  y  domini- 
cales .  .  .  todo  ésto  y  mucho  más  debemos  hacer,  los  católicos» 
pero  sin  creer  que  sea  el  remedio  eficaz  al  mal  presente,  la  solu- 
ción, completa  y  definitiva,  del  problema  escolar.  Todo  ésto  es 
bueno,  conveniente,  necesario;  mas,  por  hoy,  ni  es  estable  ni  deci- 
sivo. 

Creo  haber  probado  que  el  problema  de  la  enseñanza  católica 
lleva  en  sí  multitud  de  problemas  secundarios:  todo  el  pavoroso 
problema  social;  y  para  resolverio,  de  una  manera  definitiva,  rápi- 
da y  duradera,  es  preciso  encontrar  una  institución  eficacísima  que 
llene  éstas  indicaciones:  atraer  á  los  niños  educando,  á  la  vez  que 
éstos,  á  sus  padres;  ser  inatacable  por  el  Estado  é  indestructible, 
aún  en  épocas  criticas;  ser  realizable  é  implantable,  en  todas  partes, 
con  muy  pocos  gastos  y  sin  personal  técnico;  acomodarse  á  la  capa- 
cidad y  condiciones  sociales,  caracteristicas,  de  las  localidades  don- 
de se  establezca:  servir  de  medio  preparatorio  á  la  implantación  de 
la  escuela  católica,  en  todo  el  país;  de  refinador  de  las  ideas  equivo- 
cadas, que  recibe  el  niño  en  las  escuelas  laicas;  de  impartidor  de  la 
enseñanza  católica  que  no  se  dá  allí.  Reemplazar,  á  los  padr^  en 
la  preparación  del  niño  para  los  actos  religiosos,  dándoles  comodi- 
dad para  cumplirlos;  hacer  posible,  fácil,  agradable  y  atractiva,  la 
asistencia  de  los  niños  y  jóvenes,  especialmente  de  los  que  concu- 
rren á  la  escuela  laica  y  protestante,  á  esa  institución.  Deberá,  ella, 
atender  al  corazón,  al  cerebro  y  á  los  músculos,  formar  el  carácter, 
cultivar  la  inteligencia  y  la  voluntad,  ser  algo  así  como  una  fábrica 
donde  se  moldee  la  generación  del  mañana,  libre  de  sus  defectos  y 
de  sus  vicios:  una  generación  sana,  fuerte,  inteligente  y  honrada, 
que  dé  dfas  de  bienandanza  y  dicha  á  la  patria,  á  la  Iglesia  y  al  ho- 
gar; un  maravilloso  transformador  social  que  quite  la  ponzoña  á  los 
entretenimientos  de  nuestros  días  entregándoselos,  á  la  juveitud, 
purificados  é  inofensivos. 

Tan  poderoso,  que  anule  la  taberna,  el  figón,  la  cantina. . 
tan  atractiva  que  deje  desiertos  los  teatros,  económicos  y  malos,  en 
las  tardes  de  los  días  festivos;  tan  buena  que  quite  muchos  asisten- 
tes á  las  plazas  de  toros;  tan  benéfica  que  impida  la  vida  callejera  é 
inmoral,  especialmente  en  los  días  de  fiesta,  al  joven  y  al  niño;  tan 
moralizadora  que  infunda,  en  ellos,  el  espíritu  de  decoro,  el  con- 


; 


637 

Vencimiento  de  su  dignidad,  la  esperanza  de  su  redención  social;  uti 
centro  productor  de  aspiraciones  y  necesidades  honestas  y  cristia- 
nas, auxiliador,  por  medio  de  la  mutualidad,  de  los  pobres;  descu- 
bridor de  ese  mundo  de  satisfacciones  honestas  y  sanas,  de  que  pue- 
de y  debe  disfrutar  el  pueblo.  Un  centro  donde,  á  la  vez,  se  apren- 
da la  ciencia,  la  religión,  la  moral,  el  patriotismo y,  todo  és- 
to, agradablemente;  un  centro  donde,  el  joven  y  el  niño,  puedan 
jugar,  divertirse,  prepararse  á  la  primera  comunión,  oir  misa,  escu- 
char la  palabra  evangélica,  adoptada  á  su  capacidad,  aprender  el 
catecismo  y  seguir  practicando,  mientras  ellos  quieren,  sin  trabas 
ni  obligación  ninguna,  todo  eso 

"Un  divinizador,  os  diré  con  Emo.  Cardenal  Alimonda,  de  lo 
que  nuestro  siglo  tiene  de  más  precioso  y  ocasionado  á  perderse." 
Una  Institución  mágica  y  casi  Divina  que  regenere  todo  lo  que  es- 
tá á  su  alrededor  y  que  atraiga  á  sí  todo  lo  que  pretenda  alejarse. 
Imán,  pero  imán  maravilloso  y  potentísimo  de  los  corazones;  trans- 
formador eléctrico-psicológico,  que  haga,  con  los  niños,  lo  que  éstos 
aparatos  efectúan  con  esa  fuerza  misteriosa  que  llamamos  electri- 
cidad: quitarles  lo  peligroso,  lo  dañino,  sin  cambiar  su  naturaleza 
íntima,  tomándolos  provechosos  y  benéficos  á  la  sociedad,  á  la  fa- 
milia, á  la  patria.  .   .    . 

Sí,  Sres.:  una  institución  sublime  que  cambie  la  forma,  el  mo- 
do de  ser  de  la  humanidad  actual,  paganizada  y  corrompida;  que 
la  transforme  en  una  humanidad  digna,  justa,  cristiana  .   .   . 

¿Existirá  esa  institución,  ó  acabo  de  hacer  perder  un  tiempo 
precioso  á  esta  respetabilísima  Asamblea,  soñando  despierto,  crean- 
do utopías?  No,  Sres.;  esa  institución  existe;  está  fundada  en  in- 
numerables partes  de  la  tierra  y,  en  todas  ellas,  ha  dado  opimos 
frutos:  ella  es  el  remedio,  rápido  y  estable,  del  mal  que  causa  la 
escuela  laica,  siendo,  á  su  vez,  la  mejor  preparación  de  la  escuela 
católica,  la  gran  regeneradera  de  la  humanidad.  Existe  y,  lo  digo 
con  profunda  emoción,  existe  y  se  llama  oratorio  diario  ó  festivo. 

Surgió  del  Corazón  de  Cristo  y  lo  cobija  el  manto  luminoso  y 
purísimo  de  María  Auxiliadora,  está  aprobada,  bendecida,  reco- 
mendada, por  la  Santa  Iglesia  y  dióla  á  conocer  al  mundo,  un  hom- 
bre mitad  genio,  mitad  Santo,  el  gran  Apóstol  de  la  niñez  y  de  la 
juventud  del  siglo  XIX,  mi  padre,  Sres.  Congresistas,  mi  pa<lre  a- 
madfsimo,  el  siervo  de  Dios  D.  Juan  Bosco. 

Fundad  oratorios  en  todas  partes  y  habréis  resuelto,  no  solo  el 
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problema  de  la  enseñanza  católica,  sino  todo  el  difícil  y  complica- 
do problema  social. 

Mas  ¿qué  es  un  oratorio?  me  parece  oiros  decir.  Un  oratorio 
es  lo  que  quiere  que  sea,  desde  un  campo  donde  se  levanta  un  po- 
bre barracón  ó  una  débil  tienda  de  campaña,  (y  así  empezó  hace 
medio  siglo  la  obra  Salesiana)  hasta  un  edificio  artístico  y  magnífi- 
co como  los  de  Turín,  Buenos  Aires,  Santa  Julia,  en  México  .  .  . 
Una  institución  en  la  que  bajo  el  modernísimo  sistema  pedagógico 
llamado  preventivo  (fundado  por  Dn.  Bosco)  se  hace  todo  lo  que 
dije  debía  realizar  la  institución  capaz  de  resolver  el  problema  es- 
colar en  México.  Se  atrae  al  niño,  por  medio  del  Sport,  del  Teatro 
moralizador,  de  la  música,  del  canto  y  de  toda  esa  serie  de  entrete- 
nimientos civilizadores  que  acaba  de  bendecir  solemnemente  Pío 
X,  con  ocasión  de  haber  ganado  el  premio  de  los  clubs  sportivos  de 
Italia,  uno  de  nuestros  oratorios  festivos:  el  San  Pier  de  Arenas.  Se 
educa  la  inteligencia  y  el  corazón  de  los  jóvenes,  por  medio  de  las 
escuelas,  desde  la  primaria  hasta  las  facultativas,  festivas  y  diarias, 
nocturnas  ó  diurnas,  que  funcionan  en  los  oratorios;  se  les  enseña 
prácticamente,  la  religión,  la  moral,  el  catecismo,  haciéndoles  asis 
tir,  entre  recreo  y  recreo,  á  misa,  al  sermón,  á  la  bendición  con  S. 
D.  M.,  á  la  Comunión  regeneradora  ...  Se  les  enseña  un  oficio  ó 
un  arte,  en  las  escuelas  profesionales  que  funcionan  en  muchos  de 
los  oratorios  diarios;  se  les  distrae  mediante  las  bandas,  orfeones, 
pequeñas  academias,  rifas  de  ropas  y  objetos  útiles:  se  les  prepara 
para  la  Santa  Comunión,  se  les  pone  en  condiciones  de  que  puedan 
cumplir,  con  sus  actos  religiosos,  sin  más  trabajo  que  abrir  luia 
puerta  que  da  al  patio  ó  lugar  del  recreo  .  .  .  porque  dentro  está 
Cristo  esperándolos  y  su  Sacerdote  sentado  en  el  sublime  tribunal 
para  regenerarlos  y  perdonarles,  en  nombre  de  Dios,  sus  pecados; 
se  purifica  y  se  completa  la  educación  dada  en  las  escuelas  laicas 
por  medio  del  texto  oratoriano,  libro  enciclopédico  donde  se  enseña 
lo  que  falta  en  los  de  las  escuelas  heterodoxas  y  donde  están  re- 
sueltas las  objeciones,  los  errores,  los  sofismas,  que  en  ellos  hay;  se 
educa,  á  la  vez,  que  al  niño,  á  sus  padres,  á  toda  la  familia,  porque 
lo  que  el  niño  ve,  aprende  y  practica,  en  el  oratorio,  lo  comunica, 
lo  lleva  al  hogar,  sirviendo,  en  él,  de  misionero  y  de  maestro  llegan^ 
do  á  ser  el  consultor  y  el  consejero  de  sus  padres,  su  educador,  e* 
ducaaón  que  se  completa  con  la  asistencia,  de  éstos  á  la  distribu- 
ción de  premios  y  á  las  grandes  fiestas  oratorianas,  donde,  sus  hi- 
jos, aparecen,  ante  sus  ojos,  jigantes  en  el  pequeño  teatro,  en  las 
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guerras  catequísticas,  én  las  audiciones  musicales  .   .   .  y  en  toda 
esa  reunión  de  entretenimientos  que  constituyen  una  fiesta  orato- 
ríana;  prepara  al  niño  para  la  escuela,  porque  le  hace  ver,  práctica- 
mente, que  es  agradable  aprender;  y,  puesto  en  este  camino,  llega 
á  cobrar  verdadero  cariño  al  estudio  disponiéndose  á  los  mayores 
sacrificios,  para  alcanzar  la  meta  de  sus  aspiraciones  que,  confusa- 
mente, entrevé.    Su  implantación  es  facilísima,  en   todas   partes; 
bastan  algunas  personas  de  buena  voluntad,  que,  bajo  la  dirección 
de  sus  párrocos,  quieran  hacerlo.    No  es  necesario  ser  Salesiano, 
para  fundar  un  oratorio.    Basta  recibir  las  instrucciones  y  los  co- 
nocimientos directivos,  para  aprender  á  hacer  funcionar  bien  estos 
centros;  conocimientos  adquiridos,  por  ellos,  con  la  práctica;  basta 
agregarlos  á  la  obra  Salesiana,  si  se  desea  disfrutar  de  los  innume- 
rables privilegios,  gracias,  indulgencias;  de  la  solidaridad  que  tiene 
entre  sí  la  Obra  Salesiana.  Escritos  están  y  en  aplicación,  reglamen- 
tos, manuales,  colección  de  obras  dramáticas  y  musicales,  hechas 
ad  hoc,  para  los  oratorios;  hasta  periódicos  oratorianos,  que  pueden 
conseguirse  á  precios  reducidísimos  para  repartir  gratis,  entre  los 
niños  que  asistan,  se  publican,  como  yrganos  de  los  oratorios,  y  los 
de  España  y  América  del  Sur,  donde  existen  muy  florecientes,  tie- 
nen, en  castellano,  los  suyos.    Yo  no  puedo,  por  falta  de  tiempo, 
describiros  precisamente,  un  oratorio,  aunque  juzgo  que,  lo  dicho, 
bastará  para  que  os  deis  cuenta  de  lo  que  es;  y  ahora  no  debe  ex- 
trañaros por  qué  Dn.  Bosco  llamado  por  el  Emo.  Cardenal  Alimonda, 
"El  Divinizador  de  todo  lo  que  el  siglo  XIX  tiene  de  más  precioso 
y  ocasionado  á  perderse"  y,  por  el  Pontífice  actualmente  reinante, 
"Ilustre  varón  en  el  que  resplandecía  un  modelo  de  todas  las  virtu- 
des cristianas,"  dejase  escrita  esta  profunda  sentencia:    "El    que 
quiera  regenerar  una  ciudad,  ó  un  país,  no  tiene  otro  medio    más 
eficaz  y  poderoso  que  comenzar  abriendo  un  Oratorio  Festivo". 
Por  algo  S.  S.  Pío  X,  en  áureo  Breve  dirigido  al    sucesor    de  Dn. 
Bosco  "hace  votos  de  lo  íntimo  de  su  corazón,  para  que  (son  sus 
palabras)  por  bondad  de  Dios,  llegue  á  ser  tal,   (el  incremento  de 
las  obras  Salesianas),  que  en  todas  las  ciudades  y  aldeas,  y  en  to- 
das partes,  ó  se  viva  al  espíritu  del  fundador  de  los  Salesianos  ó  se 
cultive  su  amor  y  se  aumenten  sus  favorecedores,  cooperando  á 
ello,  especialmente,  el  celo  de  los  Prelados".    Ya  lo  oís,  Sres.  Con- 
gresistas, S.  S.  Pío  X  hace  votos  y  desea  que,  en  todas  partes,  se 
viva  al  espíritu  de  Dn.  Bosco  y  os  aseguro  que  ese  espíritu,  se  in- 
funde, á  maravilla,  en  los  oratorios.    El  gran  lema  del  magno  Pon- 
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tífice:  ^'restaurar  todas  las  cosas  en  Cristo,"  era  también  el  lema  íx 
de  Dn.  Bosco  y  para  realizarlo,  él,  asegura,  que  la  institución  más  ::i 
conveniente  son  los  oratorios  festivos. 

Sres.  Congresistas:  cuando  Don  Bosco,  aterrado,  ante  los  ma- 
les de  su  tiempo,  ante  las  negruras  tétricas,  y  el  espectáculo  luc- 
tuoso y  fatídico  que,  en  el  horizonte,  preñado  de  nubes  sangrien- 
tas, de  espectros  terroríficos  se  cetníán  en  el  cielo  obscuro  y  ente- 
nebrecido de  Italia,  quiso  encontrar  un  remedio,  para  transformar 
aquella  juventud  enfurecida,  loca,  con  ¿1  frenesí  de  las  paáones, 
furiosamente  enemiga  de  los  Sacerdotes  y  de  la  Iglesia;  aquella  ni- 
ñez que  blasfemaba  é  insultaba  al  clero,  aquel  gobierno  que  des- 
trozaba y  disolvía  las  ófdenes  religiosas;  aquel  Piamóhte,  cuna  del 
movimiento  insurreccional,  preparatorio  y  precursor  de  la  nueva 
Italia,  en  plena  lucha  pasional;  cuando,  humanamente  hablando, 
parecía  imposible  fundar  una  Congregación  más,  toda  vez  que  se 
dispersaban  las  ya  fundadas;  para  salvar  aquella  niñez  y  aquella  ju- 
ventud del  abismo  de  la  irreligión  á  que  la  empujaba  el  espíritu  de 
aquellos  luctuosos  días,  Don  Bosco,  no  encontró  medio  mejor  que 
fundar  su  primer  oratorio  festivo,  y  de  él  salió  la  "Pía  Sociedad  Sa- 
lesiana"  y  los  hombres  más  esclarecidos  de  ella.  El  sucesor  de  D- 
Bosco,  el  Rector  mayor  de  los  Salesianos,  Don  Miguel  Rúa,  es  tam- 
bién uno  de  los  niños  que  frecuentaban  el  primer  oratorio  de  Doñ 
Bosco;  toda  la  obra  salesiana  surjió  de  allí;  y  no  sólo  eso,  porque,  la 
salvación  de  la  juventud  y  la  de  Italia,  como  oportunamente  pro- 
bará la  Historia,  tienen  mucha  relación  con  el  humilde  oratorio  de 
Don  B  )sco.  Lo  que  pasó  en  Italia,  sucedió  en  todos  los  lugares 
donde  se  han  establecido  esos  centros  formidables  de  educación  y 
de  redención  social.  El  oratorio  festivo  de  La  Bocea  (Buenos  Ai- 
res) convirtió  aquel  lugar,  de  casi  cueva  de  bandidos  y  aventure- 
ros en  uno  de  los  barrios  más  hermosos  y  morales  de  aquella  ciu- 
dad. 

Actualmente  su  oratorio  se  ha  multiplicado:  son  8  que  tienen 
una  acción  social  enorme  y  al  igual  de  los  de  Lima,  Santiago  de 
Chile,  Montevideo,  San  Pablo  del  Brasil  y  tantos  otros,  son  frecuen- 
tados en  días  festivos  por  millares  de  niños  y  de  jóvenes,  ávidos  de 
amor,  de  luz,  de  instrucción  y  de  Sacramentos.  Turin,  cuna  dd 
primer  oratorio,  tiene  actualmente  siete,  magníficos,  á  los  que  con- 
curren millares  de  jóvenes.  En  México,  la^  Hijas  de  María  Auxi- 
liadora tienen  algunos  muy  flotecientes  y,  cuando  esté  conduido  el 
de  Sta.  Julia,  que  los  Salesianos  de  la  Ciudad  de  México  levantan. 
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nada  tendrá  que  envidiar  á  los  ipejores  establecidos  y  podrá  servir 
de  modelo  á  los  que,  las  personas  de  bue^a  voluntad,  quieran  iy 
fundando.  Sres.  Congresistas:  está  probado,  por  la  experiencia, 
que  un  día  de  asistencia  al  oratorio  destruye  el  mal  hecho,  en  la  es- 
cuela laica,  en  una  semana  y  aún  en  algunos  meses.  ¡Es  tan  fácil 
grabar  ^  bien  el  el  alma  del  niño,  n^^turalmente  religioso,  y  más 
en  México  donde  serlo  constituye  una  necesidad  de  las  clases  hu- 
mildes! 

Concluyo,  Sres.,  no  sin  pedir  perdón  á  ésta  Asamblea  por  ha- 
ber abusado  tanto  de  su  bondadosa  amabilidad;  concluyo,  recordán- 
doos que  hace  60  años  que  de  esa  obra  magníñca  apellidada  por  uno 
dePos  mayores  pensadores:  "El  hecho  más  grande  del  siglo  XIX'» 
no  existía  más  que  un  hombre  sólo,  tratado  de  visionario  é  iluso,  un 
i;)obre  Sacerdote  que  recojfa  todos  los  piDuelos  de  Turfn,  en  su  pra- 
do, jugaba  con  ellos,  les  enseñaba  muchas  cosas  y,  entre  diversión 
y  diversión,  los  hacfa  entrar  en  una  barraca  feísima,  casi  una  cue- 
va, donde  él  instalara  una  capilla;  allí  les  predicaba  y  les  adminis- 
traba los  Santos  Sacramentos  á  la  vista  de  Jesús,  que  feliz  en  aquél 
lugar  humildísimo,  en  aquél  establo  antiguo  ¡no  me  avergüenzo  de 
decirlo!  recordaba  las  pruebas  de  amor  que  otros  pobres,  los  pas- 
torcillos,  le  tributaron  en  una  noche  memorable  para  la  Humani- 
dad. Sres.,  no  nos  desanimemos  por  la  magnitud  de  la  empresa. 
Hoy,  los  hijos  de  Don  Bosco,  que  acaba  de  morir,  pueden  decir  pa- 
rodiando á  Tertuliano:  "somos  de  ayer  y  lo  llenamos  todo:  estamos 
en  todas  partes."  Aquél  prado  y  aquel  barracón  humildísimos  se 
han  transformado  en  la  casa  central  de  los  Saiesianos  y  cobijan 
1,000  internos  y  cerca  de  8,000  externos  que  acuden  á  los  oratorios 
festivos,  á  las  clases  y  escuelas  profesionales:  la  barraca  es  el  San- 
tuario de  María  Auxiliadora,  el  templo  más  concurrido  de  Turfn; 
uno  de  los  Santuarios  más  famosos  del  mundo. 

Quered,  quered  con  eñcacia,  y  quedará  resuelto,  en  México,  el 
magno  problema  escolar. 

¿No  podremos,  tantos,  entre  los  que  existen  personas  honora- 
bilísimas y  de  grande  influencia,  hacer,  reunidos,  lo  que  D.  Bosco, 
pobre  y  humilde,  hizo  sólo?  Si,  Sres.  Congresistas,  siempre  que 
pongamos  nuestra  confianza  en  Dios,  enarbolémos  una  bandera  con 
el  lema  de  Don  Bosco  que  dice:  "oración  y  trabajo"  y  tengamos, 
por  intercesora,  por  promotora,  en  ésta  magna  empresa,  á  la  San- 
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tísima  Madre  de  Jesús,  á  la  Virgen  sin  mancilla  que  dejó  impre^ 
su  imagen  veneranda,  en  la  tilma  del  azteca  Juan  Die^o,  d) 


Dictamen  del  $r.  Dr.  D.  IDanuel  6.  ñHHi,  relativo  al  traba- 
jo presentado  por  el  $r.  Pbro.  Saiesiano  D.  IDatías 
U$ero  torrente. 

Señores: 

Leí  con  detenimiento  el  estudio  que,  sobre  el  tercer  punto  de 
la  sección  cuarta,  de  la  parte  sociológica  del  schema,  ó  sea:  necesi- 
dad y  medios  eficaces  de  establecer  y  fomentar  en  todo  el  país  la 
Escuela  católica,  principalmente  la  primaria,  remite  á  esta  H,  Asam- 
blea el  ilustre  Sacerdote  Salesiano  D.  Matías  Usero  Torrente,  La 
erudición  del  autor,  por  una  parte;  mi  notable  y  bien  conocida  in- 
suficiencia, por  otra,  y,  finalmente,  el  cortísimo  tiempo  de  que  he 
dispuesto,  para  presentar  dictamen,  hará  que  este  sea  no  sólo  im- 
perfecto, sino 'también  defectuoso. 

La  escuela,  dijo  León  XIII,  es,  para  el  catolicismo  cuestión  de 
vida  ó  muerte.  Con  estas  sublimes  palabras  empieza  su  discurso 
el  notable  orador  y  no  podía  haber  sido  más  oportuno  poniéndose 
á  la  sombra  de  tan  grande  autoridad.  En  verdad  ¿qué  suerte  co- 
rrería el  catolicismo,  si  se  descuidara  la  enseñanza  de  los  buenos 
principios  en  los  niños,  las  buenas  máximas  de  la  moral  crirtrana,  y 
la  necesidad  de  inculcar  en  sus  corazones  el  amor  al  Divino  Crea- 
dor y  Conservador  del  orbe?  Sería  su  ruina  la  consecuencia  ine- 
vitable. Igual  creencia  tienen  los  enemigos  de  la  Iglesia,  cuando 
han  puesto  todo  su  empeño  y  gastado  enormes  y  cuantiosas  sumas 
para  el  fomento  de  la  escuela  laica,  haciendo  consistir  en  esto  el 
príncipal  y  más  rudo  golpe  al  catolicismo,  que  tratan  de  hacer  des- 
aparecer de  la  faz  de  la  tierra.  Pruebas  son  estas  que,  según  el 
autor,  bastan  para  demostrar  la  necesidad  que  hay  del  estableci- 
miento de  la  escuela  católica. 


(1)      Las  conclusiones  rela.ionndas  con  este  Trabajo  y  que  aprobó  ^1  Co  jgre- 
50,  son  las  266  a  277  de  la  serie- 


t 


643 

Pasa  luego  al  desarrollo  de  los  dos  últimos  puntos  del  intere- 
sante é  importantísimo  tema  que  le  fué  encomendado.  Confiesa 
de  plano  diciendo  lo  que  justamente  vemos  y  es:  que  la  escuela 
atea  ha  sabido  introducirse  entre  todas  las  clases  sociales  de  una 
manera  admirable;  que  ha  sentado  sus  reales  sólidamente;  que  ha 
construido  parapetos  y  diques  inexpugnables;  que  se  ostenta  gran- 
diosa á  la  faz  del  mundo,  creyéndose,  como  Aquiles,  invulnerable 
á  los  dardos  y  saetas;  mientras  que,  nosotros,  los  católicos,  los  cre- 
yentes, los  que  llevamos  por  divisa  la  verdad,  la  luz  y  la  paz  á  la 
derecha,  y  el  signo  admirable  de  la  redención  del  mundo  á  la  iz- 
quierda; permanecemos  inactivos,  cobardes,  mezquinos  en  nuestras 
dádivas,  temerosos  de  los  respetos  humanos,  indiferentes  y  apáti- 
cos. ¡Contraste  notable,  triste  y  desgraciadamente  cierto!  Esta 
desigualdad  de  condiciones  en  los  dos  bandos  hará,  según  el  autor 
del  trabajo,  que  la  lucha  emprendida  frente  á  frente  traiga  la  vic- 
toria al  enemigo,  y  con  ella,  enorgullecido  con  su  nuevo  triunfo, 
acabe  por  aplastamos  copando  nuestras  filas.  La  prudencia  se  im- 
pone, la  prudencia  digo,  no  la  pereza,  no  el  abandono  ni  el  dormir 
sobre  laureles;  avancemos  paso  á  paso,  jamás  volvamos  las  espal- 
das, y  que  nuestro  lema  sea:  un  paso  al  frente,  y  guerra  al  ene- 
migo. 

Sentades  estos  principios  pregunta  ¿cuáles  son  los  medios  más 
eficaces  para  contrarrestar  el  empuje  de  ese  coloso  que  absorve 
cuanto  ve,  que  daña  y  malea  cuanto  toca,  devorando  inclemente  á 
nuestros  hijos? 

Propone  la  fundación  de  centros  de  enseñanza,  y  sostenimien- 
to de  los  que  ya  existen,  procurando  levantarlos  á  la  altura  de  la 
éi)oca;  pero  no  es  esto  todo,  porque  la  principal  dificultad  estriba 
no  en  la  fundación  de  escuelas,  sino  en  la  falta  de  alumnos  para 
ellas,  principalmente  en  las  poblaciones  cortas,  pues  según  su  cál- 
culo no  pasa  de  un  6%  de  niños  que  concurren  á  estos  lugares  de 
enseñanza,  laicos  ó  católicos.  Y  se  pregunta  ¿cuál  es  la  causa  de 
semejante  descuido?  Muchos  s^n  los  factores  que  originan  tal  pro- 
blema- Es  un  nal  de  innumerables  raíces,  que  es  preciso,  cuanto 
antes,  destruir  á  toda  costa.  Millares  y  millares  de  hombres  del 
pueblo  tienen  en  las  tabernas  su  tesoro,  su  dios,  su  corazón;  no  pien- 
san en  sus  hijos,  no  se  ocupan  del  hogar.  Cifran  todo  su  anhelo  en 
embriagarse  embruteciéndose  y  más  aún  en  vivir  en  ^  fango  cual 
inmundos  cerdos.  ¿Será  capaz  un  padre  de  familia,  que  vive  de  es- 
ta manera,  de  educar  cristianamente  á  sus  hijos,  procurando  que 
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s^  iustruyan  en  los  sabios  principios  de  la  moral  y  del  deber?  ¿Po- 
drá reflexionar  en  el  mal  que  les  hace  con  su  depravado  ejemplo? 
Ciertamente  que  no,  diente  tranquila  su  conciencia  y  no  tiene  de 
su  conducta  el  más  ligero  remordimiento. 

Otra  multitud,  y  también  innumerable,  vive  en  un  hogar  crisr 
tiano;  es  creyente,  observante,  trabaja,  y  honradamente  pasa  la  vi- 
da; pero  su  familia  es  numerosa,  y  e!  salario  de  que  disfruta  es  tan 
corto,  que  mal,  malísimamente  come,  ¿Y  de  qué  arbitrios  se  vale 
este  infeliz  para  vestirse,  pagar  su  miserable  renta,  alumbrarse  y 
llenar  todas  sus  necesidades?  Se  vé  en  la  precisa  é  imperiosa  ne- 
cesidad de  aprovechar  el  trabajo  de  sus  hijos^  aún  pequeños,  para 
atender  á  todas  estas  exigencias,  y  los  ocupa,  cuando  menos,  en 
vender  periódicos,  exponiéndolos  así  á  la  vagancia,  á  las  malas 
compañías  y  á  que  sus  almas  se  pierdan  y  sus  inteligencias  se  ofus- 
quen quedando  perdidas  é  ignoradas  entre  la  multitud. 

Multitud  de  razonamientos  da  aún  para  pedir  con  un  notable 
polemista  é  ilustre  escritor,  que  se  emprenda,  preferentemente,  la 
campaña  social,  regenerando  al  pueblo»  antes  de  la  campaña  peda- 
gógica; porque  es  necesario  hacerle  comprender  la  necesidad  que 
tiene  de  educar  á  sus  hijos,  para  que,  por  este  medio,  ocupen,  en 
la  sociedad,  lugares  á  los  cuales  no  sólo  no  pretenden  sino  que  creen 
no  deben  soñar  en  ellos;  pero  á  la  vez  que  convnene  educar  á  la  ni- 
ñez cristianamente,  y  moralizar  al  pueblo,  haciéndole  comprender 
cuáles  son  sus  deberes  y  cuál  la  sublime  misión  que  le  confiara  el 
Señor  al  hacerlo  el  jefe  de  una  casa,  el  padre  de  familia  y  el  rey  de 
un  hogar,  es  preciso  también  é  indispensable,  crear  un  centro  for- 
midable, que  con  su  poder,  su  valimiento  y  su  prestigio,  sostenga 
moralmente  estas  instituciones,  haciéndolas  estables  y  duraderas, 
dándoles  vigor  y  vida;  es  preciso  crear  Centros  de  Acción  Social 
Católica- 

Se  queja,  y  con  razón,  de  la  falta  de  patriotismo,  de  amor  j 
caridad,  en  muchos  padres  de  familia  entre  las  clases  acomodadas, 
que,  sin  escrúpulo  alguno,  tienen  á  sus  hijos  en  escuelas  no  sólo 
laicas  sino  aún  protestantes  americanas,  dando  por  razón  entre  o- 
tras  que  el  Estado  y  éstas  particulares,  enseñan  mejor  que  en  las 
escuelas  parroquiales.  Se  comprende  fácilmente  que  el  Estado,  dis- 
poniendo de  cuantiosas  sumas,  y  resuelto  á  fomentar  la  escuela  a- 
tea,  tenga  más  facilidad  y  mejores  elementos,  que  los  católicos,  por- 
que  sus  escuelas  están  sostenidas  de  limosna  y  de  pequeñas  contri^ 
bucione^  de  los  fíeles. 
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Tomando  en  consideración  la  falta  de  profesorado  que  hay  en  L 

la  Nación  propone  el  autor  la  creación,  en  los  Seminarios,  de  una  [\ 

asignatura  especial  de  Pedagogía  y  Sociología  para  que  así,  entran- 
do el  tiempo,  no  nos  veamos  privados  de  tan  útil  é  indispensable  e-  | 
lemento  para  nuestras  escuelas.  ;• 
Finalmente,  dice  el  autor  de  tan  erudito  trabajo  que:  para  re-                                                          r 
solver  el  pavoroso  problema  social,  es  preciso  é  indispensable  en-                                                          !. 
centrar  una  institución  eficacísima  que  llene  estas  indi:aciones:                                                          ¡1 
(permitidme  que  copie  al  pié  de  la  letra  un  párrafo  completo  por                                                          ij 
considerarlo  hermoso  y  sublime)  atraer  á  los  niños  educando,  á  la  vez                                                          *,  ■ 
que  éstos,  á  sus  padres;  ser  inatacable  por  el  Estado  é  indestructible, 
aún  en  épocas  críticas;  ser  realizable  é  implantable,  en  todas  partes, 
con  muy  pocos  gastos  y  sin  personal  técnico;  acomodarse  á  la  capa- 
cidad y  condiciones  sociales,  características,  de  las  localidades  don- 
de se  establezca:  servir  de  medio  preparatorio  á  la  implantación  de 
la  escuela  católica,  en  todo  el  país;  de  refinador  de  las  ideas  equivo- 
cadas, que  recibe  el  niño  en  las  escuelas  laicas;  de  impartidor  de  la 
enseñanza  católica  que  no  se  dá  allí.    Reemplazar,  á  los  padres,  en 
la  preparación  del  niño  para  los  actos  religiosos,  dándoles  comodi- 
dad para  cumplirlos;  hacer  posible,  fácil,  agradable  y  atractiva,  la  ] 
asistencia  de  los  niños  y  jóvenes,  especialmente  de  los  que  concu-  \ 
rren  á  la  escuela  laica  y  protestante,  á  esa  institución.  Deberá,  ella,  < 
atender  al  corazón,  al  cerebro  y  á  los  músculos,  formar  el  carácter,  \ 
cultivar  la  inteligencia  y  la  voluntad,  ser  algo  así  como  una  fábrica  | 
donde  se  moldee  la  generación  del  mañana,  libre  de  sus  defectos  y  \ 
de  sus  vicios:  una  generación  sana,  fuerte,  inteligente  y  honrada,  i 
que  dé  días  de  bienandanza  y  dicha  á  la  patria,  á  la  Iglesia  y  al  ho-  • 
gar;  un  maravilloso  transformador  social  que  quite  la  ponzoña  á  los                                                           I 
entretenimientos  de  nuestros  días  entregándoselos,  á  la  juventud, 
purificados  é  inofensivos. 

Tan  poderosa,  que  anule  la  taberna,  el  figón,  la  cantina. . 
tan  atractiva  que  deje  desiertos  los  teatros,  económicos  y  malos,  en 
las  tardes  de  los  días  festivos;  tan  buena  que  quite  muchos  asisten- 
tes á  las  plazas  de  toros;  tan  benéfica  que  impida  la  vida  callejera  é 
inmoral,  especialmente  en  los  días  de  fiesta,  al  joven  y  al  niño;  tan 
moralizadora  que  infunda,  en  ellos,  el  espíritu  de  decoro,  el  con- 
vencimiento de  su  dignidad,  la  esperanza  de  su  redención  social;  un 
centro  productor  de  aspiraciones  y  necesidades  honestas  y  cristia- 
nas, auxiliador,  por  medio  de  la  mutualidad,  de  los  pobres;  descu- 
bridor de  ese  mundo  de  satisfacciones  honestas  y  sanas,  de  que  pue- 
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de  y  debe  disfrutar  el  pueblo.  Un  centro  donde,  á  la  vez,  se  apren- 
da la  ciencia,  la  religión,  la  moral,  el  patriotismo y,  todo  és- 
to, agradablemente;  un  centro  donde,  el  joven  y  el  niño,  puedan 
jugar,  divertirse,  prepararse  á  la  primera  comunión,  oir  misa,  escu- 
char la  palabra  evangélica,  adoptada  á  su  capacidad,  aprender  el 
catecismo  y  seguir  practicando,  mientras  ellos  quieren,  sin  trabas 
ni  obligación  ninguna,  todo  eso 

"Un  divinizador,  os  diré  con  el  Emo.  Cardenal  Alimonda,  de  lo 
que  nuestro  siglo  tiene  de  más  precioso  y  ocasionado  á  perderse." 
Una  Institución  mágica  y  casi  Divina  que  regenere  todo  lo  que  es- 
tá á  su  alrededor  y  que  atraiga  á  sí  todo  lo  que  pretenda  alejarse. 
Imán,  pero  imán  mara\nlloso  y  potentísimo  de  los  corazones;  trans- 
formador eléctrico-psicológico,  que  haga,  con  los  niños,  lo  que  éstos 
aparatos  efectúan  con  esa  fuerza  misteriosa  que  llamamos  electri- 
cidad: quitarles  lo  peligroso,  lo  dañino,  sin  cambiar  su  naturaleza 
íntima,  tomándolos  provechosos  y  benéficos  á  la  sociedad,  á  la  fa- 
milia, á  la  patria.  .   .   . 

Sí,  Sres.:  una  instituciónsublime  que  cambie  la  forma,  el  modo 
de  ser,  de  la  humanidad  actual,  paganizada  y  corrompida;  que  la 
transforme  en  una  humanidad  digna,  justa,  cristiana  .  .  . 

¿Existirá  esa  institución,  ó  acabo  de  hacer  perder  im  tiempo 
precioso  á  esta  respetabilísima  Asamblea,  soñando  despierto,  crean- 
do utopías?  No,  Sres.;  esa  institución  existe;  está  fundada  en  in- 
numerables partes  de  la  tierra  y,  en  todas  ellas,  ha  dado  opimos 
frutos:  ella  es  el  remedio,  rápido  y  estable,  del  mal  que  causa  la 
escuela  laica,  siendo,  á  su  vez,  la  mejor  preparación  de  la  escuela 
católica,  la  gran  regeneradera  de  la  humanidad.  Existe  y,  lo  digo 
con  profunda  emoción:  existe  y  se  llama  oratorio  diario  ó  festivo. 

Surgió  del  Corazón  de  Cristo  y  lo  cobija  el  manto  luminoso  y 
purísimo  de  María  Auxiliadora,  está  aprobada,  bendecida,  reco- 
mendada, por  la  Santa  Iglesia  y  dióla  á  conocer  al  mundo,  un  hom- 
bre mitad  genio,  mitad  Santo,  el  gran  Apóstol  de  la  niñez  y  de  la 
juventud  del  siglo  XIX,  mi  padre,  Sres.  Congresistas,  mi  padre  a- 
madísimo,  el  siervo  de  Dios  D.  Juan  Bosco. 

Fundad  oratorios  en  todas  partes  y  habréis  resuelto,  no  solo  el 
problema  de  la  enseñanza  católica,  sino  todo  el  difícil  y  complica- 
do problema  social.    (Aquí  termina  el  párrafo  aludido.) 

Este  notabilísimo  trabajo,  en  el  cual  su  autor  empleó  un  rau- 
dal de  elocuencia,  dando  con  ello  á  conocer  una  inteligencia  privi- 
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le^da,  una  ilustración  vastísima  y  una  manera  fácít^  ¡sencilla  y  ló- 
gica para  expresar  sus  conceptos,  como  lo  habéis  oído,  tennina  con 
las  correspondientes  conclusiones,  que  en  mi  concepto  humilde  son 
de  aprobarse. 
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presentada  por  el  Magistral  de  la  Catedral,  Tir.  D, 
Luis  Siloa. 


La  Eucaristía  tn  sus  nlacioms  con 
la  ciencia,  la  unidad j  la  civilización 
>'  la  fraternidad. 

Para  proceder  con  método  en  el  desarrollo  del  tema  que  se  ha 
confiado  á  mi  inutilidad  y  á  mis  pocas  luces,  me  parece  convenien- 
te unificar  los  puntos  que  contiene  para  mayor  claridad  y  facilidad 
del  asunto.  Entiendo  que  como  la  ciencia  y  la  unidad  se  herma- 
nan perfectamente,  y  más  tienden  á  unirse  mientras  más  intima- 
mente se  relacionan  con  la  divina  Eucaristía,  misterio  de  f  é  y  signo 
de  unidad,  convendría  hablar  de  la  Eucaristía  en  en  este  mis- 
mo sentido,  armonizando  muy  bien  estos  tres  elementos:  la  uni- 
dad religiosa,  la  Eucaristía  y  la  ciencia  cristiana,  que  se  reía, 
done  con  ella.  Estamos  convencidos  de  que  la  vida  del  individuo 
es  la  que  en  último  caso  6  en  principio  viene  á  formar  la  vida  de 
familia  y  la  vida  social,  é  imprime  á  la  sociedad  en  que  vive  el  se- 
llo de  su  carácter  y  de  su  acción,  estableciendo  así  los  fundamen- 
tos de  lo  que  ha  dado  en  llamarse  fraternidad,  ^rogreso  y  civiliza- 
dóu.  A  este  respecto  dice  muy  acertadamente  el  S.  León  XIII  de 
santa  memoria:    "La  sociedad  se  salvará  mediante  la  vida  cristia- 


(*)     Por  una  excusable  distracción  no   ocupó  esta   Memoria  el  lugar  que 
debió  corresponderle  según  el  Jtma  que  desarrolla.    Perdónenos  su  distinguido  au- 
tor esta  falta. 

(Sota,  de  la  ComisiÓQ  encargada  de  publicar  Ioü  Trabajos  del  Congreso.) 
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na  de  los  individuos,  porque  en  tanto  puede  el  hombre  campUr  sus 
obligaciones»  en  cuanto  está  revestido  de  N.  S.  Jesucristo,  pero  no 
llegará  jamás  á  revestirse  perfectamente  de  Jesucristo,  si  no  lo  ^^ 
dbe  interiormente  mediante  la  divina  Eucaristía."  Considerar  por 
tanto  á  la  divina  Eucaristía  como  la  fuente  fecunda  de  la  vida  cris- 
tiana es  lo  mismo  que  estudiar  sus  relaciones  con  la  fraternidad  y 
la  civilización  cristianas. 

Por  lo  expuesto  quedaréis  convencidos,  Sres.  Congresi^ 
de  que  no  se  trata  en  el  desarrollo  de  mi  tema  ni  de  puntos  dudo- 
sos ni  de  cuestiones  discutibles,  y  a»  sólo  me  concretaré  á  afirma 
dones  necesarias  y  en  armonía  con  la  doctrina  católica  acerca  de  la 
divina  Eucaristía,  las  cuales  bastarán  para  que  se  vea  daro  el  ne- 
xo que  une  los  ptmtos  dd  tema  propuesto  y  las  verdades  eucarfstí- 
cas.  Os  ru^:o  que  me  seáis  deferentes  y  que  tengáis  la  bondad  de 
escucharme. 

PRIMERA  PARTE. 

Después  de  la  consagradón  del  pan  y  del  vino,  se  contiene  en 
el  saludable  sacrramento  de  la  Eucaristía,  verdadera,  real  y  subs- 
tandalmente  N.  S.  Jesucristo,  verdadero  Dios  y  hombre,  bajo  las 
espedes  de  aquellas  cosas  sensibles:  pues  no  hay,  en  efecto,  repug- 
nancia en  que  el  mismo  Cristo  nuestro  Salvador  esté  siempre  sen- 
tado en  el  ddo  á  la  diestra  del  Padre  según  el  modo  natural  de 
existir,  y  que  al  mismo  tiempo  nos  asista  sacramentalmente  con  su 
presencia,  y  en  su  propia  substanda  en  otros  muchos  lugares  con 
tal  modo  de  existir,  que  aunque  apenas  lo  podamos  declarar  con 
palabras,  podemos  no  obstante  alcanzar  con  nuestro  pensamiento 
iTustrado  por  la  fé  que  es  posible  á  Dios  y  debemos  firmemente 
creerlo.    Sesión  XIII— Cap.  1?  del  C.  de  Trento. 

Esta  afirmación  tan  prof imda  dd  S.  C.  de  Trento  naturabnen- 
te  nos  lleva  á  la  consideradón  de  nuestra  impotencia  y  de  las  limi- 
tadones  de  la  derda  para  abordar  d  conocimiento  de  la  divina  Eu- 
caristía, siempre  escondida  á  los  alcances  de  la  razón  natural,  y  so- 
lo accesible  á  nosotros  mediante  las  luces  de  la  f  é.  Misterio  de  fé 
llama  el  Apóstol  á  la  Divina  Eucaristía  y  en  verdad  que  tiene  ra- 
zón, porque  enderra  y  contiene  en  sí  misma  el  objeto  más  devado 
de  nuestra  f é.  A  semejanza  dd  sistema  planetario  existe  en  el  fir- 
mamento de  los  dogmas  cristianos  ima  verdad  que  da  á  todas  las 
otras  su  realidad,  su  luz  y  su  vida;  todas  las  enseñanzas  de  la  reli- 
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gíón  convergen  hacia  ella  como  otros  tantos  rayos  de  la  misma  cir- 
canferenda:  esta  verdad  es  la  existencia  de  Dios  y  de  sus  perfec- 
ciones infinitas.  Mas ¿no  es  Dios  real  y  substancialmente  pre- 
sente en  la  Divina  Eucaristía  el  objeto  de  nuestra  fé?  los  otros  sa- 
cramentos son  signos  visibles  de  la  gracia  invisible,  mas  este  Sacra- 
mento, aparte  de  de  este  su  grandioso  carácter,  contiene  al  autor 
de  la  misma  grada  y  creador  de  todas  las  cosas. 

Cuando  prescindiendo  de  la  fé  queremos  explicar  esta  verdad 
sometiéndola  al  crisol  de  la  ciencia  más  exigente,  nos  encontramos 
desde  luego  con  problemas  insolubles  que  sólo  al  través  del  prisma 
radiante  de  la  teología  y  de  la  filosofía  cristiana  podríamos  resolver 
satisfactoriamente. 

Efectivamente,  las  deducciones  lógicas  del  misterio  de  la  divi- 
na Eucaristía  en  sus  relaciones  con  la  filosofía  de  la  naturaleza,  en- 
trañan en  nuestro  espíritu  las  cuestiones  elevadas  y  profundas  de 
la  materia  prima  y  la  forma  substancial,  de  la  dependencia  natural 
é  inseparable  de  los  accidentes  respecto  de  la  substancia,  la  cues- 
tión trascendental  de  la  transubstantación  y  la  presencia  misma 
del  cuerpo  de  Cristo  en  la  Hostia  Consagrada  y  en  distintos  luga- 
res; mas  ¿todas  estas  afirmaciones  de  la  ciencia  son  explicables  y 
están  en  armonía  con  las  enseñanzas  teológicas  acerca  de  la  divina 
Eucaristía?    ¡Ah!  á,  señores,  y  la  explicación  de  los  términos  nos 
hará  percibir  el  enlace  misterioso  de  la  ciencia  y  de  la  fé  en  aquel 
gran  sacramento  establecido  por  Dios,  autor  de  la  razón  y  de  la 
misma  f é. 

Sin  duda  que  en  la  divina  Eucaristía  no  vemos  coi*  nuestros 
propios  ojos  ni  la  divinidad  ni  la  esencia  divina,  ¿pero  no  es  propio 
de  la  esencia  de  las  cosas,  y  principalmente  de  la  esencia  de  Dios, 
ocultarse  á  nuestros  ojos  y  manifestarse  sólo  á  nuestro  entendi- 
miento mediante  las  percepciones  sensibles  ó  por  los  efectos  y  en 
fuerza  de  la  abstracción?  Mientras  estemos  en  esta  vida  Dios  se 
nos  oculta  y  sus  perfecciones  no  son  veladas;  mas  aun  cuando  se 
oculte  lo  mismo  bajo  la  forma  de  un  pan  vulgar  que  en  medio  de 
las  creaturas  siempre  es  el  mismo  Dios,  Verbo  del  Padre  hecho 
hombre,  real  y  verdaderamente  presente  en  la  Santísima  Eucaristía. 
Cuando  la  ciencia  se  encuentra  embarazada  en  presencia  del 
hecho  dogmático  de  la  existencia  de  los  accidentes  separados  de  la 
substancia  del  pan  ¿podríamos  resolver  el  absurdo  conciUando  las 
enseñanzas  de  la  ciencia  con  las  afirmaciones  del  dogma?  ¡Ah!  sí> 
señores,  perfectamente  llegaríamos  á  una  solución  plausible  afir- 
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mando  no  como  un  nuevo  milagro  la  existencia  del  hecho,  sino  co- 
mo una  consecuencia  del  milagro  de  la  presencia  real,  como  nos  lo 
enseña  el  Angélico  Dcjctor,  que  dice:  Los  accidentes  de  pan  y  de 
vino  existen  sin  sujeto  sólo  por  virtud  di\nna.  Accidentia  pañis  et 
vihi  sola  divina  virtute  sine  subjecto  existunt.— Parte  3.  *  q.  77 
art.  í — y  hace  la  reflexión  siguiente:  Supuesto  que  el  efecto  de- 
pende más  de  la  causa  primera  que  de  la  segunda,  es  claro  que 
Dios  que  es  la  causa  primera  de  la  causa  y  el  efecto,  puede  muy 
bien  por  su  virtud  infinita  conservar  al  accidente  en  su  ser  separa- 
do de  la  substancia,  por  la  que  se  conservaba  en  su  ser  como  en  su 
propia  causa;  así  como  también  puede  producir  sin  las  causas  na- 
turales otros  efectos  naturales.  Se  dice  que  esto  se  verifica  sin  nue- 
vo milagro  porque  al  realizarse  por  virtud  divina  el  milagro  de  la 
conversión  de  la  substancia  del  pan  en  la  substancia  del  cuerpo  de 
Cristo,  de  ese  mismo  hecho  resulta  que  por  la  misma  virtud  divina 
también  subsisten  los  accidentes  de  pan  y  de  vino  separados  desús 
respectivas  substancias. 

El  S.  C.  de  Trento  llama  transubstanciación  á  la  conversión  de 
la  substancia  del  pan  en  la  substancia  del  Cuerpo  de  Cristo  y  á  la 
conversión  de  la  substancia  del  vino  en  la  substancia  de  la  sangre 
de  Cristo;  mas  esto,  ¿está  en  armonía  con  la  ciencia  y  es  siquiera 
posible?  Remontándonos  al  origen  de  las  cosas  vemos  que  el  mis- 
mo Dios  ha  creado  y  ha  formado  todas  las  cosas,  su  palabra  omni- 
potente ha  sacado  de  la  nada  todos  los  seres  ¿y  vacilaríamos  en  ase- 
gurar que  si  pudo  con  su  palabra  creadora  sacar  de  la  nada  los  se- 
res, no  podría  convertir  una  substancia  que  ya  existe  en  otra  subs- 
tancia? por  eso  dice  muy  acertadamente  S.  Cirilo:  Convirtió  el 
agua  en  vino  ¿y  no  podría  convertir  el  vino  en  su  propia  sangre? 
S.  Ambrosio,  después  de  enumerar  todas  las  obras  del  cielo  y  de  la 
tierra  hechas  por  Dios  exclama:  "Si  tanta  virtud  hay  en  la  pala- 
bra de  Ntro.  Sr.  Jesucristo  para  que  comenzaran  á  ser  las  cosas 
que  no  existían,  ¿cuánto  más  eficaz  será  esta  misma  palabra  para 
que  las  que  ya  están  se  muden  en  otras?  El  cielo,  la  tierra  y  el 
mar  no  existían,  mas  Él  dijo  y  fueron  hechas.  Él  mandó  y  fue- 
ron creadas;  así  también  antes  de  la  consagración  no  existía  en  el 
pan  el  cuerpo  de  Cristo,  mas  luego  que  Él  pronunció  las  palabras  ya 
existe  allí  el  cuerpo  de  Cristo." 

Dios  al  crear  el  mundo  no  quiso  dejar  al  hombre  el  poder  de 
cambiar  las  substancias,  de  suyo  inmutables  por  naturaleza  y  que 
resisten  á  la  acción  de  la  creatura;  los  agentes  más  activos  no  obr3»n 
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más  que  transformaciones  y  verdaderas  modificaciones;  en  la  tran- 
substanciación  eucarística  sucede  lo  contrario;  un  hombre  habla  co- 
mo ministro  de  Cristo  é  inmediatamente  la  substancia  del  pan  se 
convierte  en  el  cuerpo  de  Cristo  y  la  substancia  del  vino  en  la  san- 
gre del  Hijo  de  Dios.  Hay  pues  una  tran  substanciación  verdadera  y 
perfecta  por  !a  palabra  que  hace  el  sacramento,  en  cuyos  prodigios 
se  revela  el  verdadero  Soberano  de  la  creación  y  la  omnipotencia 
que  los  realiza. 

Aparece  por  tanto  en  la  Eucaristía  y  la  ciencia  una  maravillo- 
sa armonía  que  explica  perfectamente  los  grandes  escollos  con  que 
tropezaría  la  razón  si  no  estuviese  iluminada  por  los  esplendores  de 
la  fe;  en  presencia  de  la  divina  Eucaristía  la  razón  guarda  silencio 
y  los  sentidos  no  dicen  nada;  podtmos  pues  exclamar  con  el  Dr.  An- 
gélico; \^sus,  tactuSj  gustus  in  te  fallitur,  sed  audito  solo  tuto  ere- 
ditur. 

De  aquí  se  deduce  como  un  corolario  que  la  Eucaristía  es  sig- 
no de  unidad  para  los  creyentes.  Los  discípulos  de  Emaus  cono- 
cieron á  Jesucristo  en  la  fracción  del  pan;  y  en  los  tiempos  del  pa- 
ganismo, en  la  antigua  Roma,  los  cristianos  fueron  conocidos  por 
la  fracción  y  partición  del  pan  eucarístico  ya  en  los  lugares  sagra- 
dos, ya  en  sus  propias  casas  ó  donde  llevaban  la  Eucaristía  para 
confortarse  y  prepararse  para  el  martirio.  No  sólo  los  paganos  re- 
conocían en  esto  á  los  cristianos  sino  que  los  mismos  cristianos  pro- 
fesaban la  unidad  de  fé  y  se  reconodam  mutuamente  por  la  parti- 
cipación del  Sacrificio  y  del  Sacramento,  Misterio  de  unidad  llamó 
S.  Agustín  y  signo  de  unión  al  Sacramento,  y  en  verdad  que  hasta 
el  día  de  hoy,  aun  en  los  países  infieles,  no  pueden  los  cristianos  ser 
reconocidos,  como  miembros  de  la  misma  comunión,  más  que  por 
la  celebración  del  sacrificio  y  la  participación  del  Sacramento. 

Congregados,  pues,  todos  los  que  creemos  bajo  la  egida  de  la 
Eucaristía,  hacemos  una  profesión  pública  y  universal  de  nuestra 
fé  proclamando  ante  la  faz  del  mundo  aquellas  palabras  del  divino 
Maestro:  una  fides,  unum  baptisma,  ¿mas  no  es  consolador  para  nos- 
otros encontrar  en  los  países  más  remotos  del  mundo  como  en  el 
nuestro,  muchos  y  muchos  adoradores  del  Sacramento  eucarístico, 
participantes  del  pan  de  vida,  que  hacen  como  nosotros  una  profe- 
sión pública  de  la  fé  en  la  presencia  del  Dios  hecho  hombre,  Je- 
sucristo N.  S.,  en  la  hostia  consagrada?  ¿no  es  esto  establecer  la  u- 
nidad  de  la  congregación  cristiana  en  todo  el  orbe  católico  median- 
te la  divina  Eucaristía?    Por  esto  afirmamos  que  la  misma  divina 
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Eucaristía  ha  echado  raíces  profundas  en  nuestro  esinritu,  garanti- 
zándonos la  unidad  de  la  f  é,  que  es  una  de  las  notas  características 
de  la  divinidad  de  nuestra  Iglesia  católica. 

Paréceme  que  las  ideas  que  acalx)  de  emitir,  sugerirán  refle- 
xiones verdaderamente  profundas  para  estudiar  la  divina  Eucaris- 
tía como  signo  de  unidad  de  la  Iglesia,  y  para  armonizar  las  afir- 
maciones de  la  ciencia  trascendental  frente  á  frente  del  dogma  de 
la  presencia  real  de  J.  C.  en  el  Santísimo  Sacramento  de  la  Euca- 
ristía. 

SEGUNDA  PARTE. 

Al  tener  que  hablar  de  las  relaciones  íntimas  y  f  ecimdas  de  la 
divina  Eucaristía  con  la  fraternidad  y  la  civilización,  debo  fijar  las 
ideas  explicando  lo  que  debe  entenderse  por  la  palabra  civilización, 
y  consagrar  mi  tarea  á  estudiar  la  infiuencia  de  la  Eucaristía  ai  la 
civilización  verdadera,  supuesto  que  la  fraternidad  misma  y  los 
principios  que  contribuyen  á  su  estabilidad  y  desarrollo,  son  como 
una  consecuencia  y  como  un  corolario  de  los  principios  de  la  única 
civilización  verdadera  que  es  la  civilización  cristiana. 

La  civilización  no  es  otra  cosa  más  que  la  moralidad,  la  ilustra* 
ción,  la  cultura  y  el  bienestar  material  de  los  individuos  y  de  los 
pueblos;  porque  estos  elementos  de  soberano  progreso  son  los  úni- 
cos que  pueden  contribuir  al  perfeccionamiento  de  la  naturaleza 
del  hombre  en  su  ser  espiritual  y  material  y  en  sus  relaciones  con 
Dios,  consigo  mismo  y  con  los  demás.  La  religión  católica,  entre 
las  instituciones  humanas,  por  su  origen  divino  y  su  carácter  sobre- 
natural es  la  única  que  puede  enseñar  á  los  hombres  los  principios 
de  la  civilización  verdadera,  como  nos  lo  demuestra  espléndidamen- 
te y  sin  esfuerzo  la  tradición,  la  historia  y  los  monumentos  de  la 
más  remota  antigüedad.  Se  necesitaría  un  libro  entero  para  refe- 
rir las  victorias  l^ítimas  y  los  triunfos  gloriosos  de  la  Iglesia  de  Cris- 
to en  el  muy  largo  período  de  su  vida;  porque  son  tantas  y  tan  nu- 
merosas sus  conquistas  en  todos  los  órdenes  del  progreso  humano, 
que  ninguna  de  las  instituciones  puramente  humanas  puede  dispu- 
tártela palma  en  el  campo  de  la  victoria;  por  eso  dice  el  ilustre  es- 
critor César  Cantú:  "El  catolicismo  tiene  una  inmensa  fuerza  ci- 
vilizadora. La  Santidad  de  sus  dogmas  es  demostración  que  per- 
tenece á  otras  ciencias.  La  historia  debe  considerario  como  reli- 
gión de  libertad  y  de  progreso,  y  no  cree  insistir  nunca  bastante  en 
encarecer  el  inmenso  cambio  que  ha  traído  al  mundo." 
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No  vengo  á  estudiar  precisamente  los  principios  transcenden- 
tales de  la  civilización,  que  seria  demasiado,  sino  que  para  mi  ob- 
jeto me  bastará  dar  á  conocer  las  relaciones  íntimas  y  profundas 
que  tenga  la  divina  Eucaristía  con  esos  grandes  principios. 

Supuesto  que  la  moral  no  es  otra  cosa  más  que  la  conformidad 
de  nuestras  acciones  con  la  ley  impuesta  á  nosotros  por  el  supremo 
legislador  que  es  Dios,  es  inconcuso  que,  elevados  como  estamos  al 
orden  sobrenatural  y  divino,  nuestras  acciones,  nuestra  moral  y 
nuestra  vida  toda  será  más  perfecta  mientras  más  nos  elevemos  en 
este  orden,  hasta  alcanzar  la  semejanza  y  hasta  la  unión  íntima  con 
el  mismo  Dios  como  nos  lo  enseña  San  Juan  citando  las  palabras 
del  Salvador.  "Que  ellos  sean  una  sola  cosa  conmigo,  como  yo  y 
tú,  oh  Padre  celestial,  somos  ima  misma  cosa."  Más  ¿quién  podrá 
elevar  la  naturaleza  del  hombre  hasta  ese  grandor  moral  que  de  tal 
modo  lo  asemeje  á  Dios  y  que  pueda  participar  de  la  vida  misma  de 
Dios?  Indudablemente  que  no  hay  otro  camino  más  que  el  del  a- 
mor  que  en  cierta  manera  obligó  al  mismo  Dios  á  entregar  al  mun- 
do su  propio  Hijo,  impulsado  por  el  amor  que  tuvo  al  mismo  mun- 
do, amor  que  nos  ha  comimicado  en  tal  perfección  que  como  dice 
el  Dr.  Angélico:  "con  el  mismo  acto  de  amor  con  que  amamos  á 
Dios,  con  ese  mismo  acto  amamos  á  nuestros  semejantes."  Y  he 
aquí  la  razón  profunda  que  nos  persuade  á  ver  á  todos  los  hombres 
como  hermanos  y  á  manifestarles  nuestro  amor,  hasta  el  heroísmo. 

Todo  amor  que  se  desarrolla  fuera  del  cristianismo  tiende  á 
amar  al  hombre,  pero  meramente  como  hombre,  sin  contemplar  en 
él  los  fulgores  divinos  que  lo  circundan,  ni  sus  elevados  destinos; 
sólo  el  cristianismo  que  todo  lo  ha  ennoblecido  y  santificado,  ha  e- 
levado  el  sentimiento  del  amor  á  la  categoría  de  divino,  porque  con- 
sidera al  hombre  como  la  semejanza  del  Dios  vivo,  revestido  de  la 
dignidad  augusta  de  hermano  de  Cristo,  participante  de  sus  dones 
y  gracias,  y  heredero  del  mismo  reino  que  alcanzó  con  el  derrama- 
miento de  su  sangre:  en  una  paladra,  la  vida  sobrenatural  del  hom- 
bre es  la  fuente  de  las  acciones  morales  y  de  las  costumbres  puras 
que  dan  origen  al  principio  de  la  civilización  verdadera,  y  que  in- 
forman la  vida  social  y  la  vida  pública  de  las  sociedades;  he  aquí 
por  qué  fuera  del  cristianismo  no  puede  existir  ni  la  moral,  ni  la 
virtud  y  á  sólo  el  estado  de  inmoralidad  y  de  barbarie  que  se  ob- 
serva aim  en  los  pueblos  más  cultos.  Mas  ¿de  dónde  le  viene  al 
hombre  esa  vida  sobrenatural  que  se  manifiesta  en  sus  costumbres 
sin  mancha,  en  la  generosidad  de  su  corazón,  en  la  elevación  de  la 
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inteligencia,  en  la  pureza  de  su  alma  y  en  la  heroicidad  de  sus  sa- 
crificios, condiciones  todas  de  la  santidad?  me  habéis  comprendido, 
y  podéis  afirmar  conmigo  que  siendo  la  divina  Eucaristía  fuente  de 
vida  divina,  el  cristiano  que  participa  de  ella,  recibe  en  sí  mismo  la 
vida  de  Dios,  y  se  une  al  mismo  Dios  tan  íntimamente  que  puede 
exclamar  con  el  Apóstol:  "Ya  no  soy  yo  e!  que  vivo,  sino  que  Cris- 
to vive  en  mí"  por  esto  la  Eucaristía  es  como  la  continuación  ince- 
sante de  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios  en  nosotros;  y  fué  ésto  el 
medio  más  hermoso  que  encontró  en  las  profundidades  del  amor 
que  nos  tiene  para  cumplir  su  cariñosa  promesa:  "Yo  no  os  dejaré 
huérfanos  y  todos  los  días  estaré  con  vosotros  hasta  la  consuma- 
ción/' 

Un  hombre  que  vive  de  Dios,  que  se  nutre  con  Dios,  que  exis- 
te y  que  se  mueve  en  Dios  ¿qué  queréis  que  haga,  cuando  habla  de 
los  bienes  del  cielo  y  busca  en  la  ilustración  de  su  inteligencia  la  e- 
levación  de  su  espíritu,  más  que  manifestar  en  sus  obras  lo  que 
siente  y  lo  mueve  interiormente?  Por  ésto  todos  los  genios  más 
poderosos,  los  gigantes  de  la  inteligencia  que  han  asombrado  al 
mundo  con  la  profundidad  y  magnificencia  de  su  ilustración,  no  só- 
lo han  sido  profundamente  creyentes,  sino  que  han  sido  devotos  de 
la  divina  Eucaristía  y  de  ella  han  hablado  con  la  precisión  y  gran- 
deza que  nos  enseñan  los  padres  de  la  antiguiiedad,  y  los  grandes 
pensadores  de  los  tiempos  posteriores. 

Por  lo  mismo  que  decimos  que  la  moral  y  la  ilustración  son 
verdaderas  y  perfectas  cuando  están  informadas  por  la  divina  Eu- 
curistía,  por  ésto  afirmamos  que  la  divina  Eucaristía  es  la  fuente 
de  la  civilización  verdadera,  toda  vez  que  lo  que  son  los  indivi- 
duos, ésto  son  las  sociedades  y  los  pueblos. 

Otro  elemento  de  civilización  es  la  cultura  y  ésta  no  es  más 
que  el  progreso  creciente  de  las  instituciones,  de  las  ciencias  y  de 
las  artes  siempre  en  armonía  con  los  principios  sobrenaturales  que 
informan  la  vida  del  individuo  lo  mismo  que  la  de  las  sociedades, 
elevados  por  Dios  á  esos  fines  tan  altos.  Las  historia  demuestra 
cuánta  influencia  ha  tenido  la  religión  católica  en  morigerar  las  cos- 
tumbres de  los  pueblos,  en  suavizar  la  dureza  y  grosería  de  su  ca- 
rácter, en  moralizar  las  instituciones  que  los  han  gobernado,  en  ex- 
tender por  medio  de  cierta  expansión  misteriosa  las  ideas  y  los 
principios  de  la  verdadera  fraternidad,  estableciendo  la  igualdad  de 
naturaleza,  el  respeto  de  los  mutuos  derechos  y  deberes,  inculcan- 
do en  los  poderosos  y  en  los  ricos  ía  justicia,  la  clemencia  y  la  ge- 
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nerosidad,  y  en  los  pobres  la  resignación,  la  conformidad  y  la  paz; 
principios  todos  que,  como  dice  el  ilustre  Balmes,  produjeron  la  ver- 
dadera cultura  que  dio  tan  poderoso  empuje  al  progreso  de  las 
ciencias,  y  de  las  artes;  mas  esta  influencia  de  la  Iglesia  hubiera  si- 
do infructuosa  si  sus  hijos  no  hubieran  estado  animados  por  ese  es- 
píritu de  vida  cristiana  que  de  suyo  produce  en  las  almas  la  parti- 
cipación del  pan  de  los  cielos.  Quienes  imprimieron  á  las  socieda. 
des  ese  movimiento  de  cultura  y  de  civilización  fueron  principal- 
mente las  órdenes  religiosas  y  sus  fundadores  ilustres,  mas  ni  unas 
ni  otros  pudieran  vivir,  ni  progresar  sin  la  divina  Eucaristía,  que 
les  comunicaba  aquella  vida  sobrenatural  que  los  determinó  á  obras 
de  celo  incansable  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas; 
y  hasta  las  obras  más  heroicas  que  los  llevaban  al  martirio  en  re- 
motos países.  Esta  es  la  razón  por  qué  la  divina  Eucaristía,  en  sí 
misma  y  como  fuente  de  vida  para  las  almas,  contribuye  poderosa- 
mente al  progreso  y  cultura  de  los  individuos  y  de  los  pueblos. 

En  cuanto  al  bienestar  material,  que  es  otro  de  los  factores  de 
la  civilización,  es  indiscutible  que  aquel  sin  la  intervención  de  la 
religión  sería  ó  muy  mezquino  ó  enteramente  nulo;  porque,  si  el 
progreso  material  de  los  pueblos  no  marcha  en  armonía  con  el  ade- 
lanto moral  y  científicD  y  se  ordena  á  los  fines  transcendentales  que 
tanto  los  individuos  como  las  sociedades  persiguen  hacia  el  orde  n 
sobrenatural,  es  indudable  que  el  desequilibrio  de  tales  elementos 
traería  el  predominio  de  la  materia  sobre  el  espíritu,  hundiría  á  los 
pueblos  en  el  materialismo  más  abyecto  y  acabaría  con  los  grandio- 
sos ideales  que  de  veras  subliman  á  las  naciones.  Se  ha  querido  de- 
mostrar que  el  catolicismo  es  enemigo  del  progreso  material  por  la 
superioridad  de  los  países  no  católicos  con  relación  á  los  católicos 
I)ero  esto  inculpación  es  enteramente  gratuita  si  se  tiene  en  consi- 
deración que  en  instrucción,  en  moralidad  y  en  virtud  superan  no- 
tablemente los  países  católicos  á  los  que  no  lo  son;  y  en  cuanto  al, 
bienestar  material  y  á  las  comodidades  de  la  vida,  en  los  pmses  ca- 
tólicos están  repartidos  más  equitativamente  entre  la  multitud,  a- 
provechándose  del  goce  de  esos  bienes  mayor  número  de  indivi- 
duos.   Cuando  se  extienden  los  bienes  de  la  civilización  material 
entre  las  distintas  clases  sociales  ¿de  dónde  viene  este  provecho  á 
todos?  sin  duda  que  la  vida  eucarística  influye  en  el  uso  debido  del 
bienestar  material  cohonestándolo  con  la  vida  santa  y  las  virtudes 
sublimes  que  aquella  engendra  en  las  almas.    Ahora  bien,  ¿no  es 
el  culto  á  la  divina  Eucaristía,  centro  de  todo  el  culto  católico,  el 
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que  ha  impreso  á  las  bellas  artes,  á  la  arquitectura,  á  la  escultura, 
á  la  pintura,  á  la  música,  etc.,  etc.,  ese  sello  de  majestad  y  de  im- 
ponente grandeza  que  ha  producido  en  todos  los  siglos  monumen- 
tos gigantes,  obras  del  genio  que  desarrolla  su  numen  en  presencia 
de  los  esplendores  eucarísticos?  y  es  que  aquellos  que  han  produci- 
do esas  monumentales  creaciones  se  han  inspirado  en  las  bellezas 
divinas  de  la  naturaleza,  y  en  los  ideales  sobrenaturales  de  la  reli- 
gión; por  eso  dice  muy  bien  el  Sr.  Pío  IX  en  su  Encíclica  Quanta 
cura:  "La  Iglesia  ha  sido  siempre  amparo  y  sostén  de  la  verdade- 
ra civilización,  y  los  monumentos  de  la  historia  atestiguan  con  to- 
da elocuencia  que  en  tDdas  las  edades  ha  llevado  la  Iglesia,  aun  á 
las  tierras  más  bárbaras  y  remotas,  la  verdadera  y  recta  suavidad 
de  costumbres,  el  orden  y  la  sabiduría*  Pero  si  por  civilización  se 
quiere  entender  el  sistema  combinado  adrede  para  debilitar,  y  qui- 
zás también  para  destruir  á  la  Iglesia  de  Jesucristo,  jamás  ella  po- 
drá aliarse,  ni  avenirse  con  semejante  civilización"  y  así  concluye 
un  ilustre  escritor  contemporáneo:  "La  sociedad  tardará  tanto  en 
disolverse  por  completo  cuanto  tarde  en  descatolizarse;  y  ésto  es  lo 
que  pretende  la  barbarie  culta  que  ha  dado  en  llamarse  civiüzadón 
moderna.  Cuando  los  pueblos  se  aperciban  bien  á  costa  suya,  será 
tal  vez  ¡ay!  demasiado  tarde." 

Solo  en  la  divina  Eucaristía  encontrarán  las  muchedumbres 
hambrientas,  sedientas  de  bienestar  y  aturdidas  por  el  socialismo 
que  las  engaña  y  las  explota,  los  principios  de  la  verdadera  frater- 
nidad y  la  fuente  perenne  de  los  goces  legítimos  que  son  la  ambi- 
ción de  su  vida.  Sólo  en  la  participación  del  pan  de  vida  y  al  pié 
de  los  altares  eucarísticos  se  resolverán  con  acierto  los  problemas 
socialistas,  enemigos  de  la  fraternidad  verdadera,  que  es  la  frater- 
nidad cristiana;  porque  sólo  la  Eucaristía  dignifica  el  dolor,  santifi- 
ca el  sufrimiento  y  ennoblece  la  pobreza;  la  presencia  de  Cristo  eu- 
carístico,  pobre,  sufrido  y  humilde  enseña  la  santificación  de  los 
males  presentes,  alienta  á  las  almas  con  la  esperanza  de  las  V^n^^ 
sas  divinas,  y  forma  de  los  que  sufren,  padecen  y  lloran  la  gran  fa- 
milia de  los  elegidos  de  Dios.  Por  esto,  entre  la  divina  Eucaristía 
y  la  fraternidad,  tal  como  la  entiende  el  cristianismo,  hay  relacio- 
nes íntimas  y  profimdas  que  afianzan  del  todo  los  principios  de  la 
civilización  verdadera. 

Reasumiendo  las  ideas  precedentes  tendremos  que  entre  la 
Santísima  Eucaristía  y  la  ciencia  existe  xma  verdadera  armonía  que 
concilla  perfecta  nente  las  afirmaciones  dogmáticas  con  los  prejui- 
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dos  filosóficos;  en  segundo  lugar,  la  Eucaristía  es  el  sello  de  la  uni- 
dad religiosa^  y  con  ella  se  confinna  más  y  se  funda  en  toda  su  ple- 
nitud la  unidad,  nota  característica  de  nuestra  Iglesia  católica;  en 
tercer  lugar,  sólo  en  la  Eucaristía  tienen  su  desarrollo  natural  y  fe- 
cundo los  principios  de  la  verdadera  civüización,  que  son  la  moral, 
la  ilustraci6n,  la  cultura  y  el  bienestar  de  los  pueblos;  finalmente 
encontraremos  en  la  divina  Eucaristía  el  fundamento  de  la  verda- 
dera fraternidad.    {♦) 
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(*)  JIas  í^owi^IiiíííJíWJ  correspondiente»  á  eate  Trabajo,    y  aprobaíla$  íntegra- 
mente por  el  Üongreao,  »ii  Uí  1,  2,  3  y  4  de  k  sane. 
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LA  EUCAÍ^ISTIA 

T  EL  SACERDOCIO. 


^'^ Entre  el  Sacerdocio  católico  y  la 
divina  Eucaristía  existe  una  unión  in- 
disoluhU 

{RelarionaJi}  cott  el  P.  / .  ^  ,  Seoc. 
1,"^  ,{A)  Parte  Religiosa  del  Scbe- 
ma.) 

El  Sr.  Pbro.  D.  Ángel  Martínez  fde  la  Diócesis  de  León,  Gto.) 
presentó  una  tesis  teológica  desarrollada  modo  oratorio  y  que  cons- 
ta de  veintinueve  páginas  útiles,  al  parecer  acerca  de  la  proposición 
enunciada,  y  en  que  domina  el  pensamiento  de  expresar  la  unión 
que  hay  entre  el  Sacerdocio  y  el  Sacrificio.  Aduce  numerosas  prue- 
bas de  la  Sagrada  Escritura,  Concilio  de  Trento  y  Sto.  Tomás  de 
Aquino.  De  esas  premisas  deduce  el  Sr.  Martínez,  como  conse- 
cuencia: que  la  Eucaristía  debe  sei;  el  norte  de  toda  educación  sa- 
cerdotal, indicando  la  necesidad  que  hay  de  dar  á  los  jóvenes  lla- 
mados al  ministerio  de  los  altares  una  formación  eucarística.     (1) 

(1)  EsnotableuQ  coacepto,  al  objeto,  que  en  resumen  es  el  siu'uiente:  **el  fia 
del  Sacerdote  es  el  Sacrificio  de  la  Misa,  y  si  así  eá,  la  Rucaristia  es  el  1>1  iix'o  hacía 
el  caal  debe  tender  6  dirigirse  el  hombre  destinado  á  los  altares;  que  tcxla  su  almn,  su 
entendimieato,  el  latido  de  su  corazÓQ  y  el  recuerdo  de  hu  memoria  y  el  tísj.íritu  de 
Sacerdote,  tiene  por  tanto  que  ser  como  el  SacriHcio  Eucarístico.  su  ciencia  cucrrís- 
tica,  su  porte  eucarístico  y  su  educación  eucarística. — Y  todo  lo  que  sea  coutiir-io  á 
esta  enseñanza  es  sacar  fuera  de  quicio  la  piedra  angular  de  esa  institución  veneranda.  *' 
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Concretando  más  su  pensamiento,  presenta  el  autor  algunas con- 
clusioneSf  entrando  en  detalles  del  réí^men  interno  de  los  Sanim- 
ijj  nos,  cosas  que  podrían  tomarse  en  consideración  si  se  tratara  de  un 

Concilio,  ó  reunión  de  solo  Sacerdotes;  mas  no  de  un  Congreso  Ca- 
tólico, que  no  tiene  misión  para  legislar:  esa  misión  es  exclusiva  de 
los  Obispos  que  han  sido  puestos  por  el  Espíritu  Santo  para  r^ 
la  Iglesia  de  Dios. 

Deduce  algunas  conclustúfies  el  P.  Martínez; 

Que  se  promuei^a  en  grande  escala  todo  lo  que  se  relaciona  con 
la  Eucaristía  y  su  culto  en  los  Seminarios;  la  comunión  frecuente 
y  diaria;  el  establecimiento  de  Asociaciones  eucarísticas,  ó  su  filia- 
ción á  las  primarias  que  están  enriquecidas  de  gracias  y  privile- 
gios; la  exposición  privada  del  Divinísimo  durante  la  oración  men- 
tal de  la  mañana  ó  de  la  noche;  la  asistencia  asidua  y  respetuosa 
al  Sacrificio  de  la  Misa;  el  catequismo  impartido  por  los  Ministros 
inferiores  los  días  festivos  en  los  templos  de  la  capital  diocesana 
6  de  la  Metrópoli;  la  frecuente  predicación  acerca  del  Sacramento 
de  los  Sacramentos;  en  una  palabra,  el  buen  criterio  en  el  regla- 
mento interior  y  exterior  de  los  Seminarios,  para  desechar  con  va- 
lor todo  lo  que  se  dirija  á  la  Eucaristía  y  abrazar  sin  vacilaciones 
todo  lo  que  conduzca  á  ella. 

(Extracto  de  los  juicios  críticos  que  del  importante  trabajo  in- 
dicado, presentaron  los  Sres.  Pbros.  Lie.  en  Sda.  Teología  D.  Anto- 
nio Flores  Martín  y  R.  P.  D.  Leandro  Daydi,  Misionero  de  S.  Vi- 
cente de  Paul). 


^ 
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Y  MARÍA  santísima. 


CrdNo 

présenla  Jo  por  e/R  P,  /íion  Af.  Thill,  S.  M.  {*) 


[selección]. 

La  dfVíK^ióH  á  i^  Virgiít  Sanl(úm*í^ 
fnedio  tfica^  para  Jhm¿titjr  fnifiios  fif* 
hs  la  iOmumóH  fr^cH^ítU, — Debimos  a 
Mjríj  íj  ifísíitm-üm  d¿  Ij  S.  EucartstíJ. 
{l^daci^tmdG  con  los  Puntús  a.  ^  y 
4,  ^  ,  Stcc.  /.,  {Q,  Tarti  Rthgiúsa  d§i 

A.  M.  D.  G. 

E.  D,  G.  H. 

Entre  los  medios  que  la  experiencia  ha  demostrado  ser  más  e- 

ficaces  para  fomentar  entre  los  fieles  la  comunión  frecuente,  veo  la 

devoción  á  la  Santísima  Virgen  María,  por  causa  de  las  admirables 

I       relaciones  que  existen  entre  esta  criatura  privilegiada  y  la  Sagra^ 

da  Eucaristía.    A  Ella  debemos  la  suprema  felicidad  de  tener  á  Je- 

t  * )     A  Cite  tnfjNJo  cvrre»pDnfitiu  Ltka  cúftdttsioftfÉ  Ü3,  4i4  y  ü5   de   h  mtm^  m 
I  "^TobütlAí  por  el  Üon^r^in^  nunq^ut^  muJíltcailai  en  la  rifdfux^ipn . 
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sus  como  compañero  y  alimento  en  nuestro  viaje  por  el  triste  ra- 
De  de  la  vida.  Después  de  servir  el  banquete  ¿no  ha  de  traer  á  los 
convidados? 

A  María  debemos  la  institución  de  la  Sagrada  Eucaristía,  en  el 
sentido  de  que  sin  Ella,  sin  su  influencia,  no  sé  si  Dios  hubiera  he- 
cho al  hombre  semejante  don.  Esta  doctrina  me  parece  ser  la  con- 
clusión natural  de  dos  pasajes  bíblicos  que  señalaré  desde  luego* 
El  primero  es  la  narración  que  hace  S.  Lucas  de  las  bodas  de  Canáj 
el  segundo  es  la  Institución  de  la  Eucaristía  y  del  Sacerdocio  Cris- 
tiano. Examinémoslos  atentamente  y  veremos  que  el  papel  pre- 
ponderante que  Mana  desempeñó  en  cada  una  de  estas  dos  ctr* 
cunstancias  por  disposición  especial  deíDios,  no  deja  duda  algunai 
sobre  la  certeza  de  mi  proposición. 

I 

Unirse  con  las  almas  justas  es  el  fin  de  la  Misión  de  Jesús  y  es- 
ta unión  está  figurada  por  la  de  los  esposos  de  Cana.— El  medio 
principal  de  conseguir  aquel  fin,  será  la  Eucaristía;  el  cambio  del 
agua  en  vino  es  el  anuncio  y  la  figura  del  cambio  que  Jesús  haii 
tres  años  más  tarde  del  vino  y  del  pan  en  su  propio  cuerpo  y  sangre. 

Escuchemos  para  confirmar  esta  aserción  las  reflexiones  que 
hace  San  Bernardo  acerca  de  la  petición  que  María  dirigió  á  su  Hi- 
jo en  la  circunstancia  de  que  hablamos:  **  Vinum  non  habent,  no 
tienen  vino;"  el  vino  falta  en  nuestras  ánforas,  el  vino  que  r^fod- 
ja  el  corazón  del  hombre.  No  hablamos  de  aquel  vino  que  engen- 
dra la  lujuria;  buscamos  el  vino  del  cual  dijo  el  profeta  que  hace 
genninarflas  vírgenes:  vos,  ó  María,  sois  quien  lo  vierte.  Tends  en 
vuestras  manos  una  copa  de  vino  puro,  el  vino  del  divino  amor- 
Decid,  ¡oh  soberana  de  todas  las  cosas!,  decid  en  favor  nuestro  á 
vuestro  Hijo:  No  tienen  vino.  El  cáliz  de  este  vino  ¡cuan  embria- 
gador es  y  cuan  hermoso!  Embriaga,  calienta,  abraza,  llena  de  va- 
lor y  de  fuerza,  regocija  el  corazón  del  hombre.  He  aquí  el  vino 
que  esperamos  de  vos  y  por  vos,  y  no  solamente  el  vino,  sino  tam- 
bién el  pan;  porque  el  pan  reconforta  el  corazón  del  hombre,  aquel 
pan  del  cual  diceja  Escritura:  ''El  hombre  ha  comido  el  pan  de  los 
ángeles,  el¡  pan  que  es  vuestro  propio  hijo."  (S.  Bem.  Salve  Re- 
gina, Serm.  HI.) 

Siguiendo  las  reglas  de  la  lógica  y  de  la  hermenéutica  sagrada, 
debemos  admitir  que  el  carácter  figurativo  de  aquel  hecho  evan- 


667 

géHco,  se  extendía  en  el  pensamiento  de  Jesú^  á  todas  las  principa- 
les drconstancias  y  sobre  todo^  aquellas  que  pertenecen  por  decir- 
lo a^  á  la  misma  esencia  del  hecho. 

La  primera  de  todas  es  la  intercesión  de  María  y  la  eficacia  de 
esta  intercesión.  Sin  ella  Nuestro  Señor  no  hubiera  hecho  el  mi- 
lagro y  si  bien  es  cierto  que  así  nos  quiso  dar  á  conocer  á  quién  nos 
debemos  dirigir  en  nuestras  necesidades  como  á  poderosísima  abo- 
gada, no  temo  afirmar,  apojrado  en  las  anteriores  observaciones,  que 
más  aún  nos  quiso  mostrar  á  la  influencia  de  quién  deberemos  la 
^stitución  de  la  Sagrada  Eucaristía. 

Podemos,  pues,  formular  esta  conclusión  final:  el  milagro  de 
Cana  enuncia  que  la  institución  de  la  Sagrada  Eucaristía  se  debe- 
rá«  si  nó  á  una  petición  especial  de  María,  al  menos  á  su  influen- 
cia. 

U. 

A  la  misma  conclusión  nos  conducirá  el  examen  de  la  relación 
de  la  institución  de  la  Sagrada  Eucaristía.  Autores  de  gran  re- 
jiombrese  han  pr^^untado  si  María  Sma.  asistiría  á  esta  institución 
y  á  Ella  recibió  la  Sagrada  Comunión  al  mismo  tiempo  que  los 
Apóstoles  de  las  manos  de  su  divino  Hijo. 

La  opinión  más  probable  y  más  comunmente  admitida  es  que 
María  no  asistió  á  la  última  Cena  en  la  sala  donde  fué  instituida  la 
adorable  Eucaristía.  El  texto  bíblico  en  efecto,  no  dá  su  nombre 
en  la  lista  de  los  comensales  de  Jesús,  y  como  en  la  misma  circuns- 
tancia fué  instítuido  el  sacerdocio,  era  conveniente  que  ninguna 
mujer  estuviera  presente,  para  que  aa  jamás  se  dudara  de  que  el 
sexo  femenino  no  es  suceptible  de  este  sacramento. 

Empero  es  probable  según  el  docto  Sedlmajrr  y  varios  autores, 
que  la  Madre  de  Jesús  se  hallaba  con  las  demás  santas  mujeres  en 
una  sala  contigua  al  Cenáculo  y  que  allí  recibió  la  Sagrada  Comu- 
nión. Cuando  se  reflexiona  que  hacía  33  años,  Ella  era  la  compa- 
ñera diaria  del  Salvador,  que  le  era  incomparablemente  más  cara 
que  sus  apóstoles  é  incomparablemente  más  digna  de  ser  unida  á 
El,— y  que  iba  á  perder  la  presencia  visible  de  su  Hijo;— que  antes 
de  separarse,  dentro  de  pocas  horas,  iban  á  trabajar  juntos  en  la  re- 
dención del  género  himiano,  Jesús  en  la  Cruz  como  Redentor,  Ma- 
ifa  al  pié  de  la  Cruz,  como  Corredentora; — que  en  este  momento  de 
sus  supremos  dolores,  esta  madre  desolada,  abismada  en  un  océano 
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de  amargura  y  de  angustia  tendría  necesidad  de  todas  las  gradas  y 
de  todos  los  consuelos  sobrenaturales,  cuya  fuente  es  la  Eucaristía; 
cuando  todos  estos  recuerdos  y  otros  se  reúnen  en  uno  solo  ¿se  po- 
drá suponer  todavía  que  Jesús  haya  privado  á  su  Madre  de  este 
inmenso  beneficio  de  la  Comunión?  No,  á  la  Reina  de  los  Aposto- 
w  les  no  le  podía  negar  un  favor  que  concedió  á  los  Apóstoles  y  aua 

!)  me  complazco  en  creer  que  El  mismo  le  llevo  la  Sagrada  ComuníÓD 

;|  á  la  sala  donde  Ella  se  hallaba.    Jesús  no  quiso  rehusar  esta  satis* 

I  j  facción  á  su  propio  amor  filial  y  acaso  ¿no  conventa  semejante  dis- 

tinción á  aquella  que  el  mismo  Evangelio,  al  referir  tan  memorable 
I  circunstancia,  nos  insinúa  ser  la  causa  de  la  institución  que  en  ella 

se  hizo? 
i  He  llegado  al  punto  que  me  ¡mp<»rta  establecer  en  esta  segun- 

da parte  de  mi  disertaciófi:  fácil  es  la  demostración  y  por  lo  tan- 
,  to  no  será  larga.     El  Evangelista  Juan  antes  de  referir  el  gran  ac- 

to de  humildad  de  Jesús  en  la  última  Cena  y  el  abandono  entero 
de  sí  mismo  á  los  hombres  por  la  Eucaristía,  escribe  este  preámbu- 
lo que  debe  explicarlo  todo  al  lector  desde  un  principio:  "Cum 
dilexisset  suos  qui  erant  in  mundo,  usque  in  finem  dilexit  eos  .  " 
Nos  dice  pues  claramente  que  **el  amor  es  la  causa  de  todo:  pora- 
mor  á  los  suyos"  Jesús  instituirá  el  adorable  Sacramento  de  la  Eu- 
caristía. Pues  bien,  ¿no  amaba  á  su  Madre  más  que  á  sus  Apósto- 
les, más  que  á  todas  las  demás  criaturas?  Oigo  vuestra  respuesta; 
sí,  la  amaba  más  que  á  todos  los  hombres  y  á  todos  los  espíritus  de 
su  corte  celestial  aun  tomados  en  conjunto.  Saquemos  la  conclu- 
sión que  ya  es  evidente:  el  Divino  Salvador  instituyó  la  Sagrada 
Eucaristía  por  amor  á  su  Santísima  Madre.  No  sé  si  el  amor  que 
profesaba  á  sus  Apóstoles,  hubiera  sido  bastante  fuerte  para  arran- 
carle tan  precioso  don,  sin  el  amor  de  María. 

¿Acaso  no  preveía  Él  que  uno  de  ellos,  le  iba  á  traicionar  y 
que  otro  le  negaría?  ¿Acaso  no  sabía  que  todos,  á  pesar  de  tan  ad- 
mirable alimento,  quedarían  tan  débiles  que  le  abandonarían  ver- 
gonzosamente en  el  momento  del  peligro? 

Pero  suponiendo  que  Jesús,  aun  por  el  solo  amor  de  sus  Após- 
toles hubiera  hecho  la  transubstanciación,  sin  que  interviniera  con 
todo  su  peso,  el  amor  á  su  Madre  ¿hubiera  dado  á  sus  Apóstoles  y 
á  todos  los  sacerdotes  el  poder  de  hacer  lo  mismo  en  memoria  de 
Él?  ¿Hubiera  hecho  de  la  Eucarístía  una  institución  permanente? 
Los  autores  cuya  doctrína  expongo,  dan  unánimemente  y  úñ 
violencia  una  respuesta  negativa. 
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Mana,  dicen,  nos  ha  merecido  la  Eucaristía  en  el  mismo  sentí-  ^ 
do  en  que  ha  merecido  la  Encarnación  del  Verbo  de  Dios,  es  decir, 
por  sus  oraciones  y  por  el  poderoso  atractivo  que  ejercía  sobre  el  | 
corazón  de  Dios. — Por  María,  Jesucristo  se  nos  dio  cQino  Redentor, 
por  Ella  se  nos  dá  como  alimento  de  nuestras  almas. 

El  mismo  amor  á  María  que  llevó  Jesús  á  hacer  la  transubs- 
tanciación  en  el  Cenáculo,  le  llevó  á  quedarse  en  la  tierra  bajo  las , 
apariencias  del  pan  y  del  vino. 

Este  amor  era  demasiado  fuerte  para  permitir  al  Hijo  estar  sin 
su  Madre:  Jesús  debía  quedarse  en  la  tierra  ó  llevaise  á  su  Madre . 
al  cielo.    Las  dos  cosas  se  hicieron  juntas:  María  subía  al  cielo  por 
sus  deseos;  Jesús  bajaba  á  la  tierra  por  la  Eucaristía.  .  . 

En  el  mismo  sentido  en  que  á  María  debemos  el  sagrario,  le 
debemos  el  sacerdocio.  Es  un  corolario  de  lo  anterior  el  sacerdo- 
cio nuevo  fué  instituido  por  causa  de  la  Eucaristía. 

Observemos  sin  embargo  que  sería  erróneo  creer  ó  considerar^ 
como  algo  probable  que  la  Madre  de  Jesús,  recibió  con  los  Apósto- 
les, ordenación  sacerdotal.    Si  alguna  vez  se  le  da  el  título  de  sa- 
cerdote, es  porque  la  dignidad  sacerdotal  está  contenida  de  cierta, 
manera  en  la  dignidad  sobreeminente  de  Madre  de  Dios.    Su  divi- 
na Maternidad  le  confería  el  derecho  de  ejercer  ciertos  atributos; 
del  sacerdocio  y  Ella  los  ejerció  en  efecto,  por  ejemplo,  cuando  pre- 
sentó á  Jesús  en  el  templo  y  sobre  todo  cuando  le   ofreció   en    el 
Calvario  para  nuestra  redención. 

Ella  tenía  bien  la  gracia  que  hace  los  sacerdotes,  pero  sir  po- 
der ofrecer  exteriormente  en  el  altar,  el  cuerpo  y  la  sangre  de  su 
adorable  Hijo.  Conforme  es  esto  con  la  doctrina  de  S.  Bemardino 
de  Sena,  quien  enseña  que  María,  sin  tener  ciertos  dones  para  to- 
da clase  de  usos,  los  tenía  sin  embargo  para  algún  acto  superior  y 
más  noble. 

Los  teólogos  examinan  otra  cuestión  que  se  relaciona  con  el 
asunto  que  tratamos:  ¿existe  en  el  cuerpo  eucarístico  de  Jesús 
alguna  partícula  de  la  sangre  y  de  la  carne  que  el  Salvador  tomó 
de  María  Santísima?  Es  de  fé  en  primer  lugar  que  el  cuerpo  de 
Jesucristo,  ahora  glorioso  en  el  cielo  y  á  la  vez  oculto  bajo  los  ve- 
los eucarísticos,  es  el  mismo  que  tomó,  en  el  castísimo  seno  de  Ma- 
ría. Así  lo  canta  la  Iglesia:  "Ave  verum  Corpus  natvun  de  Ma- 
ría Virgine".  Además  Sedlmayr  y  gran  número  de  autores,  com ) 
Suárez  (De  Mysteriis,  disput.  I.  Sect.  II.),  San  Pedro  Damián,  S. 
Agustín,  admiten  que  los  primeros  elementos  con  que  el    Espíritu 
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Santo  formó  el  cuerpo  del  Redentor,  subsisten  todavía,  aunque  ba- 
jo otra  forma  sustancial  y  otro  "supposítum*'  en  este  cuerpo  resu- 
citado y  en  la  Eucaristía. 

Hubo  autores  y  entre  ellos  el  P.  Zeferino  de  Someire,  recoleto 
franciscano,  y  Cristóbal  de  Vega,  quienes  enseñaban  que  aqueUa 
sangre  se  había  conservado  tal  como  el  Espíritu  Santo  la  tomó  de 
las  venas  de  Mana  y  de  alK  sacaban  como  consecuencia  una  espe- 
cie de  presmcia  teal  de  María  Santísima  en  el  Sagrario.  Este  error 
ha  sido  reprobado  por  Benedicto  XIV  en  su  gran  obra  "De  la  Ca- 
nonización de  los  Santos,"  lib.  IV,  part,  II,  cap.  XXXI,  núm.  32. 

Creo  haber  probado  la  proposición  con  que  encabezo  este  estu- 
dio: debemos  á  María  la  institución  de  la  Sagrada  Eucaristía.  Es 
una  confirmación  más  dd  adagio  que  todas  las  gracias  nos  vienen 
por  María. 

Traer  pues  los  fieles  á  los  pies  de  esta  gloriosa  Soberana,  es  lle- 
varlos al  Sagrario,  á  la  Comunión;  aumentar  en  sus  carazones  la  de* 
vodón  hacia  María  es  dar  creces  á  su  devoción  hacia  la  Eucaristía, 
Dios  en  efecto  suele  perfeccionar  sus  obras  por  los  mismos  instru- 
mentos con  que  las  empieza;  por  Mana  el  banquete  eucarísttco  ha 
sido  servido,  por  Ella  cada  uno  de  los  convidados  ha  de  recibir  sa 
alimento;  y  así  Dios,  después  de  unirse  por  María  á  la  naturaleza  hu- 
mana, por  Ella  se  unirá  á  cada  alma  en  particular  y  la  unión  será  un 
día  perfecta  en  el  cielo  por  aquella  que  es  la  puerta  del  ddo. 


TRABAJO 

preservado  por  el  T)r.  José  Je  Jesús  Qonzález 
(Je  León,  Gto.) 


Necesidad  moral  y  soa'al  de  la 
oportuna  administración  de  la  5. 
Eucaristía  á  los  enfermos, 

{Relacionado  con  el  Punto  ^  ^  ( C)> 
Sección  i  ^ ,  Parte  Religiosa  del 
Schema. ) 

Entre  los  diversos  temas  que  comprende  el  programa  de  este 
honorable  Congreso,  hay  uno  de  vital  importancia  y  de  indiscutible 
trascendencia  social:  ''Medios  prácticos  para  que  los  enfermos  re- 
ciban oportunamenle  el  sagrado  Viático." 

Tocanda  dicho  tema  muy  de  cerca  y  por  diversos  puntos  mi 
profesión  de  médico,  y  profundamente  persuadido,  por  propia  ex- 
periencia, que  muchos  enfermos  hacen  testamento  y  reciben  los  au- 
xilios espirituales  ya  en  horas  preagónicas  cuando  moral  y  jurídica- 
mente están  incapacitados  para  hacerlo,  por  los  desarreglos  men- 
tales de  que  son  victimas,  vengo  á  traer  mi  pequeño  contingente, 
á  agr^:ar  mi  débil  esfuerzo  al  colosal  empuje  de  esta  docta  Asam- 
blea, no  para  iluminar  con  nueva  claridad  el  tema  que  he  escogido, 
ano  tan  solo  para  estudiarlo  á  la  luz  de  la  psicología  y  de  su  tras- 
cendencia social. 

El  notable  III  Concilio  Mexicano  celebrado  en  México  el 
afio  de  1585  había  mandado:  "se  amonesta  á  aquellos  que  asistan  á 
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la  cura  de  los  enfermos,  que  en  tiempo  opop  tunó  procuren  sea  lleva- 
da la  Extremaunción  por  el  párroco,  para  que  el  enfermo  sea  un- 
gido miaitras  está  en  sus  Sentidos  y  que  estando  en  SÍ  pueda  enten- 
der la  virtud  de  un  sacramento  tan  saludable  para  d  alma  como 
para  el  cuerpo."  (Libro  1— Titulo  VI  §  VIH.) 

Me  he  permitido  subrayar  estas  palabras:  mientras  está  en  sus 
sentidos,  porque,  efectivamente,  la  diaria  observación  enseña  que, 
en  la  inmensa  mayoría  de  los  casos,  sufren  los  enfermos,  en  las  ho- 
ras que  preceden  á  la  muerte,  profunda  perturbación  mental.  Pe- 
ro como  es  frecuentísimo  suceda  que  dicha  perturbación  se  inicie 
desde  algunos  días  antes  de  la  muerte  y  sea  de  tal  naturaleza  que 
pase  inadvertida  para  los  profanos  (y  lo  son  todos,  fuera  dd  mili- 
co, )  voy  á  tratar  de  delinear  ese  estado  psíquico  espedal  para  que 
se  vea  claramente  cuan  aventurado  es  confiar  á  esa  perturbación 
mental  el  arreglo  de  asunto  tan  importante  como  es  la  salvación 
eterna,  y  cuan  peligroso  es  á  los  intereses  sodales  dejar  para  ese 
estado  las  disposídones  testamentarías. 

ESTADO  PSÍQUICO  DE  LOS  MORIBUNDOS.— Analizando  cuidadosa- 
mente cada  uno  de  los  grandes  grupos  en  que  puede  ser  considera- 
da la  vida  psíquica  de  una  persona:  1.^  fundones  intelectuales, 
2.^  facultades  afectivas  y  3.^  fundones  sensoríales,  podemos  ver 
los  profundos  vados  y  los  enormes  descalabros  existentes  en  la  men- 
talidad de  un  moríbundo. 

1.^  En  \ss/unc¡ofies  intelectuales ,  la  inteligencia  propiamente 
dicha  selanubla,  las  ideas  se  hacen  impredsas  y,  perdiendo  la  hiladón 
indispensable,  se  hacen  imposibles  los  juidos  correctos.  Estos  tras- 
tomos  se  hacen  palpables  en  d  lenguaje,  medio  de  que  nos  servi- 
mos para  la  exteríorizadón  de  nuestras  ideas:  las  palabras  son  in- 
coherentes y  las  frases,  aun  en  personas  dotadas  de  gran  galanura 
en  la  expresión,  pierden  su  estructura  gramatical  correcta.— La 
memoria  es  quizá  la  facultad  paquica  que  más  padece:  nótase  sobre 
todo  marcada  ''anmesia  para  los  hechos  redentes,"  por  sencillos  que 
sean;  los  moríbundos  olvidan  hasta  los  nombres  de  las  personas  más 
allegadas  y  querídas,  á  ^m)co  momento  no  saben  con  qué  personas 
acaban  de  conversar  ni  mucho  menos  d  asunto  de  la  conversación- 
debemos  tener  en  cuenta  este  detalle  en  el  psiquismo,  así  como  el 
que  vamos  estudiar,  para  el  asunto  que  nos  ocupa. — La  voluntad, 
he  aquí  la  facultad  más  hondamente  lastimada;  los  enfermos,  ca- 
rentes de  energía,  "son  dódles  á  toda  sugestión."  Calculad  ya  la 
enorme  trascendencia  de  este  debilitamiento  de  la  voluntad  que 
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suprime  5  casi  suprime  /«  libeHad  y  con  ella  amengua  la  personali- 
dad humana. 

2*^  En  \ds>fücnitad€^^ifecHvas,  nótase  en  el  enfermo  ya  gran- 
de emotividad,  ya  profunda  apatía:  indiferentes  á  cuanto  les  rodea 
yacen  testigos  hasta  de  su  propia  agonía  sin  conmoverse:  es  la  obra 
piadosa  de  la  muerte,  ó  mejor  aún,  es  la  misericordia  Divina  que 
dulcifica  los  supremos  instantes  en  que  el  tiempo  se  cierra  y  la  eter- 
nidad se  abre. 

3.^  Por  el  lado  de  \d&  fundones  sensoriales  nótanse  alucinacio- 
nes é  ilusiones^  A  este  respecto  recordaré  una  forma  de  delirio  es- 
pecial délos  moribundos  que  ha  descrito  ante  la  Sociedad  de  Medi- 
cina Interna  de  México  el  Dr.  Ramón  Ruiz  (de  Salvatierra)  y  al 
qué  ha  denominado  delirio pre-agónico.  En  ese  delirio  el  moribun- 
do cree  ver  ú  oir  la  voz  de  personas  conocidas  ó  parientes  más  ó 
menos  allegadas  que  han  dejado  de  existir  y  cuyas  falsas  impre- 
siones son  expresadas  en  la  generalidad  de  los  casos  con  las  mismas 

frases:  "allí  está  fulano  que  me  llama,"  "ahora  sí  ya  me  voy '' 

Creo  que  no  habrá  persona  que  haya  visto  morir  á  algunas  otras, 
que  no  haya  observado  esas  alucinaciones  é  ilusiones  que,  en  sí 
mismas,  constituyen  uno  de  los  síntomas  más  seguros  de  un  desen- 
lace fatal. 

¿Cuánto  tiempo  antes  de  la  muerte  aparecen  estas  perturba- 
ciones mentales  que  acabamos  de  dehnear?  Pimto  importantísimo 
es  este  para  dejarse  bien  establecido:  según  mi  propia  observación, 
apoyada  por  la  de  muchos  observadores,  pueden  aparecer  "desde  dos 
<3tías  antes  de  la  muerte"  ó  precederla  solo  unas  cuantas  horas.  Co- 
mo desgraciadamente  en  la  generalidad  de  los  casos  es  hasta  esos 
momentos  de  suprema  angustia  para  cuando  se  dejan  las  disposi- 
ciones testamentarias  y  todos  los  preparativos  espirituales  del  eter- 
no viaje,  ya  puede  colegirse  cómo  resultarán  aquellas  disposiciones 
y  este  arreglo. 

Dejo  á  la  sabia  consideración  de  los  moralistas  el  estudio  délas 
funestas  consecuencias  que  para  el  fin  eterno  de  nuestra  alma  pue- 
den acarrear  el  abandono  del  arreglo  espiritual  de  un  enfermo  has- 
ta esos  momentos  de  perturbación  mental,  para  detenerme  á  consi- 
derar la  cuestión  jurídica  de  las  disposiciones  testamentarias  hechas 
en  tan  anormales  circunstancias;  deteniéndome  á  estudiar  esta  faz 
de  la  cuestión  por  dos  razones  del  mayor  peso:  1.^ ,  porque  es  prác- 
tica de  la  Iglesia  exigir  la  disposición  testamentaria  antes  de  la  ad- 
ministración de  los  Santos  Sacramentos  y,  por  lo  mismo,  no  me  co- 


674 

loco  fuera  del  tema  propuesto  y  que  vengo  desarrollando,  y  2.  "^^ 
para  que  salte  á  la  vista  la  enorme  trascendencia  sodal  (por  el  be- 
neficio que  reporta  la  familia)  que  tiene  la  oportuna  administración 
de  los  sacramentos  á  los  enfermos. 

Tanto  canónica  como  civilmente  se  consideran  incapacitados 
para  testar  los  que  padecen  perturbaciones  mentales  durante  todo 
el  tiempo  que  dura  dicha  perturbación.  Veamos  á  este  respecto, 
para  no  citar  sino  uno,  lo  que  dice  F.  Lucio  Ferraris  (1).  ítem, 
testamentum  faceré  non  possunt  furiosi,  amentes,  mente  capti,  ac 
omnes  qui  usu  rationis  carent,  tempore  quo  usu  rationis  actiíaliter 
prívati  existunt.  Sigue  en  este  párrafo  citando  los  fundamentos 
de  este  aserto  que  yo  pongo  en  una  nota  para  simplificar  esta  d- 
ta.  (2) 

Civilmente  son  también  considerados  incapaces  los  que  "habi- 
tual ó  accidentalmente  se  encuentran  en  estado  de  enajenación 
mental,  mientras  dure  el  impedimento." 

Citaré  s3lo  lo  que  manda  nuestro  Código  Civil  vigente: 
Artículo  3275.— La  ley  solo  reconoce  capacidad  para  testar,  á 
las  personas  que  tienen: 

I.  Perfecto  conocimiento  del  acto: 

II.    Perfecta  libertad  al  ejecutarlo;  esto  es,  exentas  de  toda  in- 
timidación y  de  toda  influencia  moral.^ 

Artículo  3276.— Por  falta  del  primero  de  los  requisitos  mencio- 
nados en  el  artículo  que  precede,  la  ley  considera  incapaces  de  tes- 
tar: 

II.  Al  que  habitual  ó  accidentalmente  se  encuentre  en  estado 
de  enajenación  mental,  mientras  dure  el  impedimento. 

Ahora  bien,  si  recordamos  el  estado  psíquico  de  los  moribun- 
dos, sobre  todo  la  alteración  profunda  de  la  memoria  y  la  debi" 
litación  de  la  voluntad,  la  fácil  sugestibilidad  de  los  enfermos,  se 
comprende  que  un  testamento  ejecutado  en  ese  estado  puede  ser 
anulado  fácilmente. 


(1)  Prompta  Bihliotlieca  cHiionict,  juriiiica,  moralis,  theologica.  Tomos  sep" 
tiniiis  R.  U.     Testamentuiii.    Artímlas  Jll,   Ci, 

[2]  Communis,  per  textus  expresodin  citat.  §  Proeterea  I.  Instit.  Quíbusnon 
est  perniissum  faceré  testamentum  ibi:  **ltem  furioái  quia  mente  carent."  In  eo2  ff- 
Qui  testamenta  faceré  possunt ,  ibi:  "In  eo  qui  testaturejus  temporU,  quo  testamentom 
facit,  integritas  mentis,  non  corporis  sanitas,  exigenda  est**  I.  In  adversa  17  ff.  eo- 
dem  ibi,  in  adversa  corporis  valetudine  mente  captus  eo  tempore  testamentum  fiesr^ 
non  potest.'^  £t  ooncordatlex.    Furiosi  40  ff.    De  ngulh  juris. 
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Por  otra  parte;  ¡cuántos  olvidos,  cuát^tas  omisiones  se  comete- 
rán en  ese  estado!  y  qué  enonne  trascendencia  para  la  familia  y  pa- 
ra la  sociedad  tiene  el  hecho  de  esa  docilidad  para  la  sugestión  que 
he  mencionado, 

¿Quién  de  vosotros  no  siente  acudir  á  su  memoria  alguno  de 
tantos  hechos  delictuosos  en  que  algún  herederof  utilizando  en  su 
favor  el  estado  mental  del  moribundo,  aprovecha  ese  desarreglo 
X>síquico  con  perjuicio  de  sus  coherederos? 

Esta  es  verdaderamente  la  razón  científica  en  que  se  apoyan 
esas  leyes  positivas  y  ésta  también  la  que  hace  preocuparse  á  este 
Congreso,  de  asunto  de  tan  vital  importancia  moral  y  social. 

¿Con  qué  medios  prácticos  contamos  para  alcanzar  el  fin  bus- 
cado? 

Las  disposiciones  de  la  Iglesia  señalan  al  médico  como  el  direc- 
tamente obligado  á  procurar  el  oportuno  arreglo  espiritual  de  los 
enfermos:  obligación  de  alta  importancia  moral  y  social. 

El  III  Concilio  Mexicano,  ya  citado,  dice  á  este  respecto:  (Li- 
bro V.  Título  XII  §  VII)  "á  cada  paso  sucede  que  por  no  advertir 
al  enfermo  el  peligro  de  su  vida,  y  exhortarle  á  que  se  confiese, 
mientras  está  despejado  y  con  sus  sentidos,  agravándose  después 
la  urgencia  se  muere  sin  confesión,  y  tal  vez  se  condena  á  eterno 
tormento.  Por  tanto,  con  arreglo  al  motuproprio  del  Papa  Pío  V, 
de  feliz  memoria,  decreta  y  manda  este  Sínodo  á  todos  los  médicos 
que  fueren  llamados  á  asistir  á  cualquier  enfermo  postrado  en  la 
cama,  que  le  amoneste  ante  todas  cosas  que  se  confiese,  y  á  no  cons- 
tarle haberlo  hecho  así  el  enfermo  por  cédula  del  confesor,  no  le 
visite  pasados  tres  días.  Y  de  lo  contrario,  incurrirán  en  las  penas 
contenidas  en  dicho  motuproprio,  que  son,  perpetua  infamia,  priva- 
ción del  grado  que  tienen  en  su  facultad,  exclusión  del  claustro  de 
doctores  y  graduados  de  las  universidades;  y  fuera  de  esto  pagarán 
diez  pesos  para  la  fábrica  de  la  iglesia  donde  reside  el  enfermo. 
También  se  manda  lo  propio  á  los  cirujanos,  y  se  les  encarga  sobre 
su  conciencia  que,  mirando  por  la  salud  del  cuerpo,  no  manden  al- 
go contra  la  salud  del  alma.  Y  para  que  no  se  alegue  ignorancia 
de  lo  que  ordena  el  citado  motuproprio,  manda  el  Sínodo  que  se  pu- 
blique todos  los  años  al  principio  de  la  Cuaresma  en  las  iglesias  ca- 
tedrales de  este  Arzobispado  y  provincia." 

A  su  vez  el  Concilio  Plenario  Latino  Americano  celebrado  en 
Roma  en  1899,  y  cuyas  disposiciones  están  vigentes  en  toda  la  A- 
mérica  Latina  dispone:    566.    "Haec   omnia   ad  memoriam  re- 
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vocantes,  gravitar  improbamus  negligentiam  medicorum,  qui,  con- 
tra iteratas  Sanctae  Sedis  praescriptiones,  tempestive  monere  ne- 
gligunt  infirmos,  eorumque  propinquos  vel  cognatos,demorbigra- 
vitate,  seu  de  redpiendis  Sacramentis.  Porro  medid  huiusmodi, 
crudeles  in  infinnos,  graviter  peccant;  ..." 

Graviter peuant  he  aquí  lo  que  debe  repetirse  á  todos  los  mé- 
dicos cristianos  y  he  aquí  también  á  quiénes  está  directamente  en- 
comendado el  llevar  á  la  practícalas  resoludones  de  esta  Asamblea 

Para  terminar  este  ya  cansado  estudio  voy  á  condensar  enfer- 
ma de  proposidones  mis  ideas,  6  los  medios  que  me  parecen  niás 
oportunos,  para  conseguir  el  que  los  enfermos  redban  á  tíonpo  el 
Sagrado  Viático,  con  lo  que  reportarán  ellos  y  la  sodedad,  incalcu- 
lables benefidos: 

1."^  Nómbrese  en  esta  capital  [Guadalajara]  un  comité  cen- 
tral formado  de  sacerdotes  y  médicos. 

2P  Que  este  comité  nombre  otros  auxiliares  en  cada  capital 
''diocesana  del  país;  comités  auxiliares  que  á  su  vez  nombrarán  jun- 
tas en  cada  parroquia,  teniendo  al  párroco  por  presidente. 

3.^  Estos  comités  tendrán  por  objeto  el  redactar  hojas  suel- 
tas en  que  se  señalen  los  inconvenientes  morales  y  sodales  que  a- 
rrastra  la  negligenda  en  la  oportuna  administradón  de  los  sacra- 
mentos á  los  enfermos  y  la  obligadón  en  que  están  los  médicos  de 
procurar  este  bien  á  sus  clientes,  mas  el  pecado  grave  que  cometen 
al  no  hacerlo.  Estas  hojas  se  repartirán  periódicamente  á  todos  los 
médicos. 

4."^  Utilizar  las  juntas  de  San  Vicente  de  Paul  para  procurar 
ese  bien  á  los  enfermos  pobres,  que  no  son  atendidos  por  médicos. 

Someto  estas  proposidones  á  la  ilustradón  y  recto  criterio  de 
esta  Asamblea,  con  la  seguridad  de  que  su  decisión  será  óptima, 
pues  la  Sagrada  Eucaristía,  alimento  del  corazón  dd  hombre  y  vi- 
da única  de  las  sodedades,  bendecirá  este  débil  esfuerzo  humano 
dirigido  á  fomentar  su  amor  y  procurar  su  reinado  social. 
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LA  EXPIACIÓN 

NACIONAL. 
Discurso 

<jrue  para  apoyar  una  " Inidatha" ,  presentó  el  "Centro  Sacramentario  de 

México".  (*) 


Una  de  las  más  hermosas  páginas  de  la  histeria  eclesiástica  me- 
xicana, es  sin  duda  la  que  nos  enseña  los  apostólicos  afanes  de  los 
primeros  sacerdotes  que  vinieron  á  predicar  el  Evangelio  y  á  cavar 
los  cimientos  de  la  Iglesia  de  Cristo  en  esta  nación  privilegiada  y 
escogida  entre  todas  las  naciones,  para  que  en  ella  estableciera  al  pié 
de  la  colina  del  Tepeyac,  el  trono  de  sus  piedades  y  de  sus  miseri- 
cordias, la  Sma.  Virgen  María  de  Guadalupe. 

Fray  Bartolomé  de  Olmedo,  humilde  religioso  mercedario, 
fué  el  primero  que  derramó  sobre  la  frente  de  los  recién  con- 


(*)  La  materia  de  este  Discurso  parece  relacionarse  con  el  Tema  siguiente 
del  Schema:     Punto  2,®  (C)  Secc.  I,  Parte  Religiosa. 

Véase  la  nota  puesta  al  calce  de  la  página  264. 

Las  conclusiones  aprobadas  por  el  Congreso  son  las  68  á  71  de  la  serie. 

Eo  cnanto  al  Discurso,  la  Junta  de  la  Sección  1.  ^  del  Congreso  en  f>u  última 
sesión  acordd  que  se  leyera  y  publicara. 
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quistados  para  Dios  y  para  la  civilizaciuD  cristiana,  las  primeras 
gotas  del  agua  regeneradora  del  bautismo,  agua  regeneradora  que 
corrió  después  á  torrentes,  derramando  gracias  y  satisfacción  en 
todo  un  pueblo  empapado  por  la  sangre  de  bárbaros  sacrificios  y 
humillado  y  herido  de  muerte  por  la  tiranía  de  llamados  sacerdotes 
idólatras,  ciegos  instrumentos  del  espíritu  del  mal 

La  palabra  del  misionero  hace  temblar  en  sus  pedestales  los 
dioses  de  piedra  y  caen  hechos  pedazos  á  ios  pies  de  los  primeros 
heraldos  del  Evangelio. 

Los  esplendores  de  la  Cruz  disipan  la  densas  obscuridades  de 
la  idolatría. 

Los  oráculos  del  padre  de  la  mentira  cesan,  enmudecen  los  ago- 
reros, callan  los  ídolos,  y  la  oración  unísona  de  los  Apóstoles  de 
Cristo,  el  "adveniat  regnum  tuum'\  las  plegarias,  las  lágrimas,  los 
suspiros  de  los  conquistados,  de  los  primogénitos  en  la  fé,  abren  los 
cielos  para  que  descienda  entre  cánticos  celestiales,  entre  perfumes 
de  flores,  la  maestra  de  los  apóstoles,  la  consoladora  de  los  afligí- 
dos,  la  que  es  el  poderoso  auxilio  de  los  cristianos,  que  viene  a  con- 
firmar en  el  nuevo  mundo,  el  dogma  de  Efeso,  diciendo:  "Yo  soy 
la  siempre  Virgen  Maríí»,  Madre  del  Dios  verdadero";  viene  á  con 
solar  á  sus  hijos,  viene  á  pedir  que  se  levante  un  Templo  donde  ha 
de  mostrarse  Madre  amorosa  y  tierna  de  cuantos  la  invoquen  en 
sus  congojas. 

Pidió  la  Virgen  purísima  en  su  aparición  en  el  Tepeyac,  un 
Templo,  y  los  hijos  de  Francisco  de  Asís,  de  Domingo  de  Guzmán, 
del  gran  Padre  San  Agustín,  de  Ignacio  de  Loyola  y  después  de 
otros  Santos  Patriarcas,  parece  que  habían  escuchado  de  viva  voz 
el  amoroso  deseo  de  María,  y  no  un  Templo,  centenares  de  tem- 
plos, y  no  un  altar,  incontables  altares  levantan  en  toda  la  exten- 
sión del  Imperio  Mexicano,  para  glorificar  á  Dios,  á  la  Virgen,  á  los 
Angeles  y  á  los  Santos. 

Con  cuánta  razón  pueden  aplicarse  á  México  las  palabras  del 
gran  Padre  San  Bernardo,  que  dice:  "Jesucristo  ha  venido  á  nos- 
otros por  la  Santa  Virgen,  debemos  ir  á  Él  por  ésta  misma  Señora, 
que  jamás  se  invoca  en  vano;  que  es  nuestra  abogada,  nuestra  in- 
tercesora,  la  Madre  de  la  vida  y  de  la  salvación". 

Mana  ordena  en 'el  Tepeyac  y  sus  apóstoles  obedecen  desde  la 
Península  Yucateca,  hasta  más  allá  de  las  riberas  del  Bravo.  Las 
aguas  azuladas  del  Golfo  Mexicano  van  á  besar  reverentes  los  tem- 
plos del  Señor,  levantados  en  la  Villa  rica  déla  Veracruz,  y  las  olas 
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^^j      úd  Océano  entonan  magníficos  himnos  al  Creador  del  Cielo  y  de  la 
^j        Tierra,  al  pié  de  los  incontables  Santuarios  y  Templos  levantados 

:        €n  las  costas  del  Mar  Pacífico. 
'  ^  ¡Oh  tiempos  felices!    ¡Oh  gloriosa  historia  del  Cristianismo  en 

México!  Los  templos  del  Señor  los  circundan  místicos  jardines,  en 
unos  candidas  vírgenes  cuidan  la  magnificencia  y  docoro  de  la  casa 
de  Dios,  y  en  otros,  penitentes  esclarecidos,  apóstoles  celosos,  sabios 
ilustres,  en  el  Santuario  del  Señor  predican. \a  doctrina  salvadora 
de  Jesús  y  absten  al  Santo  Tribunal  del  perdón  y  de  la  misericor- 
dia, y  entre  lirios  y  lámparas  de  oro,  cuidan  el  nido  del  ^or  de  lo» 
amores,  donde  el  pelícano  sagrado  alimenta  á  sus  hijos  con  su  san- 
,gre  divina.  ^ 

No  basta;  la  caridad  de  Cristo  urge,  y  ya  no  es  el  huerto  cerra- 
do, en  donde  crecen  las  flores  que  perfuman  el  templo  del  Señor, 
son  magníficos  almacigos  en  donde  germina  la  semilla  de  la  ciei;i- 
cia  verdadera,  son  las  aulas  en  donde  el  sabio  Maestro  coloca  la  es- 
cala de  Jacob,  y  fija  los  primeros  perdaños  de  la  escuela  cristiana 
y  los  últimos  en  el  Cielo,  entregándolos  en  manos  de  Dios.  En  las 
Universidades,  en  los  Seminarios,  en  las  Escuelas^  levantadas  por 
los  Apóstoles  del  Cristianismo,  se  formaron  todos  los  valores  de  es- 
ta Nación  ilustre,  de  sus  aulas  salieron  los  hombres  de  ciencia,  nu- 
tridos con  la  f é,  con  la  esperanza  y  con  la  caridad,  llegaron  á  la  po- 
sesión plena  del  saber  humano,  y  la  judicatura,  la  medicina,  la  ar- 
quitectura, las  bellas  artes,  la  música,  la  literatura,  la  pintura,  la 
escultura,  todo  cuanto  engrandece  á  un  pueblo,  todo  lo  que  enalte- 
ce y  da  un  timbre  de  cultura  moral  y  material,  todo,  todo  cuanto 
ha  existido  de  grande  en  la  ciencia,  en  las  artes  y  en  la  agricultu- 
ra, en  la  minería  y  en  la  industria,  todo  absolutaniente  fué  obra  de 
la  Igle^  de  los  Prelados,  de  las  comunidades  reUgiosas,  del  clero 

y  de  los  buenos  católicos! 

Espléndida  obra  de  Dios,  magníficamente  secundada  por  los 
Zumárragas,  Garcés,  Vascos  de  Quiroga,  Las  Casas,  Alcaldes  y  o- 
tros  muchos  ^^regios  pastores,  por  los  ilustres  frailes  de  todas  las 
órdenes  que  vinieron  á  México,  por  los  beneméritos  clérigos,  tanto 
seculares  como  regulares. 

Asegurada  la  paz  con  el  Evangelio,  el  pueblo  guerrero  acos- 
tumbrado á  las  luchas,  cultivó  los  campos,  descendió  á  las  entrañas 
de  la  tierra,  sacó  sus  ¿ibulosos  tesoros  que  dedumbraron  al  V}ejo 
Mundo,  engalanó  sus  ciudades  cen  magníficas  Catedrales  ^  gran- 
diosos Templos,  espléndidos  edificios,  para  dar  albergue  al  niño  d^s- 
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valido,  para  poner  á  cubierto  el  decoro  de  la  casta  doncella,  para 
correr  al  que  por  la  fragilidad  hxunana  había  caído  en  la  miseria 
del  vicio,  para  cuidar  al  enfermo,  y  proporcionarle  con  los  auxilios 
de  la  ciencia,  un  lenitivo  á  sus  dolores  y  los  medios  celestiales  para 
que  aceptaran  las  enfermedades  y  la  muerte  como  estipendio  del 
pecado,  como  medio  para  alcanzar  misericordia  y  perdón;  con  jus- 
ticia los  hospitales  eran  llamados  puerta  del  Cielo. 

No  en  campo  abierto  y  laico,  sino  al  abrigo  santo  de  la  Cruz^ 
muy  cerca  del  Santuario,  eran  llevados  los  despojos  mortales  de 
nuestros'antepasados  para  esperar  la  resurrección  eterna.  La  pie- 
dad cristiana  fundó  obras  pías  para  socorrer  las  almas  del  Purga- 
torio; la  munificencia  cristiana  sostenía  incontables  asilos  para  los 
huérfanos,  hospitales  y  obras  de  beneficencia  para  los  menestero- 
sos, recogía  á  los  necesitados,  enjugaba  sus  lágrimas;  les  daba  el 
pan  para  sostener  la  vida  del  cuerpo  y  á  la  vez  les  daba  también 
el  pan  de  los  Angeles  para  darles  la  vida  del  alma,  para  sostenerlos 
en  laífé,  en  medio  de  los  dolores  y  de  las  penas,  confortándolos  en 
este  Valle  de  lágrimas,  y  preparándolos  con  la  santa  esperanza  pa- 
ra seguir  con  paso  firme  por  el  camino  del  cielo. 

Tres  siglos  de  vida  cristiana,  tres  siglos  en  que  el  anuncio  ce- 
lestial había  tenido  cumplida  realización,  tres  siglos  en  que  se  ha- 
bía anunciadoUa  buena  nueva,  en  qu^se  glorificaba  á  Dios  y  Cl  da- 
ba la  paz  á  los  hombres  de  buena  voluntad.  "Gloria  in  excelsis  Deo 
et  in  térra  pax  hominibus  bonae  voluntatis." 

México,  como  las  demás  naciones  del  nuevo  mundo,  permane- 
ció lejos  del  Teatro  en  que  el  demonio,  con  falsa  promesa  había  en- 
gañado una  vez  más  á  la  humanidad:  "Seréis  como  Dioses."  Hatóa 
permanecido,  sin  embargo,  la  nación,  firme  en  las  enseñanzas  de 
sus  mayores.  Los  vientos  de  la  impiedad  que  habían  arrancado  en 
casi  todas  las  nociones  europeas  la  Cruz  del  Redentor,  que  habían 
cerrado  los  Templos  del  Dios  de  Israel,  arrojado  del  Santuario  ásus 
Ministros,  que  habían  convertido  las  Iglesias  en  cuevas  de  ladro- 
nes; esos  aires  meléficos  llegaron  hasta  éste  piadoso  p^s  y  si  es  ver- 
dad que  no  lograron  establecer  como  en  la  Isla  de  los  Santos,  el 
cisma,  y¡es  cierto  que  no  tiñeron  su  suelo  con  sangre  de  mártires, 
como  en  laSPatriaide  San  Luis  Rey,  verdad  y  muy  dolorasa  es,  que 
el  Santuario  delJSeñor  fué  profanado,  qne  desaparecieron  las  obras 
cristianas,  que  muchos  templos  fueron  derribados  desde  sus  d- 
mientos;[que  los  claustros  fueron,  unos  destruidos  y  otros  destina- 
os á  diversos  y  profanos  usos,  en  todo  distintos  de  su  objeto  pri- 
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mitivo;  que  los  hospitales  y  las  casas  de  beneficencia  fueron  clau- 
suradas y  destruidas;  que  el  asilo  santo  y  venerado  de  la  muerte 
fué  convertido  en  paseos,  en  plazas  y  atravesado  por  calles;  es  ver- 
dad y  muy  triste  que  la  piqueta  destructora  del  Progreso  sin  Dios, 
lo  mismo  derrumbó  altares,  que  exhumó  venerables  despojos  mor- 
tales. ¡Ah!  ¡Cuadro  desconsolador  y  terrible!  "Desolatione  deso- 
lata  est  térra." 

Un  desquiciamiento  moral  tenía  que  ser  el  origen  de  tamaños 
males  sociales,  encadenadas  luchas  fratricidas,  guerras  sangrientas 
liijas  de  la  ambición,  despojos  injustos,  crueles  asesinatos,  represa- 
lias inicuas,  crímenes  horrendos,  odios,  persecuciones,  destierros, 

sollozos  y  lágrimas! 

La  justicia  del  Dios  ultrajado  castigaba  con  severa  mano  las 
iniquidades  de  los  malos,  la  indiferente  apatía  de  los  buenos,  el  abu- 
so que  otros  habían  hecho  de  los  dones  de  Dios,  y  la  apostasía  de 
sus  gobernantes  y  la  injusticia  de  sus  leyes.  ¿Cómo  aplacar  la  bon- 
dad divina?    ¿Cómo  alcanzar  una  tregua  en  tan  dolorosa  situación? 

¿Cómo  hacer  cesar  un  castigo  de  un  Dios  airado? 

Un  corazón  contrito  y  humillado,  Dios  no  lo  desprecia.  El 
anciano  pastor,  el  diezmado  clero,  los  afligidos  fieles,  acuden  al  Se- 
ñor, invocan  á  María  de  Guadalupe,  y  bajo  su  patrocinio  conciben 
la  idea  grandiosa  de  levantar  un  Templo  al  humilde  religioso  Hijo 
de  la  Ciudad  de  México,  á  su  primer  Mártir,  al  que  tuvo  la  dicha  de 
morir  crucificado,  como  el  Divino  Maestro,  al  que  derramó  su  san- 
^e  para  mayor  Gloria  de  Dios,  para  honra  y  beneficio  de  su  Patria. 
iUn  Templo!  Un  nuevo  Templo  quo  va  á  levantarse  sobre  las  rui 
nas  cristianas  de  ima  sociedad  que  parece  indiferente  á  tamañas 
desgracias!  ¡Un  templo  que  lleve  el  nombre  de  un  mártir  mexica- 
no, y  consagrado  al  cordero  sin  mancha,  que  lava  los  pecados  del 
mimdo!  Un  templo  de  expiación  nacional,  en  que  todos  los  días  y 
á  todas  horas  se  clame  á  Jesús  Sacramentado!  ¡Piedad,  Señor,  Pie- 
dad para  tu  Pueblo!  ¡Un  templo  en  que  los  últimos  destellos  de  la 
luz  del  día  se  pierdan  entre  plegarias  envueltas  en  nubes  de  incien- 
so, y  los  primeros  rayos  del  sol  se  confundan  con  las  antorchas  que 
no  se  han  apagado  en  el  Santuario  del  Señor,  y  en  el  qué  un  sollozo 
suceda  á  una  plegaria,  y  una  plegaria  sea  interrumpida  por  un  so- 
llozo.   ¡Perdón  Señor,  perdón  para  tu  Pueblo! 

Para  llevar  á  su  reaüzación  un  pensamiento  tan  sublime,  pre- 
ciso era  que  la  iniciativa  partiera  del  Venerable  Prelado  que  en 
aquel  entonces  regía  la  Arquidiócesis  Mexicana;  éste  ilustre  Pastor 
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que  en  su  destierro  tuvo  la  dicha  de  asistirá  la  canonización  de 
i/ ^  I  nuestro  compatriota  mártif ;  él  preclaro  y  sabio  Arzobispo  Doctor  D. 

Pelagio  Antonio  de  Labastida  y  Dávalos,  gloria  del  episcopado  uni- 
veúal  y  precioso  ornamento  de  la  Iglesia  Mexicana,  convocó  á  sus 
sacerdotes  y  á  los'  ¡fíeles  para  trabajar  desde  luego  en  asta  Santa 
;j  empresa. 

1 1  Confió  la  dirección  de  la  obra,  á  su  sobrino  Don  Antonio  Plan- 

jt  j  ^j  carte  y  Labastida,  el  celoso  y  activo  sacerdote  que  llevó  á  cabo  la 

suntuosa  restauración  de  la  Basílica  de  la  Reina  Mexicana,  el  bene- 
mérito Cura  de  Jacona^  en  donde  había  establecido  obras  de  celo  y 
de  caridad  que  han  inmortalizado  su  nombre,  el  fundador  de  k 
Congregación  <le  las  Hijas  de  Mana  Santísima  de  Guadalupe,  para 
la  educación  de«las  Huérfanas,  fundador  de  los  asilos  de  Tacuba, 
el  infatigable  Misionero  que  recorrió  toda  la  República  reuniendo 
limosnas  para  la  consecución  de  santas  empresas  que  realizó  con 
aplauso  de  los  buenos  y  con  admiración  aún  de  los  enemigos  del 
cristianismo;  el  promotor  de  la  Obra  de  la  Expiación  Nacional,  co- 
menzó desde  luego  sus  trabajos  buscando  el  lugar  más  apropiado 
para  levantar  el  templo  expiatorio;  ninguno  más  á  propósito  que  el 
escogido,  era  preciso  que  estuviera  en  el  corazón  de  la  Ciudad,  era 
necesario  fundar  la  ^  obra  expiatoria,  precisamente  en  el  lugar  mis- 
mo en>  que  la  impiedad  ensañada  contra  una  insigne  comunidad 
había  consumado  inicua  profanación  de  sus  templos  y  hecho  peda- 
.  zos  sus  moradas. 

Entre  los  linderos  de  aquel  paraíso  de  virtudes,  dentro  de  los 
límites  de  lo  que  fué  el  emporio  de  la  Ciencia  y  de  las  artes  de  la 
civilización  cristiana,  allí  sobre  las  ruinas  amontonadas  por  el  odio 
sectario,  junto  á  la  obra  destructora  de  la  ingratitud  y  de  la  mal- 
dad, "ín  donde  existió  el  primer  Convento  de  México,  en  donde  los 
hijos  del  Gran  Patriarca  de  Asís  habían  patentizado  al  Universo  lo 
que  han  sido  siempre  los  frailes,  la  parte  con  que  han  contribuido 
al  engrandecimiento  de  los  Pueblos,  el  conti  ngente  grandioso  de  sa- 
crificios,  de  trabajos,  de  lágrimas,  desvelos,  privaciones,  que  siem- 
p  fe  han  puesto  con  santa  generosidad  al  servicio  de  la  causa  cris- 
tiana  con  admirable  abnegación,  con  un  desprendimiento  inimita- 
bl  e ,  con  una  perseverancia  que  solo  anida  en  los  corazones  de  los 
qué,  desprendidos  de  los  mezquinos  intereses  del  mundo,  sin  com- 
promisos sodales,  sin  respetos  humanos,  con  un  mendrugo  de  pan 
^ót  sustento,'  un  tosco  sayal  por  vestido,  han  podido  ser  felices  y 
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repetir  á  cada  instante  las  dulcísimas  palabras  del  Serafín  de  Asís: 
"Deus  meus  et  omnia/' 

¿Quién  no  conoce  los  apostólicos  trabajos  de  los  Valencias,  Gan 
tes,  Motolinias  y  otros  mil  uue  forman  gloriosa  pléyade  de  ilustres 
y  santos  aisioneros?  ¿Quién  no  conoce  que  estos  primeros  sacer- 
dotes beneméritos,  héroes  de  la  civilización,  fueron  los  fundamen- 
tos del  catolicismo  en  México  y  han  vivido,  viven  y  vivirán  en  los 
corazones  de  los  buenos  hijos  de  ésta  Nación;  en  la  historia  univer- 
sal de  la  Iglesia  son  brillante  página,  que  no  será  capaz  de  arran- 
car la  sacrilega  mano  del  Hberahsmo,  ni  podrá  borrar  nunca  el  sa- 
tánico rencor  de  envidiosos  descreídos,  nó,  la  narración  de  los  he- 
chos evangélicos  de  los  apóstoles  del  nuevo  mundo,  para  confusión 
de  los  malvados,  está  iluminada  por  una  luz  celestial,  por  los  es- 
plendores de  la  gloria  inmortal,  que  por  la  misericordia  divina  han 
de  disfrutar  los  que  establecieron  el  cristianismo  en  México,  con 
raíces  tan  hondas  en  el  corazón  de  sus  hijos,  que  ni  las  persecucio- 
nes, ni  los  esfuer2os  de  !a  apostasfa  oficial  han  sido  capaces  de 
arrancarlo. 

En  los  dmientos  de  éste  glorioso  templo  están  engastadas  pie- 
dras preciosas  y  regadas  con  el  sudor  y  las  lágrimas  de  venerables 
sacerdotes.  Efectivamente,  el  M,  L  Señor  Abad  Don  .Antonio  Plan- 
earte y  Labastida  tuvo  especial  cuidado  en  recoger  en  todo  el  país 
esas  piedras  preciosas,  fragmentos  de  los  templos  destruidos  por  el 
decantado  progreso,  y  fueron  depositadas  en  los  cimientos  por  la 
impiedad  y  por  la  revolución;  por  eso  es  que  en  el  muro  que  forma  la 
fachada  del  Templo  Expiatorio  por  la  parte  interior  dando  frente 
al  altar  en  que  está  *'oculto  el  Dios  de  las  misericordias,"  están  los 
nombres  de  las  seis  Metrópolis  y  las  diócesis  sufragáneas  que  exis- 
tían en  1897. 

Varios  Venerables  Sacerdotes  solicitaron  permiso  del  Promotcr 
de  !a  Obra  de  la  Expiación  Nacional,  para  trabajar  en  las  altas  ho- 
ras de  la  noche,  abriendo  los  cimientos,  acarreando  material  y  des- 
empeñando en  una  palabra  los  trabajos  más  rudos  y  humildes,  en 
expiación  de  sus  propios  pecados  y  de  las  miserias  de  algunos  de 
sus  hermanos. 

La  idea  dominante  en  e!  cuadro  de  San  FeHpe  de  Jesús,  fué 
representarlo  de  hinojos  con  los  instrumentos  de  su  martirio  teñi- 
dos con  su  sangre,  presidiendo  desde  ei  cielo  la  adoración  de  Jesu- 
cristo Sacramentado,  y  clamando  con  sus  llagas  y  con  su  sangre 
"Piedad  para  su  Pueblo''    Las  reliquias  y  el  sepulcro  del  altar 
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mayor,  son  los  mismos  del  altar  principal  del  templo  de  Ntra.  Sra. 
de  la  Merced,  que  fué  totalmente  destruido  en  esta  Capital.  En  el 
momento  en  que  iba  á  ser  profanado  el  sepulcro  de  las  reliquias, 
un  piadoso  católico  que  presenciaba  lleno  de  dolor  la  destrucción 
del  magnífico  altar,  rescató  esta  preciosa  reliquia  y  la  llevó  al  Dus- 
tre  Sr.  Arzobispo  Labastida,  quien  dispuso  fuera  colocada  en  el  al- 
tar mayor  del  Templo  expiatorio,  como  se  ejecutó  por  su  digno  su- 
cesor, el  limo.  Sr.  D.  Próspero  María  Alarcón,  el  día  en  que  fué 
consagrado  el  templo. 

En  los  muros  del  Santuario  están  repr'^sentados  los  Santos  Pa- 
triarcas fundadores  de  las  órdenes  religiosas  que  existen  en  Méxi- 
co, así  como  las  Santas  fundadoras,  la  mayor  parte  de  éstas  toma- 
das de  retratos  que  se  pudieron  conseguir  de  estos  gloriosos  san- 
tos; están  allí  pidiendo  piedad,  por  la  ingratitud  y  los  despojos  de 
cjue  fueron  víctimas  sus  hijos. 

Cuanto  á  los  dos  cuadros  murales,  después  de  muchos  estudios 
resolvió  el  R:  P.  Promotor,  que  fueran  asuntos  eucarísticos  y  de 
primitiva  representación  en  el  antiguo  y  nuevo  testamento.  En  el 
primero  está  el  Santo  legislador  Moisés  con  las  tablas  de  la  ley  y  á 
sus  lados,  el  Sumo  Sacerdote  Melquisedech  y  el  Profeta  de  las  lá- 
grimas, S.  Jeremías;  al  pié  del  cuadro  se  lee:  "Parce  domine,  par- 
ce populo  tuo."  En  el  segundo  cuadro  está  el  Supremo  Juez  de 
vivos  y  muertos,  teniendo  en  sus  santas  y  venerables  manos  la  hos- 
tia sacrosanta,  y  le  acompañan  sus  Apóstoles,  la  piedra  fundamen- 
tal de  la  Iglesia  S.  Pedro  y  el  Evangelista  S.  Juan. 

Hay  cuatro  nichos  en  el  altar  mayor,  en  los  cuales  aún  no  se 
han  colocado  las  estatuas  que  deberán  ponerse  según  los  deseos  del 
celoso  Promotor  de  la  Obra  de  la  Expiación;  en  uno  de  los  nichos 
superiores  del  lado  de  la  Epístola  deberá  ir  la  estatua  de  S.  Fran- 
cisco de  Asís,  Padre  y  Patriarca  de  los  menores,  á  cuya  Orden  per- 
teneció S.  Felipe  de  Jesús,  hijo  al  principio  de  la  Reforma  de  S. 
Pedro  de  Alcántara,  de  la  Provircia  Delcalza  de  S.  Diego  de  Alca- 
lá, y  religioso  del  Convento  de  Sta.  Bárbara  de  la  Puebla  de  los  An- 
geles. En  el  otro  nicho,  una  imagen  de  S.  Antonio  de  Padua,  el 
taumaturgo  universal,  modelo  perfecto  de  la  devoción  á  la  Santí- 
sima Eucaristía,  y  de  quien  alcanzó  el  Padre  Promotor,  señaladas 
gracias  en  toda  su  vida;  pero  muy  particularmente  durante  la 
construcción  del  Templo  Expiatorio. 

En  los  dos  nichos  inferiores  deberán  ir,  en  uno,  la  estatua  del 
Apóstol  S.  Pablo,  representando  la  conversión  de  los  perseguidores 
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de  la  Iglesia,  y  en  el  otro,  Sta,  María  Magdalena,  la  pecadora  peni- 
tente que  alcanzó  el  perdón  de  su  vida,  postrada  á  las  divinas  plan- 
tas del  Salvador. 

En  los  dos  nichos  que  están  á  la  entrada  de  la  Iglesia,  han  de 
colocarse  dos  Angeles,  uno  llevando  un  ramo  de  uvas  j  espigas,  y 

^1  otro  los  instrumentos  de  la  pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Terminóse  la  obra  material  del  Templo  en  los  últimos  días  del 
mes  de  Enero  de  1897,  y  fué  dedicado  solemnemente  el  día  3  de 
Febrero  á  fin  de  que  el  5  del  mismo  mes  de  Febrero,  III  centena- 
rio del  martirio  del  nuestro  esclarecido  compatriota,  se  celebrara 
solemnemente  por  primera  vez,  el  Augusto  Sacrificio  del  Altar, 

Tocó  la  dicha  de  celebrar  la  Misa  Pontifical,  al  Venerable  Pre- 
lado D.  Próspero  María  Alarcon  y  Sánchez  de  la  Barquera,  digní- 
simo Arzobispo  de  México,  y  predicó  el  limo.  S.  Obispo  de  San  Luís 
Potosí,  terminando  su  discurso  con  las  siguientes  palabras; 

*'Con  la  libertad  conseguida  hace  pocos  años,  la  llegada  de  no 
pocos  extranjeros,  el  establecimiento  de  la  Jerarquía  Católica,  el 
descubrimiento  de  las  cristiandades  ocultas,  y  los  trabajos  de  los 
Misioneros,  la  Religión  ha  renacido  en  el  Imperio  Japonés,  Pero 
¡ay!  apenas  llegan  nuestros  hermanos  á  50,000  perdidos  entre  cua* 
renta  millones  de  paganos  y  con  las  barreras  que  opone  á  las  con* 
versiones  una  falsa  civilización  basada  en  la  impiedad  y  en  el  Ubre 
pensamiento.  ¿Podemos  afirmar  con  estos  datos  que  la  sangre  de 
los  26  mártires  ha  sido  semilla  de  cristianos? 

"Pero  si  no  lo  ha  sido  en  el  Japón,  sí  lo  fué  en  el  suelo  natal 
de  S.  Felipe  de  Jesús,  segunda  patria  de  Pedro  Bautista,  de  Mar- 
tín de  Aguirre  y  de  Francisco  Blanco.  Aquí  sí  fué  simiente  fecun- 
dísima de  incontables  cristianos,  que  no  han  cesado  de  multiplicar- 
se hasta  nuestros  días.  No  han  faltado  por  cierto,  tempestades, 
I)ero  las  ricas  mieses  han  resistido  á  los  más  recios  huracanes,  y  ni 
hielos  ni  ardores  solares  han  podido  agotar  las  gruesas  espigas. 

"Prueba  de  ello  es  este  templo  suntuoso,  elevado  en  honor  del 
más  insigne  mexicano  que  haya  visto  la  luz;  del  único  compatriota 
ante  quien  doblan  la  rodilla  Pontífices  y  Reyes,  sabios  y  proceres. 
No,  no  se  ha  apagado  la  fé  en  un  país  donde  se  llevan  á  cabo  obras 
tan  colosales  y  en  las  circunstancias  que  han  señalado  la  presente. 
La  mano  destructora  de  la  Revolución  profanó  el  más  antiguo  mo- 
numento del  Catolicismo  en  nuostra  Patria,  y  en  la  Iglesia  que  eri- 
gieran en  otro  tiempo  los  hijos  de  Francisco  de  Asís  y  fuera  cuna 
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de  la  civilización  mexicana,  se  escucharon  en  vez  de  las  salmaiiis 
religiosas,  los  ingratos  cánticos  de  la  herejfa. 

"Como  expiación  por  esta  y  otras  muchas  profanaciones,  coma 
desafío  á  los  usurpadores  de  nuestras  glorias  religiosas,  como  desa- 
gravio á  los  despojados  hijos  de  Francisco,  se  empezó  á  erigir  el 
templo  que  hoy  inauguramos.  ¿Fué  gracia  de  Felipe  de  JesúsT 
Aún  no  se  terminaba,  cuando  el  profanado  Santuario  fué  restitui- 
do al  culto  católico,  y  en  vez  de  vibrar  en  un  y  en  )tro  notas  dis- 
cordantes, resonarán  en  ambas  iglesias  hermana^  los  mismos  sig- 
nos y  las  mismas  plegarias 

"¡Honor  al  que  inició  una  obra  tan  grandiosa  como  patriótico,, 
y  la  ha  llevado  á  cabo  en  medio  de  tantas  dificultades  y  tantas  con- 
tradicciones! Gózate  al  ver  consumada  tu  em  presa,  mi  buen  her- 
mano, y  retírate  á  disfrutar  del  descanso  que  tanto  has  menester 
La  gloria  humana  no  se  ha  hecho  para  tL  Otras  coronas  te  reser- 
va el  cielo,  que  no  se  parecen  á  las  del  laurel  corruptible  que  tejen 
los  pobres  mortales.  Felipe  de  Jesús  te  tiene  reser\' ada  una  muy 
reluciente,  y  sólo  aguarda  que  tiendas  la  mano  para  alcanzarla. 

"Se  la  dio  el  Señor  hoy  hace  tres  siglos  al  volar  al  Cielo  desde 
la  Colina  de  Nangasakí. 

"¡Gl  )rioso  protomártir  del  Japón  y  de  México!  Lanza  una  mi- 
rada protectora  al  suelo  en  que  naciste,  y  ayúdanos  en  la  obra  de 
expiación  que  en  tu  honor  emprendemos.  La  causa  de  todas  las 
persecuciones,  la  ocasión  de  los  crímenes  por  los  cuales  nos  propo- 
nemos desagraviar  al  Dios  tres  veces  Santo,  ha  sido  la  desunión  en- 
tre los  mismos  cristianos,  la  ambición  y  la  codicia  de  los  que  debie- 
ran ser  el  desinterés  mismo.  El  espíritu  de  predominio  sobre  nueí- 
tros  hermanos.  Haz  que  la  Jerarquía  Mexicana  forme  siempre  un 
solo  corazón  y  una  sola  alma,  que  las  familias  religiosas  trabajen 
unidas  en  la  Viña  del  Señor,  que  todos  los  cristianos  de  la  tiemi 
que  te  vio  nacer,  se  amen  los  unos  á  los  otros,  y  que  la  sangre  que 
derramaste  hace  trescientos  años  caiga  sobre  tus  compatriotas  co- 
mo suave  rocío  de  gracias  escogidas  que  nos  merezcan  el  cielo  don- 
de nos  aguardas." 

Los  padres  operarios  diocesanos  del  Corazón  de  Jesús,  encar- 
gados de  este  Templo  de  Expiación,  desean  ardientemente  que  se 
cumpla  el  fin  que  se  intentó  al  construir  ésta  Iglesia,  y  anhelan  que 
los  actos  de  reparación  de  dicho  Templo  tengan  carácter  nacional 
que  presidió  su  erección.  Para  ello  ofrecen  sus  humildes  servicios 
al  Venerable  Congreso  Eucarístico,  se  ponen  incondicionalmente  á 
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las  órdenes  de  los  dignísimos  Prelados  de  toda  la  República,  por  sí 
se  dignan  disponer  que  en  el  referido  Templo  se  ofrezca  algún  cul- 
to especial  en  nombre  de  las  diferentes  Diócesis  de  la  Nación  Me- 
xicana. 

Además,  tienen  el  honor  de  presentar  á  la  alta  consideración 
del  muy  digno  Congreso^  que  sería  del  agrado  de  la  Virgen  Santí- 
sima el  organizar  una  representación  Eucarística  de  las  diferentes 
Asociaciones  del| Santísimo  en  cada  una  de  las  Peregrinaciones  que 
mensualmente  acuden'de  todas  las  niócesis,  al  Santuario  de  Nuesr 
tra  Señora  de¡ Guadalupe' para  ofrecer  algún  acto  de  reparación  en 
este  Templo  de  Expiación  NacionaK 

Esta  práctica  de  reparación,  aparte  de  ser  en  gran  manera 
aceptada  á  Dios  Nuestro  Señor,  tendrá  la  ventaja  de  estrechar  la 
unión  entre  los¡  verdaderos  adoradores  de  la  Eucaristía  de  toda  la 
República,  y  podría  producir  sus  copiosos  frutos  de  bendición. 

Finalmente,  si  para  asegurar  más  los  frutos  que  de  la  unión 
de  los  devotos  dellSacramento  del  -Altar,  podrían  esperarse  fuera 
necesaria  la  publicación  de  trabajos  referentes  al  culto  del  Sacra- 
mento Eucarístico  los  P.  P,  operarios,  presentan  al  Venerable  Con- 
greso el  ofrecimiento  hecho  por  el  Director  de  una  Revista  Sema- 
nal; ó  sea  el  añadir  á  su  publicación  una  sección  Eucarística,  hasta 
que  las  circunstancias  permitan  la  fundación  de  una  Revista  desu- 
ñada exclusivamente  á  este  fin. 

¡Que  San  Felipe  de  Jesús,  protomártir  mexicano  y  patrón  de 
nuestro  Templo  Expiatorío,¡bendiga  la  santa  obra  del  Congreso  Eu- 
carístico! ¡Que  el  nombre  santo  de  María  de  Guadalupe,  invocado 
al  colocar  la  primeraSpiedra  'del  Edificio  Material,  y  bajo  cuyo  ce- 
lestial amparo  se  comenzó  y  terminó  este  Templo  dedicado  á  Is  im- 
portante Obra  de  la  Expiación  Nacional,  le  haga  fructificar  para 
bien  de  nuestra  República  Mexicana! 


Templo  de  a  Felipe  de  Jesús,— México,  17  de  Octubre  de  1906. 


para  una  asociación  que  tendrá  por  objeto  la  construcción  de 
casas  para  obrero$f  en  la  Ciudad  de  Zamora.  (*) 


DE  LA  CONSTITUCIÓN  DE  LA  SOCIEDAD, 

Art»  1.® — Los  otorgantes  celebran  un  contrato  inominado 
de  asodación  civil  que  tiene  por  objeto  la  construcción  de  casas  pa- 
ra obreros* 

Art.  2.^— Esta  Asociación  se  denominará:  "La  Protectora 
del  Obrero,"  y  tendrá  su  domicilio  para  todos  los  efectos  legales  en 
la  Ciudad  de  Zamora. 

Art  3,^— Los  socios  fundadores  constituirán  un  Consejo  de 
dirección,  que  se  formará  de  un  Presidente,  un  Vice-Presidente»  un 
Tesorero,  un  Comisario,  un  Secretario,  un  Prosecretario,  y  tantos 
Vocales  cuantos  son  los  demás  socios  fundadores. 


(*)  Et  Tema  fundamental  de  ©ataa  Bases  es  el  que  en  ú  Schenm  tíej  Hon. 
gfíso  viene  marua<lo  aMÍi  Pauto  4  ^  ,    Secc    lU,  Parte  Sociológica, 

A  iniciativa  del  E xm o.  Sr.  Delegado  ipoatóUco  en  U  Repúblict^  W  on señor  Jo - 
Ké  Rídolfi,  FreHidente  Honorario  del  Congrego,  érte  *pn>l>6  con  beneplácito  U  con- 
dusién  relativa,  qne  ea  la  235  de  la   serie, 

V^»3«  la  nota  qne  va  á  la  páginii  533. 
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Art  4.^  -Las  funciones  del  Presidente  serán:  presidir  las  jun- 
tas reglamentarias  del  Consejo,  y  las  generales  que  se  tengan  con 
las  personas  que  se  inscriban  para  la  adquisición  de  casas,  nombrar 
un  contador  tenedor  de  libros  de  su  exclusiva  confianza,  revisar  los 
libros  de  contaí)ilidad  siempre  que  lo  crea  oportuno,  y  en  general, 
todo  lo  que  concierna  á  la  dirección  de  la  asociación,  confiriéndose- 
les todas  las  facultades  de  un  apoderado  general. 

Art  5.^— Las  atribuciones  del  Vice-Presidente  serán:  suplir 
al  Presidente  en  sus  faltas  accidentales  y  desempeñarlo  en  los  ne- 
gocios que  aquel  le  encomiende. 

Art.  6.^— Las  funciones  del  Tesorero  serán:  recibir  los  depó- 
sitos que  hagan  los  interesados  y  organizar  el  servicio  de  caja  de 
la  manera  más  conveniente,  de  acuerdo  con  el  Presidente;  siendo 
responsable  de  la  conservación  de  los  fondos  y  debiendo  imponer- 
los á  rédito  de  la  manera  que  acuerde  el  Consejo. 

Art.  7.^ -Las  funciones  del  Comisario  serán:  vigilar  la  conta- 
bilidad, debiendo  revisar  los  libros  por  lo  menos  cada  seis  meses,  y 
rendir  un  informe  detallado  al  Consejo,  también  semestralmente. 

Art.  8.^— Las  funciones  de  los  Vocales  serán:  asistir  á  las  reu- 
niones del  Consejo,  con  derecho  á  botar  en  las  deliberaciones. 

Art.  9.^— Las  fundones  del  Secretario  serán:  llevar  el  libro  de 
actas  en  que  se  consignará  la  historia  cronológicas  de  las  jimtas 
del  Consejo,  y  autorizar  las  comunicaciones  y  circulares  que  exiwda 
la  Presidencia. 

Art.  10.^  -Las  funciones  del  Prosecretario  serán:  hacerlas 
veces  del  Secretario  en  los  casos  de  ausencia  ó  impedimento  de 
éste. 

Art.  11.^— Los  cargos  expresados  se  renovarán  anualmente, 
por  elección  de  los  miembros  del  Consejo,  pudiendo  recaer  dos  car- 
gos en  una  misma  persona,  siempre  que  no  sean  incompatibles  y 
habiendo  lugar  á  la  reelección. 

Art.  12.^— Todos  los  miembros  del  Consejo  desempeñarán  sus 
cargos  gratuitamente,  supuesto  que  no  persiguen  para  sí  un  n^- 
cío,  sino  una  obra  de  interés  público. 


DE  LAS  CONDICIONES  DEL  AHORRO. 

Art.  13."^— Para  los  efectos  del  ahorro,  se  dividirá  á  los  con- 
tribuyentes en  tres  clases:  1.  *,  los  que  puedan  depositar  sólo  un 
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pesü  semanariamente;  2.  ^,  los  que  depositen  $2.00;  y  i-^f  los  que 
depositen  $400  también  semanariamente. 

Art.  14.*^— A  los  de  la  primera  clase,  se  les  entregará  una  ca- 
sita del  valor  de  $  250.00;  á  los  de  la  segunda,  una  casa  de  valor  de 
S  500,00;  y  a  los  de  la  X  ^>  una  de  1,000.00,  aproximadamente- 

Art.  15, '^— Las  referidas  habitaciones  se  construirán  según 
modelos  previamente  adoptados  por  el  Consejo,  en  el  concepto  de 
que  aun  las  inferiores  se  compondrán  por  lo  menos  de  dos  piezas» 
cocina,  excusado  y  un  pequeño  patio,  procurando  observar  las  re- 
glas de  la  higiene. 

Art.  16.*^ — A  los  interesados  que  con  toda  puntualidad  hagan 
sus  depósitos  semanarios,  se  les  harán  sus  respectivas  casas  á  los 
30  meses  de  la  fecha  de  su  inscripción,  las  cuales  ocuparán  inme- 
<iiatamente  que  sean  terminadas;  pero  el  título  de  dominio  no  se 
les  entregará  sino  hasta  que  de  pagar  el  valor  respectivo,  ocupán- 
dolas entretanto  como  inqui linos,  mediante  una  pequeña  renta. 

Art.  17.^ — Los  interesados  que  dejaren  de  hacer  sus  depósi- 
tos semanarios,  por  tres  veces  consecutivas,  ó  por  seis  veces  en  to- 
do un  año,  perderán  de  un  diez  á  veinticinco  por  ciento  de  sus  de- 
pósitos anteriores  á  la  última  falta,  en  favor  de  los  absolutamente 
puntuales;  sin  más  excepción  que  la  enfermedad  del  interesado,  y 
justificada  á  satisfacción  del  Presidente.  Este  fijará  la  multa,  deh* 
tro  del  mínimum  y  máximum  establecidos^  la  cual  ingresará  al  fon- 
do de  reserva  de  que  se  hablará. 

Art,  IS,*^  —A  los  interesados  que  no  entreguen  con  toda  pun- 
tualidad los  depósitos  semanarios,  no  se  les  construirá  su  casa,  sino 
hasta  que  completen  su  valor. 

Art.  19.^  —Si  el  plazo  para  la  construcción  de  las  casas  se  cum- 
pliere en  la  estación  de  lluvias,  se  comenzará  á  contar  hasta  la  si- 
guiente estación  de  secas. 

Art.  20.^— Se  formará  un  fondo  de  reserva  al  cual  ingresa- 
rán: L  Las  multas  de  que  se  habló  en  el  artículo  17,  li  Los  rédi- 
tos que  se  obtengan  por  la  imposición  de  los  capitales  depositados, 
mientras  llega  el  tiempo  de  destinarlos  á  la  construcción  de  las  ca- 
sas, y  IIL  Los  donativos  que  hicieren  algunas  personas  que  quie 
ran  favorecer  la  institución, 

Art.  21."^— Este  fondo  de  reserva  se  destinará:  i  Al  pago 
del  tenedor  de  libros  y  demás  empleados  de  la  oficina,  11.  A  la  im- 
presión de  circulares,  libretas,  etc*,  etc.  IIL  A  los  gastos  que  oca- 
i  one  cualquier  negocio  judicial  ó  administrativo;  y  IV,    Con  el  so- 
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brante  se  rifarán  algunos  premios  entre  los  obreros  subscriptores 
que  fueren  absolutamente  puntuales. 

Art.  22. "^ — En  caso  de  muerte  de  alguno  de  los  interesados, 
quedará  á  opción  del  albacea  6  herederos  retirar  el  ahorro,  ó  con- 
tinuar haciendo  los  depósitos  semanarios  hasta  completar  el  valor 
de  la  casa;  en  el  concepto  de  que  si  optan  por  lo  primero,  sólo  per- 
derán los  réditos  respectivos. 

Art.  23.^ — Los  interesados  tendrán  obligación  de  llevar  las 
cantidades  semanarias  del  depósito  que  al  efecto  se  les  designe. 

PREVENCIONES  GENERALES. 

Art.  24.^ — Al  irse  inscribiendo  para  el  ahorro  las  obreros  que 
quieran  adquirir  las  casas,  se  otorgará  un  contrato  especial  entre 
el  Presidente  de  esta  asociación  y  cada  imo  de  los  referidos  obre- 
ros, según  esqueleto  impreso,  en  que  se  determinen  las  condicio- 
nes esenciales  de  acuerdo  con  lo  consignado  en  estas  bases. 

Art.  25.^ — Todas  las  personas  que  formen  esta  sociedad  que- 
dan responsables  conjuntamente  por  las  obligaciones  que  contrai- 
ga la  asociación;  pero  en  caso  de  muerte  de  alguno  de  los  socios 
terminará  su  responsabilidad,  sin  que  pase  á  sus  herederos.  Sola- 
mente la  responsabilidad  del  tesorero  y  de  cualquiera  otro  sodo 
que  por  algún  motivo  administrara  fondos,  pasará  á  sus  herederos 
en  lo  relativo  á  los  fondos  que  haya  administrado. 

Art.  26.^ — Los  obreros  que  no  cumplan  con  sus  obligaciones 
ó  que  observen  mala  conducta,  podrán  ser  separados  de  la  institu- 
ción, por  decisión  del  Consejo,  y  sin  perjuicio  de  la  multa  á  que  se 
refiere  el  artículo  17. 

Art.  27.^— Los  socios  fundadores  se  reservan  el  derecho  de 
dar  por  terminada  la  sociedad,  en  caso  de  que  por  la  poca  eficacia 
de  los  contribuyentes  comprendan  que  sea  imposible  la  realiza- 
ción de  los  fines  que  persiguen;  en  cuyo  caso  se  devolverán  los 
depósito  á  sus  respectivos  dueños. 

Art  28.^— El  plazo  de  esta  asociación  será  el  de  quince  años, 
que  podrá  prorrogarse  por  períodos  de  igual  duración,  si  así  con- 
viniere á  los  socios. 

Art.  29.^  "7 El  Consejo  podrá  nombrar  un  Presidente  honora- 

^  rio,  con  el  objeto  de  que  preste  su  prestigio  á  la  institución  y  le  dé 

su  ayuda. 

Zamora,  Octubre  de  1905. 


♦tttttttt 


ooooooooooooo^ 


OOOOOOOOOOOOOO*  ^^r 


EL  SOCIALISMO 

EN  NUESTRA  PATRIA  Y  SUS  REMEDIOS. 


trabajo 

del  Sr.  Canónigo  de  Zamora,  D.  ^antón  Contreras.    (*) 


Ignoro  si  podemos  dudar  todavía  si  exista  entre  nosotros  ese 
malestar  social  de  que  adolecen  tantos  pueblos  del  viejo  Mundo  y 
algunos  de  los  centros  más  populosos  de  nuestra  vecina  República 
del  Norte.  Porque,  si  con  desdeñosa  tranquilidad  lo  niegan  algu- 
nos hombres  pe?isadores  aflrmanlo  otros  seriamente  ,y,  con  la  mejor 
intención,  se  afanan  por  hacer  oír  la  voz  de  alarma. 

Pero  si  es  cierto  que  los  síntomas  acusan  la  existencia  de  un 
mal  y  denuncian  su  naturaleza,  no  puede  caber  duda  alguna  de 
que  nuestro  organismo  social  sufre,  ni  de  que  lo  que  lo  ha  invadi- 
do es  la  cuestión  social.  Porque:  la  facilidad  de  proporcionamos 
elementos  fecundos  de  riqueza  material,  y  la  innegable  existencia 
de  un  creciente  pauperismo;  la  angustiosa  escasez  de  operarios  pa- 
ra nuestra  industria  y  nuestra  agricultura,  y  la  multitud  de  brazos 


(*)      Del  Trabajo áe\  Sr.  Coatreras,  por  su  índole,  no  pueden  deducirse  algunas 
amclusianss.  Parece  que  esa  Memoria  w»  refiere  al  punto  2.^  de  la  Seocióa  3.  '    ó  ak 
1.^  dela4.  *  delaParte  Soeiidógioa, 


694 

desocupados;  la  dificultad  para  encontrar  entre  el  sexo  naturalmen- 
te abnegado  quienes  desempeñen  las  tranquilas  faenas  domésticas, 
y  la  abundancia  de  mujeres  de  todas  edades  que  piden,  se  desespe- 
ran y  hasta  amenazan,  todo  esto,  digo,  y  los  ensayos  de  huelga  que 
en  nuestro  seno  hemos  presenciado,  nos  dicen  que  nuestros  elemen- 
tos sociales  no  están  en  armonía,  y  que  este  desequilibrio  es  el  mis- 
mo que  comenzara  en  Europa  por  pedir,  con  algupa  exigencia,  dis- 
minución de  trabajo  y  aumento  de  salario  y  que  ha  llegado  á  pro- 
clamar con  furia  la  igualdad  absoluta,  mediante  la  abolición  de  la 
autoridad  y  el  reparto  universal.  ¿Es  mucho?  Habrá  que  jugar- 
lo después  de  observar  profundamente:  la  atmósfera  que  respira- 
mos, nuestra  disposición  para  el  contagio,  los  síntomas  alegados, 
los  principios  filosóficos,  y  las  Leyes  de  la  Historia.  En  cuanto  á 
mí,  estoy  con  los  que  sostienen  que,  desgraciadamente,  el  socialis- 
mo nos  ha  invadido.  Es  penoso  confesarlo;  pero  es  necesario,  sí 
queremos  el  remedio.  La  Religión  y  la  Patria  nos  piden  que  lo  re- 
conozcamos y  nos  apresuremos  á  combatirlo  ahora,  para  que  no  di- 
gamos después  de  nosotros  mismos,  lo  que  aquel  Prelado  Español, 
refiriéndose  á  Europa:    "Llegamos  tarde". 

¿Pero  el  socialismo  es  una  enfermedad  que  valga  la  pena  de 
serias  atenciones  para  ser  combatido?  Porque,  si  las  voces  de  alar- 
ma en  que  se  nos  habla  de  hundimientos  horribles,  son  solamente 
exageraciones  nerviosas;  si  el  efecto  natural  de  aquel  padecimien- 
to no  fuera  sino  un  poco  de  agotamiento  anémico,  apenas  molesto, 
¿no  quedarian  convencidos  de  haber  peleado  con  molinos  de  vien- 
to los  furibundos  conservadores? 

Estudiemos  un  poco: 

No  olvidemos  que  jamás  puede  existir  el  error  puro,  porque 
no  puede  actuarse  por  sí  mismo.  Todo  error  contiene,  pues,  algo 
de  verdad,  por  la  que  se  hace  aceptable.  Por  esto,  queriendo  ser 
recibido,  se  presenta  en  nombre  de  la  verdad.  Así  es  que,  si  el  so- 
cialismo es  un  error,  debe  sin  embargo  contener  alguna  verdad  pa- 
ra abrirse  la  puerta  de  las  inteligencias,  y  envolver  algún  ideal, 
más  ó  menos  bello,  para  hacerse  seductor  y  llegar  á  la  práctica. 

Así  es  en  efecto. 

El  absolutismo  (tomada  esta  palabra  en  el  sentido  que  le  dala 
escuela,  esto  es;  no  por  el  poder  absoluto,  que  bien  puede  ser  una 
forma  de  gobierno  buena  y  útil;  sino  por  el  abuso  de  este  poder, 
convertido  en  despotismo)  el  absolutismo,  decía,  con  las  modifica- 
ciones que  imprime  el  tiempo,  ha  tenido  como  punto  objetivo  la  di- 
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vinización  de  unos  pocos  á  costa  de  la  presión  de  de  todos,  en  los 
bienes  de  naturaleza  y  hasta  en  las  cosas  del  cielo,  para  conceder- 
las y  gobernarlas  á  su  modo.    No  es  una  exageración.    En  sus  ter- 
ifi  versaciones  de  personalidades  é  impersonalidades^  de  deismo  y  de 
ateísmo,  ha  llegado  el  absolutismo  á  producirse  así:    *'E1  estado  es 
Ja  idea  moral  realizada,  la  esencia  de  la  moralidad  que  ha  llegado 
Á  tener  conciencia  de  sí  misma,  el  todo  moral^  la  voluntad  divina 
presente,  encamada,  universal,  lo  infinito  y  lo  absolutamente  ra- 
rional".     d)     Ya  veis,  S.  S.,  todo  lo  que  entrañan  esas  pretencio- 
nes:  independencia  absoluta,  soberanía  suprema,  tiranía;  por  consi- 
guiente, la  irresponsabilidad  y  el  derecho  de  los   privilegiados   de 
constituirse  fin  último,  al  cual  debiera  conformarse  la  inteligencia, 
la  voluntad  y  la  acción  de  todos  los  hombres.    Y  esto  no  ha  sido 
una  pura  teoría.    En  la  antigüedad,  en  la  Edad  Media,  en  los  tiem- 
pos modern'^s  ha  sido  efectivo,  caracterizándose  perla  franqueza  en 
la  intimación  y  la  violencia  en  la  práctica.    Tal  estado  de  cosas  no 
podía  sostenerse  tranquilamente.    El  triple  entroncamiento  de  to- 
dos los  hombres  en  Dios,  en  Adán  y  en  Cristo^  les  confiere  iguales 
derechos;  y  las  diferencias  de  poder,  de  ciencia  y  de  bienes  sólo  en- 
tran justamente  como  medios,  conformes  á  la  naturaleza  y  condi- 
ción humanas,  para  lograr  con  otros  la  felicidad  temporal  y  la  eter- 
na a  que  todos  somos  llamados.    Así  es  que  la  tiranía  misma  del 
absolutismo  engendraba  y  provocaba  una  reacción* 

Esta  se  presentó,  Pero,  hecha  excepción  de  un  numeroso  gre- 
mio extendido  por  todo  el  mundo  y  cuya  acción  se  ha  opuesto  siem- 
pre al  derrumbamiento  social,  se  vino  por  distinto  procedimiento  á 
idéntico  vido.  Pensóse  en  una  reivindicación  de  los  derechos  de 
la  humanidad,  tan  sangrientamente  burlada,  y  no  creyendo  encon-  , 

trar  una  fibrilla,  como  decía  Paine,  (2)  que  permitiese  una  en-  I 

mienda,  se  pensó,  como  medio  indispensable,  en  la  reforma  radical 
He  aquí  una  frase  que  bosqueja  la  fisonomía  del  radicalismo:    Los 

ejércitos  permanentes  son  "cuadrillas  de  bandidos  alquilados  para  ^ 

defender  las  coronas  de  los  tiranos".     (3)  Echar  por  tierra  lado-  ' 

minación  arbitraria:  tal  era  el  grito  de  guerra  que,  con  su  resto  de 
verdad  y  apariencia  de  justicia,  lanzaba  al  pueblo  á  la  revolución. 
Pero  ¿qué  había  de  cierto  en  esto?    Debemos  partir  de  que  en  la 


(1)      Hegd. 


'  t 
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Declaración  de  los  derechos  del  hombre  se  asentó  (art.  3)  que  no 
existía  derecho  alguno  que  no  procediese  de  la  humanidad.  Decre- 
tóse con  esto  el  fin  de  los  tiranos  favorecidos  por  el  sistema  comba- 
tido, manifestándose  el  radicalismo  diametralmente  opuesto  al  ab- 
solutismo en  el  orden  político;  pero  al  mismo  tiempo  se  manifestó 
no  sólo  idéntic^,  sino  recrudecido,  en  su  esencia,  porque  no  haría 
sino  multiplicar  las  ambiciones,  los  odios  y  los  celos  por  su  atrevi- 
da aserción  de  la  independencia,  la  soberanía  individual  y  el  poder 
de  todos  los  ciudadanos.  De  donde  resultó  que,  si  el  absolutismo 
favoreda  á  unos  cuantos,  á  costa  de  la  multitud,  que  maldecía  en 
silencio  y  atesoraba  ira,  el  radicalismo  hizo  estallar  esa  ira  obligan- 
do á  los  hombres  á  despedazarse  entre  sí,  como  lo  hizo  la  revolu- 
ción. Sigamos  al  mundo  en  su  lucha  continua  por  la  felicidad,  as- 
piración nobilísima  y  legítima,  á  la  cual  responden  todos  esos  áste- 
mas.  El  aterrador  encuentro  de  esos  gigantescos  Vampiros  que. 
violentando  el  uno  á  la  humanidad  y  adulándola  el  otro,  se  la  dis- 
putaban para  dejarla  exangüe,  debía  fomentar,  en  virtud  de  la 
misma  ley,  la  idea  de  salvación,  y  disponer  la  humanidad  á  nuevas 
revoluciones,  para  bien  ó  para  mayores  males. 

En  este  momento  histórico  todos  eran  ambiciosos;  pero  los  más 
audaces  levantaron  bandera,  y,  á  la  faz  del  mundo,  aturdido  por  la 
Revolución,  prometían  la  paz  y  la  libertad,  mediante  el  fádl  traba- 
jo de  acabar  de  romper  el  yugo,  medio  roto  ya  por  la  lucha  de  par- 
tidos. Este  sistema  se  llamó  liberaHsmo.  (Como  se  ve,  no  nos  re- 
ferimos á  forma  alguna  de  Gobierno;  ninguna  de  estas  es  mala  por 
su  naturaleza,  y  todas  lo  son  si  no  tienen  por  base  la  verdad  y  la 
justicia);  ¿qué  hizo  el  liberalismo?  Para  hartar  de  libertad  al 
pueblo  hambriento  de  ella,  se  le  esclavizó  hasta  concederle  la  liber- 
tad de  conciencia,  de  creencias  y  de  pensamiento,  sin  deber  de  pen- 
samiento, de  creencias  ni  de  conciencia.  ¡Pobre  humanidad,  si  el 
contrapeso  al  radicalismo  no  fuera  un  lastre  asegurado!  Tranqui- 
los con  la  certidumbre  de  la  supervivencia  de  la  verdad  en  el  mun- 
do á  despecho  de  todo  furor,  vengamos  más  al  fondo  de  las  ten- 
dencias de  este  sistema.  Más  rapaz  y  más  astuto,  ha  preten- 
dido apoderarse  de  la  Religión,  de  la  inteligencia  y  de  la  acción 
de  la  sociedad;  pero  sin  que  lo  conozcan  los  que  no  saben  interpre- 
tar los  hechos,  siendo  tales  hombres  los  que  se  cuentan  por  cente- 
nares de  millones.  Con  esa  libertad  de  pensamiento  sin  deber  al- 
guno, conduce  el  Liberalismo  á  la  Sociedad  á  la  divisiór  máxima, 
supuesto  que  hace  de  cada  individuo  un  ser  aislado,  á  fuerza  de 
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hacerlo  absoluto,  sin  avergonzarse  de  concurrir  en  las  mayores  con- 
tradicciones, procurando,  mediante  su  pacto  social,  la  cohesión  del 
absolutismo  paia  conservar  la  víctima,  y  llevando  al  mayor  grado 
la  disolución  del  radicalismo  para  explotarla.  El  absolutismo  ago- 
biaba á  la  sociedad,  el  radicalismo  la  hada  pedazos,  el  liberalismo 
quería  pulverizarla  para  engullir  sus  despojos.  ¡Insensato;  su  vo- 
racidad misma  cava  su  tumba!  El  mundo  vivía  aún,  porque  el  ím- 
petu destructor  del  egoísmo  encontraba  doquier  la  fuerza  conser- 
vadora de  una  sociedad  que  hablaba  todas  las  lenguas,  y  que  con- 
taba con  una  virtud  de  resistencia  indestructible  y  con  una  fuerza 
difusiva  maravillosamente  fecunda.  Pero  las  mazas,  por  el  instin- 
to mismo  de  conservación,  estaban  furiosas;  ciegas,  por  tanto,  para 
ver  á  aquellos  que  impidieran  su  ruina.  ¡Sí  se  les  había  robado  to- 
do: "el  sudor  del  pobre,  el  salario  del  obrero,  la  moral  pública,  las 
almas  de  los  niños,  el  servicio  de  Dios,  la  fé  en  todo  lo  elevado"!  (1) 
Se  la  ultrajaba,  y  se  la  hada  feroz  .  .  .  Entonces  vino  el  Socia- 
lismo. 

El  mejoramiento  de  la  Sociedad  por  la  reducción  del  capital  y 
el  logro  da  una  situación  tolerable  para  los  oprimidos:  he  aquí  su 
grito  de  guerra,  su  lado  seductor.  Pero  en  realidad,  no  era  sino  un 
refinamiento  de  ambición  can  mayor  dosis  de  hipocreda;  oid  porqué. 
Los  padres  del  Liberalismo  habían  dicho  que  el  dominio  sobre  el 
mundo  sería  el  resultado  de  cuatro  poderes:  El  Estado,  la  Reli- 
gión, la  educadón  y  la  literatura.  Era  natural,  y  este  era  el  he- 
cho, que  los  hombres  de  Estado,  en  virtud  de  la  reladón  entre  po- 
der, goce  y  riqueza,  se  echasen  sobre  los  otros  tres  poderes  paraab- 
sorverlos.  Los  privilegiados  por  el  liberalismo,  eran  los  hombres 
de  ^oder.  Era,  pues,  igualmente  natural  que  los  torrentes  de  ira, 
en  la  erupdón  provocada,  se  dirigiesen  contra  el  poder,  que  era  lo 
único  que  por  el  momento  quedaba  por  combatir.  ¡Él  era  el  ene- 
migo! Crear  una  sodedad  nueva  como  se  dibujaba  en  la  fantasía 
de  tantos  soñadores  desde  Platón,  que  gozaba  con  la  idea  del  uso 
fraternal,  común  y  tranquilo  de  bienes  y  mujeres ¡esto  de- 
cían! Pero  aunque  los  hombres  no  quieran  ser  lógicos,  los  grandes 
acontedmientos  sí  lo  son  y  arrastran^iasta  el  abismo  á  sus  autores. 
Para  reconstruir  á  su  modo  aquella  sociedad,  era  necesario  empe- 
gar por  destruirla.  Sostiene  el  odio  á  la  Iglesia,  corrompe  la  ense- 
ñanza, abusa  de  la  literatura  y  hasta  desafía  el  poder  del  Estado  y 


(1)      VVeiaa.    El  socialismo  cap.  W,  N.  I. 
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desprecia  sus  combinaciones  diplomáticas:  "No  pactamos  con  na- 
die, decía  Liebknecht,  mantenemos  en  alto  y  con  firmeza  nuestro 
carácter  revolucionario."  (1)  Solo  los  anarquistas  (Garios  Malato) 
que  han  hecho  suya  la  bandera  de  Blanc:  "Ni  Dios  ni  amo,"  resol- 
resolverán  el  problema,  no  separando,  sino  suprimiendo  la  Iglesia 
y  el  Estado."  (2)  "Queremos  el  verdadero  socialismo,  añaden,  y 
sabremos  evitar  las  tranpas  que  el  liberalismo  oculta  bajo  la  apa- 
riencia de  los  buenas  servicios  que  trata  de  hacemos"  (3)  y  la  ma- 
licia diabólica  del  socialismo  manifiéstase  en  este  grito  deProudhon, 
que  hace  helar  la  sangre:  "Guerra  á  Dios;  la  propiedad  es  el  rolx^ 
el  hombre  no  es  ateo,  riño  antiteista."  (4)  Y  ¡ofrecen  edificar  des- 
pués! Más:  la  destrucción  es  posible;  la  reedificación  ¡jamás!  En 
que  todo  buen  socialista  sea  un  perfecto  anarquista,  en  esto  ú  hay 
lógica;  en  que  algima  vez  se  edifique,  no.  Está  fuera  de  discusión 
que,  donde  hay  igualdad  absoluta,  no  puede  haber  autoridad;  más 
donde  no  hay  autoridad,  hay  anarqma.  Los  anarquistas  repitoi 
con  el  placer  del  que  odia:  "Somos  los  bárbaros  modernos,  somos 
los  vándalos  modernos;  cambiamos  el  orden  y  las  costumbres  la  Ley 
y  la  Justicia;  allí  donde  llegamos  rugen  las  olas  de  un  mundo  que 
sehunde."  (5) 

Esta  es  S.  S.  la  cuestión  social,  cuyos  síntomas  comienzan  á 
manifestarse  en  nuestro  pueblo.    ¿Qué  debemos  hacer? 


La  genealogía  y  naturaleza  del  socialismo  indican  el  remedia 
Pero,  para  acertar  con  el  más  eficaz,  es  necesario  penetrar  al  fondo 
de  la  causa  de  aquel  mal.  Esto  no  es  difícil.  El  socialismo  es  una 
divición  positiva  entre  los  hombres,  esto  es,  no  una  mera  separa- 
ción de  fuerza,  lo  que  ya  traería  la  muerte  por  inanición;  sino  el  fu- 
ror que  amontona  causas  de  destrucción.  Mas  esta  división  es  hi- 
ja del  egoísmo,  el  cual  convierte  al  egoísta,  afectivamente,  en  cen- 
tro de  todo,  y  pasa  del  afecto  á  los  hechos,  aunque  tenga  que  re- 
currir á  los  medios  más  violentos:  el  egoísmo  es  "el  culto  de  á 


(1) 

Protocolo  del  Congreso  de  Halle,  1890,  p.  96. 

(2) 

Filosofía  del  Anarquismo,  £d.  de  Valencia,  p.  .33. 

(3) 

Weiss  Part.  IV.  tom.  I,  p.  106. 

(4) 

Revolución. 

(5) 

Duboc. 
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mísmof  no  se  detiene  ante  nada-  Si  forma  una  multitud,  aunque* 
sea  para  combatir  á  otra,  como  en  Francia,  como  en  Rusia,  no  es- 
sino  mientras  cada  uno  de  los  egoístas  necesita  á  los  demás  para 
para  sus  fines  propios;  pasada  esta  necesidad,  ellos  combaten  entre 
sí.  Por  tanto,  que  Platón  sueñe  con  la  desaparición  de  la  desigual^ 
dad  social,  ó  proclame  Lutero,  con  su  examen  libre,  la  independetí- 
cia  de  la  razón,  ó  Rouseau  quiera  la  retrogradación  del  hombre  á 
lo  que  él  llama:  estado  de  naturaleza;  que  las  doctrinas  economistas 
de  Proudhon,  Blanc  y  otros  se  resuelvan  en  la  Revolución  ó  en  la 
Comuna,  en  la  internacional  ó  en  el  Nihilismo;  sean  los  delirios  de 
la  filosofía,  ó  los  excesos  de  la  ambición,  ó  las  violencias  del  furor, 
lo  que  agite  al  mundo:  el  egoísmo,  con  su  independencia  y  su  do- 
minio, con  su  sensualidad  y  su  avaricia,  es  la  causa  que  engendra, 
fomenta  y  exarcerva  al  socialismo. 

*** 

Si  con  razón  se  afirma  que  los  principios  forman  el  corazón  y 
la  vida,  aun  hablando  de  aquellos  que,  precisamente  por  su  verdad, 
parecen  severos  á  inclinaciones  anteriores;  con  mayor  razón  aún 
debe  afirmarse  de  los  que  no  han  sido  inspirados  sino  por  el  cultivo 
de  las  malas  inclinacianes  del  hombre.  Inoculados  estos  en  el  es- 
píritu, engendran  y  multiplican  en  el  corazón  sus  afectos,  con  fe- 
cimdidad  más  asombrosa  que  la  procreación  de  las  bacterias  en  el 
medio  mejor  acondicionado,  y  llevan  al  hombre  á  un  grado  incon- 
cebible de  locura.  No  debe,  pues,  asombrarnos  lo  obra  del  socia- 
lismo; es  la  que  tenía  que  ser.  Si  á  nombre  de  la  filosofía  se  ense- 
ña que  el  hombre  no  ha  venido  al  mundo  sino  para  "acomodarse  á 
la  vida"  (1)  ¿por  qué  extrañar  que  se  predique  que  "la  propiedad 
es  un  robo"  y  "la  autoridad,  una  usurpación?"  Y  entonces  ¿no  es 
perfectamente  lógico  el  puñal,  la  bomba,  la  tea,  el  motín,  los  char- 
cos de  sangre,  los  montones  de  muertos? 

¿Hay  que  hacer  algo? 

Siendo  todos  solidarios,  queramos  ^  no;  queramos  ó  no,  todos 
somos  responsables.  Y,  en  este  punto,  no  nos  detengamos  á  ver 
la  parte  de  responsabilidad  que  pueda  cabemos  en  la  cuenta  uni- 
versal, en  la  que,  sin  duda,  nos  toca  mucho  menos;  encerrémonos 
en  casa.    El  malestar  social  ha  aparecido  entre  nosotros,  y  el  me- 

(1)     Spinoza. 
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dio  es  muy  á  propósito;  pues,  en  nuestro  pueblo,  se  tiene  gusto  por 
la  mala  prensa,  se  sacrifica  la  moral  por  la  belleza,  no  se  tiene  tan- 
to horror  por  la  escuela  laica,  ya  se  oyen  las  disposiciones  de  la  Au- 
toridad, sobre  todo  de  la  eclesiástica,  con  la  sonrisa  en  los  labios 
Si  nó  nos  damos  prisa,  el  "llegamos  tarde"  será  para  nosotros  más 
amargo,  porque  la  Providencia  ha  puesto  á  nuestra  vista  lecciones 
que  otros  no  recibieron.  Pesa  sobre  todos  una  tremenda  obligación 
de  trabajar  enérgicamente  con  toda  sujeción  á  los  Prelados  y  la  de- 
bida obediencia  á  las  autoridades  civiles,  por  los  intereses  de  la  Re- 
ligión y  de  la  Patria,  so  pena  de  sufrir  nosotros  mismos  las  conse- 
cuencias de  nuestra  indolencia  ó  de  que  la  sufran  nuestros  hijos, 

*** 

Decíamos  que  la  naturaleza  del  mal  indica  el  remedio.  Esta- 
mos divididos;  luego  debemos  unirnos.  La  división  es  radical.  Nos 
encontramos  en  Cristo,  fuente  de  nuestra  vida  sobre-natural;  pues 
se  quiere  quitar  á  Cristo,  hasta  de  nuestra  inteligencia;  Renán  ape- 
nas lo  admite  como  sabio  y  como  sofista.  Nos  encontramos  en  Dios, 
nuestro  creador;  pues,  ya  que  el  ateísmo  es  imposible,  se  procura 
hacernos  anti-teístas.  Nos  encontramos,  en  Adán  nuestro  padre 
natural;  pues  hasta  el  patriarcado  universal  de  Adán  se  ha  negado; 
ahí  están  los  preadamitas.  A  división  tal  ¿que  unión  debe  oponer- 
se? y  ¿quién  es  capaz  de  tanto?  Los  esfuerzos  puramente  huma- 
nos, desde  los  sistemas  económicos  hasta  la  famosa  filantropía,  son 
impíos  y  ridículos  esfuerzos  contra  la  justicia  divina.  El  hombre 
ha  querido  separarse  de  Dios;  el  Señor  consintió,  por  justicia,  en 
alejarse;  aunque,  por  compasión,  nos  sigue  á  un  solo  paso,  y  de  es- 
ta distancia  relativa  resulta  la  cuestión  social.  Dios  solo  sí  puede 
cambiar  la  situación,  porque  en  sus  manos  están  todas  las  cosas. 
Pero  bien  sabido  es  que,  por  honor  al  hombre,  quiere  Dips  que  nos- 
otros cooperemos  con  Él  para  la  realización  de  los  fines  á  que  le 
plugo  ordenamos.  Así  es  que  debemos  obrar  como  aquel  Santo 
Rey,  que  se  preparaba  á  la  guerra  acudiendo  á  la  oración,  como  si 
esperara  un  milagro;  disponiendo  á  la  vez,  los  recursos  humanos, 
como  si  solo  estos  tuvieran  que  decidir  del  resultado.  Ni  los  cala- 
bosos  oscuros,  ni  los  grandes  ejércitos,  ni  las  libertades  injustas  •• 
es  decir,  ni  la  tímida  violencia  ni  las  confiadas  condescendencias 
pueden  libramos. 

La  fé  y  la  caridad,  el  cumpümiento  de  aquél  dulce  precepto 
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"amaos  los  unos  á  los  otros,  como  yo  os  he  amado"  ¡ahí  está  nues- 
tra salvación!  Pues:  ¡oración  y  trabajo!  En  esta  cruzada,  los  ser€s 
iftáíües,  que  s€  ocultan  en  los  claustros,  son  los  mejores  soldados* 

En  lo  demás,  la  institución  de  Sociedades  Mutualistas  de  Obre- 
ros Católicos,  es  uno  de  los  jiedios  indispensables  para  impedir  el 
desarrollo  del  socialismo  entre  nosotros.  Porque,  como  es  eviden- 
te, tales  sociedades  proporcionan  la  satisfacción  de  las  necesidades 
materiales  de  los  socios,  facilitan  el  perfeccionamiento  natural  y 
sobre-natural  de  las  facultades  superiores,  y  les  procuran  una  feliz 
unión  de  ellos  entre  sí  y,  más  ó  menos  mediatamente,  con  el  resto 
de  la  sociedad. 

Señores  Congresistas,  Dios  os  ha  reunido  para  que,  en  la  me- 
dida que  os  haya  sido  dada,  trabajéis  por  la  Iglesia  y  la  Patria  Me- 
xicana. 
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£a  ENcaríitfa  y  las  Oraenes  Religioiai 


Sobre  este  Tema  disertó,  en  la  Sección  1.  ^  Religiosa  del  Con- 
greso, el  Pbro.  Lie.  Monseñor  D.  Antonio  Flores  Martín.  No  fué 
acordada  la  publicación  de  este  Trabajo;  mas  desarrollando  concep- 
tos notables,  es  oportuno,  por  lo  menos  en  extracto,  dar  idea  de  él. 

El  Pbro.  D.  Martín  Macias,  dictaminador  en  el  caso,  reasume 
el  Discurso  de  Monseñor  Flores  en  los  siguientes  puntos: 

1.^  Declara  el  autor  que  escribe  por  obediencia,  prescindien- 
do de  sus  cualidades  personales. 

2.^  Para  entrar  en  materia,  recuerda  á  los  Señores  Congre- 
sistas las  acusaciones  gratuitas  é  impotentes  que  los  enemigos  de 
la  iglesia  han  hecho  y  hacen  á  las  Ordenes  Religiosas;  fíjase  luego, 
de  una  manera  especial,  en  la  Compañía  de  Jesús,  calumniada  por 
Pascal  en  su  libro  titulado  "Las  Provinciales,"  y  defendida  por¡Cha- 
teaubriand  y  Voltaire. 

3.^  Defiende  con  vigor  al  clero  regular,  de  las  notas  de  obs- 
curantismo y  holgazanería,  trayendo  á  la  memoria  todos  los  bene- 
ficios que  la  hiunanidad  ha  recibido  de  esa  pléyade  de  hombres  tan 
ilustres  como  infatigables,  ora  en  el  campo  del  saber,  como  en  la 
obra  de  evangelizadón.  Con  bastante  habilidad  y  destreza  pone  á 
la  vista  la  obra  colosal  del  misionero,  de  tal  mañera  que  el  lector  ve 
que  ella  es  irrealizable  por  la  simple  fuerza  humana. 

4.^  Asegura  después,  que  el  Santísimo  Sacramento,  pan  de 
vida  y  Don  de  Dios  es  de  donde  el  hombre  abnegado  obtiene  las 
energías  para  tan  grande  empresa;  sostiene  su  dicho  con  las  doc- 
trinas y  la  práctica  de  S.  Basilio,  S.  Agustín,  S.  Francisco  de  Aá% 
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y  otros  fundadores  de  Ordenes  Religiosas  '^quienes,  dice,  nos  lia- 
ron tan  elevados  sentimientos  y  tan  bellos  recuerdos." 

5.^  Por  último,  enumera,  aunque  muy  en  breve,  los  benefi- 
cios que  las  Ordenes  Religiosas  de  mujeres,  también  sostenidas  en 
la  virtud  por  la  Sagrada  Eucaristía,  han  proporcionado  á  la  socie- 
dad. Cierra  la  parte  teórica  de  su  trabajo  Monseñor  Flores,  con  la 
grandiosa  estadística  de  los  misioneros  que  actualmenle  ejercen, 
con  verdadero  celo  apostólico,  su  obra  evangelizadora,  y  propone  á 
la  consideración  de  los  Señores  Congresistas  cuatro  conclusiones 
prácticas: 

1.  ^  Que  los  Ilustrisimos  Señores  Arzobispos  y  Obispos  en- 
carguen á  los  Señores  Sacerdotes  que  expliquen  la  naturaleza  de 
los  ataques  contra  las  Ordenes  Religiosas.  Si  en  los  ataques  diri- 
gidos hay  cisma  ó  herejía  deben  los  confesores  tenerlo  en  cuenta,  y 
decírselo  á  los  penitentes  para  los  efectos  de  la  absolución,  y  que 
los  predicadores  lo  expliquen  en  sus  sermones  y  en  la  instrucción 
catequística. 

2.  *  Que  cada  Orden  Religiosa  tenga  un  protector  al  lado  dd 
Prelado  Diocesano,  á  fin  de  que  entere  al  Prelado,  y  éste  se  infor- 
me de  cuanto  haya  de  cierto  en  cualquier  asunto. 

3.  ^  Que  en  la  Cátedra  de  Historia  Eclesiástica  se  haga  una 
explicación  especial  de  las  Ordenes  Religiosas. 

4.  ^  Que  los  Ilustrisimos  Señores  Obispos,  Cabildos,  Sacerdo- 
tes y  escritores  católicos  defiendan  á  cualquiera  Orden  Religiosa 
que  haya  sido  injuriada  sin  motivo. 


Prensa  Religiosa  y  Prensa  Social  Católica. 


Fundadas  consideraciones  hizo  acerca  de  este  enunciado,  el 
distinguido  peri  )dista  católico  D.  Silvestre  Terrazas,  de  Chihuahua, 
al  tratarse  de  la  seria  discusión  á  que  dio  origen  el  Tema:  "Ma- 
nera de  fomentar  y  dar  organización  y  unidad  á  la  Prensa  CatóK- 
ca  de  la  Nación,"  que  es  el  Punto  2.®,  Sección  IV,  Parte  Socioló- 
gica del  Schema. 

Habla  de  las  circunstancias  que  repetidas  veces  influyen  para 
que  el  periodista  católico,  contra  su  voluntad,  dé  á  sus  publicacio- 
nes el  material  y  el  aspecto  que  se  puede  conseguir  y  no  el  que 
deseara. 
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"En  mi  concepto,  dice,  no  se  ha  fijado  la  atención  en  que  debe- 
ría ser  no  una,  sino  dos  las  clases  en  las  que  debería  dividirse  la 
Prensa  Católica:  es  una  la  que  sirve  para  la  propaganda  de  nues- 
tras ideas,  siempre  iguales,  siempre  altas,  siempre  incorruptibles, 
y  que  sirve  más  bien  para  afianzar  á  los  católicos  en  la  pureza  del 
Dogma,  estrella  guiadora  que  nos  señala  á  todos  el  ideal,  la  unidad 
suprema;  la  otra  clase  de  prensa  es  la  que  pudiéramos  llamar  mun- 
daxiamente  social,  la  que  penetra  en  los  hogares  de  los  católicos  y 
en  la  de  los  enemigos  que  nos  atienden  y  que  nos  buscan,  no  por 
lo  que  ostentemos  de  religiosidad,  sino  por  lo  que  encuentran  de 
útil,  para  ellos,  en  nuestro  períódico,  que,  procurando  halagar  los 
gustos  legítimos  de  quienes  forman  toda  una  sociedad,  en  cuanto 
tiene  de  humano  en  sus  numerosas  manifestaciones,  nos  dan  ocasión 
de  llevar  de  cuando  en  cuando  alguna  simiente  de  religión,  que 
puede  fructificar  en  el  corazón  de  la  familia  de  algún  jacobino  ó  de 
otro  de  los  enemigos  declarados  de  nuestra  ReHgión.    La  primera 
ó  sea  la  que  podríamos  llamar  simplemente  de  "Propaganda",  es  la 
que  en  mi  concepto,  no  sólo  debería  estar  sujeta  en  todo  y  por  to- 
do á  la  acción  directa  de  los  limos.  Prelados,  según  se  sirven  reco- 
nacerlo  en  sus  luminosos  trabajos  los  dilectos  y  respetabiüsimos 
compañeros,  R.  P.  Bustos,  Pbros.  Serra  y  Caussa,  Lie.  González  é 
Ing.  Figueroa,  sino  que  debería  irse  más  allá,  y  prevenir  á  todos 
aquellos  que  se  titulen  católicos  y  regenteasen  algún  estableci- 
miento de  Imprenta,  que  no  deberían  imprimir  ni  un  sólo  rezo,  ni 
una  sola  historieta,  ni  nada  que  se  refiera  á  Religión,  sin  que  lle- 
vara antes  la  aprobación,  por  escrito,  del  limo.  Diocesano  ó  del  Pá- 
rroco del  lugar  en  las  poblaciones  lejanas.    Sería  éste,  en  mi  con- 
cepto, el  mejor  medio  de  acabar  con  esa  plaga  de  impresos  anóni- 
mos ó  firmados,  que  acarrean  grandísimo  descrédito  á  la  ReUgión 
que  profesamos.    Es  en  esa  clase  de  Prensa  católica  donde  debe 
exigirse  y  donde  se  palpa  más  cada  día,  tanto  cuanto  aumenta  el 
inmoderado  espíritu  de  lucro,  la  necesidad  ingente  de  organizaría 
y  unificarla,  de  pedirle  la  incondicional  sujeción  al  criterio  y  á  la 
autoridad  episcopal,  de  ser  en  todo  un  reflejo  de  las  ideas,  de  las 
doctrinas,  y  hasta  de  las  simples  opiniones  de  los  limos.  Prelados, 
respecto  á  ese  sentir,  que  en  lo  que  á  Religión  atañe,  han  de  ser 
siempre  sin  duda  alguna,  las  opiniones  reconocidas,  aprobadas  y  di. 
fundidas  por  nuestra  Madre  la  Iglesia  Católica. 

'Tero  por  otra  parte,  limo.  Sr.  y  muy  distinguidos  compañeros, 
¿se  deberá  aplicar  la  misma  rigidez,  la  misma  regla  de  conducta  al 
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"Diarismo"  que  á  la  "Propaganda"?  Creo  que  no,  fundado  en  k 
siguiente: 

Como  se  ha  servido  expresarlo  elSr.  Ing.  Figueroa,  actualmen- 
te la  importancia  de  todo  periódico  católico  es  mayor  que  la  de  to- 
da obra,  de  devoción,  de  piedad  y  aun  de  misericordia,  y  actual- 
mente también,  el  mundo,  indolente  para  los  intereses  del  alma,  no 
acude  al  templo  á  escuchar  la  palabra  de  verdad,  y  hay  que  llevar- 
la, en  ese  pulpito  ambulante,  á  la  plaza,  á  la  calle,  á  los  lugares  de 
negocios  ó  de  recreo,  y  esto  no  puede  efectuarlo  el  más  celoso  mi- 
sionero, pero  sí  el  periódico  católico.  De  esto,  en  parte,  debo  deeir 
que  corresponde  algo  á  la  Prensa  de  Propaganda,  y  respecto  á  la 
importancia,  en  general,  paréceme  que  se  debe  dar,  y  mucha,  al 
periódico  social  católico.  Es  éste  algo  asf  como  la  vanguardia  dd 
ejército  ortodoxo;  es  el  portavoz  de  la  verdad;  es  el  clarín  de  la  fa- 
ma, pregonando  algo  de  lo  mucho  que  llevan  en  sí  las  huestes  dd 
catolicismo,  pero  precisamente  por  ello,  por  su  acción  puramente 
social,  no  constituye  ni  podría  costituir  en  sí,  la  citada  prensa  pe- 
riódica social  católica  ó  "Diarismo",  el  núcleo  de  maestros,  el  docto 
cuerpo  de  la  palabra  sabia  y  elocuente,  que  sabe,  con  acopio  de 
doctrina,  hacer  frente  al  tuerte  del  enemigo,  que  procuraría  irre- 
sistible ataque  para  los  que  no  son  sino  en  realidad  los  explorado- 
res, la  vanguardia  de  nuestros  campamentos  y  de  nuestras  tropas. 
Y  no  es  que  faltaran  personas  suficientemente  capaces,  superiores 
inteligencias  y  polemistas  honrosamente  reconocidos:  afortunada- 
mente de  ello  podriamos  citar,  de  los  que  tenemos,  algunos  ejem- 
plos de  actualidad;  pero  lo  esencial  á  que  quiero  referirme  es 
á  esa  tiranía  del  plomo,  que  comienza  con  el  sol  y  acaba  á  diario  con 
la  puesta  del  sol;  hora  á  hora,  día  á  día  está  sobre  nosotros,  y  es  á 
veces  imposible,  materialmente  imposible,  disponer  de  tiempo  sufi- 
ciente para  recuperar  las  energías  necesarias  para  pros^uir  con 
ánimo  la  lucha  diaria,  agotante  aunque  satisfactoria,  que  no  está 
concluida  la  tarea  de  hoy  cuando  ya  tiene  que  comenzarse  la  tarea 
del  día  siguiente.  Hablo  por  cuanto  he  visto  y  palpado  en  la  labor 
de  algunos  años,  pasada  entre  los  papeles  en  blanco  y  el  ruido  ha- 
lagador de  las  prensas  mecánicas. 

"Estoy  completamente  convencido,  estimables  compañeros,  que 
todo  Diario  qué  se  funde  actualmente  en  un  Estado,  cualquiera 
que  sea,  y  que,  no  contando  con  ayuda  suficiente,  eficaz,  int«itc 
dotar  de  personal  suficiente,  necesario  para  atender  á  todas  y  cada 
una  de  las  atenciones  del  periódico,  no  podrá  sostener  sus  gastos, 
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y  sólo  vivirá  una  vida  efímera,  raquítica,  irrisoria.  Y  mientras  tan- 
to, si  el  Director  Propietario  se  encarga,  como  tiene  que  ser  en  to- 
da publicación  que  aspire  á  ganarse  vida  propia,  de  desempeñar  al- 
go  de  lo  posiblemente  hacedero  en  su  establecimiento,  caminará 
quizá  al  éxito,  pero  con  pasos  tan  lentos,  tan  miserables,  tan  defi- 
cáentes,  que  milagro  seré  el  no  perecer  en  la  contienda,  teniendo 
que  combatir,  no  ya  con  los  enemigos  de  fuera,  con  los  eternos  obs- 
truccionistas de  la  buena  causa,  sino,  triste  es  decirlo  pero  es  la 
verdad,  señores:  con  los  de  propia  casa,  con  los  que  están,  casi  pu- 
diéramos decir,  en  obligación  de  tender  la  mano  á  quien  tiene  sal- 
vadas las  escabrosidades  del  camino,  que  son  la  prueba  mejor  de 
las  convicciones  que  se  profesan. 

*'¿Para  qué  exponer'ciertos  hechos  que  acongojan  el  ánimo ? 

Hoy  se  trata  de  exponer  franca  y  lealmente  los  defectos  de  que 
adolecemos  para  procurar  su  remedio,  de  manifestamos  mutua- 
mente nuestras  faltas  y  nuestros  deseos,  para  obrar  unidamente, 
enérgicamente,  porque  ha  llegado    el  tiempo  de  obrar  con  todas 
nuestras  fuerzas;  ha  llegado  el  tiempD  de  procurar  nuestra  unifica- 
ción, el  reforzamiento  de  nuestras  armas  para  combatir  al  enemigo 
en  sus  propios  terrenos,  ya  que  por  tiempo  largo,  y  mucho,  los  ha 
tenido  por  suyos.    No  creo  que  sea  tiempo  aún  de  pedir  perfec- 
ción donde  está  todavía  por  formarse  la  Prensa  Católica.    El  ene- 
migo deslumhró  á  muchos  de  nuestros  partidarios,  y  condente  ó 
inconcientemente  se  pasaron  á  su  lado,  encontrándose  en  la  actua- 
lidad perfectamente  decepcionados  y  completamente  convencidos 
de  que  las  promesas  fueron  farsas  y  que  las  verdades  cimarronas 
que  proclamaban  no  fueron  sino  fuegos  fatuos,  que  solo  sirvieron 
para  llenar  arcas,  abiertas  exclusivamente  para  los  vicios  de  los 
aprovechados.    El  pueblo  despierta,  señores,  y  hay  que  acudir  á  él 
con  la  verdad  por  lema  y  con  la  sonrisa  en  los  labios:  los  apóstoles 
de  la  maldad  le  peroraron  largamente,  ruidosamente,  y  no  le  cum- 
plieron; hoy  comienza  á  llegar,  hijo  pródigo,  á  nuestros  campos,  y 
debemos  ayudarlo,  y  debemos  enseñarle  las  verdades  que  nutren  y 
no  las  promesas  que  se  esfuman;  en  sus  necesidades  debemos  tomar 
sus  derechos  justos  con  calor,  con  desinterés,  hasta  conseguir  el 
triunfo  que  á  la  justicia  corresponda,  y  el  alma  obrera,  pictórica  de 
bellos  sentimientos,  especialmente  de  gratitud,  y  que  llena  las  cla- 
ses media  y  baja,  estará  con  nosotros.    De  la  clase  alta,  por  fortu- 
na, buena  parte,  la  parte  más  sana,  está  con  nosotros,  y  la  que  no 
lo  está  tendrá  que  acudir  á  nuestros  cuerpos,  si  no  quiere  quedarse 
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sola,  aislada,  sin  valor,  sin  prestigio,  y  tendrá  que  venir  refrenada, 
corregida,  curada  de  esa  actitud  que  tantas  veces  la  ha  hecho 
odiosa-" 

Se  expresó  por  un  veteramo  periodista  cierta  especie  de  que 

los  periodistas  católicos quizá no  han  cumplido  su  dta 

misión,  y  el  Sr.  Terrazas  exclama:  "¿por  qué  se  nos  arroja  en  cara 
tan  duro  reproche  á  los  periodistas  católicos  en  general?  Con  los 
que  se  han  distinguido  en  la  capital,  figuramos  en  última  línea  los 
de  Provincia,  los  de  los  Estados,  y  si  en  verdad  no  hemos  cumphdo 

con  nuestra  misión,  por  más  que  asistiera  la  razón  al  estimable 

(colega)  puede  estar  seguro  que  sus  palabras,  por  el  mismo  valor 
que  sus  conocimientos  le  dan,  son  altamente  desconsoladoras  para 
quienes  hemos  ofrendado  á  la  divina  causa,  todo  lo  que  podíamos 
ofrendarle:  nuestra  voluntad  toda,  entera,  unida  á  los  pequeños 
intereses  de  que  hemos  dispuesto.  Más  hubiéramos  querido  una 
palabra  de  enseñanza  para  mejorar,  que  ima  frase  de  desaliento, 
que  nos  hiere  tanto  y  tan  profundamente." 

Concluye  el  autor,  redactando  dos  conclusiones,  que  son— con 
pequeñas  variantes--las  254  y  255  de  la  serie  aprobada  por  el  Con 
greso. 
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